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UNA MIRADA POR EUROPA EN EL 
SIGLO DE LAS LUCES: ANTONIO PONZ 
Y SU VIAJE FUERA DE ESPAÑA 


MÓNICA BOLUFER PERUGA 
Universitat de Valencia 


1, PINCELADAS PARA UN RETRATO 


A pesar de estar escrita en primera persona, la literatura de 
viajes ilustrada no es un género propicio al autorretrato. Fieles 
a las convenciones acerca del viaje «útil» como empresa colec- 
tiva, del que deben extraerse noticias y reflexiones aprovecha- 
bles para la mejora del propio país, los viajeros del siglo XVIII 
tienden en sus textos a velarse como sujetos, ocultándose tras 
detalladas y a veces tediosas descripciones de paisajes y arqui- 
tecturas, caminos y fábricas, bibliotecas y academias'. Con fre- 
cuencia, al contrario de lo que sucederá con sus herederos ro- 
mánticos, poco es lo que podemos saber a partir de esos relatos 
acerca de la peripecia vital de sus autores, y menos aún de los 
sentimientos que en ellos despertó su experiencia viajera?. 


—_ 


. Sobre la literatura de viajes ilustrada existe una inmensa bibliografía. Véanse, por 
ejemplo, Daniel Roche, «Viajes», en Vincenzo Ferrone y Daniel Roche, eds., Dic- 
cionario histórico de la Ilustración, Madrid, Alianza, 1998, pp. 287-293; Juan Pi- 
mentel, Testigos del mundo: ciencia, literatura y viajes en la Ilustración, Madrid, 
Marcial Pons, 2003; Gaspar Gómez de la Serna, Los viajeros de la Ilustración, Ma- 
drid, 1974. 


. Sobre el viaje romántico, El Gnomo: Boletín de Estudios Becquerianos, n* 3 (1994), 
Informe: El viaje romántico por España. 


bo 
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Antonio Ponz (1725-1792), quien como pintor de regular 
talento nos ha legado un autorretrato al óleo, conservado en 
la Academia de Bellas Artes de San Fernando, de la que fue 
secretario durante casi quince años, se retrata muy poco en sus 
escritos de viajes. Por ello, es habitual entre los historiadores 
que se aproximan a su figura referirse al «Prólogo» y a la «Vida 
de Don Antonio Ponz» escritos por su sobrino, José Ponz, para 
acompañar a la edición póstuma del último volumen del Viaje 
de España, que contienen esta semblanza física y psicológica 
del personaje: 


Era Don Antonio Ponz de estatura regular, de aspecto serio, de consti- 
tución vigorosa, y aunque de bastantes carnes en su juventud, las mu- 
chas fatigas y cuidados le habían extenuado hasta el término de hacerle 
parecer flaco; sin tocar la raya del desaliño, se ocupaba poco de su porte 
exterior, pues, llena su imaginación de los vastos objetos que a cada 
paso se le ofrecían, no se empleaba en aquel cuidado de su persona que 
se podría esperar de un hombre que había pasado sus primeros años 
en la culta Italia?. 
La evocación de la personalidad, la vida y la obra del ilustre tío 
prosigue durante varias decenas de páginas, en las que aflora un 
perfil lógicamente positivo, en su doble faceta de hombre pú- 
blico y privado: buen hijo y estudiante aplicado en su juventud, 
célibe piadoso, austero en sus costumbres, amigo de sus amigos, 
de trato festivo y amable, erudito entregado al estudio, apóstol 
del «buen gusto» artístico, reformador pragmático y constante 
y patriota obsesionado por el buen nombre de su país. Como 
cabría esperar, este retrato está escrito en clave de elogio fúne- 
bre, que ofrece del pariente difunto una imagen encomiable y 
sin fisuras. Por ello, debe interpretarse con todas las cautelas, 
sin leerlo de forma literal, como todavía sigue sucediendo en 
algunos estudios. Sin embargo, esa semblanza casi hagiográfica 
escrita por el devoto sobrino sigue siendo la referencia principal 
para reconstruir los principales episodios de la vida de Antonio 


3. José Ponz, «Prólogo» y «Vida de Don Antonio Ponz», en Viaje de España, tomo 
XVIIL, Madrid, Viuda de Ibarra, 1794, pp. LXXIV y XXV-LXIH. Cita en p. LIT. 
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Ponz, muchos de ellos poco documentados en otras fuentes, 
pues éste, como es el caso de otros personajes destacados de la 
vida política y cultural del siglo XVII, no ha sido objeto todavía 
de una biografía detallada. 

Ponz nació en Bejís, pueblo de Castellón, el 28 de junio de 
1725, y fue el sexto hijo de Alejandro Ponz y Victoriana Piquer, 
agricultores acomodados («hacendados y ricos»)*. Se formó en 
la vecina Segorbe, en el colegio de la Compañía de Jesús, con 
alguno de cuyos miembros mantendría relaciones de amistad 
incluso tras la expulsión de los jesuitas en 1767. Como tantos 
hijos segundones de familias de mediana fortuna, al parecer 
sus padres le orientaron hacia la carrera eclesiástica, por lo que 
cursó estudios de Filosofía y Teología en la Universidad de Va- 
lencia. Sin embargo, optó por graduarse en la Universidad de 
Gandía, institución de escaso prestigio, en la que los grados se 
obtenían con mayor facilidad y menor coste”. Si de su paso por 
la Universidad de Valencia no hemos encontrado constancia 
documental, sí figura en el libro de grados de la Universidad de 
Gandía, el 2 de marzo de 1746, fecha en la que obtuvo, como 
era costumbre en esta institución, al mismo tiempo los grados 
de bachiller en Filosofía y Teología y el de doctor en esta última 
disciplina”. 


4. Así consta en el acta de nacimiento recogida por el obispo Aguilar en sus Noticias de 
Segorbe y su Obispado, ct. Antonio Ponz (1725-1792). Exposición conmemorativa, 
Segorbe, Fundación Caja Segorbe, 1993, p. 26: «En 29 de junio de 1725, bauticé 
solemnemente a Antonio Francisco Pedro Ponz, hijo de Alejandro Ponz y de Victo- 
riana Piquer, cónyuges, vecinos de Bejís y moradores en Los Planos; nació a 28 del 
sobredicho mes y año a las 11 de la noche». José Ponz, «Vida...», p. XXV. 

5. Pilar García Trobat, «Los grados de la Universidad de Gandía, 1630-1772», en Uni- 
versidades españolas y americanas: época colonial, Valencia, Generalitat Valenciana, 
1987, pp. 175-186. 


6. La inscripción sigue la fórmula habitual: «Ego Antonius Ponz et Piquer naturalis villa 
de Bexix diocesis Segobricens suscepi in hac alma universitate Gandiensi filosophie 
Bacalaureatum, nec non sacre theologie bacalaureatum, et doctoratum die 2 martii 
1746, Antonius Ponz», Arxiu Municipal de Valencia, Libros de Grados de la Univer- 
sidad de Gandía, signatura G-4 (1732-1749), f. 208. 
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Pese a concluir sus estudios y ser investido con las órdenes 
menores, la vocación de este joven al que su sobrino presenta, 
previsiblemente, como un estudiante aplicado y obediente a 
los designios de sus progenitores no se inclinaba hacia la Teo- 
logía, cuya aridez, a decir de José Ponz, «no conformaba con 
el carácter de nuestro joven, que sólo la había abrazado para 
corresponder a los deseos de sus buenos padres». Se orientaba 
más bien hacia las Bellas Artes, por lo que durante su estan- 
cia en Valencia, alojado en casa de un pariente, tomó lecciones 
del pintor Antonio Richart*. Finalmente, su vocación artística 
acabaría conduciéndole a Madrid, donde lo encontramos des- 
de 1747 asistiendo regularmente, para formarse «por el mo- 
delo natural», a las clases de la Junta Preparatoria, germen de 
la futura Academia de San Fernando, según hacen constar los 
certificados «sobre la continua asistencia y buena conducta de 
D. Antonio Ponz en los estudios de la Academia», datados en 
marzo de 1751%, 

Para completar esa formación, y como tantos aspirantes a 
artistas educados en las Academias de toda Europa, Ponz de- 
cidió trasladarse a Roma. Emprendió el viaje en 1751, según 
su sobrino, en compañía de un grupo de jesuitas que allí se 
dirigían, visitando por el camino otras ciudades italianas. La 
Ciudad Santa suscitaba la fascinación de todos los viajeros, ar- 
tistas y eruditos europeos. En ella se superponían los impre- 
sionantes vestigios de la Antigúedad, que habían comenzado 
por entonces a ser excavados y estudiados, las infinitas iglesias 
que señalaban su condición de capital de la Cristiandad y el 
riquísimo patrimonio artístico, renacentista y barroco, acumu- 
lado por siglos de mecenazgo por parte de los papas y de las 
grandes familias romanas. También los museos, que incluían 


7. José Ponz, «Vida...», p. XXVIL 
8. Ibidem, p. XXVII. 


9. Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, legajo 62-1/5. Los 
certificados están firmados por el director de la Academia, Juan Domingo Olivieri, el 
viceprotector, Baltasar Elgueta, y el secretario, Juan Magadán. 
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las colecciones pontificias y capitolinas y numerosas coleccio- 
nes reunidas en villas y palacios privados, o las academias artís- 
ticas, literarias y científicas. A diferencia de tantos viajeros que 
desde el siglo XVI habían escrito el relato de su viaje por Italia, 
como el humanista francés Michel de Montaigne, y de algunos 
de sus compatriotas y coetáneos como el hebraísta Francisco 
Pérez Bayer, el jesuita Juan Andrés o el dramaturgo Leandro 
Fernández de Moratín, Ponz no dejó un testimonio escrito de 
su estancia italiana'”. En esos años, a decir de su sobrino, tam- 
poco escribió cartas a su familia, silencio que José Ponz justifica 
por su total dedicación a los estudios, pero que resulta dificil no 
ver también como un gesto inaugural y deliberado: la voluntad, 
consciente o no, de marcar un antes y un después en la vida de 
un joven inquieto, que se abría ahora a nuevas experiencias en 
una ciudad cuyo ambiente artístico y erudito debió sin duda 
resultarle fascinante"' 

Tan sólo los datos aportados por su sobrino, la correspon- 
dencia mantenida con el secretario de Estado, José de Carvajal, 
estudiada por Jesús Urrea, junto con ciertas referencias en sus 
obras, permiten reconstruir de forma fragmentaria algunas de 
las actividades y relaciones de Ponz durante su residencia en 
Roma entre 1751 y 1759. Para sufragar su estancia en la ciu- 
dad, recurrió a la ayuda del gobierno español. Así, a finales de 
1753 escribió a Carvajal enviándole una muestra de sus dibujos 
y solicitando una de las pensiones destinadas a estudiantes de 
la Academia. La gestión surtió algún efecto, pues el ministro, 
si bien le indicó que esas plazas estaban reservadas a quienes 


10. Francisco Pérez Bayer, Viajes literarios, edición de A. Mestre, Pérez García y J.A. 
Catalá, Valencia, Institució Alfons el Magnánim, 1998; Juan Andrés, Bolonia, Flo- 
rencia, Roma. Cartas familiares, 1, edición de Enrique Giménez, Alicante, Univer- 
sidad de Alicante, 2004; Leandro Fernández de Moratín, Viage a Italia, edición de 
Belén Tejerina, Madrid, Espasa Calpe, 1991. 


1 


Re 


. «Se fisó en aquella Corte, adonde embelesado con los grandes objetos que le ro- 
deaban y se le ofrecían a la vista, parece haber renunciado a su patria para siempre, 
pues ni la menor noticia de su existencia comunicó a sus padres y parientes». José 
Ponz, «<Vida...», p. XXXI. 
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cursaran todos los estudios en aquella institución, ordenó el 
25 de diciembre de ese año que se le asignara una ayuda de 6 
reales diarios y le aconsejó proseguir su formación con el cé- 
lebre pintor Agostino Masucci (1690-1768), con quien le puso 
en contacto el responsable de la oficina española de la posta en 
Roma, Juan de la Riva!'?. La correspondencia posterior entre 
éste y Carvajal muestra que el ministro vigiló que Ponz aprove- 
chase la ayuda brindada, interesándose por sus progresos como 
discípulo de Masucci, y que el propio Ponz procuró satisfacerle, 
enviándole algunos de sus trabajos. A la muerte de Carvajal, si 
bien no logró obtener plaza de pensionado, Ponz consiguió que 
el sucesor, Bernardo Wall, renovara la ayuda concedida por su 
predecesor, aunque ésta debió tardar en hacerse efectiva, se- 
gún sugieren las referencias a su precaria situación económica. 

En Roma, Ponz debió conocer a numerosos artistas de di- 
versas procedencias que, subvencionados en ocasiones por las 
autoridades de sus países, completaban allí su formación. Por 
ejemplo, a los miembros de la Academia de Francia en Roma, 
como el pintor Charles Joseph Natoire (1700-1777), que diri- 
gió esa institución entre 1751 y 1774, a muchos de los cuales 
mencionará años más tarde en su viaje por Francia, o al pin- 
tor y grabador Giovanni Battista Casanova (1730-1795), que 
estudió con Mengs, con uno de cuyos dibujos se encontraría 
en Inglaterra”. También a los alumnos de la propia Academia 
de San Fernando, entre ellos el pintor sevillano Preciado de la 


12. Jesús Urrea, «El viaje de Don Antonio Ponz a Italia», en Estudios de Historia del 
Arte. En honor del profesor Dr. D. Ramiro Otero Túnez, Santiago de Compostela, 
1993, pp. 509-517. 


13. En la visita al palacio de Hampton Court en Inglaterra, dice haber visto un dibujo, 
copia de la Transfiguración de Rafael, por «un tal Casanova, al que conocía en 
Roma» (1: XH, 31). Pudo coincidir también con otros pintores y escultores fran- 
ceses cuyas fechas de estancia en Roma coinciden con las suyas, como Augustin 
Pajou (en Roma desde 1752), el arquitecto Victor Louis (discípulo de la Academia 
de Francia en aquella ciudad entre 1756 y 1759) o el escultor Jacques Gondoin (en 
Roma de 1759 a 1763). 
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Vega o el escultor valenciano Francisco Vergara”. Destacan- 
do por su posición en la escena artística romana del XVIII so- 
bre todos ellos, entre sus amigos se contaba el bohemio Anton 
Raphael Mengs (1728-1779), director de la Accademia di San 
Lucca desde 1754, futuro pintor de cámara de Carlos III y per- 
sonaje de gran influencia en la vida cultural española del siglo 
XVIII, al que menciona en diversos pasajes de su Viaje fuera de 
España'”. También debió conocer al alemán Johann Joachim 
Winckelmann (1717-1768), quien tras llegar a Roma en 1755 se 
convirtió en bibliotecario y conservador artístico del cardenal 
Albani, y en 1763 en prefecto de las antigiiedades vaticanas. 
Figuraban asimismo entre sus amistades Francisco Jiménez de 
Góngora y Luján, duque de Almodóvar (1727-1794), aristócra- 
ta culto y cosmopolita, así como el valenciano Francisco Pérez 
Bayer (1711-1794), preceptor de los infantes de España, o el 
embajador español en Nápoles, Alfonso Clemente de Aróste- 
gui'*, En el Viaje fuera de España reconoce también haber co- 
nocido en Roma en 1759 al abate Giuseppe Alessandro Furietti 
(1684-1764), experto en mosaicos y autor del tratado De musi- 
vis (1752), además de responsable de la reproducción en yeso 
de esculturas antiguas (1: XII, 61)". 


14. Urrea, «El viaje...», passim. 

15. 1: IV, 72; VII: 3; X, 55; Il: L, 40; VIL, 35; VIT], 24. 

16. El diario del viaje a Italia de Pérez Bayer, que se conserva incompleto y ha sido 
recientemente publicado, no proporciona ninguna información sobre esta amistad, 
como tampoco la correspondencia de Pérez Bayer con Gregorio Mayans. Francisco 
Pérez Bayer, Viajes literarios, edición de A. Mestre, Pérez García y J. A. Catalá, 
Valencia, Institució Alfons el Magnánim, 1998; Gregorio Mayans y Siscar, Epistola- 
rio. VL Mayans y Pérez Bayer, edición de Antonio Mestre, Oliva, Ayuntamiento de 
Oliva, 1977. Al presentarse a Mayans, en una carta de 1762, Ponz no dejó pasar la 
ocasión de indicarle cortésmente que en su estancia en Italia había constatado el re- 
nombre de que allí gozaba su interlocutor. Antonio Mestre, Don Gregorio Mayans 
y Siscar, entre la erudición y la política, Valencia, Institució Alfons el Magnánim, 
1999, pp. 259-260. 

17, Aquí y en lo sucesivo, citamos el Viaje fuera de España indicando tomo, carta y 
párrafo. 
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En compañía probablemente de Almodóvar y Pérez Ba- 
yer, Ponz viajó en 1759 a Nápoles para conocer las excavacio- 
nes de Pompeya y Herculano, ciudades romanas enterradas por 
la erupción del Vesubio, que constituían objeto de admiración 
para los viajeros europeos'*. Las excavaciones de Herculano, 
iniciadas en la década de 1710 por el príncipe D'Elbeuf, se 
habían reanudado sistemáticamente en 1738, con el decidido 
apoyo del nuevo monarca de las Dos Sicilias y futuro Carlos HI; 
diez años después se empezaría a investigar adecuadamente el 
yacimiento de Pompeya. En 1750, Carlos de Borbón decidió 
construir en su palacio de Portici un nuevo grupo de salas para 
albergar los hallazgos. Tanto él como su hermano Fernando, 
que lo sucedió en el trono al acceder el primero a la corona es- 
pañola en 1759, impidieron las ventas de objetos arqueológicos 
producto de las excavaciones y mostraron gran interés por su 
estudio. La Real Academia de Herculano, fundada a tal efecto 
bajo el ministerio de Tanucci, supervisó la publicación, entre 
1757 y 1796, de nueve lujosos volúmenes ilustrados de la An- 
tichitá di Ercolano. La difusión de estos y otros grabados, así 
como la peregrinación de numerosos viajeros para conocer las 
ruinas, convertirían a éstas en motivo de inspiración de las artes 
a lo largo de todo el siglo XVII. 

Pese al carácter incompleto de nuestros datos, es indu- 
dable que el viaje a Italia resultó decisivo para Ponz, como 
para tantos de sus contemporáneos. Y ello en un doble sentido. 
Por una parte, influyó profundamente en su formación, pues le 
permitió el contacto directo y continuado con la arquitectura 
clásica, renacentista y barroca y con las obras conservadas en las 
grandes colecciones, que marcaron su gusto artístico, sus elec- 
ciones estéticas y orientaciones teóricas. Johann Winckelmann, 
a quien pudo conocer como bibliotecario del cardenal Albani, 
venía teorizando en sus escritos los principios del arte neoclá- 
sico, basados en la defensa del valor objetivo de la belleza ab- 


18. Francis Gaskell y Nicholas Penny, El gusto y el arte de la Antigiiedad. El atractivo 
de la escultura clásica (1500-1900), Madrid, Alianza, 1990, p- 89. 
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soluta y en la imitación de las obras clásicas, que desarrollaría 
de forma más amplia en su Histoire de Part dans Vantiquité 
(1781). Antonio Mengs, también amigo de Winckelmanmn, 
ejercería en España, donde residió de 1761 a 1769 y entre 1774 
y 1777, un papel fundamental en la introducción de la estética 
neoclásica, a través de su labor como pintor real y miembro 
de la Academia de San Fernando y de sus escritos teóricos, la 
Carta a D. Antonio Ponz sobre la pintura, publicada al final del 
tomo VI del Viaje de España y traducida a varias lenguas, y las 
Reflexiones de Don Antonio Mengs sobre la belleza y el gusto en 
la pintura, incluidas en la edición póstuma de sus obras com- 
pletas a cargo de José Nicolás de Azara”. Por otra parte, la ex- 
periencia italiana proporcionó a Ponz también una ocasión de 
relacionarse con algunos personajes influyentes, como el propio 
Mengs, Pérez Bayer, Almodóvar o Aróstegui, contactos que le 
fueron de gran utilidad para labrarse el éxito profesional y polí- 
tico a su vuelta a España. 

Según José Ponz, fueron Aróstegui y Pérez Bayer quienes 
convencieron a su tío para que buscase una colocación venta- 
josa en España, induciéndole a abandonar la romántica idea 
de visitar Egipto, Siria y Tierra Santa, que había comenzado a 
acariciar llevado de su amor por las antigiiedades. En cualquier 
caso, una vez de vuelta a su país, sus influyentes amistades, no 
menos que su formación y experiencia, debieron pesar a la hora 
de obtener el importante encargo de decorar la biblioteca de El 
Escorial con retratos de hombres ilustres, labor que le ocupó 


19. Johann Joachim Winckelmann, Reflexiones sobre la imitación del arte griego en la 
pintura y en la escultura, Barcelona, Península, 1987; del mismo autor, Historia del 
arte en la antigiiedad, Barcelona, Iberia, 1994. 
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Carta de Don Antonio Rafael Mengs, primer pintor de Cámara de Su Majestad, al 
autor de esta obra, en Viaje de España, t. VI (vol. 1 de la edición de Rivero, pp. 
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inglesa: Sketches on the art of painting, with a description of the most capital pictu- 
res in the king of Spain's Palace at Madrid, in a letter from Anthony Raphael Mengs 
to D. Antonio Ponz, Londres, R. Baldwin, 1782. 


varios años, durante los cuales residió en el monasterio, enta- 
blando una buena amistad con los monjes jerónimos, y tuvo 
ocasión de examinar sus ricos fondos manuscritos y de reali- 
zar copias de pintores famosos, como Rafael, Veronés o Guido 
Reni. 

El encargo que se revelaría decisivo en su vida y su carrera 
fue, no obstante, la misión de inventariar las pinturas conserva- 
das en conventos de la Compañía de Jesús tras la expulsión de 
los jesuitas en 1767, con el fin de que pudieran servir a profe- 
sores y alumnos de la Academia de Bellas Artes. A partir de ese 
encargo, él mismo propuso a Pedro Rodríguez de Campoma- 
nes, fiscal del Consejo de Castilla, ampliar el proyecto a objeti- 
vos más ambiciosos: realizar un completo inventario del patri- 
monio artístico y arqueológico español. La propuesta, aceptada 
y respaldada por el gobierno con una pensión, fue el origen de 
los dilatados viajes de Ponz por nuestro país, plasmados en el 
Viaje de España, o Cartas en que se da noticia de las cosas más 
apreciables y dignas de saberse que hay en ella*!. Fue en un pa- 
réntesis de ese largo viaje en el que emprendería su itinerario 
por Francia, Inglaterra, las Provincias Unidas y los Países Bajos, 
publicado en 1785 con el título de Viaje fuera de España?. 

Como era habitual en la sociedad del siglo XVIII, Ponz 
cultivó numerosas amistades. Su sobrino lo retrata como un 
hombre de trato afable, a quien la larga dedicación al estudio 
no habría restado gusto por los placeres de la compañía y la 
conversación: «Una moderada viveza, que sazonaba con las 
gracias que había bebido en los Poetas, hacía su conversación 
apreciable en las concurrencias, de las cuales no solía apartarse 
sin haber adquirido algún nuevo amigo»*. El tópico ilustrado 
del intelectual que, lejos de ser un erudito solitario, se mues- 


21. Viaje de España, o Cartas en que se da noticia de las cosas más apreciables y dignas 
de saberse que hay en ella, Madrid, Joaquín Ibarra, 1772-1794. 

22. Antonio Ponz, Viaje fuera de España, por. D...., Secretario de la Real Academia de 
San Fernando... dedicado al Príncipe nuestro señor, Madrid, Ibarra, 1785, 2 vols. 


23. José Ponz, «Vida...», p. LIV. 
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tra ingenioso y sociable, imagen a la que José Ponz recurre al 
caracterizar a su tío, parece, en efecto, haber sido para Ponz, 
como para tantos otros de sus contemporáneos, en cierta me- 
dida un modelo de comportamiento. Según el sobrino, entre 
sus «muchos amigos» figuraban, además de Pérez Bayer o el 
duque de Almodóvar, Eugenio de Llaguno, Nicolás Rodríguez 
Laso, inquisidor de Barcelona, José Cornide o el botánico Casi- 
miro Gómez Ortega”. También la abundante correspondencia 
de Ponz, de la que solo conocemos algunas cartas, da noticia de 
sus relaciones con el marqués de Ureña o con Francisco Bruna, 
decano de la Audiencia de Sevilla e íntimo de Jovellanos”. En- 
tre la correspondencia conservada domina la de carácter oficial, 
relativa a su cargo como secretario de la Academia o a sus so- 
licitudes de apoyo económico, o bien la de naturaleza erudita, 
en la que pide a personas de su confianza datos de utilidad para 
la obra de su vida, el Viaje de España: es el caso de las cartas 
dirigidas a Campomanes y las intercambiadas con Jovellanos o 
con el conde del Águila, así como de la única misiva escrita a 
Gregorio Mayans”. Sus amistades conocidas son en la mayor 
parte de los casos hombres cultos, con cargos políticos o po- 
siciones relevantes en la sociedad de su tiempo, y al parecer 
no incluyen a ninguna dama de la Corte, indicio quizá de que 
Ponz frecuentaría en mayor medida las reuniones eruditas y las 
instituciones artísticas e intelectuales de carácter oficial, más 


24. José Ponz, «Prólogo», pp. II y XVI. Menciona también a algunos de sus condis- 
cípulos en la Universidad de Valencia, en la «Vida...», p. XXVL, nota 1: Antonio 
Espinosa, Francisco Monter, Fr. Antonio Alcalde y José Gil. 

25. Su sobrino se justifica por no publicar las cartas del tío a causa de su carácter pri- 
vado, por lo que debemos suponer que debía haber otras muchas más de las cono- 
cidas hoy. 

26. Juan Carrete Parrondo, «Las Bellas Artes en el archivo de Campomanes. Antón 
Raphael Mengs. Antonio Ponz», Revista de Ideas Estéticas, n” 36 (1978), pp. 161- 
181. Gaspar Melchor de Jovellanos, «Cartas a D. Antonio Ponz», en Obras, edición 
de Cándido Nocedal, Madrid, BAE, t. 50, 1910, pp. 271-311. J. de M. Carriazo, 
«Correspondencia de don Antonio Ponz con el Conde del Águila», Archivo Español 
de Arte y Arqueología. n” 14 (1929), pp. 157-183, 
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refractarias a admitir la presencia femenina que otros espacios, 
como los salones y tertulias. 

Entre las relaciones de Ponz, como resulta habitual en la 
época, es difícil discernir entre los vínculos profesionales, eru- 
ditos o de patronazgo con artistas, intelectuales y aristócratas y 
otros lazos más íntimos y estrechos. Por ello adquieren un par- 
ticular interés las cartas escritas a lo largo de casi veinte años, 
entre 1769 y 1787, a su amigo Tomás Bayarri, presbítero valen- 
ciano y secretario de la Academia de Bellas Artes de San Carlos, 
en las que se muestra el perfil más humano del personaje y se 
desvelan otras facetas de su pensamiento y sus preocupaciones. 
Por ejemplo, sus relaciones afectivas, manifiestas en sus expre- 
siones de cariño hacia Bayarri y sus parientes, en tono familiar 
y distendido («memorias a la aragonesita», 9 de noviembre de 
1769, «mis cariñosas expresiones a la señora hermana», 8 de 
abril de 1771), y la complicidad con el amigo, al que anuncia su 
visita a Valencia («ahí me tendrá Vm. dentro de seis u ocho días, 
y así puede prevenirse a corretear por esa ciudad y por otras 
partes conmigo», 24 de septiembre de 1773), aspectos ausentes 
en sus escritos destinados a la publicación. 

En esta copiosa correspondencia con Bayarri, el viaje por 
España ocupa también un lugar central, y Ponz, que le consa- 
gra la mayor parte de su tiempo y energía, no desaprovecha 
ocasión para pedir noticias y contrastar datos con su paisano y 
amigo, en este caso a propósito del arte valenciano, a la vez que 
le mantiene informado de sus viajes y del progreso de la obra”. 
Con apenas disimulado orgullo, le reitera el éxito que ésta ha 
obtenido, su difusión por Europa a través de la traducción al 
francés, y el gran apoyo que el rey Carlos III y el príncipe, fu- 
turo Carlos IV, vienen dispensando al proyecto y a su autor: 
«Entregué dicho cuarto tomo en propia mano de las Personas 
Reales que me honraron mucho, y con el Príncipe, que se ha 


27. «Epistolario artístico valenciano. D. Antonio Pons», Archivo de Arte Valenciano, n* 
1 (1915), pp. 38-40, n” 3 (1915), pp. 118-123, n” 4 (1916), pp. 156-161, n” l/año H 
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manifestado parcial de esta obra, tuve una larga sesión. El tal 
cuarto tomo no sabe Vm. la polvareda que aquí ha levantado» 
(30 de enero de 1775)”. Pero no es sólo su viaje por España lo 
que ocupa su atención. Ponz se muestra en estas cartas como 
un hombre interesado e implicado en la política, tanto a la es- 
cala más inmediata de las noticias y rumores de la Corte o las 
gestiones dirigidas a obtener cargos y prebendas, como a nivel 
de los grandes acontecimientos internacionales. Desde su po- 
sición de privilegio en la Corte y en las instituciones culturales, 
Ponz atiende a las personas recomendadas por su amigo, y pro- 
cura utilizar sus influencias y contactos con personajes como 
Grimaldi o el confesor real, el padre Eleta, en favor de sus co- 
nocidos valencianos, como el rector del colegio del Patriarca, 
Izquierdo (28 de diciembre de 1773). «De aquí a un mes iré 
sin falta a Aranjuez con la idea de todo esto, pues allí se ne- 
gocia mejor que en Madrid», afirma el 23 de abril de 1774 el 
que es ya un hombre experimentado en tirar de los hilos del 
poder. Por otra parte, afloran en las cartas cuestiones relativas 
a los proyectos reformistas, como el canal del Manzanares (17 
de mayo de 1770), o a los asuntos políticos y eclesiásticos de 
carácter interno, como la polémica pastoral del obispo Climent 
(21 de noviembre de 1769), pero también acontecimientos de 
la política internacional, entre ellos el atentado contra el rey de 
Portugal (15 de diciembre de 1769), los rumores sobre la suce- 
sión papal (17 de mayo de 1770), la muerte del rey de Francia 
Luis XV (en carta del 20 de mayo de 1774), el conflicto galicano 
(16 de septiembre de 1774), la guerra con los turcos (24 de 
diciembre de 1770) y los enfrentamientos en el norte de África 
(20 enero 1775). Ponz se muestra como un hombre bien infor- 
mado e interesado por la política internacional, que recomien- 
da a su amigo seguir a través de la gaceta de Ámsterdam (9 de 


28. «Esta mañana he tenido una orden del Rey dirigida al Veedor del Retiro para que 
se me enseñe cuanto allí hay, hasta lo más reservado, y la misma se comunicará a 
los demás Palacios Reales», carta a Bavarri, 3 de junio de 1774, Archivo de Arte 
Valenciano, n* 4Waño 11 (1916), p. 161. 
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julio de 1771), y, lo que resulta todavía más significativo, revela 
su antipatía por los jesuitas y su afinidad con las corrientes de 
renovación del pensamiento, al lamentar, el 9 de julio de 1771, 
la expulsión de los territorios pontificios de Antonio Verney, «el 
Barbadiño», ilustrado portugués de gran influencia sobre los in- 
telectuales españoles, o al dolerse, el 21 de noviembre de ese 
mismo año, de ver todavía lejana la extinción de la Compañía 
de Jesús. En suma, en esas cartas a su paisano y amigo se apre- 
cian claramente las actitudes antijesuitas, regalistas y centralis- 
tas que Ponz compartió con tantos de sus contemporáneos y sus 
buenas relaciones con las autoridades al más alto nivel. 

Y es que Ponz, pintor mediocre y discreto intelectual, fue, 
sin duda, un hombre de letras bien situado en los círculos del 
poder. Gozó de la confianza del conde de Campomanes, de la 
amistad de Mengs y de Esteban de Arteaga, fue corresponsal 
del conde de Águila y de Jovellanos. Formó parte, con Pérez 
Bayer (bibliotecario real desde 1783) y con otros personajes 
como Juan Bautista Muñoz, Cavanilles o Vicente Blasco, del 
grupo de literatos valencianos que hicieron carrera en la Corte y 
ejercieron responsabilidades de poder”. En particular, se bene- 
fició de la confianza del rey Carlos MI y del apoyo personal del 
príncipe de Asturias y futuro Carlos IV, como muestra la actitud 
de ambos con motivo del episodio que marcó definitivamente 
su ascenso en el escalafón de la política cultural borbónica. Se 
trata de su nombramiento, el 1 de septiembre de 1776, como 
secretario de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan- 
do, fundada el 12 de abril de 1752, con precedente en la Junta 
preparatoria que desde el 18 de julio de 1744 venía reuniéndo- 
se en el apartamento del escultor del rey Giovanni Domenico 
Olivieri, situado en el primer piso del Palacio Real”. Los acadé- 
micos elevaron su queja al secretario de Estado, el marqués de 


29. Antonio Mestre, Historia, fueros y actitudes políticas: Mayans y la historiografía del 
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Grimaldi, por el hecho de que se hubiese producido la desig- 
nación de Ponz antes de comunicarles formalmente la vacan- 
te y sin consultar sobre posibles candidatos. A ello respondió 
Grimaldi, en nombre del rey, confirmando la alta estima en que 
tenía el monarca a Ponz y su indignación por ver obstaculizada 
su voluntad en un nombramiento para una institución cultural 
de patronazgo regio”. Asimismo, reprochó a los académicos su 
falta de consideración hacia un sujeto de quien decían no tener 
sino «ligeras noticias», recordándoles la celebridad europea de 
Ponz, pensionado por el gobierno para «dar noticias al público 
nacional y extranjero y hacer juicio crítico de los monumentos 
de las tres artes existentes en España»”. 

La voluntad regia se impuso, y, como secretario de la Aca- 
demia a lo largo de casi quince años, Ponz participó en la po- 
lítica artística borbónica, que tuvo en España una orientación 
acusadamente dirigista de control e imposición de los criterios 
del «buen gusto» neoclásico. Intervino, por ejemplo, en la re- 
dacción de la Real Orden de 25 de noviembre de 1777 instando 
a las autoridades eclesiásticas a someter a la aprobación de la 
Academia las obras en los templos, y en la de 8 de noviembre 
de 1791, que prohibía la construcción de retablos de madera 


31. Biblioteca Nacional, Mss. 11.030, folios 82-91. Contiene la comunicación por parte 
del marqués de Grimaldi del nuevo nombramiento al conde de Baños, presidente 
de la Academia, fechada en $. Ildefonso el 1 de septiembre de 1776 (f. 82), la pro- 
testa del conde en representación de la Junta particular de la Academia, del 11 de 
septiembre (ff. 83-85), y la indignada respuesta de Grimaldi en nombre del monar- 
ca y en el suyo propio, del día 16 del mismo mes (ff. 86-92). «El príncipe Nuestro 
Señor, que asistió al Despacho y conoce la Obra de Ponz, celebró le cayese en este 
sujeto, a quien desde luego se inclinó el Rey, el empleo de secretario de la Acade- 
mia, por ser la persona más a propósito para desempeñarle», f£. 86r-v. 
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Madrid de su Viaje de España, dirigidos a informar, como queda enunciado, de las 
obras existentes en estos Reinos, y pertenecientes a las mismas Artes cuyo cultivo 
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en las iglesias”. En carta a Bayarri, el 5 de diciembre de 1775, 
defendió, frente a las suspicacias que se habían despertado por 
este afán ordenancista, el papel de la Academia de San Fer- 
nando en la labor de supervisar y autorizar los proyectos ar- 
quitectónicos, desde una visión fuertemente centralista de la 
actividad artística” 

Ponz ejerció su cargo hasta 1790, fecha en la que, a peti- 
ción propia, esgrimiendo motivos de salud, el rey Carlos IV le 
relevó del mismo, nombrándole consejero honorario de la Aca- 
demia a perpetuidad. En sus últimos años, prosiguió sus viajes 
por España, con el propósito de culminar la obra de su vida. 
Entre marzo y junio de 1791 recorrió de nuevo Andalucía, y en 
1792 intentó emprender el camino una vez más, pero la enfer- 
medad le impidió pasar de El Escorial. A su vuelta a Madrid, 
experimentaría un agravamiento. Murió el 4 de diciembre de 
1792, «a los 67 años, 5 meses y 7 días de su edad», como con- 
signa escrupulosamente su sobrino, quien sería el encargado de 
dar a la prensa los últimos volúmenes del Viaje de España*. 

Ponz dejó diversos escritos que testimonian sus preocupa- 
ciones artísticas y reformistas. En 1786 apareció en el Diario de 
Madrid un artículo dedicado a uno de sus temas preferidos, la 
repoblación de los bosques y campos”. En 1788 editó, prece- 
didos de un discurso preliminar y acompañados por notas, los 
Comentarios de la pintura que escribió Don Felipe de Guevara, 
obra del siglo XVI”. Sin embargo, su obra más conocida, tanto 
en su tiempo como para la posteridad, es su Viaje de España. 


33. Frank, El «Viage...», pp. 121-123. 

34. Archivo de Arte Valenciano, y” 1, año TT (1916), p- 109. 
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36. «Plantío de almendros en las cercanías de Madrid», Diario de Madrid, vol. U (1786), 
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37. Comentarios de la pintura, que escribió Don Felipe de Guevara, gentilhombre de 
boca del Señor emperador Carlos Quinto, Rey de España. Se publican por la pri- 
mera vez con un discurso preliminar y algunas notas de Don Antonio Ponz, quien 
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Publicado en 18 tomos entre 1772 y 1794 y dedicado al príncipe 
de Asturias y más tarde rey Carlos IV, obtuvo un importante 
éxito en España y en otros países europeos. La fama así adquiri- 
da le granjeó la admisión en la Academia de la Historia y en di- 
versas Sociedades Económicas y, sobre todo, el nombramiento 
en 1776 como secretario de la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando*. La obra constituye una extensa y detallada descrip- 
ción del país, basada en sus propios viajes y en informaciones 
de primera mano, con la voluntad de ofrecer un inventario de 
su patrimonio artístico y monumental. Sin embargo, como han 
puesto de relieve numerosos estudios, más allá de su indudable 
interés como gigantesco repertorio de descripciones artísticas, 
constituye un excelente ejemplo del viaje ilustrado, concebi- 
do como una forma de contribuir a las reformas económicas y 
sociales, recabando para ello todo tipo de datos y valoraciones 
acerca de la población, recursos económicos, estado de las co- 
municaciones o establecimientos asistenciales”. Reeditado a lo 
largo del siglo, el Viaje de España se convirtió en fuente pri- 
vilegiada de información tanto para eruditos españoles como 
para viajeros extranjeros que visitaban nuestro país*. Además, 


38. Ponz fue admitido como académico correspondiente de la Academia de la Historia 
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se tradujo, total o parcialmente, a diversas lenguas extranjeras: 
francés en 1774 y alemán en 1775, y sirvió como base para la 
Descrizione odeporica della Spagna del jesuita valenciano en el 
exilio Antonio Conca y Alcaraz, publicada en 1794 en Ferrara, 
con el visto bueno de Ponz*! Gracias a esa difusión europea, se 
abrieron para éste las puertas de instituciones eruditas como las 
Academias de los Arcades y San Lucas de Roma o la Sociedad 
de Anticuarios de Londres?. 

El impacto del Viaje de España ha oscurecido durante lar- 
go tiempo el otro periplo de Ponz, que le llevara por Francia, 
Inglaterra, las Provincias Unidas y los Países Bajos austríacos, 
y que quedó plasmado en el Viaje fuera de España. La obra 
consta de dos volúmenes, cada uno de ellos compuesto por un 
prólogo y 12 cartas dirigidas a un interlocutor probablemente 
imaginario, al que buena parte de la crítica ha tendido a identi- 
ficar con el conde de Campomanes, pero que parece responder 
más bien a las convenciones de la forma epistolar, habitual en 
la literatura de viajes*. Ese destinatario ficticio evoca la figura 
de un hombre cultivado y de buen gusto, con afición y cono- 
cimientos de arte y antigiiedades**. Representa, así, al público 
implícito que Ponz contempla como receptor de su texto: un 


41. Pedro Antonio de la Puente, Reise durch Spanien, Leipzig, Weygand, 1775-1779. 
Antonio Conca, Descrizione odeporica della Spagna in cui spezialmente si da no- 
tizia delle cose spettanti le belle arti degne dell'attenzione del curioso viaggiatore, 
Ferrara, 1793-1797. Sobre esa reelaboración italiana, véase Miguel Batllori, «Anto- 
nio Conca, jesuita valenciano en el exilio» y «Conca y su refundición abreviada del 
“Viage” de Antonio Ponz», en La cultura hispanoitaliana de los jesuitas expulsos, 
Madrid, Gredos, 1966, pp. 547-572. 


42. José Ponz, «Vida...», p. XLVI. Sobre la admisión en la Society ofthe Antiquaries de 
Londres, véase el epígrafe de esta introducción dedicado al viaje a Inglaterra. 


43. Así, las referencias a los problemas de envío de las cartas (por ejemplo, en el t. L: 
XI, 71) no serían sino una estrategia para dotar de mayor verosimilitud a la ficción 
epistolar. 

44. Así, al recomendarle la descripción del templo romano conocido como la Maison 
Carrée de Nimes, contenida en un libro de Mr. Clerisseau, indica que es ésta una 
«obra donde Y. y cualquiera encontrará cuanto se pueda apetecer» (IL: I, 22). Nos 
referimos, aquí y en lo sucesivo, al Viaje fuera de España indicando volumen, carta 
y párrafo. 
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conjunto selecto de lectores entendidos, que buscasen en ella 
no sólo entretenimiento y «agradables» noticias, sino también 
informaciones «útiles» al propio país (I: 1, 76). Publicado en 
1785, cuando ya habían visto la luz 12 de los 18 volúmenes del 
Viaje de España, el Viaje fuera de España comparte con éste 
propósito y estilo, de modo que ambas obras pueden conside- 
rarse parte de un mismo proyecto vital e intelectual. 


2. LA PERIPECIA DEL VIAJE FUERA DE ESPAÑA: UN ESBOZO EN 
CLAROSCURO 


Teniendo como punto de partida Toledo, el viaje europeo de 
Ponz le llevó, en primer lugar, a atravesar el norte de Castilla 
y Navarra, para alcanzar los Pirineos y pasar a Bayona. Desde 
allí viajó por el este de Francia hasta París, pasando por ciuda- 
des como Burdeos, Tours, Blois y Orléans. Tras visitar la capi- 
tal gala, se dirigió a Normandía y embarcó hacia Dover para 
conocer Londres y el sur de Inglaterra. Finalizada esa etapa 
del viaje, recorrió las principales ciudades holandesas, como 
Rotterdam, Delft, La Haya, Leiden, Haarlem, Ámsterdam o 
Utrecht, y tras ellas las flamencas: Amberes, Malinas, Bruselas, 
Lovaina y Gante. El viaje de vuelta le llevaría de nuevo a París 
y sus alrededores, y después, atravesando el centro y el Sudoes- 
te de Francia, por Lyon, Aviñón, Nimes, Montpellier, Béziers, 
Narbona y Toulouse, hasta los Pirineos, para finalizar de nuevo 
en España, a la llegada a Alcalá de Henares. 

Las cartas del Viaje fuera de España no aparecen datadas 
de forma precisa, sino que sólo indican el lugar desde el que 
cada una de ellas, supuestamente, está escrita, y el año: 1783. 
Algunas están fechadas en 1785, año de la edición, error que el 
propio Ponz reconoce como tal en el párrafo final del prólogo 
al tomo II, pero que ha alimentado cierta confusión entre los 
estudiosos. Sin embargo, queda fuera de dudas que el viaje tuvo 
lugar en 1783, año al que corresponden hechos comprobables, 
como el salón de pinturas de París o el ascenso de un globo en 
el parque de Versalles el 19 de septiembre, que Ponz presenció 
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en su viaje de vuelta hacia España*. Es posible, como advierte 


Claude Morange, que Ponz alterase el orden de algunas visitas, 
y que el texto se redactara o al menos se revisara en el año de 
edición, como sugieren algunas de las referencias en él inclui- 
das**, En cualquier caso, el recorrido no duró, según el prólogo 
al tomo Il, más de seis meses, probablemente entre junio y no- 
viembre de 1783, fechas en las que la correspondencia conser- 
vada con Bayarri, escrita desde Madrid, acusa una prolongada 
laguna (de mayo de 1783 a julio de 1784). El propio Ponz la- 
menta en diversos pasajes no haber podido alargar más su peri- 
plo: en Fontainebleau («no tuve el tiempo que hubiera querido 
ni la proporción de examinarlo todo»: II: 1X, 13), en París («ni 
el tiempo de mi mansión, ni otras circunstancias, permiten verlo 
todo, ni escribirlo»: I: VII, 34). «El tiempo me estrechaba, pero 
al fin, y con la idea de contentarme con una visita de médico, se- 
gún decimos, me determiné a este desvío», admite en Bruselas, 
al iniciar el camino de regreso, para explicar su decisión de dar 
un rodeo por Lovaina y Gante (1: VII, 1). Se trató, pues, de un 


45. Hans-Joachim Lope ofrece otras fechas para el viaje, según las cuales hacia mayo 
de 1783 Ponz estaría en los Países Bajos, a punto de iniciar el regreso a España: 
«Los Países Bajos austriacos en el Viage fuera de España (1785) de Antonio Ponz», 
en Hans-Joachim Lope, ed., Antonio Ponz (1725-1792): coloquio hispanoalemán, 
Frankfurt, Peter Lang, 1995, pp. 47-58. Sin embargo, este cálculo está basado en 
una información inexacta, pues la elevación de un globo en Versalles, ante Luis XVI 
y su Corte, que Ponz presenció en el viaje de vuelta, tuvo lugar el 19 de septiembre 
de 1783, y no el 5 de junio, fecha en la que se realizó, en cambio, el vuelo en globo 
ante los Estados provinciales de Vivarais, reunidos en Annonay (4 de junio de 1783), 
del que los hermanos Montgolfier informaron a la Academia de Ciencias de París, 
y cuyo éxito permitió la nueva exhibición ante el monarca. 

46. Claude Morange, «Le voyage en France d'Antonio Ponz ou ' Espagne an coeur», en 
Jean René Aymes, ed., La imagen de Francia en España durante la segunda mitad 
del siglo XVIII, Alacant, Instituto de Cultura Juan Cil Albert, 1996, pp. 241-255; 
referencia en p. 251. Advierte, por ejemplo, que difícilmente pudo visitar el salón 
de pintura, que solía abrir sus puertas en agosto, durante su primera estancia en Pa- 
rís, para estar de vuelta unos días antes del 19 de septiembre tras visitar Inglaterra, 
las Provincias Unidas y los Países Bajos. Por otra parte, algunos datos contenidos en 
el texto (como la referencia a Robert Michel como director de la Academia de San 
Fernando, cargo para el que fue designado en marzo de 1785) sugieren que la obra 
pudo ser redactada o, al menos, revisada, en ese año. 
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viaje rápido: tan sólo seis meses para un itineriario en el que su 
amigo el marqués de Ureña empleará más de un año en 1787. 

El texto refleja la brevedad y apresuramiento del recorrido 
en su escritura un tanto precipitada, que revela cierta falta de 
cuidado. Es evidente que no fue corregido de forma escrupulo- 
sa, como sugieren los numerosos errores, la dejadez del estilo y 
las frecuentes incoherencias en la transcripción de topónimos y 
nombres propios extranjeros. Algo que el propio Ponz reconoce 
en la advertencia al tomo II: «No se persuade el autor que en 
este tomo y en el antecedente de su Viaje fuera de España deje 
de haber algunas inadvertencias o equivocaciones materiales, 
particularmente en cosas que es indispensable preguntarlas 
para dar en ellas alguna noticia individual». La obra conocería 
una segunda edición en 1791-1792 que, sin embargo, apenas 
fue aprovechada para remediar estos descuidos*. En efecto, la 
comparación entre ambas ediciones no arroja diferencias signi- 
ficativas: algunos retoques de la puntuación, pequeños cambios 
sintácticos, corrección de algunas erratas, mientras que otras 
subsisten. Para Ponz, inmerso para entonces de nuevo en la 
inmensa tarea de su Viaje por España, la exactitud de lo que 
quizá considerara, en relación con ésta, una obra menor no de- 
bió ocupar el primer lugar en sus prioridades. 

¿Cuáles fueron las circunstancias del viaje por Europa? 
Apenas lo sabemos. El propio texto resulta muy poco esclare- 
cedor al respecto. No conocemos por palabras del propio Ponz 
con qué financiación cuenta, qué tiempo invierte en las dis- 
tintas etapas del recorrido y quién lo acompaña”. Pocos son 
los detalles que brinda sobre los aspectos materiales del viaje: 
medios de transporte, alojamientos, comidas, gastos, problemas 
de comunicación, peligros o incidencias, a diferencia de otros 
viajeros que, con el fin de aconsejar a quienes siguieran sus pa- 
sos, anotan escrupulosamente todas estas informaciones en sus 


47. Madrid, Viuda de Ibarra, 1791, 2 vols. 


48. Se ha dicho que contó con una beca del gobierno español para conocer el arte euro- 
peo, pero ello no se ha podido comprobar documentalmente hasta la fecha. 
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relatos*, Ponz reconoce en numerosas ocasiones el proverbial 
aseo y buen servicio a los viajeros que hacía célebres las posadas 
inglesas (IT: X, 21), y lamenta que tanto éstas como las francesas 
tengan precios elevados (1, prólogo, nota 9). Sin embargo, ape- 
nas menciona en alguna ocasión el lugar en el que se hospeda: 
en Londres, precisa que fue en Suffolk Street, donde se alojaría 
también Moratín en 1792 (I: IX, 56); en París, sin mayor preci- 
sión, en «una de las mejores partes de la ciudad» (1: IV, 1); en 
Dover, detalla que lo hizo en la fonda de una mujer que había 
visitado Cádiz (I: IX, 43). Por otra parte, y a propósito de las 
peculiaridades gastronómicas de los territorios recorridos, tan 
sólo en el viaje a Inglaterra dedica algunas líneas a señalar la 
excelente calidad del pescado, el escaso sabor de las verduras y 
el uso abundante de la manteca, desagradable para viajeros con 
otros hábitos culinarios (II, IL, 51). 

Por lo demás, Ponz apenas menciona otra de las dificulta- 
des solían plantearse a todo viajero, la de hacerse comprender 
en lenguas extranjeras. Sabemos que conocía el francés, como 
él mismo indica en alguna ocasión, pero resulta poco verosí- 
mil que pudiera defenderse en inglés, pues ese saber resultaba 
muy raro en la España del siglo XVIII, y, si bien es cierto que 
posee y cita algún libro y periódico en esa lengua, parece más 
probable que sus amigos le ayudasen a traducirlos”. En cual- 
quier caso, los problemas lingiísticos solo se mencionan una 
vez en su texto, cuando, en el sur de Francia, tenga dificultades 
para hacerse entender por un campesino de lengua vasca al que 
él y sus acompañantes se dirigían en francés (11: XII, 1-3). Por 
otra parte, se queja en ocasiones de la arbitrariedad de los vi- 


49. Antoni Maczak, Viajes y viajeros en la Europa moderna, Barcelona, Omega, 1996, 
cap. 7. 

50. Cita en inglés y traduce a continuación un pasaje de un libro sobre Londres (1: 1X, 
57), así como el Correo de Europa de 3 de junio de 1785 (II: II, 60, nota 5). Sobre 
el conocimiento del inglés en la España del siglo XVII, véase Nigel Glendinning, 
«Influencia de la literatura inglesa en el siglo XVIII», en La literatura española del 
siglo XVIN y sus fuentes extranjeras. Cuadernos de la Cátedra Feijoo, n* 20 (1968), 
pp. 47-93. 
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gilantes en las aduanas o las puertas de las ciudades, a los que 
los viajeros debían sobornar para no verse importunados con 
detenciones y registros (la «continuada socaliña de los guardas» 
en Douai o Cambrai, H: VII, 37). También le indigna el cobro 
de tasas o entradas para visitar determinados monumentos: así, 
en el castillo de Blois ridiculiza los gestos teatrales del guía que 
los acompaña (1: 1, 27), y en múltiples edificios ingleses se queja 
del elevado precio puesto a la visita (II: 1, 62 y HL, 71). Producto 
de la intensificación de los viajes, en los siglos modernos, espe- 
cialmente en el XVITI, se había desarrollado, en efecto, en algu- 
nos de los lugares más frecuentados de Europa, sobre todo en 
Inglaterra, un incipiente negocio turístico del que vivían guías 
y comerciantes, y del que se quejarán también otros viajeros 
españoles, como Moratín («En Inglaterra nada se ve si no se 
paga»)”. 

Más allá de estas escasas referencias, las alusiones en pri- 
mera persona a sus propias vicisitudes a lo largo del viaje son 
muy escasas y casi siempre aparecen para justificar el itinerario 
escogido o introducir alguna descripción: así, el engaño de que 
fue objeto por un postillón, explica, le impidió visitar el Pont 
du Gard en Francia (II: X, 19), y la rotura del carruaje cerca de 
Saint Jean Pied-de-Port salpica el relato con una nota humorís- 
tica: la imagen del circunspecto secretario y sus acompañantes 
atravesados en las albardas de las mulas de unos arrieros, en las 
que escalaron y descendieron después los escarpados caminos 
pirenaicos hasta llegar a Pamplona (11: XI, 3). Asimismo, en 
la barca que comunica por el canal Haarlem con Ámsterdam, 
Ponz deja entrever que, como a todos los viajeros distinguidos, 
le desagrada profundamente haber de mezclarse con gentes de 
condición popular, por lo que experimenta gran alivio al po- 
derse acomodar en «un paraje distinguido algo más caro, que 
llaman ruf> (IL: IN, 61). Como él, y en un recorrido similar (de 
Ámsterdam a Utrecht), el marqués de Ureña expresaría años 


51. Leandro Fernández de Moratín, Apuntaciones sueltas de Inglaterra, Barcelona, 
1984, cuaderno 2”, XII, p. 85. 
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más tarde la satisfacción de diferenciarse de los demás viajeros 
y hacerse acompañar por los de su clase, al tener «la fortuna de 
que estando el roof de una [barca] ocupado, pareció un joven 
negociante que hablaba el francés y había tomado otra en que 
me ofreció un lugar y conversación racional»”. 

Menos explícito aún que sobre los detalles concretos del 
viaje resulta Ponz a propósito de las personas que le acompa- 
ñaron o a las que conoció a lo largo de su itinerario. Parece 
poco verosímil que se desplazara solo. Debió hacerlo, como co- 
rrespondía a un viajero de cierta posición social, acompañado 
al menos por algún criado. Sin embargo, los relatos de viaje 
suelen pasar por alto ese tipo de compañía, que se menciona 
sólo en alguna circunstancia extraordinaria (como un accidente 
o robo), mientras que el resto del tiempo la presencia de estos 
inferiores sociales se da por supuesta y resulta tan invisible al 
lector como la de los caballos que arrastran los carruajes”. Por 
ello, cuando Ponz se expresa en plural, debemos entender que 
llevaba como acompañantes permanentes u ocasionales a una o 
varias personas de su condición, cuya identidad nunca desvela, 
ni siquiera cuando, en su recorrido por el sur de Inglaterra, 
diga haber tenido la agradable sorpresa de una «excelente com- 
pañía de viaje» (I: IX, 58), a la que mencionará en alguna otra 
ocasión. 

Por otra parte, es difícil imaginar que no cumpliera con el 
ritual, obligado para todo viajero distinguido, de hacerse intro- 
ducir en la buena sociedad en aquellas ciudades que visitaba o, 
al menos, en aquellas en las que su estancia se alargó un tanto, 
presentando sus cartas de recomendación a alguna autoridad 
local (eclesiástica o civil), al embajador de España u otros es- 
pañoles bien situados, para conseguir que se le franquease el 
acceso a las instituciones eruditas y a las mejores casas. Parti- 
cularmente en París, llama la atención que jamás mencione al 


52. María Pemán Medina, ed., El viaje europeo del marqués de Ureña (1787-1788), 
Cádiz, Unicaja, 1992, p. 526. 


53. Maczak, Viajes y viajeros.... p. 179. 
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embajador español, por entonces el conde de Aranda, a quien sí 
visitaría en 1787 el marqués de Ureña, y cuya influencia abriría 
a éste las puertas de algunos lugares reservados, como la expo- 
sición de maquetas de fortificaciones en el hospital de los Invá- 
lidos, cerrada al público por razones de secreto militar”, Sólo 
en ciertas ocasiones indica Ponz su conocimiento previo de al- 
gunas de las personas mencionadas a lo largo del relato, como 
el abate Furietti o el P. Alejandro Panel, «famoso anticuario, a 
quien conocimos en Madrid siendo maestro de señor Infante 
Don Luis» (11: IX, 54). Más raramente aún nombra las visitas 
que sin duda debió realizar, como la invitación a comer en casa 
de D. Carlos Peixoto, acomodado comerciante judeoconverso 
de Burdeos (I: II, 29), o deja entrever la relación con personas 
que en las distintas ciudades le serían presentadas y le servirían 
como informadores”. 

Pero éstas no dejan de ser pinceladas dispersas, excepcio- 
nes que confirman la regla, es decir, la omisión deliberada de 
detalles acerca de sus relaciones y actividades sociales. De ese 
modo, a diferencia de lo que sucede con algunos otros viajeros, 
las figuras que desfilan por las páginas del Viaje fuera de Espa- 
ña componen una humanidad colectiva y anónima que parece 
apenas entrevista desde las ventanillas de un carruaje o durante 
los paseos por la ciudad”, Este silencio contrasta con la imagen 
ofrecida por el sobrino, quien presenta a su tío como una per- 
sona sociable, también en el transcurso de sus viajes: «Fueron 
muchos los [amigos] que de todas clases tuvo en esta Corte, y 


54. Pemán, El viaje europeo..., p. 242. 


55. «Un sujeto, natural de aquí, de los que me he servido para poder decir algo en la 
materia, conocedor de costumbres y de libros, me ha puesto uno muy reciente en la 
mano» (1: VIL 4), indica en París a propósito del carácter y hábitos de los franceses, 
sobre los que le inquiere su supuesto interlocutor. 

56. Rasgo que Gómez de la Serna estima común a los relatos de viajes ilustrados por 
España, pero que consideramos no puede hacerse extensivo a todos los viajeros: 
«Diríase que las personas interesan solamente a los viajeros de la Ilustración como 
unidades económicas, no como seres humanos dotados de estas o aquellas caracte- 
rísticas tipificadoras». Gómez de la Serna, Los viajeros... p. 88. 
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por toda España, y aun en los países extranjeros, y los que en 
varios tiempos han sido sus compañeros en los viajes, y depo- 
sitarios de sus secretos, aseguran que, a lo menos por su parte, 
nunca les había dado a entender que a nadie tuviese por ene- 
migo»”. Y es que el silencio de Ponz, más que producto de un 
talante reservado o poco amigo de las compañías, parece una 
estrategia relacionada con un determinado modo de entender 
qué es lo que merece consignarse en un relato de viaje. Opinión 
que comparte con el jesuita Juan Andrés, quien en el prólogo 
a sus Cartas familiares, escritas a su hermano Carlos narrando 
sus viajes por Italia entre 1786 y 1791, justifica la inclusión de 
referencias personales por tratarse de cartas privadas, no des- 
tinadas, en principio, a la difusión impresa: «En ellas te hablé 
siempre de mí y de mis cosas, lo que a ti el afecto fraterno te 
lo habrá hecho leer con gusto; pero los sujetos desapasionados 
¿qué gusto pueden encontrar en leer que uno me haya visitado, 
que otro me haya convidado y otras frialdades semejantes? (....) 
Y ¿qué importa a los lectores que yo en Nápoles haya estado 
alojado aquí o allí, o que haya comido y cenado en esta o en la 
otra parte? Tú y los amigos teníais más curiosidad de las noti- 
cias de mi persona que de las cosas que había visto; el público 
desea saber las cosas, y poco le debe importar mi persona»”, 
Para Ponz, que se adscribe a un modelo de viaje erudito no muy 
alejado del de Andrés, el relato destinado al «público» parece 
excluir las noticias particulares, de forma aún más tajante que 
para aquél, quien, a pesar de todo, no deja de incorporar refe- 
rencias a intelectuales, artistas y gentes distinguidas a quienes 
trata a lo largo de su viaje. 

El público, en cualquier caso, acogió favorablemente el 
Viaje fuera de España. El Memorial Literario lo reseñó en 
1786, aunque limitándose a ofrecer una síntesis, sin juicio críti- 
co”, Ese mismo año, Juan Sempere y Guarinos, en su Ensayo 


57. José Ponz, «Vida...», p. LIV. 
58. Andrés, Cartas familiares, p. 194. 
59. Memorial literario, vol. VI (1786), pp. 526-527, 
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de una biblioteca de los mejores escritores del reinado de Carlos 
TIL, valora su intención apologética y reproduce un largo pasaje 
del prólogo al volumen 11%. Y en 1790, en su Discurso sobre la 
educación física y moral de las mujeres, Josefa Amar, que reco- 
mienda a las jóvenes la lectura de relatos de viajes para mejorar 
su conocimiento de la geografía y las costumbres, indica expre- 
samente (sin precisar cuál de ellos se refiere) que «los viajes de 
D. Antonio Ponz son libros muy a propósito para el fin men- 
cionado»**. Los viajeros posteriores cuyo itinerario coincidiese 
total o parcialmente con el suyo se harían eco de sus comenta- 
rios, muchas veces para suscribirlos y, en alguna ocasión, para 
discrepar de ellos: es el caso de Leandro Fernández de Moratín 
en su correspondencia desde Francia o en sus Apuntaciones 
sueltas sobre Inglaterra, del marqués de Ureña y de Rodríguez 
Laso en los relatos de sus respectivos viajes en 1787 y 1788 o 
del conde de Maule en el suyo de 1797-1800*., 

También en Europa tendría la obra cierta difusión. Fue 
objeto de una traducción italiana, firmada por el valenciano 
Mariano Llorente y dedicada a Godoy, que apareció en Ferrara 
en 1794%, La precedía una Memoria sulla vita de D. Antonio 
Ponz, basada en la «Vida» escrita por su sobrino. En ella, Llo- 
rente acentúa todavía más el encomio del personaje, a quien 


60. Ensayo de una biblioteca de los mejores escritores del reinado de Carlos UI, Ma- 
drid, 1786 (edición facsímil: Madrid, 1969), t. IV, pp. 254-259. 

61. Josefa Amar y Borbón, Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres, 
edición de M* Victoria López-Cordón, Madrid, Cátedra, 1994, p. 184. 

62. Por ejemplo, Moratín, Apuntaciones..., p. 20. Más detalles en nuestras notas a esta 
edición, así como en Luis Romero Tobar, «Antonio Ponz fuera de España: su visión 
del París prerrevolucionario», en Imágenes de Francia en las letras hispánicas, Bar- 
celona, 1989, pp- 437-450; referencia en p. 440. Ya en prensa esta edición, ha apare- 
cido, de Nicolás Rodríguez Laso, Diario en el viage de Francia e Inglaterra (1788), 
editado por Antonio Astorgano, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico» - Real 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, 2006. 


63. Viaggio fuoridi Spagna di D. Antonio Ponz, secretario Della Reale Academia di $. Fer- 
nando, in cuisi da notizia delle cosepin riguardevolispezialmenteintorno alle belle arti 
di Francia, d' Inghilterra e 'Olenda. Traduzione dall'originale spagnuolo nellVidioma 
italiano, Ferrara, Eredi di Giuseppe Rinaldi, 1794, 2 vols. Citas en pp. 10 y 13. 


40 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


presenta como una excepción, por su objetividad, en la literatu- 
ra de viajes: «entre aquellos que, elevándose sobre el vulgo de 
los otros viajeros, merecen la aprobación universal de las nacio- 
nes cultas». El traductor, quizá para agradar al público italiano, 
subraya la importancia que en la formación artística e intelec- 
tual de Ponz tuvo la estancia en Roma, «donde iglesias, palacios 
y villas son otras tantas galerías y preciosos museos». Las notas 
por él añadidas clarifican o amplían algunos detalles del texto y 
tienden a intensificar su inserción en las polémicas acerca de la 
participación española en la cultura europea”. 

A pesar de haber gozado en su época de un relativo éxi- 
to, el Viaje fuera de España no tuvo el impacto logrado por el 
monumental Viaje de España y ha sido objeto, comprensible- 
mente, de una atención menor por parte de la historiografía. 
Así lo señalaban Rodney Hilton en 1936 y, todavía en 1996, 
Claude Morange”. Y si bien es cierto que más recientemente, 
en particular desde los años 1990, se han publicado estudios 
sobre diversas partes del viaje europeo de Ponz, entre ellos los 
enfoques descriptivos dominan sobre los analíticos, y las visio- 
nes de conjunto, escasas, están muy escoradas hacia los aspec- 
tos artísticos*?, Sólo en los últimos tiempos se han comenzado a 


64. Véase, por ejemplo, Viaggio..., t. 1, notas del traductor a las páginas 32, 35, 43, 45, 
47, 52, 54 y 61. 

65. Rodney Hilton, «Antonio Ponz en Inglaterra», Bulletin of Hispanic Studies, vol. 
XIII (1936), pp. 115-131. Morange, «Le voyage en France...», p. 241. 


66. La obra de Joaquín de la Puente, La visión de la realidad española en los viajes de 
Don Antonio Ponz, Madrid, Moneda y Crédito, 1968, dedica al Viaje fuera de Espa- 
ña su última parte (pp. 217-315), que es apenas una descripción del itinerario con 
amplios extractos del propio texto de Ponz. De desigual profundidad son los trabajos 
más recientes de José R. Fernández Suárez, «Un español del siglo XVI viajando 
por Inglaterra», Es. Revista de Filología Inglesa, n* 15 (1991), pp. 177-190; Bárbara 
Krauel Heredia, «La minoría católica en Inglaterra según el testimonio de Antonio 
Ponz (1783)», Chronica Nova, n* 23 (1996), pp. 189-199; Hans-Joachim Lope, «Los 
Países Bajos austríacos en el Viage fuera de España de Antonio Ponz», en Antonio 
Ponz (1725-1792): coloquio hispanoalemán, Frankfurt, 1995, pp. 47-58 (publicado 
en alemán en 1992); Romero Tobar, «Antonio Ponz...»; Morange, «Le vovage en 
France...». El único estudio extenso de conjunto es el de Helene Waltraud Haiba- 
ch, Antonio Ponz und sein «Viage fuera de España», Frankfurt, Peter Lang, 1983. 
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analizar los criterios artísticos expresados en el relato como ve- 
hículo e hilo conductor de un discurso más amplio de carácter 
reformista, con implicaciones económicas, sociales y aun polí- 
ticas”. Desde estos ángulos, el Viaje fuera de España emerge 
como una interesante visión de la Europa coetánea, que puede 
compararse con la de otros viajeros españoles de su tiempo para 
iluminar la compleja relación de España con Europa y para es- 
clarecer los diversos matices, las posibilidades y los límites del 
reformismo ilustrado en nuestro país. 


3. VIAJEROS ESPAÑOLES POR LOS CAMINOS DE EUROPA 


En efecto, el itinerario de Ponz y su relato se inscriben en una 
tradición europea, la del viaje formativo y cultural por algunos 
destinos seleccionados del continente, que se plasma de forma 
literaria a modo de cartas o de diario de viaje. Una práctica que 
en España, como se ha venido señalando, tuvo manifestaciones 
más tardías y menos intensas que en otros países”. Las figu- 
ras del soldado, el misionero, el universitario o el diplomático, 
viajeros por razones militares, políticas, académicas o religio- 
sas, tienen en la monarquía hispánica de los siglos modernos 
una mayor presencia que la del viajero por placer o por voca- 
ción, y los relatos existentes de viajes por Europa quedan lejos, 
por número y difusión, de los escritos por viajeros ingleses o 
franceses. Sin embargo, en tiempos recientes, a la vez que ha 


67. Daniel Crespo Delgado, «Il giro del mondo». El Viage fuera de España (1785) de 
Antonio Ponz», Reales Sitios, n” 152 (2002), pp. 64-81. Mónica Bolufer, «Los inte- 
lectuales valencianos y la cultura británica en el siglo XVII», Estudis, 27 (2001), pp. 
299-346 (pp. 339-346: «El fantasma de la libertad: el viaje a Inglaterra de Antonio 
Ponz») y «Visiones de Europa en el siglo de las Luces. El Viaje fuera de España de 
Antonio Ponz (1785)», Estudis, n* 28 (2002), pp. 267-304. 


68. Sobre los viajeros españoles por el extranjero en el siglo XVII, véanse Maurizio Fa- 
bbri, «Literatura de viajes», en Francisco Aguilar Piñal, ed., Historia literaria de Es- 
paña en el siglo XVIII, Madrid, Trotta, 1996, 407-423; Alejandro Diz, Idea de Europa 
en la España del siglo XVIII, Madrid, BOE, 2000, capítulo 12, pp. 317-392; Salvador 
Albiñana y Javier Palao, «Correr provincias apartadas e ilustrarlos ánimos. Notas sobre 
viajeros universitarios valencianos», en Viajar para saber: movilidad y comunicación 
en las Universidades europeas, Valencia, Universitat de Valencia, 2004, pp. 41-71. 
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crecido el interés por estudiar textos ya célebres, como los de 
Ignacio de Luzán (1751) o el duque de Almodóvar por Francia 
(1780), José Viera y Clavijo por este país y por Flandes, Italia 
y Alemania (1777-78 y 1780-81), Juan Andrés Morell por los 
territorios italianos (1785-91) o Leandro Fernández de Mo- 
ratín por Inglaterra, Italia y Francia (1787, 1792-1793), se ha 
realizado también un esfuerzo por recuperar otros inéditos o 
apenas conocidos”. Es el caso de los relatos de Bernardo José 
de Olives (1700), Francisco Pérez Bayer (1754), Francisco de 
Miranda (1750-85), Clemente Baena (1761), Sebastián Munie- 
sa (1772), Buendía Ponce Cabrera (1772), Diego Alejandro de 
Gálvez (1755), el marqués de Ureña (1787-88), Rodríguez Leso 
(1788), Aguilar (1788-89) o el conde de Maule (1797-18007”. 
No se conocen apenas en España, en cambio, y a diferencia de 
otros países, en particular Inglaterra, relatos de viajes escritos 
por mujeres, aunque las hubiera, como la duquesa de Osuna 
o las marquesas de Grimaldi y Villahermosa, que viajaron por 
Europa e incluso residieron durante varios años en el extranje- 
ro”. Con todo, en su conjunto, el mejor conocimiento de esos 
escritos ha permitido matizar, si bien sólo hasta cierto punto, la 
idea de que los relatos de viajes fueron escasos en la literatura 


69. Sobre la imagen de Europa en la España del siglo XVII, véanse M* Victoria López- 
Cordón, Realidad e imagen de Europa en la España ilustrada, Segovia, Patronato 
del Alcázar de Segovia, 1992; Diz, Idea de Europa..., passim. 
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/0. Para una relación bibliográfica, véanse Carlos García-Romeral, Bio-bibliografía de 
viajeros españoles (siglo XVIII), Madrid, Ollero y Ramos, 1997, Raymond Foulché- 
Delbosc, «Bibliographie des voyages en Espagne et Portugal», París, H. Welter, 
1896 (edición facsímil: Madrid, Julio Ollero Editor, 1991); Esther Ortas, «Apén- 
dice bibliográfico sobre viajes y viajeros por España en los siglos XVIII y XIX», en 
Leonardo Romero Tobar y Patricia Almarcegui Elduayen, coords., Los libros de 
viaje: realidad vivida y género literario, Madrid, Akal-Universidad Internacional de 
Andalucía, 2005, pp. 92-103. 

11. Las convenciones que pesaban sobre la escritura y publicación de obras de autoría 

femenina debió influir para limitar drásticamente el cultivo de este género por las 

mujeres o, al menos, su difusión pública. 
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dieciochesca española, y examinar desde diversas perspectivas 
las relaciones culturales con Europa en el siglo de las Luces”. 

La comparación del relato de Ponz con los de algunos de 
estos viajeros resulta ilustrativa de las semejanzas y diferencias 
entre distintas visiones de Europa. Así, el primer texto conoci- 
do de un viaje europeo en el siglo XVII, el del noble menor- 
quín Bernardo José de Olives sobre su periplo por Francia, Ita- 
lia, Suiza, Países Bajos, Provincias Unidas e Inglaterra en 1700, 
recientemente editado, es el testimonio de un joven que viaja 
para ampliar su formación y queda fascinado por el mundo que 
se abre ante sus ojos”. En el manuscrito que dejó inacabado, 
con el deseo quizá de publicarlo, o bien de transmitirlo a sus 
descendientes, anota minuciosamente, siguiendo el estilo de las 
guías de viajes, las posadas en que se hospeda, el precio que 
paga por el alojamiento y la comida o la calidad de los servicios. 
Se esfuerza por mostrarse como un hombre dotado de criterio, 
que admira la nueva arquitectura («a la moderna») frente al arte 
medieval, y que gusta, con orgullo de cortesano bisoño, entre 
jactancioso e ingenuo, de dejar constancia de sus encuentros 
con personajes ilustres, en particular con miembros de las casas 
reales europeas. En su primera experiencia lejos del terruño, 
encarna el asombro tradicional en el viajero dispuesto a con- 
signar las «maravillas» de su recorrido, a la vez que preocupado 
por dosificar observaciones críticas que le permitan mostrarse 
como persona instruida. 


72. Sobre el viaje al extranjero como forma de penetración de las ideas ilustradas, 
véanse, además de la bibliografía ya citada, Miquel Batllori, «Prólogo. Presencia 
de España en la Europa del siglo XVIID», y Luis M. Enciso, «Los cauces de pe- 
netración de la Nustración», en M. Batllori et al., La época de la Hustración. 1. El 
Estado y la cultura (1759-1808), en la Historia de España iniciada por Menéndez 
Pidal y dirigida por José M. Jover, Madrid, Espasa Calpe, 1987, pp. XEXL y 5-56 
respectivamente. 


73. José L. Amorós, M" Luisa Canut y Fernando Martí Camps, Europa 1700. El «Grand 
towr» del menorquín Bernardo José, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1993. El viaje 
es anterior al considerado por Gómez de la Serna el primer libro de viajes del Sete- 
cientos español: la Sucesión del rey don Phelipe V (1701), descripción del viaje del 
nuevo monarca realizada por Antonio de Ubilla, marqués de Ribas. 
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Por su parte, el notario eclesiástico Diego Alejandro de 
Gálvez, que emprendió en 1755 viaje hacia Flandes para rea- 
lizar gestiones del cabildo de la catedral de Sevilla, parece re- 
suelto a disfrutar de la oportunidad que le depara su cargo, y 
así en su texto manuscrito, pese a las consabidas declaraciones 
acerca del viaje como empresa útil y patriótica, se palpa la frui- 
ción de un hombre que goza de las experiencias que el trayecto 
le depara, y no duda en deponer su gravedad de eclesiástico 
para participar en la vida social y cultural de París'*. A su vez, 
los diarios y cartas del ilustrado canario José Viera y Clavijo, que 
viajó entre 1777 y 1778 por Europa como preceptor en la comi- 
tiva del marqués de Santa Cruz, muestran la avidez por conocer 
y transmiten el ritmo acelerado de un viaje cuyos protagonistas 
no desaprovechan un minuto para visitar monumentos, museos 
y academias, pero también recorrer librerías, hacer compras, 
dejarse ver en los paseos, frecuentar espectáculos y ser recibi- 
dos por personas distinguidas”. En compañía de aristócratas 
bien relacionados y de gustos distinguidos (el propio marqués, 
su esposa, hijo y otros caballeros y damas), así como del botáni- 
co valenciano Antonio Cavanilles, Viera pudo experimentar la 
animación de las grandes ciudades europeas, particularmente 
en París. Su relato testimonia el entusiasmo por esa forma de 
vida cosmopolita y también la pasión por la ciencia que com- 
partía con el marqués de Santa Cruz y con Cavanilles, y que les 
hizo prodigar las visitas a gabinetes de curiosidades, museos, 
sesiones académicas y demostraciones o conferencias públicas. 

La misma curiosidad científica singulariza también el re- 
lato de Gaspar de Molina y Zaldívar, marqués de Ureña, noble 
oriundo de Cádiz, de amplia formación artística y técnica, que 


74. Francisco Aguilar Piñal, «De Sevilla a Flandes en el siglo XVII Don Diego Ale- 
jandro de Gálvez y su Itinerario geográfico», Archivo Hispalense, n* 105 (1961), pp. 
9-56; referencia en pp. 40-41. 


75. José Viera y Clavijo, Apuntes del diario e itinerario de mi viaje a Francia y Flandes 
y Extracto de los apuntes del diario de mi viaje desde Madrid a Italia y Alemania, 
realizados respectivamente en 1777-78 y 1780-81, y publicados en Santa Cruz de 
Tenerife, Biblioteca Isleña, 1849. 
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entre julio de 1787 y octubre de 1788 siguió de cerca los pasos 
de su amigo Ponz, en un recorrido muy similar al suyo por Eu- 
ropa, acompañando al conde de Fernán Núñez a París, donde 
éste debía relevar a Aranda al frente de la embajada, y visi- 
tando luego Inglaterra, Holanda y Flandes”. Aunque Ureña, 
que compartió con Ponz criterios artísticos de corte neoclási- 
co, y fue él mismo arquitecto y autor de textos sobre estéti- 
ca, proporciona descripciones detalladas de las producciones 
de las bellas artes en los países que recorre, su relato trasluce 
inquietudes más amplias y diversas y una actitud inquisitiva y 
curiosa. Se interesa vivamente por la vida intelectual, visitando 
academias, bibliotecas, museos e instituciones científicas. Pero 
también le entusiasman los avances técnicos en las manufactu- 
ras y las ciencias, que describe en detalle, con el objeto de que 
puedan incorporarse en España. Y disfruta, asimismo, de los 
espectáculos y los placeres de la sociabilidad en reuniones y pa- 
seos, se deja ver en las Cortes, frecuenta a hombres y mujeres 
de letras, de modo que sus actividades son una viva expresión 
de una idea de la cultura que considera el ejercicio intelectual 
como estrechamente vinculado con las relaciones sociales, el 
refinamiento de los modales y la conversación. De forma simi- 
lar, aunque desde una posición social e ideológica diferente, las 
impresiones de Leandro Fernández de Moratín acerca de sus 
viajes a Inglaterra y Francia en 1787 y en 1792-93, plasmadas 
en sus cartas a amigos, en las anotaciones de su diario y en sus 
Apuntaciones sueltas sobre Inglaterra, muestran su curiosidad 
voraz y polifacética por los más variados aspectos de la litera- 
tura y las técnicas, las costumbres y las instituciones políticas, y 
revelan su actitud muy crítica hacia las carencias españolas, que 
el contraste con el extranjero hace más evidentes”. 


76. Pemán, El viaje europeo... 

77. Leandro Fernández de Moratín, Diario (mayo 1786-marzo 1808), edición de René 
y Mireille Andioc, Madrid, 1968; Epistolario, edición de René Andioc, Madrid, 
Castalia, 1973; Apuntaciones... 
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Como los relatos de estos viajeros, el Viaje fuera de Espa- 
ña se separa, tanto en sus propósitos como en su desarrollo, del 
modelo del viaje clasicista que había tenido particular vigencia 
en la primera mitad del siglo, sobre todo en los recorridos por 
Italia, y que centraba su interés en la descripción de vestigios 
arqueológicos y monumentales de la Antigiiedad: ruinas, ins- 
cripciones y monedas”. El propio Ponz, en la «Advertencia» al 
tomo II, toma sus distancias con respecto a obras que estima 
farragosas o excesivamente eruditas, dejando claro que aspira 
a ser leído más allá del círculo estrecho de los especialistas. En 
otros pasajes se justifica por no haber dedicado gran atención 
a las antigitedades: «Si mi propósito hubiera sido en este viaje 
a Francia copiar letreros romanos de sepulcros, buena cose- 
cha de ellos había en Narbona, en donde también hay rastros 
de acueductos y otros muchos fragmentos de la antigijedad» 
(IL: X, 38). De hecho, sólo en algunos tramos del recorrido, en 
particular ante los monumentos romanos de Arles, Narbona o 
Nímes, en el sur de Francia, se detiene en describir con cierto 
detalle ruinas y edificaciones antiguas, sin que ello le detraiga 
de sus principales inquietudes (11: IX, 54-55; X, 8-9 y 21-28). 

En efecto, el relato de Ponz se adscribe al patrón del via- 
je ilustrado que se había generalizado en Europa a partir de 
mediados de siglo. Un estilo de viaje que se articula y justifica 
ya no en torno a la idea del beneficio individual que el viajero 
debe extraer de su experiencia, sino que proclama su voluntad 
de contribuir a la «utilidad» colectiva, instruyendo a los com- 
patriotas a partir de las informaciones y reflexiones críticas in- 
ducidas por el contraste de la realidad propia con la de otros 
países. Esgrimir esos objetivos se convertirá en un tópico de 
la literatura de viajes en la segunda mitad del siglo XVIII, por 
ejemplo, en Gálvez, quien en 1755 exclamaba: «Cuánta utilidad 
resulta a la humana sociedad y al incremento de las Ciencias 


78. Sobre las características de los modelos de viaje clasicista, «ilustrado» y prerromán- 
tico, véase Ana Clara Guerrero, Viajeros británicos en la España del siglo XVIII, 
Madrid, Aguilar, 1990, pp. 36-50. 
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y Artes la peregrinación por países extraños, es por demás sin 
ponderación»”, 

Sin embargo, Ponz pretende marcar distancias con res- 
pecto a otros viajeros, y así su relato omite de forma deliberada 
algunos de los temas habituales en la literatura de viajes, muy 
presentes, por ejemplo, en las prácticas y los relatos de autores 
a quienes venimos refiriéndonos, como Olives, Gálvez, Viera, 
Ureña o Moratín. Por una parte, todo lo referido a la política. 
En efecto, nuestro abate se esfuerza por diferenciarse de quie- 
nes se interesan por describir y valorar las instituciones y el 
gobierno de los países visitados, y así afirma: «Como yo no he 
venido a juzgar de los hombres, particularmente en materias 
políticas y morales, dejo este punto a otros que tengan capaci- 
dad de discernir y genio de murmurar, ciñéndome en lo posible 
a los límites de curiosidad en los ramos acostumbrados hasta 
ahora» (II: 11, 2). Se trataba de un tema delicado, en la medida 
en que su viaje le llevó por territorios dotados de regímenes dis- 
tintos del absolutismo imperante en la mayor parte de Europa, 
incluida la España borbónica: los de la monarquía parlamenta- 
ria inglesa o la república de las Provincias Unidas. Sin duda, esta 
cuestión conflictiva y difícil de abordar sería poco del agrado de 
un hombre como Ponz, confortablemente instalado en las ins- 
tituciones Culturales vinculadas a la monarquía absoluta y cuyo 
pensamiento político no parece situarse más allá de un modera- 
do reformismo. No obstante, pese a sus declarados propósitos, 
su silencio sobre el particular se verá roto en algunos pasajes 
de su texto, donde, de forma explícita o entre líneas, formula 
juicios sobre las formas de gobierno que conoce a través de sus 
viajes. Pero lo hace como pasando sobre ascuas y a través de 
fórmulas poco comprometedoras, como la de calificar la cons- 
titución inglesa, admirada por los ilustrados europeos y espa- 
ñoles, y que proporcionaría a otros de sus compatriotas motivo 
para una reflexión comparativa sobre las formas del poder y las 


79. Aguilar, «De Sevilla a Flandes...», p. 25. 
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posibilidades de la libertad, con los vagos epítetos, casi vacíos 
de contenido, de «singular» y «curiosa» (II: II, 82, nota 1). 

Por otra parte, Ponz elude, por lo general, los temas de la 
vida cotidiana. Y ello en contraste con la mayoría de los relatos 
de viajeros ilustrados, españoles y europeos, que se ocupan lar- 
gamente de las costumbres, formas de sociabilidad y estilos de 
vida, con particular atención a las relaciones sociales y el trato 
entre los sexos”, Eran éstos aspectos que solían figurar de for- 
ma prominente en la preceptiva del viaje dieciochesco, según 
las pautas marcadas, por ejemplo, por Jean-Jacques Rousseau 
en su novela pedagógica Émile, ou UÉducation (1763)*. Casi en 
las mismas fechas, el periódico español El Pensador de Clavijo 
y Fajardo dictaminaba: «Un hombre que viaja se halla precisa- 
do a ver y tratar naciones de quienes puede aprender mucho, 
y cuya cultura, urbanidad e industria lo han de admirar mu- 
chas veces, por estúpido que lo supongamos», y décadas más 
tarde Josefa Amar y Borbón albergaba una idea similar sobre 
el objetivo y la utilidad de los viajes: «No basta con conocer la 
situación local de los pueblos; importa mucho más saber lo que 
contienen de raro, y las diversas costumbres de las gentes. Esto 
se consigue con las historias de viajes que entretienen e instru- 
yen al mismo tiempo»*”. Los lectores esperaban de un relato de 


80. Véase Mónica Bolufer, «Civilización, costumbres y política en la literatura de viajes 
a España en el siglo XVIID», Estudis, n* 29 (2003), pp. 113-158. 


81. «Mientras que un francés frecuenta a los artistas de un país, un inglés hace dibujar 
alguna antigúedad y un alemán lleva su álbum a casa de los sabios, el español estu- 
dia en silencio el gobierno, las costumbres y la policía, y él es el único de los cua- 
tro que saca del viaje observaciones útiles para su patria». Jean-Jacques Rousseau, 
Emilio, o la educación, Barcelona, Bruguera, 1983, pp. 618-624: «De los viajes», 
cita en p. 621. 

82. José Clavijo y Fajardo, El Pensador, Madrid. Joaquín Ibarra, 1762-1767 (edición 
facsímil: Lanzarote-Las Palmas de Gran Canaria, 1999), «Pensamiento XIX», pp. 
159-188, cita en p. 161. Más adelante precisa que ese objetivo puede lograrse por 
diversas vías: «En los objetos que debe proponerse un viajero. no se puede dar regla 
fija. Estos varían a proporción de su inclinación o de sus luces. Los unos se aplicarán 
a investigar el modo de pulir una nación; los otros a la navegación y al comercio: és- 
tos a examinar el origen y medios de mantener la opulencia de un Estado, y aquellos 
a indagar sus fuerzas y los motivos de su decadencia. Las manufacturas, los varios 
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viajes que colmase su curiosidad en estos aspectos, como pedía 
en 1777 Juan Bautista Muñoz a Cavanilles, por entonces resi- 
dente en París: «No dejes de ir escribiendo diariamente cuanto 
veas de consideración perteneciente a literatura, artes, costum- 
bres y gobierno»*. Y, en efecto, los autores de viajes ilustrados 
suelen detenerse ampliamente en estos temas. Para responder 
a la demanda de su público, sin duda, pero también por propia 
convicción, desde una visión de la sociedad que consideraba las 
formas de vida públicas y privadas (el gobierno, las instituciones 
sociales y culturales, la economía, pero también las costumbres 
o la familia) índices fundamentales del grado de civilización de 
un país. Por ejemplo, estas cuestiones ocupan gran espacio en 
los relatos de Viera y Clavijo, el marqués de Ureña o Moratín, 
muy atentos a describir los hábitos indumentarios, las reunio- 
nes en cafés, tertulias, salones y otras concurrencias, los espec- 
táculos públicos y las formas de trato civil. Y es que todos ellos 
participan de la idea, expresada por el primero, de que «lo que 
hace agradable un país, supuesta la bondad del clima, suele ser 
el cielo, la campiña, las diversiones públicas y la sociedad»*, 


ramos de hacienda, el ceremonial, las alianzas y tratados, los cálculos políticos, las 
leyes y el buen orden de la sociedad son materias a que deben aplicarse los viajeros, 
cada uno según su inclinación y estado en que se halle colocado» (178-179). Amar, 
Discurso sobre la educación..., p. 184. 

83. Carta del 29 de diciembre de 1777; cfr. Nicolás Bas Martín, «A. J. Cavanilles en 
París (1777-1789): embajador cultural en la Europa del siglo XVI», Cuadernos de 
Geografía, un” 62 (1997), pp. 223-244, cita en p. 229. Sobre la importancia y sentido 
de la observación de las costumbres en el viaje ilustrado, véanse Guerrero, Viajeros 
británicos...: Elena Fernández Herr, Les orígines de l'Espagne romantique. Les ré- 
cits de voyage, 1755-1823, París, Didier, 1974; Mónica Bolufer, «Cambio dinástico: 
“¿revolución de las costambres?”. Las percepciones de moralistas, ilustrados y via- 
jeros», en Eliseo Serrano, ed., Felipe V y su tiempo, Zaragoza, Institución Fernando 
el Católico, I, 2004, pp. 579-623. 

84. Pemán Medina, El viaje europeo.... p. 228. Armando Alberola, «Un viajero de ex- 
cepción por la Italia del siglo XVIII: el abate Juan Andrés Morell», Quaderni de 
filología e lingue romanze, n* 7 (1992), pp. 7-22. Gabriel Sánchez Espinosa, «Juan 
Andrés: el viaje ilustrado y el género epistolar», en P. Aullón de Haro, J. García Ga- 
baldón y S. Pastor Navarro, eds., Juan Andrés y la literatura comparatista, Valencia, 
Biblioteca Valenciana, 2002, pp. 269-286. 
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Por el contrario, Ponz parece querer componer de sí mis- 
mo una imagen de gravedad poco inclinada a las diversiones y 
presentarse ante sus lectores concentrado en la tarea que se ha 
asignado al iniciar su viaje. Por ello, las escenas de ocio, sociabi- 
lidad y disfrute que afloran en su texto son escasas: su visita a los 
famosos jardines de Vauxhall en Londres, «en una noche que 
me llevaron a ver este espectáculo» (T: XII, 83), o una velada en 
la ópera de París, que presenta como una concesión a los usos 
y costumbres más que como una oportunidad para el placer 
estético o las relaciones sociales: «Sin embargo de que mi genio 
no es muy llevado a esta clase de espectáculos, no pude menos 
de ver una ópera y una comedia, siquiera por no ser tenido por 
un bárbaro» (I: VIT, 47). No sabemos si su viaje fue realmente 
el ejercicio de austeridad que esta afirmación pretende, pero en 
cualquier caso, si Ponz disfrutó de la vida social en las ciudades 
europeas, no consideró oportuno reflejarlo en sus escritos. Un 
ejemplo entre muchos puede ilustrar ese contraste: la descrip- 
ción que Ponz y Viera ofrecen de Burdeos, ciudad monumen- 
tal, enriquecida con el comercio de exportación y abierta a las 
ideas nuevas, quizá con París la urbe más representativa del 
siglo de las Luces en Francia. Si el primero reseña ante todo 
sus instituciones culturales y patrimonio artístico, aunque se re- 
fiera también a su actividad económica, Viera da noticia de sus 
visitas a la Academia de Ciencias, la biblioteca, el gabinete de 
historia natural y el observatorio astronómico, pero también a 
una refinería de azúcar y un astillero, y no deja de anotar pun- 
tualmente sus relaciones con damas y caballeros de la buena 
sociedad local*. 

En relación con ello, resulta significativo que las mujeres 
estén mucho menos presentes en el relato de Ponz que en los 
de otros viajeros, más atentos a las formas del trato social mixto, 
a la presencia de damas entre el público de las actividades cul- 
turales (demostraciones científicas, salones de pintura, sesiones 


85. El cónsul Manuel de las Heras y su esposa, y la mujer e hija del gobernador de la 
guerra mariscal de Couchy (Viera, Apuntes del diario... pp. 132-133). 
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académicas), y que retratan, entre la admiración, la ironía o la 
condescendencia, las figuras de algunas intelectuales o artistas 
que alcanzaron prestigio y renombre en su tiempo. Así, por 
ejemplo, Viera o Ureña asistieron en París a las demostracio- 
nes de la célebre anatomista Mlle. de Bihéron, y ambos con- 
signan con frecuencia la presencia de un «nutrido público de 
ambos sexos» en todo tipo de actos culturales y científicos, En 
cambio, Ponz apenas acierta a mencionar a las mujeres entre el 
público que frecuentaba los salones de pintura y mostraba su 
interés por el arte (I: IV, 80) o a nombrar a algunas artistas de 
renombre, como Angelica Kauffmann (1741-1807), miembro 
de la Academia inglesa, Elisabeth Vigée-Lebrun (1755-1842) 
o Adélaide Labille-Guiard (1749-1803), integrantes de la Aca- 
demia francesa. Llama la atención que se detenga poco en co- 
mentar la actividad profesional de estas pintoras, pues Ponz 
conocía bien la política de la Academia de San Fernando a este 
respecto, consistente en admitir a algunas mujeres sin integrar- 
las plenamente en el funcionamiento de la institución, y estaba 
familiarizado con el trabajo de varias de ellas, como Ana María 
Mengs (1751-1792), hija de su amigo Anton Raphael Mengs y 
pintora de corte del infante Luis”. 

La frecuente omisión por parte de Ponz de este tipo de 
informaciones, tan presentes en los relatos de otros viajeros, no 
es casual, sino plenamente consciente, y por ello resulta signifi- 
cativa del tono y espíritu que desea imprimir a su obra. Parece 
considerar que las referencias personales quedan fuera de lugar 
en un texto que pretende sea ante todo un inventario artístico, 
siguiendo un programa prefijado y un tanto rígido, que le pres- 
cribe atención preferente a la descripción de obras arquitec- 


86. Viera, Apuntes del diario..., pp. 24, 38, 46, 89, 107, 127, entre otras referencias. 
Ureña aprecia la presencia de damas en la Biblioteca Real y en otras instituciones 
culturales, a la vez que ridiculiza a las astrónomas de París. Pemán, El viaje euro- 
peo..., 231, 2671-68 

87. Véase al respecto Theresa Ann Smith, «Reconsiderando el papel de la mujer en la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando», en VII Jornadas de Arte. La 
mujer en el Arte español, Madrid, CSIC, 1997, pp. 279-288, 
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tónicas, pinturas y esculturas, y sólo en segundo lugar a otros 
aspectos culturales y sociales de los territorios visitados. En 
consonancia con esa concepción restrictiva acerca de las priori- 
dades del relato, el estilo de Ponz, como se ha señalado en oca- 
siones, resulta seco y nada literario, y su tono frío y comedido*. 
Aunque es cierto que la prolijidad y el dominio de lo descripti- 
vo sobre lo subjetivo son rasgos comunes a los relatos de viajes 
ilustrados, con todo, la dejadez del estilo y el tono árido de las 
páginas y páginas dedicadas a descripciones arquitectónicas y 
relaciones de cuadros o esculturas singularizan la escritura del 
Viaje fuera de España. Y lo alejan del estilo de algunos otros 
de sus contemporáneos: de la viveza de Viera, la vena satírica 
de Moratín o la irónica elegancia de Ureña, así como del tono 
evocativo de ciertas obras (los Diarios de Jovellanos, los relatos 
del inglés William Beckford) que, ya por entonces, anunciaban 
los perfiles del viaje romántico, con su gusto por lo sublime y lo 
pintoresco y su tendencia a proyectar en el paisaje las emocio- 
nes del viajero”. A lo largo de los dos volúmenes, no obstante, 
la prosa de Ponz ofrece matices distintos: plomiza en las ex- 
tensas relaciones de obras de arte o paisajes agrarios, se anima 
a veces con ciertos toques de humor (como la inclusión de un 
fragmento del Tableau de Paris de Mercier en la carta VIII del 
tomo l) y, más raramente, con alguna efusión poética, como la 
descripción de una colina próxima a Malborough, en Inglaterra 
(«se me figuró un modelo del Parnaso»; I: XI, 24)”. 

El contenido del Viaje fuera de España se ciñe así, princi- 
palmente, como el del Viaje de España, a la descripción artísti- 


88. Sobre el estilo de Ponz, muy similar en esta obra al del Viaje de España, véase 
Frank, El «Viage de España»... pp. 126-135. 

89. Gaspar Melchor de Jovellanos, Obras completas, edición de José M. Caso, Oviedo, 
Instituto Feijoo de Estudios del Siglo XVII, 1990-1999, vols. 6 y 7. William Bec- 
Kford, Un inglés en la España de Godoy, Madrid, Taurus, 1966. 

90. «La farragosa acumulación de datos y la disciplina con que Ponz se ajusta al objetivo 
principal de su viaje» no impiden, señala Romero Tobar, que en ocasiones se desli- 
cen en su relato expresiones familiares o comentarios sobre aspectos más variados 
de la realidad social. Romero Tobar, «Antonio Ponz...», p. 441. 
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ca. Detalla el patrimonio de iglesias y palacios al modo habitual 
de los viajeros eruditos, ofreciendo extensas listas que suelen 
seguir el orden en el que se encuentran dispuestos los cuadros, 
sin sistematización cronológica o de escuela”. Era una ocasión 
de dar muestra de discernimiento, identificando y valorando a 
los autores e incluso dudando de la atribución de algunas obras. 
En este campo, Ponz reitera los criterios ya ampliamente ex- 
presados en su Viaje de España y que inspiraron su labor al 
frente de la Academia de Bellas Artes de San Fernando: el in- 
terés por los modelos de la Antigiiedad y la firme adscripción 
a los principios clasicistas”?. Buen conocedor de la preceptiva 
artística, utiliza fundamentalmente, para apoyar sus juicios, el 
Essai sur 'Architecture (1755) de Marc-Antoine Laugier, cita- 
do también en el Viaje de España, así como las Entretiens sur 
la vie des peintres (1666-1688) de André Félibien. Se muestra 
crítico hacia el arte medieval, aunque sea capaz de reconocer el 
mérito de algunas de sus más insignes manifestaciones, admi- 
rando, por ejemplo, la filigrana gótica de la Sainte Chapelle de 
París (11: IV, 34). Su hostilidad hacia el arte barroco, en cambio, 
es absoluta, y el mismo sentido del equilibrio y las proporcio- 
nes que le llevaron a emprender cruzada en España contra los 
retablos de madera en las iglesias es el que inspira su repulsa 
hacia las obras cumbre de la arquitectura barroca, como en In- 
glaterra el palacio de Blenheim (1715), obra de los arquitectos 
Vanbrugh y Hawksmoor. Por el contrario, aprecia de forma par- 
ticular el arte del Renacimiento italiano y su legado en los siglos 
XVII y XVIII, tanto en la pintura como en la arquitectura del 
clasicismo francés o del neopaladianismo en Inglaterra. 


91. Sobre los criterios de inclusión y ordenación de las obras artísticas en el Viaje de Es- 
paña, véase Pamela Philips, «Making Public Spaces: the museum in Antonio Ponzs 
Viaje de España», Dieciocho, 23/1 (2000), pp. 27-40. 


92. Con brevedad certera define Batllori estos criterios: «cierta tolerancia con el arte 
gótico, incondicional admiración por el arte clásico, renacentista y neoclásico, y una 
absoluta incomprensión de las formas y el espíritu del barroco». Batllori, «Conca y 
su refundición...», p. 568, 
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Sobre el estado presente de las artes en Europa se muestra 
frío y más bien desalentador. Así, dictamina de forma tajante: 
«no es éste el siglo de la arquitectura» (E: VI, 90). Y aunque fue- 
se consciente de que el XVIII sí fue en toda Europa el siglo de 
las Academias, Ponz enjuicia con severidad el escaso éxito de 
éstas en promover los modelos artísticos que estima válidos (1: 
XI, 11). Y es que el criterio estético de Ponz resulta deliberada- 
mente elitista, en la medida en que se siente representante de 
una noción del «buen gusto» limitada en su aceptación social”. 
No deja pasar ocasión para subrayar que, aun en la obra más 
grandiosa, el observador atento y experto, lejos de obnubilarse 
con la magnificencia y espectacularidad del conjunto, es capaz 
de apreciar cualquier fallo en su diseño y proporciones, como 
afirma del nuevo paseo y plaza de Montpellier: «El conjunto de 
todas estas cosas no se puede negar que es de mucha magnifi- 
cencia; pero, si se examinase con rigor cada una de sus partes, 
no les faltaría a los críticos en qué pararse por lo relativo a la 
razón del arte» (II: X, 32). 

En efecto, Ponz gusta de mostrarse como un amante del 
arte con gusto y criterio, diferenciándose orgullosamente del 
común de los viajeros, que, como recuerda Antoni Maczak, con 
frecuencia admiraban en sus relatos la riqueza, grandiosidad y 
Ea material de las obras de arte más que sus méritos estéti- 

s”, Por el contrario, se complace en contraponer el gusto del 
o o del «común de las gentes» con el juicio entendido 
de los «inteligentes» (II: TIT, 29). Representa así la tensión, tan 
propia del pensamiento ilustrado, entre el esfuerzo divulgativo, 
el énfasis en la educación como forma de promover y hacer 
extensivos los valores morales y estéticos que se juzgan correc- 
tos, y la conciencia orgullosa de formar parte de una selecta 


93. Sobre la noción de «buen gusto» en la teoría estética del siglo XVII véase Helmut 
C. Jacobs, Belleza y buen gusto. Las teorías de las artes en la literatura española del 
siglo XVII, Madrid, Iberoamericana, 2001. 


94. Maczak, Viajes y viajeros..., pp. 293-300. 
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minoría, definida menos por el nacimiento y la fortuna que por 
el gusto y la adhesión a esos valores compartidos”, 

Naturalmente, Ponz se erige en representante cualificado 
de ese buen criterio estético, haciendo a lo largo de su relato 
continuos gestos de complicidad hacia aquellas personas cul- 
tivadas cuyo discernimiento las eleva por encima de las pre- 
ferencias más extendidas o del efímero «imperio de la moda». 
Entre este público entendido sitúa a sus lectores, identificán- 
dolos como una minoría instruida y capaz de valorar el verda- 
dero mérito, tanto en el arte como en otros ámbitos. Así, por 
ejemplo, se dispensa de alabar a París por encima de todas las 
ciudades, apelando al conocimiento de su interlocutor, con el 
argumento de que «sería una repetición fastidiosa de lo que 
se encuentra en infinitos libros franceses, que V. y otros tienen 
leídos, y saben el valor que debe darse a cada cosa» (1: IV, 2). 
«Sería un alargar infinito esta obra», se justifica en otro lugar, 
«si hubiese de detenerme en dar noticias individuales de los ar- 
tífices que se nombran en ella y en describirlas menudamente. 
Ya esto lo han hecho otros muchos escritores que V. y todos los 
aficionados conocen» (II: VIII, 24). Y es quizá esa concepción 
que alberga de su público lo que explica, en última instancia, su 
estilo académico y poco literario, su tono impersonal y su esca- 
so interés por algunos de los temas habituales en la literatura de 
viajes. Rasgos que imprimen a su texto un carácter distinto, por 
ejemplo, al del relato de Ureña, quien parece dirigir su prosa 
elegante e irónica a lectores y lectoras cultivados pero también 
mundanos, consciente de que agradecerán, no menos que las 
informaciones sobre arte o economía, las noticias acerca de los 
hábitos y costumbres de los países visitados. 

Así pues, la reflexión y el juicio artístico constituyen el prin- 
cipal ingrediente del relato europeo de Ponz, como sucede en 
el Viaje de España. Sin embargo, al igual que allí, este aspecto 
aparece entretejido con noticias y valoraciones de otra índole, 


95. Sobre estos aspectos en el Viaje de España, véanse Philips, «Making Public Spa- 
ces...» pp. 27, 30 y 33, y Frank, El «Viage de España»..., pp. 39-41, 43 y 154. 
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por ejemplo acerca del cultivo de los campos, las manufacturas, 
las actividades comerciales, el estado de las comunicaciones o 
las creencias religiosas. Y ello porque, como el propio autor ad- 
mite, resulta imposible entender el florecimiento o decadencia 
de las artes sin referirse a las condiciones económicas y sociales 
que están en la base de la producción artística: «el esplendor de 
las Artes, como el de las Ciencias, sólo puede radicarse en don- 
de hay opulencia y gran poder»*. Pero también y sobre todo 
porque, como persona de espíritu reformista, estos temas le 
interesan y preocupan profundamente, y es bien consciente de 
que los países europeos más avanzados pueden ofrecer ejem- 
plos para afrontar y corregir las dificultades de la economía y la 
sociedad española”. Desde esta perspectiva, trata con bastante 
amplitud cuestiones económicas, en particular el nivel alcanza- 
do por la agricultura, los transportes o el comercio, planteando 
la comparación con España con un doble objetivo: de un lado, 
proporcionar estímulo e ideas para los proyectos de mejora de 
las comunicaciones, el cultivo, las manufacturas y las relaciones 
comerciales y, de otro, poner de relieve las carencias existen- 
tes en otros países, matizando así la imagen de atraso que los 
viajeros europeos venían presentando de nuestro país. En este 
sentido, en el Viaje fuera de España de Ponz aflora el mismo 
ideario presente en otros escritos, en especial en su Viaje de 
España. Su autor, aquí como allí, se pronuncia en favor de la 
reforma de la agricultura, a través de mejoras en el cultivo (con 
particular interés por la repoblación de árboles), sin referirse a 
los derechos de propiedad y explotación, aunque sí insista en la 
necesidad de una nobleza residente que vele por el adecuado 
uso de sus tierras”. Apoya el fomento de las manufacturas, des- 


96. Carta del 29 de abril de 1779, citada por Crespo, «ll giro...», p. 71. 

97. Las bellas artes «sin las bellezas naturales en los países donde hayan de florecer no 
hay que esperarlas; huyen de la miseria y fealdad de los territorios y sólo aman la 
comodidad y la abundancia», Viaje de España, p. 1425. Citado en Romero Tobar, 
«Antonio Ponz...», p. 441. 


98. Frank, El «Viage de España»..., pp. 81-90. 
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de una visión económica que mezcla ingredientes mercantilistas 
y otros más próximos al naciente liberalismo”. En lo social, sin 
formular crítica alguna de las jerarquías estamentales propias 
del Antiguo Régimen, defiende un ideal de nobleza productiva 
para el que toma como ejemplo el caso inglés, sostiene la nece- 
saria colaboración de los notables locales (en particular el clero) 
en la promoción de reformas económicas y artísticas y aboga 
por el recorte de la caridad y el uso productivo de la población 
marginal, a través de instituciones asistenciales!", 

Otro de sus temas recurrentes es el de las diferencias re- 
ligiosas, objeto usual de interés para los españoles, quienes se 
asomaban a través del viaje a una realidad confesional más va- 
riada que la propia, caracterizada por la forzosa uniformidad. 
Ponz no deja de señalar el variado panorama de las distintas 
creencias y cultos con las que su recorrido por Europa le puso 
en contacto, pero lo hace con un interés sólo relativo y una cu- 
riosidad menor que otros viajeros, como Olives o Ureña. Su 
actitud es casi siempre defensiva, teniendo como leitmotiv la 
defensa (implícita o expresa) del catolicismo respecto de las 
acusaciones de intolerancia y el recuerdo de las persecuciones 
o discriminación padecidas por los católicos. Así, rinde home- 
naje a los «mártires» ejecutados por protestantes holandeses 
durante la revuelta contra la monarquía hispánica (II: 1, 38- 
39), repara en la catedral bruselense de Santa Gúdula en unas 
formas consagradas que, según la tradición, habían sangrado al 
ser profanadas por los judíos en 1369 (11: VÍ, 57), y se muestra 
especialmente indignado en Inglaterra por la animadversión 
popular contra la minoría católica y por las limitaciones que 
ésta sufría en sus derechos civiles y en el culto público (11: 1, 
44-47). Católico convencido, no deja de criticar algunas mani- 
festaciones de la fe que estima excesivas o supersticiosas, como 
los brotes de fervor extático de los llamados convulsionarios 
de Saint-Médard en París, y, aunque no muestra incredulidad 


99. Ibidem, pp. 76-80. 
100. Ibidem, pp. 91-112. 
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ni ironía, tampoco trasluce excesiva unción hacia las reliquias, 
desde una religiosidad ilustrada que resultaba habitual en su 
tiempo y su medio. 

En suma, nada menos, pero tampoco nada más, que las 
actitudes y opciones propias de un reformismo pragmático, 
moderado y muy vinculado al poder, al que se adscribió Ponz, 
como la mayoría de los ilustrados españoles. Para él, al igual 
que para muchos de sus contemporáneos, el viaje, tanto por el 
propio país como más allá de sus fronteras, es un instrumento al 
servicio de un discurso y una política de reformas. Pensamiento 
y práctica que, en el caso de España, se desarrollaron con la mi- 
rada siempre puesta en el extranjero, en particular en aquellos 
territorios europeos más prósperos e intelectualmente avanza- 
dos, como Francia, Inglaterra u Holanda, que los españoles del 
siglo XVIII contemplaban con admiración. 


4. EL VIAJE COMO EMPRESA PATRIÓTICA 


Viajad en aquella edad en que, ya formado el juicio, ilustrado el enten- 
dimiento y rectificada la razón, ve, examina y compara. Tendréis cada 
día nuevas ocasiones de amor a vuestro país, de bendecir el gobierno 
que nos rige, y preferir el trato en negocios y fuera de ellos con vues- 
tros compatriotas; y para una vez que la balanza de la comparación se 
incline a favor del extranjero, la hallaréis veinte por España. Así volve- 
réis ilustrados con nuevos conocimientos: no preferiréis todas nuestras 
cosas a las ajenas, ni todas las ajenas a las nuestras; daréis el justo valor 
a cada una, y sabiendo discernir y apreciar lo que merece, sabréis en- 
mendar, mejorar o establecer lo que lo necesite el día que quiera el 
cielo destinaros al manejo de los negocios y ponga en vuestras manos 
las riendas del gobierno o el mando de los ejércitos (II: prólogo). 


Este párrafo, tantas veces citado, del prólogo al segundo volu- 
men del Viaje fuera de España, resume una idea del viaje como 
empresa patriótica muy difundida en el siglo XVIII. Siguiendo 
las convenciones del género, Ponz, en la introducción a su obra, 
ofrece el nuevo viaje como una extensión de la tarea emprendi- 
da con el anterior, presentándolo como resultado del éxito del 
Viaje de España, del que se hace eco complacido («A no tener 
el autor de este nuevo Viaje fuera del Reino fundadas esperan- 
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zas de sacar algún provecho para su nación, es bien cierto que 
ni lo hubiera emprendido ni lo hubiera escrito. Sabe que sus 
exhortaciones en el que hasta ahora ha publicado de España no 
han sido del todo inútiles ni infructuosas»; 1: prólogo). 

El objetivo que Ponz dice proponerse en esta ocasión es 
doble: por una parte, exponer lo que estima tergiversaciones y 
falsedades de los viajeros y hombres de letras extranjeros acerca 
de España; por otra, mostrar a sus compatriotas noticias útiles 
para despertar la emulación y contribuir a la reforma del país. 
En efecto, como bien se ha señalado, el Viaje fuera de España 
no puede entenderse fuera del contexto de los debates sobre 
las aportaciones de España a la cultura europea, su labor colo- 
nizadora en América o su estado tras las reformas borbónicas, 
debates que tuvieron un gran desarrollo en el siglo XVI, y a 
los que la literatura de viajes contribuyó de forma notable'”. Y 
más ampliamente, debe considerarse como una expresión de las 
ambivalencias que en la sociedad española de la época suscitaba 
la relación con Europa. En efecto, en el siglo de la Ilustración, 
a la vez que se tomaba lo europeo como horizonte para los afa- 
nes de reforma económica y de apertura intelectual, se hizo un 
gran esfuerzo de vindicación de lo propio. Un impulso surgido 
en ocasiones desde posturas conservadoras y misoneístas, llenas 
de desconfianza hacia las influencias extranjeras, pero en otras 
nacido del deseo de corregir el desconocimiento y el desdén 
hacia España generalmente imperante en Europa y de reclamar 
para aquélla una plena integración en la cultura de las Luces. 

Ya en 1721 Montesquieu, haciéndose eco de la imagen de 
ignorancia y atraso transmitida por los viajeros franceses en el 
siglo XVIL, había reprochado a los españoles su escasa contribu- 
ción a la cultura europea en la LXXVII de sus Cartas persas, a la 


101. Sobre las discusiones acerca de la contribución de España a la cultura europea, 
véase Julián Marías, La España posible en tiempos de Carlos 111, Madrid, Planeta, 
1988 (1* edición 1963), pp. 32-63; Diz, Idea de Europa.... capítulo 16, pp. 454-564, 
Antonio Mestre, Apología y crítica de España en el siglo XVII, Madrid, Marcial 
Pons, 2003. Carmen Iglesias, «España desde fuera», en VV.AA., España. Reflexiones 
sobre el ser de España, Madrid, Academia de la Historia, 1998, 3*ed., pp. 377-428. 
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que respondería en 1782 José Cadalso de forma satírica en Los 
eruditos a la violeta. Años más tarde, las Lettere 'un vago ita- 
liano ad un suo amico de Norberto Caimo, publicadas a partir 
de 1759 como resultado del viaje realizado en 1755, desperta- 
ron indignación por su retrato poco favorable del país. En otro 
registro, de carácter erudito, los abates Tiraboschi (Storia della 
literatura italiana, 1772) y Betinelli (Risorgimento d'Italia negli 
studi, nelle arte e ne'costumi dopo il Mille, 1775) reprocharían a 
los autores hispanorromanos haber contribuido a la decadencia 
de la lengua latina, y a las letras castellanas desde Góngora, por 
contaminar de barroquismo la poesía italiana, idea que trataron 
de impugnar, recopilando los «méritos» literarios de España, los 
jesuitas Juan Andrés (Carta a Valentín Gonzaga y Origen, pro- 
egresos y estado actual de toda la literatura), Xavier Lampillas 
(Ensayo histórico-apologético de la literatura española) y Joan 
Francesc Masdeu (Historia crítica de la cultura española). 

Todos estos episodios de la polémica habían causado cierto 
ruido en ambientes literarios españoles e inducido a numerosos 
autores a tomar la pluma en defensa de su país. Sin embargo, 
los antecedentes más directos de la obra de Ponz correspon- 
den, por un lado, a la polvareda ocasionada por la publicación 
en 1782, en la nueva Encyclopédie méthodique, del artículo 
«Quoi doit-on a PEspagne?», de Masson de Morvilliers'?. Por 
otro, a la eclosión, durante la segunda mitad del siglo XVIII, del 
interés de los viajeros europeos por España, impulso para un 
número creciente de relatos que incluían desde visiones bien 
informadas y ecuánimes hasta otras aferradas a los tópicos más 
negativos acerca del país, que se limitaban, en buena medida, a 
reproducir la imagen, muy literaria y ya caduca, forjada por los 
viajeros del siglo XVIT'”, 


102. Encyclopédie méthodique, París, Panckoucke, 1782-1791, 124 vols. en 4”. 


103. Sobre esta literatura, véanse Guerrero, Viajeros británicos. ..;, Consol Freixa, Los 
ingleses y el arte de viajar. Una visión de las ciudades españolas en el siglo XVII, 
Barcelona, Ediciones del Serbal, 1993: Fernández Herr, Les origines...; Esther 
Ortas, «La España de los viajeros (1755-1846): imágenes reales, literaturizadas, 
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Ese ambiente de controversia se evoca explícitamente en 
los prólogos de los dos volúmenes del Viaje fuera de España. 
En el primero, Ponz ajusta cuentas a algunos de los más céle- 
bres relatos de viajeros extranjeros por España, justificándose 
de este modo: «por cuanto es conveniente que los nacionales y 
extranjeros se desengañen del indigno modo con que nos tratan 
ciertos escritores, se deben repetir sus calumnias e injusticias, 
publicarlas e impugnarlas muy a menudo, y dar de este modo 
a conocer la mala fe y modo que han tenido de tratarnos» (I: 
prólogo). Así, censura con dureza, por tendenciosas y falsas, 
las Lettere d'un vago italiano del P. Norberto Caimo (1762), 
las Letters de Edward Clarke (1763), los Travels de William 
Dalrymple (1777) y Henry Swinburne (1779)'*. A propósito de 
este último, reproduce la crítica publicada por José Nicolás de 
Azara, quien, en su edición de la Geografía física de España de 
William Bowles, se había ocupado de refutar extensamente los 
argumentos de Swinburne'”. De forma más favorable enjuicia 
Ponz otras obras que considera mejor fundamentadas: los Tra- 
vels de Richard Twiss (1775) y de John Talbot Dillon (1780), 
A journey from London to Genoa through England, Portugal 
and France de Giovani Baretti (1770) y el Nouveau voyage de 


soñadas...», en Leonardo Romero Tobar y Patricia Almarcegui Elduayen, coords., 
Los libros de viaje: realidad vivida y género literario, Madrid, Akal-Universidad 
Internacional de Andalucía, 2005, pp. 48-91. 


104. Edward Clarke, Letters concerning the Spanish nation, written at Madrid during 
the years 1760 and 1761, Londres, T. Becket y P. A. de Hondt, 1763. La versión 
citada por Ponz es la francesa: État present de L'Espagne et de la nation espagnole. 
Lettres écrites d Madrid, pendant les années 1760 et 1761, París, chez la veuve 
Duchesne, 1770. William Dalrymple, Travels through Spain and Portugal in 1774 
with a short account of the Spanish expedition against Algiers in 1775, Londres, 
1777. William Dalrymple, Travels through Spain and Portugal in 1774 with a 
short account of the Spanish expedition against Algiers in 1775, Londres, 1777. 
Henry Swinburne, Travels through Spain in the years 1775 and 1776. In which 
several monuments of Roman and Moorish architecture are illustrated by accurate 
drawings taken on the spot, Loudres, Elmsley, 1779. 

105. William Bowles, Introducción a la Historia natural y a la geografía física de Es- 


paña, Madrid, Manuel de Mena, 1775 (Ponz se refiere a la segunda edición, de 
1782). 
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Jean-Frangois Peyron (1782), algunas de las cuales, como las 
dos primeras, habían sido alabadas por parte de los ilustrados 
españoles por presentar una mejor imagen del país, en la que 
se reflejaban las transformaciones económica, sociales y cultu- 
rales del siglo XVIII". Sus dardos más afilados los reserva para 
el texto que provocó mayor indignación en el gobierno y entre 
las gentes de letras españolas: el fantasioso Voyage de Figaro 
en Espagne, de Fleuriot de Langle (1784), que sería prohibido, 
tras las gestiones de Campomanes, por el Parlamento de París 
y refutado en una Dénonciation au public du voyage d'un soi 
disant Figaro en Espagne, par le véritable Figaro (1785), publi- 
cada anónimamente por el conde de Aranda!”. 

A «Figaro», como a la mayoría de los otros viajeros, sus pre- 
decesores, Ponz les reprocha haber faltado a la imparcialidad y 
el prurito de exactitud que debían imperar en las descripciones 
de un viaje para limitarse a reproducir lo que él llama el «rancio 
semillero» de los tópicos falsos e injuriosos acerca de España, 
es decir, las viejas imágenes acuñadas en los relatos de los via- 
jeros del siglo XVI, como Mme. d'Aulnoy o Villars'”. Una ten- 


106. Richard Twiss, Travel through Portugal and Spain in the years 1772 and 1773 
(1775); Viaje por España en 1773, ed. de Miguel Delgado Yoldi, Madrid, Cátedra, 
1999. John Talbot Dillon, Travels through Spain with a view to illustrate the na- 
tural History (1780). Giovanni Baretti, A journey from London to Genoa, through 
England, Portugal, Spain, and France, Londres, T. Davies and L. Davies, 1770. 
Edición facsímil, Fontwell, Sussex, 1970. Jean-Francois Peyron, Nouveau voyage 
en Espagne fait en 1777 et 1778, Londres, 1782. Traducción castellana en García 
Mercadal, Viajes de extranjeros..., pp. 719-932. 


107. Jean-Marie Fleuriot, marquis de Langle, Voyage de Figaro en Espagne. Saint- 
Malo, 1784; una versión castellana, en García Mercadal, Viajes de extranjeros..., 
pp- 1315-1352. Más precisiones acerca de la cronología de la polémica, en Moran- 
ge, «Le voyage en France...», p. 249. 


108. Marie-Catherine Le Jumel de Barneville, condesa de Aulnoy, escribió Relation 
«Pun voyage. París, Thomas lolly, 1668, y Mémoires de la cour d'Espagne, París, 
Claude Barbin, 1690, obras muy difundidas a través de diversas ediciones y tra- 
ducciones al inglés. Villars, embajador en España, fue autor de Mémoires de la 
cour d'Espagne de 1679 a 1681, París, 1893, y su esposa de las Lettres de madame 
la marquise de Villars, ambassadrice en Espagne, dans le temps du mariage de 
Charles H, roi d'Espagne, Frankfurt, 1760. 
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tación que él afirma, tajante, haber evitado al recorrer Europa, 
para ofrecer, en cambio, una visión supuestamente ecuánime 
(It: prólogo). De ese modo, Ponz repite en el inicio de su obra 
un rasgo común en todos los relatos de viajes, que tenían a gala 
rechazar por poco fiables los textos anteriores, con el fin de ase- 
gurar al lector la objetividad del propio relato'*. Con la particu- 
laridad de que, en el caso de los viajeros españoles de la segunda 
mitad del siglo XVII, ese gesto adquiría mayor urgencia y un 
tono más solemne, al insertarse en el contexto de las polémicas 
sobre España en Europa, que les ponía en la obligación de re- 
futar enérgicamente las afirmaciones de los viajeros extranjeros. 

En esa línea, el prólogo al segundo volumen del Viaje fue- 
ra de España se centra en rebatir las opiniones vertidas en la 
Encyclopédie méthodique (1782) por Masson de Morvilliers, 
para quien España no había realizado desde hacía siglos contri- 
buciones significativas a la cultura y la ciencia europea. Juicio 
que, con ser excesivo, al liquidar de un plumazo los Siglos de 
Oro e ignorar las corrientes renovadoras originadas a finales del 
siglo XVIL, no dejaba de contener buena dosis de verdad. Las 
reacciones por parte de los intelectuales españoles no se ha- 
bían hecho esperar: en Francia, Antonio Cavanilles publicó sus 
Observations sur l'article Espagne (1784), más tarde traducidas 
al castellano; en la Academia de Ciencias de Berlín, el abate 
piamontés Carlo Denina leyó en 1786 una Mémoire servant de 
réponse d la question: que doit-on á 'Espagne?, que inspiraría a 
Juan Pablo Forner la redacción de su Oración apologética por 
España y su mérito literario (1786), furibunda proclama a la que 
respondería El Censor con una irónica Apología por el Africa 
y su mérito literario (1787). El Viaje fuera de España se cuen- 
ta, por tanto, entre las primeras respuestas a Masson, a quien 


109. Por ejemplo, Gálvez (Aguilar, «De Sevilla a Flandes...», p. 26). Sobre la noción de 
objetividad en la literatura de viajes, véase Juan Pimentel, «Impostores y testigos: 
verosimilitud y escritura en las relaciones de viaje», en Josep Lluís Barona, Javier 
Moscoso y Juan Pimentel, eds., La Ilustración y las ciencias. Para una historia de 
la objetividad. Valencia, Universitat de Valencia, 2003, pp. 237-256, 
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Ponz refuta largamente, citando frases textuales, para poner en 
evidencia su desconocimiento de la realidad española. Se hace 
eco también, para reforzar su condena, de otras refutaciones 
escritas por autores españoles: las Observations de Cavanilles y 
otro texto apologético a modo de carta, que dice escrito por un 
amigo y que reproduce en el prólogo al segundo volumen. Este 
escrito, que resulta verosímil atribuir, como hace Daniel Cres- 
po, al duque de Almodóvar, dedica amplio espacio a polemizar 
no sólo con Masson, sino también, aunque este aspecto se haya 
resaltado con menor frecuencia, con los autores extranjeros 
que habían reprochado a España las crueldades cometidas en 
la conquista de América, por ejemplo Guillaume-Thomas-Ray- 
nal en su Histoire philosophique et politique des établissements 
dans les deux Indes (1770), obra de gran éxito, con decenas de 
ediciones y traducciones al inglés y al alemán, de la que Almo- 
dóvar publicó entre 1784 y 1790 una adaptación al castellano!"”. 
La carta omite detenerse en la conquista propiamente dicha, 
quizá porque sus episodios de violencia resultaban más difícil- 
mente justificables, para centrarse, en cambio, en los resultados 
del proceso de colonización: una sociedad que el autor presenta 
próspera, patriótica y fiel al soberano español, y contrapone el 
celo por la evangelización y «civilización» de los indios a los 
procedimientos coloniales de otros países, como Francia, Ho- 
landa e Inglaterra. De ese modo, y aunque no fuera escrita por 
el propio Ponz, la carta, que ocupa la mayor parte del prólogo al 
volumen segundo, viene a expresar el espíritu con que se ofrece 
a la prensa el Viaje fuera de España. 

En efecto, el de Ponz es, en mayor medida que los relatos 
de otros viajeros españoles por Europa, un texto vindicativo. 
Si bien es cierto que, como señala Romero Tobar, la polémica 


110. Daniel Crespo considera que el contenido de la carta y las referencias en ella a 
Necker o Raynal se ajustan a su formación y talante ideológico, así como al tra- 
bajo que acababa de realizar como traductor-adaptador de la obra de este último. 
Daniel Crespo, «ll giro...», p. 81, notas 25 y 30. Eduardo Malo de Luque (pseu- 
dónimo del duque de Almodóvar), Historia política de los establecimientos ultra- 
marinos de las naciones europeas. Madrid, 1784-1790, 5 tomos. 
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sobre España no es el eje central de la obra, y las intervencio- 
nes explícitas de Ponz a ese respecto quedan limitadas a los dos 
prólogos y algunas notas al texto, la voluntad apologética emer- 
ge con frecuencia en sus comentarios, en particular en algunos 
tramos de su recorrido''". En efecto, en el inicio de su obra, y de 
nuevo en el momento de atravesar la frontera, Ponz hace gala 
de su noción del viaje como una empresa patriótica, un medio 
para recabar en los distintos territorios informaciones útiles y 
«ejemplos dignos de imitar, como también los que se deben 
huir», con el fin de contribuir a la reforma y la «felicidad» públi- 
ca: (I: prólogo). Su estrategia textual es la búsqueda de la ecua- 
nimidad, posición desde la que dice querer juzgar de manera 
impar cial los méritos y carencias tanto de otras naciones como 
de la propia: «lejos de pasarle por la imaginación el insultar con 
ficciones ni bufonadas a las naciones cuyas tierras ha recorrido, 
las trata con el debido miramiento y respeto». Sin embargo, 
esta pretensión de imparcialidad se incumple con frecuencia 
en su relato, y el balance entre la autocrítica y la apología osci- 
la hacia esta última. Así, pese a afirmar que corresponde a los 
nacionales, y no a los extranjeros, formular opiniones críticas 
sobre su propio país (1: prólogo; I: I, 75), no pierde ocasión de 
señalar las deficiencias de cualquier orden que observa en los 
países visitados, particularmente en Francia, y de realizar com- 
paraciones, muchas veces favorables a España. 

El modo en que se combinan los distintos ingredientes 
del relato y se cumplen los contrastados propósitos, apologéti- 
co y crítico, es muy dispar en los diversos territorios visitados 
por Ponz. Así, su relato oscila, con marcados desequilibrios, en- 
tre el inventario detallado y crítico de monumentos artísticos 
e instituciones culturales, la reflexión reformista de acentuado 
tinte económico, la apología patriótica «a la defensiva», las raras 
pinceladas sobre las costumbres o la crítica política con acen- 
to conservador. Y ello porque los países recorridos evocan en 
Ponz reacciones distintas, que revelan tanto el talante del autor 


111. Romero Tobar, «Antonio Porz...», p. 442. 


66 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


como las percepciones encontradas que acerca de Francia o 
Inglaterra, de las Provincias Unidas o los Países Bajos albergaba 
la sociedad española del siglo XVHII, por razones diplomáticas 
e históricas, económicas y culturales. En este sentido, el rela- 
to puede describirse como una especie de tríptico en el que 
los prólogos y el tramo inicial del viaje, hasta la frontera, com- 
pondrían, por así decirlo, el marco o prolegómenos; la primera 
parte, extensa y bastante monótona, corresponde al recorrido 
por Francia; la segunda incluiría la descripción del viaje por 
Inglaterra y las Provincias Unidas, cuyas profundas diferencias 
políticas, económicas y religiosas con respecto a España ins- 
piran a Ponz algunas de sus reflexiones más interesantes; en 
tercer lugar, la visita a los Países Bajos austriacos y el viaje de 
vuelta por Francia retoman el aire más convencional del inicio 
del relato, mientras que el regreso a España, a modo de epílo- 
go, acabaría de cerrar el círculo del recorrido. 


5. A LA DEFENSIVA: EL RECORRIDO POR FRANCIA Y LA 
APOLOGÍA DE ESPAÑA 


Si hay una parte del itinerario de Ponz en la que su visión di- 
fiere sustancialmente de la ofrecida por otros viajeros contem- 
poráneos, ésta es, sin duda, Francia, el recorrido por la cual 
ocupa las cartas II a 1X del primer volumen (de Bayona a París, 
y de allí a Calais) y VII a XII del segundo (desde el norte, de 
nuevo a París, y por el centro y suroeste hasta los Pirineos). En 
efecto, la intención apologética impregna su itinerario francés 
de una forma mucho más intensa que el resto del viaje. Y ello, 
probablemente, porque habían sido gentes de letras francesas, 
desde los viajeros del siglo XVII, pasando por Montesquieu y 
Voltaire, a Fleuriot de Langle o Masson de Morvilliers, los más 
recientes difusores de la imagen negativa de España que Ponz, 
como otros escritores españoles, procura refutar'?. Así, aunque 


112, Ofrecen un amplio recorrido por la visión recíproca que la sociedad francesa y la 
española del siglo XVII albergaron del país vecino las obras dirigidas por Fran- 
cisco Lafarga, ed., Imágenes de Francia en las letras hispánicas, Barcelona, PPU, 
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apenas cruzada la frontera haga gala de su propósito de instruir 
a sus compatriotas en lugar de «hacer exhortaciones en casa 
ajena» (T: I, 75), la animosidad no le abandona a lo largo del 
camino. Su relato, de por sí seco, resulta particularmente árido 
en el recorrido francés y con dificultad llega a despegarse de su 
declarado objetivo, el inventario artístico, soslayando así otros 
aspectos frecuentes en los relatos de los viajeros que llegaban 
a Francia con toda la expectación de quienes conocían el papel 
central de este país en la difusión de novedades intelectuales, 
modas y costumbres. Ponz, por el contrario, agraviado por el 
desprecio o la condescendencia con que algunos viajeros fran- 
ceses describían España, parece haber hecho firme propósito 
de no dejarse obnubilar por nada de lo que el país vecino pueda 
ofrecerle. Y ello no sólo por dejar en buen lugar a su país, sino 
también quizá deseoso de mostrarse como un hombre de mun- 
do que no se impresiona fácilmente por la galomanía habitual 
en toda Europa entre las gentes de buen tono, 

Cierto es que la primera impresión que le produjo París 
a su llegada no deja de ser deslumbrante, y así lo reconoce: 
«Cualquiera que entre en París a la hora que yo entré, poco 
después del mediodía, formará sin duda la misma idea que for- 
mé yo de su grandeza y numerosísima población, viendo las 
calles llenas de gente como en una feria, tiendas sin número y 
coches por todas partes» (T: IV, 1). Sin embargo, parece obligar- 
se a contener esa expansión de entusiasmo para imponerse un 
tono de distancia y frialdad más propio del propósito que guía 
sus pasos: rebajar el mérito de lo francés para poner en eviden- 
cia a los viajeros galos que establecían continuas comparaciones 
entre el atraso español y el auge de su país. 

La fascinación por el bullicio de la gran urbe, que asoma 
incluso en las palabras del contenido Ponz, es todavía más pa- 
tente en otros viajeros. «Es cierto que la entrada en esta capital 


1989; Aymes, L'image de la France... y Mercedes Boixareu y Robin Lefere, eds., 
La historia de España en la literatura francesa. Una fascinación, Madrid, Castalia, 
2002. 
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causa a los forasteros gran novedad», escribía Gálvez en 1755, 
«pues el sinnúmero de coches, sillas, carros y gente es tan exce- 
sivo que parece una Babilonia, tanta bulla y ruido como causa 
este gran conjunto de cosas»!'*. «Con efecto, hay mucho que de- 
cir de este inmenso pueblo», corroboraba Viera en una carta a 
Capmany el 29 de agosto de 1777, «donde, aunque tal vez no se 
vea nada de nuevo, se ven todas las cosas en grande, y lo grande 
admira»!!! Como Ponz, estos viajeros eran conscientes de que 
la admiración hacia lo francés suscitaba críticas no sólo en am- 
bientes conservadores, sino también entre los propios ilustra- 
dos españoles, temerosos de que se trocase en imitación servil. 
Por ello el esfuerzo de algunos, como Viera, por desmarcarse 
de la imagen del «petimetre», figura satírica que encarnaba en 
la literatura al joven fascinado por las costumbres francesas y 
dispuesto a adoptarlas hasta en sus mínimos detalles. «Protesto 
que no quiero que huela a elogio», se justifica Viera ante Cap- 
many, «la idea que formo de París, ni que parezca ligereza de 
un nuevo abate empolvado la satisfacción que me ocasionan 
muchas excelentes circunstancias que voy notando; mas, sin 
embargo, amigo, es menester confesar, aunque español sabe- 
dor de la historia de Carlos V, que el género humano tiene aquí 
el monumento más incontestable de su perfectibilidad, esto es, 
de los progresos de su civilización y de su industria, que otros 
no dudarán en llamar corrupción, licencia, refinamiento, lujo y 
vida sensual»!!”, 

Sin embargo, el contacto con la vida cultural francesa, par- 
ticularmente en la capital, pero también en otras muchas ciu- 
dades de provincias, con su proliferación de libros y periódicos 


113. Aguilar, «De Sevilla a Flandes...», p. 36. Olives, que pasó quince días en la ciudad 
en 1700, dejó en blanco varias páginas en su cuaderno para su descripción, que 
no llegó a escribir. 

114. José Viera y Clavijo, Cartas familiares escritas por D... a tarias personas esclare- 
cidas, por sus dignidades, clase, empleos, literatura o buen carácter de amistad o 
virtud, Santa Cruz de Tenerife, Biblioteca Isleña [s.a.], p. 3. También Pemán, El 
viaje curopeo.... pp. 181, 228, 


115. Viera, Cartas familiares... p. 3. 
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y sus florecientes espacios de sociabilidad: salones, academias, 
tertulias científicas y literarias, sociedades, bibliotecas, que 
ofrecían espacio para la lectura y la discusión, no podía menos 
que despertar la envidia de aquellos ilustrados más críticos con 
la sociedad española, poniendo de relieve sus carencias'!%, Y, 
una vez más, es Viera quien lo expresa de la forma más lúcida 
y amarga: «Con efecto», escribía a Casimiro Gómez Ortega en 
1778, «estamos en París y Vd. bien sabe cuanto grande y bue- 
no y opulento se compone bajo este nombre. Somos testigos 
de los asombrosos adelantos de esta nación en ciencias y artes, 
Nos encontramos con innumerables sujetos que, cultivándolas, 
instruyen a un pueblo ya bastante instruido. Volvemos los ojos 
hacia nuestra tierra, hacemos la triste comparación, buscamos 
el modo de consolarnos»"””. 

También el relato de Ponz remite constantemente a Espa- 
ña como término de comparación. Sin embargo, lo hace encor- 
setado por la firme intención de no desviarse de su propósito 
apologético ni dejarse seducir por los encantos de Francia. Has- 
ta el punto de que sus descripciones de París apenas transmiten 
esa imagen de epicentro de la cultura europea de las Luces que 
reflejan, desde una actitud fascinada, los relatos y la correspon- 
dencia de tantos de sus contemporáneos. Trata de mantener 
una apariencia de ecuanimidad crítica, y, por ello, no deja de 
emitir algunos juicios en los que el ejemplo francés se consti- 
tuye en una llamada a la emulación. El buen aprovechamiento 
agrario de algunas regiones (la «frondosa campiña» de Bayona, 
el uso pastoril de las Landas, los campos feraces próximos a 
Burdeos, el Languedoc) le sirve para insistir en una de sus ob- 
sesiones: el estímulo que para la economía española significaría 
una mayor implicación e inversiones de los grandes propieta- 
rios en la explotación de sus tierras (I: 11, 34; I: IL, 4 y 25; IL: 
X, 33). No omite constatar la rapidez y eficacia en el cambio de 


116. Ulrich lm Hof, La Europa de la Ilustración, Barcelona, Crítica, 1993. Daniel Ro- 
che, La France des Lumiéres. París, Fayard, 1995. 
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caballos en las postas y el buen estado de las comunicaciones en 
Francia, especialmente en el norte, como resultado de la am- 
biciosa política de construcción y reforma de caminos durante 
los reinados de Luis XV y Luis XVI, y la utiliza para reclamar 
una mejora más decidida de la red viaria española: «Es como yo 
quisiera ver las nuestras» (I: IL, 15); lo mismo advertiría Ureña 
años más tarde: «Los caminos están continuamente atendidos 
(...), y como la población es tanta, se reparten los tramos del 
camino en mayor número de manos, al mismo tiempo que son 
más cortos. Esto es en toda Francia hasta París»!'”, 

Ponz tampoco deja de admirar el vivo tráfico comercial 
que animaba la red de caminos franceses: «No sé qué escri- 
tor decía que había encontrado más gente en el camino desde 
Orleáns a París que en un viaje que había hecho por España», 
señala, sin asomo de indignación o ironía: «lo cierto es que los 
carruajes sin número, y de todas suertes, que yo encontré en 
este trecho, me convencieron del gran comercio interior de 
este reino» (I: IT, 39). Se muestra favorablemente impresiona- 
do por la actividad manufacturera en algunas ciudades france- 
sas, como Rouen (11: VI, 54-55) y, más todavía, Burdeos, una de 
las ciudades más favorecidas por el auge del comercio atlántico 
en el siglo XVIII, en particular la exportación de azúcar y vinos, 
el tráfico de esclavos y la importación de productos americanos 
(1: IL, 24-27 y 37); también en Lyon, donde señala el dinamis- 
mo de las manufacturas de seda (I: IM, 2, 29 y 36), o en París, 
donde visitará la celebrada fábrica de tapices de los Gobelinos 
(1: VI, 9). Asimismo, describe algunas obras de ingeniería y 
máquinas textiles (11: VII, 42-44; 11: VIL, 55-56), afirmando 
que inventos tales deberían estimularse en España, y relata, en 
calidad de espectador presencial, la demostración de vuelo en 
globo realizada por los hermanos Montgolfier en Versalles el 
19 de septiembre de 1783, ante la familia real y con asistencia 
de un nutrido público, aunque se muestre escéptico ante las 
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aplicaciones prácticas del nuevo invento y trate con ironía a los 
«nuevos y futuros Ícaros» (II: VITI, 1-3)%, 

Sin embargo, aunque haga esfuerzos por demostrar un ta- 
lante ecuánime, las observaciones de Ponz, fuertemente lastra- 
das por su propósito vindicativo, se plantean como una compa- 
ración que resulta casi siempre favorable a España. En efecto, 
no pierde ocasión de señalar, con mal disimulada complacen- 
cia, aquellos aspectos en los que Francia, tan admirada por sus 
contemporáneos en toda Europa, no aventaja a España o ado- 
lece, al menos, de lacras que empañan esa imagen brillante. 
Así, insiste en subrayar la pobreza visible en algunas ciudades 
y zonas rurales: «hay tanta miseria como en nuestros territo- 
rios más pobres», al atravesar la región de Auvergne (I: TIL, 1); 
«se ven muchas casas infelices de barro, mujeres descalzas, con 
pobres y extraños trajes», en las proximidades de Lyon (11: 1X, 
21), como también en ciertas zonas del Languedoc (11: X, 36 y 
XI, 3)”. Asimismo, señala el hacinamiento de los pobres en el 
Hótel- Dieu u hospicio de París, del que afirma que habría sus- 
citado la indignación de los viajeros franceses de haberlo visto 
en España (I: IV, 22), aunque no deje de valorar más favorable- 
mente la gestión de otras instituciones caritativas, como la casa 
de expósitos y el hospital de la Salpetriére en París (11: VIL, 61) 
o los hospitales de Rouen («magnífica obra nueva»; 11: VII, 61) 
o Lyon (II: IX, 39). 

La pobreza y la marginalidad eran, en efecto, realidades 
sociales acuciantes en Francia en vísperas de la revolución. La 
crisis de los años 1771-1773, la mala coyuntura del reinado de 
Luis XVI, la disparidad entre la evolución de los precios y la 
de los salarios habían provocado un aumento de la pobreza, la 


119. Las noticias enviadas por testigos de la demostración se difundieron, en efecto, 
por España, donde en noviembre de 1783 se realizaron exhibiciones de vuelo no 
tripulado en Aranjuez, y a partir de 1792 se efectuaron los primeros ensayos de 
vuelo tripulado, el más célebre de ellos, aunque no el primero, el del 12 de agosto 
de 1792 en el Retiro. 
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mendicidad y el vagabundeo. Pocos años después de la visita 
de Ponz, el malestar rural se expresaría en los cuadernos de 
quejas, en los que muchas comunidades rurales reclamaron la 
abolición o reducción de los diezmos, la supresión de ciertos 
derechos señoriales y privilegios fiscales, para acabar estallan- 
do en la grande peur del verano de 1789 y en la violencia de 
las jornadas revolucionarias. La intención evidente de nuestro 
abate es demostrar que los viajeros franceses que describían 
España con actitud de suficiencia y desprecio, convencidos de 
representar a la nación más refinada de Europa, tenían muchas 
razones para no sentirse orgullosos de su propio país. Por ello 
pone el énfasis en lo negativo, y equiparar la pobreza del campo 
francés con la miseria rural española, o criticar el estado de las 
instituciones asistenciales, le parece un acto de desagravio. 
Con todo, quizá el ejemplo más claro de la sostenida acti- 
tud crítica de Ponz hacia lo francés lo represente una carta del 
todo inusual en su relato, la VIII del primer volumen. En ella, 
contraviniendo su declarado propósito de omitir la descripción 
de hábitos sociales, y consciente sin duda de que éste era un 
aspecto reclamado por los lectores, dice verse obligado a satis- 
facer la curiosidad de su interlocutor por las costumbres france- 
sas. Sale del paso con poco esfuerzo, resumiendo un capítulo de 
una popular obra satírica, el Tableau de Paris (1782) de Louis- 
Sébastien Mercier, en el que el autor, célebre por su caustici- 
dad, ridiculiza las ínfulas de aquellos parisinos que se las dan 
de hombres de mundo sin haber salido de su ciudad'?!, Ponz 
se sirve de este texto para criticar la ignorancia y rusticidad del 
«populacho» francés, contraponiendo a esa imagen estereoti- 
pada de las masas inciviles y desordenadas otra imagen igual- 
mente tópica, la del buen pueblo madrileño, retratado como 
pacífico y respetuoso del orden social. De ese modo, invierte la 
comparación tantas veces establecida en la literatura de viajes 
entre los refinados modales franceses y la rudeza del «carácter 


121. Louis-Sébastien Mercier, Tableau de Paris, París, 1782, capítulo 26: «Des parfaits 
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nacional» español, para remachar, una vez más, la idea de que 
Francia no podía dar lecciones de civilidad. 

En el terreno del arte y la cultura, temas centrales de su 
viaje, Ponz muestra ese mismo afán de vindicación del patrimo- 
nio español, con frecuencia en detrimento del del país vecino. 
Troniza en reiteradas ocasiones sobre los desmedidos elogios de 
los franceses hacia sus propias riquezas artísticas: así, a su juicio, 
el palacio inacabado del Louvre, y en particular su celebrada fa- 
chada principal, obra de Claude Perrault, tienen menor mérito 
arquitectónico que el que comúnmente se les atribuye (I: IV, 55 
y siguientes), la catedral de Notre-Dame no resiste compara- 
ción con El Escorial en reliquias y tesoros artísticos (I: IV, 21), y 
la colección de pinturas del duque de Orléans en el Palais Royal 
(I: IV, 105) o la cúpula del monasterio de Val-de-Gráce (1: VI, 
44) no están a la altura de su fama. Los monumentos góticos, 
como las catedrales de Rouen y Amiens o la Sainte Chapelle 
de París, despiertan en él, a lo sumo, alguna mesurada nota 
de aprobación (1: IV, 34). Pero tampoco la arquitectura moder- 
na francesa suscita su entusiasmo, aunque elogie la tradición 
clasicista, defendida por el influyente teórico Jacques-Frangois 
Blondel en su Traité d'Architecture (1731)'2. Siguiendo fiel- 
mente a Laugier, muestra su desdén hacia realizaciones de los 
siglos XVII y XVIII, como la ya mencionada fachada del Louvre 
(I: IV, 57) o la de la iglesia de Saint-Sulpice, diseñada por Ser- 
vandoni (I: VI, 89-91), mientras que reserva para su finalización 
el juicio sobre la basílica en obras de Sainte Geneviéve, realiza- 
da por Louis Gabriel Soufflot (1: VI, 36). Aprueba sin ambages 
tan sólo algunos edificios de corte neoclásico, como el Hotel des 
Monnaies, construido entre 1771 y 1778, con un diseño muy 
innovador, por Jacques Denis Antoine (1: VIL, 29), o el nuevo 
teatro de Burdeos, de Victor Louis (1731-1811; I: II, 19). El 
tono vindicativo se eleva cuando resalta las mejoras vinculadas 


122. Jacques-Frangois Blondel (1705-1774), redactor de los artículos sobre arquitec- 
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al urbanismo borbónico, de cuyas empresas Ponz fue estrecho 
colaborador: el empedrado y limpieza de Madrid deja muy le- 
jos, en su opinión, las estrechas y sucias calles parisinas (1: IV, 
45), como la puerta de Alcalá pone en evidencia los arcos de 
triunfo de escaso mérito ubicados en los accesos a París (I: V, 
34; E: VI, 20). 

En el ámbito de la pintura y la escultura, demuestra su 
buen conocimiento de los artistas franceses de los siglos XVI 
al XVIII: pintores como Nicolas Poussin (1594-1665), Eustache 
Le Sueur (1616-1655), Charles André Van Loo (1705-1765) o 
Charles Joseph Natoire (1700-1777), entre otros muchos, y es- 
cultores como Antoine Coypel (1661-1722), Antoine Coysevox 
(1640-1720), los hermanos Michel y Francois Anguier (1612- 
1686; 1604-1669) o Francois Girardon (1628-1715). Pero lo 
más interesante de su relato es la visita al Salón de la Acade- 
mia de Pintura y Escultura de 1783, que le permite ofrecer 
una perspectiva del arte francés estrictamente contemporáneo, 
representado en obras de carácter academicista como las de 
Louis-Jean-Frangois Lagrenée (1725-1805) y su hermano Jean- 
Jacques Lagrenée (1739-1821), Jean Jacques Francois Lebarbier 
(1738-1820) o Jacques Louis David (1748-1825), quien sería 
el representante más destacado del neoclasicismo pictórico 
francés y el pintor por excelencia del periodo napoleónico'?, 
Sobre las pinturas y esculturas expuestas pasa rápidamente, 
ofreciendo de ellas más bien una lista detallada que un juicio 
crítico (1: IV, 77-97); repara, no obstante, en la presencia de tres 
pintoras, Elisabeth Vigée-Lebrun (1755-1842), Anne Vallayer- 
Coster (1744-1818) y Adélaide Labille-Guiard (1749-1803), 
cuyo éxito atribuye, con clara desconfianza hacia sus capacida- 
des, a la galantería de los académicos y el público (1: IV, 92)'2, 


123. La Académie Royale de Peinture et de Senlpture se había creado en 1648, como 
instrumento de la política cultural centralizadora de Luis XIV, y con la intención 
de mejorar la formación de los artistas. 

124. Ureña, menos condescendiente, menciona los retratos de Vigée-Le Brun y Labi- 
lle-Guiard y las críticas que éstos recibieron (Pemán, El viaje europeo..., p. 220). 
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Sin embargo, más que la calidad individual de los trabajos 
expuestos, la propia iniciativa de exhibirlos regularmente me- 
diante salones bianuales, como parte de las actividades de la 
Academia Francesa de Pintura y Escultura, suscita su interés 
como convencido partícipe de los proyectos reformistas y de 
transformación del gusto artístico en España”. En su opinión, 
exponer públicamente las obras de arte contribuye a formar el 
gusto de los espectadores a la vez que a estimular a los artis- 
tas, sometiéndolos al juicio de la crítica. El que fuera secretario 
de la Academia de San Fernando participa, a este respecto, de 
la creciente valoración que la influencia del público cultivado 
gozaba entre los artistas y gentes de letras en la Europa de la 
segunda mitad del siglo XVIII. En efecto, la crítica literaria y 
artística y el juicio del público, considerado como un tribunal 
susceptible de dictaminar en materia de gusto, ejercieron un 
papel relevante en la formación del concepto ilustrado de «opi- 
nión pública» y en los nuevos usos de los espacios públicos!?, 
La idea de Ponz acerca de la reforma de los criterios artísticos, 
que concede un papel privilegiado a las instituciones oficiales de 
protección real, se inscribe en el orden tradicional de fomento 
de las artes bajo el mecenazgo de la monarquía, pero también 
incorpora de manera incipiente una nueva sensibilidad hacia 
los gustos del «público», definido, con patrones implícitamente 
elitistas, como el conjunto de personas cultivadas y legitima- 
das para ofrecer opiniones estéticas: «En cuantas veces fui», 
recuerda Ponz de su visita al salón francés de 1783, «lo hallé tan 
lleno de toda clase de gentes que con dificultad se podía trepar, 


Sobre las pintoras del siglo XVIII y su relación con las Academias, véase Whitney 
Chadwick, Women, Art and Society, Londres, Thames and Hudson, 1996 (2* edi- 
ción revisada), cap. 5. 

125. Sobre las teorías estéticas en la España del siglo XVIII, véase Andrés Úbeda de 
los Cobos, Pensamiento artístico español del siglo XVIII, Madrid, Museo Nacional 
del Prado, 2001, y Jacobs, Belleza y buen gusto...; acerca de las actividades de la 
Academia, Bédat, La Academia de Bellas Artes..., passim. 
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orígenes culturales de la revolución francesa, Barcelona, Gedisa, pp. 37-50. 
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y era gusto oír los pareceres de cada uno, particularmente de 
las mujeres, que aún se mostraban más interesadas con tan va- 
rios objetos» (1: IV, 80). 

Su impresión favorable, no obstante, parece traslucir al- 
guna ambivalencia, propia de un ilustrado imbuido de volun- 
tad pedagógica por difundir las normas del «buen gusto», pero 
a la vez inquieto por las consecuencias que pudiera acarrear 
la extensión del juicio artístico a un público amplio y variado. 
Quizá por ello, se muestra escéptico ante la posibilidad de que 
una iniciativa como la desarrollada en los salones de pintura y 
escultura parisinos tuviera éxito en España: «Sólo añadiré que 
este importante espectáculo de las bellas artes, repetido tan a 
menudo, y con todas sus circunstancias, sería muy bueno entre 
nosotros; pero ¿entrarían en ellos nuestros principales profe- 
sores? ¿Habría quien costease tantas obras? ¿Se sufrirían las 
críticas? ¿Se harían éstas con la templanza y conocimiento que 
es debido? Todo esto es lo que yo dudo mucho» (1: IV, 97). Y 
es que Ponz debía comprender, aunque su reticencia a admi- 
tir superioridad alguna de lo francés le impidiese reconocerlo 
por escrito, que ese sector social definido por la educación y 
el «buen gusto» constituía en su propio país una élite muy re- 
ducida y con dificultad para imponer su criterio, y un mercado 
todavía demasiado limitado para la amplia comercialización de 
las obras de arte. 

En lo que respecta a las instituciones culturales, Ponz evi- 
ta igualmente suscribir cualquier valoración entusiástica, como 
la que hacía de la Real Biblioteca francesa «la más numerosa y 
curiosa del mundo»: «Lo mismo oigo repetir de otras mil cosas 
que voy viendo: modo común de hablar a todas las naciones 
cuando hacen ostentación de sus preciosidades», sentencia de 
forma lapidaria (1: V, 25). Sus referencias a instituciones como 
la célebre Universidad de la Sorbona, la Academia Francesa 
(fundada en 1635), la de Inscripciones y Bellas Letras (1663) o 
la de Pintura y Escultura (1665) se ciñen a una escueta relación 
de sus competencias o a una valoración arquitectónica de los 
edificios que las albergan (1: IV, 76). También en el caso de esta- 


ESTUDIO INTRODUCTORIO TÍ 


blecimientos científicos prestigiosos, como el Observatorio As- 
tronómico (1: VI, 51) o la Real Academia de Cirugía (1: VI, 60), 
su descripción se reduce a lo formal y externo, contrastando con 
la mayor atención que otros viajeros, como Ureña, Cavanilles o 
Viera, dedicaron a sus actividades. Esa actitud de estudiada dis- 
tancia hacia los logros franceses se hace explícita cuando retrata 
de forma escueta el Jardin Royale des Plantes (antiguo Jardin 
du Roi), prestigioso centro de investigación científica en el que, 
bajo la dirección del célebre conde de Buffon (1707-1788), in- 
vestigaban e impartían cursos destacados botánicos, químicos 
y médicos franceses (Du Verney, Winslow, Jussieu), y donde 
trabajó también el valenciano Antonio Cavanilles. Sin embargo, 
Ponz lo describe sin demasiado entusiasmo, para afirmar con 
orgullo que el Jardín Botánico y el Gabinete de Historia Natu- 
ral madrileños lo superaban con creces, pese a su reciente fun- 
dación (I: VI, 11). En contraste con él, Moratín aprovechará la 
visita a las instituciones culturales del país vecino para quejarse 
amargamente de la atonía de la vida académica española, por 
ejemplo en este memorable párrafo referido a la Universidad 
de Montpellier: 
Ya sabe Vind. la celebridad que tiene la Universidad de Montpellier, en 
donde se enseña el arte de curar, con todas las ciencias auxiliares, de fí- 
sica, botánica, historia natural, etc., etc, y cuando Vmd. quiera que la de 
Alcalá de Henares valga otro tanto, no hay más que destruir lo que hay 
en ella, empezando por los Colegios y acabando por las ridículas borlas, 
la cabalgata, el paraninto y los atabalillos; y si en lugar de esto pone 
Vind. excelentes profesores, que enseñen cosas útiles con buen méto- 
do, en vez de llenar a la juventud la cabeza de disparates, conseguirá 
Vmd. que haya buenos médicos y cirujanos, buenos físicos y excelentes 
boticarios; habrá química, y con ella habrá industria, fábricas, artes, y 
todo lo que nos falta, que no es poco; pero para esto, no hay remedio, es 


127 


menester deshacernos de todo lo que nos sobra y nos perjudica”, 


A diferencia de Moratín, la mirada de Ponz enfoca, pues, lo 
francés desde una actitud dolida y distante que le lleva a con- 
centrar su atención en los aspectos susceptibles de crítica y a 
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cuestionar la general admiración que la cultura francesa des- 
pertaba en España, como en el resto de Europa. Su relato, en 
plena polémica sobre la contribución de España a la cultura 
europea y sobre el balance de las reformas dieciochescas, de- 
nota una posición combativa, en contraste con las visiones más 
complacientes, aunque no exentas de críticas, contenidas en 
obras como las Memorias literarias de París de Ignacio de Lu- 
zán (1751) o la Década epistolar sobre el estado de las letras en 
Francia (1781) de Francisco María de Silva, uno de los pseu- 
dónimos que adoptara su amigo el duque de Almodóvar, libro 
este último que él mismo cita en alguna ocasión'?. En particu- 
lar, reprocha a los franceses su desconocimiento y desinterés 
hacia la realidad social y cultural española: «Me mantengo en 
la opinión de que a muchos escritores franceses les son menos 
conocidas las cosas que suceden a la puerta de su casa, cual se 
puede considerar España, que las que suceden en China» (I: IV, 
73). También Ureña, pocos años más tarde, se mostraría, desde 
una actitud de patriota dolido, proclive a defender su país, a 
censurar algunas deficiencias en Francia y a lamentar la gene- 
ral ignorancia de lo español allí imperante'”. La decepción del 
marqués es la de un miembro de las élites cultas y cosmopolitas 
que, convencidas de compartir sensibilidad estética y valores 
culturales con sus iguales en el resto de Europa, se sorprendían 
de que el conocimiento no fuese mutuo, y de que los tópicos 
sobre España tuvieran arraigo aun entre personas cultivadas de 
otras nacionalidades. Sin embargo, este sentimiento de agravio, 
que comparte con Ponz y con otros de sus contemporáneos, 
queda rebajado en su texto por una más acusada autocrítica, 


128. Referencias a la Década epistolar en 1: VÍL, pp. 45-46. Sobre ambas obras, véanse 
Michel Dubuis, «Limage de Paris dans les Memorias literarias de París de Luzán 
(1751)», y Francisco Lafarga, «Francia en la Década epistolar del duque de Al- 
modóvar: información, opinión e imagen», en Aymes, Limage de la France..., Pp- 
201-212 y 215-222 respectivamente. 
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mientras que en el Viaje fuera de España se resuelve, en buena 
medida, en una actitud defensiva de suficiencia. 

Descripción de instituciones culturales y del patrimonio 
artístico, sí, pero ¿acaso los lectores de la época no esperarían 
algo más del relato de una visita a París, en particular detalles 
sobre la vida social y los espectáculos de una ciudad a la que se 
consideraba emblema del refinamiento y el savoir vivre? Aquí, 
de nuevo, Ponz da muestra de la inflexibilidad de sus propósi- 
tos. Casi a regañadientes, si prestamos crédito a su relato, acu- 
de en París a presenciar una ópera y una comedia (1: VIII, 47), y 
por lo demás liquida el asunto remitiendo al lector a la Década 
epistolar del duque de Almodóvar, fechada en París entre ene- 
ro y junio de 1780, que consagraba una de sus cartas (la IX) a 
la dramaturgia!" Por lo que respecta a los salones parisinos, 
célebres espacios de discusión intelectual y mundana, en torno 
a una dama, en los que pugnaban por ser admitidos los viajeros 
extranjeros a su paso por la ciudad, ni siquiera los menciona: tal 
vez no fuera lo suficientemente distinguido o careciera de los 
contactos necesarios, o bien no intentó franquear sus puertas. 
Y aunque habla, al igual que otros viajeros, de las librerías, don- 
de muchos buscaban familiarizarse con las últimas novedades 
culturales en el centro irradiador de las Luces, no reconoce en 
ningún momento haberlas visitado, como sí hicieron, por ejem- 
plo, Viera o Ureña'”. 

¿Austeridad extrema, por la que desdeña toda «frivolidad» 
que pueda distraerle de su tarea, o esfuerzo por componer la 
imagen pública de un abate erudito que vive tan sólo para el 
arte y la erudición? No podemos saberlo a ciencia cierta. En 
cualquier caso, es aquí donde se hace más patente el carácter 
que Ponz desea imprimir a su relato y la distancia deliberada 
que establece con respecto a otros viajeros. Significativas de 


130. Francisco María de Silva (pseudónimo), Décadas literarias sobre el estado de las 
letras en Francia, Madrid, Antonio de Sancha, 1781, pp. 233-276. 
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esa diferente mirada son, a modo de un ejemplo entre muchos, 
algunas de sus descripciones de Lyon, por contraposición a las 
que de esa misma ciudad ofrece en 1778 Viera: si Ponz se de- 
mora, al visitar la plaza de Bellecour, verdadero corazón social 
y cultural de la ciudad, en sus aspectos arquitectónicos (1H: 1X, 
31), Viera la presenta como un lugar de encuentro concurrido, 
y donde el primero se limita a señalar que el edificio llamado 
«concierto» alberga funciones de música y también una aca- 
demia de bellas artes (11: IX, 43), el segundo se muestra más 
atento a su uso como espacio de sociabilidad cultivada: «Por 
la tarde estuve en el teatro del Concierto espiritual, donde se 
oyeron algunas buenas voces, y orquesta de varios instrumen- 
tos (...). El concurso de damas pintadas y escofietadas era muy 
brillante» 2, 

Por el contrario, si algún rasgo de la sociabilidad y la vida 
cotidiana emerge en el relato de Ponz, es de forma aislada y 
ligado a observaciones de carácter estético y urbanístico. Así 
sucede con su admiración hacia los paseos, espacios abiertos 
y acondicionados para el encuentro y el esparcimiento que se 
hicieron habituales en muchas ciudades europeas en el siglo 
XVIII, como signo urbanístico de una práctica social crecien- 
temente popular a lo largo de la centuria'*. Algunas españo- 
las, como Madrid, Sevilla, Valencia o Zaragoza, contaban ya 
con estos espacios, aunque en su opinión «todavía poca cosa, 
y con poco artificio» (I: III, 6). En los relatos de los visitantes 
extranjeros y en la literatura satírica, desde actitudes en un caso 
admirativas y en otro críticas, los paseos representaban las nue- 
vas «libertades» en las costumbres de la sociedad española, y 
simbolizaban en la pintura costumbrista, en escenas idealizadas 
de convivencia interclasista, un ideal de armonía y felicidad so- 
cial'”. Ya en las primeras páginas del Viaje, todavía en territorio 


132. Viera, Apuntes del diario..., pp. 24 y 27. 
133, También L: HI, 6 y 14; IV, 111 y 120-127; V, 7 
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español, Ponz había elogiado el nuevo paseo de Vitoria, subra- 
yando la triple utilidad de estos espacios: embellecer la ciudad, 
contribuir a la salud pública saneando el aire y proporcionando 
espacio para el ejercicio físico de adultos y niños, y propiciar el 
encuentro y el intercambio social (I: I, 43-45). Orden urbanísti- 
co, preocupación higiénica y sociabilidad se entrecruzan en su 
valoración de un elemento urbano presente en muchas ciuda- 
des francesas, como París y Burdeos: «En ninguna de estas ciu- 
dades», advierte, «falta paseo público con deliciosas arboledas» 
(I: UT, 28). Su esencia la constituía su condición de lugares de 
esparcimiento (en contraste con los salones y tertulias de las eli- 
tes) relativamente abiertos, donde, según Ponz, «entra a pasear 
toda persona decente» (I: IV, 63 y I: VIII, 42). Ese carácter de 
idílicos espacios interclasistas debe matizarse un tanto, pues, 
como advertiría Ureña, en las Tullerías el orden y la decencia 
eran custodiados por guardias apostados a la entrada del par- 
que, que impedían el acceso al mismo a la «chusma» («Las seis 
puertas de entrada están custodiadas por inválidos, con lo que, 
defendido el jardín del populacho, está aseado y bien cuida- 
do»)'*. Algo en lo que Ponz no parece reparar cuando admira 
el bello conjunto formado por las Tullerías y los Campos Elí- 
seos. Sin embargo, siempre atento a vindicar lo propio, no deja 
de afirmar que, con el tiempo, poco tendrían que envidiarles 
los nuevos lugares de recreo en la periferia madrileña: el jardín 
del Retiro, los paseos del Prado y las Delicias o el canal del 
Manzanares (1: V, 123). 

En síntesis, la actitud de Ponz es menos receptiva que la de 
otros muchos españoles que recorrieron el país con una mirada 
llena de curiosidad y, hasta cierto punto, más abierta a la sor- 
presa. Su París no es el de Viera, Cavanilles o Ureña, hombres 
de letras y ciencias que, tras haber conocido y envidiado en la 
distancia, como tantos ilustrados españoles, la irradiación de la 
cultura francesa, pudieron participar, regocijados, de la intensa 
vida social, cultural y científica de aquella urbe. Los dos prime- 
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ros desplegaron allí una frenética actividad, corriendo de uno a 
otro lugar para asistir a experimentos, Cursos y demostraciones, 
visitar academias y salones u hojear libros y periódicos en las 
librerías, y no pueden disimular su entusiasmo al describir sus 
experiencias, como tampoco dejan de lamentar, por contraste, 
las carencias de la vida cultural en su país!**. En el caso de Ure- 
ña, durante su dilatada estancia en la capital francesa no oculta 
su admiración por aquella cultura, en cuyas reuniones, espec- 
táculos, polémicas artísticas y científicas y avances técnicos par- 
ticipó intensamente. Tuvo tiempo para realizar las preceptivas 
visitas a academias, iglesias y palacios, pero también para acudir 
al teatro y la ópera, dejarse ver en los paseos y frecuentar a 
la buena sociedad parisina. Eran estos encantos de la ciudad 
del Sena irresistibles para cualquier ilustrado que se preciara, 
en la medida en que la civilidad, el arte de la conversación y 
las buenas maneras, así como los placeres de la música, los es- 
pectáculos y la compañía, constituían, no menos que la utilidad 
de las observaciones sobre manufacturas, cultivos o comercio, 
o que los goces intelectuales y estéticos de la erudición y la 
contemplación artística, elementos indispensables del ideal y el 
estilo de vida entre gentes cultivadas y elegantes. Placeres a los 
que no fue ajeno ni siquiera el eclesiástico Diego Alejandro de 
Gálvez, quien en su visita a París en 1755 se dejó empolvar para 
asistir a la ópera; entre protestas, se excusa en su texto («con 
bastante repugnancia»), y sólo por seguir las costumbres («por 
ver que hasta los Obispos usan de tan excusado como impropio 
adorno; y por no singularizarme al tiempo que mis compañeros 
aparecían rizados y ensortijados los pelos y cubiertos de pol- 
vos»), pero podemos entrever que con mucho de expectación y 


algo de coquetería!*. 


136. Véanse también N. Bas, «A. J. Cavanilles...», y Victoria Galván, «Los diarios de 
viaje de José de Viera y Clavijo (1731-1813)», en Unidad y diversidad en el mundo 
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Nada de esto parece permitirse Ponz. Su semblante cir- 
cunspecto, que le hemos visto retomar tras reprimir un primer 
brote de entusiasmo al llegar a París, sólo flaqueará una vez 
más, cuando, al dejar la urbe, finalizada su segunda estancia allí, 
para emprender viaje de vuelta a España, deje traslucir, casi 
a regañadientes, que no ha sido ajeno al atractivo de «aquella 
ciudad, que al dejarla se experimenta cierto disgustillo, como 
yo lo experimenté: tal es la multitud de objetos que en ella se 
encuentran y que poderosamente atraen y detienen a los foras- 
teros» (TT: IX, 3). 


6. UN PAÍS EN MOVIMIENTO: INGLATERRA, ENTRE LAS 
SEDUCCIONES DE LA OPULENCIA Y LOS «PELIGROS» DE LA 
LIBERTAD 


Desde París, Ponz prosiguió su viaje hacia Saint-Denis, Chanti- 
Ily, Amiens, Abbeville y Boulogne, para atravesar el Canal de la 
Mancha por Calais y desembarcar en Dover, donde da comien- 
zo su viaje inglés. En el transcurso del éste visitaría Londres y 
realizaría un recorrido circular por el sur del país, incluyendo 
la ciudad universitaria de Oxford y también algunas de las que 
en el siglo XVIII vivían una prosperidad basada en el comercio 
atlántico, como Bristol o Portsmouth, o bien un auge ligado al 
ocio y el esparcimiento, al modo de Bath, así como otros lugares 
más marcados por el prestigio del pasado, visible en su patri- 
monio artístico, que por la brillantez del presente (Salisbury, 
Canterbury, Winchester...)'”. No estuvo, en cambio, en otras 
ciudades del norte de Inglaterra y Escocia que, al calor de la 
revolución industrial, comenzaban ya a despuntar, para conver- 
tirse en la centuria siguiente en las principales urbes de Gran 
Bretaña: Manchester, Liverpool, Birmingham, Edimburgo o 
Glasgow. 
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El recorrido inglés constituye, con mucho, la parte más 
interesante del Viaje fuera de España. El relato cobra aquí un 
estilo sustancialmente distinto del empleado en otras etapas del 
itinerario. En particular, se diferencia de las cartas consagradas 
al recorrido por Francia, de las que constituye, en buena me- 
dida, un contrapunto. Si aquellas encierran una gran monoto- 
nía por su carácter de catálogo artístico, con frecuencia frío y 
tedioso, cuando no resentido, las cartas inglesas muestran un 
tono mucho más vivo y un contenido más variado, en el que 
tienen cabida, junto con la inevitable relación de monumen- 
tos, pinturas, estatuas y edificios, reflexiones sobre la economía, 
más amplias que los breves comentarios en territorio francés, 
pero también comentarios sobre las costumbres y la política. 
Temas que Ponz hace gala de evitar, pero que emergen aquí en 
mayor medida, como si su autor se sintiera más a sus anchas, 
relajando un tanto la estricta disciplina que se impone a lo largo 
del relato. 

¿Por qué ese contraste, que ha llamado la atención de los 
investigadores pero para el que apenas se apuntan explicacio- 
nes? Por una parte, parece claro que Ponz siente una notable 
afinidad hacia aspectos significativos del arte, en particular la 
arquitectura, pero también de la cultura y la sociedad inglesa, 
como tendremos ocasión de mostrar. Razones estéticas e ideo- 
lógicas, por tanto, pero también, según hemos podido descu- 
brir a partir de la investigación en archivos ingleses, motivos 
de índole personal. En efecto, aunque, como en el resto del 
viaje, Ponz omite señalar quiénes fueron sus acompañantes y 
cuáles las relaciones que mantuvo con los naturales del país, 
algunas referencias nos permitían sospechar que su amistad 
con personajes relevantes en la vida política y cultural inglesa le 
había franqueado las puertas de las instituciones intelectuales 
y contribuido a hacer más grato y provechoso su viaje. Así, por 
un lado, en el prólogo del primer volumen, Ponz reconoce es- 
tar en deuda con Lord Grantham, antiguo embajador inglés en 
España y a la sazón flamante secretario de Estado para Asuntos 
Exteriores («los favores particulares que debió a Milord Gran- 
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tham»). Por otra parte, la «Vida de Don Antonio Ponz» escrita 
por su sobrino indica que fue admitido como miembro, entre 
otras instituciones culturales, en la Sociedad de los Anticuarios 
inglesa!”, 

La documentación hallada al respecto nos ha permitido 
precisar y completar estas informaciones, clarificando así la re- 
lación de Ponz con eruditos y aristócratas ingleses, lo que con- 
tribuye a explicar la evidente afinidad con Gran Bretaña que 
se aprecia a lo largo de su viaje. La figura clave en esta rela- 
ción es la de Thomas Robinson, segundo barón de Grantham 
(1738-1786). Este aristócrata, nacido en Viena y educado en 
Westminster School y Christs College (Oxford), miembro del 
Parlamento desde 1761, había sido nombrado embajador en 
Madrid el 25 de enero de 1771, puesto en el que permanecería 
hasta 1779, cuando el inicio de las hostilidades entre España e 
Inglaterra, tras haber confiado en la neutralidad del gobierno 
español, le obligó a regresar a su país. Allí siguió desempeñando 
cargos políticos de relevancia, como comisionado del Board of 
Trade and Foreign Plantations entre 1780 y 1782, secretario 
de Estado de Asuntos Internacionales de 1782 a 1783 y, por 
último, miembro del comité del Privy Council para cuestiones 
relativas al comercio y las colonias desde 1784 hasta su muerte 
en 1786 en Grantham House, en el condado de Surrey, poco 
después de la aparición del Viaje fuera de España de Ponz'*. 
El embajador fue un aristócrata cultivado y elegante, con gus- 
to por las artes y la literatura, dotado, si prestamos crédito al 
testimonio de sus amigos y a la personalidad que traslucen sus 
intercambios epistolares, de un trato amable y cálido y un no- 
table don de gentes. Así, en cartas a su primo Thomas Pelham, 
estudiante en Cambridge, Grantham recuerda sus años univer- 
sitarios y le manifiesta su nostalgia por aquellos tiempos en los 
que, libre de compromisos, podía dedicarse a la lectura: sus 
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palabras son las de un hombre con responsabilidades políticas 
que dice envidiar la vida tranquila en compañía de los buenos 
libros, como corresponde al ideal clasicista, de fuerte arraigo 
entre la aristocracia británica del siglo XVIII, de vita beata («si 
de verdad pudiera cumplir con mis deseos y vivir una vida tran- 
quila, si no retirada, retomaría el estudio de los clásicos»)'*. Se 
manifiesta también en la correspondencia entre el embajador 
y su hermano el interés de ambos por la cultura española, y en 
particular su admiración por el Quijote, libro que se congratu- 
lan de poder leer en el propio país en el que fue escrito, con- 
vencidos de que su experiencia en España les proporcionará las 
claves para comprenderlo, como Frederick escribe a Thomas: 
«Estoy convencido de que para entender o al menos para apre- 
ciar ese libro, uno tiene que haber visto este país»'*, 

El hallazgo, entre la correspondencia privada de Thomas 
Grantham y otros miembros de su familia, de algunas cartas de 
Ponz y de numerosas referencias a su persona nos ha permitido 
reconstruir lo esencial del círculo formado por Grantham, sus 
amigos y parientes, y de los contactos por ellos mantenidos con 
Ponz!*. Este había conocido a Grantham en Madrid, siendo 
embajador, y parece haber desarrollado una relación relati- 
vamente estrecha tanto con él como con su hermano menor, 
Frederick Robinson (familiarmente llamado «Fritz»), que le 
acompañó durante su estancia en España como secretario de 
la embajada, así como con su primo Thomas Pelham, que lle- 
garía a ser conde de Chichester. El 3 de mayo de 1776, en una 
obsequiosa misiva al embajador, Ponz agradece efusivamente 
a los hermanos Robinson y a Pelham («el amabilísimo señor 


141. «If were 1 shall really have my wish and live a quiet if not a retired life, that 1 
should then resume my Classichs». Carta de Grantham a Pelham, Madrid, 6 de 
febrero de 1775, British Library (BL), Additional Manuscripis, 33099, ff. 106-107 
(cita en £. 107v.) 
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Don Tomás») sus atenciones, de las que dice con convencional 
modestia no ser merecedor, y reitera sus deseos de poder ser- 
virles en lo que deseen («seré siempre uno de sus criados más 
bien dispuestos a servirle en quanto pueda y V.E. disponga»)'*. 
El día 19 del mismo mes, también desde Madrid, se dirige de 
nuevo a Lord Grantham para hacer llegar por su mediación 
a Pelham, a modo de obsequio, los seis volúmenes hasta en- 
tonces publicados de su Viaje de España, especialmente en- 
cuadernados para él'*. Meses más tarde, el 14 de agosto, en 
una carta algo más extensa desde Gibraltar, le agradece su carta 
de recomendación para las autoridades del Peñón, gracias a la 
cual, al pasar por allí durante su viaje por el Sur de España, re- 
cibió las mayores atenciones y se permitió «que se me enseñase 
todo sin reserva alguna»'*. Pese al respeto con el que se dirige 
a Grantham, la carta tiene un tono de familiaridad y una viveza 
ausentes de sus más encorsetados relatos de viaje. Se describe a 
sí mismo montado a caballo, en compañía del militar británico 
(«el capitán Vignoles») que le sirvió de guía, recorriendo los 
edificios, fortificaciones y caminos de Gibraltar, hacia los que 
tiene palabras de elogio. Especialmente los amplios caminos la- 
brados en la roca, «tan espaciosos y magníficos como pudieran 
hacerse en tierra llana y fácil», le permiten expresar sin reservas 
su admiración por lo británico: «Esta es una de las cosas que 
me han admirado, y que arguyen el grandioso modo de pensar 
de la nación inglesa, para mí de la mayor estimación». Actitud 
en la que, salvando la lógica cortesía hacia su interlocutor, se 
advierte un genuino aprecio hacia Inglaterra, que se explayará 
años más tarde en el relato de su viaje a aquel país: el aprecio 
hacia una nación en la que las gentes «de calidad» hacen gala 
de una conducta civilizada («de gracioso trato y mucha corte- 
sía»), y donde tanto los particulares como los poderes públicos 
toman el mayor interés en la promoción de obras civiles, cons- 
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tituyéndose así en espejo y modelo para sus ideales reformistas 
aplicados a España. 

Algo más acerca del tipo de relación que mantuvo Ponz 
con el círculo de Grantham puede apreciarse en las cartas 
intercambiadas entre el embajador, sus familiares y amigos, en 
las que se menciona al secretario de la Academia de San Fer- 
nando, según el recuento que hemos efectuado, al menos en 
25 ocasiones. En primer lugar, en las misivas entre Grantham y 
su hermano Frederick, que había vuelto a Inglaterra en marzo 
de 1778 para recuperarse de una enfermedad, mientras que el 
primero seguía en Madrid. En ellas Ponz aparece con frecuen- 
cia. Por una parte, como asesor en cuestiones artísticas, en cuyo 
juicio ambos confían: es él quien da a conocer al embajador en 
1778 los grabados de «un tal Goya», que por entonces comen- 
zaba a despuntar en su carrera a través de sus series de cartones 
para tapices'*; él, también, quien aprueba las copias de Murillo 
encargadas por Grantham!'*, o la adquisición por el embajador 
de una obra que identifica como copia de una de las de Rafael 
en el Vaticano'*. Ponz aparece, asimismo, como contacto con 
el mundo artístico español, a través de la Academia de San Fer- 
nando, cuyas publicaciones hace llegar a Grantham'”. Lo hace 
también como autor del Viaje de España, de cuyos progresos 
mantiene puntualmente informado al embajador: así, el 26 de 
junio de 1778 éste escribe a su hermano su opinión favorable 
sobre los dos volúmenes dedicados a Extremadura, recién pu- 
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148. BLRO, L30/15/54/138, Aranjuez, 9 de mayo de 1779. 


149. Darley Waddilove a Grantham, Madrid, 5 de octubre de 1777, BLRO 
1.30/14/408/89. 


150. Según carta a Frederick el 22 de junio de 1778, Ponz le ha llevado los volúmenes 
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blicados*”!. Figura, al mismo tiempo, como hombre de confian- 
za para encargos diversos, el contenido exacto de alguno de los 
cuales resulta imposible de adivinar por la correspondencia, 
pero que en todo caso confirma la proximidad de los Robinson 
con Ponz!”. Y es que éste, sin lugar a dudas, es una persona 
que forma parte del entorno cotidiano de Grantham, a quien 
el embajador visita y recibe en casa con frecuencia, como testi- 
monian una y otra vez sus cartas («Ayer por la mañana fui con 
Waddilove a ver a Carmona y su esposa, la hija de Mengs (...). 
Después visitamos a Ponz», 16 de enero de 1779'%; «Bernardo 
y Tomás Iriarte cenaron aquí, con Dn. Miguel Otomendi y su 
esposa, el abate Rojas, el abate Ponz y Prasca», 25 de febrero 
de 17791%), 

La amistad de Ponz con Grantham se hizo extensiva a otros 
miembros de su familia y de su círculo de colaboradores más 
estrechos. Su hermano Frederick debió tratarle asiduamente 
en España y, de vuelta a Inglaterra, sigue con gran interés los 
avances de su obra («Estoy leyendo los dos últimos volúme- 
nes de Ponz», escribe a Grantham el 2 de marzo de 1779!?), al 
tiempo que hace de intermediario entre Ponz y los eruditos in- 
gleses. Uno de ellos es Robert Darley Waddilove (1736-1828), 
capellán de la embajada entre 1771 y 1779, quien se preocupa 
de enviar a Inglaterra un buen número de libros españoles, en- 
tre ellos los volúmenes 7” y 8” del Viaje de España, que, se- 
gún le indica insistentemente en sus cartas a Frederick, éste 
debe hacer llegar a manos de un tal Mr. Crispin, tras leerlos*”, 
Waddilove había mostrado, durante su residencia en España, 
un gran interés por la cultura del país: en la biblioteca de El 
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154. BLRO, L30/15/54/121. 

155. Frederick a Grantham, Whitehall, BLRO L30/14/333. 


156. Darley Waddilove a Frederick Robinson, cartas del 29 de junio, 24 de septiembre, 
19 de octubre y 26 de noviembre de 1778, BLRO L30/15/66/12, 16, 20, 21 y 24. 
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Escorial copió un manuscrito de Estrabón para su edición por 
Thomas Falconer, y obtuvo, a través de consultas en bibliotecas 
y de contactos con eruditos, como Gregorio Mayans, valiosos 
datos para la History of America (1777) del escocés William 
Robertson!”; asimismo, tradujo el Ensayo sobre la Pintura del 
gran amigo de Ponz, Anton Raphael Mengs'””. Otro es el reve- 
rendo Michael Lort, miembro de la Sociedad de Anticuarios 
desde 1755 (así como de la Royal Society desde 1766), y su 
vicepresidente hasta 1788, que, según revelan las cartas, ejer- 
cería un papel destacado en las gestiones conducentes a la elec- 
ción de Ponz como miembro honorario: el 28 de septiembre de 
1778, Darley Waddilove indica a Frederick que debe entregar 
al Dr. Hunter una carta de Lort relativa a ese asunto, sin duda 
una recomendación!”, y un año más tarde, el 20 de diciembre 
de 1779, acusa recibo de una carta de Ponz para Lort, quizá en 
agradecimiento por su admisión, remitida por Lord Grantham 
desde España, misiva que él mismo se encargará de entregar a 
la Sociedad!” 

También a través de Lord Grantham, Ponz trabó relación 
con Thomas Pelham (1756-1826), primogénito y heredero del 
conde de Chichester, cuya familia mantenía con la del prime- 
ro una amistad íntima y también vínculos de parentesco (Ponz 
lo llama en las cartas a Grantham «su primo»). La familia del 
joven noble, cuando éste tenía 19 años, aceptó la invitación 
de los Robinson para que los visitase en España, con el fin de 
aprender la lengua y adquirir mundo («a general notion of the 
general principles of Politics and Business»), en el transcurso 


157. Sobre la correspondencia entre Darley Waddilove y Mayans, véase «Los intelec- 
tuales valencianos...», pp. 326-329. 


158. Essay on Painting, Londres, 1796. 


159. «La carta de Lort se le puede entregar [al Dr. Hunter] cuando Vd. se reúna con él, 
y él atenderá a la recomendación y se ocupará de que Ponz sea elegido socio ho- 
norario». Waddilove a Frederick, San Ildefonso, 28 de septiembre de 1778, BLRO 
L30/15/66/17. 


160. Waddilove a Grantham, Newby, 20 diciembre 1779, BLRO L30/14/408/103. 


ESTUDIO INTRODUCTORIO 91 


de su Grand Tour'*. La correspondencia conservada en la Bri- 


tish Library testimonia las relaciones entre ambas familias, las 
gestiones realizadas para preparar la visita, la llegada del joven 
Pelham a nuestro país y sus actividades y contactos aquí. El 
joven «Tom» (como se le llama en esa correspondencia fami- 
liar) partió en octubre de 1775 de Portsmouth y permaneció 
más de un año en España, alojándose en Madrid en casa de 
los Robinson, donde fue presentado en la Corte, y realizando 
también un recorrido por el sur de la Península a partir del 25 
de septiembre de 1776. 

Grantham y su hermano debieron presentar al joven Pel- 
ham a sus amigos españoles, entre ellos Ponz, quien le propor- 
cionó contactos que le fueron de gran utilidad. Así lo testimo- 
nian tres cartas intercambiadas entre ambos. El 14 de agosto de 
1776, desde Málaga, Ponz acusa recibo de una misiva anterior 
de Pelham y le felicita por su dominio del castellano («Tuve 
por mucho favor que V.E. me escribiese a Sevilla en español, 
y me causó el mayor gusto ver una carta tan bien puesta por 
sugeto que se ha hecho familiar, acaso sin ejemplo, una lengua 
extranjera en el espacio de tres o cuatro meses»)'*. Sabedor de 
que su corresponsal desea visitar el sur de España, le informa 
sobre los lugares más interesantes que debe visitar (San Juan 
de Alfarache, las ruinas de Itálica, el monasterio de Santiponce, 
la cartuja de Jerez...) y le recomienda a sus amigos, hombres 
cultivados y de sensibilidad artística, para que le guíen en las 
visitas a los monumentos y, en su caso, le abran las puertas de 
sus colecciones: en Sevilla, Cándido María Trigueros, Francisco 
Bruna y el conde de Águila («ambos sujetos de instrucción, y 
cada uno tiene su gabinete de antigiiedades»); en el Puerto de 
Santa María, los marqueses de Ureña y la Cañada; en Jerez, el 


161. Grantham a Pelham, Aranjuez, 18 de mayo de 1775, British Library, Additional 
Manuscripts, 33099, f. 117r. 

162. British Library, Additional Manuscripts, 33.100, «Pelham Papers», ff. 22-28, He 
de agradecer a la Dra. M* Dolores Gimeno Puyo! que llamara mi atención sobre 
esta correspondencia. 
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prelado D. Antonio Moreno; en Málaga, el marqués de Villalcá- 
zar!*, Aunque no se le oculta que, como amigo del embajador, 
Pelham gozará de las mejores recomendaciones, no deja pasar 
la ocasión de añadir a éstas sus propios contactos, deseoso de 
prestar un servicio a tan distinguido viajero y probablemente 
también orgulloso de hacer gala de su red de relaciones erudi- 
tas. Agradecido, Pelham responde desde San Ildefonso el 29 de 
agosto a Ponz, por entonces en Granada, y le informa de que 
espera en el mes siguiente completar su viaje, en compañía de 
Waddilove, pasando por Madrid, donde confía verle, antes de 
encaminarse hacia Barcelona para salir de España!*. El 16 de 
septiembre Ponz contesta a esta misiva desde Jaén, anunciando 
a Pelham su llegada a Córdoba dos días más tarde, y esperando 
que puedan cruzarse en el camino de Madrid; anticipa las mo- 
lestias que encontrará a causa del mal estado de las comunica- 
ciones en España (tema recurrente en los relatos de sus propios 
viajes) y espera que pueda sobrellevar los inconvenientes con el 
ánimo propio de un viajero: «De las mismas incomodidades sa- 
brá V.E. sacar provecho como buen filósofo, y logrará la ventaja 
de exercitar su sufrimiento, y otras que son conducentes para 
un caballero que se ha propuesto ver muchos pueblos y ciuda- 
des»**, No debieron encontrarse en el camino, porque en una 
última carta desde Cádiz el 9 de noviembre, cuando Pelham es- 
taría en Granada, presto a marchar a Italia, fase siguiente de su 
Grand Tour, Ponz, además de agradecer, con falsa modestia, la 
enhorabuena de su corresponsal por su reciente nombramien- 
to como secretario de la Academia, le despide, lamentando no 
poder ir con él a Roma, donde se reunirá con su común amigo 
Mengs!'”. 


163. Sobre las colecciones privadas de antigúedades, véase Gloria Mora y Beatrice 
Cacciotti, «Coleccionismo de antigitedades y recepción del clasicismo. Relaciones 
entre Italia y España en el siglo XVILD», Hispania, LVVI, n” 1996, pp. 63-75. 

164. British Library, Additional Manuscripts, 33.100, f. 26. 

165. Ibidem, f. 28. 
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En síntesis, toda esa correspondencia es valiosa expresión 
y vehículo de unas relaciones hasta hoy desconocidas, las de 
Ponz con la familia Robinson-Pelham y sus allegados, que arro- 
jan luz sobre las circunstancias de su viaje a Inglaterra y sobre 
el tono apreciativo que allí adopta su relato. En esas relacio- 
nes se entrelazan la deferencia y respeto hacia personas que 
eran sus superiores sociales y le distinguieron con sus favores y 
aprecio, pero también la afinidad intelectual con quienes, más 
allá de las fronteras nacionales y de estatus, eran hasta cierto 
punto sus semejantes por intereses y gustos artísticos y cultura- 
les. Una afinidad que incluía la adhesión compartida a las ideas 
reformistas y el aprecio por el arte y las antigiiedades, que, en 
Inglaterra como en otros países, tuvo una importante expresión 
en las academias y sociedades que formaban una densa trama 
europea, a una de las cuales llegaría a pertenecer Ponz, gracias, 
precisamente, a la amistad con Grantham y su círculo. Quizá 
la mejor evocación de ese vínculo es la que contiene una de 
las cartas de Lord Grantham a su hermana Anne («Nanny»), 
su asidua corresponsal, a la que informa profusamente de sus 
contactos y sus actividades durante los años en España: «Ayer 
cené en casa con una pequeña compañía de virtuosi: Magallón, 
Florida, Pons y Prieto. Fritz los conoce a todos», comenta el 28 
de enero de 1779'%. Esa escueta mención contiene, en esencia, 
una definición precisa de lo que era una petite société al estilo 
del siglo XVII: un círculo selecto y reducido de personas uni- 
das por afinidades de gusto y educación y lazos más o menos ín- 
timos de amistad!'%. Ponz, de haber leído esta carta, se hubiese 
sentido halagado al ser definido por el distinguido aristócrata 
inglés, hombre culto y de mundo, en ese tono de complicidad, 
como un «virtuoso», y al sentirse admitido por él en su círculo. 


167. BLRO L30/117/237. 


168. Sobre la sociabilidad escogida en los siglos XVII y XVIII, particularmente en el 
caso francés, véase Benedetta Craveri, La cultura de la conversación, Madrid, 
Siruela, 2003. 
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De todas esas relaciones se desprende que Ponz, durante 
su viaje a Inglaterra, pudo contar con las mejores recomenda- 
ciones y contactos. Asimismo, conociéndolas se puede enten- 
der mejor que expresara su admiración por una cultura con la 
que había desarrollado cierta afinidad ya antes del viaje. No 
sólo fue considerado por los ingleses cultivados a quienes trató 
en España, hasta cierto punto, como uno de los suyos, sino que, 
gracias a ellos, fue admitido en una sociedad erudita británica, 
la Society of Antiquaries. Hasta hoy, la única referencia cono- 
cida al respecto era la incluida por su sobrino en su biografía. 
La consulta en los archivos de dicha sociedad, activa todavía en 
nuestros días, nos ha permitido, por fin, verificar tal admisión y 
establecer su fecha y circunstancias. La Sociedad había tenido 
su origen en 1707, cuando tres caballeros, John Talman, John 
Bagford y Humfrey Wanley, decidieron comenzar a reunirse en 
una taberna de Fleetsteet (en la City), la Young Divel Tavern, 
para desarrollar tareas vinculadas con la erudición anticuaria 
y la arqueología; respondían así a la marginalización que estos 
temas habían experimentado desde finales del siglo XVII en la 
Royal Society, que, bajo la presidencia de Isaac Newton, orien- 
tó más decididamente sus intereses hacia cuestiones científi- 
cas!'*%, Tras un periodo de inactividad, la sociedad, que había ido 
aumentando el número de sus miembros, reanudó sus reunio- 
nes en 1717 en la Miter Tavern, y en 1751 consiguió una Carta 
Real (Royal Charter) que le encomendaba «el fomento y pro- 
greso del estudio y conocimiento de la historia y antigiiedades 
de este y otros países». Su principal interés, como el de otras 
instituciones eruditas, lo constituía el estudio de las antigiieda- 
des romanas, lo que comportaba el redescubrimiento en tierra 
inglesa de los vestigios arqueológicos y epigráficos de la antigua 
«Britannia», así como un interés por los hallazgos realizados en 
otros lugares, que se manifiesta en la relación de la Sociedad 
con sus homólogas europeas. Con el tiempo, sus intereses se 
diversificarían para incluir también la arqueología medieval o 


169. Joan Evans, History of the Society of Antiqguaries, Oxford, 1956, passim. 
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de las culturas antiguas en las colonias inglesas, como la India. 
Desde 1752, la Sociedad había cambiado las tabernas por una 
sede más digna en Chancery Lane, donde fue acumulando una 
importante biblioteca y una colección arqueológica y epigráfi- 
ca, a la vez que desarrollaba una notable política de publicacio- 
nes eruditas. Sus socios eran elegidos por votación, a propuesta 
de dos miembros, quienes recomendaban su admisión bajo la 
fórmula usual de «caballero versado en la historia y antigiijeda- 
des de este reino, susceptible de convertirse en un socio útil y 
valioso»; la mayoría, como es lógico, eran británicos, miembros 
de la nobleza, el clero anglicano y las profesiones liberales, pero 
en algunos casos se proponía también a extranjeros con cierto 
renombre erudito en calidad de socios honorarios (Honorary 
Fellows). 

Hemos podido comprobar que este último fue el caso de 
Antonio Ponz, propuesto en la sesión del 12 de noviembre de 
1778 y elegido el 17 de diciembre del mismo año'””. No supone 
sorpresa advertir que la propuesta fue promovida por el propio 
Lord Grantham, junto con otros tres socios, de los cuales al 
menos dos, los reverendos Darley Waddilove y Lort, formaban 
parte de su círculo de amistades. Se adujo como mérito la obra 
Viaje de España, de la que habían salido a la luz por entonces ya 
seis volúmenes. Puesto que a partir de 1769 los libros de actas 
de la Sociedad no consignan la asistencia a las sesiones, sino tan 
sólo los temas tratados y las intervenciones de los socios, no ha 
sido posible comprobar si Ponz aprovechó su estancia en Ingla- 
terra en 1783 para acudir a alguna de las reuniones. Sí sabemos 
que en 1783 visitó la sede a la que en 1780 se habían trasladado 
los anticuarios, la grandiosa Somerset House, a orillas del Tá- 
mesis, compartida con la Royal Society, y en una de cuyas salas 
de la planta baja destaca, en la ornamentación del techo y sobre 
la puerta de entrada, el anagrama de la Sociedad. Tampoco he- 
mos localizado en las actas de los meses posteriores a la desig- 


170. Society of Antiquaries of London, Minute Books, vol. XV1 (1778), pp. 92-94 y 142, 
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nación ninguna carta suya agradeciendo el honor que le había 
sido conferido; sin embargo, la correspondencia intercambiada 
entre Lord Grantham, su hermano Frederick y Darley Waddi- 
love, comentada anteriormente, sugiere que, además de pro- 
mover la admisión de Ponz en la Sociedad, también mediaron 
para hacer llegar a ésta su aceptación y agradecimiento. 

Estas circunstancias, aunque no se hagan explícitas en el 
relato, enmarcan el viaje a Inglaterra. Ponz emprendió su vi- 
sita partiendo de una actitud admirativa hacia lo inglés que ya 
expresara en su carta de Lord Grantham desde Gibraltar, de 
la que ya hemos dado cuenta, o en diversos pasajes del Viaje 
de España". Era esta una fascinación compartida por muchos 
de sus contemporáneos. En efecto, en España, como en otros 
lugares de Europa, Inglaterra ejerció una importante influencia 
en el ámbito del pensamiento. Gran Bretaña en el siglo XVIII 
vivía una época de esplendor basada en el desarrollo agrario, el 
dominio de los mares y la explotación de su imperio colonial, 
a la vez que iniciaba los primeros compases de la revolución 
industrial'?. Los ilustrados españoles, como los de otros países, 
envidiaban tanto como temían la indiscutible hegemonía eco- 
nómica inglesa, cuyas realizaciones solían tomarse como mode- 
lo para la reflexión sobre los problemas de la economía españo- 
la y su posible reforma. Buena parte de los coetáneos de Ponz 
acusaron la influencia del liberalismo económico teorizado por 
Adam Smith'". Asimismo, y aunque en menor medida, en las 
últimas décadas del siglo había comenzado a calar en algunos 


171. En esta última obra elogiaba a Inglaterra como «árbitra de los mares, dueña del 
comercio, ingeniosa en extremo, floreciente en todo género de industria, y por 
este medio señora de inmensos caudales». Citado por Crespo, 1 giro... p. 68. 
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gine, Cambridge, CUP, 1985. Maxine Berg, La era de las manufacturas, 1700- 
1820. Una nueva historia de la revolución industrial, Barcelona, Crítica, 1987. 
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círculos ilustrados la doctrina del liberalismo político inglés, ex- 
presión teórica de un régimen basado desde finales del siglo 
XVI en la monarquía parlamentaria, que había desarrollado 
un sistema de libertades de culto y expresión muy admiradas 
en Europa'”. Y en el ámbito filosófico y literario, el empiris- 
mo de John Locke, la poesía filosófica de Alexander Pope, la 
lírica prerromántica de Edward Young o la novela sentimental 
de Samuel Richardson circulaban ampliamente en España, con 
frecuencia a través de sus versiones francesas!”, 

En el caso de Ponz, como en el de otros muchos ilustrados 
españoles, su simpatía por diversos aspectos de la sociedad bri- 
tánica es bien visible. Y por ello, el itinerario inglés constituye, 
en buena medida, el colofón del discurso reformista contenido 
en el Viaje fuera de España, donde se revelan de la forma más 
nítida las inclinaciones e inquietudes políticas y sociales de su 
autor. Pese a dedicar, en su línea habitual, la mayor parte de su 
texto a la descripción pormenorizada del patrimonio artístico, 
la fascinación por la «opulencia» y el dinamismo de la sociedad 
británica constituye, en buena medida, el eje significativo del 
relato. De sus observaciones emerge, con vivas pinceladas, la 
imagen de una sociedad próspera, asentada sobre el triple pi- 
lar de una agricultura floreciente y moderna, un comercio he- 
gemónico a nivel europeo y mundial y unas manufacturas en 
pleno proceso de revolución industrial, cuyos logros ponen en 
evidencia la debilidad de la economía española. 

«Si quiere ver una agricultura muy esmerada, y las grandes 
negociaciones de comercio, vaya a Inglaterra», recomendaba 
en 1776 Antonio Vila y Camps al viajero español por Europa en 


174. Antonio Elorza, La ideología liberal de la Hustración española, Madrid, Tecnos, 
1970. 
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su tratado pedagógico El Noble bien educado'"”. Con esa misma 
actitud, Ponz se maravilla, desde su llegada, por el buen cultivo 
de los campos ingleses, que no puede dejar de comparar con el 
descuido de la agricultura en amplias zonas de España: «Luego 
que empecé a andar y descubrir aquellas dilatadas campiñas 
llenas de verdor y los campos alindados de árboles, me llené 
de gozo, y al mismo tiempo me melancolizó la memoria de que 
pudiendo estar a este modo todos los nuestros, y con plantas, en 
muchas provincias más útiles e importantes, no lo estén» (1: 1X, 
45). Sus reiterados elogios reflejan su conciencia de estar atra- 
vesando el territorio que, con los Países Bajos, había encabeza- 
do el proceso de transformación agraria en Europa. En efecto, 
a lo largo del siglo XVIII, la agricultura inglesa fue capaz de 
atender las necesidades de una población en aumento y parcial- 
mente especializada en la producción manufacturera gracias a 
procesos de crecimiento intensivo, en particular el retroceso o 
eliminación del barbecho y el desarrollo de nuevas rotaciones 
incorporando legumbres y forrajes, que mejoraron los rendi- 
mientos agrarios y ganaderos!”. Aunque esos cambios, que te- 
nían su origen al menos en el siglo XVI, se produjeron también 
en otros territorios europeos en la época moderna, lo específico 
del caso inglés fue su gran escala y el hecho de que se integra- 
ran en un proceso de crecimiento económico autosostenido, en 
relación con las mejoras en los transportes, el crecimiento ur- 
bano y el desarrollo industrial. La llamada «revolución agraria» 
trajo consigo también importantes transformaciones sociales: 
los cercamientos y la introducción de contratos de arrenda- 
miento a corto plazo, iniciados ya en época medieval, cobraron 


176. Antonio Vila y Camps, El Noble bien educado. Instrucción político-moral de un 
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un nuevo impulso en la segunda mitad del siglo XVII gracias al 
apoyo del Parlamento. 

Asimismo, Ponz, como otros viajeros, quedó admirado por 
el arte de la jardinería, que tenía su muestra más exquisita en las 
grandes mansiones rurales de la aristocracia. El jardín inglés, a 
diferencia del jardín geométrico francés, de corte racionalista y 
regular, recreaba la ficción de una naturaleza salvaje a través de 
suaves montículos de césped, grutas, caminos, estanques y bos- 
quecillos, cuya apariencia espontánea agrada incluso a un hom- 
bre amante de la simetría como él («Los jardines ingleses son 
en extremo caprichosos y agradables, no como los parterres, 
cuya falta de plantas crecidas y uniformidad fastidia en cierto 
modo»; I: X, 68). Como símbolo del dominio de la naturaleza, 
representa la cara más amable de la transformación del cam- 
po británico a lo largo de los siglos modernos. Enmarcando las 
soberbias construcciones de estilo clasicista, los parques, am- 
pliados y cuidadosamente diseñados en el siglo XVIII, encar- 
nan el ideal aristocrático del retiro campestre. Simbolizan así el 
factor de dinamismo rural al que Ponz concede mayor énfasis: 
el activo papel de la nobleza tanto en la racional gestión de sus 
dominios como en el mecenazgo artístico y cultural, generador 
de gasto y, con ello, estímulo de las manufacturas'”. 

El ideal del noble emprendedor que reside en sus pro- 
piedades y se implica en su explotación, recurrente tanto en el 
Viaje de España como en otros pasajes de su viaje europeo, se 
encarna en una imagen idealizada de la nobleza inglesa, pro- 
tagonista principal del empuje de la agricultura británica en 
la visión de Ponz (I: XIL, 21). Éste, sin embargo, jamás se re- 
fiere al campesinado ni se interesa por las formas de tenencia 
y explotación en el campo. Aunque propusiera en su Viaje de 
España la reducción de los precios de los arrendamientos y de- 


178. Por su parte, los viajeros ingleses compartieron con los ilustrados españoles la 
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rechos señoriales, la puesta en roturación de tierras y los repar- 
tos entre labradores pobres y jornaleros, no parece sensible en 
Inglaterra a las profundas y a veces dramáticas consecuencias 
de los cambios agrarios: la concentración de las propiedades 
en pocas manos, la proletarización de los tenentes en precario 
y el éxodo masivo a las ciudades, que generaron importantes 
tensiones sociales!”?. 

El impulso manufacturero británico también suscita su 
admiración. Aunque se muestra a este respecto menos curioso 
por los aspectos técnicos que su amigo el marqués de Ureña, 
quien visitaría algunos establecimientos y se entrevistaría con 
empresarios, Ponz muestra interés por las obras públicas, como 
los puentes de Westminster y Blackfriars en Londres, construi- 
dos respectivamente en 1734-1751 y 1769 (11: 1, 35 y 111), así 
como por algunos ingenios, como una bomba para extraer agua 
del Támesis en caso de incendio (1: XII, 75). Sobre todo, elogia 
la diversidad y abundancia de la producción industrial inglesa 
(«El valor de lo que se fabrica cada año en Inglaterra es cosa 
que admira»; II: Il, 40; I: X, 95). Y aprueba la enérgica política 
proteccionista con que Inglaterra había defendido sus intereses 
comerciales de la competencia extranjera, a través de las Leyes 
de Navegación que, a partir de 1651, impusieron severas res- 
tricciones al tráfico mercantil de otros países («Saben los ingle- 
ses perfectamente lo que es comercio, y tienen en esto registros 
puestas muchas trabas para todo el que no hacen ellos derecha- 
mente»; II: IL, 38). De ese modo, Ponz manifiesta, como en su 
Viaje por España, un pensamiento económico ecléctico, que 
combinaba la preocupación agrarista con postulados deudo- 
res del mercantilismo tardío, y que pone a Gran Bretaña como 
ejemplo de una economía equilibrada y próspera, en contraste 
poco halagiieño con el caso español: 

Los ingleses con su industria, comercio y superioridad en los mares han 


sido dueños de los tesoros de todas las naciones. Han sabido fijar sus 
riquezas en grandes edificios, excelentes caminos, perfecto cultivo de 


179. Véase Frank, El «Viage...», 82. 
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las tierras, casas de campo por todas las provincias, etc., que es lo que 
yo llamo hacer estables las riquezas (...). Hubiérase hecho así en Es- 
paña desde que se extendió inmensamente la monarquía en el Nuevo 
Mundo, como se ha hecho y se hace bajo el feliz reinado del gran Car- 
los HI, hoy sería la parte de Europa más magnífica, la más abundante, 
frecuentada y acaso la más rica (1: X, 95) '*. 


La evidencia de que la prosperidad británica, además de en 
la vitalidad de su industria y en la integración de su mercado 
interior, se apoyaba en su éxito a la hora de extender sus expor- 
taciones a todo el mundo no se escapaba a ninguno de sus con- 
temporáneos. De hecho, ya los arbitristas del siglo XVII habían 
llamado la atención sobre el menor rendimiento que España 
obtenía de sus territorios ultramarinos, en relación con el que 
Inglaterra, Holanda o Francia lograban de los suyos. Sin embar- 
go, sorprende un tanto que Ponz, tan susceptible e incluso agre- 
sivo, en el prólogo al tomo 11, al tratar la colonización española 
y compararla con la experiencia colonial de otros países, no se 
muestre en absoluto hostil hacia Inglaterra, que suponía la ma- 
yor amenaza para el monopolio hispánico del tráfico americano, 
a través de su activo comercio de contrabando. También Mora- 
tín dedicará varias páginas de sus «apuntaciones» a describir el 
esplendor comercial inglés e indagar en sus causas: como Ponz, 
lo atribuye, en cierta medida, a la dureza de las disposiciones 
proteccionistas, aunque sitúa sus orígenes profundos en la falta 
de recursos naturales, estímulo de la inventiva y la industrial”, 
No obstante, se muestra más crítico, en la medida en que en- 
tiende que el auge comercial británico se apoya en la explota- 
ción de sus dominios coloniales y en la penetración, a través del 
comercio ilegal, en los mercados de las colonias españolas: «El 
despotismo atroz con que tiranizan el Asia es harto conocido; el 
contrabando que ejercen en nuestras posesiones de América y 
el constante sistema de usurpación tan repetido ya, que ignoro 


180. H: IL, 38. Sobre el pensamiento económico de Ponz, véase Frank, El «Viage...», 
pp. 76-81. 


181. Moratín. Apuntaciones..., E, XVIIL pp. 29-30 y 57-60. 
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cómo se dilata el golpe mortal con que nos despoje de aquellos 
dominios, que han sido siempre el objeto de su ambición»'”. 
Ningún reproche de este tipo formula, en cambio, Ponz, que 
parece, contrariamente a su costumbre, menos inclinado a lo 
largo del viaje inglés a oponer reparos al país que visita. 

Junto con la indiscutible hegemonía en los mercados eu- 
ropeos y transatlánticos, el otro pilar de la prosperidad mercan- 
til británica lo constituía el desarrollo de un mercado interior 
amplio y bien integrado, gracias al auge del consumo, apoyado 
en una densa red de comunicaciones, terrestres y fluviales. En 
este aspecto, Ponz no omite las alabanzas, comunes entre los 
viajeros, hacia los excelentes caminos ingleses, por los que dis- 
curría un intenso tráfico, y cuyo mantenimiento recaía en las 
autoridades y los notables locales (1: XII, 2), o hacia el sistema 
de canales, que, desarrollado entre mediados 1750 y 1820, im- 
pulsó la revolución agrícola y comercial y los comienzos de la 
industrialización (II: IL, 43)'%, Tampoco deja de elogiar, contra- 
diciendo su habitual silencio sobre los aspectos concretos del 
viaje, las posadas del país, cuya proverbial comodidad y buen 
servicio eran célebres en Europa: «Piense V. cuanto quiera de 
aseo, de abundancia, de delicadez en camas, muebles, mesa, 
etc., siempre se quedará corto para lo que realmente es», afir- 
ma de la del pequeño lugar de Malborough; «Me dijeron que 
la tal posada había sido palacio de un duque; pero yo digo que 
todavía lo es para cuantos vayan a ella» (1: XI, 22). Años más 
tarde, también Moratín sabría captar esa imagen de un país en 
movimiento, en el que el buen estado de los caminos, la agili- 
dad de los transportes y la comodidad de los alojamientos, eran 
a la vez signo y estímulo para la movilidad, y donde los despla- 
zamientos por motivos económicos, pero también los viajes de 
ocio, constituían prácticas más frecuentes que en ningún otro 


182. Moratín, Apuntaciones, 1, XVIIL p. 59. 


183. En el Viaje de España Ponz se refiere insistentemente al estado de las obras de 
construcción de canales en nuestro país, por ejemplo los canales de Tauste e Im- 
perial de Aragón, a los que dedica más de 70 páginas (t. XV, pp. 102-175). 
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territorio europeo: «Quise haber hecho un largo artículo acerca 
de la pronta comunicación que hay de unas provincias a otras, 
y la multitud de gentes que continuamente viajan, atendida la 
bondad de los caminos, la comodidad de coches y posadas, y la 
necesidad urgente que tienen de pasar de unos pueblos a otros 
gentes a quienes la industria, el comercio, o el deseo de variar 
sus placeres, mantiene en un continuo movimiento»! 

Sin embargo, el dinamismo mercantil inglés quedaba sim- 
bolizado, ante todo, por el esplendor de la metrópolis. Ponz 
anticipa al final de la carta IX (T: IX, 58), con buen sentido 
dramático, la fascinación por la gran ciudad, captando la aten- 
ción de sus lectores para diferir la satisfacción a su curiosidad 
hasta varias páginas más adelante («Ciudad la más grande, la 
más rica, la más poblada y la más floreciente de Europa. Este 
preámbulo ya le tendrá a V. impaciente porque yo empiece a 
referir sus grandezas; pero, amigo, creo que V. se llevará chas- 
co, y yo también quiero mortificarme en diferirle las noticias de 
Londres para más adelante»; I: 1X, 57-58). Incluso en su pluma 
mesurada y más bien fría, Londres emerge como un impresio- 
nante emporio comercial, cruce de caminos que ejercía un gran 
poder de atracción y dinamización sobre el campo circundan- 
te, y en el que confluían las rutas del comercio mundial, tanto 
europeo como asiático y americano: «la mayor y más poblada 
ciudad de Europa, y por causa de su gran comercio se puede 
añadir que la más rica» (11: I, 1), «donde se conoce bien el trá- 
fico de este numerosísimo pueblo» (II: I, 101). Poco dado a los 
superlativos y a la adjetivación entusiasta, como hemos visto en 
su descripción de París, Ponz no evita, en cambio, mostrar su 
admiración por Londres: «Para llegar a conocer la extensión 
de esta inmensa capital, es necesario verla desde allí», afirmará 


184. Moratín, Apuntaciones, cuaderno 1, 1V, pp. 95-96. Sobre los viajes en la Ingla- 
terra del siglo XVIII, véanse Brian Dolan, Exploring European Frontiers. British 
Travellers in the Age of Enlightenment, Houndmills-Londres-Nueva York, 2000, y 
Robert Turner, British Travel Writers in Europe, 1750-1800. Authorship, Gender 
and National Identity, Aldershot, 2001. 
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contemplándola desde el mirador privilegiado que proporciona 
la gigantesca cúpula de la catedral de San Pablo (11: 1, 66). 

En «esta desmedida ciudad» (1, XIL, 87), «verdadera Ba- 
bilonia» (I, XIL, 102), se ofrecía al viajero el «admirable espec- 
táculo» de una incipiente sociedad de consumo, en la cual des- 
de finales del siglo XVII la adquisición de bienes y servicios 
se situaba al alcance de un número mayor de compradores, lo 
que modificó el aspecto de muchas ciudades inglesas, impri- 
miéndoles un carácter de centros comerciales y de ocio'*”. En 
particular, la visión de las numerosas tabernas, puestos de venta 
ambulante y tiendas, cuyos escaparates iluminados constituían 
una novedad urbana, reveladora de las nuevas estrategias mer- 
cantiles, causó a Ponz, como a tantos visitantes extranjeros, una 
honda impresión: «La multitud y suntuosidad de las tiendas 
en las principales calles... es increíble, y regularmente ponen 
de muestra entre cristales lo que bastaría para abastecer una 
tienda en otras capitales, sea de ropas o de cualesquiera otros 
géneros» (IL: IL, 15; II: 11, 1 y 45). 

En efecto, nuestro viajero parece abandonar en su reco- 
rrido por Inglaterra, vencido por el brillante espectáculo de la 
vida social y el tráfico mercantil, su habitual circunspección, y 
adopta un tono más desenfadado, sin recatarse de mostrar su 
admiración por la «inglesa opulencia»'*. El que había protes- 
tado en París que el teatro y las concurrencias eran opuestos a 
su talante no fue ajeno aquí, aconsejado o acompañado quizá 
por sus amigos ingleses, a los atractivos de las numerosas di- 
versiones públicas que en las ciudades inglesas del siglo XVIII 
habían generado un amplio negocio del placer y la sociabilidad. 
La más emblemática de todas ellas era sin duda la ciudad bal- 


185. Londa Weatherhill, Consumer Behaviour and Material Culture en Britain, 1600- 
1760, Londres, Routledge, 1988. Jolin Brewer y Roy Porter, eds., Consumption 
end the world of goods: consumption and society in the cighteenth century, Lon- 
dres, Routledge, 1993. 
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neario de Bath, que constituía en la época un enclave de moda. 
A partir de la visita de la reina Ana en 1703, se convirtió en un 
símbolo de prosperidad, hedonismo y distinción, al que acu- 
dían las élites británicas para tomar las aguas, hacer negocios, 
discutir de política, divertirse y relacionarse con sus iguales en 
un ambiente refinado y distendido. Ello se tradujo en un rápido 
crecimiento y una espectacular transformación urbanística, que 
hizo de Bath, con sus amplios paseos (North Parade y South Pa- 
rade), sus plazas de diseño geométrico (Royal Crescent, King's 
Circus, Queen Square) y sus edificios clasicistas en piedra dora- 
da de Portland (palacios, teatros, salones de baile, como la Old 
Assembly Room y la New Assembly Room), el símbolo por exce- 
lencia de la ciudad georgiana'”. Al marqués de Ureña, hombre 
de mundo y amante de disfrutar de los placeres de la compañía, 
la sociabilidad y la diversión, la animada vida social de Bath le 
impresionaría al visitarla pocos años más tarde: 
Es difícil ver una concurrencia más brillante en Inglaterra que la de 
Bath. Viejos, mozos, serios, jocosos, enfermos, saludables, todos apa- 
recen allí, y salvo las reglas de atención y política establecidas entre las 
gentes de buena crianza, está desterrada toda ceremonia fastidiosa. To- 
dos se juntan con una cierta igualdad y libertad, agradable en los puntos 
de concurrencia, y los pasatiempos están tan discretamente arreglados, 
que aunque nunca cese la diversión, no hay horas en que anoyarse [sic], 
ni tampoco un exceso de disipación !”. 
El propio Ponz, poco amante de ese tipo de entretenimientos o 
al menos poco inclinado a considerarlos dignos de consignarse 
en su relato, fue sensible a la brillantez de aquella ciudad de 
edificios majestuosos y selectos visitantes, enteramente volca- 
dos en la diversión y en el placer de ver y dejarse ver: «Por fin 
en esta ciudad, que es bien original, parece que han ido estu- 
diando todos los medios de gastar el dinero, pero siempre con 
el objeto de atraer con estos caudales otros más considerables 


187. Joyce M. Ellis, The Georgian Town, 1680-1840, Houndmills, Basingtoke, Palgra- 
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que dejan los concurrentes a ella, cada vez más apasionados a 
esta mansión deliciosa y libre» (1: XI, 19). 

Si bien Bath constituía un microcosmos casi enteramente 
concebido para el ocio y disfrute de una selecta minoría, en 
Londres, la gran urbe, los animados teatros y cafés, las esta- 
ciones termales, las salas de espectáculos y bailes, los paseos y 
los reales jardines de Richmond y Kew configuraban ámbitos 
de reunión y esparcimiento en los que el consumo iba de la 
mano de un dinamismo en el trato social que abarcaba des- 
de las concurrencias más selectas a los espacios abiertos a un 
público amplio'*. Ejemplos notables de esa cultura del ocio, 
crecientemente mercantilizada y por tanto accesible a quienes 
dispusieran del dinero necesario, eran los jardines públicos de 
Ranelagh y Vauxhall, fundados en el siglo XVIM y embelleci- 
dos con paseos, estanques y pérgolas, que albergaban además 
grandes salas circulares de nueva construcción, brillamente ilu- 
minadas y acondicionadas para celebrar bailes y espectáculos. 
Allí acudían desde miembros de la familia real, en las grandes 
ocasiones, hasta miles de londinenses más o menos acomoda- 
dos y viajeros extranjeros que, como el propio Ponz, Ureña o 
Moratín, conocieron su fama y sintieron curiosidad por visitar- 
los. «Le confieso a V. que el todo de este sitio de diversión me 
sorprendió», reconoce Ponz a propósito de Vauxhall, «y conocí 
a dónde llega el entusiasmo y lujo de los ingleses cuando tratan 
de alegrarse» (1: XII, 85). Ureña, por su parte, compararía favo- 
rablemente este «agradable sitio», lugar de esparcimiento ama- 
ble y civilizado, con la costumbre española de los toros: «se goza 
del gusto de la música al mismo tiempo que se recrea la vista 
con la iluminación, ornato y concurrencia, perspectiva que (por 
lo menos para mí) interesa más que la de una plaza de toros en 
que mucha parte del concurso no se alcanza a ver sino en bulto 


189, Roy Porter y Marie M. Roberts, eds., Pleasure in the Eighteenth Century, Lon- 
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por la distancia»*”. El espectáculo de prosperidad, refinamien- 
to y hedonismo encarnaría, a juicio del marqués, como Bath lo 
hiciera para Ponz, la riqueza y dinamismo de la sociedad ingle- 
sa: «La descripción de Vauxhall es más para plano y diseño que 
para la pluma. Nadie puede figurarse lo que es sino viéndolo y 
creo que basta para dar una idea del espíritu inglés». 

Y es que, en verdad, estos lugares de ocio eran la expre- 
sión más visible de una próspera economía comercial apoyada 
no sólo en los hábitos exquisitos de una minoría selecta, sino 
también en el consumo y el hedonismo generalizados entre am- 
plios sectores de la sociedad británica!” «Los placeres de Vaux- 
hall y Ranelagh», había escrito el viajero francés P. J. Grosley, 
«reúnen a ambos sexos y a todos los rangos y condiciones»'”, 
Pero, además, por toda Inglaterra proliferaban, a menor escala, 
establecimientos similares, donde las actividades de ocio antes 
reservadas al patronazgo cortesano o aristocrático (conciertos, 
bailes, deportes, espectáculos, museos y galerías), se extendie- 
ron a lo largo del siglo XVIII a una clientela mucho más variada, 
configurada principalmente por las clases medias: «Se ve que el 
genio inglés necesita muchos objetos de diversión, y así los hay 
de mil maneras en esta ciudad por las calles y en los teatros», 
advierte Ponz (1: IL, 5), 

Los contemporáneos fueron conscientes del desarrollo 
incipiente de una cultura de consumo basada en la extensión 
y, hasta cierto punto, democratización del lujo. Tal fenómeno, 
desconocido en esa escala hasta entonces, suscitó muchas in- 
quietudes y una intensa reflexión sobre la forma de regular las 
costumbres o de conciliar «virtud» y «comercio», expresadas en 
las obras de Adam Smith o David Hume, entre otros muchos 
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autores que se ocuparon del tema'”. A este respecto, Ponz se 
muestra consciente del intenso debate que en Inglaterra y en 
toda Europa despertaba, tanto en el plano moral como en el 
económico y el político, el concepto del «lujo». Y frente a las 
posiciones más austeras y rigoristas, que asimilaban lujo a co- 
rrupción, toma partido por una postura tolerante y pragmática 
que aprueba la inversión suntuaria entendida como motor eco- 
nómico e impulso de las artes y el refinamiento: 


Algunos escritores critican acremente a los señores ingleses, como Ho- 
racio criticaba a sus romanos, por estas magnificencias y lujo extraordi- 
nario, diciendo que con tales gastos podían inmortalizar su nombre en 
verdadero beneficio de su patria y de los pobres, repartiendo entre ellos 
casas y terrenos que pudiesen cultivar; pero las extremadas riquezas 
siempre han excitado en los hombres caprichos de esta clase, que al fin 
divierten, ponen en movimiento las artes, hacen célebres los sitios don- 
de están y son finalmente mejores que otras viciosísimas disipaciones, 
que sólo dejan una fea memoria (H: 11, 79). 


La visible afinidad de Ponz con la sociedad inglesa se hace 
patente también en lo que constituye el material básico de su 
relato, la descripción del patrimonio artístico. Cierto es que ad- 
vierte que la superioridad de las manufacturas inglesas no tiene 
paralelo en el terreno del arte: «Todo el mundo conoce, distin- 
gue, admira y paga las manifacturas inglesas como superiores a 
las de las otras naciones. Con todo eso, en las obras de las bellas 
artes no puede gloriarse hasta ahora de igual superioridad, ni 
aun de haber llegado a otras naciones, sin embargo de la pasión 
que manifiestan a ellas los señores» (II: 1, 63-64). Valora con 
frialdad la tradición artística de un país en el que la huella de la 
Antigúedad grecorromana era apenas testimonial, cuyo patri- 
monio gótico le deja indiferente, y en el que la Reforma había 
limitado el desarrollo del arte sacro, tal como señala una y otra 
vez, lamentando en particular el empeño iconoclasta de la revo- 
lución puritana del siglo XVII (1: X, 5). Zanja como ridículas las 
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pretensiones de comparar a algunos pintores ingleses con los 
italianos del Renacimiento, como en el caso de James Thormhill 
(1675-1734), a quien se llamaba en ocasiones el «Rafael inglés» 
(11: IT, 64). No obstante, muestra cierto interés hacia pintores 
contemporáneos como Joshua Reynolds (1723-1792), George 
Romney (1734-1802), cuyos talleres visitó, o Benjamin West 
(1738-1820), entre otros, y se interesa por la técnica de gra- 
badores como William Wynne Ryland (1732-1783) y William 
Woollet (1735-1785) (11: II, 66-69). 

Asimismo, más allá de la calidad individual de los distintos 
artistas, señala con perspicacia una singularidad de la pintura 
británica: la diversidad de los temas y la amplitud de la clientela 
que adquiría las obras. «No es como entre nosotros, que las 
obras de las bellas artes están principalmente ceñidas al recinto 
de los templos y a asuntos sagrados. Aquí todo se pinta y se gra- 
ba: los hechos militares de mar y tierra, las acciones gloriosas 
de los generales; cualquier asunto que interese por un término 
u otro, aun hasta los más ridículos. Se hacen cada año infinitos 
retratos de enteras familias, cuyas cabezas pueden costearlos», 
advierte, para lamentar que no sucediese lo mismo en España 
(IT: L 56-57). Ponz comprende así en qué medida la dinámica 
del muy activo mercado del arte en Inglaterra venía a reflejar 
las características de una sociedad moderna, crecientemente 
secularizada y dotada de una próspera clase media. 

Sin embargo, es su entusiasmo hacia la arquitectura mo- 
derna inglesa, como ha señalado Daniel Crespo, el aspecto más 
interesante de los comentarios artísticos contenidos en el Viaje 
fuera de España y el que mejor sintetiza las implicaciones so- 
ciales y aun políticas de su discurso estético'*. En efecto, Ponz 
elogia vivamente los modelos clasicistas imperantes en la arqui- 
tectura de la Inglaterra georgiana, tanto en los nuevos edificios 
gubernamentales (Somerset House, construida entre 1776 y 
1780 como sede de las Academias y otras instituciones, o Man- 
sion House, residencia oficial del Lord Mayor) como en los de 
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carácter comercial y financiero (la Bolsa o Royal Exchange, el 
Banco de Inglaterra), en los palacios urbanos de la aristocracia 
(como el del duque de Northumberland en el Strand: II: 1, 39- 
42) o en las nuevas construcciones de Bath por los arquitectos 
John Wood padre (1690-1754) e hijo (m. 1782). No siempre se 
muestra complaciente en su valoración de algunas obras señe- 
ras y celebradas del nuevo estilo, como la iglesia de Saint Mar- 
tin-in-the-fields (Y: L, 43-44) o la catedral de San Pablo (11: 1, 
58-78), a las que opone ciertos reparos. Sin embargo, en gene- 
ral aprueba la forma en que la arquitectura inglesa de los siglos 
XVII y XVIIT había buscado su inspiración en el arte antiguo: 
«aquí se ha tomado de Vitruvio y de la antigiedad lo que han 
hecho» (1: XII, 38). 

Los nuevos criterios arquitectónicos habían podido im- 
primir su sello de forma generalizada en el perfil urbano de 
Londres merced a lo que Ponz presenta como una ocasión pro- 
videncial: el Gran Incendio de 1666, que al devastar la capital, 
con sus numerosas edificaciones en madera, favoreció la poste- 
rior implantación de un urbanismo y unos principios estéticos 
más uniformes: «De aquella desgracia resultó su actual estado 
de regularidad y buenos edificios, y de las riquezas del comer- 
cio, y mejor modo de pensar los poderosos, el haberse aumen- 
tado desde aquel tiempo más que doblado de su grandeza»; Il: 
[, 116; Il: I, 97). Aunque el proyecto inicial, que contemplaba 
una regeneración total y un nuevo urbanismo de avenidas ra- 
diales, fracasó, y la trama urbana medieval acabó por mante- 
nerse, las obras, dirigidas por los arquitectos Christopher Wren 
(1632-1723) y Robert Hooke, sirvieron para sanear el tejido 
urbano y renovaron el aspecto monumental de la ciudad. Ya en 
1700, aunque los trabajos todavía no habían finalizado, Olives 
había podido contemplar el rostro del nuevo Londres, con «ca- 
lles anchas», «casas hechas todas de ladrillo», «plazas grandes y 
cuadradas con bellos edificios»'”. Ponz en 1787 admiraría los 
resultados de esta restauración, casi terminada entonces, como 
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ejemplo paradigmático de imposición de las pautas artísticas 
neoclásicas. 

Sin embargo, a Ponz no se le oculta que las razones del 
triunfo del «buen gusto» arquitectónico en Inglaterra no resi- 
dían tanto en una política de dirigismo artístico desde las Aca- 
demias protegidas por la monarquía, al modo francés (imitado 
en España por la Real Academia de San Fernando), como en 
otros factores: fundamentalmente, en el empuje económico del 
país y en el decidido mecenazgo de una nobleza cultivada. En 
efecto, el clasicismo artístico y literario fue en los siglos XVU 
y XVIII particularmente intenso entre la aristocracia y las cla- 
ses medias inglesas, entre las que revistió un fuerte sentido de 
distinción y también un componente político, sirviendo para 
justificar y fortalecer el sistema constitucional nacido de la re- 
volución Gloriosa de 1689 mediante una apropiación y reela- 
boración del lenguaje cívico y los códigos estéticos de la Anti- 
gúedad'”. Los aristócratas, que desde el siglo XVII practicaban 
con particular intensidad el viaje a Italia dentro de su itinerario 
formativo o Grand Tour'”, se deleitaron en el coleccionismo de 
antigiiedades y obras de arte, como advierte Ponz: «en muchas 
de [sus casas] se encuentran famosas colecciones de pinturas, 
de estatuas antiguas y modernas, con otros monumentos singu- 
lares de la antigiiedad: tienen curiosos gabinetes, bibliotecas, 
colecciones de medallas, de estampas, de dibujos» (11: II, 12); 
«Semejante gusto se ha introducido generalmente en todos los 
grandes señores, que a competencia han traído de todas partes 
a su patria cuanto han podido encontrar, sin pararse en gastos, 
particularmente en Italia, relativo a los monumentos de la an- 
tigiiedad y de las bellas artes; y cuando no han podido con las 
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obras originales, han hecho copiarlas por los artífices más acre- 
ditados» (1: XI, 47). 

Como miembro de la Academia de San Fernando, Ponz 
debía conocer bien esta práctica, puesto que en 1782 el Banco 
de San Carlos había adquirido, por orden del rey Carlos II y 
con destino a la Academia, las valiosas obras de arte que for- 
maban la carga del navío inglés Westmorland, capturado en 
1779 durante el transporte de Livorno a Londres de objetos 
adquiridos en Italia, muchos de ellos destinados al duque de 
Gloucester, hermano de Jorge Il, y otros a destacados aristócra- 
tas%, Entre las figuras de nobles ingleses que Ponz nombra con 
respeto se cuentan Thomas Herbert, 8” conde de Pembroke 
(1656-1733), a quien Locke dedicara sus Essays concerning 
human understanding (1690), que en su residencia de Wilton 
reunió la mayor colección de estatuas antiguas de su tiempo, 
con más de 170 bustos, bajorrelieves y otras piezas; también 
Richard Temple, vizconde de Cobham, oel mecenas y arquitecto 
Richard Boyle, 3? conde de Burlington (1684-1753), Además 
de reunir antigúedades, libros y pinturas, los miembros de las 
élites inglesas fundaron sociedades arqueológicas y anticuarias, 
como la Society of Antiquaries, a la que el propio Ponz perte- 
neció, o la efímera pero significativa Society of Roman Knights 
(1722-1726), creada para fomentar específicamente el redes- 
cubrimiento, estudio y exaltación de los vestigios de la antigua 
Britannia, y cuyos miembros adoptaban sobrenombres latinos, 
entre ellos el conde de Pembroke («Carvilius Maximus»)2?, 

Con ese mismo espíritu, la aristocracia inglesa favoreció las 
formas arquitectónicas de signo clasicista, en particular el pa- 
ladianismo, estilo armonioso derivado de la obra del arquitecto 
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y teórico Andrea Palladio (1518-1580), que tuvo un arraigo in- 
tenso en la Inglaterra de los siglos XVII y XVH1. El primero en 
inspirarse en él fue Iñigo Jones (1573-1652) arquitecto de los 
reyes Jacobo 1 y Carlos 1, en obras como la Banqueting House 
de Whitehall o la Queen's House en Greenwich?” Sin embargo, 
el gran revival neopaladiano se produjo en el siglo XVII, como 
reacción frente al estilo barroco de Vanbrugh y Hawksmoor 
(representado, por ejemplo, en Blenheim Palace, finalizado en 
1715), en torno a Richard Boyle, Lord Burlington, y otros aris- 
tócratas, protectores de arquitectos como Colen Campbell y 
William Kent. Tras sus viajes a Italia en 1714-1715 y 1719, Bur- 
lington impulsó el desarrollo de la arquitectura neopaladiana. 
El círculo creado en torno a él contribuyó sustancialmente al 
conocimiento de la arquitectura clásica y a su uso como fuente 
de inspiración en las construcciones de la Inglaterra del siglo 
XVIII. De este núcleo surgieron obras teóricas como el Vitru- 
bius Britannicus or the British Architect de Campbell (1715- 
1725), The Designs of Inigo Jones de Kent o A complete body 
of architecture de Ware (1768), todas las cuales pudo conocer 
Ponz, en particular esta última, de la que la Academia de San 
Fernando poseía un ejemplar”. 

En el campo de las realizaciones prácticas, si bien el neopa- 
ladianismo impregnó algunas construcciones públicas como las 
Assembly Rooms de York (1731-1732), diseñadas por Burling- 
ton e inspiradas en el templo egipcio de Vitruvio, reinterpretado 
por Palladio, se expresó sobre todo en las residencias privadas 
de la aristocracia británica. Las country houses, palacios de los 
grandes nobles en sus dominios rurales (por contraposición a 
las manor houses o residencias de la gentry), fueron en muchos 
casos radicalmente remodeladas y engrandecidas en el siglo 
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XVIII, siguiendo los nuevos imperativos clasicistas, que se ex- 
presan en formas simétricas y en el uso de los órdenes clásicos, 
tanto en las casas mismas como en los elementos ornamentales 
dispersos en los jardines: arcos de triunfo, cúpulas y temple- 
tes, como el Temple of Ancient Virtue o el Temple of Concord 
and Victory, inspirados en construcciones romanas, en Stowe 
House. Chiswick House, la casa reformada entre 1725 y 1730 
por el propio Lord Burlington, en colaboración con William 
Kent, en sus dominios rurales de Middlesex; Stowe House, en 
Buckinghamshire, obra de este último (1720), o Syon House, 
en Ilseworth, remodelada entre 1762 y 1769 por Robert Adam, 
son conjuntos que Ponz pudo admirar y que representan estos 
principios estéticos y su trasunto ideológico (1: XI, 8-20 y 57- 
70). Las descripciones que de ellos nos ha dejado en su Viaje 
fuera de España reúnen algunos de sus temas más queridos y 
expresan aspectos esenciales de su visión de la sociedad y de 
la política cultural. Muy en especial, su idea de la inversión en 
arte como signo de estatus y de buen gusto, al tiempo que como 
mecanismo de dinamización de la economía, y su elogio hacia 
la presencia activa de los grandes propietarios en sus dominios 
rurales: 


Cada uno de estos señores tiene su particular afición en sus casas de 
campo: quién a las artes, quién a aumentar y perfeccionar el cultivo 
de las plantas y flores. Entre ellas suelen tener excelentes bibliotecas, 
monetarios y otras curiosidades. Pasan en ellas gran parte del año, par- 
ticularmente en las vacaciones del Parlamento. Las perfeccionan, ex- 
tienden y hermosean con emulación, y a competencia?”, 


Si en los comentarios de Ponz sobre la arquitectura inglesa se 
refleja su reconocimiento hacia la nobleza de aquel país, tam- 
bién en sus descripciones, obligadas en todo relato de viajes, de 
las instituciones culturales nuestro viajero aprueba la sólida y 
refinada educación de las élites británicas y su implicación en la 
vida artística e intelectual. Así, al visitar la ciudad universitaria 
de Oxford, subraya que algunos de sus edificios más señalados, 
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como la espléndida Bodleian Library, la Radcliffe Gallery, el 
Sheldonian Theater o el Ashmolean Museum, uno de los prime- 
ros museos en abrir sus puertas al público, deben su arquitec- 
tura y sus fondos bibliográficos, de antigútedades o de historia 
natural a la iniciativa de aristócratas, clérigos y profesionales 
acomodados como Sir Thomas Bodley (1545-1613), el arzobis- 
po Gilbert Sheldon (1598-1677), el erudito y político John Sel- 
den (1584-1654) o Elias Ashmole (1617-1692), Una impron- 
ta presente, asimismo, en instituciones científicas y artísticas 
como la Royal Society (1660) o la Royal Academy (1768), que, 
a diferencia de sus homólogas francesas o españolas, sometidas 
al control regio, nunca dejaron de ser fundaciones privadas. Y 
visible también en los propios orígenes del Museo Británico, 
el primer gran museo público de Europa, nacido de la rica co- 
lección particular del médico Hans Sloane (1660-1753), com- 
prada por el Parlamento, a la que se añadirían la biblioteca de 
Jorge II, la Cattonian Library legada por el Mayor Edwards y 
la colección de antigiiedades del arqueólogo y diplomático Sir 
William Hamilton (IT: I, 119-121). 

Se perfilan, de ese modo, en el relato de Ponz dos Ingla- 
terras por las que parece sentir una intensa afinidad. Una, la 
de la aristocracia cultivada de gustos clasicistas: los Burlington, 
Pembroke, Cobham o el propio Grantham, a quienes menciona 
con respeto y reconocimiento. Es la Inglaterra que se encarna 
de forma vívida en los perfiles armoniosos de la arquitectura 
neopaladiana, en las esculturas de Michael Rysbrack (1684- 
1770), inspiradas en los bustos romanos, o en los tonos amables 
de los retratos de Thomas Gainsborough o Joshua Reynolds. La 
identificación de estos aristócratas de gustos exquisitos con la 
Antigúedad, como ha demostrado Peter Ayres, va mucho más 
allá de su actividad como mecenas y coleccionistas de arte y 
antigiedades. Se imbrica profundamente en la forma en que 
concebían su propia identidad, tanto personal como colectiva, 
como puede apreciarse en la complacencia con la que se hicie- 
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ron esculpir a modo de senadores romanos o en los sobrenom- 
bres latinos que tomaron los Roman Knights. 

Otra Inglaterra con la que Ponz se identifica visiblemente 
es la de los eruditos y anticuarios, con frecuencia vinculados a 
las profesiones liberales: médicos como Hans Sloane o William 
Stukeley (1687-1765), clérigos como Michael Lort, Robert 
Darley Waddilove o el biblista Benjamin Kemnicott (1718- 
1783), preceptores que acompañaron a sus discípulos en su 
Grand Tour, impulsores de sociedades anticuarias o artísticas, 
estudios bíblicos, arqueológicos o numismáticos, a algunos de 
los cuales pudo conocer a través de Lord Grantham. Hombres 
de letras, y a veces también de ciencias, entusiasmados por el 
saber, como el inefable Stukeley, amigo de Isaac Newton, de 
quien se dice que interrumpió el servicio religioso, un mes de 
abril de 1764, para animar a sus fieles a contemplar un eclipse 
de sol. Gentes de clase media a quienes su saber les permitió 
codearse y compartir intereses con otras pertenecientes a cír- 
culos más elevados, los de la aristocracia de gustos clasicistas. 
Ponz, cuya fama y posición no se debía al nacimiento, sino a una 
carrera forjada por su prestigio de crítico artístico y apoyada en 
la suerte y las conexiones, debió sentirse en su ambiente en este 
mundo donde las diferencias de estatus, aun sin dejar de ser 
nunca visibles y reconocidas, podían suavizarse en atención al 
mérito y el saber, y en el que aristócratas y gentes de clases me- 
dias podían coincidir en sus gustos literarios o artísticos. «Esta 
mansión deliciosa y libre»: la aguda expresión con la que Ponz 
caracterizó la ciudad de Bath define al mismo tiempo, de forma 
más general, su percepción de la cultura y la sociedad inglesa, 
que es la imagen, sólo parcialmente real y en gran medida idea- 
lizada, de una sociedad abierta, pacífica, próspera y culta, 

Hay, sin embargo, otras Inglaterras, a las que Ponz presta 
escaso interés. La Inglaterra de los cercamientos, que implica- 
ron la desposesión de miles de campesinos y un intenso éxodo 
rural, y que obligaron en ocasiones a desplazar pueblos enteros 
para otorgar una mejor perspectiva a los exquisitos parques de 
las country houses. La de los primeros establecimientos fabriles 
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y la formación del proletariado, cuyas duras condiciones de vida 
conformaron la otra cara de la revolución industrial. La de la 
pobreza, la marginalidad y la picaresca, ligadas al crecimiento 
urbano, los avances del capitalismo y la consiguiente desestrue- 
turación social, y reflejadas en las pinturas y grabados de un 
artista al que Ponz, significativamente, no menciona jamás, a 
pesar de su popularidad: William Hogarth (1697-1764), autor, 
entre otras obras, de las célebres series satíricas Marriage á la 
mode, The rake's progress o A harlot's progress”. Y es que a 
Ponz de ningún modo podía convencerle la forma en que en 
la pintura de Hogarth emergen de forma descarnada los bajos 
fondos de la sociedad británica. Es verdad que él mismo se re- 
fiere con desprecio a las clases populares de las ciudades, uti- 
lizando calificativos como «vulgacho» o «gentualla» (II: II, 28), 
y muestra su extrañeza ante hábitos que juzga violentos y pri- 
mitivos, impropios de un pueblo civilizado, como las penden- 
cias callejeras (1: IL, 59-60). Un juicio, por cierto, que Ureña 
no compartirá: «De la rispidez que atribuyen al populacho de 
Londres nada puedo decir, porque no lo he experimentado. Al 
contrario, lo hallo más morigerado que el de París»"”. Sin em- 
bargo, el balance del relato de Ponz se inclina hacia una imagen 
amable en la que lo inglés aparece como sinónimo no sólo de 
prosperidad económica y buen gusto artístico, sino también de 
contención y civilidad, tanto entre las élites como, en alguna 
medida, en el conjunto de la sociedad («una cierta crianza se 
deja ver en las personas más de la plebe»; 1: XI, 69-70). 

Existe, no obstante, un aspecto en el que la simpatía de 
Ponz hacia este país se trueca en reprobación: cuando se trata 
de valorar las «libertades inglesas» en el orden político y reli- 
gioso. La revolución Gloriosa de 1688-1689, último episodio de 
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la agitada historia del país en el siglo XVII, había establecido 
un régimen parlamentario que limitaba el poder real y un sis- 
tema de garantías que incluía el habeas corpus, la libertad de 
prensa (1695) y cierta libertad religiosa. A pesar de que estos 
derechos civiles y políticos tenían serias limitaciones (como la 
exclusión de los católicos o el carácter restrictivo del sufragio), 
y de que en el siglo XVIII los monarcas ingleses, en particular 
Jorge II, hicieron uso y abuso de la prerrogativa regia, el sis- 
tema despertaba la admiración de los ilustrados europeos, en- 
tre ellos muchos españoles, en la medida en que constituía una 
alternativa al absolutismo continental. Ponz, por el contrario, 
elude valorar expresamente el modelo constitucional británi- 
co; esgrimiendo su propósito de evitar temas políticos, remi- 
te al análisis del mismo que su amigo el duque de Almodóvar 
había publicado en su Historia política de los establecimientos 
ultramarinos de las naciones europeas””. Con todo, no deja de 
expresar su propia opinión en múltiples pasajes de su relato, 
al hilo de otras consideraciones artísticas o sociales. Así, valora 
positivamente algunos aspectos de la cultura política británica, 
por ejemplo el dinamismo e influencia de la prensa periódica, 
sin parangón en Europa: «Salen cada día en Londres de gace- 
tas, gacetillas, sátiras e infinitas frioleras, que se ven esparcidos 
inmediatamente en todas las ciudades y pueblos de Inglaterra, 
Escocia e Irlanda» (TI: IL, 20). Tampoco escatima elogios hacia 
el espíritu patriótico de las élites inglesas, admirándose de que 
promuevan a sus expensas Obras públicas (monumentos, puen- 
tes, caminos y canales), instituciones culturales, como museos, 
bibliotecas o academias, y de beneficencia (asilos y hospitales), 
peculiaridad que considera encomiable y digna de emulación 
en otros países (11: 1, 115). 

Del mismo modo, Ponz admira el despliegue de estatuas 
erigidas en lugares públicos en homenaje a los «grandes hom- 
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bres» ingleses, que conecta con su interés, expresado de forma 
recurrente a lo largo del viaje, por el uso político de los espacios 
urbanos a través de monumentos y esculturas. Como él, Ureña 
aprobaría el despliegue de monumentos como forma de pro- 
mover las virtudes cívicas: a propósito de las efigies de un co- 
merciante (Thomas Gresham) y un magistrado (John Barnard) 
que adornan la Bolsa de Londres, realizará una digresión sobre 
la honra de las profesiones, afirmando que ese reconocimiento 
público es un «honor a que debían optar todas las clases del 
estado por sus respectivos méritos y que serviría de estímulo 
a muchos a quienes una necia vanidad les hace abandonar, en 
detrimento suyo y de sus familias, la profesión que abrazaban 
en sus principios, porque la vulgar preocupación no les prome- 
te aplauso consistente en un real y verdadero mérito respectivo 
a su clase»?'”, En Francia, Ponz había consignado con aproba- 
ción la presencia de estatuas de Luis XIV en todas las ciudades 
y, más recientemente, los monumentos a hombres de letras y 
ciencias como Buffon (1: TV, 79; I: V, 1; L: VI, 13-14). Ahora, en 
Inglaterra, es lo bastante perspicaz como para advertir que la 
estatuaria cívica, a diferencia de otros países, era sufragada por 
particulares, no sólo por el gobierno, y no exaltaba únicamente 
la figura del rey, sino, de manera muy especial, la de perso- 
najes reconocidos por su contribución a la «felicidad común» 
en forma de méritos patrióticos: militares, científicos, literatos 
o benefactores, como Shakespeare, Newton, Milton, el duque 
de Argyll o los generales destacados en las guerras coloniales, 
cuyas tumbas pudo ver en la abadía de Westminster (11: I, 26- 
28). Fue así testigo del modo en que, tras la formación de Gran 
Bretaña por la Unión con Escocia en 1707, el arte estuvo al 
servicio de la construcción de la nueva identidad nacional, que 
se apoyaría en un intenso despliegue simbólico y ritual***. 
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Sin embargo, Ponz no relaciona entre sí esos aspectos de 
la cultura política británica que retienen su atención, desde 
el auge de la prensa a la obsesión filantrópica o al recurrente 
simbolismo cívico, ni los considera el resultado de la peculiar 
constitución y el régimen de libertades del país, excepcionales 
en la Europa absolutista de la época. Por el contrario, su actitud 
hacia las «libertades inglesas» es de despectiva ironía, cuando 
no de abierta y escandalizada reprobación. Así sucede con la 
libertad religiosa, una de las características de la vida en Ingla- 
terra que llamaba poderosamente la atención de los viajeros. 
El Acta de Tolerancia de 1689 permitía el culto a las distintas 
confesiones protestantes y, si bien no equiparaba a los disiden- 
tes con los anglicanos en derechos civiles y excluía totalmente 
a los católicos, estableció una libertad relativa de conciencia y 
culto, casi desconocida en Europa. Acostumbrados a una única 
religión oficial y tolerada, los viajeros extranjeros, entre ellos 
los españoles, solían visitar templos de otras confesiones, con- 
vertidos así en una especie de atracción turística. Movido por 
la misma curiosidad, Ponz asistió en Londres a la reunión de 
una comunidad de cuáqueros (quienes se llamaban a sí mismos 
Society of the Friends), que describe con buena dosis de sarcas- 
mo, retratando la costumbre de ceder la palabra a quien se sin- 
tiera inspirado por Dios como un ritual extravagante y grotesco, 
lejos de la:discreción con que Ureña, que también asistió a esos 
oficios, los explica, sin censurarlos?”? 

Para el católico convencido que fue Ponz, la libertad de 
culto no es un motivo de orgullo ni una prueba de tolerancia, 
sino un signo de debilidad y una ocasión para el desorden. Lo 
único que de verdad parece interesarle es la situación de los ca- 
tólicos. Estos, de acuerdo con la ley, padecían una limitación de 
sus derechos civiles y religiosos: oficialmente, no podían ejercer 
cargos públicos ni celebrar su culto salvo en las capillas de las 
embajadas. Sin embargo, la tendencia social a lo largo del siglo 
XVIII había sido practicar con ellos una tolerancia de facto, que 
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culminó en la aprobación en 1778 de la Relief Act, suavizando 
las restricciones jurídicas sobre los católicos. Cierto es que esta 
medida provocó descontento entre algunos sectores de la po- 
blación inglesa, sirviendo de detonante, en un contexto de ten- 
sión social y carestía, para los llamados Gordon riots, motines 
urbanos de subsistencias que estallaron en junio de 1780 y que, 
iniciados como una protesta anticatólica, desembocaron en una 
revuelta social. Y el recuerdo de esos desórdenes explica la alar- 
ma de Ponz, por lo demás desmedida, acerca de la situación de 
los católicos ingleses””. 

Por lo que respecta a las libertades políticas, la práctica del 
sistema parlamentario, que implicaba la celebración de eleccio- 
nes, la existencia de partidos (whig y tory) y la discusión públi- 
ca, suscita la incomprensión de Ponz, convencido de las bonda- 
des del absolutismo ilustrado. Así se aprecia, por ejemplo, en 
las referencias escuetas y más bien despectivas a las actividades 
políticas en el Parlamento (II: 1, 31) o en el Guildhall, sede del 
gobierno municipal de Londres (11: 1, 80-82), que desgrana al 
describir arquitectónicamente los edificios en los que éstas se 
desarrollan. Pero, ante todo, es la extensión del debate políti- 
co, más allá de las élites que controlaban el sistema electoral 
británico, a otros espacios, a través de la prensa, que daba no- 
ticia de la actividad parlamentaria, o mediante las discusiones 
en clubes, cafés y tabernas, lo que despierta su rechazo: «El 
entusiasmo de este pueblo es capaz de colocar entre los dioses 
a cualquier tabernero que tenga por acérrimo defensor de sus 
libertades, suponiendo siempre contrarios a ella a la corte y mi- 
nisterio (II: L, 82). Se trataba de la particularidad más llamativa 
de la cultura política inglesa, en la medida en que permitía la 
irrupción en lo político de una opinión pública con un fuerte 


213. «Abandonan sus trabajos, sus casas e intereses, para dar en un suplicio con quien 
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47; también 44-46). 


122 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


componente popular y burgués, expresada a través de pasqui- 
nes, caricaturas y protestas contra los gobiernos*!*, La guerra de 
independencia de las Trece Colonias (1775-1783), que implicó 
un fuerte desembolso para la hacienda inglesa y la pérdida final 
de los territorios, los motines de 1780 y la «crisis constitucio- 
nal» de 1782, que enfrentó al rey Jorge III con el Parlamento, 
marcaban en el momento de su visita un panorama de tensión 
y conflicto al que Ponz asistió con indignada desaprobación. El 
temor de la rebelión social, que obsesionó en toda Europa a los 
reformadores ilustrados, le parece particularmente amenazador 
en Inglaterra, en virtud de un sistema político que, a su juicio, 
toleraba o no reprimía de la forma debida los «desórdenes» de 
un «vulgo» al que presenta como irracional y violento: «Así, no 
es extraño que algunos escritores hayan dicho que Londres es 
un conjunto de sabios y de bestias (...) transportadas éstas con 
el sobrescrito de una viciosísima libertad» (II: IL 47). 

Su desprecio hacia la intervención en política de las clases 
populares, manifestado en expresiones despectivas («con mu- 
cha bulla y altercaciones»; 1: L, 80), fue compartido por buena 
parte de las clases bienpensantes europeas, como el prusiano 
Johann Wilhelm von Archensholz, quien afirmaba que el desor- 
den callejero era el precio que la nación pagaba por la libertad: 
«La idea de libertad y la conciencia de que están protegidos por 
las leyes son las razones por las cuales el pueblo, en general, 
muestra escaso respeto por sus superiores»?”. Ponz se sitúa, 
de ese modo, en oposición a las corrientes democráticas y radi- 
cales, representadas por figuras como el activista John Wilkes, 
elegido en tres ocasiones al Parlamento, pero vetado por el go- 
bierno, y finalmente alcalde (Lord mayor) de Londres en 1773, 
o los pensadores Mary Wollstonecraft y William Godwin, que 
en las últimas décadas del siglo criticaban el parlamentarismo 
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inglés por corrupto y elitista, reclamando una revisión del siste- 
ma electoral y la ampliación del sufragio a las clases medias. 
Menos libertad, y no más, clamaría Ponz: «Esto lo alaban 
y aplauden los sectarios de la libertad, pero no los sabios, que 
entienden hasta dónde deben llegar sus límites, pasando de los 
cuales degenera en una licencia opresora de la virtuosa y ho- 
nesta libertad, bajo de cuya sombra vive tranquilo y seguro el 
ciudadano» (1H: 11, 58). Su visión difiere a este respecto de la 
del conde de Ureña, que, si bien desaprueba, como aristócrata 
respetuoso con la monarquía, las licencias de la sátira que se 
encarnizaba incluso contra la Casa Real, muestra simpatía hacia 
el liberalismo político y describe con interés las competencias, 
rituales y procedimientos del Parlamento inglés?!*. Más todavía, 
constituye el espejo invertido de la imagen que ofrecería Lean- 
dro Fernández de Moratín a raíz de su visita de 1792 a Ingla- 
terra, en pleno enfrentamiento entre los movimientos radicales 
ingleses, que saludaron los acontecimientos de la vecina Fran- 
cia, y el gobierno whig de William Pitt el Joven (1783-1806), de- 
terminado a impedir el contagio revolucionario. Moratín asistió 
con asombro al debate político y constató la fuerza de la opi- 
nión pública a través de la prensa periódica, los panfletos, sáti- 
ras y caricaturas contra el gobierno y la actividad de los clubes y 
asambleas demócratas?”'”. Contempló con agrado la libertad de 
prensa y discusión y también, hasta cierto punto, el movimiento 
radical de raíces burguesas y populares que, cuestionando los 
estrechos límites del sistema representativo británico, abogaba 
por una ampliación de las leyes electorales. Como otros libera- 
les y futuros afrancesados españoles (entre ellos León de Arro- 
yal), su actitud hacia las libertades inglesas fue de envidia por 
lo que consideraron un modelo político admirable o, en todo 
caso, de crítica hacia sus aspectos más limitados y elitistas. Todo 
lo contrario de Ponz, cuya visión quedó contenida en los límites 
de un discurso estético clasicista y de un moderado reformismo 
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que, admirado por la «inglesa opulencia», toma como modelo 
sus realizaciones, sin profundizar en sus causas sociales ni ad- 
mitir sus implicaciones políticas. 


7. «UNA TIERRA EN TODO MUY ORIGINAL EN LA EUROPA»: 
AMBIVALENCIA HACIA LAS PROVINCIAS UNIDAS 


Desde Inglaterra, Ponz se encaminaría hacia las Provincias 
Unidas, atravesando de nuevo el Canal de la Mancha por Har- 
wich para llegar a Helletvoesius. Su relato de la visita a este 
país presenta cierta continuidad con respecto al del itinerario 
inglés y es, después de éste, quizá la parte más interesante de 
la obra, tal vez porque su escasa consideración hacia el arte 
holandés le permite volver, en mayor medida, su mirada hacia 
las actividades económicas e incluso las costumbres. Como en 
Inglaterra, también aquí se encuentra Ponz, al igual que otros 
viajeros, en un territorio diametralmente opuesto a España en 
muchos aspectos: un país de tradición protestante, forjado en la 
rebelión contra la monarquía hispánica, una tierra inmersa en 
un proceso de desarrollo agrario y mercantil, con un régimen 
político original y un grado de libertad religiosa e intelectual sin 
apenas parangón en Europa. Y así lo reconoce en el Viaje fuera 
de España: «Esta tierra es en todo muy original en la Europa» 
(1 IV 17. 

Sin embargo, lo que en Inglaterra era clara afinidad con el 
país, en las Provincias Unidas deja paso a un sentimiento más 
ambiguo. Ponz parece debatirse entre la repulsa que, como 
buen católico, se sentía obligado a expresar hacia un país de 
«herejes», cuya independencia política había sido fruto de la re- 
vuelta contra el dominio hispánico, y la admiración hacia la pro- 
verbial prosperidad holandesa. Bajo el signo del comercio, las 
Provincias Unidas suscitaban desde el siglo XVII la envidia del 
resto de Europa, y en España fueron invocadas con frecuencia 
en la literatura económica y en la legislación reformista, ya en 
tiempos del arbitrismo, como modelo de prosperidad. Esta úl- 
tima es la actitud que acaba imponiéndose en la visión pragmá- 
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tica y reformista de Ponz. Así, si a su desembarco en Holanda la 
cercanía del puerto de Brielle le hace evocar el levantamiento 
de los gueux o «mendigos» del mar en 1572, que inició la se- 
gunda fase de la revuelta contra la monarquía hispánica (II: IL, 
11), y en otros pasajes de su relato recuerda algunos episodios 
de la rebelión, como la defensa de Haarlem (11: HT, 60), son el 
aprecio y la envidia, más que la hostilidad, lo que impregna su 
imagen de las Provincias Unidas. 

Llegado de Inglaterra, Ponz sigue encontrando en territo- 
rio holandés la imagen de tranquila prosperidad que allí había 
admirado. Aunque no se le oculta que en su tiempo la disputada 
balanza de la hegemonía económica se inclinaba ya decidida- 
mente del lado inglés («falta mucho en todo para llegar a Ingla- 
terra»; H: TT, 14), no hay referencia en su texto a la decadencia 
de las manufacturas y el retroceso mercantil que en el siglo 
XVIII ensombrecieron el viejo esplendor de la república?'*. Sin 
duda porque, para un observador español, el espectáculo de 
actividad y riqueza que ofrecían las Provincias Unidas, pese a 
no hallarse ya en su cenit, seguía resultando imponente. 

«Parece un jardín»: esa expresión era común entre los via- 
jeros por estas tierras, como Olives, a quien maravilló el verdor 
de los «deliciosos» paisajes, caminos y canales, y el agua «que 
chorrea todo el país»”"*. Y exclamaciones similares brotan tam- 
bién de la pluma de Ponz al recorrer, a lo largo de caminos y 
canales, las verdes llanuras suavemente onduladas (II: MI, 22 
y 30). La agricultura de los Países Bajos era desde finales de la 
Edad Media una de las más avanzadas de Europa, en particular 
en la orla litoral?". Allí el terreno cultivable se había ampliado a 
partir de la desecación de zonas pantanosas y la creación de pol- 
ders o parcelas ganadas al mar, que tuvo su periodo álgido entre 
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mediados del siglo XVI y finales del XVII. La fuerte demanda 
urbana propia de un territorio intensamente urbanizado y la 
importación de cereales permitieron la especialización en culti- 
vos comerciales: hortalizas, frutas y productos para la industria 
(colza, lino, colorantes). Los elevados rendimientos se debían al 
uso intensivo de mano de obra y fertilizantes (desechos urbanos 
y ganaderos) y a un sistema de rotaciones basado en la alternan- 
cia entre cereales y leguminosas, que prescindía del barbecho. 
En el siglo XVII, el mundo agrario holandés experimentó di- 
ficultades, a causa de la inestabilidad de los precios y la mala 
comercialización de los productos, a la vez que se hacían más 
patentes los desequilibrios regionales entre las zonas del este y 
del sur, todavía dinámicas, y el resto de la agricultura del país, 
que sufrió un estancamiento. 

Sin apreciar esas sombras que se cernían sobre el desarro- 
llo rural holandés en su época, Ponz se muestra tan admirado 
como los otros viajeros por la habilidad de los holandeses para 
vencer las difíciles condiciones naturales y pone su agricultura 
como modelo para el desarrollo agrario en España: «campos 
y prados cercados de árboles me traen a la memoria nuestra 
campiña de Madrid, que si se quisiera podría ser otro tanto» (II: 
IV, 4)”. También su amigo Ureña alabará las hermosas casas de 
campo, ornadas de jardines con cenadores, fuentes y estatuas, 
que puntean su plácido recorrido por el canal entre La Haya 
y Leiden, menos por su mérito arquitectónico que por el «ex- 
tremo aseo», la prosperidad y orden que representan*?. Como 
él, permitiéndose algunas de las raras licencias literarias de su 
relato, Ponz describe llanuras cultivadas y «deliciosísimos cana- 
les» ceñidos de arboledas, a los que se asoman bellos jardines 
y casas de recreo, con imágenes que evocan la belleza serena 
de los paisajes holandeses. «Parecen pedazos de Paraíso», «más 
parece un país imaginado y poético que verdadero» (II: V, 18 y 
19): estas palabras, en la pluma de un autor poco dado a efusio- 
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nes líricas, indican de forma muy expresiva cuánto impresionó a 
Ponz la feracidad y abundancia del campo holandés. Y a la vez, 
muestran cuán lejano se le antojaba de esos paisajes españoles 
que tan bien conocía, en particular de las tierras áridas del inte- 
rior peninsular, en las que se hacían visibles los problemas del 
campo en España. 

De manera más prosaica, Ponz muestra también aprecio 
hacia las manufacturas diseminadas por todo el territorio de las 
Provincias Unidas: la célebre fábrica de cerámica de Delft, de 
inspiración china y japonesa, que alcanzó su mayor esplendor 
entre 1640 y 1740; los talleres de producción de pólvora, tabaco 
y papel, o los astilleros (II: IV, 20-21). Demostrando interés, 
mayor que en otras etapas de su recorrido, por las técnicas de 
producción, Ponz visitó un taller naval y trató, sin éxito, de co- 
nocer de cerca el funcionamiento de los morteros que macha- 
caban la pasta para obtener papel (II: TIL, 21). Estas fábricas, en 
muchos casos (como el de las new draperies o tejidos ligeros), 
habían conocido una gran prosperidad en épocas anteriores, 
pero desde el siglo XVII venían retrocediendo ante las manu- 
facturas inglesas. El declive de la industria holandesa, vincula- 
do en buena medida a esa competencia exterior y al conflicto 
entre productores y comerciantes, que impedía la adopción de 
medidas proteccionistas, era visible, por ejemplo, en los talleres 
de paños de Leiden, como Ponz constata (II: III, 512. 

Es, sin embargo, la prosperidad mercantil holandesa lo 
que mayores elogios le suscita. En puertos y canales, la densi- 
dad del tráfico testimoniaba el dinamismo de un comercio que 
desde finales del siglo XVI había impuesto sus dictados en Eu- 
ropa y que en el siglo XVIII, a pesar de la creciente supremacía 
inglesa, conservaba todavía parte de su esplendor. Visible en la 
actividad de muchas ciudades (en Brielle, Delft, Rotterdam, 
donde la Bolsa, ironiza Ponz, es «el santuario más de la devo- 
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ción de estos pueblos negociantes»; Il: III, 19), el empuje co- 
mercial tenía, no obstante, su manifestación más espectacular 
en Ámsterdam, cuyos canales cuajados de navíos le recuerdan, 
en acertada metáfora, un bosque de mástiles. «Esta ciudad, que 
no fue en su principio sino un miserable pueblo de pescadores, 
ha llegado después de varias revoluciones a ser la más rica, o 
de las más ricas del mundo», advierte (11: III, 66). En efecto, la 
ciudad, desde sus orígenes como puerto pesquero, había expe- 
rimentado un primer desarrollo comercial desde mediados del 
siglo XIV; en el XVIL, con la creación del Banco de Ámsterdam 
y el cierre del río Escalda (a consecuencia del tratado de Miins- 
ter de 1648), que estranguló el comercio de Amberes, vivió su 
esplendor como centro de un activo tráfico mundial y sede fi- 
nanciera. Las Compañías de las Indias Orientales (Vereenigde 
Oost-indische Compagnie o VOC) y de las Indias Occidentales 
(West Indische Compagnie o WIC), creadas en esa época, ri- 
valizaban con sus homólogas inglesas (East Indian Company 
y West Indian Company) en el comercio monopolístico con el 
Índico, África y América”, En el siglo XVII, cuando Ponz vi- 
sitó Ámsterdam, ese tráfico se encontraba ya en decadencia, 
víctima de la competencia británica. Sin embargo, la ciudad 
mantenía algo de su brillo pasado como punto de confluencia 
de un comercio a larga distancia cuyos tentáculos abarcaban los 
cuatro continentes, y, sobre todo, como centro financiero de 
importancia mundial. Seguía siendo, por tanto, una de las urbes 
más prósperas y activas de Europa, objeto entre los viajeros de 
una admiración a la cual el comedido Ponz no fue ajeno: «todo 
se vuelve tiendas, almacenes y bullicio de gente» (TI: IV, 16). 
Libertad y comercio constituían las divisas de la repúbli- 
ca de las Provincias Unidas y los principales pilares de la ima- 
gen positiva de esplendor económico y tolerancia religiosa e 
intelectual con que los ilustrados europeos caracterizaban el 
país. Ponz lo hizo notar con ironía, al señalar que las estatuas 
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alegóricas que adornaban la principal entrada a la ciudad de 
Rotterdam eran figuras «relativas naturalmente a la libertad y 
al comercio «(TI: TIL 21). Nada que objetar para él, más bien 
mucho que admirar, por lo que respecta al tráfico comercial. 
Sin embargo, en lo relativo a las «libertades» holandesas, este 
hombre de orden y amigo de la autoridad se muestra tan poco 
entusiasta como en el caso inglés. La república, que tenía en el 
calvinismo su confesión oficial, había adoptado una política de 
tolerancia que permitió la proliferación de diversas comunida- 
des religiosas, como advierte Ponz: «Las hay del rito anglicano, 
de arminianos, anabaptistas, quakers, griegos, y de otras sectas» 
(11: JH 74). Pero esa particularidad, que hizo de las Provincias 
Unidas un modelo de tolerancia para los ilustrados franceses, 
como Voltaire, le suscita comentarios despectivos («se dio en- 
tera libertad de religión, y fueron admitidos cuantos sectarios 
acudieron a establecerse en ella [Ámsterdam)»; 11: TIL 66). 
Desde una posición claramente parcial, Ponz se esfuerza en 
subrayar la fidelidad de buena parte de la población holandesa 
a través de las conmociones religiosas y políticas (recordando, 
por ejemplo, los asesinatos de católicos durante la revuelta an- 
tiespañola; II: V, 38-39) y por demostrar el arraigo y sinceridad 
del catolicismo todavía en su tiempo: «Más de la mitad de los 
holandeses ha tenido constancia para mantener la verdadera 
religión de sus antepasados, sin que el furor de la pretendida 
reforma, ni la crueldad o artificio de sus sectarios y sus faccio- 
nes, les haya apartado de su creencia» (II: 111, 74; también Il: 
V, 22)”. Y no se detiene apenas en explicar la división existente 
en la comunidad católica holandesa, en la cual el jansenismo 
había arraigado con fuerza, hasta adquirir dimensión de cisma 
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en los arzobispado de Utrecht (1724), Haarlem (1742) y De- 
venter (17592)%€, 

Creyente sin fisuras, el panorama de la diversidad religio- 
sa no deja de suscitarle, como lo hizo a otros viajeros por las 
Provincias Unidas y a él mismo en Gran Bretaña, alguna cu- 
riosidad. Sin embargo, no se molestó en visitar una sinagoga, 
como hiciera en 1700 Olives, quien, asustado por su propia au- 
dacia, tachó posteriormente este pasaje de su manuscrito”. O 
como Ureña, que en 1787 visitó en Ámsterdam la sinagoga de 
los portugueses, donde mantuvo una agradable conversación 
con acomodados caballeros y damas, judíos de origen sefardi- 
ta, de quienes destaca, sin traslucir ningún prejuicio, su talante 
amable y cortés: «Entre los de su creencia que son de clase 
superior, hallé gentes bien educadas»?*, Ureña no enjuicia ne- 
gativamente la diversidad religiosa, ni advierte animadversión 
hacia los católicos?”. Dispuesto a disfrutar de la compañía y 
conversación de las gentes distinguidas de cualquier nación 
y religión, parece sentirse partícipe de una comunidad trans- 
nacional, y hasta cierto punto cosmopolita, cuya identidad se 
define, más que por la lengua o la religión, por unos patrones 
comunes de civilidad y gusto. 

A diferencia de Olives o Ureña, Ponz no se sintió atraído 
por conocer la próspera comunidad judía de Ámsterdam. En 
cambio, sí mostró interés por la comunidad de los hermanos 
moravos, establecida en Zeist, cerca de Utrecht. Este grupo 
religioso, nacido en Bohemia en el siglo XV, había tenido que 
marchar del país en 1722 a causa de la persecución, refundán- 
dose en Alemania bajo la protección del noble prusiano Niko- 
laus Ludwig, conde de Zinzendorf (1700-1760). Se caracteriza- 
ba por su teología profundamente cristocéntrica, basada en la 
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experiencia personal y emocional, su pacifismo y su organiza- 
ción comunitaria, que ofrecía a las mujeres un papel más activo 
en la vida de la iglesia, aspectos que suscitaban la curiosidad y 
con frecuencia la admiración de sus contemporáneos. Ponz no 
pudo realizar su deseo de visitar la comunidad de los moravos, 
pero para informar a sus lectores inserta en su relato una exten- 
sa descripción de la misma tomada de los apuntes de Francisco 
Escarano, español afincado durante largos años en el país (II: V, 
30-37)%. Tanto éste como el propio Ponz, que glosa sus comen- 
tarios, admiran la recta moral y la perfecta armonía conyugal y 
comunitaria que dicen reinaba en el grupo, así como su extrema 
austeridad y laboriosidad. La visión de ambos se asemeja así a la 
que ofrece Ureña, quien visitó la comunidad morava en 1787, 
animado quizá por el relato de Escarano**. El marqués, alojado 
en casa de uno de los hermanos moravos, alaba también el espí- 
ritu de trabajo, el «sumo silencio», la belleza y buen cuidado de 
los jardines, pero sobre todo su vida austera y sencilla y su prác- 
tica de la tolerancia, que despertaba las simpatías de muchos 
ilustrados: «Tienen mucha formalidad en sus tratos, expulsan 
a todo el que no vive honestamente y como hombres de bien, 
reciben de todas las sectas, incluso católicos»*?. Sin embargo, a 
diferencia de Ureña, Ponz concluye, quizá en parte por cumplir 
con la censura, pero probablemente también por convicción, 
como corresponde al respetable licenciado en Teología que fue, 
lamentando que tan devotos y comedidos cristianos no guarden 
la debida obediencia a «nuestra religión católica». 

Y es que, aunque no lo afirme de manera expresa, el am- 
biente de libertad y el tono laicista de un sector influyente de la 
cultura holandesa, de orientación arminiana o librepensadora, 
que, en pugna con las orientaciones más severas y restrictivas 


230. Escarano había ejercido también como encargado cultural de la embajada de Es- 
paña en Inglaterra, y en 1784 había sido admitido como académico de honor en la 
Academia de San Fernando, donde quizá lo conociera Ponz. 
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del calvinismo, había constituido a las Provincias Unidas en 
foco y vivero del libertinismo intelectual y del desarrollo cien- 
tífico y filosófico de la Preilustración, despierta la desconfianza 
de Ponz. Así lo sugiere su actitud escandalizada ante el estable- 
cimiento de un premio en 1753 para quien probase de modo 
racional la existencia de Dios, pues considera que tal iniciativa 
«parece dirigida a un pueblo ateísta» (Il: II, 50). Ante todo, 
Ponz se resiste a admitir que exista vínculo causal alguno entre 
la relativa tolerancia religiosa que reinaba en las Provincias Uni- 
das y la prosperidad económica y florecimiento intelectual de 
la república. Así, si bien concede que, en opinión de muchos, 
la libertad de culto puede haber influido en el aumento de la 
población en las Provincias Unidas (al acoger, por ejemplo, a los 
hugonotes franceses exiliados o albergar una numerosa comu- 
nidad judía), a su juicio esa tolerancia tiene efectos negativos 
sobre el orden público y, por añadidura, encubre actitudes so- 
ciales hostiles hacia los católicos (II: V, 1-5)%*. 

Sus referencias a la actividad cultural en las Provincias 
Unidas no tienen un tono admirativo y apenas se despegan de 
la convencional relación de instituciones: el teatro anatómico 
de Rotterdam, la Universidad de Leiden, cuna de célebres in- 
telectuales, como el jurista Hugo Grocio (1583-1645), uno de 
los fundadores del derecho internacional, o el médico Herman 
Boerhaave (1668-1738), de gran influencia, a través de sus Ins- 
titutiones medicae (1708) y sus Aphorismi de cognoscendis et 
curandis morbis (1709), en la enseñanza clínica europea. Insti- 
tuciones culturales que compara constantemente con los nue- 


233. Sobre el papel central de Holanda como imán de intelectuales exilados y centro 
editorial de alcance europeo, véase, entre otros, el clásico de Paul Hazard, La cri- 
sis de la conciencia europea, 1680-1715, Madrid, Pegaso, 1988, pp. 66-69. 


234. «Han creído muchos que la tolerancia en punto de religión ha sido la principal 
causa del aumento de población en la mayor parte del territorio de estas siete 
Provincias Unidas; pero no se puede negar que el haber abierto la puerta a toda 
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go, cuando se trata de sostener dicha tolerancia, se aplaude, al modo que se critica 
cuando ven el menor indicio de contradecirla» (IT: V, D). 
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vos establecimientos científicos españoles del siglo XVIII, de 
forma siempre favorable a estos últimos, como el gabinete de 
historia natural de Madrid, que le parece superior a los de Lei- 
den y La Haya (II: HI, 36 y 45). 

Cierto es que Ponz menciona a una figura señera de la 
«crisis de la conciencia europea» entre finales del siglo XVH 
y principios del XVIII, el «famoso Bayle» (II: III, 20). Pierre 
Bayle (1647-1706), filósofo francés exiliado en Holanda tras la 
revocación en 1685 del edicto de Nantes que concedía cierta 
libertad de culto a los hugonotes, destacó como escritor y pro- 
pagandista, a través de su periódico Nouvelles de la République 
des Lettres (1684-1687) y del Dictionnaire historique et critique 
(1696-1697). Sin embargo, Ponz lo nombra de pasada y sin 
énfasis alguno: sin duda, no es de la estirpe de quienes toma- 
ron a Bayle, defensor de la tolerancia religiosa (Commentaire 
philosophique, 1686) y puente entre el libertinismo erudito y la 
Ilustración, como modelo, pues la radicalidad de su crítica in- 
telectual poco tenía que ver con el talante de nuestro autor. En 
cuanto a la vida intelectual de las Provincias Unidas en el mo- 
mento de su viaje, que, en paralelo al declive económico de la 
república, se mostraba menos brillante que en el siglo anterior, 
la brevedad de su estancia y quizá cierto desinterés explican la 
falta de referencias en el relato de Ponz. De él están ausentes, 
así, las transformaciones experimentadas en la segunda mitad 
del siglo XVIII, como la fundación de cientos de sociedades 
culturales, el aumento de la producción escrita en holandés y 
del público lector, y la aparición de una vigorosa ideología na- 


cional y patriótica”, 
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Por lo que respecta a las cuestiones políticas, la origina- 
lidad del gobierno de las Provincias Unidas induce a Ponz a 
incluir algunas reflexiones, incumpliendo su promesa de evitar 
pronunciarse sobre lo que constituía un tema habitual en la li- 
teratura de viajes, como se justifica en la carta IV: «Dirá V. que 
sin embargo de mis propósitos pasados me he metido algo a po- 
lítico. El que viaja tropieza con muchas castas de humores, y se 
suelen pegar ciertas especies al modo de la roña, que, aunque 
uno no quiera, se la pega a sus más queridos amigos. Esta tierra 
es en todo muy original en la Europa, y por eso me he detenido 
en ciertos puntos que en otras he pasado y pasaré por alto» (Il: 
V, 17). Ponz tenía razón al afirmar la singularidad en la Europa 
absolutista de un régimen republicano y caracterizado por la 
elevada autonomía urbana y provincial. Las Provincias Unidas 
formaban una laxa asociación de territorios que contaban con 
sus propios estados provinciales, y cuyo único vínculo institu- 
cional lo constituían, como él mismo señala, los Estados gene- 
rales de la república y el cargo de estatúder, ejercido tradicio- 
nalmente, tras la independencia de la monarquía hispánica, por 
la familia de los Orange-Nassau (11: V, 11-17). No es de extrañar 
que tal constitución republicana merezca un juicio abiertamen- 
te negativo a un hombre como él, fiel a la monarquía absoluta 
y a los criterios centralistas propios del reformismo borbónico. 
Por ello señala el solapamiento de jurisdicciones y la falta de 
coordinación entre las diversas instancias («El gobierno, según 
yo lo entiendo, es el más intrincado y embrollado de cuantos 
hay»; It: V, 1D. 

Eran éstos problemas reales que lastraban el funciona- 
miento político de las Provincias Unidas, pero que Ponz subraya 
de forma particular, tratando de contrarrestar así la admiración 
que ese régimen suscitaba entre muchos de sus contemporáneos 
europeos: «Se notan grandes defectos en la forma del gobierno, 
y entiendo que de algún tiempo a esta parte se han conocido 
dichos defectos más que por lo pasado (...). Sin embargo, tal 
cual es esta constitución, continuamente se celebra en los escri- 
tos la libertad que con ella ha conseguido este país» (II: V, 15). 
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Mucho más favorable en su juicio se mostraría Ureña, quien, 
en lugar de destacar la amenaza de la fragmentación, ofrece 
una imagen de equilibrio y moderación política: «el gobierno es 
muy moderado, manteniendo los estados generales residentes 
en la Corte los derechos propios de la independencia y de la 
soberanía de la República»?”. 

El análisis de Ponz no va más allá, a pesar de haber visita- 
do el país en unos años explosivos. En efecto, en la década de 
1780 se desarrolló entre ciertos sectores de la sociedad holan- 
desa un movimiento favorable a las reformas (centralización, 
supresión de las corporaciones y compañías monopolísticas...). 
Frente a los orangistas, defensores de la tendencias monárquica 
y aristocrática representada por la familia Orange, se situaba el 
partido de los regentes, expresión del republicanismo burgués, 
y el de los «patriotas», admiradores de la revolución americana 
y descontentos por el carácter restringido de la representación 
propio de esta república oligárquica. La tensión acabaría esta- 
llando en la rebelión de 1787, que sería sofocada por la invasión 
prusiana. Ureña, que llegó a Holanda ese mismo año, sería tes- 
timonio de las huellas de los recientes enfrentamientos, y com- 
prensiblemente no manifestó ninguna simpatía hacia la causa 
de los «patriotas», sino que, para no exponerse a ser tomado 
por uno de ellos, se apresuró a adoptar la insignia anaranjada de 
los orangistas”*. Ponz no ofrece comentario alguno sobre esos 
conflictos, a pesar de que estaban larvándose ya en 1783, fecha 
de su viaje. 

Aunque no pueda evitar del todo los temas políticos, Ponz 
se concentra principalmente, durante su recorrido por tierras 
holandesas, en los asuntos de índole económica y artística. Si en 
el primer caso su admiración por lo holandés es bien visible, en 
el segundo encuentra poco que alabar. En el ámbito de la pin- 
tura, aunque valore a algunos artistas, como Rembrandt (1606- 
1669), Peeter Snayers (1592-1667), Ferdinand Bol (1616-1680) 
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o Nicholaes Berchem (1620-1683), manifiesta claramente su 
preferencia por la escuela italiana, por encima de la flamen- 
ca (II: IV, 10), inclinación estética que era, por otra parte, la 
habitual entre los artistas y teóricos formados, como él, en los 
criterios academicistas y muy influidos por el viaje a Italia. Por 
lo que respecta a la arquitectura, la fuerte pervivencia de las 
tradiciones góticas incluso en la versión holandesa del Renaci- 
miento le deja totalmente frío. Por ello prodiga críticas hacia 
los edificios civiles (de «arquitectura muy ridícula y mezquina», 
como la casa de la ciudad de Delft; II: TIL, 23), salvando sin 
entusiasmo algunos, como las Bolsas de Rotterdam y Ámster- 
dam, que habían despertado admiración entre otros viajeros de 
gustos menos selectivos (11: TIL, 19-20 y 23). Su crítica se hace 
más acerba, por razones tanto estéticas como religiosas, cuando 
ridiculiza las iglesias protestantes, carentes de todo ornamento 
o figura sacra, a excepción de las lápidas sepulcrales, desnu- 
dez que solía impresionar desfavorablemente a los visitantes 
católicos, como Olives o Ureña (II: UL, 24, 43 y 69-70). No 
oculta su decepción y hasta su desagrado por lo que le parece 
una arquitectura anodina, carente de monumentalidad y poco 
acorde con la riqueza de la república: «Si a la opulencia de esta 
ciudad», afirma a propósito de Ámsterdam, «hubiera acompa- 
ñado el fino gusto de la arquitectura en los edificios construidos 
de dos siglos a esta parte, pudiera ser hoy de las más bellas, 
como es de las más ricas, pero hubiera sido demasiada fortuna 
juntarse el buen gusto con las riquezas» (IL, 135). Una opinión 
que compartirá Ureña: «los amantes de las nobles artes no ha- 
llan en todos los pueblos de Holanda sino poco que copiar en 
el ramo de arquitectura»””. Ilustra su desprecio el hecho de 
que ni siquiera mencione las tres iglesias construidas en el siglo 
XVII por Hendrick de Keyser, por encargo de las autoridades 
municipales, como parte del proyecto de engrandecimiento de 
la ciudad en su época dorada: Zuiderkerk, Noorderkerk y Wes- 
terkerk, cuyos interiores diáfanos serían reproducidos por los 
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pintores holandeses y dados a conocer en el resto de Europa a 
través de grabados. 

El poco entusiasmo que le despierta el arte holandés con- 
trasta, en cambio, con su aprecio hacia el urbanismo de la repú- 
blica: el orden y limpieza de las calles, el aseo de las casas, minu- 
ciosamente pintadas y provistas de cristales, y la belleza de los 
cuidados jardines, que admiraron también otros viajeros y que 
se convertiría en tópica en las descripciones de las Provincias 
Unidas”. «Ámsterdam es un bosque y jardín con calles de agua 
y casas», señalaría Ureña: «El aseo, la pintura, algunos grandes 
edificios de regular arquitectura, todo forma un complejo de 
que resulta una de las ciudades, si no de las más suntuosas, a lo 
menos más vistosas y caprichosas de Europa»*!. Como él, Ponz 
se hace eco de uno de los rasgos que mejor caracterizaba la 
sociedad holandesa y que más admiración y elogio suscitó entre 
los europeos: una imagen de discreta y ordenada prosperidad, 
marcada por la ética calvinista, en la que el lujo, en lugar de 
desplegarse de forma espectacular y abiertamente ostentosa, 
se volcaba en manifestaciones de sobrio refinamiento, las de 
los célebres interiores burgueses de Rembrandt o de Vermeer: 
«Viendo tan poca gente, me decía uno que estarían contando 
en sus casas toneles de oro», ironiza (11: IV, 27)”*, Para él, que, 
como tantos ilustrados, criticó el lujo «superfluo» y la ostenta- 
ción propias de los valores aristocráticos, el concepto burgués 
de ahorro y uso racional del dinero constituye una de las claves 
que explica el bienestar económico holandés: «La máxima de 
los holandeses de dos siglos a esta parte, tengan poco o mucho, 
es gastar bastante menos de lo que tienen anualmente, cuya 
máxima es casi inalterable: por tanto, es rarísimo el ejemplar de 
un disipador, y muchos los de casas muy poderosas que no salen 
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de su antiguo género de vida, sumamente económica, por más 
riquezas que acumulen» (TI: V, 6). 

La disciplina que presidía la vida cotidiana en las Provin- 
cias Unidas era la propia de una sociedad atravesada por los 
valores de la laboriosidad, la austeridad y el orden, que ejercie- 
ron un indudable atractivo sobre reformadores como Ponz o 
como Francisco Escarano, cuyos comentarios sobre la sociedad 
holandesa Ponz reproduce, al final de su carta IV, para comple- 
mentar sus propias observaciones”*. La higiene y buen orden de 
las ciudades, el aspecto cuidado de las casas, se correspondían 
con la compostura de unos habitantes a los que Ponz presenta 
circunspectos y volcados sin cesar en sus ocupaciones: «Todo el 
mundo está embebido en sus negocios» (II: V, 19); «Cada cual 
está en sus casas atendiendo a sus negocios o ejercicios, y el 
ocioso y vagabundo es mirado de muy mal ojo» (If: HI, 62). En 
ese sentido, también la severa «policía de pobres» de las ciuda- 
des holandesas, a través de medidas de prohibición de la men- 
dicidad y de reclusión y trabajo forzoso, suscita la adhesión de 
un autor que, como muchos de sus contemporáneos, apoyó los 
proyectos de encierro y ocupación productiva de la población 
marginal, desde una visión culpabilizadora y moralizante de la 
miseria y la inactividad económica, tal como se refleja en las 
numerosas exhortaciones a la reforma de la caridad a lo largo de 
su Viaje de España”*. Aunque no se detiene, como Olives hi- 
ciera en 1700, en describir los numerosos establecimientos de 
corrección que existían en las Provincias Unidas (la diaconía, la 
«casa de los locos», la casa de reclusión para «malas mujeres», el 
Tugthuis o correccional), suscribe los comentarios aprobadores 


243. «Adiciones a las noticias de Holanda, etc.»; IL: IV, 44-55. 
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de Escarano sobre el sistema asistencial en aquella república: 
«La provechosa caridad en pocas partes se entiende como aquí» 
(: IV, 51-53)%. 

Los valores del orden, la laboriosidad y la austeridad, ele- 
vados a su máxima expresión, constituían, en opinión de mu- 
chos, una de causas principales de la prosperidad de las Pro- 
vincias Unidas. Por ello, dos eran los conceptos clave reiterados 
en las descripciones contemporáneas de la sociedad holandesa 
y que se consideraban definitorios del carácter nacional. Por un 
lado, la noción de «pulidez» o pulcritud, tópico en la literatura 
de viajes. «Si desea ver volverse un arenal en jardín, y tocar, di- 
gámoslo así, en superstición el aseo y limpieza de las casas, vaya 
a Holanda», aconsejaba en 1776 Antonio Vila y Camps a un 
joven que se aprestara a viajar por Europa?**. Por otro, el térmi- 
no, tan ilustrado, de «policía», entendida como orden público 
y moderación en los comportamientos. Condicionado por sus 
lecturas previas, Ponz se impone como objetivo comprobar la 
veracidad de tales suposiciones, y así visitó la Holanda del Nor- 
te con el propósito expreso de «ver adónde llega la prolijidad 
holandesa cuando se trata del aseo y comodidades domésticas» 
(IL: IV, 17). Es en esas páginas donde la admiración por la la- 
boriosidad y austeridad holandesa y por el impecable orden de 
la vida cotidiana, cimientos de su prosperidad, alcanza las más 
altas cotas. Ponz depone aquí su habitual mesura para exhortar 
con vehemencia a sus compatriotas, a lo largo de varias páginas, 
a promover el buen cultivo de la tierra y el desarrollo de las ma- 
nufacturas y el comercio, siguiendo el ejemplo holandés: 

Dichosa España si, llegando a conocer perfectamente la bondad de tu 

clima, la excelencia de tu suelo y natural feracidad por cuanto producen 

todas las tierras de Europa, y mucho más con la ventaja de no estar 
expuesta al furor de los elementos, a cielos tenebrosos, a malos influjos 
del aire y de las aguas estancadas, como están expuestas estas tierras, te 
determinases un día con empeño a perfeccionar tu cultivo (...). Verías 


245. Amorós, Europa 1700..., pp. 289-290. 


246, El Noble bien educado, en Mayordomo y Lázaro, Escritos pedagógicos..., p. 346. 


140 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


que las verdaderas riquezas no son las que se buscan en los senos, sino 
en la superficie de la tierra, cultivada con perfección, y que de este cul- 
tivo nacería el comercio y toda suerte de opulencia... (IL: IV, 28). 


Sin embargo, si el talante de Ponz, amigo del orden en lo social 
y lo político y de la armonía y una cierta uniformidad en lo esté- 
tico, le induce a simpatizar con la pulcritud y «policía» holande- 
sas, no todo es positivo en la visión que él, como otros viajeros, 
transmite de esas virtudes, Es precisamente pocos párrafos an- 
tes de esta exhortación a imitar la laboriosidad y economía de 
aquel país cuando su admiración deriva en fastidio ante lo que 
se le aparece como una verdadera obsesión por la limpieza y el 
orden: «La limpieza llega aquí al término de la superstición» 
(1; IV, 19); «el aseo de sus moradores, cuya escrupulosidad en 
esto me pareció una gran extravagancia, (...) sería un verdadero 
martirio para otro genio que el holandés» (II; IV, 24). Siguien- 
do sus pasos, en 1787 Ureña pondrá el énfasis también en la 
extremada limpieza y aseos de casas, jardines y calles: muebles 
que se frotan a diario con aceite de linaza hasta hacerlos relucir, 
esteras en la puerta de cada habitación para limpiarse los zapa- 
tos antes de entrar... «La casa de este hombre —afirma de una 
de las que visita— es como un oratorio»”"”, En sus descripciones, 
como en las de su amigo Ponz, la virtud se torna en exceso, la 
pulcritud en obsesión, e incluso la austeridad en tacañería («El 
modo de vivir de la gente de media clase es miserable»**), todo 
lo cual deja perplejo al viajero, produciéndole una sensación 
de extrañeza y distancia con respecto a las costumbres de su 
propio país o de otros que ha recorrido. Es la impresión de una 
profunda diferencia cultural, en el mismo corazón de Europa, 
que Ureña no dudará en representar con la evocación de lo exó- 
tico: «En fin, todo es raro y extraño», concluye al fin de su visita 
a Zaardam; «Las cocinas no se conoce que lo son sino cuando 
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se ve guisar en ellas. La casa es sola para ser vista, y aun cuando 
se ve, se le figura a uno que está en China»?*, 

Por su parte, al lamentarse por la monotonía de los paisa- 
jes inundados, al final del recorrido por las Provincias Unidas, 
Ponz retomará la idea de la «originalidad» holandesa, esta vez 
bajo un prisma negativo: «experimento lo que había oído repe- 
tidas veces de que estas tierras, luego que las ha visto el curioso 
viajero, aunque la novedad le sorprende al principio, degenera 
después en un género de fastidio, que resulta de la uniformidad 
en canales, edificios, dilatadas llanuras...» (IL: IV, 35). De ese 
modo, al tiempo que cumple con el tópico de evocar con nos- 
talgia la patria lejana, hacia la que pronto emprenderá camino 
de regreso, subraya el abismo de la diferencia social, cultural, 
política y aun paisajística entre el país visitado y el propio. Qui- 
zá en esa sensación de extrañamiento radique, en última instan- 
cia, la actitud distante que, pese a la admiración de Ponz por la 
prosperidad holandesa, late en el fondo de su relato: una cierta 
frialdad y desinterés que contrasta con su clara animosidad du- 
rante el recorrido por Francia, pero también con el entusiasmo 
que le suscita lo inglés. 


8. EL RECUERDO HISPÁNICO EN LOS PAÍSES BAJOS DEL SUR 


«Es mucho lo que hay en Flandes y en Brabante de las costum- 
bres españolas, y aun en Holanda. En Flandes y Brabante las 
mantillas, los hábitos religiosos, los ministros de justicia, todo 
se parece a España», escribía en 1787 Ureña””, Precediéndole 
en unos pocos años, Ponz no podría sino suscribir este juicio de 
su amigo al llegar, procedente de Breda, a Amberes, su primer 
destino en los Países Bajos del Sur, el recorrido por los cuales 
ocupa las cartas VI y VII del tomo segundo. Estos territorios, 
compuestos por diez provincias y diversos enclaves, habían es- 
tado vinculados desde tiempos de Carlos V a la monarquía his- 
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pánica, de la que siguieron formando parte tras la independen- 
cia de las Provincias Unidas en 1648. Sin embargo, se habían 
visto definitivamente separados de ella, al fin de la guerra de 
Sucesión, como resultado del tratado de Utrecht, que los asignó 
a Austria. Por las fechas en que Ponz y luego Ureña los visitan, 
llevaban ya, por tanto, setenta años integrados en los dominios 
del emperador, pero las huellas de su pasado hispano seguían 
siendo muy visibles. 

Es por ello por lo que, al cruzar la frontera, se percibe 
en el viajero un sentimiento de alivio. Tras atravesar las Pro- 
vincias Unidas, país protestante cuya religión chocaba con sus 
convicciones de creyente, Ponz se reencuentra en Flandes 
con una cultura religiosa que le resulta familiar: «Apenas se 
entra la ciudad se reconoce la devoción y piedad católicas en 
las imágenes de Nuestra Señora que se ven de escultura en 
las esquinas y paredes de muchas casas, y de los crucifijos en 
las plazas y lugares públicos» (HI: VI, 2). Pero, además, si la 
extrema austeridad de las iglesias calvinistas holandesas con- 
trastaba con su sensibilidad estética, puede solazarse ahora 
con la contemplación de unas manifestaciones artísticas afines 
a sus gustos en mayor medida que cualquier otra incluida en 
su relato, con la excepción de la arquitectura moderna inglesa. 
Si bien no muestra ningún aprecio por la arquitectura gótica 
flamenca, civil o religiosa, como otros viajeros, Olives y Ureña 
entre ellos, se extasía ante los tesoros de las iglesias y admira 
las obras de la escuela flamenca de pintura de los siglos XVI 
y XVII: las de Jacob Jordaens (1593-1678), Anton Van Dyck 
(1599-1641), y muy especialmente las de Rubens (1577-1640), 
a quien considera un maestro indiscutible («uno de los mayores 
y más fecundos ingenios que se han visto en la pintura, después 
que resucitaron las nobles artes»; II: VI, 29), hasta el punto de 
copiar, con reverencia inusual en él, la inscripción latina de su 
sepulcro en la catedral de Amberes (II: VL 12). Cierto es que 
considera que los pintores modernos del país, faltos a su juicio 
de una rigurosa inspiración en los modelos antiguos, no están a 
la altura de sus antecesores, como señala a propósito de la Aca- 
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demia de Amberes: «Esta escuela de las artes habrá sido gran 
cosa por lo pasado, pero ahora no me lo parece» (II: VI, 28). 
Con todo, la estancia en los Países Bajos debió constituir para 
Ponz, conocedor de la amplia presencia del arte flamenco en las 
colecciones de los monarcas hispanos y de su notable influencia 
sobre la pintura española, una experiencia estética inolvidable 
que incluso su seco relato acierta a transmitir. 

El tono de simpatía que impregna su descripción de los 
Países Bajos se explica también, como él mismo explica, «por el 
papel que hacen en un buen trozo de nuestra historia» (11: VI, 
37). Y esa es otra de las claves de su relato al visitar estas tierras. 
No dedica más que una escueta referencia a la vigente situa- 
ción política de los Países Bajos, para indicar su pertenencia a 
Austria, sin precisar su forma de gobierno, a través de consejos 
colaterales y de un gobernador general. En cambio, subraya in- 
sistentemente sus fuertes vínculos históricos y culturales con la 
monarquía hispánica. Lo hace, como cabía esperar, soslayando 
los conflictos políticos y religiosos y las violencias de la repre- 
sión: apenas menciona los avatares de la rebelión flamenca con- 
tra la monarquía hispánica, ni comenta la crueldad del gobierno 
del duque de Alba a partir de 1567 y la sangrienta actuación 
del célebre Tribunal de los Tumultos. Y omite señalar, en su 
descripción de la Grande Place, en el corazón de la Bruselas 
medieval, algo que sí consignan otros viajeros, como Moratín: la 
ejecución en ella, el 5 de junio de 1568, de los condes Egmont 
y Hoorne, cabecillas de la rebelión de la nobleza flamenca con- 
tra la monarquía hispánica (II: VI, 50). Sí recuerda, en cambio, 
el mecenazgo de la nobleza española, y muy especialmente de 
Isabel Clara Eugenia, gobernadora de los Países Bajos entre 
1598 y 1633, cuya Corte en Amberes fue un importante foco 
cultural (II: VI, 25 y 50), destaca la erección de la ciudadela de 
Amberes en tiempos de Alba (II: VI, 36), subraya el respeto a 
Carlos V en Gante, su ciudad natal, a pesar de la revuelta allí 
desencadenada contra él en 1539 (II: VII, 24-25), o advierte las 
influencias españolas en las formas de vestir (IT: VIT, 31). 
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La tradición humanística flamenca, de intenso influjo en 
la cultura hispánica, merece también la atención de Ponz: si a 
su paso por Rotterdam había visitado la casa natal del célebre 
Erasmo y contemplado la placa conmemorativa en latín y cas- 
tellano, en Amberes menciona con elogio al geógrafo Abraham 
Ortelius, al erudito Daniel Papebroch o al impresor Plantin 
(11: VIL 37), y en Lovaina recuerda a Justo Lipsio (1547-1606), 
cuya filosofía neoestoica tuvo amplia recepción en el pensa- 
miento político español del Barroco, o alude a las contiendas 
jansenistas, protagonizadas por personajes vinculados a la Uni- 
versidad de Lovaina (Miguel Bayo, el obispo Jansenio o Van 
Espen), cuyos ecos seguían vivos en el panorama religioso e 
intelectual español del siglo XVII (11: VIL, 15-17). Esos ras- 
gos, los vinculados a un pasado común o, al menos, de intensas 
influencias mutuas, son los que más despiertan su interés. Y es 
que, por lo demás, Ponz no se detiene, a diferencia de Ureña, a 
visitar la Academia de Ciencias, ni deja, como él, una detallada 
noticia de las colecciones particulares de monedas, historia na- 
tural, instrumentos y pinturas, como si, más allá de las huellas y 
el recuerdo de lo hispánico en Flandes, o la prestigiosa escuela 
de pintura flamenca, la vida cultural de los Países Bajos en el 
presente no le suscitara apenas curiosidad. 

Junto a la admiración por el patrimonio artístico y a la rei- 
vindicación de la herencia hispánica, un tercer rasgo dominante 
en su impresión acerca de los Países Bajos es el contraste entre 
el pasado esplendor y un presente de decadencia económica, 
resultado del largo declive que los territorios flamencos habían 
venido experimentando desde la segunda mitad del siglo XVI, 
bajo el doble embate de la guerra contra la monarquía hispáni- 
ca y de la competencia holandesa”. El cierre del río Escalda 
en 1648, obligado por una de las cláusulas del tratado de Múins- 
ter, que reconoció la independencia de las Provincias Unidas, 


251. Una realidad que Olives, en 1700, no refleja, quizá por falta de criterio, retratan- 
do a las ciudades flamencas como activos centros comerciales (Amorós, Enropa 
1700... pp. 250, 254-255). 
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dio el golpe de gracia al comercio de Amberes, brillante puerto 
comercial desde la Baja Edad Media, que acabó sucumbiendo 
a la hegemonía de Ámsterdam. Al recorrer Amberes, Lovaina 
o Gante, la fascinación por sus bellezas artísticas no impide a 
Ponz consignar el decaimiento de la actividad manufacturera 
y mercantil, particularmente notoria en la primera, que «por 
el [título] del comercio fue el emporio mayor de Europa, hasta 
que en las revoluciones de fidelidad y religión lo atrajo a sí la 
ciudad de Ámsterdam» (IT: VI, 1, y VIL, 2 y 30). En el caso de 
Lovaina, lamenta que la ciudad, antaño próspera, haya queda- 
do absorbida por su prestigiosa Universidad, lo que le permi- 
te mostrarse contrario, como los arbitristas del siglo XVII, a la 
proliferación de establecimientos de enseñanza superior en de- 
trimento del impulso a las manufacturas y las artes útiles: «Res- 
pecto de lo que fue Lovaina, hoy es pobre y despoblada, pero 
con el honor de docta» (II: VII, 21). Marginadas de las nuevas 
rutas del comercio, ensimismadas en el recuerdo del pasado 
esplendor, las ciudades flamencas aparecen, en la descripción 
de Ponz, como detenidas en el tiempo, y sus perfiles componen 
una visión de señorial abandono e inclinación rentista opuesta 
al pujante dinamismo burgués que testimonia su relato en las 
Provincias Unidas. 

La decadencia de muchos centros urbanos flamencos des- 
de finales del siglo XVI era visible en la época en que Ponz los 
visitara, a pesar de las mejoras experimentadas a lo largo del 
siglo XVI, con el crecimiento de la población, la revitalización 
de la agricultura, la industria y el comercio exterior. Por ello, su 
imagen de ciudades varadas en el pasado contrastaba con la de 
la capital. Bruselas era en el siglo XVIII una ciudad en plena 
transformación. El cerco y los bombardeos de la ciudad por 
Villeroy en 1695, en el transcurso de las guerras contra Luis 
XIV, su conquista por Mauricio de Sajonia en 1746, en la guerra 
de Sucesión austriaca, y sobre todo el gran incendio de 1731, 
que destruyó el antiguo palacio ducal y otros muchos edificios 
característicos de la vieja Bruselas, brindaron a las autoridades 
la posibilidad de remodelarla, con planteamientos urbanísticos 


146 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


modernos y una estética de signo clasicista. El resultado, que 
alteró sustancialmente el aspecto de la ciudad, había llevado 
en 1700 al siempre entusiasta Olives a describirla en estos tér- 
minos: «Por tener todos los edificios modernos y nuevos, es de 
las más bellas ciudades que hemos visto»””. Posteriormente, 
su condición política de capital de los Países Bajos austriacos y 
su nueva prosperidad comercial alimentaron un crecimiento y 
desarrollo urbanístico visible en las nuevas obras públicas y pri- 
vadas, que Ponz contemplaría en tiempos del emperador José 
1 (1780-1790): «ennoblecida modernamente con el parque, 
paseos y suntuosos edificios en la parte elevada» (II: VI, 42), 
advierte, «parece que Bruselas, mediante estas nuevas obras, 
quiere entrar en competencia con París» (II. VI, 46). 

Sin embargo, los relatos de los viajeros españoles en Bru- 
selas, que coinciden en el aprecio por los jardines y por los nue- 
vos y «suntuosos edificios», difieren en su orientación. Olives no 
sólo admira la arquitectura, sino que alaba la abundante pre- 
sencia de personas de ambos sexos en los paseos, presentándola 
como signo de una encomiable libertad de costumbres: «aquí 
concurren a la noche todas las damas y caballeros que a pie van 
a recrearse, haciendo una admirable vista la suntuosidad de los 
vestidos, y la libertad que en este país se goza»”*, Ureña, por 
su parte, visitaría, entre otros lugares de la ciudad, la abadía 
de Affinghem, con un amplio parque público que era zona de 
recreo, llena de tiendas, cafés y teatros, o el palacio de Laeken, 
residencia de verano de la corte, recién edificado en 17822, 
Por el contrario, Ponz, fiel a sus hábitos, se ciñe a la descripción 
artística, por ejemplo, de la Plaza Real del Coudenberg, que 
aprecia por su grandeza y monumentalidad, aunque no aprue- 
be del todo su estilo (II: VI, 44-46). Sus reflexiones las encauza, 
más que hacia los usos sociales de esos espacios, hacia el papel 
del Estado en la promoción de las obras públicas, del cual el 
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nuevo urbanismo de Bruselas, como la renovación urbana del 
Madrid borbónico, le parecen un encomiable ejemplo, pese a 
su elevado coste: «Así se hermosean y ennoblecen las ciudades, 
atraen al extranjero, se fijan en cierta manera las riquezas, que 
de otro modo desaparecen, sin advertir el cómo y sin dejar nin- 
gún rastro» (II: VI, 47). 

Dada la orientación de su relato hacia el inventario y va- 
loración del patrimonio artístico y, en todo caso, hacia la re- 
flexión sobre las circunstancias económicas, apenas extraña que 
Ponz no recoja indicio alguno de conflictividad en las calles de 
los Países Bajos. Sin embargo, desde principios de siglo, bajo 
los distintos gobernadores (el príncipe Eugenio, María Isabel, 
Carlos Alejandro de Lorena, Alberto de Sajonia-Teschen), se 
había iniciado un proceso de centralización y de creciente de- 
pendencia del Consejo supremo de los Países Bajos en Viena, 
que chocaba con la tradición flamenca de autogobierno, en par- 
ticular con la Constitución de Brabante (la Joyeuse Entrée). En 
particular, a partir de 1780 la política reformista del emperador 
José IL, tanto en el plano administrativo como en el religioso 
(establecimiento de la tolerancia, supresión de los consejos co- 
laterales, reforma de la justicia, creación de nuevos seminarios), 
había desencadenado una amplia resistencia””. Las tensiones 
desembocarían, años más tarde, dentro del nuevo ambiente 
revolucionario iniciado en Francia, en la «revolución braban- 
zona» de 1789-1790, expresión de la resistencia de las jurisdic- 
ciones urbanas y corporativas, que desde Brabante se extendió 
a otras provincias y fue finalmente reprimida por el ejército del 
nuevo emperador Leopoldo II. Esa escalada de la conflictivi- 
dad social y política en la década de los 1780 sí sería captada, 
desde una sensibilidad distinta a la de Ponz, por Ureña, quien 
en 1787 describe los tumultos provocados por los estudiantes 
de Malinas contra la fundación del nuevo Seminario General 
de Lovaina, en el que debían formarse todos los futuros sacer- 
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dotes de los Países Bajos austriacos, y que encarnaba los afanes 
de centralización del emperador”". Nada de esto se detiene a 
comentar Ponz. Y es que, más allá de su recurrente preocupa- 
ción por evitar temas políticos, su recorrido por los Países Bajos 
parece haber sido un tanto apresurado, puestos ya los ojos y la 
mente en el viaje de vuelta a España que emprendería desde 
aquí, y del cual el relato de la visita a Flandes, con su énfasis en 
subrayar las reminiscencias hispánicas, se ofrece al lector casi 
como un anticipo. 


9. DE VUELTA A CASA: ¿«CONOCIMIENTO» O «DESENGAÑO»? 


Tras realizar un camino de vuelta distinto, que le lleva otra vez 
a París y luego a cruzar el centro y este de Francia, visitando 
nuevas ciudades, como Lyon, Vienne, Aviñón, Nímes, Montpe- 
llier, Béziers, Narbona o Toulouse, Ponz atraviesa los Pirineos 
por Saint Jean-Pied-de-Port y Roncesvalles, en una fecha no 
determinada, pero que podemos situar en torno a noviembre 
de 1783. Acaba su relato tal como lo ha empezado, con una des- 
cripción precisa de su recorrido español hasta volver al punto 
de partida: desde Roncesvalles a Pamplona, Tafalla y Tudela, 
donde concluyen las cartas, y desde allí una breve relación del 
itinerario de vuelta hasta Alcalá de Henares. Al fin y al cabo, 
como han señalado los estudiosos, el Viaje fuera de España no 
fue sino un bucle, una digresión o paréntesis o, en palabras de 
Romero Tobar, un «sabroso complemento» de la que fue la gran 
empresa de su vida, el Viaje de España. 

No hay balance final del viaje, como sí lo realizan otros 
viajeros que, bien en sus relatos publicados o, con mayor liber- 
tad, en las cartas dirigidas a sus amigos a lo largo del itinerario, 
reflexionan sobre dicho recorrido y sus resultados. Es el caso 
de Viera, quien, en una carta a Cavanilles el 6 de noviembre 
de 1781, de vuelta en Madrid, realiza un minucioso recuento, 
entre jactancioso e irónico, de sus experiencias de viaje: «en el 
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discurso de un año, tres meses y cinco días, saliendo de Madrid, 
corrí fuera de España, por Italia, Alemania, Flandes y Fran- 
cia más de 580 postas, hice noche en 107 posadas, atravesé los 
Pirineos, los Alpes y los Apeninos, pasé o tuve a la vista 138 
ríos....», y la enumeración prosigue: asistencia a 134 banquetes, 
visita a 132 palacios reales, 61 galerías de pintura, 52 museos, 
48 grandes bibliotecas, 17 monetarios, 23 Universidades, 9 ob- 
servatorios astronómicos, 13 Academias de Artes, 19 fábricas 
recomendables, etc.; así a lo largo de dos páginas, para concluir 
de este modo: «He sido visitado por la mayor parte de los gene- 
rales de las órdenes religiosas y de los primeros sujetos, perso- 
nalmente o por billetes. He tratado los sabios y literatos de más 
reputación, los músicos e instrumentistas de más celebridad. 
He observado los trajes, las costumbres, los usos y lenguas de 
diversos países»”", En otro registro, el de la declaración de in- 
tenciones y la excusa por los posibles defectos de la propia obra, 
Ureña dejaría manuscrito un «Resumen del Diario» en el que 
explicaba su propósito de consignar todo aquello útil para su 
país en los ramos de la economía, arte, gobierno, costumbres, 
obras públicas: «En una palabra, he procurado cuanto he podi- 
do asemejar mi conducta a la de las abejas; picar en el campo 
para ir a su casa a formar la miel»””. En cambio, Ponz no saca 
conclusiones ni realiza inventario. Será su sobrino, José Ponz, 
quien, al escribir la biografía del tío, valore la experiencia apor- 
tada por su viaje europeo, y lo hará subrayando la intención 
apologética del recorrido: 
para dar nuestro viajero la última prueba de su celo por el honor y 
cultura de la nación, y para armarla y pertrecharla contra los tiros que 
cada día la asestaban los frecuentes enemigos que, llenos de emulación 
y de envidia, recorrían sus provincias, quiso emprender un nuevo y mo- 


lesto viaje, con el fin de reconocer por sus propios ojos los países de 
donde habían salido tantos críticos y descontentadizos Aristarcos, cuyas 
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producciones sólo tienen por objeto desacreditar nuestra instrucción y 
conocimientos, nuestros edificios, nuestros caminos, nuestras posadas, 
nuestro clima, nuestras costumbres, y aún lo que es peor, nuestra re- 
ligión””. 

Así pues, ¿qué conclusiones habría extraído Ponz de su viaje” Si 
prestamos crédito a su sobrino, la experiencia le habría confir- 
mado en su idea de que las críticas de los viajeros extranjeros a 
España pecaban de injustas o desproporcionadas, porque tam- 
bién los países más avanzados de Europa presentaban deficien- 
cias. De forma curiosa, los comentarios del sobrino no van en la 
misma línea que los de Ponz, y expresan más bien sus propias 
ideas, por ejemplo a propósito de las condiciones sociales de ex- 
plotación en el campo inglés, sobre las que Antonio Ponz nunca 
se pronuncia. Y a ninguno de los territorios visitados por su tío 
salva José Ponz de observaciones negativas: 


si en la Holanda sobresalen la limpieza y el aseo en las posadas y hos- 
terías, también sobresale la insubstancialidad de los alimentos, y la 
rapacidad de los que las cuidan y gobiernan; si en unos países se ofre- 
cen modelos de magnificencia y buen gusto, en los palacios y casas de 
campo también suelen ser producto del empeño con que se conservan 
los derechos feudales; si en la Francia ofrecen a la vista algunas de 
sus provincias un aspecto risueño que, encantador, lisonjea al pasaje- 
ro, también en otras una inconstancia volátil imprime el carácter de la 
futilidad en las obras que salen de sus manos; si en la Inglaterra reina 
por lo general la solidez y la buena fe, también, por otra, la melancólica 
circunspección de sus naturales hace poco agradable la sociedad al fo- 
rastero; si por el contrario éste halla un acceso agradable en la civilidad 
y cultura con que es recibido en una nación vecina y siempre rival de la 
inglesa, también, por otra parte, no tarda en experimentar los efectos 
de la incauta confianza con que se entrega en los brazos de un pueblo a 
quien seguramente no cupo en suerte la constancia. ...2, 


La conclusión, en cualquier caso, parece imponerse por sí mis- 
ma. «Enriquecido con tales conocimientos y desengaños», afir- 
ma José Ponz, su tío habría vuelto a España dispuesto a abrir los 
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ojos a sus compatriotas, a esos «conciudadanos entusiasmados 
con todo lo que viene de los países transpirenaicos»Y!, En su 
estrategia, a juicio del sobrino, el «conocimiento» acerca de Eu- 
ropa sería, en efecto, tan sólo el instrumento de una estrategia 
de «desengaño», que tendría por fin restaurar el buen nombre 
de la patria. Y así, al valorar el conjunto de su obra, los veinte 
tomos que recogen sus viajes, sitúa por encima de todos ellos 
los prólogos a los dos volúmenes en Viaje fuera de España, «en 
que comparando este reino con los países extranjeros que ha 
recorrido y observado, se aprovecha de las faltas que ha notado 
en ellos para hacer del nuestro la apología más completa y me- 
nos sujeta a críticas, como fundada en datos incontestables»??, 

Afirma Antoni Maczak que la experiencia del viaje en los 
siglos modernos oscila entre la búsqueda implícita de confir- 
mación en los propios principios y creencias y una actitud más 
abierta a la sorpresa y el descubrimiento, dispuesta a replan- 
tearse las certezas con que partía el viajero a la luz de realidades 
nuevas e inesperadas**. Tal como lo presenta su sobrino, Ponz 
se adscribiría a la primera de estas tendencias, la de aquellos 
viajeros que cierran el círculo volviendo al punto de partida, 
cargados sus baúles con las mismas convicciones y prejuicios 
con los que habían salido de casa. 

Sin embargo, esa es sólo una parte de la historia, la que 
elige subrayar José Ponz cuando en 1794 compone de su tío 
una figura de patriota preocupado por limpiar la imagen de su 
país en el extranjero y ante sus propios nacionales, en una fecha 
en la que el clima revolucionario había acelerado el repliegue 
del reformismo ilustrado en España y reforzado la visión ne- 
gativa de lo extranjero. En realidad, la experiencia de recorrer 
Europa fue para Ponz, al menos en alguna medida, no sólo un 
modo de reafirmarse en sus ideas previas, sino también, pese a 
la rigidez del programa que se impone, un intento de apertura 


261. Ibidem. 
262. José Ponz, «Vida...», p. LIX. 
263. Maczak, Viajes y viajeros.... pp. 395-397; Morange, «Le voyage...», p. 243. 


152 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


a otros horizontes geográficos y mentales y un ejercicio de com- 
paración, en el que, como hemos visto, España no siempre sale 
bien parada. 

Y es que, aunque le anime el deseo de restañar el honor 
patrio, lo inspira asismismo una nítida voluntad reformista de 
contribuir a la renovación y mejora no sólo del arte, sino tam- 
bién de la economía y la sociedad española: «Espero que lle- 
gará, y presto» (II: VII, 13), afirma desde Lovaina, en referen- 
cia a las mejoras en el cultivo que, tomando como ejemplo la 
productiva agricultura de los Países Bajos, deben aplicarse en 
España. Es ello lo que hace del Viaje fuera de España un relato 
más interesante y complejo que el mero inventario artístico y 
arquitectónico con el que se ha tendido a identificarlo, y que, 
ciertamente, ocupa muchas de sus páginas. En efecto, su autor 
no fue un erudito fascinado tan sólo por la Antigitedad, y en su 
Viaje de España ironiza con agudeza y cierto sentido de supe- 
rioridad intelectual sobre la fijación en el pasado, simbolizada 
en la obsesión de los anticuarios, esos «ropavejeros» del saber, 
por descifrar las inscripciones antiguas y enzarzarse en abstru- 
sas disquisiciones etimológicas. A diferencia de ellos, Ponz gus- 
tó de llamarse a sí mismo un «modernario», curioso neologismo 
con el que subraya su concepción pragmática y reformista del 
saber y su clara preferencia por lo «moderno», más que por el 
saber erudito y anticuario, volcado en ruinas, lápidas y monedas, 
que desdeña como «antiguallas», «vejestorios» O «vejeces»"%, 

Pero, ¿qué tipo de modernidad es la de Ponz? A lo largo 
de las páginas del Viaje fuera de España, y también en su Viaje 
de España, el secretario de la Academia de San Fernando se 
muestra, como la mayor parte de los ilustrados españoles, ads- 
crito a un reformismo moderado, nada partidario de las ruptu- 
ras y respetuoso con el orden estamental y el absolutismo regio. 
En lo económico, su pensamiento aparece ecléctico, heredero 


264. Isabel Román, «Antonio Ponz y la “erudición útil”», en Hans-Joachim Lope, ed., 
Antonio Ponz (1725-1792): coloquio hispanoalemán, Frankfurt, Peter Lang, 1995, 
pp. 73-86. 
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de un conjunto de influencias, desde el agrarismo al mercanti- 
lismo tardío, e incluso de ciertos ecos de planteamientos libera- 
les. Como tantos reformadores de su época, subraya la impor- 
tancia de la agricultura como base de la economía e insiste en 
la necesidad de mejoras técnicas en los cultivos, fomento del 
arbolado y obras de regadío. Pero se interesa asimismo por las 
manufacturas, admirando en su recorrido por Europa tanto la 
extensión de la industria a domicilio (en amplias zonas rurales 
de Francia, Inglaterra o los Países Bajos) como las manufac- 
turas centralizadas, entre ellas los establecimientos protegidos 
por la monarquía, como la célebre fábrica de tapices de los Go- 
belinos en París. 

En lo social, suscribe la visión reformista de la pobreza y la 
beneficencia, representada, entre otros, por Bernardo Ward en 
su Proyecto económico (1762), que estigmatizaba la «ociosidad» 
y ponía el énfasis en el empleo productivo y la moralización de 
las clases populares y los sectores marginales de la sociedad (1: 
[, 29%. Se muestra crítico hacia la nobleza «ociosa» y propug- 
na la implicación de los notables locales en las reformas para 
promover la producción, abogando por la residencia de nobles 
y personas acomodadas en sus tierras con una argumentación 
a la vez económica y moral, que incluye el elogio e idealiza- 
ción de la vida campestre por oposición a la urbe «corrupta», 
un tema clásico y renacentista ampliamente desarrollado, con 
inflexiones nuevas, en la Ilustración?*. Todo ello desde una vi- 
sión reformista que contempla el fomento económico como el 
resultado de la sabia dirección de la monarquía, la colaboración 
patriótica de los privilegiados (eclesiásticos y nobles) y el traba- 
jo feliz y voluntarioso de los labriegos. 


265. En su Viaje de España (t. L, p. 366; IL p. VHUL X, p. VID alaba con frecuencia 
también la colaboración de los prelados para adoctrinar y promover la ocupación 
de pobres y «ociosos». 

266. [: 1, 63 y L: IL. También Viaje de España. t. YX, pp. 261-262. Sobre el elogio del 
campo y sus ambigitedades, véase Marc Martí, Ciudad y campo en la España de la 
Ilustración, Lleida, Milenio, 2001. 
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Poco dispuesto a apreciar las glorias militares, afirma, 
desde un espíritu muy dieciochesco, que las «verdaderas con- 
quistas» son aquellas acciones e inversiones que proporcionan 
utilidad y prosperidad a un país: así, celebra que las banderas 
capturadas al enemigo con ocasión de una guerra y colgadas en 
Notre-Dame a modo de trofeos se retiren acabada la contienda 
(T: IV, 8). En lo que respecta a su religiosidad, ésta es de sig- 
no ilustrado y reformista, dentro de los perfiles habituales que 
tales posiciones presentaban en nuestro país: desagrado frente 
a las «supersticiones» y creencias populares, poco aprecio por 
los excesivos fastos externos, sin que ello implique en ningún 
momento una actitud conciliadora frente a otras confesiones. 
En efecto, jamás aprueba las medidas de tolerancia estableci- 
das en Inglaterra o las Provincias Unidas, y su consecuencia, 
la proliferación de grupos religiosos, le provoca un profundo 
desagrado. Su talante de reformista católico, respetuoso con la 
monarquía y la Iglesia, le hace contemplar la libertad de pen- 
samiento y culto como un peligro cuya extensión cabe evitar a 
toda costa, más que como un rasgo envidiable de algunas de las 
sociedades más avanzadas de Europa. Y asimismo, pese a sus 
dudas sobre la autenticidad de algunas reliquias, Ponz, lejos de 
extraer consecuencias en un sentido escéptico, las alaba como 
objetos sagrados y dignos de veneración (1: IV, 39)%%*. 

En lo artístico, su apuesta porlos principios estéticos neoclá- 
sicos, que presidió su labor como secretario de la Academia de 
San Fernando, se trasluce claramente, como hemos visto, a lo 
largo del relato. Sin embargo, Ponz parece desconfiar de la labor 
llevada a cabo por las Academias de arte que se habían fundado 
en gran número por toda Europa a lo largo del siglo XVII, como 
plataformas a través de las cuales los artistas pretendían elevar 
su estatus social por encima de su tradicional consideración 
como artesanos gremiales. De estas instituciones, que preten- 


267. Los viajes contribuyeron en la Edad Moderna a poner en cuestión la autenticidad 
de algunos restos sagrados, como recuerda Maczak, incluso entre gentes piadosas 
(Viajes y viajeros..., pp. 318-332). 
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dían formalizar todos los aspectos de la actividad artística, desde 
la formación de los artistas, crecientemente intelectualizada, a 
la exposición de sus obras, opina, sin embargo, que sus logros 
no han estado a la altura de sus objetivos de erradicar la tradi- 
ción barroca e imponer los criterios del «buen gusto» (1: IV, 85). 

Y es que Ponz alcanzó a captar y transmitir en su Viaje 
fuera de España en qué residía una de las novedades princi- 
pales en la cultura de su tiempo: el hecho de que el arte, vin- 
culado en siglos anteriores casi exclusivamente al mecenazgo 
de la Iglesia, la monarquía y la aristocracia (con la excepción 
de la pintura holandesa, en cuyo desarrollo la burguesía había 
tenido un papel esencial), hubiera experimentado en el XVII, 
al compás del crecimiento económico y los cambios sociales, 
una notable ampliación de su clientela y su público. Así, por un 
lado, en algunos países, de forma ya muy significativa, no eran 
sólo la realeza, jerarquía eclesiástica y aristocracia quienes en- 
cargaban obras de arte, sino que su adquisición estaba abierta 
a una clientela más numerosa y variada. Lo constata en Ingla- 
terra, donde advierte, en mayor medida que en otros países, la 
variedad de temas, propia de una cultura muy secularizada, y, 
sobre todo, la dimensión comercial de la producción artística 
(Il: L, 54-57). En una sociedad dinámica y que vivía una gran 
prosperidad mercantil, los productos culturales y artísticos con- 
figuraban un mercado fundamentado no sólo en el mecenazgo 
de una aristocracia educada en el gusto clasicista, sino también 
en la burguesía y la gentry o pequeña nobleza rural. Ponz así 
lo apreció, al señalar que encargar el propio retrato o el de la 
familia era ya costumbre habitual entre las clases medias, y que 
el perfeccionamiento de las técnicas de los grabado permitía 
reproducirlos en grandes cantidades a un precio asequible. 
Mutaciones artísticas que eran reflejo de las transformaciones 
sociales, y que Ponz se muestra abierto a comprender, mientras 
que Moratín las enjuiciaría con mayor severidad, criticando la 
orientación del arte inglés hacia un mercado más masivo que 
selecto: «Las artes en Inglaterra», escribe, «dependen tanto del 
tráfico y comercio, que lo que no se hace para vender por do- 
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cenas no se hace bien; por eso sus estampas son tan excelentes, 
y sus estatuas tan ridículas»**. Por otra parte, Ponz entiende, 
asimismo, lo que significaba la exhibición pública de las obras 
de arte, tanto en los salones bianuales de la Academia de Pintu- 
ra y Escultura francesa como en las exposiciones celebradas en 
Inglaterra, para el desarrollo del mercado artístico, de la crítica 
especializada y de una opinión pública considerada con autori- 
dad para pronunciarse sobre cuestiones estéticas (I: IV, 80; Il: 
157. 

Desde todos estos puntos de vista, Ponz fue, sin duda, un 
«modernario». Sin embargo, la suya es una modernidad limitada 
y estrictamente ceñida a los perfiles del reformismo ilustrado. 
Confortablemente instalado en un sistema de instituciones cul- 
turales fuertemente vinculado a los dictados gubernamentales, 
Ponz pasea una mirada por Europa intensamente apologética, 
a la vez que moderadamente crítica de la realidad de su país, 
que puede identificarse con la del reformismo oficial”. Sus co- 
mentarios contemplan la posibilidad de promover y regular de 
forma eficaz tanto el crecimiento económico como la actividad 
artística mediante la colaboración entre las élites y los poderes 
públicos (fundamentalmente la monarquía y, en segundo pla- 
no, las instituciones locales). Su concepción de la economía y 
de la vida social y cultural es, por tanto, fuertemente dirigista, 
presidida por la idea de «policía» u orden dictado desde arriba, 
que concede un espacio reducido y subsidiario a la sociedad 
civil. Una visión que tuvo oportunidad de desarrollar desde su 
posición privilegiada en la política cultural del siglo XVIII, en 
particular como secretario de la Academia de San Fernando. 
No es de extrañar, por tanto, que Ponz elogie con energía las 
reformas emprendidas en el siglo por los gobiernos borbónicos, 
desde las mejoras urbanísticas a la fundación de instituciones 


268. Moratín, Apuntaciones..., cuaderno 2”, XII, p. 85. 


269. En este sentido, Morange lo define como un «ilustrado patricio» (Le vOYage..., 
p. 243). 
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culturales y científicas como el Jardín Botánico o el Gabinete 
de Historia Natural de Madrid?”. 

La correspondencia privada de Ponz (sus cartas al conde 
del Águila o a Bayarri, Grantham o Pelham) muestran que no 
fue ajeno, como la mayoría de sus contemporáneos, al interés 
por la política, tanto en sus circunstancias internacionales (gue- 
rras, alianzas, sucesiones...) como en los avatares de la Corte 
(nombramientos, relaciones, conflictos...). Nadie podía serlo 
en una época en la que los intelectuales procuraban situarse a 
la sombra del poder, aspirando a cargos y prebendas, como fue 
su propio caso. Pese a ello, o quizá precisamente por ello, evitó 
realizar análisis acerca de la constitución y formas de gobierno 
de los territorios visitados. Y, cuando lo hizo, fue para ratifi- 
car los peligros de la libertad y, tácitamente, la conveniencia de 
un absolutismo ilustrado, en el que el monarca impusiera las 
reformas, apoyándose en los intelectuales para sus proyectos 
culturales y económicos. Lo suyo no es tanto desinterés por la 
política como adhesión a la monarquía borbónica y profunda 
aversión por las fórmulas del gobierno parlamentario o republi- 
cano, que encarnaban para el sector más moderado del refor- 
mismo español todos los peligros del desorden social. Su actitud 
distante hacia las fórmulas políticas de la república holandesa o 
del parlamentarismo británico, su prevención ante las liberta- 
des religiosas y su escándalo hacia la irrupción del «populacho» 
en el juego político traducen un desagrado visceral hacia las 
alteraciones del orden establecido. 

Por otro lado, si bien su correspondencia nos lo muestra 
como un hombre de su tiempo, que no desdeñaba los place- 
res de la reunión, la conversación y el intercambio epistolar, las 
prácticas de sociabilidad en las que participó o de las que fue 


270. Antonio Lafuente y Juan Pimentel, «La construcción de un espacio público para 
la ciencia: escrituras y escenarios en la Ilustración española», en Historia de la 
Ciencia y de la Técnica en la Corona de Castilla, José Luis Peset, dir., val. 4. El 
siglo XVIIL, Madrid, Consejería de Cultura de la Junta de Castilla y León, 2005, 
pp. 111-155. 
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espectador a lo largo de su viaje no figuran entre aquello que 
cree digno de consignar por escrito. Diríase que la vida pasa a 
su lado, en el transcurso del recorrido, sin apenas rozarle. Ello 
parece situarlo, hasta cierto punto, de espaldas a otra vertiente 
de la modernidad, la que entendía la civilización de las cos- 
tumbres, es decir, el refinamiento de las maneras, la intensidad 
del trato y, muy en particular, la existencia de espacios mixtos 
de sociabilidad en los que hombres y mujeres se relacionasen 
de forma civil, como signos y motores fundamentales del pro- 
greso de las sociedades. Una idea que la MNustración francesa 
y la británica (fundamentalmente la escocesa) desarrollaron 
con particular insistencia, pero que se encuentra asimismo pre- 
sente en muchos ilustrados españoles, algunos de ellos amigos 
de Ponz, como Jovellanos”. Y, como hemos visto, también en 
otros viajeros contemporáneos. Ponz, Ureña, Moratín. Tres via- 
jeros, tres visiones de Europa en vísperas de la revolución, tres 
rostros de las Luces en España. De ellos podría decirse que el 
primero representa al aristócrata no ajeno a ciertas libertades 
en el orden del pensamiento y las costumbres; el segundo, al 
burgués de orientación política rupturista y liberal. Frente a 
ellos, y a pesar de sus indudables aportaciones, Ponz encarna el 
perfil más disciplinado y gris de una Ilustración cuyo vuelo inte- 
lectual y proyectos sociales quedaron contenidos en el respeto a 
la Iglesia, la monarquía y el orden estamental. 
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ESTA EDICIÓN 


La presente edición corresponde a la original de Antonio Ponz, 
publicada en 1785 por Joaquín Ibarra (Impresor de S.M.), cuyos 
dos volúmenes aparecen aquí reunidos en uno para comodidad 
del lector. Hemos incorporado en notas a pie de página las va- 
riantes que aparecen en la segunda edición (1791-1792). Con el 
objeto de facilitar la lectura, hemos modernizado la ortografía y 
la puntuación, teniendo en cuenta que los lectores interesados 
en consultar el texto original ya disponen de una edición fac- 
símil moderna. Los numerosos topónimos y nombres propios 
en lenguas extranjeras (inglés, francés, neerlandés, italiano...) 
fueron transcritos muchas veces incorrectamente por Ponz, 
como él mismo reconoce en la «Advertencia» al volumen II de 
la obra («No se ha puesto el mayor cuidado en escribir siempre 
los nombres extranjeros según se escriben en sus respectivos 
lenguajes: una u otra vez se hallarán escritos como los pronun- 
ciamos nosotros»), y aparecen con formas diversas a lo largo del 
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texto. En nuestra edición, los hemos unificado y regularizado 
de acuerdo con los usos actuales; sin embargo, en general se 
han conservado, para preservar en mayor medida el sabor del 
texto, las formas castellanizadas de nombres de personas y lu- 
gares, con excepción de aquellos («Tolosa», por Toulouse; «Vie- 
na», por Vienne; «Valencia», por Valence; «León», por Eyon; 
«Montaña», por el humanista francés Michel de Montaigne...) 
que podían inducir a confusión. 

Las notas a pie de página del autor aparecen indicadas con 
letras, mientras que las notas de la editora van numeradas. 
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PRÓLOGO 


A no tener el autor de este nuevo Viaje fuera del Reino funda- 
das esperanzas de sacar algún provecho para su nación, es bien 
cierto que ni lo hubiera emprendido ni lo hubiera escrito. Sabe 
que sus exhortaciones en el que hasta ahora ha publicado de 
España no han sido del todo inútiles ni infructuosas”. 

Animado de esto y de las gracias que muchos sujetos de 
todas clases le han dado por dicho trabajo, se determinó a em- 
prender otro mayor, cual ha sido salir de España; recorrer los 
reinos y provincias de que se trata en esta nueva obra; proponer 
los ejemplos que le parecen dignos de imitarse, como también 
los que se deben huir; mencionar las obras de las nobles artes; 
dar alguna idea de las bellezas naturales de los territorios y del 
mejor cultivo de los mismos, sin lo cual no se persuade que las 
artes podrán hacer grandes progresos; y últimamente manifes- 
tar que el perfecto cultivo, especialmente de los árboles, tan 
descuidado antes por nuestra desgracia en la mayor parte de 
España, es cabalmente un punto que han mirado con particular 
vigilancia los gobiernos de dichos reinos y provincias. 

Muy lejos de pasarle por la imaginación el insultar con fic- 
ciones ni bufonadas a las naciones cuyas tierras ha recorrido, las 
trata con el debido miramiento y respeto; y si por incidencia cri- 
tica algunas obras, algunas prácticas o costumbres, es refiriendo 


2, El Viaje de España tuvo, en efecto, una amplia recepción; se reeditó en 1776-1788 y 
1787-1793, fue traducido al francés y al alemán (Pedro Antonio de la Puente, Reise 
durch Spanien, Leipzig, Weygand, 1775-1779) y compendiado en italiano por Anto- 
nio Conca (Descrizione odeporica della Spagna, Parma, 1793-1797). 
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lo que sobre ello han escrito y publicado otros escritores de las 
propias naciones; y no con desprecios, mentiras e insolencias, 
como han hecho diferentes viajeros de veinte años a esta parte, 
que han venido a España y después han publicado sus obras. 

Echarle en cara a toda una nación sus vicios o errores con 
el fin de que los corrija, podrá ser en el nacional efecto de ver- 
dadero celo y amor a su patria; pero en un extranjero, que se 
propone ridiculizarla, burlarse de ella atribuyéndole defectos 
que no tiene, y tal vez imputándole por vicios sus virtudes, es 
un atrevimiento abominable, que se ve inicuamente divulgado 
en algunos de los tales viajeros que en dicho tiempo han cami- 
nado por España. 

Del P. Norberto Caimo, que estuvo en España por los 
años de 1755 y publicó sus Cartas en 1764 con el nombre de Un 
Vago Italiano, se ha hecho mención repetidas veces en la obra 
del Viaje de España, impugnándole muchas de sus aserciones, 
haciendo ver sus errores y su falta de consideración sobre dife- 
rentes puntos y últimamente su corto conocimiento en materia 
de bellas artes, cuyas luces mendigó de Palomino”. Sin embargo 
y a pesar de sus ficciones y chocarrerías pueriles, como en algu- 
nos pasajes sus críticas son graciosas sin ofender, bien fundadas 
y justas, no solamente no las contradice el autor, antes se pone 
de su parte y las corrobora con nuevas razones. Por fin a este 
reverendo se le han seguido los pasos y se le seguirán siempre 
que se ofrezca. 

El año de 1770 se publicaron en Bruselas dos tomos en 
francés con el título de Estado presente de la España y de la 


3. P. Norberto Caimo, Lettere 'un vago italiano ad un suo amico, Pitburgo [Milán], Ag- 
nelli, 1759/1761-1767, 4 vols. Traducido al francés con el título de Voyage d' Espagne, 
Jait en Pannée 1755 avec des notes historiques, géographiques et critiques... París, J. P. 
Costard, 1772, y también al alemán en 1774. Antonio Palomino de Castro y Velasco 
(1655-1726), teórico de la pintura y uno de los más destacados fresquistas españoles 
del siglo XVII, escribió entre 1715 y 1724 El museo pictórico y escala óptica teórica 
de la pintura, en que se describe su origen, esencia, especies y cualidades... y se prue- 
ban con demostraciones matemáticas y filosóficas sus más radicales fundamentos, 
Madrid, Sancha, 1795. 
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Nación Española, traducidos del idioma inglés, en el cual se 
habían publicado antes en Londres por el Dr. Eduardo Clarke, 
miembro de la Universidad de Cambridge*. Desde el prólogo 
pinta este autor a los españoles de genios reservados, tacitur- 
nos, desconfiados, insociables”, de poco gusto para adquirir los 
conocimientos que se adquieren en Inglaterra; lo cual dice es 
de gran obstáculo, como lo es el defecto de una general edu- 
cación en España a las observaciones de un viajero. Sobre todo 
los frailes y los clérigos y últimamente la Inquisición, que en 
todas las tierras de la dominación española cierra cuantos ca- 
minos hay a los informes y conocimientos que puede tomar un 
extranjero. 

Esta última aserción la falsifica la misma obra del autor, 
en la cual hace ver que nadie le puso obstáculos a cuanto quiso 
saber y escribir; y, por lo que toca a la insociabilidad, reserva, 
desconfianza y taciturnidad de los españoles, ninguno mejor 
que un inglés debía callar, sabiendo que nuestra nación se ha 
fiado de la suya tal vez más de lo que era justo y convenía a sus 
intereses, y por otra parte siendo notoria cierta predilección a 
los ingleses en España, a pesar de la diferencia de religión, a 
pesar del odio que suele resultar de sangrientas guerras o por 
otras razones. 

La insociabilidad y taciturnidad caracterizan a los ingleses 
entre los demás pueblos de Europa, como todo el mundo lo 
conoce y lo dice, y así es bien ridículo que quiera Mr. Clarke 
poner esta nota, propia de su nación, a una que por ningún títu- 
lo le compete. El inglés procura su engrandecimiento, su gloria 


4. Edward Clarke, Letters concerning the Spanish nation, written at Madrid during the 
years 1760 and 1761, Londres, T. Becket y P. A. de Hondt, 1763. La versión citada 
por Ponz es la francesa: État present de L'Espagne et de la nation espagnole. Lettres 
écrites d Madrid, pendant les années 1760 et 1761, París, chez la veuve Duchesne, 
1770; se había traducido también al alemán en 1765. 


5. Ya en los siglos XVI y XVII circulaban tópicos, muy difundidos en la literatura de via- 
jes, acerca de los rasgos físicos y morales atribuidos a los distintos pueblos, entre ellos 
los referidos a la reserva y gravedad españolas. Antoni Maczack, Viajes 1 viajeros en 
la Europa moderna, Barcelona, Omega, 1996, pp. 403-408. 
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y sus intereses con exclusión, si le es posible, de todos los demás 
hombres, aun de aquellos que están bajo la subordinación y 
protección de su mismo soberano: díganlo en el día sus colonias 
en América y díganlo los irlandeses?. 

En tiempo de la más profunda paz y de una entera con- 
fianza han ultrajado sin reparo cualquier pabellón, sin más que 
por su superioridad en los mares; y han hecho otras cosas muy 
vergonzosas y contrarias a cierta nobleza generosa que preten- 
den ostentar, Quisiera yo ahora que me dijeran si esta insocia- 
bilidad está bien imputarla un inglés a los españoles, que, sin 
cometer bajezas ni ruindades en las más críticas y notables es- 
cenas de la Europa, admiten en su tierra y compañía a cuantos 
vienen, les hacen partícipes de sus fortunas, les proporcionan 
medios de su engrandecimiento, y muchos se vuelven ricos y 
opulentos a sus países. 

Todavía es más ridículo que un inglés tache de taciturnos 
a los españoles. En los paseos públicos de Londres, en el par- 
que de Saint James, donde se juntarán por las tardes más de 
cien mil almas, no sabría que había allí gente quien no la viese, 
u oyese el ruido de las pisadas: dejo la decisión a los que han 
frecuentado el Prado de Madrid y dicho parque de Saint James 
y alos que han caminado por lo interior de Inglaterra y España. 
Aunque la taciturnidad de los ingleses es mucho mayor que la 
de los españoles, yo no se la achacaría por vicio, como parece 
que el señor Clarke se la achaca como tal a los españoles. 

Se queja de que no le entendían en los caminos hablando 
en francés: ¿y quién entiende al extranjero que viaja por Ingla- 
terra, si no sabe el inglés o se acompaña con quien lo sepa? A 
ninguno le aconsejaría yo que con solo el auxilio de la lengua 


6. La acusación de crueldad en la actividad colonizadora de España en América, ini- 
ciada en los orígenes de la «leyenda negra», fue uno de los aspectos principales de la 
polémica en torno al papel de España en Europa en el siglo XVII y su contribución a 
la cultura común. En el prólogo al tomo EL, Ponz arremete más intensamente contra 
los ingleses, reprochándoles los defectos de su propia colonización; en la fecha de su 
viaje, estaba reciente el enfrentamiento bélico entre Inglaterra y España con motivo 
de la guerra de Independencia de las Trece Colonias (1775-1783). 
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francesa hiciese semejantes viajes, porque, sobre no ser enten- 
dido, iría expuesto a insultos, si le tenían por francés; que es 
también un efecto de la sociabilidad inglesa. ¿Y qué extraño es 
que en España no le entendiesen cuando hablaba latín? Dudo 
que el mismo Cicerón y Quintiliano entendiesen esta lengua 
de boca de un inglés. Dejo de hablar del genio reservado; de la 
falta de una general educación en España; del poco gusto para 
adquirir los conocimientos que se adquieren en Inglaterra, que, 
como dice, son grandes obstáculos para los conocimientos de 
un viajero. 

En España todo se puede ver sin obstáculos y sin las soca- 
liñas que a cada paso experimenta el extranjero en Inglaterra, 
donde nada ve ni nada le enseñan si no paga, habiendo llegado 
la ruindad a poner tasa para enseñarle las cosas que encierran 
los palacios e iglesias. Tres o cuatro veces estafan a los curiosos 
que quieren ver la torre de Londres, a los que quieren ver por 
partes a su decantada iglesia de San Pablo: para entrar en ella, 
para subir a la cúpula, para que le enseñen los modelos. ¿En 
qué parte de España sucede esto, ni en Madrid, ni en los luga- 
res más infelices? Antes muy al contrario todo se manifiesta con 
naturalidad y cortesía y sin asomo de interés. 

Es cosa bien extraña que, siendo de humores y genios tan 
opuestos los franceses y los ingleses, se hayan coligado tan es- 
trechamente algunos de ellos para insultar a los españoles en 
sus escritos, desde la época que dije al principio, esto es, de 
veinte años a esta parte. Hay un rancio semillero (es necesario 
que se sepa) de donde los autores citados se han provisto de 
ruines y podridas plantas para formar sus invectivas. Este se- 
millero falsamente establecido, y que los años y la verdad han 
disecado, todavía es un depósito floreciente en la opinión de 
ellos; y, como árboles malos, tales son los frutos que dan. 

Es debido decir quién le plantó, cómo y del modo que fue 
echando sus raíces. Fueron, pues, los sabios jardineros el Ma- 
riscal de Bassompierre en sus Relaciones de España, la Conde- 
sa de Aulnoy, el P. Labat, Madame de Villars, el Abate Vayrac, 
Willoughby en sus Viajes, Juan Álvarez de Colmenares en las 
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Delicias de España* y otros, que con imposturas, disparates y 
falsedades han dado, dan y darán materia a otros escritores se- 
mejantes a ellos para decir y aun añadir embustes, hasta que la 
nación digna y honrada sobre la cual recaen y que o los ha des- 
preciado o no los ha sabido hasta ahora, quiera combatirlos y 
deshacerlos y aun pagar a sus autores con equivalente moneda; 
bien que jamás lo hará con el livor y falsedades con que ellos 
nos han tratado, cuando se habla de sus países”, 

Volviendo a Mr. Clarke, desprecia los autores de nuestros 
teatros, por una ruin y ridícula pieza que vio en uno de ellos: no 
defenderé yo jamás la representación de los autos sacramenta- 
les, que él critica y está ya justamente prohibida”. 


7. Francois de Bassompierre (1579-1646), mariscal de Francia, fue embajador en la 

Corte de España y en otros destinos diplomáticos, de los que da cuenta en sus me- 
morias. Marie-Catherine Le Jumel de Barneville, condesa de Aulnoy (Ponz, como 
Clarke, escribe «Aunois»), Relation un voyage, París, Thomas lolly, 1668, y Mé- 
moires de la cour d'Espagne, París, Claude Barbin, 1690; ambas obras tuvieron di- 
versas ediciones posteriores y se tradujeron al inglés. La marquesa de Villars acom- 
pañó a su marido, embajador en España (autor de Mémoires de la cour d'Espagne de 
1679 á 1681, París, 1893); tras su muerte, se publicarían sus Lettres de madame la 
marquise de Villars, ambassadrice en Espagne, dans le temps du mariage de Char- 
les H, roi d'Espagne, Francfurt, 1760. Abbé de Vayrac, État present de Espagne, 
oú Von voit une géographie historique du pays, París, 1718. Francis Willoughby, A 
brief account of his voyage through a great part of Spain, en John Ray, Observations 
topographical, moral and physiological, made in a journey through part of the Low- 
Countries, Germany, Htaly and France..., Londres, John Martyn, 1673, pp. 466-499. 
Juan Álvarez de Colmenar, Les délices de Espagne et du Portugal, ou Von voit une 
description exacte des antiquités, des provinces (...), de la religion, des moeurs des 
habitants, Leiden, chez Pierre Vander Aa, 1707 (se reeditó en 1715 y, con el título de 
Annales de U Espagne et de Portugal, de nuevo en 1741). 
Es muy posible que Ponz no conociera de primera mano estas obras, sino que toma- 
ra la relación (modificándola ligeramente) de Clarke. Geoffrey Ribbans, «Antonio 
Ponz y los viajeros extranjeros de su tiempo», Revista Valenciana de Filología, V 
(1955-1958), p. 66. 


8. Livor: malignidad, envidia u odio (DRAE). 


9. Los autos sacramentales se prolribieron en 1765, «por ser los teatros lugares muy 
impropios y los comediantes instrumentos muy indignos y desproporcionados para 
representar los Sagrados Misterios de que tratan». 
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No sé de dónde sacaría'” que el P. Mariana estuvo preso 
veinte años de orden del Papa, y que en dicho tiempo fue cuan- 
do escribió la Historia de España; como que por razones políti- 
cas y de religión está prohibido en España escribir la historia de 
Carlos V'*. Habla de este gran príncipe indecentemente, sacan- 
do vicios de sus más honestas y cristianas acciones; y a su hijo 
Felipe ll aún lo trata peor, que es más de notar en un inglés, 
pues por haber sido su rey debía merecerle algún respeto!?. 

Para todo hay en la apestada almáciga o plantel insinuado. 
Antes de publicarse cualquier libro, dice que la esponja de los 
dominicos ha de pasar por lo menos tres veces sobre él: quie- 
re decir que, sin haber sido censurado y corregido tres veces 
cuando menos por los Padres Dominicos, ningún libro se pue- 
de imprimir en España. Trece libros lleva ya impresos el autor 
de este Viaje y ningún dominico los ha visto hasta después de 
impresos, si es que los ha comprado o se los hayan regalado; y lo 
mismo dirán todos los que publican libros. Tres esponjas y aun 
seis merecería la obra de Clarke para purgarla de los desatinos 
que contiene y antes de que la hubiese presentado a su nación 
contándole falsedades. 

Perdóneme el doctor Clarke, que en materia de bellas ar- 
tes es un ignorantón de primer orden. Hablando de la iglesia 
del Escorial dice que su exterior es una masa informe, y feo 
edificio, sin carácter decidido; que es menester acercarse para 
conocer que es de orden dórico; que se puede dudar si el arqui- 


10. «Jos mentirones de» (añadido en la 2* edición). 


11. Juan de Mariana (1536-1624), teólogo e historiador jesuita, autor de Historiae de 
rebus Hispanae (1592), que alcanzó gran fama, especialmente en su traducción cas- 
tellana: Historia general de España, Toledo, 1601. Su obra más polémica es De rege 
et regis institutione (1599), en la que aprueba el tiranicidio por voluntad general del 
pueblo. Mariano Llorente desmiente en una nota a la versión italiana del Viaje fue- 
ra de España que estuviese prohibido escribir la vida de Carlos Y, citando algunas 
de las biografías publicadas (Viaggio fuori di Spagna, Ferrara, Eredi di Giuseppe 
Rinaldi, 1794, pp. 27-28, nota 2). 

12. Felipe II contrajo matrimonio con María Tudor, reina de Inglaterra, en 1554, aun- 
que ambos mantuvieron de forma independiente el gobierno de sus respectivas 
monarquías, hasta la muerte de ella en 1558. 
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tecto llegó hasta este orden; que carece de gusto y de nobleza; 
dice, después de haber errado los autores de los cuadros de la 
biblioteca, de muchos de la iglesia y de las Salas de los Capí- 
tulos, que los mayores pintores que ha tenido España han sido 
el Españoleto, Murillo y Velázquez; que las más de las obras 
del Españoleto están en Sevilla, donde asegura que murió”. El 
cuadro de Velázquez en una de las Salas de los Capítulos, en 
que representó a los hijos de Jacob manifestando al padre las 
ropas ensangrentadas de José, lo atribuye a Murillo, y de Veláz- 
quez dice que sólo pintó bóvedas. 

Lo que admira es que se ponga a hablar de bellas artes, 
uno que se da a conocer tan inteligente de ellas, como un mozo 
de cordel. ¿Quién ignora que el Españoleto murió en Nápoles, 
donde hizo sus principales obras y de donde se trasladaron a 
España y a muchas galerías de Europa? ¿Cuándo ni en qué 
parte pintó techos o bóvedas Velázquez? ¿Ni quién sino el doc- 
tor Clarke ha dicho que el cuadro de los hijos de Jacob es de 
Murillo? En cuanto a su decisión sobre el exterior de la igle- 
sia del Escorial, es ésta una obra demasiado conocida ya en el 
mundo para que no se le tenga a este escritor por un ignorante 
en punto de bellas artes. Incapaz de conocerlas ni de hablar 
con concierto acudió a la citada almáciga para decir lo que dice 
de la arquitectura de la iglesia del Escorial, donde hallaría ex- 
presiones semejantes de otros tan inteligentes como él en esta 
materia. 

Masa informe, feo edificio, que carece de gusto y de no- 
bleza, sin carácter decidido, al cual es menester acercarse para 
conocer que es de orden dórico, a cuyo orden se puede dudar si 
llegó el autor, etc., es lo mismo que si un español dotado de las 
luces de Clarke dijese que San Pablo de Londres es en su exte- 
rior una obra monstruosa, que su arquitecto Wren no entendía 
los principios del arte que profesaba y todo lo demás que se le 


13. José de Ribera (1590-1652), pintor valenciano que desarrolló buena parte de su 
carrera en Italia, donde fue conocido como Lo Spagnoletto. Bartolomé Esteban de 
Murillo (1617-1682). Diego Rodríguez de Silva Velázquez (1599-1660). 
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metiese en la mollera; y aun entonces no sé cuál de los dos se 
apartaría más de la razón'*. 

No es menester taparse la cara para poner al Escorial muy 
sobre San Pablo de Londres, si se atiende a todas las considera- 
ciones del arte: al carácter, sencillez, correspondencia, magni- 
ficencia y suntuosidad del todo del edificio, y a los ornatos que 
encierra. Ni tampoco sería menester tapársela para poner un 
poco más arriba al arquitecto del Escorial que al de San Pablo. 
Lo más singular es que declara por un muy bello edificio el 
interior de la iglesia, cuyo arquitecto fue el mismo que el de lo 
exterior, quien, según su autoridad, no llegó al orden dórico; 
pero, en fin, dejemos esto y concluiré con apuntar otras gracias 
que contiene la obra del señor doctor de Cambridge. 

Pondera que no hubo medio para que los Padres del Es- 
corial le enseñasen el tratado de San Agustín De baptismo par- 
vulorum ni la Biblia griega del Emperador Cantacuceno, libros 
que a cualquier persona decente se manifiestan, como todos los 
demás que hay en el Escorial”. Dice que la Biblioteca Alta es la 
mejor colección del mundo, pero que sólo a fuerza de regalos, 
dificultades y cortesías pudo verla. Es una injuria conocida a 
aquellos Padres que ciertamente no necesitan, ni exigen, rega- 
los de nadie para manifestar lo que tienen a su cuidado; el señor 
Clarke no solamente la vio, sino que extractó lo que le hizo al 
caso y él mismo lo dice. 

Añade mil inepcias contra estos buenos religiosos y contra 
Felipe H, fundador del Escorial. Habla de Arias Montano como 


14. Christopher Wren (1632-1723), figura señera de la arquitectura barroca inglesa, de- 
sarrolló un estilo clasicista, nfiuido por su estancia en Francia; su obra más célebre 
es la catedral de San Pablo (1675-1710). 

15. San Agustín, De peccatorum meritis et remissione et de baptismo parvulorum, en 
la que defiende el bautismo de los niños como una tradición recibida de los após- 
toles. 

Juan VI Cantacuceno (c. 1292-1383), emperador bizantino (1347-1355). 

Benito Arias Montano (1527-1598). Humanista y hebraísta, escribió una paráfrasis 
del Cantar de los Cantares, tratados teológicos y filosóficos y poesías castellanas y 
latinas, pero su obra magna es la Biblia Políglota de Amberes (1569-1573). 
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del monje más sabio que ha tenido, y al Marqués de Monteale- 
gre, Conde de Oñate, le hace napolitano; apenas acierta en toda 
su obra con los nombres españoles que transcribe. Hablando 
de Torquemada, de la Inquisición, de las indulgencias, delira a 
rienda suelta: supongo que para todo hay en el insinuado plan- 
tel'S. 

Citando a no sé quién, da a entender, en punto de religión, 
que son preferibles más de treinta que hay en Inglaterra a la 
sola que se permite en España*, suponiendo que el gobierno 
inglés llegaría a ser despótico con una sola: como si dijese que 
el despotismo excluye la diversidad de religiones. Este principio 
lo destruye lo que se ha visto y vemos aún en el mundo. ¿Qué 
mayor despotismo que el del Imperio Otomano? Sin embargo, 
todo él está lleno de diversidad de religiones. ¿En dónde tienen 
mejor acogida todas las sectas o creencias que actualmente en 
Rusia, y qué parte de su poder absoluto ha perdido su sobera- 
na? Dejo de hablar de otros estados de Europa, que se hallan 
en igual caso, porque lo dicho sobra para deshacer un principio 
tan falso. ¿Quién sabe si algún día se resentirá Inglaterra de 
tanta libertad como ahora blasona en punto de religión? 

Aunque da su laudatoria a las damas españolas, dice que 
no hay otros mejores para amigos en parte alguna que los es- 
pañoles y que en el mundo entero no hay soldados más bravos, 
con la añadidura de que el que diga lo contrario no ha leído la 
historia; creo que las damas, los soldados y los demás españoles 


16. Tomás de Torquemada (1420-1498). Religioso dominico de origen judío, fue el 
principal organizador de la Inquisición durante el reinado de los Reyes Católicos y 
ocupó el cargo de inquisidor general. Ponz escribe, probablemente con propósito 
irónico, «Torrequemada», error que tal vez figure en la edición francesa de Clarke, 
pero no en la inglesa, donde el nombre del inquisidor está escrito correctamente. 

a. Es de notar que el señor Clarke es ministro de la suya y fue capellán del Conde de 

Bristol, embajador que era de Inglaterra en España". 

17. Efectivamente, Edward Clarke (1730-1786) fue capellán de la embajada inglesa en 
Madrid entre 1760 y 1761; tras volver a Gran Bretaña en 1761, ante la inminencia 
de una guerra, fue destinado en 1763 a Menorca (en poder de los ingleses hasta el 
tratado de Versalles en 1783) como capellán y secretario del gobernador, 
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le volverán a Mr. Clarke este regalo, por la regla de faltarle la 
cualidad de que laus a laudato viro, y no de un injusto despre- 
ciador. 

Hable Mr. Clarke del descuido de nuestros montes; diga 
también de algunos que vio en Castilla que no podrán surtir 
maderas para poner una armada que dé la ley al Océano; blas- 
feme cuanto quiera de nuestras posadas y de los más de nues- 
tros caminos; que, confesándole a boca llena las ventajas que 
en esto nos lleva Inglaterra, le acordaré también que un siglo 
hace, y mucho menos, dichos ramos de policía se hallaban tanto 
o más descuidados que en España. 

Para viajar desde Edimburgo a Londres (he oído a los mis- 
mos ingleses) se solía hacer testamento antes de emprender el 
camino: tales eran los malos pasos, los inconvenientes y otras 
dificultades, mayores que en España. El rey y su gobierno ha- 
rán ver a la Europa entera, acaso más presto de lo que pare- 
ce, que no son puntos tan olvidados como creen algunos. No 
es lo peor ser los últimos en ciertas determinaciones. Cuando 
unos duermen, suelen estar otros despiertos, y al contrario. Las 
ideas, las fortunas, las riquezas y el poder van alternando, y es 
mala política insultar a quien podrá insultar mañana. Con lo 
dicho vamos a otro de nuestros panegiristas. 

En 1779 se publicó en Londres un libro con el título de 
Viajes por España del Escudero Enrique Swinburne, hechos en 
los años de 1775 y 1776". Para conocer esta obra basta que 
se lea la Carta que de ella trata y va puesta al principio de la 
Geografía física de España de D. Guillermo Bowles, segunda 
edición, Madrid, 1782”, y es del Señor D. José Nicolás de Aza- 


18. Henry Swinbumne (1743-1803), Travels through Spain in the years 1775 and 1776. 
In which several monuments of Roman and Moorish architecture are illustrated by 
accurate drawings taken on the spot, Londres, Elmsley, 1779. Ponz traduce como 
«escudero» el término squire (título que recibía la gentry o pequeña nobleza in- 


glesa). 


19. William Bowles, Introducción a la Historia natural y a la geografía física de España, 
Madrid, Manuel de Mena, 1775 (1* edición; Ponz se refiere a la segunda, de 1782). 
La obra de este irlandés, reclutado por mediación de Antonio Ulloa para aportar a 
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ra, actualmente Ministro de S. M. en la Corte de Roma? y, 
por cuanto es conveniente que los nacionales y extranjeros se 
desengañen del indigno modo con que nos tratan ciertos escri- 
tores, se deben repetir sus calumnias e injusticias, publicarlas 
e impugnarlas muy a menudo y dar de este modo a conocer la 
mala fe y modo que han tenido de tratarnos. 

Por tanto, se pone aquí puntualmente lo que escribió el 
señor Azara desde Roma, y es lo siguiente: «Acabo de leer otro 
Viaje de España dado al público en Londres antes que el de 
Dillon y con igual magnificencia que éste por el señor Enrique 
Swinburne, Escudero: obra singular en su especie y que con- 
vendrá darla a conocer en el prólogo a la segunda edición de 
Bowles. Parece que aquella nación se ha empeñado en describir 
la España con particular interés, y, aunque el señor Swinburne 
la haya dado informes de que no debe fiarse, a lo menos la ha- 
brá divertido con una infinidad de observaciones hechas por 
ventas y posadas, en el estilo que se requiere para ridiculizar 
nuestro gobierno, nuestras costumbres y nuestra religión, sin 
embargo de que él dice profesa la misma. 

»Es tan perspicaz su penetración que a los dos o tres días 
de haber entrado en España ya había descubierto que todos los 
caminos eran malos, las posadas peores, el país parecido al in- 
fierno, donde reina la estupidez; que ningún español tiene ni ha 
tenido crianza, sino los que han logrado la dicha de desasnarse 
con la politesse de los ingleses o franceses; que los catalanes 
beben a la gargalleta, comen carne los viernes y ponen sobre 


España sus conocimientos científicos y técnicos, y finalmente afincado en nuestro 
país, alcanzó tres ediciones a lo largo del siglo XVII y fue traducida al francés 
(1776) y al italiano (1783). 


20. José Nicolás de Azara (1730-1804), ilustrado, regalista y erudito, ejerció como agen- 
te de Preces en Roma a partir de 1765, y como embajador en la Santa Sede desde 
1784. En 1798 fue nombrado embajador en París, puesto que desempeñaría hasta 
agosto de 1799 y de nuevo entre 1801 y 1803. Azara intervino activamente en las 
polémicas sobre las aportaciones de España a la cultura europea, por ejemplo, ocu- 
pándose de editar la obra de Bowles y escribiendo para su segunda edición la carta 
que reproduce Ponz, fechada en Roma el 6 de junio de 1782 y muy crítica contra 
los Travels de Swinburne. 
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la mesa una imagen muy galana de la virgen y un millón de 
cosas de este jaez: sin que tampoco tardase mucho en adquirir 
la instrucción necesaria para formar un estado menudísimo de 
nuestro ejército, con los colores de sus uniformes; y, aunque 
equivoca nombres, número, colores y bondad de los regimien- 
tos, no importa, que estas noticias siempre son útiles, cuando 
no para la nación que las recibe, para aquella de quien se dan, 
como se ha visto más de una vez?”. 

»A propósito de la descripción física y moral de España 
inserta un diario de la expedición de Argel tan prolijo y exacto 
que es imposible no se le regalase el patrón de alguno de los 
transportes que sirvieron en ella. Y para tener ocasión de di- 
vertir a sus compatriotas en los cafés con algunos milagros y 
supersticiones rancias, se toma el trabajo de formar una nueva 
Historia de Cataluña. 

»Viajando por lo demás de España, jamás omite ninguna 
de las importantísimas observaciones que se deben hacer sobre 
mesoneros y mesoneras, sus trajes, etc. No se le olvidan las gui- 
tarras y el fandango ni el citar continuamente a D. Quijote y Gil 
Blas, que son las dos fuentes perennes de su erudición”. 

»En Valencia creyó morir de inanición, porque halló aque- 
llos comestibles tan sin substancia, que eran caput mortuum, 
sombra, nada, comparándolos a los de la Isle frivole del aba- 


21. El texto pone en evidencia muchos de los tópicos sobre lo español presentes en 
la literatura de viajes (Elena Sánchez Herr, Les origines de P'Espagne romantique. 
Les récits de voyage, 1755-1823, París, 1973: Ana Clara Guerrero, Viajeros britá- 
nicos en la España del siglo XVII, Madrid, 1990). Y ello con el tono irónico que 
desarrolló en muchos de sus escritos Azara. Véase Gabriel Sánchez Espinosa, Las 
memorias del ilustrado aragonés José Nicolás de Azara, Zaragoza, Institución Fer- 
nando el Católico, 2000. 


22. Alain-René Le Sage, Histoire de Gil Blas de Santillane, Ámsterdam, 1740. La obra 
cosechó un gran éxito y fue traducida al castellano por el P. Isla, El uso de obras 
literarias de épocas anteriores, en particular el Quijote, tomándolas como guías fia- 
bles sobre la sociedad española del siglo XVIII, era una práctica frecuente en los 
viajeros, que Azara ridiculiza. 
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te Coyer”. En general, toda España le parece estúpida hasta 
el letargo, pobre, puerca, celosa y melancólica. Por no morir 
de hipocondría tomó el partido de ir a recrearse en el paraíso 
de Gibraltar”. Donde quiera que halla un inglés, le parece un 
ángel y le sirve para realzar el retrato de los españoles. Con el 
mismo fin habla infinito de los moros, de su historia y de su ar- 
quitectura, especialmente en Córdoba y Granada; y se remonta 
en elogios de aquella nación sublime, para humillar la nuestra: 
pues ya se deja conocer qué partido sacaremos en el cotejo”. 

»El epígrafe que pone a su obra nos advierte que la verdad 
es su ídolo; y así nadie deberá dudar del caso que refiere ha- 
berle sucedido en Toledo. Dice que se le desapareció su ayuda 
de cámara y que, después de dos días de continuas diligencias 
en buscarle, halló que le habían tenido encerrado todo aquel 
tiempo para peinar la peluca de una imagen de la Virgen. No 
hay que reír, pues el señor Swinburne asegura que sólo refiere 
la verdad. 

»Aunque su erudición singular pudiera explayarse des- 
cribiendo las muchas antigúedades romanas que se conservan 
en esa Península, merced a los siete siglos de la culta, suave 
y humana dominación moruna, apenas hace mención de nada 
de esto en su libro, como ni tampoco de nuestras Academias, 
Bibliotecas, Gabinetes de Antigúedades y de Historia Natural, 


23. Gabriel-Frangois Coyer (1707-1782). Ex-jesuita y abate filósofo, autor de la célebre 
La Noblesse commercante (1756), en la que defendía la renovación del estamento 
nobiliario con su apertura al comercio y las profesiones. Ponz se refiere a su obra 
La découverte de l'Isle frivole, augmentée de 'Année merveilleuse ou les hommes- 
femmes, La Haye, J. Swart, 1751. : 


24. La posesión de Gibraltar, ocupada durante la guerra de Sucesión, fue reconocida a 
Inglaterra por el tratado de Utrecht en 1714. Ponz había visitado el Peñón en agosto 
de 1776, como indica en su correspondencia con Lord Grantham. 


25. Henry Swinbume destaca entre los viajeros británicos a España en el siglo XVIII 
por su marcado orientalismo, proclive a detectar en todos los lugares la herencia 
árabe. Fue uno de los primeros que describió, extasiado, las bellezas de la Alham- 
bra, que tanto cautivarían a los viajeros románticos. Consol Freixa, Los ingleses y 
el arte de viajar. Una visión de las ciudades españolas en el siglo XVII, Barcelona, 
Ediciones del Serbal, 1993, p. 122. 
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Jardín Botánico, bellas artes, comercio, manifacturas, caminos 
magníficos que se han hecho y continúan: porque sin duda cre- 
yó que tales frioleras no podrían mover la curiosidad de sus 
compatriotas, mayormente cuando ya se lo dice todo, asegurán- 
doles que los literatos de España no pasan de media docena. Y 
por que nadie se equivoque pensando que el saber de España 
es como el de otras naciones, explica lo que entendemos por 
literato, que, según él, es lo mismo que un gentil hombre inglés 
de la más común y adocenada educación, añadiendo que un es- 
pañol que sabe leer el griego pasa por fenómeno extraordinario. 
Con todo eso nos dice el señor Swinburne en el prólogo que va 
a hacer una descripción de España tan completa, interesante, 
exacta y verdadera, que hará olvidar todas cuantas relaciones se 
han publicado hasta ahora de ese país. 

»Por lo que toca a su honradez, gratitud y buen corazón, 
no hay para qué le disputemos estas buenas calidades, una vez 
que confiesa que en todas partes de España recibió mil agasa- 
jos, en especial de los señores de la Corte. Cuando no lo con- 
fesase, lo sabría yo, porque lo vi estando en Madrid; y después 
por espacio de dos años he visto la distinción y los favores que 
ha debido a los españoles que estamos aquí, disfrutando los más 
días de la casa y mesa de nuestro embajador. Reconocido a todo 
esto, como hombre de bien, de vuelta a su tierra ha hecho nues- 
tro retrato con las facciones y colores referidos, prestándonos 
generosamente lo que nos faltaba para sacar una bella figura. 

»No se puede negar que la Inglaterra ha producido gran- 
des hombres en todas líneas; pero, como las cosas de este mun- 
do son siempre una mezcla de bueno y de malo, de grande y de 
pequeño, para que no se ensoberbezca la patria de Newton, de 
Locke, de Addison y de Cook, ha producido también al Señor 
Enrique Swinburne, Escudero, autor del último verídico, exac- 
to y completo Viaje de España”. 


26. Joseph Addison (1672-1719). Periodista y político inglés, autor de la tragedia neoclá- 
sica Cato (1713), pero célebre ante todo por sus sátiras y artículos de costumbres 
en los periódicos The Spectator, The Tatler y The Guardian; el primero de ellos, 
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El hombre se da bien a conocer por sus escritos: éstos 
manifiestan sus buenas o malas cualidades, su veracidad, im- 
parcialidad, atención y respeto con los demás hombres, no con- 
fundiendo lo que en todas partes es despreciable con lo que es 
siempre bueno y digno de alabarse; ni excediéndose con epíte- 
tos indignos aplicados a grandes personajes, sin respetar a los 
mismos soberanos. 

No porque los dos referidos viajeros ingleses hayan trata- 
do villanamente a la nación española se ha de creer que todos 
los ingleses han hecho y harán lo mismo. Prueba de ello es el 
diverso lenguaje que han usado otros dos de la misma nación: 
uno de ellos es el caballero Ricardo Twiss, miembro de la So- 
ciedad Real de Londres, cuya obra, publicada antes en inglés, 
fue traducida en francés e impresa en Berna el año de 1776 en 
un tomo”, 

No es de extrañar que hable mal de algunas de nuestras 
posadas, pues los españoles hablan y han hablado de ellas aún 
peor; pero tienen la esperanza, y aun la satisfacción, de que este 
importante ramo, perteneciente a la policía general y comercio 
interior de un gran reino, como España, se mejora y se mejo- 
rará mediante las sabias providencias del Rey y de las medidas 
que se toman por las órdenes del Excelentísimo Señor Conde 


en particular, influyó profundamente en el desarrollo de la prensa en España (El 
Pensador, La Pensadora gaditana, El Censor...) y el resto de Europa. 
James Cook (1728-1779), explorador inglés, al mando del Endeavour realizó tres 
grandes expediciones científicas (en 1768, 1772-75 y 1776) que le llevaron desde 
Alaska al Pacífico Sur; sus relatos de viaje dieron a conocer un mundo de exotismo y 
aventuras a un amplio público y le convirtieron en un héroe nacional. 


2 


=l 


- Richard Twiss (1747-1821) fue hijo de un acomodado comerciante inglés estable- 
cido en Holanda, y miembro de la Royal Society. Su Travel through Portugal and 
Spain in the years 1772 and 1773 (1775), erudito y bien informado, fue recibido 
con agrado por los autores españoles a causa del tono optimista con que describía 
los progresos del país, pero no tuvo gran éxito en su país. Richard Twiss, Viaje por 
España en 1773, ed. de Miguel Delgado Yoldi. Madrid, Cátedra, 1999. 
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de Floridablanca, su primer Secretario de Estado, a quien S. 
M. lo tiene encargado?. 

Tampoco se debe extrañar, que el Señor Twiss, como de 
contraria religión, manifieste alguna vez (que son pocas y sin la 
petulancia de los otros viajeros) sentimientos poco conformes a 
las prácticas y devoción de los católicos. Hizo su viaje por Espa- 
ña en los años de 1772 y 1773, entrando de Portugal por Ciudad 
Rodrigo, continuando por Salamanca, Valladolid, Segovia, Ma- 
drid y Sitios Reales, por Valencia, Murcia, Granada, Córdoba, 
Málaga, Gibraltar, Cádiz, Jerez, Sevilla, etc. 

A los primeros pasos dice, hablando del territorio de Ciu- 
dad Rodrigo (página 61), que las posadas son mejores que en 
Portugal y las casas igualmente, y que dicha ciudad es muy lin- 
da con tres puertas y un bello paseo. En la página 62 asegura 
que los viajeros no corren ningún riesgo en España, lo que le ha 
enseñado la experiencia de su viaje por diferentes provincias”. 
En las páginas 63 y 68 habla bien y da razón de las ciudades 
de Zamora y de Toro y de las villas de Tordesillas y Simancas, 
etc. En la página 129, tratando del Escorial, dice que podrá no 
ser el más elegante, pero que es el mayor edificio de Europa, y 
hace mención de parte de lo que allí hay con la decencia debida 
y no con los términos de Mr. Clarke. 

Página 163. En Madrid encontró en la posada de la Cruz 
de Malta tan buenos alojamientos como en las mejores de In- 
glaterra y encontró las calles con tanta limpieza como las de 
cualquier ciudad de Holanda. Alaba justamente a Milord Gran- 
tham, embajador entonces de S. M. Británica, y al señor D. 
Alexandro Munro, cónsul general de Inglaterra, que actual- 


28. José Moñino, conde de Floridablanca (1728-1808), antiguo embajador español en 
Roma, desempeñaba desde 1777 la secretaría de Estado, puesto que mantendría 
hasta su destitución en 1792. 

a. El autor del Viaje de España puede corroborar esta proposición, pues, en millares de 

leguas que ha viajado dentro de ella, jamás le han asaltado ladrones. 
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mente se halla con el mismo empleo”. En las páginas 165 y 166, 
dice que el Real Palacio de Madrid es acaso el más magnífico 
que hay en Europa: y esto lo asegura después de haber visto, 
como dice que ha visto, los palacios de los reyes de Inglaterra, 
de Francia, de Cerdeña, de Nápoles, de Prusia, de Portugal, 
los del Emperador, del Papa y de otros muchos soberanos de 
Alemania; y sólo añade que el Palacio de Caserta, mandado fa- 
bricar por nuestro soberano, del cual vio parte el año 1769, es 
el solo que se puede comparar al de Madrid. 

Se lee, dice, en el tomo 16 del Viajero Francés, impreso 
en París el año 1772, una crítica muy injusta del Palacio Real 
de Madrid: prueba de la prevención en que viven los franceses 
contra todo lo que ven fuera de su reino o que no sea obra de 
un artista de su nación”. Asegura el abate Delaporte en dicha 
obra que el expresado palacio, cuyo gasto ascendía ya a cin- 
cuenta millones de libras, y que acaso jamás se acabará por falta 
de dinero, más parece convento de benedictinos que palacio de 
un soberano: en mala situación, con tristes alrededores, etc. 

¿No podría con más fundamento un español, concluye Mr. 
Twiss, criticar el Palacio de Versalles? En él dice que vio el año 
de 1768 cantidad de estatuas destrozadas y a punto de caerse a 
pedazos; los juegos de aguas en estado de no poder hacer uso 
de muchos de ellos; la yerba, que crecía en las junturas de las 


29. Thomas Robinson, segundo barón Grantham (1738-1786), fue embajador de In- 
glaterra en Madrid entre 1771 y 1782, y posteriormente Secretario de Estado para 
Asuntos Exteriores. Amigo de Ponz, propició su admisión en la Society of Antiqua- 
ries de Londres, y probablemente le proporcionó contactos que facilitaron su viaje 
por Inglaterra. 

Cabe la posibilidad de que el segundo personaje, a quien Ponz llama «Alexandro 
Munró» (en inglés su nombre sería Alexander Munro o Monroe), sea el Dr. Monroe 
a quien se refiere Grantham en algunas de sus cartas. 


30. El Palacio Real de Madrid, diseñado por Gianbattista Sacchetti, se construyó entre 
1738 y 1760 sobre el solar del incendiado Alcázar de los Austrias; en su decoración 
intervinieron pintores como Tiépolo, Giacquinto, Mengs o Bayeu. La obra a la que 
se refiere Ponz es la de Joseph Delaporte (1713-1779), Le voyageur francaís, ou La 
connaissance de Pancien et du nouveau monde, París, L. Cellot, 1765-1795, 42 vols.; 
el volumen 16, publicado en 1772, es el dedicado a España. 
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losas de la gran escalera de mármol; un gran número de pintu- 
ras que se perdían por falta de cuidado; espejos rotos y arañas 
hilando tranquilamente sus telas en diferentes piezas de un pa- 
lacio tan aplaudido. 

Página 107. Habiéndose alojado en Toledo en una posada 
que tiene el nombre de la Sangre de Cristo, dice que no se 
escandalizó, como le sucedió a cierto viajero, de que se llamase 
así el tal mesón, pues se acordaba haberse alojado en París en 
el del Espíritu Santo, sin hablar del café del Profeta Elías en 
aquella ciudad y de otros sitios con nombres extravagantes e 
impropios”. 

Página 121. Caminando hacia Valencia alaba el nuevo 
camino que vio trabajar junto al Corral de Almaguer, hallán- 
dole tan bueno como pueda haberle en Inglaterra, y se burla 
en aquel mismo número de la ridícula ceremonia de quemar 
anualmente en su país la figura del Papa y la del diablo. 

Página 229 y siguientes. Habla de Valencia como es debi- 
do, llamándola una de las mayores ciudades de España; y del 
paseo público o alameda, dice que tiene alguna semejanza con 
el parque de Saint James en Londres, pero que le excede mu- 
cho en la belleza; menciona otros hermosos paseos en aquella 
ciudad; asimismo, los magníficos cinco puentes de piedra so- 
bre el Guadalaviar, las murallas, las puertas, etc., como también 
el camino nuevo que empieza desde la ciudad hacia la Corte, 
comparándole al bellísimo que hay desde Turín a Rivoli. Cele- 
bra las pinturas a fresco de San Juan del Mercado, de la Capilla 
de los Desamparados hechas por Palomino, el gran edificio de 
la Aduana y otras mil cosas. 

No encontró aquel caput mortuum de los manjares que el 
verídico señor Swinburne mencionó en su libro ni los halló tales 
que pudiese calificarles por insubstanciosos en los convites que 
le hicieron; por tanto, lejos de morir de inanición, como temió 


a. No se debe aprobar que en Toledo ni en otra parte se den nombres sagrados a dichos 
parajes y mucho menos a los tenidos por profanos, como en Madrid se conoce uno 
de sus teatros con el nombre de la Cruz. 
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el citado Swinburne, se encontró muy contento en dicha ciu- 
dad. Alaba repetidas veces los campos de aquel reino; y añade, 
en la página 242, que la provincia de Valencia se llama el Jardín 
de España y que debía llamarse el Jardín de toda Europa. 

En la continuación de su viaje hace muchas alabanzas de 
los frondosos territorios de Murcia, Lorca, Guadix, Granada, 
Málaga, etc. Abomina algunas veces de las malas posadas de 
aquella ruta, con particularidad de las que están en manos de 
gitanos, y de algunos trozos de mal camino; y tiene mil razones, 
porque los mismos españoles que transitan por allí abominan 
más que Mr. Twiss. Habla después de Córdoba, de Gibraltar, de 
Cádiz, Isla de León, Puerto de Santa María, etc., siempre en los 
mismos términos de consideración y buena crianza. 

En su descripción de Córdoba (página 285) dice que en 
los agasajos que allí le hicieron los señores, particularmente en 
una función donde se halló, encontró más agrado, más alegría, 
que en las de Inglaterra, sin experimentar aquella reserva fría y 
repugnante que caracteriza en general la nación inglesa. Con- 
fróntese esto con la reserva e insociabilidad que el Dr. Clarke 
atribuye injustamente a los españoles. Se ve la diferencia de uno 
y otro escritor inglés, todo lo cual se confirma en el penúltimo 
párrafo de su libro (página 379): «He vuelto a mi patria muy 
satisfecho de este viaje, que miro como el más agradable e ins- 
tructivo de cuantos he hecho, así por la novedad y singularidad 
de los objetos que se ven en dicho país, poco frecuentado por 
los viajeros, como por la gran atención de los portugueses y 
españoles en general, a los cuales debo un testimonio sincero 
de la manera noble y cordial con que han ejercitado la hospita- 
lidad hacia mi persona, y por tanto será invariable mi afecto a 
la nación española». 

Así como le restituimos al Dr. Clarke las pocas alabanzas 
que hizo de nuestra nación, debemos disimularle a Mr. Twiss 
algunos errores en que cae por no tener cabal conocimiento 
en materia de bellas artes, equivocándose frecuentemente en 
la relación de las obras y en la graduación de su mérito. No 


debía haber alabado la fachada de la Universidad de Valladolid 
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ni decir que la Lonja de Sevilla es obra de Berruguete, como 
tampoco pasar en silencio las buenas obras de la Catedral de 
Granada; pero todo esto es disimulable cuando el escritor lleva 
la idea de la veracidad y está dotado de buena crianza. Cuando 
Mr. Twiss viajó, sólo se habían impreso cuatro tomos del Viaje 
de España, de cuya obra tomó lo relativo que en ellos encontró 
perteneciente a las artes y a otras materias, citando varias veces 
dicha obra. Después ya le faltó esta guía. Puede confrontarse 
en lo que refiere de Valencia, Toledo, etc. Tampoco se debe 
hacer alto sobre ciertas expresiones poco conformes a la piedad 
de nuestro culto, como se dijo al principio, por ser él de diversa 
creencia; pero no se desenfrena como otros, aun de aquellos 
que se precian de la misma religión que la nuestra. 

Otro estimable viajero inglés podemos oponer a los citados 
Clarke y Swinburne, y es el caballero Juan Talbot Dillon, cuya 
obra se imprimió magníficamente en Londres el año de 1780 y 
fue en cuarto; su título: Viajes por España con el fin de ilustrar 
la Historia natural y la Geografía física de aquel Reino en una 
serie de Cartas con varias anécdotas históricas etc? 

Por no alargar este prólogo no se especifican las cualida- 
des y puntos principales de esta obra, y por haber hablado de 
ella, como de la del Escudero Enrique Swinburne, el citado 
señor D. José Nicolás de Azara en una de las Cartas que están 
al principio del libro Introducción a la Historia natural y a la 
Geografía fisica de España ya citado, impreso en Madrid por la 
segunda vez el año de 1782, donde podrán ver los lectores el 


31. John Talbot Dillon (1740?-1805), diputado en el Parlamento irlandés entre 1771- 
1783 y gran viajero, desarrolló un notable interés por la cultura española. Su itine- 
rario por España en 1778 dio lugar a la publicación de Travels through Spain with 
a view to illustrate the natural History (1780) y Letters from an english traveller in 
Spain in 1778 on the Origin and Progress of Poetry (1781); además, tradujo al inglés 
la carta de Mengs a Ponz sobre la pintura (Sketches on the art of painting, with a 
description of the most capital pictures in the king of Spain's Palace at Madrid, in 
a letter from Anthony Raphael Mengs to D. Antonio Ponz, Londres, R. Baldwin, 
1782). Sus obras, de corte erudito, suscitaron la aprobación de autores españoles 
como Ponz o Gregorio Mayans (a este último llegó a conocerlo personalmente, y 
mantuvo con él correspondencia entre 1778 y 1779). 
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juicio que formó dicho caballero de la obra, considerándola útil 
para los forasteros y añadiendo que debemos estar agradecidos 
los españoles al señor Dillon, atendiendo al modo y a la subs- 
tancia con que trata nuestras cosas. 

Demuestra el señor Azara que el expresado escritor formó 
su libro del del citado Bowles, y asimismo que añadió varias 
noticias de las aguas minerales de Trillo, sacadas de la obrita 
en que trata de ellas el doctor D. Casimiro Ortega; otras de 
botánica extractadas de la Flora de D. José Quer; y varias eru- 
diciones sobre las bellas artes y manifacturas, sacadas del Viaje 
de España de D. Antonio Ponz* 

Sin embargo, dicha obra ha merecido toda estimación, y 
justamente ha sido apreciada de los ingleses, pues el autor no 
les ha engañado con fingidas relaciones ni les ha hecho perder 
el tiempo leyendo falsedades e inepcias, ni tampoco ha ofendi- 
do a la nación de quien habla. Estas circunstancias se requerían 
ciertamente para que Milord Grantham admitiese la dedica- 
toria que el señor Dillon le hizo de su estimable libro. Todos 
han conocido en Madrid a dicho caballero, último embajador 
de S. M. Británica; todos tienen noticia de su instrucción en las 
ciencias y bellas artes, y cuantos le trataron pueden decir de sus 
amables prendas y demás circunstancias, que le hicieron digno 
de la mayor estima en la Corte. El autor de este Viaje lo puede 
decir con más razón, acordándose de los favores particulares 
que debió a Milord Grantham. 

Otro viaje por España se publicó en dos tomos el año de 
1782. Aunque el autor es anónimo, la misma obra manifiesta 
ser de nación francés y está escrita en esta lengua, comprendida 
en dos tomos. La fachada es: Nuevo viaje en España hecho en 
1777 y 1778, en que se trata de las costumbres, carácter, mo- 


32. Casimiro Gómez Ortega (1741-1818), amigo de Ponz, fue catedrático del Jardín 
Botánico de Madrid y el más influyente naturalista de su época. José Quer (1695- 
1764), botánico y cirujano militar, reunió un extenso herbario y en 1755 consiguió 
que se creara el Jardín Botánico de Madrid, del cual fue nombrado primer profesor; 
su Flora española o historia de las plantas que se crían en España (1762) sería con- 
tinuada tras su muerte por Gómez Ortega. 
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numentos antiguos y modernos, comercio, teatro, legislación, 
tribunales, etc?. 

A este autor atento y juicioso debe estar agradecida su na- 
ción por haberla informado en lo general con veracidad y sin 
prevenciones, del mismo modo que debe ofenderse de otros 
que le han contado mil patrañas, engañándola en casi todo lo 
que han dicho. Tampoco los españoles tienen por qué quejarse 
de este anónimo, porque rara vez desprecia lo que no es des- 
preciable; antes, hablando de artes, particularmente cuando no 
ha tenido alguna guía, suele hacer ciertas alabanzas fuera de lo 
justo*. 

Anduvo por Cataluña, Valencia, Murcia, Andalucía, Man- 
cha, Reino de Toledo, hasta Madrid; y después, atravesando 
algunas provincias de Castilla la Vieja, se restituyó a Francia. 
Hace una bella descripción de los reinos de Cataluña y Valen- 
cia; después del de Murcia, de la ciudad de Cartagena; y conti- 
nuando su viaje, habla bien o mal del cultivo de los territorios, 
de los caminos, de las posadas, según las encontró; critica lo 
que es criticable, sin insolencias ni bufonadas, y como lo haría 
un nacional. Hace las debidas alabanzas del Escorial y tacha 
de falsas las relaciones de Martiniére, Moréri, Salmon, Vayrac, 
etc., que tantas patrañas escribieron; y confiesa que nada tuvo 


33. Jean-Frangois Peyron (1748-1784), Nouveau voyage en Espagne, fait en 1777 et 
1778, oú Pon traite des moeurs, du caractére, des monuments, du commerce, du 
théátre, de la législation des tribunaux particuliers d ce royaume, et de Plnqui- 
sition; avec des nouveaux détails sur son état actuel, et sur une procédu re récente 
et fameuse, París, P. Théophile Barrois. 1782, 2 vols. La obra se había publicado 
anteriormente en Ginebra en 1780, con el título de Essais sur PEspagne et Voyage 
fait en 1777 et 1778. Apareció en francés también en Londres (en 1782 y 1783) y 
Lieja (1783) y se tradujo, asimismo, al alemán (1781) y, parcialmente, al inglés (en 
la segunda edición de la traducción del Viaje del barón de Bourgoing). Traducción 
castellana en José García Mercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal. 
111. El siglo XVII, Madrid, Espasa Calpe, 1962, pp. 719-932. 


a. Cuando este autor recorrió algunas de nuestras provincias habían salido pocos tomos 
del Viaje de España. En los que habían salido no se apartó de lo que el autor había 
dicho, como se puede confrontar en las relaciones de Madrid, Toledo, Cuenca, Va- 
lencia, etc., y le cita repetidas veces. 
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que ver en este edificio, en calidad de maestro, Luis de Foix; 
por consiguiente que se engañó Mr. de Thou”. 

En uno de los capítulos de su segundo tomo (página 140) 
entra a dar razón de las costumbres, trajes, errores populares, 
usos y carácter de la nación española. Dice, entre otras cosas, 
que el español es paciente, religioso, lleno de penetración, aun- 
que lento a determinarse; que es discreto, sobrio; que su horror 
a la embriaguez tiene la data de la más remota antiguédad, ci- 
tando un pasaje de Estrabón, en que asegura haberse arrojado 
en una hoguera un hombre sólo por la vergúienza de que le 
llamaron borracho? . 

Dice también que el español es legal, franco, caritativo, 
buen amigo, aunque también tiene algunos vicios; «pero ¿cuál 
es la nación (añade), cuál es el hombre que no tiene ninguno? 
El hombre es un compuesto de virtudes y vicios; una nación es 
un conjunto de hombres. Cuando las virtudes, las cualidades 
sociables son superiores a los vicios inseparables de la consti- 
tución del clima y del carácter, adórese aquella nación donde 
se encuentra este fenómeno». Concluye que, fuera de ciertas 
excepciones, no ha encontrado sino virtudes en los españo- 
les, cuya paciencia en los trabajos militares ha causado grande 


34. Louis Moréri (16483-1680), polígrafo francés, alcanzó fama con su Grand dictio- 

nnaire historique ou Mélange curieux de lhistoire sacrée et profane (Lyon, 1674). 
Jacques Auguste de Thou (Ponz: «Tou»), magistrado y consejero de Estado francés 
(1553-1617), escribió una Historia de los acontecimientos de 1543 a 1607. 
La disputa sobre la autoría del Escorial fue un lugar común en la literatura apologé- 
tica; frente a los franceses, que atribuían su traza a Louis de Foix, un cantero francés 
al servicio de Felipe If, los autores de apologías reivindican la autoría de Juan de 
Herrera (1530-1597); entre ellos, Mariano Llorente, traductor al italiano del Viaje 
fuera de España, la defiende en sus propias notas al texto (Viaggio fuori di Spagna, 
t. L p. 42, nota 5). 


35. El uso de las descripciones clásicas como referente para definir las costumbres de 
los pueblos (y apoyar tópicos como el de la sobriedad española) era frecuente en 
la literatura de viajes. Véase Maczak, Viajes y viajeros..., pp. 402-403. En el siglo 
XVIL, el debate sobre los «caracteres nacionales» se planteó entre interpretaciones 
deterministas, que los explicaban por razón del clima (Montesquieu, El espíritu de 
las leyes, 1748), y otras que los consideraban sujetos a evolución por las circunstan- 
cias históricas, políticas y sociales (David Hume, Of National Characters, 1740). 
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admiración a los franceses, pasando días y noches sin pan, sin 
agua, sin cama y sin oírse jamás en su campo el menor rumor, el 
menor motín, y siempre observando la mayor obediencia. 

Es notable la comparación que este escritor francés hace 
entre los españoles y otras naciones, sin exceptuar la suya, en 
estos términos: «Jamás se ve en un español aquella especie de 
aturdimiento, aquellas salidas fuera de propósito, tan comunes 
en Francia. No se ve tampoco aquel aire original, jactancioso y 
cáustico de los ingleses ni el tono humilde y adulador del ita- 
liano. El español es serio; su trato, aunque algo fiero, es decen- 
te; sus demostraciones, aunque no siempre vivas, casi siempre 
afectuosas». 

Las españolas deben estar agradecidas a este escritor. Nin- 
guna cosa, dice, causa tanta impresión como una joven, cual 
asegura haberlas visto en el campo; su cara, un óvalo perfec- 
to; sus cabellos de un castaño claro, igualmente partidos en la 
frente y retenidos simplemente por una red de seda; la piel 
blanca y fina; los ojos negros; la boca llena de gracia; la postu- 
ra siempre modesta; la fisonomía llena de espíritu y vivacidad; 
muy sensibles al amor que se les tiene; celosas en extremo de 
ser engañadas... se explican con facilidad y con tal abundancia 
de términos selectos que a cualquiera encantan**. Son vivas, co- 
léricas, obstinadas, pero fácilmente se rinden a la razón cuando 
se halla medio de hacérsela entender. El simple vestido, que 
usan de sayal o de cordellate, ajustado a su cuerpo, que cierra 
ligeramente en las muñecas; la mano pequeña y de un perfecto 
dibujo: todo es agradable en estas jóvenes doncellas, y traen a 
la memoria la dulzura, la belleza, el tocado y la simplicidad de 
las jóvenes griegas, de las cuales nos ha dejado la antigiiedad 
tan bellos modelos. 


36. El tópico sobre la belleza y vivacidad de las españolas era un lugar común de la 
literatura de viajes, en la que resultaba habitual detenerse a describir la condición 
de las mujeres y las relaciones entre los sexos en los países visitados. Véase Mónica 
Bolufer, «Civilización, costumbres y política en la literatura de viajes a España en el 
siglo XVI», Estudis, n” 29 (2003), pp. 113-158. 
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Disimulémosle a nuestro anónimo algunos errores en que 
incurrió, como se le disimularon a Mr. Twiss. Es muy fácil que 
el viajero los cometa cuando habla, por informes, de cosas que 
es necesario experimentar o de materias en que está poco versa- 
do. Necesariamente le informaron mal para decir en el capítulo 
que trata del carácter de la nación lo que dice de la ociosidad 
de los valencianos, pues cabalmente es en aquel reino donde 
por ventura más se trabaja en España y fuera de ella, hallán- 
dose frecuentemente los labradores en las labores del campo 
horas antes que amanezca, y no volviendo a su reposo hasta 
bien entrada la noche. La misma justicia es debido hacerles, 
en cuanto a las manifacturas de seda, paños y demás oficios; y 
buena prueba es la gran población de aquel reino y las muchas 
riquezas que produce*”, 

Se omiten otros puntos de los que este autor trata, por la 
brevedad y porque no quitan ni añaden al carácter nacional, ni 
a las virtudes que confiesa sobresalen en los españoles, entre 
los vicios que son comunes a todos los hombres. En lo perte- 
neciente a la literatura ofrece un ensayo separado de su viaje 
y dice entretanto: «Los españoles, antes de acabarse el siglo 
decimoquinto, tenían traducciones de Plutarco, de Séneca y de 
los mejores historiadores griegos y latinos, lo que nosotros (los 
franceses) no teníamos. Su lengua había hecho grandes progre- 
sos; era armoniosa, abundante y poética». Dice también que el 
teatro español fue el primero que tuvo feliz suceso en Europa; 
que los italianos, franceses e ingleses procuraron imitarlo y dis- 
frutarlo largo tiempo, ocultando el manantial de que se valían. 
Alaba y critica nuestro teatro sin los desprecios y ficciones que 
otros escritores sus paisanos. 

No es fuera de propósito, ya que se habla del teatro, trans- 
cribir un pasaje del P. Rapin, autor francés, en sus Reflexiones 


a. Véase el tomo IV del Viaje de España, Carta IX. 


37. Llorente, valenciano como Ponz, se extiende en este punto sobre la fertilidad de su 
tierra y el esplendor de la industria sedera: Viaggio..., p. 45, nota 6 del traductor. 
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sobre la Elocuencia, Poética, etc*”. Nadie, dice, ha tenido ja- 
más un genio mayor que el de Lope de Vega para la comedia, 
juntando la fertilidad de espíritu a una gran belleza natural y fa- 
cilidad admirable; compuso más de trescientas comedias? %, Su 
nombre y reputación bastaban para elogio de sus obras y para 
merecer la aprobación del público; era muy grande su espíritu 
para sujetarle a reglas y refrenarle, etc”. 

Dejemos a este anónimo, cuyas críticas, aunque no siem- 
pre justas, siempre parecen hechas de buena fe. Concluye su 
obra con el párrafo siguiente, que sirve para rebatir las preocu- 
paciones de casi todos los extranjeros sobre viajar por España: 
«Con algunas precauciones, se viaja por España muy cómoda- 
mente; los carruajes son buenos, las mulas fuertes y los carrua- 
jeros fieles y laboriosos. Escogiendo el buen tiempo del año, 
se puede atravesar este reino con gran gusto y sin ningún ries- 
go. Si la persona es delicada puede proveerse de una cama, de 
manteles y provisiones. Esta prevención embaraza muy poco al 
viajero y le asegura de no tener jamás falta de nada», 


a. Véase el tomo II de dicha obra, impresa en la Haya en 1725, página 202. 
38. René Rapin (1621-1687), jesuita, cultivó la poesía latina, la teología y la crítica eru- 
dita; sus obras se tradujeron a las principales lenguas europeas. 
b. ¡Qué hubiera dicho, sabiendo que llegó a componer, según se asegura, mil y ocho- 
cientas! A lo menos de una de sus obras consta que cuando la escribió Hlevaba com- 
puestas setecientas. 


39. El traductor al italiano, remitiendo a Masdeu, afirma que las obras de Lope fueron 
2.200 (Viaggio fuori di Spagna..., pp. 46-47, nota 7). 


o 


E] que quiera instruirse sobre este punto puede lograrlo en la obra del Teatro Espa- 
ñol, que actualmente se publica por D. Vicente García de la Huerta, en cuyo primer 
tomo confuta a los extranjeros, que han hablado de nuestro teatro más de lo que 


debían, y critica las nulidades y defectos de los mismos”*". 


40). Vicente García de la Huerta (1734-1787), dramaturgo, miembro de las Academias 
Española y de la Historia y de la de los Arcades de Roma, y amigo de la poeta y 
traductora Margarita Hickey. Su obra más célebre fue La Raquel, cuyo trasunto 
político le deparó el destierro. 

d. Cualquiera que tome este consejo gastará mucho menos de lo que se gasta en las 

posadas de Francia e Inglaterra: comerá lo que quiera, y no lo que quieren los posa- 
deros en dichos reinos. 
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No es posible dar cabal razón de otros dos viajes por Es- 
paña por no tenerse a la mano: el uno, de un inglés llamado 
Dalrymple; pero, según ciertas noticias, puede dársele la mis- 
ma graduación que a la obra de Clarke y de Swinburne*. El 
otro es del señor Joseph Baretti, que parece nos trata con otro 
miramiento*. Alguna cosa sería necesario decir de las anécdo- 
tas de los eminentes pintores españoles, que el señor Ricardo 
Cumberland publicó en Londres en dos libritos el año de 1782, 
después de haber residido en Madrid una larga temporada, en 
que manifestó particular afición a la pintura*. Su obra viene 
a ser un extracto de las vidas de los pintores de Palomino, a 
quienes hace grandes elogios: contiene algunas especies cuyo 
examen se omite ahora por no alargar este prólogo, como se 
omiten otras que en honor de la nación ha publicado Mr. Men- 
telle, escritor francés, historiógrafo del señor Conde de Artois, 
en los dos tomos que tratan de la Geografía de España, y son 
parte de la Geografía Universal que está publicando*. 


41. William Dalrymple, Travels through Spain and Portugal in 1774 with a short ac- 
count of the Spanish expedition against Algiers in 1775. Londres, 1777. 


42. Giuseppe Baretti (1716-1789), A journey from London to Genoa, through England, 
Portugal, Spain, and France, Londres, T. Davies and L. Davies, 1770. Edición fac- 
símil, Fontwell, Sussex, 1970 (traducción castellana: Viaje de Londres a Génova, 
Madrid, Reino de Redonda, 2005). La obra tuvo otras tres ediciones en inglés y 
traducciones al francés, alemán e italiano. Sobre el autar, un italiano establecido en 
Inglaterra, véanse Mario Ford Bacigalupo, «Una crítica de la imagen de España en 
la literatura de viajes: Giuseppe Baretti», B.O.C.E.S., n* 6 (1978), pp. 47-63, y Mi- 
guel A. Vega, ed., Dos ilustrados italianos en la España del XVI, Madrid, 2002. 


43. Richard Cumberland, Anecdotes of eminent paínters in Spain during the Sixteenth 
and Seventeenth Centuries with cursory remarks, Londres, J. Walter, 1782. 


44. Edmond Mentelle (1730-1615; Ponz: «Mentel»), geógrafo e historiador francés, 
profesor en la Escuela Militar y posteriormente en la Escuela Normal. Entre sus 
obras, además de la Géographie universelle ancienne ct moderne, mathématique, 
physique, statistique, politique, etc., nombrada por Ponz, se cuentan Manuel de 
géographie (1761), Traité de la sphére (1777), Cosmographie élementaire (1781) o 
Cours complet de cosmographie, de chronologie, de géographie (1804). 
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Dejo, pues, para otra ocasión hablar de estos escritores, 
porque me llama un novísimo libro, cuya fachada y título es: 
Voyage de Figaro en Espagne; a Saint Malo, 1784*. 

Nadie, por más que delire, es capaz de llegar adonde ha 
llegado este verdadero o fingido Fígaro, hablando de España; 
y sólo en la cabeza de un loco el más rematado podían caber 
los delirios que ha escrito en su indigno y despreciable librejo. 
Extractaremos, más para reír que para otra cosa, algunos de los 
artículos más extravagantes y los mentirones de mayor bulto 
que contiene. 

Después de haber pintado con desprecio y a ciegas los 
pueblos que encontró desde su entrada en España por Salien- 
tes y Huesca hasta Zaragoza, dice de esta ciudad (página 3 y 
siguientes): 


ZARAGOZA 


«Según el gran número de equipajes, la cantidad de criados, la 
multitud de mendigos que se ven aquí, parece que la mitad de 
la ciudad lo tiene todo y la otra mitad nada. Dicen que es ciudad 
comerciante; no lo parece; todos están con los brazos cruzados 
en inacción; tiendas y almacenes vacíos; telares sin movimiento; 
el Ebro sin una miserable barca*, En vano los holandeses les 


45. El Voyage de Figaro en Espagne, Saint-Malo, 1784, es obra de Jean-Marie Fleuriot, 
marqués de Langle (1749-1807); una versión castellana, en García Mercadal, Viajes 
de extranjeros..., pp. 1315-1352. Esta inmisericorde sátira de la vida española causó 
gran escándalo y se prohibió por intervención expresa de Campomanes. La tercera 
edición fue prohibida por el Parlamento de París y refutada por una anónima Dé- 
nonciation au public du voyage d'un soi disant Figaro en Espagne, par le véritable 
Figaro, París, Fournier, 1785, de la que se hace eco Llorente (Viaggío..., p. 48, nota 
8 del traductor); la refutación era obra del conde de Aranda, Pedro Abarca de Bolea 
(1718-1799), embajador de España en París entre 1773 y 1787. 


46. El traductor al italiano de la obra subraya, por el contrario, el dinamismo de Zara- 
goza en el siglo XVIII: el aumento de la población, la actividad de la Casa de Mi- 
sericordia. la fundación de la Sociedad Económica de Amigos del País (Viaggio..., 
p. 49, nota 5). 
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han ofrecido hacer el Ebro navegable*; en vano los españoles 
pueden ver, conocer ni entender lo que se hace cerca de su 
reino y bajo de sus ojos; esto es, allanar las colinas, romper las 
rocas, abrir los montes, elevar los valles, juntar los mares; nada 
han visto, nada han entendido, nada han querido oír. El Pala- 
cio de la Inquisición está en medio de la ciudad; sus paredes, 
tostadas y amarillas, muy gruesas, flanqueadas de torres... En 
él se encierran íncubos, súcubos, adivinos, judíos, tembladores, 
brujos y hombres lobos (loups garous). El arzobispo es el jefe 
supremo, cuarenta o cincuenta dominicos son los porteros de 
esta caverna, de la cual pocos salen, nada se transpira, y adonde 
tres o cuatro puentes levadizos, fosos, bastiones, cerrojos, pe- 
rros de presa y frailes legos impiden el acercarse?. 

»A primera vista se viene en conocimiento de que los ca- 
balleros aragoneses son serviciales, preguntones, cuyos regalos 
son los ajos y los pimientos, entregados al blasón, envanecidos 
en tener y mostrar sus escudos de armas. El catálogo de los 
libros que se puede leer es tan mezquino que en las librerías 
de Zaragoza sólo se permiten romances, almanaques, villanci- 
cos, rudimentos, horas y la vida original de algún santo de la 
esquina. Página 12. A mil y quinientos pasos de la ciudad sesen- 
ta bernardinos venden por menor el vino moscatel"; jardines, 
celdas, claustros, dormitorios, todo el convento está lleno de 
mesas, de bebedores, que con sus gritos, canciones y algazara 
transforman aquel santo lugar en un cuerpo de guardia». Con 


a. Se ve que quiere hablar del canal del Ebro, o de Aragón, en cuya obra llevaron gran- 
des usuras los holandeses y al presente se continúa con el mayor empeño, felicidad y 
buena administración, por las acertadas medidas que ha tomado el gobierno”, 


47. Las obras de construcción de una presa en el Ebro se iniciaron en 1529. Destruida 
por una avenida en 1722, durante los reinados de Felipe V y Carlos HI se redactan 
nuevos e infructuosos proyectos para recomponerla y ampliarla, hasta que 1772 el 
Consejo de Castilla designó a Ramón Pignatelli como Protector del Canal Imperial 
y a Pedro Herranat como Director de las Obras. 

b. ¿Se habrán dicho jamás tantas mentiras con menos palabras? 


c. No sabemos si querrá hablar de alguna de las cartujas cercanas a Zaragoza, o de un 
monasterio de monjes bernardos, distante cosa de dos leguas. 
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este principio, con semejante sarta de disparates y mentiras, 
¿qué no se ha de esperar de dicho libro? 


RUTA DE ZARAGOZA A MADRID 


Página 12, etc. «En dos días no se ven árboles ni viñas ni espigas; 
en su lugar abunda el tomillo, mejorana, romero, etc. Se pasa 
por Daroca, Loeches, Mejorada, Alcalá de Henares, Albarracín 
y Guadalajara”. Las villas, los lugares, las aldeas, caserías, etc. 
son muy raras; por todo manos ociosas; caras deshechas, flacas, 
de color de plomo, de paja; andrajos, piojos; malas cabañas, en 
donde hombres, mujeres, niños y niñas, muchachos, caballos, 
carneros, cabras y mulas viven y duermen juntos y mezclados... 
Los romanos, los godos, los moros, los españoles se conjuraron 
para tomar, saquear y abrasar a Daroca, en cuyas ruinas no se 


encuentra una cama, una silla, un vaso», 


ENTRADA DE MADRID 


Página 19, etc. «Micos, monas, papagayos en casi todas las ven- 
tanas; una calle muy larga y muy ancha; una puerta soberbia; 
infinidad de torres y campanarios; casas de cuatro, cinco, seis, 
siete y ocho altos“; soberbios balcones, el Correo, La Aduana, la 
Puerta del Sol, la Plaza Mayor, el perpetuo ruido de las campa- 
nas hacen alegre y que sorprenda la entrada de Madrid». 


BUEN RETIRO 


Página 21. «Después que el rey ha abandonado el Buen Retiro, 
se caen las paredes, se han cegado, se han secado las fuentes; 
nada crece en los jardines; las tazas, las termas, las grutas, los 


a. Exquisito y bien ordenado itinerario. 
b. Los disparates y necedades de este artículo son tales que casi es imposible numerar- 
las. Los que hayan pasado por Daroca dirán sobre la veracidad de Fígaro. 


c. Milagro es que no llegó a ochenta. 
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bosques, todo está destruido, mutilado. Una sola estatua queda 
entera, y es la de Felipe ID*. 


LA GRANJA 


Página 27. «Mejor sería que La Granja, llamada en otro tiempo 
San Ildefonso, perteneciese todavía a los pastores**. No hubie- 
ra dejado Felipe IV cincuenta millones de deuda empleados 
en fundar La Granja, en adornar los estanques, en hacer bóve- 
das, calles, salones verdes, con ninfas, tritones, faunos, silvanos, 
náyades, que este príncipe, sin orden ni conducta, malgastó. 
Para tener un parque y lograr jardines hizo demoler Felipe IV 
quinientas o seiscientas casas. Hizo cercar dos mil fanegas de 
tierra, que usurpó a sus vasallos, más necesitados de uvas, de 
granos, de legumbres, de yerbas, de queso y de leche que de 
faisanes, lilas, jazmines, fresas, rosales, etc», 

«Llamaron a Alfonso TI o IV (cuál de los dos, dice que 
no se acuerda), el Astrónomo, el Alquimista, el Mago»; y con- 
cluye el párrafo con mil desatinos”. Vayan otros mentirones de 
marca. 


a. Como Fígaro embrolla y miente tanto, no sabemos si querrá significar la estatua 
ecuestre de Felipe IV o la pedestre en el Jardín de San Pablo de Felipe II represen- 
tando cuando era rey de Inglaterra. Trata indignísimamente a este soberano y dice 
otras locuras clásicas. No hemos conocido jamás el Buen Retiro más bien cuidado, ni 
frondoso, que Je vemos al presente, ni tiene qué envidiar al parque de Saint James o 
al Jardín de las Tullerías. 


48. El Real Sitio de La Granja de San Ildefonso fue edificado por mandato de Felipe 
V e Isabel de Farnesio, que en 1724 se retiraron a este lugar y durante los veinte 
años siguientes engrandecieron los jardines y el palacio, usado como residencia de 
verano por Sus Sucesores. 


b. ¿Qué diría este insolente si hablase de Versalles? ¿Qué diría del gran Luis XIV, su 
fundador? Supongo que tal vez le llamaría Luis VI o Carlos VII como aquí lama 
Felipe IV al fundador de la Granja. 


c. ¡Exacto escritor! Se conoce que quiere hablar de Alfonso X; y los más rudos saben 
que no se le llamó con ninguno de tales nombres, sino con el de Alfonso el Sabio. 
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LA FLORIDA 


Página 34. «La Florida es notable por el gran número de sur- 
gideros o caños de agua, que, formados de los manantiales que 
descienden de los montes vecinos, son harto más altos, más cla- 
ros y más bellos, que todos los surgideros que hay en Francia». 
¿En dónde estará el gran número de surgideros en la Florida? 
Si le hubiese, acaso en la segunda parte diría por casualidad un 
rectum ab errore. 


PALACIO 


Página 35. «El Palacio nuevo está acabado*. Trabajado a pico 
sobre un monte, y tiene más idea de un convento de monjes 
benitos que de palacio de un rey); los jardines están construidos 
en forma de anfiteatro»*. 


ARANJUEZ 


Página 36. «Todo el mérito de Aranjuez consiste en rebaños 
de fieras, en una situación admirable, en soberbias espalderas, 
excelentes frutas y además en una estatua de Venus; parece que 
este mármol siente, piensa, palpita, ve, respira y que hablaría si 
quisiese; tal es su belleza y la ilusión que causa»? 


EL PARDO 
Página 37". 


a. Mentira. 

b. Mayor mentira; pero otros la han dicho antes que él. 

c. Vuelve a mentir, pues aún no se han hecho. 

d. ¿En dónde estará esta Venus tan superior a la de Médicis? Sólo en el calletre de 
Fígaro. Concluye el párrafo con indecentes disparates. 

e. Es un capítulo infame a la memoria de nuestros reyes: es más disparatado e inde- 
cente que el anterior. 
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GUADARRAMA 


Página 39. «Abejas, búhos, cuervos, lechuzas, murciélagos, go- 
londrinas, un conserje, son los que habitan Guadarrama»*, 


ZARZUELA 


Ibíd. «Se podría hacer de la Zarzuela un sitio encantado. El 
palacio, el parque y los jardines, todo está en abandono. Nadie 
habita en la Zarzuela, porque todas las noches se junta una mu- 
chedumbre de espíritus a danzar y romperlo todo». 


ESCORIAL 


Página 40. «Sin más razón que porque tenía piedras a la mano, 
hizo edificar Felipe 11 El Escorial en medio de cuatro mon- 
tañas, que lo ocultan enteramente, que juntan y amasan alre- 
dedor, fijan y conservan sobre los techos la nieve, las nubes, 
las nieblas, que inútilmente se ha esforzado el sol después de 
doscientos años en disiparlas y derretirlas. Este lugar tan famo- 
so, tan escondido, niebloso, húmedo y triste ha costado sesenta 
millones". El parque y los jardines son inmensos; pero la tierra 
tan sin sales, cenagosa y fría, que las legumbres, las frutas, las 
uvas, las flores, no tienen fuerza, gusto, color ni fragrancia»”, 


CASA DEL CAMPO 


Página 46. «En la Casa del Campo se conserva un árbol sober- 
bio; jamás he visto árbol tan alto, tan bello y tan frondoso; se 
sube a él por una escalera; se encuentran encima bancos, mesas, 
bóvedas; cien personas pudieran estar sentadas cómodamente, 


a. Sólo faltaban Fígaros para que hubiera toda suerte de avechuchos. 


b, ¡Qué danzas de espíritus foletos no andarán días y noches en la cabeza de Fígaro, que 
tan mal parada se la han puesto! 

c. Mucho es que no haya dicho seiscientos. 

d. Así como son clásicos embustes cuanto refiere del Escorial, lo son aún mayores los 
que continúa a referir de lo que llama galería, del panteón, del refectorio, con mil 
locuras que mezcla. Pero detengamos la risa, si es posible, con la página siguiente. 
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y creo que cincuenta podrían bailar. ¡Qué bellos árboles! ¡Qué 
raros! Envidiosos de que hayan de sobrevivirnos les cortamos, 
les robamos a la posteridad, a nuestros hijos, privándoles de la 
sombra, de la madera, del gusto de ir a escuchar los puntos de 
órgano, las cadencias, el canto de los ruiseñores, de las codor- 
nices y otros pájaros»*. 


CLIMA DE MADRID 


Página 48. «Aunque Madrid está en las fronteras de España 
respecto de Valencia, Galicia y Granada, todo el año se goza allí 
del más bello tiempo del mundo... Sin embargo, suelen reinar 
vientos cierzos semanas enteras, que enfrían el aire, deshojan 
los árboles, rompen sus ramas, abaten los frutos, dispersan la 
flor; pero en recompensa deshacen las nubes, engrandecen el 
horizonte, hermosean, aclaran y purifican la luz y muestran el 
sol de un resplandor que aquí no tenemos. Sobre todo, nada 
hay que sobrepuje la belleza del fresco de la noche; se percibe 
el olor de la bergamota, del almizcle, del clavel, de la naranja; 
toda la atmósfera está embalsamada. En todas las plazas, en to- 
dos los balcones, en todas las fuentes se canta, se baila, se toca 
la guitarra, la flauta, y se está alegremente. 

»Jamás en mavo y agosto, en primavera ni en otoño; que el 
sol se ponga o amanezca; jamás nuestros paseos, nuestras Tu- 
llerías, nuestros Campos Elíseos; jamás las riberas del Sena, del 
Tíber y del Ródano, el lago de Bien, las florestas de Waldeck?, 
las campiñas que el Loira baña, no excitan, no acumulan en 
un instante, en un minuto, en un segundo tantas ideas, tantas 
imágenes, tantas especies de placeres como juntan las noches 
de Madrid desde las once hasta las dos, tres o cuatro horas de 
la mañana. Pero es menester ser joven y tener veinte años; a 


a. ¿Qué tierra habrá producido escritor por este término? Pues véase el párrafo siguien- 
te de Madrid. 


hb. Ciudades, la primera en los Suizos y la segunda en Westfalia. 


216 ANTONIO PONZ 


los treinta se sentía demasiado calor o demasiado frío o gana 
de dormir. 

»A los treinta años se encogen y se relajan los nervios, las 
fibras, los órganos: casi se extingue el fuego de las venas y de 
la vida; ya se acabó, y se acabó para mí aquel ardor, aquella 
flor fina, aquel polvo que calienta, que abrasa, que enciende mi 
sangre; a los treinta años, la noche, su frescura, la armonía, los 
olores, el resplandor, el fuego, los reflejos de la luna, las estre- 
llas, el rocío, el reír del alba, la punta del día, el murmullo de 
las aguas, el canto de las ranas, nada me hace fuerza, el mundo 
ha perdido su color; se ha mudado: es necesario meterse en la 
cama». 

Siguen varios artículos, que me contentaré con citar en el 
disparatado libro de Fígaro; es a saber: página 54. Combates 
de toros; página 49. Justicia criminal; página 85. Predicadores 
de plazas; página 95. Finanzas; esto es, Rentas Reales; página 
101. Traje del verdugo; página 102. El Ángelus; esto es, el toque 
de las oraciones; página 103. Legados píos; página 111. Café, 
página 112. Población; página 113. Modo de recibir a los extran- 
jeros; página 115. Las casas, esto es, las habitaciones. 

Las especies que el gran Fígaro mezcla y amontona en los 
expresados artículos; los despropósitos, las locuras, las impieda- 
des que también ensarta, volverían loco al más juicioso que qui- 
siera irlas-entresacando para contradecirlas. Al modo que los 
encerrados en las jaulas, cuando el furor les hace prorrumpir en 
mil disparates, suelen a veces decir cosas que aun el más serio 
y compasivo que las oye no puede menos de soltar la carcajada, 
y también suelen mezclar una u otra especie que, a no salir de 
su boca, se tendría por de un hombre muy sensato; del mismo 
modo sucede con la lectura del libro de Fígaro. 

Sus verdades son, por lo regular, en dichos artículos, al 
modo de la que dijo hablando del arbolote de la Casa del Cam- 
po o en el artículo de las casas y habitaciones (página 115, 116 y 


a. Métase muy en hora buena y duerma hasta que Dios le vuelva el juicio. 
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117), donde, después de desbarrar sobre las salas y los muebles, 
dice: «El amo duerme sobre un banco: Madama en el mismo o 
sobre otro; los hijos sobre una estera; los criados en el suelo; por 
el verano en el patio y cuando es invierno en la caballeriza. Las 
mujeres en una pieza sobre pajas O sobre hojas». Supónese que 
habla de las casas de conveniencias y ricas de Madrid. 

Continúa otra letanía de capítulos, y son: página 117. Los 
ermitaños; página 119. Los concursos o Rendez-vous, como les 
llama; página 123. Las contribuciones; página 124. El tabaco de 
España; página 125. Los espectáculos; página 131. Los Actos 
de Fe; página 136. La leyenda; página 139. El convento de las 
Descalzas; página 141. La guarnición de Madrid y tropas espa- 
ñolas; página 153. El Prado y Cárceles; página 154. Hospital de 
locos. Pudiera haberse quedado Fígaro para ocupar el primer 
puesto*, y aun pudiera haberle sucedido con el tiempo lo que 
él cuenta (página 155) que observó allí en uno de los que esta- 
ban encerrados, y es en estos términos: «Uno de dichos locos 
tiene un género de locura extraordinaria; se horroriza de oír su 
nombre; la primera vez que le nombran pierde el color y se en- 
furece; en su cara reinan momentáneamente todos los colores 
del arco iris; si continúan en nombrarle, rechina los dientes, 
arroja espuma, tuerce la vista, se tira en el suelo, muerde la reja, 
da grandes gritos...». 

Va continuando sus capítulos, y son: página 158. Las calles; 
página 159. Faltas personales; página 168. Fuerzas marítimas; 
página 171. Edictos del consejo y ordenanzas de policía, Lengua 
Española. Ya se dijo arriba que los dementes entre sus desba- 
rros suelen mezclar una u otra especie que, si no saliera de su 
boca, se tendría por de un hombre muy sensato. Véase lo que 
dice de nuestra lengua: «Puedo engañarme; pero creo y lo ase- 
guro, que la española es la lengua más bella que se habla sobre 
el globo. Carlos V decía: La lengua española es la lengua de los 
dioses”; tenía razón. Esta lengua seguramente viene del cielo; 
es la lengua de los ángeles, la favorecida de Dios. Su divino 


49. «en él el primer lugar. y aun pudiera sucederle» (añadido en la 2 edición). 
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origen se reconoce en la dulzura, en las imágenes, en las finales 
armoniosas y sonoras. 

»Dicen que ninguna iguala a la italiana en la boca de una 
mujer toscana, boloñesa o romana; pero es menester oír hablar 
a una española: por poco que ella ame, o sea amada, y tenga la 
circunstancia de graciosa, todas las palabras que pronuncia dejan 
en el oído un sonido tan dulce y tan nuevo, que aún parece que 
está hablando, que se la oye después que dejó de hablar, y causa 
sentimiento que se pierda en el aire un sonido tan bello». 

Con estos lúcidos intervalos va continuando Figaro sus artí- 
culos, y son: La siesta, El rey, Los cementerios, Chimeneas, Ga- 
binete y última guerra, Devotos, Sabios de Madrid, Academia, 
Romerías, Miel, Antigiiedades, Matrimonios, Ordenes, etc. Es 
necesario hacer alto y soltar otra vez la risa antes que indignarse 
de ver la ensalada de todas yerbas que forma, mezclando una u 
otra verdad entre infinitos despropósitos, invenciones ridículas, 
impiedades, con su punta de moralidades y sentencias filosóficas. 

Página 186. Hablando del rey dice: «El rey es adorado, 
Ésta es ciertamente la razón de estar tan bueno. No hay cosa 
más sana que el ser amado». Véase aquí una verdad en lo subs- 
tancial. Vamos con otra (página 217): «Hybleis apibus florem 
depasta salicti, dice Virgilio. Jamás he gustado la miel del mon- 
te Hibleo; pero dudo que sea mejor que la miel que se halla en 
Madrid. En parte ninguna la he comido igual: perfectamente 
dorada; huele al clavel, a la flor de naranja, sufre el agua, y hace 
buen sorbete». 

Vayan ahora unos cuantos mentirones para reír, que no de- 
jan de tener cierta gracia. Página 206. «Casi todos los de Madrid 
(se entiende de la plebe), peregrinos natos, para decirlo así, pa- 
san su vida en ir y venir a Santiago de Compostela, a los santua- 
rios de Montserrat, del Pilar y de Loreto. Ganganelli... sabía que 
Dios, la Virgen y los santos desprecian los vagabundos...” Sabía 


50. Giovanni Vincenzo Ganganelli (1705-1774), papa Clemente XIV (1769-1774), di- 
solvió la Compañía de Jesús, protegió las artes y dispuso que el Museo Clementino 
del Vaticano fuera convertido en depósito de antigiiedades romanas. 
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que las conchas cogidas en las playas del océano, cerca la Co- 
ruña, etc., no tienen más virtud para curar los ojos, los dientes, 
las orejas, que las de las ostras y galápagos de Cádiz, de Málaga 
y Saint Malo. Este Papa había visto desde sus ventanas a los 
peregrinos y peregrinas saltar las cercas, robar las aves, pisar las 
siembras, meterse en los bosques, sin acordarse que Santiago 
les espía, les sigue con su vista, y les ve por entre la espesura de 
los árboles». 

Vaya otra graciosa especie, al modo de la pasada, en el ar- 
tículo de Antigiiedades. Página 219: «Por toda España pueden 
verse frisos y mosaicos antiguos; pero nadie mira estas reliquias. 
¿Qué me importa a mí (me decía un español) de la ciudad de 
Herculano, de las ruinas de Palmira, de los mármoles de Arun- 
del, con tal que mi confesor coma y cene bien?! Yo soy (habla 
de sí Figaro) mucho menos admirador de estas ruinas que nin- 
gún otro; travesaría yo la Grecia sin volver los ojos a sus colum- 
nas, sin entrar en sus templos; en breve todas estas ruinas no 
existirán más. Las rocas son mis antigiiedades; mudo testimonio 
de la creación; un peñasco me para, le miro, y leo en él la data 
del mundo y durará hasta que éste se acabe. Dentro de cien 
mil años será todavía nuevo. Dios es quien hizo las rocas; Él es 
quien conoce sus cimientos, quien las une, quien las sostiene, y 
solamente un hundimiento de tierra puede derribarlas». 

De los cementerios dice lo siguiente (página 186): «Reco- 
rriendo los contornos de Madrid, he visto en diferentes lugares 
cementerios, que me han gustado mucho, particularmente uno 
situado en una eminencia, perfectamente cuadrado; el suelo 
cubierto de violetas, jazmines, rosas y Otras flores, que crecen 
sin cultivo; tiene algunos árboles frutales; millones de gorriones 
encaramados en sus ramas; frutas excelentes; un arroyo que lo 
atraviesa por medio. El arroyo, la sombra, las flores, todo hace 


51. Las ruinas de la ciudad romana de Herculano, destruida por la erupción del Vesu- 
bio, y cuya excavación había comenzado en 1738, causaron, como las de Pompeya, 
un gran impacto en el mundo intelectual y artístico europeo. Ponz, como otros 
viajeros interesados por las antigiiedades, las visitó durante su estancia en Italia. 
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acordar aquellos lugares dichosos de los Campos Elíseos, adon- 
de según los antiguos deben ir a pasar su eternidad las almas 
virtuosas. 

»Si alguna vez me estableciese yo en Madrid, sería para ser 
enterrado después de muerto en este cementerio de sus cerca- 
nías, y poder decir al expirar: Cuando mis hijos irán a visitar mi 
sepulcro, a llorar mi pérdida, podrán estar a la sombra, coger 
rosas, sentarse al pie de un árbol y comerme en una manzana». 
¿En dónde estará este cementerio? Si hubiera cartujas cerca de 
Madrid, pudiéramos decir que en alguna de ellas. 

No puedo dejar de mencionar el artículo de los Matrimo- 
nios, el del Suicidio y el In pace. Dice (página 219): «En Esparta 
las mujeres azotaban todos los años en el templo de Venus a los 
celibatos. Si esta ley de Licurgo (añade) renaciese en España, 
no podría Madrid abastecer de brazos ni de varas para azotar a 
los que no se casan. Un nudo que sólo puede desatar la muerte 
espanta a los españoles. En Madrid son raros los casamientos; 
dentro de diez años serán más raros: se amancebarán todos con 
una, dos o tres, y las dejarán cuando les dé la gana. Los dulces 
nombres de padres, madres, hijos se borrarán de la lengua, y 
el gobierno vendrá a ser el padre común». Se conoce que el 
famoso Fígaro ha oído pocas misas mayores en Madrid los días 
de fiesta, y que sabe poco lo que pasa en la vicaría. Si lo supiese 
y tuviese costumbre de hablar verdad, conocería cuántos más 
se casan a proporción en Madrid que en París” 


52. La idea de que el número de matrimonios había disminuido en el siglo XVII, 
compartida por muchos españoles contemporáneos de Ponz, remite, más que a una 
evidencia demográfica, a una percepción subjetiva de «corrupción de las costum- 
bres», relacionada con un rigorismo moral de corte religioso o bien con un ideal 
ilustrado de orden y moralidad. Véanse Carmen Martín Gaite, Usos amorosos del 
dieciocho, Barcelona, Anagrama, 1972, y Mónica Bolufer, Mujeres e Ilustración. 
La construcción de la feminidad en la España del siglo XVUI, Valencia, Institució 
Alfons el Magnánim, 1998, pp. 266-272. 
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SUICIDIO 


Página 235: «En España se considera el suicidio como en otro 
tiempo se consideraba en Francia... Los españoles, que miran el 
suicidio como una especulación, hallan que igualmente sencillo 
es el ir a buscar la bienaventuranza en el otro mundo que el ira 
tentar su fortuna en el nuevo. Muchos casuistas pretenden que 
un suicida se roba al mundo, y que cada uno debe morir a su 
tiempo; pero la mayor parte de los teólogos españoles permi- 
ten a todo infeliz matarse cuando se cansa de respirar, cuando 
la vida le es penosa, cuando la sociedad le rehúsa la salud, la 
paz, la dicha, la felicidad que le debe. Imitemos a los españoles: 
consideremos al hombre que se mata como a un criado que 
abandona a su amo cuando no le paga su salario». ¿Qué tal? 


ÍN PACE 


¿Qué creerán los lectores que es el In pace? Nadie responde: 
todos lo ignoran, con ser una cosa de no poca monta, que existe, 
según Fígaro, y la hay en todos los conventos de España. Óiga- 
sele (página 237): «In pace es un agujero: antes de echar por él 
al reo le llevan a pleno capítulo; se le manda sentar en el ban- 
quillo; se le lee la sentencia; después que la ha oído le llevan en 
procesión con la cruz, candeleros, incensario y calderilla; can- 
tan el Libera, inciensan y bendicen al criminal; le suministran 
un pan y un jarro de agua, un rosario y una vela; le dejan caer en 
el In pace, en una sima, donde presto muere de desesperación, 
de rabia o de hambre». 

Es preciso dejar a este fanático y solemne impostor: voy a 
dejarlo; pero es lástima que no se diga alguna cosa de otros dos 
o tres artículos. Hablando de la Inquisición en los términos que 
cualquiera se puede figurar, y como lo han hecho otros Fíga- 
ros”, añade (página 229): «Las imágenes de los culpables están 


53. La Inquisición española se convirtió en el siglo XVII en la verdadera bestia negra 
para los ilustrados europeos, que deploraban los efectos de la represión sobre la 
vida cultural. Sobre los ingleses, véase Guerrero, Viajeros británicos.... p. 383. 
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suspensas en los templos; los de Madrid se ven llenos de estas 
horribles pinturas, y cuando uno espera encontrar sobre los al- 
tares y dentro de las capillas un descendimiento de la Cruz, la 
adoración de los Reyes Magos, la resurrección de Lázaro, las 
nupcias de Caná, la mujer adúltera, la bella Magdalena derra- 
mando lágrimas, se encuentra sobre el dicho altar con un judío, 
un moro, un hereje, un muchacho, una niña expirando entre las 
llamas». Dice que debajo cada retrato están los nombres de las 
víctimas, y que él les ha leído. Vaya otro mentirón tan gordo y 
original como el pasado. 

Hablando del Hospital General (página 247): «Las camas, 
dice, están sin cortinas, los colchones de paja molida, podrida la 
comida y la sopa. Yo he visto en una misma cama un muerto, un 
moribundo y un enfermo con apetito para comer, en estado de 
conversar, incorporarse y sentarse*; a mis pies vi coser una sába- 
na, clavar un ataúd. Este hospital es cuatro veces más pequeño 
de lo que era menester para contener todos los viejos enfermos 
e incurables?. Los persas, los chinos y japones, siendo bárbaros, 
tienen hospitales para perros, gatos y caballos. En Marruecos, 
en Salé y Mogador sangran y purgan los gansos, las gallinas y 
los patos; ¡y en el centro de la cristiandad, en el año corriente, 
mueren cien enfermos por falta de una medicina, de un caldo y 
de una cucharada de vino de Alicante!»**. 

Es lástima gastar tiempo con frenéticos como F Ígaro; pero 
sus desatinos tocante al hospital dan ahora motivo para publi- 
car oportunamente una cosa, de la cual tal vez no están todavía 


a. ¿En qué parte de España se verifica ni jamás se habrá verificado semejante embuste, 
aun en el hospital más miserable de ella? Ya por fin si Fígaro lo dijese del Hospital 
General de París (LHótel-Dieu), donde suele haber tres y cuatro enfermos en una 
cama, podría llevar camino lo que dice del de Madrid. 

b. El Hospital General, cuando esté acabado, será tres veces más grande de lo que 
Madrid necesita, y acaso no lo habrá mayor en Europa. Ahora que todavía falta por 
hacer más de la mitad ya sobra para cuantos enfermos acuden a él. ¿Quién le habrá 
dicho a Fígaro que todos los viejos van al hospital? 

54. El vino dulce de Alicante gozaba de gran aprecio entre las élites europeas de los 

siglos XVII y XVII. 
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bien informados los más de los vecinos de Madrid, tocante a la 
caridad con los enfermos y a un ramo de policía sin ejemplo, 
puesto ya en práctica en uno de sus cuarteles”, El Sr. D. Ma- 
nuel Sisternes y Feliu, alcalde de la Real Casa y Corte de Su 
Majestad, es el que la ha hecho efectiva en el cuartel llamado 
de Palacio, que es uno de los ocho de Madrid, asistiendo gra- 
tuitamente a todos los pobres enfermos, no solamente con ali- 
mentos, medicinas, médico y cirujano, sino también con camas 
a los que no las tienen, para que nadie vaya al hospital, y tenga 
el consuelo de pasar sus dolencias entre los suyos. 

Cuando vio el buen suceso de dicho establecimiento, le 
pareció digno de ponerlo en noticia de Su Majestad por medio 
del Excelentísimo Sr. Conde de Floridablanca, quien le escri- 
bió con fecha de 16 de marzo del presente año de 1785 en estos 
términos: «He leído al Rey el papel de Vuestra Señoría de 7 del 
corriente, en que me da noticia del establecimiento que Vues- 
tra Señoría ha puesto en práctica en su Cuartel, para que los 
pobres enfermos de él sean asistidos en sus casas sin separarse 
de sus familias, evitando los inconvenientes que trae consigo la 
necesidad de ir al Hospital; y puedo asegurar a Vuestra Señoría 
que Su Majestad lo ha oído con singular gusto y aprecio, y que 
mira este pensamiento y su ejecución como una nueva prueba 
del celo y caridad con que Vuestra Señoría y las Diputaciones 
de Barrio de su Cuartel se esmeran en cuanto contribuye al 
bien de los pobres...»**, 

Por este método en todo el año de 1784 fueron asistidos 
trescientos y cinco enfermos, de los cuales sólo murieron doce, 


55. Una Real Cédula de 6 de octubre de 1768 ordenó la división de Madrid en ocho 
cuarteles (Plaza Mayor, Palacio, Afligidos, Maravillas, Barquillo, San Jerónimo, Ava- 
piés y San Francisco), cada uno con su correspondiente alcalde de cuartel, dotado 
de jurisdicción criminal: en cada cuartel, los alcaldes de barrio se encargaban de la 
vigilancia, «quietud y orden público». 

56. Las Diputaciones de Barrio eran las encargadas de las actividades de beneficencia, 
gestionando, por ejemplo, las escuelas gratuitas creadas a lo largo del siglo XVI 
para niños («de primeras letras») y niñas («escuelas patrióticas» o «de hilazas») de 
las clases populares. 
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y su total gasto ascendió únicamente a veinte y ocho mil cuatro- 
cientos y treinta y ocho reales, que no llegan a cien reales por 
enfermo. Con lo dicho se va realizando en Madrid un plan que 
tuvo por imposible, a causa de su gran costo y complicidad, el 
célebre ex ministro de Francia Mr. Necker”. 

Volvamos a Fígaro; pero más vale dejarlo a quien tenga 
mejor humor y más tiempo para divertirse en darlo a conocer 
por menor y especificar todos sus disparates. Hay entre los ar- 
tículos de su librejo uno en el cual, como por alabanza, ofende 
la reputación de un gran personaje. No le arriendo la ganancia 
si éste descubre al tal Fígaro, o al atrevido que bajo de dicho 
nombre está encubierto; a no ser que una persona de tan altas 
circunstancias, como son las de quien se trata, no haga caso, y 
le desprecie. 

Dirán algunos que no se debía hacer presa de un impostor 
como Fígaro. Por no haberlo hecho en lo pasado de otros que lo 
han sido poco menos que él, de un Masson, etc.**, se ha dado 
lugar a que copiándose unos a otros, y añadiendo disparates a 
disparates, hayan llenado la Europa de libros detestables, lle- 
nándoles de mil falsedades e injurias contra nuestra nación. Se 
da por supuesto que las personas de razón y de algunas luces no 
darán asenso a semejantes imposturas; pero, ¿cuántas son éstas 
en comparación de infinito número de necios y preocupados, 
que todo lo creen firmemente? 


57. Jacques Necker (1732-1804). Político francés del reimado de Luis XVI, director ge- 
neral del Tesoro (1777-1781), ministro de Estado (1788-1789) y de Finanzas (1789- 
1790), representa los logros y los límites del reformismo ilustrado en vísperas de la 
revolución. 


a. Véase la impugnación que se hace a este escritor en el prólogo del segundo tomo del 
Viaje fuera de España. 

58. Nicolas Masson de Morvilliers (1740-1789) colaboró como poeta en el Almanach 
des muses y otros periódicos, y publicó obras sobre geografía de Francia (1774), 
Italia (1774) y la Península Ibérica (1776). Autor del célebre artículo «Espagne», 
publicado en 1782 en la Encyclopédie méthodique. que suscitó airadas reacciones y 
un gran esfuerzo vindicativo de los méritos de la cultura española. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 225 


La nación a quien se maltrata es la primera que lo había de 
saber; pero con nosotros sucede al contrario: toda Europa sabe 
lo que se dice de España, los ultrajes que se le hacen, antes que 
los españoles. Tales libros debían correr; se debían traducir al 
instante, purgándoles de las impiedades que contengan contra 
la religión; porque entre diez o doce millones de almas habría 
muchos que tomarían la pluma contra tales autores; pero no 
sabiendo lo que dicen, nadie lo hace, todos callan, y según el 
proverbio, quien calla otorga. 

Se vuelve a repetir lo que al principio se insinuó de que 
el autor de esta obra trata a las naciones que ha recorrido con 
la decencia que es debida, y deja al juicio de las mismas que lo 
decidan; como también deja a millares de millares de franceses 
que hay en Madrid, y en toda España, el declarar contra las fal- 
sedades de Fígaro, de Masson, y de otros tales escritores. 
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CARTA I 


1. Fue un poco extraño el principio de mi largo viaje, pues, en 
lugar de venir hacia estas partes en derechura, marché a To- 
ledo sólo por la curiosidad de ver algunas cosas útiles que allí 
se han llevado a efecto, entre otras la nueva posada junto a la 
plaza de Zocodover, con las comodidades necesarias para todo 
forastero; obra tan útil como la que más, así en beneficio del 
público, y decencia de la ciudad, como por haber agregado el 
señor Arzobispo dicha finca a la Casa de Caridad, después de 
haberla costeado. 

2. Numerosa juventud, que probablemente viviría ahora 
vaga, mendiga y sin costumbres, ha sabido aquel Prelado hacer- 
la útil en dicha Casa de Caridad, donde se le enseña la religión 
y el modo como ganar después la vida honestamente. 

3. Su Majestad ha contribuido de varias maneras a tan útil 
establecimiento, cediendo desde luego el Real Alcázar para 
que, haciendo los reparos que necesitaba el edificio, sirviese 
para un fin de tanta importancia, y dando otras providencias 
para la manutención permanente y segura de tantos desvali- 
dos como allí se han recogido y se ocupan actualmente, cuyo 
ejemplo servirá de mucho para que otros contribuyan a obras 
tan piadosas. 

4. Volviendo a la posada, tuve gusto de verla concluida, 
bien provista y servida por personas decentes, pudiendo alojar 
en ella muchos huéspedes a un tiempo, de cualquiera clase y 


con la debida propiedad. 
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5. Sobre las razones generales para que este importan- 
te ramo de policía, tan descuidado por lo pasado aun en las 
ciudades más principales, cause satisfacción y gusto a cuantos 
piensan bien, tenía yo otras particulares; y sobre todo me com- 
placía la consideración de que esta importante obra del señor 
Arzobispo sería imitada en otras partes, señaladamente en las 
rutas y caminos reales del reino, como puede esperarse de las 
providencias que se van tomando”. De este modo se acabará 
tanto clamar de los extranjeros y de los nacionales contra las po- 
sadas de España; y quitada en unos y otros la repugnancia que 
tienen de caminar por dicha causa en nuestras provincias, ven- 
drán a ser frecuentadas como las principales de Europa. Resul- 
tará más comunicación de gentes, trato, comercio, abundancia 
y otros bienes, de que ha carecido el reino largos tiempos. 

6. La mala opinión radicada en la idea de los extranjeros, y 
exagerada por no pocos de sus escritores, sobre las calamidades 
a que se expone quien trata de poner el pie en nuestra penínsu- 
la, más desprovista, según ellos dicen, más inculta, más desabri- 
gada y expuesta a robos que ninguna otra, los retrae de entrar 
en ella; y los que vienen es porque su interés, o necesidad de 
vivir, les hace romper por medio de tan abultadas ideas: a algu- 
nos se las hace superar su curiosidad; y también hay otros que, 
rebajando mucho de tales ponderaciones, no tienen dificultad 
de atravesar parte de nuestras provincias. 

7. Pero siempre este número de personas es un nada en 
comparación de las que vendrían de todas clases y condiciones, 
una vez depuesta la opinión de la mala acogida que aquí se 
figuran tener; porque bien saben, y lo sabe toda Europa, que 
la diversidad de nuestros climas, la blandura y benignidad de 
los más de ellos, la excelencia de nuestras innumerables pro- 


59. Las quejas por las deficiencias en las comunicaciones y los alojamientos son una 
constante en los relatos de viajeros europeos por España. En su Viaje de España, 
Ponz reconoce los problemas existentes en caminos y posadas (t.L, p, 4 y 346; II, p. 
150 y 152, etc.). pero también subraya las mejoras realizadas en algunas vías (como 
el camino de Aranjuez a Madrid: t. L, pp. 262-263), la construcción de canales o la 
creación de alojamientos dignos. 
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ducciones naturales, los curiosísimos monumentos desde los 
tiempos más remotos de la antigiiedad, las obras de las bellas 
artes y sus colecciones, con otras mil cosas, como bibliotecas, 
gabinetes, etc., son objetos dignos del examen de un filósofo, de 
la especulación de un erudito y de la estimación de un sabio*, 

8. Bien quisiera tan estimable clase de personas venir a ob- 
servar estas cosas, y estudiarlas por sí, como lo hará seguramen- 
te con mucha utilidad de la nación y de los pueblos por donde 
transiten y hagan sus mansiones, cuando se haya extendido la 
buena fama y la verifiquen con la práctica y experiencias de que 
nuestra hospitalidad y buen trato, la comodidad de posadas y 
caminos han merecido tanta consideración: que el llevar esto al 
mejor estado que sea posible vendrá a ser una de las empresas 
memorables de nuestro tiempo, y digna del ministro a quien el 
rey ha confiado su dirección. 

9. Se podrá decir con justicia que cuantos cooperen de 
un modo u otro para su logro irán con las ideas del soberano, 
serán caritativos con la nación entera, promoverán su industria, 
comercio y comunicación, y serán por fin acreedores a las ma- 
yores alabanzas. 

10. Si el camino de Andalucía fuese por Toledo, como an- 
tiguamente, subiría de punto la comodidad y abundancia de 
la nueva posada y de otras; ganaría no poco para sus tratos y 
comunicaciones aquella ciudad; se les facilitaría a los viajeros 
y caminantes ver una de las principales del reino, y observar 
muchas curiosidades y monumentos apreciables que en ella 
se conservan. Esto no será difícil que suceda, mayormente no 
alargándose nada por allí el camino de Andalucía, en cuyo caso 


60. España resultaba un país alejado de las rutas del Grand Tour, el itinerario cultural 
que completaba la formación de las élites europeas, en particular británicas, y mu- 
cho menos frecuentado que otros, como Francia o Italia. Ponz insiste en inscribir a 
España en el circuito de las naciones ilustradas que se pueden visitar con provecho; 
sin embargo, cuando en el siglo XIX se convirtiera en un destino usual entre los 
viajeros románticos, sería con el aura del «exotismo» y el «primitivismo». Xavier 
Andreu, «La mirada de Carmen. El mite oriental d'Espanya i la identitat nacional», 
Afers, n* 48 (2004), pp. 347-367. 
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no faltaría quien hiciese otra buena posada en Illescas, que es 
la mitad del camino desde Madrid a Toledo, y se lograría toda la 
conveniencia entre estas dos principales poblaciones. 

11. Antes de salir del término de Aranjuez, por donde qui- 
se ir a Toledo, hallé a un lado y otro del camino nuevos plantíos, 
efectuados en los dos años últimos; y de esta continuación de- 
bemos esperar que así el suntuoso camino, como los plantíos, 
en varias hileras de árboles, llegarán algún día hasta Toledo, y si 
se efectuase lo que queda insinuado desde Madrid, ya se deja 
ver si con tan agradables tránsitos y comodidades sería frecuen- 
tada aquella antigua y noble ciudad, donde hallarían de nuevo 
la Real Fábrica de las Espadas, la renovación del Alcázar, la 
magnífica catedral, y en ella las preciosidades de las bellas artes, 
aumentadas a las que tenía anteriormente, de que tanto hemos 
hablado. Verían el dilatado y frondoso paseo de la Vega y otras 
cosas que no es del asunto repetir. Volví desde Toledo a Madrid 
por el camino de Illescas, que he referido otras veces, sin hallar 
cosa notable que añadir”. 

12. Con este corto ensayo tomé al otro día de mi llegada 
a Madrid mayor vuelo con el ánimo de seguir sin detenciones 


a. Después de escrita esta Carta ha continuado la buena suerte para Toledo de lograr 
nuevas comodidades y ornatos, que le ha proporcionado el celo de su actual corregi- 
dor D. Gabriel Amando Salido, quien en el corto tiempo que la gobierna ha sabido 
ensanchar sus ingresos, alinear con alamedas sus salidas, iluminar de noche sus calles 
y establecer su limpieza como en la Corte, y aun ha excedido a ésta con el particular 
ramo de policía, de que desde las diez de la noche en adelante se grite por las calles 
el tiempo que hace y la hora que es, como se practica en Londres y en otras ciuda- 
des de Europa, sirviendo los hombres destinados a este objeto como de guardias 
noctumas, para advertir a los vecinos de incendios, que pueden suceder, de evitarles 
algunos robos, sirviendo también, cuando les llaman, de hacer mandados en cual- 
quier ocurrencia. Hasta ahora sólo en Valencia se ha imitado este útil establecimiento 
y ha experimentado las ventajas que por él se consiguen, y así estiman mucho a los 
serenos, que así llaman, como ahora en Toledo, a estos veladores nocturnos. Mucho 
más útiles que en otras partes serían en Madrid, por ser mayor pueblo; y es de creer 
que no tarden sus vecinos en lograr de esta conveniencia." 


61. En 1798 se establecerían serenos en Madrid, bajo el cuidado de los alcaldes de 
cuartel. 
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fuera del reino, como ha sucedido, siendo mi primera mansión 
en esta ciudad de Francia, Bayona. 

13. No había tampoco para qué detenerme, por haber ya 
referido lo más notable de las ciudades y pueblos principales 
que se hallan en esta ruta o en sus inmediaciones; con todo eso 
hablaré de tal cual cosa que ha llamado mi curiosidad en algu- 
nos lugares, donde anteriormente no había estado, o no había 
hablado de ellos. 

14. Primeramente, pasado el puerto de Guadarrama, a 
once leguas de Madrid se halla la Villa del Espinar en Castilla 
la Vieja, que a su costa fabricó años pasados una posada gran- 
de y espaciosa a orilla del camino Real, enfrente la Ermita de 
la devota Imagen, intitulada el Santo Cristo del Caloco. Esta 
posada podrá ser de las buenas en la ruta de Castilla cuando 
se halle bien surtida de todo lo necesario tocante a víveres y 
provisiones, a camas aseadas, y tenga los demás atractivos que 
el caminante apetece. 

15. Se logrará cuando llegue el caso de que se quiten to- 
dos los estorbos que impiden dichas conveniencias, así en ella 
como en las demás; cuando los posaderos no sean, como aho- 
ra lo son regularmente, los más pobres y despreciados vecinos 
de los pueblos; cuando este ejercicio no les haga desmerecer a 
ningún vecino honrado y de caudales; y cuando cualquiera que 
se ponga a él tenga probabilidad muy fundada de que será rico. 
El hombre sin esperanzas de riqueza o de honra nada hace ni 
piensa, y sólo trata de pasar sus infelices días revuelto en la mi- 
seria en que le criaron. 

16. El nuevo y bien construido camino de Castilla llega 
desde Madrid hasta más allá del Espinar, y en lo alto del puerto 
de Guadarrama se encuentra una columna con un león encima, 
y en ella se lee este letrero, que compuso D. Juan de Iriarte: 
Ferdinandus VI, Pater Patrize, viam utrique Castelle superatis 
montibus fecit. Anno salutis MDCCXLIX Regni sui IV. Desde 
el Espinar a Villacastín hay cuatro leguas, y a la una se pasa por 
el lugar de las Navas de San Antonio. 
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17. La parroquia de Villacastín, que es de tres naves, tiene 
su magnificencia en el estilo gótico; lo mismo el retablo ma- 
yor, formado de diferentes órdenes de la buena arquitectura; 
pero sus pinturas están infamemente retocadas. Las portadas 
son más recientes que la iglesia, y del tiempo del célebre Juan 
de Herrera, según yo entiendo, con cuatro columnas jónicas 
la una, en cuya parte superior hay una estatua de escultura*, 
que representa la Asunción; y sobre la otra, adornada de cuatro 
dóricas, está la estatua de San Sebastián; ambas de piedra, y 
bastante bien entendidas. Ha quedado en la iglesia tal cual al- 
tarito antiguo de buena arquitectura, y también lo es una puer- 
ta menos adornada de un costado. En este lugar de Villacastín 
y en sus cercanías se encuentran famosos esquileos, y arroyos 
abundantes para lavar las lanas. 

18. Desde Villacastín a Martín Muñoz hay cinco leguas, 
y se atraviesan los lugares de Labajos, Sanchidrián y Adanero. 
Antes de Sanchidrián se pasa por buen puente el río Almarza. 
Hay muy pocos árboles en este territorio, y aún habría menos, 
si en el término de Adanero, como a media legua del cami- 
no, no hubiera procurado, pocos años hace, el celo de Santiago 
García, que entonces era alcalde, el que se plantase un pinar, 
y se cuidase, sin molestia ni gravamen de nadie y con gran uti- 
lidad del mismo pueblo, que ha empezado a aprovecharse de 
él", Este vecino ya difunto merece la memoria del público, y 
por eso le nombro. 

19. En Martín Muñoz nació el cardenal D. Diego de Es- 
pinosa, y dejó en dicha villa una buena obra de arquitectura, 
como lo es la casa o palacio que mandó fabricar, cuya fachada 


62. «hay una escultura» (2* ed.) 


63. Como en innumerables pasajes del Viaje de España (t. IX, pp. XIX-XX; X, pp-VIII- 
IX y XXVIII; XIV, pp. 92-98...), Ponz defiende con entusiasmo la repoblación fo- 
restal, emprendida por las autoridades locales o mediante iniciativas particulares, 
como una de las soluciones a los problemas de la agricultura española. 
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principal tiene a cada lado una torre*. La portada consiste en 
cuatro columnas de orden dórico en la parte inferior, y en dos 
jónicas en la superior. En el medio de éstas están colocadas las 
armas reales, y a los lados las del cardenal, sostenidas de figuras 
alegóricas. El patio, que es magnífico, tiene galería alta y baja, 
cada una de veinte columnas, sin contar las agrupadas de los 
ángulos. Corresponde perfectamente la escalera, cómoda y en- 
riquecida con cuatro columnas al pie de ella, y otras tantas en la 
mesa, que se forma al entrar de la galería alta. 

20. Este edificio va caminando a su ruina y continuará si 
su poseedor no lo mira con el cariño que debe merecerle la 
memoria del cardenal, y el ser uno de los mejores que se hallan 
en este territorio. En la parroquia de la villa, que es una iglesia 
medio gótica y espaciosa, hay también qué observar: en primer 
lugar el retablo mayor de tres cuerpos, dórico, jónico y corintio, 
con medios y bajos relieves, que representan la vida de la Vir- 
gen, varios santos y Crucifixión en el remate; todo arreglado y 
de buen gusto: fortuna que ha escapado de las manos depreda- 
doras de los que con el nombre de tallistas malgastan caudales, 
afean iglesias, afrentan la nación y destrozan los pinares, que 
harto mejor estarían en el monte que convertidos por tales ig- 
norantes en fealdades*. 

21. Los retablos colaterales y algún otro, son también de 
buen tiempo, y tienen regularidad; pero sobre todo es suntuo- 
so el sepulcro del cardenal al lado del Evangelio en la capilla 
mayor, tanto por la diversidad de mármoles de mezcla, cuanto 
por su arreglada forma, y se reduce a cuatro pilastras de orden 
dórico sobre un basamento, a la estatua de mármol del carde- 
nal arrodillada delante de una tarima en el nicho del medio, 


64. Diego de Espinosa (1502-1572) fue profesor de la Universidad de Salamanca, pre- 
sidente del Consejo de Castilla y del Consejo de Estado, obispo de Sigiienza y 
cardenal desde 1568. 


65. Ponz muestra en sus dos Viajes su obsesión por erradicar la imaginería barroca 
de las iglesias españolas, que le llevó a promover y posiblemente redactar la Real 
Orden de 8 de noviembre de 1791, que prohibía la construcción de retablos de 
madera en las iglesias. 
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y a un segundo cuerpo de dos columnas jónicas con el escu- 
do de armas, acompañando diferentes letreros en alabanza del 
cardenal. El epitafio dice: D. Diego de Espinosa Obispo de Si- 
gtienza, Cardenal de Sancti Estevan in monte Celio, Presidente 
de los Consejos Real, y Inquisición. Dotó esta Capilla con nue- 
ve Capellanías perpetuas. D. Diego de Espinosa Aposentador 
mayor del Rey Felipe 1. Comendador del Campo de Criptana 
L. M.P. M. 

22. El cardenal Espinosa murió en Madrid el año de 1572: 
obtuvo las dignidades y empleos insinuados en el epitafio, y fue 
también presidente del Consejo de Italia y regente del de Na- 
varra, de lo que puede colegirse cuán estimada sería su persona 
de Felipe IT. 

23. Entre Rapariegos y Montejo se descubren a un lado y 
otro del camino los lugaritos de Tolocirio, San Cristóbal y Don 
Yerro. Desde Martín Muñoz a Olmedo hay dos leguas y media, 
y se atraviesa el lugar de Almenara. Aquel proverbio antiguo de 
que quien de Castilla Señor pretende ser, a Olmedo y Arévalo de 
su parte primero ha de tener, prueba de cuánta consideración 
serían estas dos villas en tiempos antiguos. Ahora tiene Olmedo 
de trescientos a cuatrocientos vecinos, siete parroquias, seis O 
siete conventos entre monjas y frailes. La parroquia principal 
es la de Santa María, cuyo retablo mayor es uno de los que nos 
restan del estilo menudo de principios del siglo XVI, estimable 
por las pinturas y esculturas que se conservan en él. 

24. Olmedo, según los residuos de sus murallas, hubo de 
ser fuerte y respetable, en cuyas inmediaciones dieron dos ba- 
tallas los reyes D. Juan ll y Enrique IV a los que les alborotaban 
el reinoé*, 

25. Desde Olmedo a Hornillos hay dos leguas, y se descu- 
bren algunos lugares, quedando a mano izquierda en la distancia 
de tres leguas Medina del Campo. Antes de llegar a Hornillos 
se pasa el río Adaja, cuya ribera es en esta parte tal cual fron- 


66. Juan II (1405-1454), rey de Castilla, y su hijo Enrique IV (1425-1474). 
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dosa de árboles, bonísimas las campiñas, como las de Olmedo, 
pero que todavía podrán mejorarse infinito con plantíos. 

26. A Valdestillas se cuentan otras dos leguas, volviéndose 
a pasar después de este pueblo el expresado riachuelo Adaja, 
con puentes cómodos en ambas partes. Otras dos leguas hay 
desde Valdestillas a Puente Duero, a cuya entrada se pasa el río 
de este nombre por un gran puente. Antes de llegar a Vallado- 
lid, que dista dos leguas de Puente Duero, se atraviesa un pinar 
por camino arenoso, y contra la corriente de Pisuerga, que co- 
rre a mano izquierda; a la misma mano se descubren Simancas 
y otros lugares. 

27. No me parece que tendrá V. por ningún pecado el que 
yo le repita una misma cosa dos veces, y aunque sean tres: lo 
digo porque parte del itinerario que voy a poner ahora desde 
Valladolid adelante ya se lo he escrito en otra ocasión*. Desde 
Valladolid a Cabezón, donde se pasa Pisuerga por buen puente, 
hay dos leguas; a la Venta de Trigueros dos; a Dueñas otras dos. 
Se pasa también Pisuerga por puente al salir de Dueñas; de allí 
a poco el río Carrión asimismo por puente, y se unen luego es- 
tos dos ríos, con los cuales se incorporan algo más abajo Arlanza 
y Arlanzón, que ya caminaban unidos. 

28. Desde Dueñas a Magaz hay dos leguas; otras dos des- 
de Magaz a Torrequemada. A mano izquierda del camino que- 
dan Palencia, Villamuriel y Calabazanos?; a la derecha Baños, 
Soto y Reynoso. De Torquemada a Celada hay ocho leguas, y se 
pasa por los lugares de Quintana de la Puente, de la Venta del 
Moral (junto a la cual se incorporan Arlanza y Arlanzón), por 
Villodrigo y por Villazopeque. 

29. A un lado y otro del camino, y a cortas distancias, se 
descubren diferentes pueblos; es a saber, a la derecha Terre- 
ros de Valdecañas, Palenzuela, Villaverde Mongino”, Barrio, 
Belbimbre, Palazuelos, Pampliega, donde se hizo monje el rey 


a. La descripción de Valladolid puede verse en el tomo XI del Viaje de España. 
b. La descripción de Palencia se puede ver en el citado tomo XI del Viaje de España. 


67. Actualmente Villaverde-Mogina. 
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Wamba?, Villanueva de las Carretas, Tordepadirne, Sanctijusti, 
Arroyo, Villavieja, etc. A la izquierda Cordovilla, Revilla, Viz- 
malo, San Esteban, San Millán, Los Balbases y otros. 

30. Las leguas de Celada del Camino a Burgos son cuatro, 
y se pasa por los lugares de Estepar, Buniel y Quintanilleja, des- 
cubriéndose otros muchos a corta distancia del camino, y son 
Villavieja, Quintanilla de Somuño, Mazuela, Pelilla, San Mamés 
y Cabia; a la izquierda Medinilla, Las Hormazas, Frandovínez, 
Rabé, Las Quintanillas, Tardajos, Villalbilla y Villalón. Como 
a medio camino se pasa un riachuelo, que llaman de Quinta- 
nadueñas, y en todas las riberas de Arlanza y Arlanzón se ven 
dilatados y verdes prados. 

31. Desde Burgos? se va a Monasterio, lugar distante de di- 
cha ciudad cuatro leguas, y se pasa por los pueblos de Gamonal, 
Rubena, Villafría y Quintanapalla. A mano derecha están cerca- 
nos Ventilla, Castañares y Fresno; a la izquierda Belimar. 

32. El camino es pésimo, la mayor parte entre dehesas y 
lomas peladas; no es mejor el de Monasterio a Briviesca, distan- 
te tres leguas; antes de llegar se pasa por los lugares de Santa 
Olalla, Quintanavides y Pradano, y cercanos al camino quedan 
Peones, Villagudo, etc. 

33. Briviesca es villa de consideración y la cabeza del te- 
rritorio llamado la Bureba. Aunque me dijeron que llegaba a 
seiscientos vecinos, no me lo pareció. Tiene muy buena situa- 
ción en llano, y dicen que a su imitación fundaron los Reyes 
Católicos la ciudad de Santa Fe junto a Granada: en efecto, algo 
se parecen. Pasa por junto a la villa un río llamado Oca, que a 
pocas leguas se incorpora con el Ebro. Hay colegiata, convento 
de frailes franciscos y de monjas claras, en donde se ven cosas 
dignas de que Y. y otros las sepan. 


a. Viaje de España, tomo 1, página 173. Segunda edición. 

b. La descripción de Burgos puede verse en el Viaje de España, tomo XII, y con este 
motivo se corregirá en dicho tomo la línea 10 de la página 38, donde ha de decir 2956 
en lugar de veinte mil novecientas cincuenta y seis”, 

68. «del condestable» (2* ed.). 
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34. Este convento e iglesia lo fundó doña Venancia de Ve- 
lasco, hija del condestable Don Pedro Hernández de Velasco*, 
señora que vivió virtuosamente, sin haber sido casada ni monja. 
Tiene una magnífica capilla mayor, de arquitectura gótica, y el 
retablo, que ha permanecido de madera sin dorarse jamás, me- 
rece mucha consideración. Consta de cuatro cuerpos, y todo 
él es un trabajo increíble de escultura: bonísima gran parte de 
ella, y parte mediana; porque sin duda se emplearía más de un 
artífice en la ejecución. 

35. Los asuntos del medio, que son casi de entero relieve, 
pertenecen a la vida de Nuestra Señora. Hay un sinnúmero de 
imágenes, entre ellas las de los apóstoles, evangelistas y otros 
santos, bajos y medios relieves, que representan la vida y pasión 
de Jesucristo, con otras mil cosas y ornatos, que sería largo de 
contar. 

36. Aunque el tabernáculo es por el mismo término con 
sus columnas llenas de labores, no llega en la ejecución a las 
otras partes de la obra. Han tenido la discreción de no haber 
dorado este retablo, y es muy verosímil lo dejase encargado así 
el escultor, que, si no fue Becerra, fue alguno de los de aquellos 
tiempos tan bueno como él. 

37. Por el mismo término, del mismo estilo y de madera 
sin dorar es el retablo de Santa Casilda en la colegiata, ador- 
nado de varias estatuas muy buenas, ocupando el medio la de 
dicha Santa, y los lados las de San Pedro y San Pablo, sin contar 
los muchos bajos relieves que contiene; pero los demás retablos 
modernos de esta iglesia no debían estar en ella, ni en ninguna 
otra, por ser cosa ridícula. Junto al convento de las monjas hay 
un hospital, que fundó la expresada señora. 

38. En unas Cortes que celebró en esta villa el rey Don 
Juan I hacia los años de 1388, se ordenó que los primogénitos 
de los reyes de Castilla se llamasen príncipes de Asturias”. Bri- 


a. Se habló del famoso sepulero que tiene el Condestable en la catedra] de Burgos en 
el tomo XII del Viaje de España. Carta U, pág. 37. 


69. Juan 1 (1358-1390), rey de Castilla (1379-1390). 


238 ANTONIO PONZ 


viesca, como he dicho, está bien situada: tiene buenas huertas, 
y aun podría tener más. El río nace, según me dijeron, a ocho 
leguas de distancia, hacia Villafranca de Montes de Oca. 

39. Desde Briviesca hasta Pancorbo hay cuatro leguas, y se 
pasa por los lugares de Cubo y Santa María. Todo el territorio 
intermedio es el que llaman Bureba, sembrado de diferentes 
pueblos, como son Quintana, Fuente Bureba, Calzada, Cas- 
cajares, Miraveche, Busto, Villanueva, Zuñeda, Villarte, Salas 
y otros; lo atraviesan varios arroyos, y de trecho en trecho se 
descubren algunas alamedas y chopales, de que debía haber 
mucho más, y de otras plantas. El territorio, por otra parte, está 
bien cultivado; pero el camino es muy malo. Se debe esperar 
que antes de mucho sea uno de los mejores del reino. 

40. La situación de Pancorbo es muy singular, en una an- 
gostura entre dos altos cerros. Aquí es, según historias, donde 
Don Rodrigo cayó en aquella funesta flaqueza con la Cava, de 
que resultó tanto mal a España, como todos saben. El castillo 
hubo de ser famoso, que se colige de lo que resta, y aunque yo 
me detuve poquísimo en esta villa, que me parece tendrá unos 
250 vecinos, vi una portadita de regular arquitectura en la pa- 
rroquia de San Nicolás con columnas en su primero y segundo 
cuerpo, y vi también muchos y abundantes manantiales de agua 
dentro del pueblo y en sus inmediaciones. 

41. También se cuentan cuatro leguas desde Pancorbo a 
Miranda de Ebro; se pasa por el lugar de Améyugo y se des- 
cubren otros, entre ellos Bugedo. Continúan las angosturas de 
Pancorbo, y una gran parte de este camino va por estrechos y 
muy frondosos valles. La circunstancia de haber llegado algo 
tarde a Miranda, y la precisión de salir temprano el día siguien- 
te, no me dieron lugar para reconocerla sino muy por mayor. 
Logra la comodidad del Ebro, que pasa junto a la villa con un 
gran puente de ocho ojos entre la misma y el arrabal. Me pare- 
ció población igual a Pancorbo, con muy buena campiña y dos 
parroquias, etc. 

42. Saliendo de Miranda, y al entrar en la provincia de Ála- 
va, todo muda de semblante respecto a los caminos, a la como- 
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didad de las posadas, caserías en el campo, etc. A corta distancia 
se pasa por buen puente el río Bayas, de muy frondosas riberas 
y caudaloso, como lo es más adelante el que llaman Zahorra. 

43. Por fin halla el caminante otra diversión y recreo que 
por lo pasado, y resulta de las comodidades expresadas y de 
muchas caserías y pueblecillos repartidos en la llanura, bien 
cultivada y frondosa, acompañando a la capital, Vitoria”. La 
situación de esta ciudad ocupa las faldas y eminencia de un ce- 
rrillo que domina la tierra llana. Me parece que su población 
será, como me dijeron, de mil y doscientos vecinos, para cuyo 
desahogo y recreo hay buenos paseos alrededor, y señalada- 
mente el que está enfrente de la iglesia de los Descalzos de San 
Francisco. 

44. Los vecinos de Vitoria no se han descuidado en imitar 
este importante ramo de policía, introducido generalmente en 
Francia, aun en las ciudades de menos consideración, y tam- 
bién en otros reinos, como yo le contaré a V. en mis relaciones. 

45. Sirven estos recintos inmediatos a la población (de que 
debían estar provistas todas las grandes y medianas de España) 
primeramente para su adorno y hermosura; en segundo lugar 
para que la frondosidad de los árboles absorba las malas cua- 
lidades de la atmósfera, en caso que las haya; contribuyen a la 
mayor unión, sociedad y trato de los vecinos, que allí se juntan, 
particularmente los días festivos; acuden también las madres 
con sus tiernos hijos, y permitiéndoles solazarse a sus anchuras, 
como que adquiere nuevo vigor y fuerza la naturaleza en aque- 
lla tierna edad. Estos desahogos agradables son útiles y aun ne- 
cesarios en todas las ciudades. 

46. Las iglesias de Vitoria son por lo regular grandes, y de 
sólida construcción en la manera que llamamos gótica. Tienen 


70. También el marqués de Ureña, en su recorrido hacia Francia, alaba el verdor y buen 
cultivo de las vegas que configuran el camino hasta Vitoria. Para la descripción de la 
ciudad, remite a Ponz en todo aquello «que la cortedad del tiempo no me permitió 
ver». María Pemán Medina, El viaje europeo del marqués de Ureña (1787-1788), 
Cádiz, Unicaja, 1992, pp. 95-96 y 97 («Véase sobre todo esto a Dn. Antonio Ponz 
en su viaje fuera de España»). 
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cosas que merecen considerarse. El retablo mayor de la parro- 
quia de San Vicente, que se compone de tres cuerpos corintios 
con varias imágenes y asuntos de escultura, que representan 
la vida y pasión de Cristo, es bueno. Lo es asimismo el retablo 
mayor de la colegiata de Santa María, que ha permanecido sin 
dorar como el de Briviesca. Aún me pareció mejor el de la pa- 
rroquia de San Pedro, como su ornato de pintura y escultura, 
pero todos ellos se hicieron en buen tiempo, y por sujetos que 
sabían, aunque se acomodaban a la costumbre o devoción de 
poner multitud de santos y otros objetos. 

47. La escultura del retablo de la parroquia de San Miguel 
la hizo en Valladolid el célebre Gregorio Hernández, y el arqui- 
tecto fue Diego Velázquez, ambos vecinos de aquella ciudad” 
Costó cuarenta y siete mil y trescientos reales. En la escritura 
que se hizo para esta obra consta que a dicho Gregorio Hernán- 
dez, y Diego Velázquez, gratificó la parroquia cuando fueron a 
colocar la obra con ochocientas nueces moscadas alcorzadas, 
que tuvieron de coste doscientos y diez reales. 

48. Consta también que Diego Valentín Díez, pintor de 
crédito en Valladolid*, estofó la imagen de la Concepción, y la 
de San Miguel Diego de la Peña, también profesor de aquella 
ciudad”. El todo de esta obra, con dorado, basamento de pie- 
dra, etc., costó ochenta y dos mil ciento noventa reales y veinte 
y dos maravedíes. Estas y otras menudencias que acostumbro 
referir a V. podrán servir para cuando haya alguno que se deter- 
mine a escribir una historia de las artes en España. 


71. Gregorio Hernández (1576-1636), escultor de la escuela castellana, discípulo de 
fray Matías de Sobremonte, realizó numerosos retablos y estatuas de bulto exento 
para iglesias y cofradías vallisoletanas y castellanas, entre los más célebres el retablo 
principal de San Miguel en Valladolid. Diego Velázquez, escultor activo en Valla- 
dolid en el siglo XVIL. 


a. Véase la página 93 del Viaje de España, tomo X1, donde se habla de este profesor. 


72. Diego Valentín Díez o Díaz (ca. 1588), nacido en Valladolid, e hijo del también pin- 
tor Pedro Díaz Minaya, encarnó la mayoría de las esculturas de Gregorio Hernán- 
dez. Diego de la Peña puede ser el fraile y pintor activo en Sevilla de 1667 a 1672. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 241 


49. Aunque la iglesia del convento de Santo Domingo es 
grande, y con portada bastante buena, al instante que se entra 
da en ojos aquella ridícula pintura con que han afeado todo el 
altar principal, y nada menos aquella groserísima talla de las 
paredes, y la mala forma de casi todos los demás retablos. 

50. No son así tres excelentes cuadros originales del Espa- 
ñoleto Ribera, que tienen en la capilla del Noviciado, y repre- 
sentan un crucifijo del tamaño del natural y las imágenes de San 
Pedro y San Pablo. 

51. El hospicio es obra suntuosa en algunas de sus partes; 
se le dio este destino el año de 1777: su portada consta de un 
primer cuerpo dórico con ocho columnas, y de un segundo jó- 
nico con otras tantas. También la portada de la iglesia o capilla 
tiene otros dos cuerpos de los expresados órdenes con colum- 
nas de un género de mármol negrizco, que hacen un efecto 
grandioso. Acompaña muy bien a los demás el cimborio, cuya 
figura es un octágono, enriquecido exteriormente de columnas 
dóricas pareadas. 

52. Toda esta fábrica e iglesia se hizo para colegio semi- 
nario con la advocación de San Prudencio por disposición de 
Don Martín de Sandoval, obispo que fue de Segorbe y Ciudad 
Rodrigo y natural de Vitoria, que murió en 12 de diciembre de 
1604, para mantener dos maestros de gramática y cuatro cole- 
giales naturales de Álava; pero esto no llegó a tener cumplido 
efecto, ni la fundación de otro colegio en Salamanca. Para la 
obra del de Álava contribuyó el consejo y asistencia de Fray 
Francisco Jordanes, de la orden de San Francisco, que se tenía 
por hábil arquitecto entonces, y se remató la obra con varias 
condiciones en Sebastián de Amerti, vecino de Vitoria, a 17 de 
abril de 1738, en veinte y nueve mil y seiscientos ducados. En 
la iglesia al lado del Evangelio se ve una memoria sepulcral con 
epitafio latino, y su estatua razonablemente ejecutada, que re- 
presenta al fundador. 

53. La iglesia del convento de descalzos intitulada de San 
Antonio es muy buena y sencilla, empezando por la portada, 
adornada de dos columnas de orden dórico, y de las estatuas 
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de Santo Domingo y San Francisco, colocadas en nichos a los 
lados. Las mismas efigies están repetidas en el retablo princi- 
pal, y la Concepción en medio, entre ocho columnas de orden 
corintio, y toda esta obra tiene mucho del estilo de Gregorio 
Hernández. No se deben omitir los retablitos de San Juan Bau- 
tista, Santiago y San José con las estatuas de dichos santos, en 
que se advierte gusto e inteligencia del artífice. 

54. La fundadora fue Doña Mariana Vélez Ladrón de 
Guevara, condesa de Triviana, viuda de Don Carlos de Álava, 
y ejecutora de su voluntad. El año de 1611 se ajustó la obra 
con los profesores de Valladolid Juan Vélez de Huerta y su hijo 
Pedro Vélez de Huerta, montañeses, del lugar de Galicano en 
la Merindad de Trasmiera, que se obligaron a darla concluida 
el año de 1617. 

55. Consta del archivo del convento que la obra costó vein- 
te y dos mil ducados de vellón, sin contar algunos auxilios que 
además se dieron a dichos artífices, que trabajaron con acierto 
y solidez, como que todavía se conservaban las buenas máximas 
de la arquitectura y no había llegado la época de su abominable 
corrupción. 

56. Es digna de verse por su delicadez a la portadita de 
un hospital, obra, al parecer, de principio del siglo XVI, en 
que se reconoce el estilo de Berruguete, y de los otros bue- 
nos profesores de aquella edad. Hay muy buen caserío en Vi- 
toria, como generalmente lo es el de estas provincias de Álava, 
Vizcaya y Guipúzcoa; ejecutadas por lo regular las casas prin- 
cipales de cantería. También son amigos sus dueños de tener 
buenos muebles y los ornatos competentes. En la del Marqués 
de Montehermoso vi pinturas y otras curiosidades apreciables. 
Los caballeros y personas acomodadas de ésta y de las demás 
tierras de las tres provincias merecen mucha alabanza por su 
buena unión, celo y armonía en promover la felicidad pública 
en cuanto les es posible, y así les ha sido fácil perfeccionar el 
útil establecimiento de la Sociedad Vascongada, que después 
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ha promovido otros de mucha importancia, y entre ellos escue- 
las de dibujo en Vitoria, Vergara y Bilbao”. 

57. La de Vitoria está en la casa donde la Sociedad suele 
tener sus Juntas, y es muy a propósito, pues tiene su decoración 
arquitectónica en los tres lados de la galería que corresponde al 
patio, según el estilo del medio tiempo. 

58. Se ha proyectado y llevado a efecto en Vitoria la cons- 
trucción de una nueva plaza con uniformidad de edificios, sen- 
cillez de arquitectura y limpieza de todo ornato extravagante: 
es de doscientos y veinte pies en cuatro, con diez y nueve arcos 
en cada frente sostenidos de postes, y con entradas en medio 
de cada una, que forman el arco mayor y los dos colaterales. 
Se han encontrado personas acomodadas, a quienes la ciudad 
les ha cedido el terreno para edificar con varias condiciones, 
entre otras, arreglarse a los diseños, dejar libre para el público 
el uso de los pórticos, empedrar el suelo de la plaza, dar salida 
al agua con cañerías, y costear el salario del arquitecto, que 
es Don Justo Antonio Olaguivel”*. Cuatro calles formadas de 
nuevo hacen otro cuadro exterior al de la plaza, con lo que 
lograrán ensanche y comodidades en ocasión de fiestas y rego- 
cijos públicos. 

59. La obra es de consideración y dará un gran realce a Vi- 
toria dentro de poco, y en consiguiendo ciertas facultades para 
hacer la casa consistorial, que será uno de los ornatos principa- 
les de la ciudad, se formará la fuente más suntuosa de la plaza. 


73. La Sociedad Económica Vascongada de Amigos del País se constituyó en 1765 a 
partir de un grupo de nobles (los llamados «caballeritos de Azcoitia») que se reunía 
en casa del conde de Peñaflorida. Fue una de las más activas en la España del siglo 
XVII. 


74. Justo Antonio Olaguivel, arquitecto que fue discípulo de Ventura Rodríguez. La 
segunda edición rectifica el nombre, que aparecía incorrectamente como «Juan» 
en los párrafos 58 y 61 de la primera. Olaguivel construyó en Vitoria, entre 1781- 
1791, la Plaza Nueva que Ponz y Ureña vieron todavía sin concluir y ambos alaban 
(Pemán, El viaje europeo.... p. 96). Hacia 1784 realizó la fachada del monasterio 
de Santa Brígida, y en 1794 dirigió la construcción de los Arquillos, con planos de 
Giemes. 
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60. Acaba de formarse en Vitoria una Junta de policía, que 
podría servir de norma a otras ciudades. Sus artículos principa- 
les son seguridad, sosiego, comodidad, recreo de los moradores, 
limpieza y hermosura de las calles, plazas, edificios, paseos y ca- 
minos. Se experimentan ya las ventajas que procuran al público 
estos celosos ciudadanos en la iluminación de las calles por la 
noche, en haber quitado de las mismas las rejas que sobresalían 
en las paredes, y otros estorbos, para dar más libre tránsito, y en 
haber establecido reglas para una limpieza permanente, 

61. Se ha concebido la idea de fundar un seminario para 
educar señoritas bajo la dirección de la Sociedad, que debe es- 
perarse tenga efecto, y que sea uno de los establecimientos im- 
portantes del reino”. De la mucha unión y buena armonía que 
reina en estos caballeros, cualquier cosa útil al público podrá 
hacerse fácil y practicable*. 


75. En las Juntas celebradas en Vitoria en septiembre de 1783 se leyó un plan para 
crear en Vergara una institución de carácter laico para la educación de las jóvenes 
de buena familia, que quedaría definitivamente perfilado en julio de 1786 para su 
remisión al ministro de Estado. El proyecto no llegó a buen puerto por la muerte 
del conde de Peñaflorida en 1785, y la invasión francesa del País Vasco durante la 
guerra de la Convención (1794-1795). Emilio Palacios, La mujer y las letras en la 
España del siglo XVI, Madrid, Laberinto, 2002, pp. 76-87. 


a. Después de escrita esta carta se ha edificado en la iglesia de las Brígidas una fachada 
con diseños y dirección de D. Justo Antonio Olaguivel, que forma un objeto arre- 
glado y agradable en su decoración de los órdenes jónico y compuesto. También 
merece considerarse la forma del nuevo retablo mayor de San Francisco, obra del 
arquitecto D. José de Moraza, quien ha usado en sus dos cuerpos del orden corintio 
y compuesto, con decoración de columnas; pero ha tenido esta obra la desgracia de 
que de arriba abajo la han cubierto de oro, sin haber hecho caso, ni querido oír los 
que la poseen a personas de gusto, empeñadas en persuadirles que no cometieran tal 
desacierto, y que, en lugar de tanta doradura, se fingiesen mármoles de varias suertes 
y se dorase o broncease sólo lo que se juzgare conveniente. 

Después de dicho tiempo ha tomado la Sociedad por su cuenta hacer semilleros y 
plantíos de diferentes árboles, en particular de nogales y olmos, con el fin de alinear 
los caminos; y los particulares harían lo mismo, si se mudasen las reglas sobre la corta 
para la construcción de bajeles de la Real Armada, y los poseedores de las plantas 
conducentes a este objeto encontrasen la utilidad, que seguramente encontrarían, 
vendiéndolos a otros compradores. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 245 


62. A corta distancia de Vitoria hay una increíble porción 
de lugares, que la mayor parte se descubren de la torre de San- 
ta María, y todos se comprenden en una llanura de cinco le- 
guas de largo y dos y media de ancho. Guardo la lista de sus 
nombres, que por ser tan larga no se los menciono a V. Basta 
que ahora sepa el número de dichos lugares, que en la expre- 
sada distancia no baja de ciento sesenta y ocho, distribuidos en 
las cuatro vicarías de Vitoria, Gamboa, Zigoitia y Salvatierra, 
componiendo con corta diferencia la suma de veinticuatro mil 
almas. Bellísimo ejemplo y método de población, que pudiera 
dar a España, si estuviera a este modo toda ella, tres tantos más 
de pobladores de los que ahora tiene. 

63. Preguntará tal vez alguno; ¿y sería posible esto? Lo 
sería, y aun fácil, con tal que, inflamados todos los poderosos 
de sus provincias y ciudades del mismo celo que inflama a los 
de este país, pensasen como ellos piensan en beneficio de sus 
pueblos: se domiciliasen, como hacen estos señores, con los 
labradores, jornaleros y artesanos; los honrasen, promoviesen, 
ayudasen y enseñasen, y en fin llegasen a entender lo que, por 
nuestra desgracia, entienden pocos, y es que lo que no es traba- 
jar en beneficio de su patria, o con sus brazos, o con el ingenio, 
es hacerse indigno de vivir en ella, de los bienes que le suminis- 
tra y aun del aire que respira. 

64. Todo lo demás del camino desde Vitoria a Francia, o lo 
más de él, se ve poblado de lugares, caserías, arboledas en va- 
lles y montes, frondosidad en todas partes, muy buenas posadas 
y gentes trabajadoras, así hombres como mujeres””. En las siete 
leguas que hay desde Vitoria a la villa de Vergara, se pasa por 
los pueblos siguientes: Betoño, Durana, Mendivil, Arroyave, 
Uribarri, Salinas, donde se baja una gran cuesta, Escoriaza, Ari- 
chavaleta y Mondragón, que dista dos leguas de Vergara. Ver- 


76. Como otros ilustrados (Campomanes en su Discurso sobre el fomento de la indus- 
tria popular -1774- o Cavanilles en sus Observaciones sobre la población y frutos 
del Reino de Valencia -1795-), Ponz testimonia de las múltiples ocupaciones de las 
mujeres en la sociedad rural, desde una visión utilitaria y moralizante. 
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gara se aparta un poco sobre la izquierda del nuevo y magnífico 
camino real que las tres provincias han construido. Es grande, 
de buen caserío, y su población se considera de setecientos a 
ochocientos vecinos. Logra la ventaja del río Deva, de muchas 
arboledas, huertas y caserías cercanas, y está situada entre dos 
frondosos montes. No faltan en esta villa algunas cosas notables 
en materia de bellas artes, y lo es singularmente en una de sus 
parroquias un crucifijo del tamaño del natural: obra en que el 
famoso Juan Martínez Montañés se excedió a sí mismo, pues 
sobre ser una figura correcta, y sumamente expresiva, no debe 
nada en su grandeza de carácter y buenas formas a cuanto hizo 
Torreggiani, por de quien algunos la tenían antes”. 

65. La célebre Sociedad Vascongada erigida desde el año 
de 1765, entre cuyos utilísimos objetos fue uno el de la ense- 
ñanza, proveyó a ésta con mucho acierto y extraordinario celo, 
tomando las noticias más oportunas de otros seminarios y es- 
cuelas acreditadas en Europa”. Formó su proyecto de una Es- 
cuela Patriótica y lo llevó a efecto, y habiéndole concedido el 
rey el colegio que tuvieron aquí los Regulares de la Compañía, 
hizo su solemne abertura el 4 de noviembre de 1776. 

66. Tiene esta Sociedad una Junta de Institución, que se 
congrega en el seminario tres veces al año, y también celebra 
Junta General anualmente. Cada una de las tres provincias se 
encarga cada cuatro meses de la dirección del seminario, y du- 
rante su turno reside en él uno de los veinticuatro socios de 


17. Pietro Torreggiani (Ponz: «Torregiano», 1472-1528), escultor y pintor, tras formarse 
en Florencia trabajó en Londres (Westminster) y posteriormente en España, esta- 
bleciéndose en Sevilla. 


78. El Seminario de Vergara se fundó en 1776, por iniciativa de la Sociedad Económica 
Vascongada, en el antiguo edificio de los jesuitas. Era una institución de tipo mo- 
derno, destinada a la educación de los jóvenes, con un plan de estudios actualizado 
en el que tenían una presencia particular materias científicas y técnicas. El marqués 
de Ureña y el conde de Fernán Núñez, en su visita de 1787, fueron recibidos y 
agasajados por los estudiantes y por algunos miembros de la Sociedad, asistieron a 
una Junta de Ordenanzas e inspeccionaron las dependencias, entre ellas el gabinete 
de historia natural, objeto de particular atención por parte del marqués. Pemán, El 
viaje europeo..., pp. 99-100. 
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número en calidad de director principal, viviendo entre los se- 
minarios sin distinción, ni preeminencias, y vela sobre la obser- 
vancia de los estatutos. 

67. Hay maestros profesores e inspectores; aquéllos para la 
enseñanza en sus respectivas clases; y éstos, que sirven también 
de capellanes, instruyen a los jóvenes en la doctrina cristiana, 
historia sagrada, ejercicios espirituales, y les dicen la misa. Para 
cada siete seminaristas hay un criado, como ayuda de cámara 
para” asistirles, peinarles, etc., y un jefe que responde de su 
aseo y compostura. En fin, todo está con orden, decencia y de- 
coro, el cual se observa aun en los castigos. 

68. Además del catecismo, y las primeras letras de leer y 
escribir, se enseña la aritmética, gramática castellana, la latina, 
poética, retórica, humanidades, geografía, lenguas extranjeras, 
matemática, física, historia natural, química, metalurgia, dibu- 
jo, baile, música, pagándose por el seminario todos estos ramos 
de enseñanza, a excepción de la música y lengua inglesa, pues 
el que quiere estudiar ésta paga veintidós reales al mes, y por 
estudiar aquélla veinticuatro. 

69. Las horas, desde las seis de la mañana, en que se le- 
vantan, hasta las nueve de la noche, en que van a cenar, están 
admirablemente repartidas. Cada cuatro meses hay exámenes 
y se reparten” premios, asistiendo a estas funciones un socio de 
número de cada provincia, y se celebran con solemnidad y apa- 
rato. Consisten estos premios en ciertos lazos de distinciones 
que llevan en el pecho, y en gozar de algunas preeminencias 
para estimular a los demás. 

70. Los estudios duran diez meses, empezando a primero 
de octubre, y al fin se celebran los exámenes generales, de cuya 
resulta se entresacan tres jóvenes, uno de la clase de huma- 
nistas, otro de los de puros matemáticos y otro de los físicos y 
naturalistas, para ser examinados en las Juntas Generales de la 


79. «cuyo oficio es» (2* ed.). 


80. «distribuyen» (2* ed.). 
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Sociedad, que se celebran por septiembre, alternando por las 
tres provincias. 

71. No me detengo en especificar otras muchas prácticas 
para la perfecta y noble educación de los jóvenes: todo se tuvo 
presente, hasta las cosas más mínimas, relativas a su asistencia 
doméstica, diversiones, ejercicios de piedad, etc. El número de 
los maestros del seminario es de dieciséis. 

72. Desde Vergara a la villa de Tolosa, ambas de la provin- 
cia de Guipúzcoa, cuentan siete leguas, y se andan por el nuevo 
camino, con el recreo de caserías y frondosidad. Se atraviesan 
los lugares de Anzuela, Ondástegui”, Lagorreta, Estaguieta, 
Alegría, y se ven algunos otros. Su situación es también entre 
dos cerros frondosos, al modo de Vergara, y en cuanto a pobla- 
ción creo que no se llevarán mucho. Logra el beneficio del río 
Bidasoa, que pasa por allí. 

73. Desde Tolosa a Oyarzun se caminan cinco leguas por 
los pueblos de Villabona, Andoain, Urnieta, Hernani y Astiga- 
rraga; dos leguas más allá está la villa de Irún, donde se halla 
la aduana de la raya de Francia, que separa de España una ría, 
donde se embarcan los pasajeros. A la izquierda de esta ruta 
quedan las ciudades de San Sebastián y Fuenterrabía, una y 
otra a la orilla del mar. Dista Fuenterrabía de Irún como una 
media legua. 

74. La distancia desde Irún a Bayona es de seis leguas, tres 
a San Juan de Luz, y tres a dicha ciudad. Pasada la ría, y entran- 
do en Francia, en cuya raya hay también aduana, se atraviesan 
hasta San Juan de Luz los lugares de Behobia, Oroña y Ciboure; 
se ven caserías a un lado y otro del camino, pero no tan buenas 
como las de Guizpúzcoa”. La población de San Juan de Luz 
vendrá a ser, con poca diferencia, igual a la de Tolosa. Tiene su 


$1. Se trata de las localidades de Antzuola, quizá Ormaiztegi, Legorreta, Asteguieta y 
Alegia. 


82. «Oroña» es la localidad llamada en euskera Urruña, y en francés Urrugne. 
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ría, donde están concluyendo un puente de madera”. La iglesia 
es grande, medio gótica, con tres hileras de tribunas alrededor, 
donde puede colocarse gran número de personas, Vi en ella dos 
pinturas bastante buenas colocadas en altares, y representan el 
Nacimiento y la Resurrección, firmadas de Restov, 1727. En las 
tres leguas hasta Bayona se pasa por los lugares de Guetaria, 
Bidart y Anglet. Después de Irún se comienza a caminar por 
tierras llanas, quedando a las espaldas la famosa y larga cordi- 
llera de los Pirineos. Cerca de Bayona se ve mayor número de 
casas de campo, y éstos están cercados de árboles y arbustos, 
como debían estar todos los nuestros*!, El camino es pedregoso 
y malo en la mayor parte. 

75. Ya nos hallamos en la primera ciudad de Francia: ha- 
blaré de ella y de todas las demás que yo he visto en este y otro 
estados durante la actual caminata, no con la prolijidad que de 
las de España y sus territorios, por no militar las mismas razo- 
nes, ni venir al caso el sugerir especies, ni hacer exhortaciones 
en casa ajena, cuyo cuidado es propio de los que la habitan, sino 
hablando más generalmente, y a tenor de lo que V. apetece, 
bien que sin pasar por alto aquellas cosas cuya noticia puede ser 
de utilidad a nuestra nación, y otras que podrán ser agradables 
a los sujetos que las lean. 

76. Y por cuanto es también del genio de V. que yo diga 
imparcialmente y sin preocupaciones lo bien o mal que me pa- 
rezcan las obras de las bellas artes, que necesariamente he de 
ver en este viaje, y lo perteneciente a su magnificencia, utilidad, 
objeto y propiedad, procuraré hacer lo posible para el desem- 
peño, ciñendo mis noticias a los términos expresados, y con la 


83. Ureña lo vería concluido cuatro años más tarde (Pemán, El viaje europeo..., p. 
115). 


84. Ponz se manifiesta reiteradamente favorable a los campos cercados con setos vivos, 
que protejan los cultivos del ganado y proporcionen frescura y bienestar a cam- 
pesinos y viajeros (Viaje de España, t. IX, pp. VI-VID. Asimismo, en su viaje por 
esta zona, Ureña señala, cerca de Tolosa: «es digno de alabar aquí, como en toda 
Guipúzcoa, el cuidado que se tiene con los plantíos de árboles» (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 102). 
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protesta de que amo a todos los hombres ingeniosos y hábiles 
artífices de cualquier nación que sean, aunque en sus produc- 
ciones no hayan sido igualmente felices ni siempre hayan en- 
contrado el aplauso del público. 


CARTA II 


1. La ciudad de Bayona, que es la primera de Francia por don- 
de yo he venido, aunque pequeña respecto de otras, pues se re- 
duce a nueve o diez mil almas, es en la opinión general una de 
las más lindas, más comerciantes y más bien situadas de Fran- 
cia, gozando de una frondosa y alegre campiña, del navegable 
río Adour, y del Nive, que juntos la atraviesan, desembocando a 
cosa de media legua en el mar, de donde suben muchas embar- 
caciones de comercio, y hasta fragatas armadas en guerra, que 
llegan a la ciudad y anclan en el río*. 

2. Una de sus obras de consideración es la ciudadela, que 
se construyó, con otras fortificaciones, bajo la dirección y re- 
glas del célebre mariscal de Vauban”. Su situación es hacia el 
norte al otro lado del río en una eminencia. Hay en Bayona 
cinco conventos de frailes, y cinco de monjas, silla episcopal, 
y una catedral espaciosa de tres naves, muy bien conservada, 
de estilo gótico. La capilla mayor y el coro en ella se han reno- 
vado últimamente, y se han puesto en las paredes de aquélla 
seis grandes cuadros de diferentes asuntos devotos, firmados de 


85. Bayona contaba con unos 12.000 habitantes y era una ciudad volcada en el comercio 
de importación de lanas españolas y de exportación de tejidos hacia España, Por- 
tugal y las Antillas, que no experimentó en el siglo XVIII el auge de otras ciudades 
atlánticas. 

86. Sébastien Le Prestre de Vauban (1633-1707), ingeniero del rey y comisario general 
de fortificaciones desde 1678, adaptó las murallas a los progresos de la artillería, 
promoviendo la construcción o mejora de plazas fuertes en las fronteras francesas. 
Ureña, por su condición de militar y arquitecto, describe en mayor detalle esta 
fortaleza (Pemán, El viaje europeo..., p. 116). 
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Caresme, Brenet, Lépicié y Bardin, que se han dado a conocer 
por sus obras en París, de donde han venido éstas”. Ocurrirá en 
otras ocasiones hablar de dichos profesores, cuyo estilo fogoso 
debía encontrar aplauso en esta ciudad, donde no hay estudio 
ni se entra en la crítica de estas artes”. Dichas pinturas las cos- 
teó Mr. Laborda, natural de esta tierra y rico vecino de París. 

3. Se venera en esta iglesia el cuerpo de San León Papa, 
que es el patrono”: las portadas de ella tienen muchas figuras y 
ornatos, al modo de nuestras iglesias, de este estilo, y el claustro 
es grande y espacioso. 

4. Al otro lado del río está el arrabal de Sancti Spiritus, 
donde habitan los judíos”. Hay un buen puente de madera so- 
bre el río Adour y dos sobre el Nive. Entre las fábricas prin- 
cipales debe entrar la Bolsa en la Plaza de Agramunt, y hay 
dentro el edificio Teatro de Comedias para algunas temporadas 
del año. 


87. Jacques-Philippe Caresme (1734-1796), pintor y grabador francés. Aunque Ponz 
escribe «Brenel» y «Pisie», los dos siguientes artistas mencionados deben ser los 
pintores Nicolas Guy Brenet (1728-1792), especializado en la pintura religiosa e 
histórica, cuyos cuadros más conocidos son Saint Louis recevant les ambassadeurs 
des tartares y Mort de Duguesclin, y Nicolas Bernard Lépicié (1735-1784), profesor 
en la Academia desde 1777, cuya inclinación por el sentimentalismo virtuoso en la 
pintura de género lo aproxima al estilo de Greuze; el último es Jean Bardin (1732- 
1809). 


88. Ureña discrepa de esta valoración de Ponz y expresa una mejor opinión acerca de 
los cuadros («aunque fogosos, son geniales, y la nación debe hablarse a sí misma 
en su propio lenguaje. Esto no nos advirtió nuestro Don Antonio Ponz hablando 
de los cuadros de Lepicier, de Caresme, de Brenet y de otros». (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 130). 


89. «patrón» (2* ed.). 


90. Las comunidades judías del sudoeste, de origen sefardí y establecidas en Bayona, 
Burdeos y Dax, se contaban entre las más numerosas de Francia. En vísperas de 
la revolución la población judía francesa era de unas 40.000 personas, y su culto, 
a diferencia del de los protestantes, era tolerado; durante el reinado de Luis XVI 
diversas medidas mejoraron su estatuto jurídico. En Bayona había en 1755 trece 
sinagogas. Viera (que llegó a Bayona el 7 de julio de 1777) y Ureña asistieron por 
curiosidad a los ritos judíos celebrados en una de ellas. José Viera y Clavijo, Apun- 
tes del diario e itinerario de mi viaje a Francia y Flandes. Santa Cruz de Tenerife, 
Biblioteca Isleña, 1849, p. 10. Pemán, El viaje europeo...., pp. 116-117. 
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5. El palacio o Casa de Campo, que llaman de Marrac, 
donde estuvo bastante años la reina viuda del Señor Carlos Se- 
gundo Doña Mariana de Neoburgo”, está fuera de la ciudad 
hacia el lado de mediodía”, y es digno de verse por su bella 
situación, bosques, jardines, etc. Fue del rey de España; pero 
ahora es de un particular, a quien se vendió. A la orilla del 
Adour de la parte de la ciudad hay un excelente paseo de no 
muchos años, con grandes arboledas, y según aparece tienen 
ánimo de continuar siguiendo el lado izquierdo de la corriente 
hacia el mar, en cuya embocadura está la barra. En Bayona son 
frecuentes las lluvias al modo de Vizcaya*. 

6. Desde Bayona empiezan las postas, por las cuales se 
cuenta, y no por leguas”. Cada una se puede regular de dos 
leguas, con poca diferencia. Las distancias son a veces de posta 


91. Mariana de Neoburgo (1667-1740) fue esposa de Carlos HI de Habsburgo. Tras 
la muerte del monarca en 1700 y la guerra de Sucesión, la reina viuda, que había 
tomado el partido austriaco, dejó el país. Falleció en Bayona en 1740. 

92. 2 ed.: «hacia el lado del mediodía». 


a. Bayona y toda la tierra de Labour eran más comerciantes y pobladas que ahora, atri- 
buyéndose la decadencia al establecimiento de aduanas hacia el año de 1750, poco 
más o menos, de suerte que su población estaba reducida a la mitad que antes, y su 
comercio, pesquería y demás ramos de industria a casi nada. Los representantes de 
Bayona y de su intendente Mr. Dupré de Saint-Maur parece que han inducido al Mi- 
nisterio de Francia a quitar las aduanas. Se deja conocer que uno de los principales 
objetos es el de atraer a los franceses expatriados de esta frontera, y esparcidos en 
las provincias de Navarra, Álava, Vizcaya y Guipúzcoa, con la buena máxima política 
de que, volviendo, necesariamente han de coadyuvar al Real Erario con sus con- 
tribuciones, y con las manos, a la industria y comercio. Los confinantes fácilmente 
transmigran cuando hallan más ventajas y medios más seguros de pasar la vida en la 
casa del vecino que en la suya. Esta consideración es siempre digna de los respectivos 
soberanos, a quienes los pueblos fronterizos están sujetos, y de los ministros que los 
gobiernan. 


93. Las postas reales, que existían desde final de la Edad Media, comenzaron a arren- 
darse a partir de 1672, aunque bajo la supervisión del Superintendente General de 
Postas, nombrado por el rey. El reino estaba dividido en 15 departamentos postales; 
los grands courriers se encargaban del servicio entre las ciudades más importantes, 
mientras que en los otros casos recaía en adjudicatarios. Ponz utiliza para la medida 
de la posta francesa la misma equivalencia que usa el marqués de Ureña y que 
propone Campomanes en su Itinerario real de las carreteras de postas, Madrid, 
1761, p. 68. 
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y media, a veces de dos, y aun de tres en alguna parte. Se pa- 
gan según las personas, según el peso, y según los caballos que 
ponen. Es menester llevar carruaje propio, o alquilarlo, para lo 
cual hay comodidad en Bayona y en las otras ciudades. 

7. Desde dicha ciudad hasta París se cuentan ciento una 
postas. A corta distancia de Bayona se entra en los molestísimos 
arenales, que llaman las Landas, para ir a Burdeos, hasta cuyas 
cercanías llegan. Son inaguantables en tiempos de lluvias, como 
lo eran ahora por lo pesado del camino, y carecer de piedra para 
hacerlo firme, de suerte que grandes trechos suelen andar los 
caballos al paso del buey”. Hay opinión que en tiempos anti- 
guos todas estas llanuras y arenales fueron mar. En otros esta- 
dos acaso sería estéril dicho territorio; pero aquí se ve cubierto 
de dilatadísimos y útiles pinares, y en donde no, lo han sabido 
aprovechar para pastos. Los pastores andan sobre ciertos zan- 
cos, que son unos palos arrimados a las piernas, y afirmando 
los pies en ellos vienen a elevarse del suelo tal vez una vara, de 
suerte que el que no está prevenido creerá encontrarse de re- 
pente con gigantes. Andan así para descubrir mejor sus ovejas 
entre la espesura y, según pienso, para manejarse con facilidad 
en aquel terreno blando, y en partes pantanoso”. 

8. Con un cayado, que también llevan en la mano, se ma- 
nejan, vuelven y corren sobre sus zancos lo mismo que por el 
suelo con sus pies; y además del cuidado de las ovejas, se ocupan 
regularmente en hacer calceta, o en otros ejercicios adaptables 


94. «de suerte que en grandes trechos...» (2* ed.). 


95. Otros viajeros españoles describen también este territorio. Mientras que Olives lo 
presenta deshabitado («está todo este país despoblado e infructífero»; José L. Amo- 
rós, M* Luisa Canut y Fernando Martí Camps, Europa 1700. El «Grand tour» del 
menorquín Bernardo José, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1993, p. 386) y Viera 
hace una descripción literaria y tétrica del territorio y sus pobladores («Los habi- 
tantes de sus aldeas son los salvajes de la Francia en su lenguaje y su figura»; Viera, 
Apuntes del diario..., p. 134), Ureña, como Ponz, se fija en el aprovechamiento de 
los recursos de bosque y pasto de un terreno pantanoso, inhábil para la agricultura 
(Pemán, El viaje europeo..., pp. 119-120). 
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a aquella postura. En una procesión del Corpus en Guadalajara 
vi unos danzantes sobre zancos, al modo de estos pastores. 

9. Cerca de los lugares donde la tierra es de mejor calidad, 
tienen los campos cercados de árboles y arbustos, y así cada 
cual es dueño de los suyos, sin que los demás entren a disfrutar- 
los: los tales lugares, aunque de caserío pobre, y por lo regular 
de tablas, parecen bien entre la frondosidad de las plantas. La 
mayor parte de los puentes sobre arroyos y riachuelos, entre 
Bayona y Burdeos, son de madera, y por consiguiente están in- 
finitamente mejor en esta línea, y en la de caserías dentro y 
fuera de los pueblos, las provincias de Vizcaya, etc. 

10. Las postas desde Bayona a Burdeos son veintisiete, los 
pueblos donde están establecidas son: Ondres, Cantons, Saint 
Vincent, Mons, Magescq, Castets, Lesperon, Laharie, Belloq, 
Labouheyre, Liposthey, Muret, Belin, Hospitaley, Le Barp, 
Putsch de la Gubatte, Bellevue y Gradignan. 

11. Los habitantes de Burdeos no dan la preferencia a nin- 
guna ciudad de Francia sobre la suya (exceptuando a París), ya 
sea en la grandeza, abundancia, riqueza, comercio, ya sea en su 
hermosa situación”. Aun añaden que con el tiempo se las apos- 
tará también a la capital en el número de habitantes al paso de 
lo que va creciendo su comercio; y dan por sentado que el que 
harán con los nuevos estados de América, así de vinos como de 
otros géneros, será el principal móvil de la anunciada grandeza 
de Burdeos; pero esto lo ha de decir el tiempo. 


96. Volcada en el comercio colonial (en particular la exportación de vino y la impor- 
tación de productos americanos, como el azúcar), Burdeos experimentó un gran 
crecimiento en el siglo XVIIL pasando de 45.000 habitantes en 1700 a 60.000 en 
1747 y 110.000 en 1790. Una ambiciosa campaña de construcción transformó su 
perfil urbano, convirtiéndola en una ciudad monumental, caracterizada en su ar- 
quitectura por una combinación de sencillez y riqueza. Su dinamismo y prospe- 
ridad produjeron una favorable impresión a otros viajeros españoles, como Viera, 
que alaba su «soberbia perspectiva, edificios altos y regulares, crecido número de 
embarcaciones mercantiles» (Viera, Apuntes del diario..., p. 132), o Ureña, quien 
la considera «una de las ciudades más ricas y concurridas de Francia» (Pemán, El 
viaje europeo... pp- 112 y 129). 
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12. La situación de esta ciudad es en la orilla occidental 
del Garona, a la izquierda de su corriente, y su población se 
reputa de ciento veinte mil almas, contando, según algunos, las 
que demoran en los navíos y barcos del río. Dan por sentado 
que en el siglo presente ha crecido las dos terceras partes, y que 
esto, con otras mil ventajas y decoraciones que ahora logra, se 
ha debido al celo y conocimiento de un intendente llamado Mr. 
de Tourni; tanto puede un magistrado de luces, y que merece 
el amor del público, como lo mereció éste”. 

13. La catedral, así exterior, como interiormente, es gran- 
de y suntuosa en el estilo gótico, llena de trepados y labores de 
lo que llamamos crestería; pero muy ennegrecida y puerca en 
lo interior. Sus torres hacen un espectáculo agradable, parti- 
cularmente desde lejos, cuya figura redonda y muy alta va dis- 
minuyendo hasta el remate, y están todas trepadas. Tiene tres 
naves, la del medio muy alta, con anditos alrededor al modo de 
las nuestras. Sólo la capilla mayor y el coro se han renovado; 
pero está sin hacer el retablo mayor: los demás son pobre cosa, 
ejecutados de madera. 

14. En el trascoro hay un trozo de arquitectura ingeniosa 
del tiempo medio, y al modo de la de nuestro Berruguete, con 
varias figuras y ornatos”. Por este mismo estilo se ven adorna- 
dos algunos antiguos sepulcros de la iglesia. Sus portadas son de 
la primitiva fundación, llenas de imágenes de santos, etc. San 
Andrés es el titular. 


97. El marqués de Tourny, uno de los más célebres financieros franceses del siglo 
XVIII, fue intendente de la Guyena. Durante su actividad en el gobierno de Bur- 
deos, alabada por otros viajeros como Ureña (Pemán, El viaje europeo..., pp. 134 y 
136), se realizaron algunas de las más notables mejoras urbanísticas de la ciudad: el 
paseo del Cháteau-Trompette, las avenidas de Tourny, nuevas puertas de entrada, la 
fachada de los muelles a lo largo de 3 km., el nuevo Teatro y los barrios de Mériadec 
e islote Louis. 


98. Debe referirse al pintor, escultor y arquitecto Alonso Berruguete (1486-1561), hijo 
de Pedro Berruguete (h. 1450-h. 1504), cuya obra representa la síntesis entre la 
tradición castellana y la escultura renacentista italiana. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 257 


15. Cerca de ella se encuentra el Palacio Arzobispal, sun- 
tuosa obra moderna con gran patio y habitaciones alrededor” 
Así la portada exterior como la interior tienen ornato de colum- 
nas de un orden jónico compuesto. Una de las obras de mayor 
gasto y magnificencia que en los últimos tiempos ha engran- 
decido a Burdeos es la Plaza Real y sus edificios, entre ellos 
la Bolsa, la Aduana y otros de particulares, guardando todos 
uniformidad, con ornato de pilastras jónicas'%, En medio está 
la estatua ecuestre de bronce de Luis XV, ejecutada e inventada 
por el célebre Le Moyne, escultor del rey, y grabada después 
por Nicolás Dupuis!”. Se erigió el año de 1743 a costa de la 
ciudad sobre un pedestal poco gentil, y demasiado cargado de 
adornos. En dos de las caras hay bajos relieves, que representan 
la victoria de Fontenoy y la toma de Mahón por los franceses en 
tiempo de dicho soberano. En los otros lados hay letreros. La 
estatua ecuestre es una gran máquina, y ocupa un paraje ven- 
tajoso enfrente de la Garona'*, que pasa por delante y puede 
descubrirse bien del otro lado del río. 

16. En el edificio de la Bolsa, y donde diariamente se jun- 
tan todo género de negociantes, tiene su asiento el consulado, 
tribunal compuesto de un prior y cuatro cónsules, y éstos se 
mudan cada dos años. Los que lo han sido dejan sus retratos 
en aquellas salas en traje de ceremonia, que tiene alguna simi- 
litud a nuestras togas. Si alguno hace bancarrota quitan de allí 
su retrato; pero si se rehace lo vuelven a poner. En una de las 


99. Ureña ofrece una descripción mucho más extensa del palacio arzobispal (Pemán, El 
viaje europeo..., pp. 139-140). 


100, «No habrá muchas ciudades que tengan tantas plazas hechas sobre planta y de- 
coradas de edificios iguales como Burdeos» (Pemán, El viaje europeo..., p. 136). 
Ureña se refiere aquí, entre otras, a la Plaza Real descrita por Ponz. 


JOL Jean Baptiste Lemoyne, escultor (1704-1778), miembro de la Académie desde 
1738: además de la estatua ecuestre de Luis XV en Burdeos, entre sus obras más 
célebres se cuentan el mausoleo del cardenal Fleury y la tumba de Mignard en la 
iglesia de Saint-Roch en París. Nicolas-Gabriel Dupuis, grabador (1698-1771). 

102. Hemos mantenido este galicismo de Ponz, que feminiza el nombre del río, al 
modo francés (la Caronne). 
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salas están los retratos de los señores condes de Provenza y de 
Artois; pero sus bustos de mármol, que están en otra sala, me 
parecieron mucho mejor. 

17. Sobre todos los edificios de Burdeos dan el primer lu- 
gar al nuevo teatro, y aun en su línea lo prefieren a todos los de 
Francia!”, Se acabó en el año de 1780, habiéndose empezado 
en el de 1773, promoviendo dicha obra el Mariscal Duque de 
Richelieu, capitán general de la provincia!'”, Su situación es en 
uno de los mejores parajes de la ciudad, que llaman Chapeau 
Rouge. Se murmuró en Burdeos que, no teniendo el parlamen- 
to de la provincia un alojamiento decente en esta ciudad, se 
gastase la porción de millones que se gastó en el Teatro con 
preferencia a la digna mansión que debía tener el santuario de 
la justicia. 

18. Es un edificio con todas las comodidades necesarias 
para el objeto, y con otras muchas, como son gran número de 
tiendas de todas suertes, que contribuyen con caudales consi- 
derables, los cuales resultan de los alquileres: modo seguro de 
ir reembolsando lo que costó el edificio. Su portada principal 
corresponde a una plaza y consiste en doce grandes columnas 
de orden corintio, que forman pórtico, y sobre la cornisa otras 


103, El Grand Théátre de Burdeos (1775-1780), modelo de arquitectura neoclásica, 
inaugurado el 6 de abril de 1780, marcó el diseño de este tipo de edificios durante 
más de un siglo, y representa la creciente importancia del espectáculo teatral en 
la vida social francesa. El duque de Almodóvar, amigo de Ponz y partícipe de sus 
gustos artísticos, que lo conoció recién inaugurado, lo alaba también: «Últimamen- 
te se ha estrenado en Bordeaux uno magnífico que es el mejor teatro francés que 
hasta ahora se ha hecho» (Francisco de Silva [pseudónimo], Décadas literarias 
sobre el estado de las letras en Francia, Madrid, Antonio de Sancha, 1781, p. 235). 
Ureña, que asistió en él a varias representaciones (entre ellas, la del Edipo enfu- 
recido de Voltaire), describe minuciosamente su arquitectura (Pemán, El viaje 
europeo..., pp. 131-133), mientras que Viera, aun sin haberlo visto acabado, lo ca- 
lifica de «edificio verdaderamente suntuoso y acaso el más magnífico de Francia» 
(Viera, Apuntes del diario..., p. 133). 


104. Louis Francois Armand de Vignerot de Plessis, duque de Richelieu (1696-1788). 
Militar de éxito (dirigió, entre otras, la campaña de Menorca en 1756), embajador 
en Viena y Dresde y gobernador del Languedoc y, desde 1755, de Guyena y Cas- 
cuña, fue amigo íntimo de Voltaire y cortesano de confianza de Luis XV. 
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tantas estatuas alegóricas con alusión al Teatro, etc. Este mismo 
adorno de columnas hay en el lado opuesto, como también en 
la magnífica escalera y aposentos, etc., y aun en la sala del es- 
pectáculo; de modo que parece haber pensado en gastar lo más 
que fuese posible, sin detenerse mucho en si la necesidad o la 
propiedad exigían tanto cúmulo de ornamentos. 

19. El edificio es aislado, y su figura exterior un cuadrilon- 
go, con pórtico también en los lados colaterales, donde están 
las tiendas, cuyo pórtico, en lugar de columnas, está sostenido 
de pilastras. El arquitecto ha sido Mr. Louis, que se ha dado a 
conocer mucho en Francia!%. Las decoraciones escénicas, el 
techo y el telón no me han parecido cosa de consideración: ha- 
blo de las que yo vi. Hay piezas arriba, y abajo, donde se sirven 
a pedir de boca, y con toda propiedad, sorbetes y bebidas de 
todos géneros. 

20. El antiguo Burdeos es cosa fea: sus calles por lo regular 
estrechas, sucias y mal empedradas'*, El Parlamento se jun- 
ta en un viejo palacio perteneciente a los antiguos Duques de 
Guyena. Se ha tratado de trasladarlo a la casa que tuvieron los 
jesuitas, fábrica bastante grande, aunque sin concluir, en la cual 
hay una portada de ridícula y mezquina arquitectura. La Plaza 
del Mercado y la adjunta Pescadería son distritos ahogados, y 
de mala figura. La Casa de la Ciudad también es un edificio 
antiguo y de corta consideración. 

21. La iglesia de los Padres Dominicos, y principalmente 
su portada, es una de las que van a ver los forasteros, como or- 
namento principal de la ciudad. Efectivamente, respecto de las 


105. El teatro es la obra maestra del arquitecto Victor Louis (1731-1811), que estudió 
en la Academia de Francia en Roma entre 1756 y 1759 y, a su vuelta, colaboró 
con el conde de Caylus en sus investigaciones y publicaciones, que prepararon el 
advenimiento del neoclasicismo. Entre sus trabajos se incluyen también el teatro 
de Besancgon (1770), una villa de estilo grecorromano para el duque de Richelieu 
en Burdeos y las galerías del Palais-Royal y la sala del Théátre-Frangais (hoy Co- 
médie-Frangaise) en París. 

106. Con un criterio similar al de Ponz, también Viera contrasta la armonía del nuevo 
Burdeos con la fealdad de la ciudad vieja (Apuntes del diario..., p. 134). 
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demás es magnífica, sin embargo de algunas impropiedades. Su 
figura es una porción de círculo, y el ornato consiste en colum- 
nas corintias, que alternan con pilastras: mucha escultura, par- 
ticularmente en las pilastras de los extremos, obeliscos encima 
el cornisamento, etc. Sobre la puerta hay un medio relieve, que 
representa a Nuestra Señora entregando el Rosario a Santo Do- 
mingo. En lo interior de la iglesia se ven varios cuadros en los 
altares de un discípulo de Fray Andrés, religioso de esta orden, 
que se ha dado a conocer en París por su mérito en la pintura, y 
de él hay un cuadro de la Cena en el refectorio'”. El ornato del 
altar principal se reduce a un grupo bastante bien pensado de 
niños de mármol, ejecutado, según me han dicho, en Aviñón. 

22. Sin embargo de que la parroquia de San Pedro se tiene 
por una de las principales de Burdeos, es fea y pequeña su igle- 
sia, con un ridículo altar mayor de madera sin dorar, ni pintar, y 
una mísera lámpara en la capilla principal. 

23. La torre de la iglesia de San Miguel, semejante en 
grandeza y figura a las que > he dicho de la catedral, la desmochó 
un huracán; y sería laudable que la reedificasen, por el buen 
efecto que estos cuerpos hacen en las ciudades aun antes de 
llegar a ellas, y por quitar todo aspecto ruinoso en una que es 
tan rica como Burdeos. Este punto de riqueza puede colegirse 
de varias especies que he procurado adquirir de personas prác- 
ticas; aunque no por eso salgo fiador de su total legitimidad. 

24. Con esta salva digo que se comercia en Burdeos por 
ciento treinta millones de libras anualmente, que son quinien- 
tos veinte millones de reales. El famoso y celebrado vino de 
estas campiñas es el principalísimo ramo de su comercio, trans- 
portándose a toda Europa, y fuera de ella. Se regula la cosecha 
de ocho millones de arrobas. Lo hay de diferentes calidades y 
precios; aquéllas según la varia virtud de los terrenos que tie- 
nen vino, y los precios a proporción de su delicadeza. Al me- 


107. Jean André, llamado Frere André (1662-1753), pintor dominico francés que apren- 
dió en Roma con Carlo Maratti y se especializó en pinturas de asunto religioso; su 
obra más destacada es la decoración de la iglesia de su orden en París. 
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jor lo llaman grave, y es de terreno, con mezcla de cascajo; a 
otros llaman palud y petit palud, de terrenos gredosos. El vino 
de Medoc, territorio entre Burdeos y el mar, participa de las 
cualidades de los otros distritos: lo hay muy subido de color, 
es óptimo para conservarse en largos viajes y resistente a las 
alteraciones que suelen experimentar estos licores en la línea 
y trópicos. 

25. Saben hacer aquí muy buenas mezclas y de suma utili- 
dad para el comercio, y sirven principalmente en esta operación 
los vinos de Cahors en Francia, y los de Benicarló en España. 
En fin ello es que a estos vinos, según sus mezclas y calidades, 
les dan treinta o cuarenta nombres. 

26. ¡De cuántas suertes no se podrían hacer, y cuántos 
nuevos nombres no se podrían dar a los muchos y generosos vi- 
nos que produce nuestro territorio! ¡A qué punto no subiría su 
preciosidad, cuánto despacho, y qué riqueza no podría traer al 
reino, si se hiciesen nuestros vinos con los principios, diligencia 
y estudio que en Burdeos! 

27. Con la grande extensión que se le ha dado en el siglo 
presente a esta ciudad, son ahora paseos y casas de campo mu- 
cha parte de sus alrededores, que en otro tiempo eran viñedos 
hasta dentro de la misma ciudad. 

28. Antes de llegar yo a ella observé a la derecha del ca- 
mino una de estas casas de campo, con su portada y diferentes 
pabellones dentro de ella, adornados de columnas jónicas. Leí 
de paso sobre su entrada en grandes letras: ARANJUEZ. Como 
yo no sabía que hubiese más Aranjuez que el de España, extra- 
ñé encontrarme aquí con otro; pero ya supe después que esta 
suntuosa casa de campo pertenecía a D. Carlos Peixoto, rico 
cambiante de letras en esta ciudad, quien no ha mucho tiempo, 
dejando su profesión judaica, se bautizó en España, habiéndole 
instruido en nuestra santa religión el señor obispo de Sigiienza, 


y Su Majestad se dignó ser su padrino'"*, 


108. Las familias judías sefarditas Gradis, Peixotto, Pereyre y Mendes se contaban en- 
tre las más prósperas dinastías comerciantes de Burdeos. 
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29. Por condescender con sus instancias tuve que ir un día 
a comer en dicha casa de campo, donde trató espléndidamente 
a los convidados. Entonces me dijo cómo en memoria y obse- 
quio del rey, había puesto aquel letrero, y había hecho hacer 
una estatua de Su Majestad que hasta ahora es de estuco, tal 
vez con ánimo de perfeccionarla y ejecutarla en otra materia. 

30. Para V. y para mí sería fastidioso hablar de todas las 
iglesias de Burdeos, donde, por las que he visto, hallaríamos!” 
muy poco en que cebar nuestra curiosidad. Una de las más 
principales después de la catedral es la colegiata de San Se- 
verino, edificio gótico, sin gentileza, o particular ornato fuera, 
ni dentro de él. La cartuja, algo más apartada de la ciudad que 
dicha colegiata, es al modo de las nuestras, con gran claustro y 
otro más pequeño. 

31. El cardenal De Sourdise fue a principios del siglo pa- 
sado un gran bienhechor de este monasterio. La renovación de 
la capilla mayor habrá sido obra costosa, pero de muy mal gus- 
to, tanto en la pintura teatral de sus paredes como en la gran 
porción de estatuas de mármol que la adornan: obras sin duda 
de los desbastadores de Carrara, o de otros menos hábiles que 
aquéllos. La Anunciación está representada en las dos estatuas 
del Ángel y Nuestra Señora, puestas en los lados del retablo. En 
fin toda esta riqueza de mármoles tuvo mala fortuna. Lo mejor 
es la Asunción del retablo, pintura de Champaigne"”. 

32. Como la ciudad ha crecido, y va en aumento, se van 
quedando dentro sus antiguas murallas, y a lo nuevo se suple 
con verjas y puertas de hierro. Hay en Burdeos Universidad Li- 


109. «conozco que hallaríamos» (2* ed.). 


110. El artista a quien Ponz llama a lo largo de su texto «Champagne», «Champaigne» 
o «Champaña» debe ser Philippe de Champaigne (1602-1674), uno de los grandes 
retratistas del siglo XVII francés. Miembro fundador de la Académie Royale de 
Peinture et de Sculpture, promovió la orientación clasicista del Barroco francés y 
se interesó por el pensamiento jansenista, que influyó en la sobriedad de su estilo, 
Ureña no deja pasar la ocasión de señalar aquí una omisión de Ponz: dos cuadros 
de Dupuis «que me gustaron más que el Champagne del altar mayor» (Pemán, El 
viaje europeo... p. 138). 
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teraria, Academia de Ciencias, de las tres nobles artes, y otras”"!, 
La de las Artes es establecimiento muy moderno, y todavía se 
halla en su infancia. Se ha debido su fundación a los magistra- 
dos de la ciudad. El año de 1780 se registraron en el Parlamen- 
to las letras patentes del rey, tocantes a sus estatutos, etc. No 
es fácil de adivinar el progreso que harán las nobles artes en 
Burdeos, donde todo el mundo está atento al tráfico, y es de lo 
que generalmente se habla, ni en los negociantes se halla cierta 
finura para estos objetos delicados; y si no, traslado a Cádiz!"?. 

33. La ciudadela de Burdeos, que llaman vulgarmente 
Cháteau-Trompette, es uno de los edificios de consideración al 
lado izquierdo de la corriente del Garona, fabricada más para 
tener en sujeción la ciudad que para defenderla!*”. Está entre 
la misma y el arrabal que llaman de Chartron, y es obra, como 
la de Bayona, del mariscal de Vauban. Su gran plaza de armas 
tiene ornato de pilastras dóricas alrededor. 

34. Yo me holgaría mucho de que nuestros poderosos y 
personas de conveniencia vieran el buen empleo que hacen los 
ricos de esta tierra de parte de sus caudales, manteniendo para 


111. La vida intelectual de Burdeos estaba animada por la Academia, que mantenía 
una nutrida biblioteca (10.370 vols. en 1785) abierta al público. Tanto Viera como 
Ureña visitaron en Burdeos la Academia de Ciencias, con su colección de historia 
natural, biblioteca y observatorio (Viera, Apuntes del diario..., p. 133; Pemán, El 
viaje europeo..., pp. 138-139). 


112. La sociedad bordelesa estaba dominada por los magistrados y los comerciantes 
enriquecidos en el tráfico colonial. Véase Paul Butel, Les négociants bordelais. 
L'Europe et les iles au XVITe siécle, París, 1974. Francisco de Cabarrús, célebre 
financiero y director del Banco de San Carlos, procedía de una familia mercantil 
de esta ciudad. «Aunque es pueblo comerciante como Cádiz, carece aún Cádiz del 
gusto refinado de Burdeos, bien que falta a Burdeos para decidirse por el gusto ar- 
tístico verdadero y gran manera en las nobles artes», dictamina Ureña al respecto 
(Pemán, El viaje europeo..., p. 134). 

113. La ciudadela, construida en el siglo XVI, había sido reedificada y mejorada por 
Vauban en tiempos de Luis XIV; Ureña, fiel a su condición de militar y arquitecto, 
describe en mayor detalle que Ponz las fortificaciones (Pemán, El viaje europeo..., 
pp. 144-145). El Cháteau-Trompette, construido por Carlos VI en el actual em- 
plazamiento de la plaza de Quinconces, subsistió hasta las obras de fortificación 
realizadas por Vauban. 
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su recreación, y en temporadas para su retiro, deliciosas casas 
de campo, de que está sembrada toda la campiña de Burdeos, 
que la hermosean y acompañan perfectamente. ¿Cuándo lle- 
gará y se adoptará esta moda útil, honesta y en todos tiempos 
digna de grandes personajes, en lugar de tantas como pasan a 
España de éste y de otros reinos, y que tal vez hacen poca o 
ninguna mansión en ellos; que sólo sirven para dar al traste con 
las riquezas, haciéndolas desaparecer como el humo, sin dejar 
ningún rastro de ellas? 

35. Yo veo que en Cataluña, particularmente en las cer- 
canías de Barcelona, donde ya las hay en competente número, 
todos gustan de ellas; las piden prestadas y aun las alquilan en 
la buena estación. 

36. Al hombre por su salud, por su tranquilidad y por otras 
razones le conviene dejar de cuando en cuando el bullicio de las 
grandes ciudades, y aún más el de las cortes: vivir las horas, días 
o las semanas que le parezca en una agradable soledad, donde, 
desembarazada la imaginación de las molestias y negocios coti- 
dianos, descansa aquel tiempo como en un puerto de quietud, 
adquiere nuevas fuerzas para concebir ideas importantes, aun 
respecto a su propio estado. Yo bien quisiera que hubiera mu- 
chos de estos deliciosos desahogos en la campiña de Madrid. 
¿Los habrá con el tiempo? ¿Lo cree V.? No dudo que los habría, 
si los que pueden llegasen a saborearlo. 

37. No sé si en mi relación burdegalense habré ya pasado 
los límites que al principio me propuse; pero ella es una de las 
mayores ciudades de Francia, y merece alguna detención. El 
Garona, que en estos tiempos lluviosos puede tener lugar entre 
los ríos más caudalosos de Europa, y mayormente cuando se les 
une más abajo de esta ciudad el que llaman Dordoña, del cual 
hablaré luego, nace en un valle llamado de Arán, territorio de 
España, perteneciente al principado de Cataluña, cuya juris- 
dicción espiritual es de la diócesis de Comminges en Francia. 
Forma en Burdeos un puerto capaz de más de cuatrocientos 
navíos de comercio, y aunque dista veintidós leguas del mar, 
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pueden fondear fragatas grandes, subiendo la marea algunas 
leguas más arriba de la ciudad. 

38. Hay algunos astilleros pertenecientes al rey y a parti- 
culares''*. Enfrente del confluente del Garona y Dordoña está 
la roca donde fue hecha por Louis de Foix la famosa torre lla- 
mada de Cordouan, distante de aquí veintidós leguas!'”. 

39. Se me olvidaba hablar a V. del que aquí llaman Palais 
de Galien, Palacio de Galieno, junto a la ciudad hacia poniente, 
y me parecieron sus murallones residuos de un anfiteatro. Están 
estas ruinas entre huertas y sembrados. Tampoco se debe pasar 
en silencio una de las puertas de la ciudad correspondiente a la 
plaza de Borgoña, de orden dórico con cuatro columnas, y del 
mismo gusto es la que hay cerca de los Capuchinos. Además de 
las dichas, hay otras fábricas de consideración aunque sin orna- 
tos particulares, como es el Hospital Real de las manifacturas, 
la Casa de los niños expósitos, la fábrica de tabacos, Casa de 
Moneda, manifacturas de porcelanas, refinadurías de azúcar, 
cuyo número asciende a veinticuatro, almacenes y todo género 
de industria, y últimamente cuanto requiere una ciudad de tan 
gran tráfico, cual es Burdeos, pudiéndose éste inferir, así de lo 
que queda dicho, como de que pasan de trescientos navíos los 
pertenecientes a este puerto que se emplean en el comercio de 
las colonias, en el de negros, etc. 

40. Lo más del territorio entre Bayona y Burdeos se en- 
tiende bajo el nombre de Gascuña, que es una de las mayores 
provincias de Francia, y se subdivide en menores territorios o 
pequeñas provincias, como son Chalosse, Labour, les Landes, 
Bazanois, Condomois, Armagnac, Guyena, Bordelais, Périgord, 
Rovergue y otros''*. Burdeos se gloría de haber sido madre de 


114. Viera visitó uno de esos astilleros (Viera, Apuntes del diario..., p. 133-134). 

115, Grandioso faro sobre una isla de roca a la entrada del Garona, que impresionó 
también a Ureña (Pemán, El viaje europeo..., p. 145). Construido en 1584 por 
Louis de Foix, sería restaurado en 1788. 

116. La gobernación de Guyena (Guyenne) comprendía la mayor parte de la antigua 
Aquitania, con dos provincias, Guyena y Gascuña (Gascogne), compuestas a su 
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grandes hombres, entre ellos en los tiempos antiguos del poeta 
Ausonio, y en los modernos del célebre Montesquieu'”. Con- 
téntese V. con lo dicho; y hasta París, en donde espero encon- 
trar cartas suyas, no pienso escribir. 

Burdeos, 1783. 


vez por diversos pays: Bordelais, Bazadais, Agenais, Périgord, Quercy y Rouergue; 
País Vasco, Landas, Chalosse, Condomois, Lomagne, Gascuña tolosana, Armag- 
nac, Bigorre, Comminges y Couserans, respectivamente. El siglo XVIII fue en la 
zona de desarrollo agrario y manufacturero (tejidos de Montauban, refinerías y 
astilleros bordeleses). 


117. Charles Louis de Secondat, barón de la Brede y de Montesquieu (1689-1755). 
Intelectual y magistrado del Parlamento de Burdeos, representante de la primera 
generación de las Luces; entre sus escritos destacan, por su difusión e influencia, 
las Cartas persas (1721), irreverente obra de juventud, y su obra magna El espíritu 
de las leyes (1748). Viera vio su busto en el Gabinete de Historia Natural de la 
ciudad (Viera, Apuntes del diario..., p. 133). 


CARTA HI 


1. Salí de Burdeos y tomé la ruta de París por las ciudades 
de Angouléme, Poitiers, Tours, Orléans, etc. Hasta Angoulé- 
me hay dieciséis postas y media, encontrándose éstas en los 
lugares de Carbon-Blanc, Cubzac, Bois-Martin, Cavignac, 
Pierre-Brune, Chierzac, Montlieu, Chevanceaux, la Grolle, 
Reignac, Barbezieux, Pont-Abrac, Pétignac, Roullet y Fau- 
bourg-' Hommeau, junto al cual está Angulema, cabeza de la 
provincia llamada Angoumois. Antes de entrar en ella se pasa 
por una punta de la que llaman Saintonge, en la cual, y en las 
cercanas del Limousin y Auvernia, no encuentra el viajero las 
comodidades que en esta ruta de París; antes, según estoy bien 
informado, hay tanta miseria como en nuestros territorios más 
pobres, sustentándose gran parte de los moradores de pan de 
castañas, o de cebada, sin más lecho que unos míseros jergones; 
posadas infelices, donde suele haber falta de todo; caminos in- 
cómodos, y postas muy mal servidas''*, 

2. A la primera después que se sale de Burdeos se pasa en 
barca el río Dordogne, tan grande o mayor que el Garona, y en 
su tránsito se tarda cerca de una hora. Tiene su origen en la baja 
Auvernia; se une con el Garona, como he dicho, y en ambos 
navegan cantidad de bastimentos. 


118. A partir de 1770 se había producido en Francia una degradación de las condi- 
ciones de vida de las clases populares rurales. El aumento de la emigración y los 
delitos rurales son síntomas de un malestar que se expresará, pocos años después 
del viaje de Ponz, en los cuadernos de quejas de 1789, 
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3. Angouléme o Angulema, como nosotros decimos, tiene 
su situación sobre una eminencia, cercada de antiguas mura- 
llas sobre rocas y derrumberos, y parecida en esto a Segovia. 
La catedral es fábrica antiquísima, a mi entender de más de 
ochocientos años, casi sin ningún ornato en lo interior de que 
poder hablar, ni retablos que llamen la curiosidad; porque dos 
de mármol a medio hacer sólo pueden llamar la de aquellos 
que se paran únicamente en la materia de las cosas. Lo demás 
es una especie de gótico sin gentileza, y la portada un conjunto 
de imágenes, sin más artificio que el que daba de sí aquella 
edad. Aunque hay otras ocho o diez iglesias pertenecientes a 
conventos, etc., son más pobres de ornatos que la catedral; ni 
en tales edificios hay objetos que sobresalgan, pues en esta lí- 
nea todo se reduce a la torre de la catedral, que es como la de 
una parroquia del lugar. 

4. Las murallas y sus torreones se conservan bastante bien, 
y es excelente el paseo de árboles sobre ellas a los lados de po- 
niente y mediodía, no solamente por la frondosidad y cuidado 
que de él se tiene, sino por la amena campiña que desde aque- 
lla altura se descubre, y multitud de casas de campo en ella!', 
aumentando este agradable objeto el río Charante, que pasa al 
pie del cerro donde está la ciudad y le facilita mucho tráfico: 
desagua en Rochefort a dieciocho o veinte leguas de aquí, no 
muy distante de la Rochela. 

5. Me pareció Angulema ciudad de unas veinte mil almas. 
La mayor parte de las calles son de figura circular y están mal 
empedradas!””. Precisamente había de ser muy fuerte en tiem- 
pos antiguos, como podría aún serlo en caso necesario. Nació 
en ella Ravaillac: aquel fiero Ravaillac que mató a Enrique IV'?. 


119. «Un pequeño paseo con vistas admirables», elogia Viera (Apuntes del diario..., 
p. 132). 

120, «Las casas y calles son ordinarias, y muy antiguo, sin nada a la moderna», sentencia 
Olives en 1700 (Amorós, Europa 1700..., p. 380). 

121. Enrique de Borbón, rey de Navarra, que accedió al trono francés tras la muerte 
sin heredero directo del último Valois con el nombre de Enrique IV (1598-1610), 
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Angulema tiene cosechas de todo género de granos y de vinos, 
aunque no muy buenos; maderas para construcción y barrile- 
ría. Hay fábrica de cañones, de estameñas, sargas, papel, aguar- 
dientes, martinetes, tenerías, herrerías, etc. 

6. De Faubourg-l'Hommeau, que es uno de sus arrabales, 
donde está la posta, salí camino de Poitiers, hasta cuya ciudad 
se cuentan trece y media en los lugares de Churet, Mansle, Os 
Negres, Ruffec, Maisons-blanches, Chaunai, Couhé, Minieres, 
Vivonne, Ruffigni y Croutelle. Poitiers, llamada Pictavia en la- 
tín, es la capital de la provincia de Poitou. Está situada sobre 
un cerro al modo de Angulema, y bañada del río Clain, que 
corre por el oriente de su campiña. Tiene sobre lo alto de sus 
murallas por el lado que corresponde al río un magnífico paseo, 
mejor y más bien ordenado que el referido de Angulema, con 
diversidad de plantas y recintos muy variados!'?, Vea V. la moda 
que yo le dije debía introducirse en todas las ciudades y pueblos 
grandes de España, o en sus inmediaciones, respecto de ser un 
ramo de policía, del cual resultan todas aquellas ventajas que 
dije hablando de Vitoria. Es verdad que los hay en Zaragoza, 
Sevilla, Valencia, etc.; pero son todavía poca cosa, y con poco 
artificio, respecto de lo que habían de ser, y al particular cuida- 
do que merece este desahogo, y conveniencia del público. 

7. La catedral de Poitiers es suntuosa en la manera góti- 
ca, con tres puertas o entradas entre dos torres, que forman 
la principal fachada, adornada también de figuras y otras labo- 
res!?, En lo interior consta de tres naves muy altas y espacio- 
sas, uniéndose las colaterales al semicírculo de la capilla mayor. 


poniendo fin a las guerras de religión, fue asesinado por un fanático el 14 de mayo 
de 1610. 


122, Otros viajeros lo ensalzan también: «La plaza nueva ceñida de una alameda es allí 
muy alabada» (Viera, Apuntes del diario..., p. 131); «delicioso y magnífico paseo», 
«verdadero sitio de placer» (Ureña, en Pemán, El viaje europeo..., p. 149). 


123. Pese a su escasa consideración por el arte medieval, Ponz no deja de alabar algunas 
iglesias románicas o góticas, como la catedral de Poitiers, también apreciada por 
Olives: «es de magnífica estructura, tiene la fachada muy labrada con figuras con 
dos buenos campanarios a los lados» (Amorós, Europa 1700..., p. 380). 
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Apenas hay ornatos de que poderle hablar a V., ya sea de pintu- 
ra o de escultura, fuera de dos retablos de estuco en el testero 
del coro, en donde se ven colocadas dos estatuas de santos, de 
muy corto mérito. También por aquí andan compañías de mila- 
neses, como por España, blanqueando iglesias, y al pasar yo por 
Poitiers hacían esta operación en la catedral. 

8. En la plaza que llaman de Armas, o de los Agustinos, hay 
que ver, primeramente, una estatua pedestre de Luis XIV en 
piedra, colocada sobre un pedestal, adornada en sus ángulos de 
una especie de sátiros. Aquel pelucón de la figura con el vestido 
enteramente de emperador romano hace bastante disonancia. 
Sea como quiera el mérito de dicha estatua, es un objeto que 
engrandece aquel espacio, y una prueba del amor de las ciu- 
dades donde se hallan, o de quien las costeó, a sus soberanos. 

9. También es digna de observarse la portada de la iglesia 
que allí tienen los Padres Agustinos, obra del siglo pasado, con 
la decoración de cuatro columnas de orden corintio, razonables 
estatuas en ella y otras labores muy bien ejecutadas. La iglesia 
de los Dominicos carece de aseo y de ornatos; pero los cuadros 
del retablo mayor y colaterales tienen mérito. La de los Míni- 
mos está mejor, y hay una pintura bastante buena en el retablo 
mayor. Contiene esta ciudad siete u ocho conventos de frailes, 
y otros tantos de monjas, con porción de parroquias, en que 
no hace al caso detenernos. El vecindario de Poitiers creo que 
será, poco más o menos, como el de Angulema, también con 
muchas calles circulares como allí, y muy mal empedradas*?. 
En el camino de este día noté bastante pobreza en la gente 
del campo, y no pocos mendigos. Las campiñas de Poitiers dan 
granos, vino y madera de construcción. Hay fábricas de paños 


124. Poitiers era en el siglo XVII una ciudad modesta y en declive, cuya población pasó 
de 25.000 habitantes en 1715 a 18.000 en 1789. Modesto centro textil, era sede 
de una Intendencia y una Universidad. Comparten la impresión negativa de Ponz 
otros viajeros, como Viera: «Poitiers es una ciudad grande, vieja, fea» (Apuntes del 
diario..., p. 131) o Arthur Young, que en su Viaje por Francia la calificó como «una 
de las ciudades peor construidas» del país. 
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ordinarios, retinas, gorros y medias de lana, tenerías, aguarden- 
terías, etc., de todo lo cual hacen comercio. 

10. Continué mi camino desde Poitiers a Tours: hay que 
andar quince postas y se mudan en Grand-Pont, Clan, Triche- 
rie, Barres de Nintre, Chátellerault, Ingrandes, Les Ormes, 
Beauvais, Sainte Maure, Sorigny, Montbazon y Carres. Algunos 
de estos pueblos son bastante grandes. 

11. Antes de entrar en Chátellerault es del caso que el 
viajero se arme de paciencia, porque, o bien sea permanecien- 
do allí, o al mudar los caballos, le embestirá un enjambre de 
mujeres; y con tal energía le persuadirá a que les compre ti- 
jeras, cortaplumas, navajas, mondadientes y otras baratijas de 
que van provistas y de que hay fábrica en dicho pueblo; y tal es 
el empeño con que entre ellas pretenden la preferencia, que 
no podrá desembarazarse a no condescender a sus instancias y 
comprar por lo menos de dos o tres de ellas”, 

12. Junto al lugar de Ormes hay una magnífica casa de 
campo, comparable, por lo que descubrí al paso, a un Sitio Real, 
así por el lujo de sus ornatos exteriores, como por la extensión 
de sus jardines, bosques, etc'”, 

13. Antes de llegar a Tours se pasan dos o tres ríos; el 
mayor se llama Vienne, que en Montbazon tiene un suntuoso 
puente, y todos se incorporan luego con uno de los principales 
de Francia, que es el Loira. Otro es el Cher, entre el cual y el 
Loira está situada la ciudad. 


125. El «asalto» por parte de las vendedoras de quincallería era, al parecer, habitual, a 
tenor de las descripciones de otros viajeros. Entre ellos, Viera, que relata la misma 
escena, pero con mayor simpatía hacia esas mujeres (Viera, Apuntes del diario..., 
p- 130), o Ureña: «salimos atolondrados de las voces agudas de las corredoras de 
navajas y tijeras» (Pemán, El viaje europeo... p. 150). 

126. Se trata del palacio del marqués de Argenson, que Ureña visitó, dejando del edifi- 
cio, sus jardines y su colección artística, una extensa descripción (Pemán, El viaje 
europeo..., pp. 150-153). Marc René de Voyer, conde y después marqués de Ar- 
genson (1652-1721), fue guardián del Sello y presidente del Consejo de Finanzas 
(1118). 
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14, Es ésta una de las más antiguas de Francia, capital de 
la Turena y silla arzobispal, con un magnífico ingreso y camino 
elevado, alineado de frondosas arboledas, como lo están las de- 
más avenidas de la ciudad y sus paseos'”. Su situación es en una 
ladera pantanosa, pero saludable, a lo que sin duda contribuyen 
las arboledas bien distribuidas del contorno. 

15. La construcción de caminos era más necesaria en 
Francia que en otros reinos, por lo cenagoso e impracticable 
que antes serían muchos territorios, particularmente en estas 
rutas, a causa de arroyos, lagunas, pantanos, etc!”. Se les añadió 
la hermosura de alindarlos de árboles, en partes dos hileras y 
en partes cuatro; a veces son Castaños; en unos distritos noga- 
les, en otros fresnos, olmos, etc., cuya variedad divierte mucho 
al caminante. Es como yo quisiera ver los nuestros en España, 
según la calidad de los terrenos, y lo mismo digo de las tierras 
cultivadas, agradables en unas partes más y en otras menos, se- 
gún es la abundancia de estos objetos. 

16. La catedral de Tours es en su género gótico de las más 
celebradas de Francia, con una suntuosa portada de tres ingre- 


127. Ciudad episcopal, Tours fue una de las escasas ciudades francesas cuya población 
decreció en el siglo XVII (de 30.000 habitantes en 1700 a 23.000 en vísperas de 
la revolución). Su manufactura de seda mantuvo a lo largo del siglo, a pesar de 
los desvelos de sus intendentes, una actividad mediocre; sin embargo, la ciudad 
experimentó algunas mejoras urbanísticas, como la apertura de un nuevo puente 
en 1737 y la reconstrucción de algunas calles. Así la describe Viera (Apuntes del 
diario..., p. 130): «es una ciudad grande, de aspecto gótico, antiguo y venerable»; 
Ureña, por su parte, alaba las calles, anchas y rectas, y las suntuosas casas (Pemán, 
El viaje europeo..., pp. 154-155). 

128. Durante los reinados de Luis XV y Luis XVI, a partir de 1730-40, se construyeron 
o reformaron más de 10.000 leguas de caminos, en una ambiciosa política dirigida 
por Orry, controlador general, y Charles Daniel Trudaine, intendente de finanzas. 
Como resultado, al final del Antiguo Régimen existía una red de comunicaciones 
muy densa en el norte y noreste del país, y todas las ciudades importantes estaban 
bien comunicadas con París; por el contrario, algunas regiones (como Poitou, Gas- 
cuña y el alto Languedoc), y el sur en general, tenían peores comunicaciones. Los 
viajeros, como el inglés Arthur Young, no escatiman elogios a esta red de caminos. 
También Ureña la compara favorablemente con el caso español (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 148). 
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sos, y una torre a cada lado; muchas estatuas de santos en el pri- 
mer cuerpo, y en todo lo demás con infinitas labores: todo ello 
de razonable conservación. Modernamente se ha añadido a esta 
portada una porción de círculo a cada lado, adornada de arcos y 
columnas dóricas, que dice muy poco o nada con lo antiguo. 

17. Aunque la construcción gótica del interior de la igle- 
sia corresponde a la exterior, en lo restante está infelizmente 
adornada, si se compara con nuestras catedrales de esta clase, y 
no veo que se tenga gran cuidado en limpiarlas. Varios retablos 
modernos, de nogal, roble u otras maderas sin dorar, son gene- 
ralmente de mala arquitectura: sólo tienen regularidad uno u 
otro de los viejos. 

18. En estas iglesias, aun en las más principales, hay una 
o dos lámparas, y a veces ninguna; bien al contrario de lo que 
se practica en las nuestras, donde se quema aceite en abundan- 
cia. Me dijeron que la catedral tiene una buena biblioteca de 
manuscritos, y que el rey de Francia es el primer canónigo de 
este cabildo. La iglesia de San Saturnino, que es también góti- 
ca, tiene una torre muy curiosa en este género, y y por el mismo 
término es la fachada principal. Entré en algunas otras; y no 
habiendo hallado cosa de consideración, dejé las demás, cuyo 
número asciende a dieciocho o veinte entre todas. 

19. El Palacio del Arzobispo, inmediato a la catedral, es 
suntuoso, y grande obra moderna, con portada al patio, de co- 
lumnas jónicas, y encima el frontispicio se ven dos figuras del 
natural recostadas, que representan, al parecer, el Nuevo y Vie- 
jo Testamento: la una de mujer con las insignias de la religión, 
y la otra de viejo con las Tablas de la Ley. 

20. Otra obra se está concluyendo en Tours de la mayor 
magnificencia, y es la nueva calle real, muy larga y espaciosa, 
con uniformidad y orden establecido de casas, a que se han su- 
jetado los que las han hecho'”. Esta empresa, llevada a efecto 


129. Ureña admira asimismo esa obra urbanística: «una suntuosa calle, que tendrá 
como 30 varas de ancho, todo a cordel y todas las casas nuevas de piedra del país» 
(Pemán, El etaje europeo..., p. 154). 
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en poco tiempo, es prueba de las personas acaudaladas de esta 
ciudad. Sin embargo, noté en ella muchos pobres. El vecinda- 
rio, por lo que me dijeron, ascenderá a unas cuarenta mil almas. 

21. Las producciones de Tours son granos de toda espe- 
cie de legumbres, y frutas excelentes, linos, cáñamos, seda muy 
a propósito para gasas, miel, castañas y mucha nuez, de que 
hacen aceite. Hay fábricas de seda, paños entrefinos, sargas y 
estameñas, que se fabrican en la ciudad y en veinte leguas en 
contorno, cuyos dueños las traen cada semana a Tours, donde 
los comerciantes las compran y transportan. 

22. Al salir de Tours se pasa el Loira sobre un magnífico 
puente nuevo, de muchos arcos!”, y antes de entrar en él han 
formado una plaza también nueva, a continuación de la calle 
real, con comodidad de tiendas y otros recintos de diversión en 
tiempo de ferias. El Loira, que es uno de los mayores ríos de 
Francia, nace en el Vivarais, y, atravesando diversas provincias, 
camina al mar océano por la de Bretaña. Es navegable por es- 
pacio de muchas leguas, lo que contribuye infinito al comercio 
de Tours y de otras tierras por donde pasa. 

23. No es posible imaginar cuán deliciosa es la salida de 
Tours por los varios y agradables objetos que se presentan a la 
vista después de pasado el puente; y se puede decir que hasta 
la ciudad de Blois, distante ocho postas de aquí. Primeramente, 
infinitas casas de campo, hosterías, huertas, bosquecillos, jar- 
dines en un estrecho espacio entre el río y la loma de mano 
izquierda, que va continuando como unas dos leguas, por cuyo 
espacio va el camino. En segundo lugar, el río, que corre a mano 
derecha, cubiertas sus orillas de infinitas arboledas, y sus aguas 
de muchos barcos. 

24. La loma referida, cubierta también de árboles y ca- 
prichosa en extremo por la variedad de casas, huertas y cuevas 
hechas en la peña; de forma que la naturaleza unida con el arte 


130, Más preciso es Ureña: «quince arcos elípticos de piedra como de 20 varas de cuer- 
da cada uno» (Pemán, El viaje europeo..., p. 154). 
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forma en este trecho uno de los objetos más agradables y pinto- 
rescos que yo he visto. 

25. Los lugares donde se hallan las postas son La Trilliére, 
Amboise, Haut-Chantier, Veuves y Chouzy. Amboise es una vi- 
lla situada en el confluente del Loira y otro río llamado Massa, 
patria del rey Carlos VIII, y en donde Luis XII instituyó la or- 
den de San Miguel. Se va caminando hasta Blois contra la co- 
rriente, y a vista del Loira, que siempre queda a mano derecha, 
y todo el camino es deliciosísimo y sumamente frondoso por sus 
arboledas, las del río y otras inmediatas. 

26. Blois, ciudad, según me dijeron, de veintidós mil al- 
mas, es capital de un territorio de la provincia de Orléans, que 
llaman el Blesés, colocada la mayor parte en una eminencia a la 
derecha de la corriente del Loira, donde tiene un gran puente 
de once ojos: algunas de sus calles se suben y bajan por escalo- 
nes'*!. Lo primero que va a ver el forastero curioso es el castillo, 
que está en lo más elevado, y éste tiene un palacio unido, cuya 
arquitectura es de varios tiempos y estilos; la mayor parte de 
pésimo gusto'”. Lo mejor es el patio, que Francisco Mansart 
comenzó, adornándolo de columnas dóricas, que forman gale- 
ría baja en parte del primer cuerpo, y de pilastras jónicas en el 
segundo'”. Hubiera sido bueno que la tal obra hubiese conti- 
nuado, deshaciendo de paso las antiguallas ridículas. 

27. Al entrar en el castillo se presentó un solemne char- 
latán para explicarme, según hacía con todos, las menudencias 
del edificio y los sucesos que allí habían ocurrido; y como uno 
de los más grandes fue el asesinato del famoso Enrique Duque 


131. Se trata del Blaisois, antiguo pays de Francia, hoy adscrito al departamento de 
Loire y Cher. 

132. La impresión negativa de Ponz contrasta con la de Viera: «Es ciudad episcopal con 
un castillo magnífico; un bello puente, gente que pasa por muy civilizada, etc.» 
(Viera, Apuntes del diario..., p. 129). 

133, Francois Mansard o Mansart (1598-1666), arquitecto real desde 1636, representa 
la orientación clasicista de la arquitectura francesa de su época y destaca por las 
armoniosas proporciones de sus fachadas, que conectan con los gustos de Ponz, 
quien le dedica alabanzas a lo largo de su viaje. 
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de Guisa, cabeza de las facciones contra el rey Enrique Il, de 
cuya orden fue muerto en una de las antecámaras, y cuya inteliz 
suerte tuvo también su hermano el cardenal de Guisa, era de 
ver el modo como este Ciacciarone, en tono oratorio, y con ges- 
tos y ademanes de teatro, iba explicando los pelos y señales de 
aquella tragedia, revistiéndose de rey, de cardenal y de duque, 
según pedían los pasajes estudiados de su sermón'**, Como mi 
asunto era ver y no oír lo que ya me sabía, procuré dos o tres 
veces cortarle su arenga; pero él no la dejó hasta concluirla y 
recibir su paga. 

28. En Blois no vi, ni tuve tiempo de ver otra cosa nota- 
ble, ni tampoco entré en la catedral por no haberse encontrado 
quien abriese la puerta; pero ya conocí por defuera que no era 
comparable con ninguna de las que quedaban atrás. El jardín 
del obispo, unido a su palacio, es cosa deliciosa en aquella gran- 
de altura, a vista del río y de un dilatado territorio, al parecer 
bien cultivado. En ninguna de estas ciudades falta paseo públi- 
co con deliciosas arboledas, y así lo tiene Blois, como todas las 
demás. 

29. De esta ciudad a la de Orléans hay siete postas, que 
se caminan a corta distancia de la Loira por territorio llano y 
de muchas viñas. Los lugares donde se mudan caballos son 
Menars, Mer, Beaugency, Meung y Fourneau. La situación de 
Orléans no puede ser más agradable, en una llanura frondosí- 
sima y a la orilla del Loira, que tiene un magnífico puente'”. 


134. Enrique de Lorena, HI duque de Guisa (1550-1588), jefe de la Santa Liga, que 
agrupaba al partido católico, fue asesinado por orden del rey Enrique TI, con 
quien se había enfrentado durante las guerras de religión francesas. Su hermano 
Luis de Lorena (1527-1578) era conocido como cardenal de Guisa. El término 
ciacciarone parece una mezcla o juego de palabras entre cicerone (guía) y ciaccio- 
ne (derivado de ciacciare; persona que habla a destiempo o confusamente). 

135. Con 35.000 habitantes, Orleáns era una de las grandes ciudades francesas de la 
época. Viera describe con agudeza la impresión favorable que le causó: «Esta ciu- 
dad, una de las más célebres de Francia, parece a quien viene de París solitaria 
y rústica; sin embargo, es grandiosa y bien situada, sobre el río Loire. El puente 
es muy hermoso; la calle nueva, majestuosa y de edificios iguales» (Apuntes del 
viaje... p. 129), Ureña, que pasó allí tres días, alaba su buen alumbrado y pavi- 
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Las calles son espaciosas y bien empedradas, con buen caserío. 
Aunque el número de los habitantes no parece que pasará de 
treinta mil, es mucha su aplicación y comercio, y casi todo son 
tiendas. A proporción de este vecindario tiene bastantes iglesias 
parroquiales y conventos. 

30. Su catedral gótica es suntuosa, y de las que en Francia 
se celebran; añadiéndose a esto su buena conservación: tiene 
dos portaditas de buen gusto con columnas corintias, en medio 
de dos fachadas de las antiguas. En lo interior está muy aseada, 
y no le faltan ornatos estimables. 

31. Todas las catedrales que se honran de contar entre sus 
canónigos papas, emperadores, reyes y otros grandes señores 
deben en esta parte ceder a la de Orléans, que entre los suyos 
nada menos cuenta que a Nuestro Señor Jesucristo!”, con la 
particularidad de ración doble en todas las distribuciones, y se 
da de limosna al Hótel-Dieu, esto es, al hospital. 

32. Vamos a las cosas que me llevaron la atención den- 
tro de este templo. El retablo mayor es bueno, con cuatro co- 
lumnas de orden corintio, etc., y la pintura que representa al 
crucifijo en el medio la atribuyen a Le Brun'”. Hay también 
cuadros de Jouvenet, de Hallé, de Vignon y de otros profesores 
de crédito que han florecido en París'”*. Detrás de la capilla 


mentación (Pemán, El viaje europeo..., p. 160). Ni ellos ni Ponz se hacen eco de 
los conflictos sociales entre trabajadores y comerciantes, que habían sido particu- 
larmente intensos en las décadas de 1750 y 1760. 

136. Viera anota también esta curiosidad (Apuntes del viaje..., p. 129). 


137. Charles Le Brun (1619-1690), pintor muy influyente en su época, al servicio de 
Luis XIV supervisó las obras, decoración y diseño de jardines en Versalles; en sus 
últimos años, ejecutó pinturas de tema religioso. 


138. Con el mismo apellido hubo varios pintores franceses: Jean-Baptiste Jouvenet 
(1644-1717), Francois Jouvenet (1664-1749) y Noél fouvenet II (m. 1698); pro- 
bablemente se trate del primero, discípulo de Le Brun, director de la Academia y 
especializado en asuntos religiosos. El siguiente (a quien Ponz llama, a lo largo de 
su texto, «Hale»; Hallé», «Hallai» o «Hallais») es con toda probabilidad Noél Hallé 
(1711-1781), el más destacado miembro de una familia de artistas entre los que 
se cuentan también Daniel (1614-1675) y Claude-Guy Hallé (1652-1736). Claude 
Vignon (1593-1670), cuyos hijos Claude Frangois (1633-1703) y Philippe (1638- 
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mayor hay otra muy devota y suntuosa de mármoles, donde se 
ve representada una Piedad'”; pero la arquitectura consiste en 
una danza de columnas, mal a propósito las más de ellas. 

33. Los púlpitos merecen a los franceses particular consi- 
deración, y así los suelen adornar con magnificencia, formando 
pabellones, grupos de figuras, de niños, etc. El de esta iglesia 
se hizo por dibujos de Mansart. Vi un Descendimiento de la 
Cruz bastante bien copiado del que hay de Daniel de Volterra 
en Roma'*. No sé a dónde van a parar con una nueva torre a 
medio hacer junto a la catedral, que será en acabándose una 
costosísima máquina llena de ornatos, que ciertamente no lle- 
narán el gusto de los que lo entienden. 

34. En la iglesia de los Benedictinos lo han lucido varios 
pintores vivientes, y algunos que ya no lo son. La cúpula es de 
Parrocel; de Hallé la Huida a Egipto y San Martín delante el 
Emperador Valentiniano; la Muerte de San Benito de Deshays; 
la Resurrección de Pierre; y Jesucristo en el Huerto de Jouve- 
net!*!, Hay también que ver en otras iglesias algunas cosas bue- 
nas por lo respectivo a las bellas artes, como es en la de Saint 
Maclou, donde se hallan pinturas de Vouet, en las de San Pedro 
y de San Pablo, Carmelitas Descalzos, etc. Es famosa Orléans 
por sus concilios y por otros grandes sucesos, entre ellos por la 


1701) fueron también pintores, desarrolló fundamentalmente temas religiosos e 
históricos, con influencia de Ribera, Vouet y Caravaggio. 

139, «de escultura» (añadido en 2* ed.). 

140. Daniele da Volterra, pintor y escultor italiano (1509-1566). 


141. Joseph-Frangois Parrocel (1704-1781; Ponz: «Parocel», «Parosel»), discípulo de 
su padre Charles (1688-1752), se formó también en Roma y, a su regreso a París, 
fue profesor en la Academia. Jean-Baptiste Fréderic Deshays o Deshayes (Ponz: 
«Deshais»; 1753-1813), discípulo de Restout y Van Loo, y casado con una hija de 
Boucher, trató ternas mitológicos y religiosos y cartones para tapices. Jean-Baptis- 
te Pierre (1713-1789), protegido de Madame de Pompadour, estuvo pensionado en 
Roma y fue profesor y más tarde rector de la Academia Real de Paris. En 1770 llegó 
a ser «primer pintor del rey». Simon Vouet (1590-1649; Ponz escribe «Vouet», «Vo- 
úiet» o «Vovet»), discípulo de su padre Laurent, trabajó en Constantinopla, Venecia 
y Roma, y, llamado por Luis XUL, se estableció en París, donde fue célebre como 
pintor y maestro de destacados artistas, como Le Sueur, Mignard o Le Brun. 
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defensa que hizo contra los ingleses, a quienes obligó a retirarse 
la valerosa Juana de Arco, conocida por la Pucelle o Doncella 
de Orléans. 

35. En una de sus calles hay una memoria de esta heroí- 
na, que antiguamente estaba en el puente y se restauró en el 
reinado de Luis XV!'*. Sobre un gran pedestal con sus verjas 
alrededor está colocada una estatua de Nuestra Señora con su 
hijo difunto; a su derecha el rey Carlos VHI de rodillas, y a la 
izquierda, del mismo modo, Juana de Arco, todas de bronce, 
pero de una ejecución medio gótica. 

36. Es bellísimo el paseo público de la ciudad; sus antiguas 
murallas se conservan bien, y le sirven de adorno; la enriquecen 
y tienen floreciente varios géneros de manifacturas; las refina- 
durías de azúcar se estiman por las mejores de Francia, y de 
todo saca provecho este pueblo industrioso!*. 

37. No quiero omitir un ramo de comercio, y es el de ár- 
boles de todas suertes, así extranjeros como del país, tanto para 
alinear en caminos y paseos, como fructíferos para huertas y 
jardines. Los que lo hacen, estudian y entienden la materia, co- 
munican'* sus luces y aun sus manos para que los compradores 
no se arrepientan de haber gastado su dinero en el adorno de 
sus jardines y Casas de campo. Este comercio creo que es gene- 
ral en todas las ciudades de alguna consecuencia, porque en to- 
das aman la amenidad y belleza de la campaña: todos apetecen 
casas de recreación en ella, y todos los que pueden las hacen. 

38. De Orléans a París hay que andar dieciséis postas casi 
siempre por camino llano: se hallan éstas en los pueblos de Che- 
villy, Artenay, Toury y Angerville, Mondésir, Étampes, Étréchy, 


142. Ureña describe más detalladamente este monumento, situado en la esquina entre 
la calle Real y la de la Vieille Poterie (Pemán, El viaje europeo..., p. 163). 

143. En vísperas de la revolución, Orléans contaba con 140 casas de comercio y manu- 
facturas textiles (lanas e indianas) y de porcelana, así como refinerías de azúcar. 
Fiel a su interés por las manufacturas y la técnica, Ureña visitó una de esas refine- 
rías, cuyo funcionamiento describe (Pemán, El viaje europeo..., p. 162-163). 


144. «suministran» (2ed.). 
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Arpajon, Longjumeau y Croix-de-Bernis. Todo el camino está 
enlosado de piedra dura, y a toda costa, y de otra suerte sería in- 
transitable, como muchos de los nuestros en tiempos de lluvia, 
por la calidad del terreno. Desde Blois hasta Orléans, y desde 
Orléans a París, no están las campiñas tan arboladas como en 
las provincias anteriores, aunque siempre hay abundancia de 
plantas cerca de los pueblos y caserías. Lo más son viñas y tie- 
rras de pan llevar, de que logran abundantes cosechas. 

39. No sé qué escritor decía que había encontrado más 
gente en el camino desde Orléans a París que en un viaje que 
había hecho por España. Tal pudo ser éste, y por tal parte, que 
dijese verdad; pero lo cierto es que los carruajes sin número, y 
de todas suertes, que yo encontré en este trecho, me conven- 
cieron del gran comercio interior de este reino. 

40. Poco menos son los que se encuentran desde Burdeos 
a Orléans, con la circunstancia de que los carros en que se lle- 
van las mercancías son unas máquinas terribles: muy largos y 
anchos a proporción, y sobre todo firmes, y hechos a toda costa, 
tirados de seis, ocho, diez o más caballos, según es el peso. Si los 
caminos no fuesen como son, no sé yo que hubiese este comer- 
cio por más industria y actividad que tuviesen los naturales. 

41. De los pueblos nombrados arriba entre Orléans y Pa- 
rís, Angerville y Étampes son ciudades pequeñas; los demás 
son buenos lugares, bien situados y frondosos; pero la campiña, 
como he dicho, está menos poblada de árboles que en otras par- 
tes, hasta que uno se va acercando a la capital del remo, donde 
empiezan las casas de campo, jardines, huertas, alamedas, etc., 
de modo que todo está lleno de estos agradables objetos. 

42. Estamos ya en esta gran ciudad: formaré mi plan, tanto 
para ver cuanto para escribir; porque de otra suerte sería fácil 
perder el tino entre tanta confusión. 

París, etc. 


CARTA IV 


1. Cualquiera que entre en París a la hora que yo entré, poco 
después del mediodía, formará sin duda la misma idea que for- 
mé yo de su grandeza y numerosísima población, viendo las 
calles llenas de gente como en una feria, tiendas sin número y 
coches por todas partes'*. Verdad es que hasta la posada don- 
de fui a alojarme atravesé una de las mejores partes de la ciu- 
dad'*. 

2. No pienso abandonar mi costumbre en las noticias que 
le iré dando a V. de este gran pueblo; hablaré de las cosas con- 
forme las he visto, sin más preámbulos; porque entrar ahora 
con que París es la ciudad más grande, más famosa, más rica y 
más comerciante del mundo; con que a ninguna cede en edifi- 
cios, gobierno, cultivo de ciencias y artes, en agricultura y todo 
género de industria, etc., sería una repetición fastidiosa de lo 


145. París experimentó un espectacular crecimiento en el siglo XVIII, más en exten- 
sión (de 1.300 hectáreas en 1702 a 3.370 en 1785) que en población (de 500.000 
a 600.000 habitantes). Esa expansión se traduce en un nuevo urbanismo: bajo 
la regencia, continuando las transformaciones emprendidas durante los reinados 
de Luis XIII y Luis XIV, se comienzan a construir los arrabales (faubourgs) de 
Saint-Germain y Saint-Honoré; a partir de 1750, los de Saint-Denis y Chaussée- 
d'Antin. En los nuevos y prósperos barrios del oeste se instalan la nobleza (que 
deja el Marais para afincarse en Saint-Germain) y la clase financiera (Montmartre 
y Palais-Roval). 

146. A diferencia de Ponz, que no da el nombre de la posada, otros viajeros dejan cons- 
tancia de su lugar de alojamiento en París: así, sabemos que Gálvez se hospedó en 
la de Champagne, rue des Petits Champs (Aguilar, «De Sevilla a Flandes...», p. 36); 
Viera, en la de Treville, en la calle de Tournon, de la que se trasladó a la de Tours, 
en la calle del Paon, barrio de Saint-Germain (Apuntes del viaje..., p. 38). 
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que se encuentra en infinitos libros franceses, que V. y otros 
tienen leídos, y saben el valor que debe darse a cada cosa'*. 

3. Su situación es sin duda muy ventajosa y deleitable en 
una llanura: el río Sena, que la atraviesa de oriente a poniente, 
contribuye infinito con su navegación al comercio y abundancia 
de provisiones. En cuanto a la grandeza pasaremos por lo que 
otros han escrito, de que su circunferencia, comprendidos los 
arrabales, es de seis leguas, y de dos su mayor diámetro, ha- 
ciendo subir el número de los habitantes a setecientos u ocho- 
cientos mil y el de sus casas a más de veintitrés mil; dando por 
sentado que tiene novecientas o más calles, veinte mil coches, 
etc.; que para su consumo se matan al año más de cien mil vacas 
y bueyes, cuatrocientos ochenta mil carneros, veinticinco mil 
terneras y catorce mil cerdos; añadiéndose a esto el número de 
medidas de trigo y de vino correspondientes a tantos comedo- 
res!*, 

4. Dejando, pues, estas cosas y cómputos en el lugar que 
se merecen, vamos a nuestro asunto, empezando por las curio- 
sidades de las bellas artes que se encuentran en las iglesias o 
en otros parajes, y será la primera de todas la catedral. Se halla 
ésta en uno de los veinticuatro cuarteles en que París está divi- 
dido, el cual se llama la Cité; esto es, la Ciudad. Está dedicada 
a Nuestra Señora y la llaman Notre-Dame!'*. Hay en una de las 


147. Ponz ironiza aquí sobre la propensión de los relatos de viajes a aportar prolijos 
datos cuantitativos para apoyar sus descripciones. «Cualquiera que disfrutara ju- 
gando con las cifras, especialmente si quería dar la impresión de ser preciso, podía 
añadirlas a su relato sin restricción». Maczak, Viajes y viajeros..., pp. 368-369, 

148. Los datos que ofrece Ponz concuerdan con los indicados por Viera (Apuntes del 
diario..., p. 49), lo que hace suponer que ambos utilizaron la misma obra de refe- 
rencia, probablemente una guía de viajes. 


149. La catedral de Notre-Dame comenzó a construirse en 1163 y no se concluyó has- 
ta principios del siglo XIV. Mientras que Gálvez se muestra poco impresionado 
por su arquitectura («Cuando nueva sería de bella vista, pero ahora no merece 
atención»: Francisco Aguilar Piñal, «De Sevilla a Flandes en el siglo XVIH. Don 
Diego Alejandro de Gálvez y su Itinerario geográfico», Archivo Hispalense, n* 105 
(1961), pp. 9-56; referencia en p. 37), Viera la califica de «templo magnífico» y 
alaba en particular su sillería y pinturas (Apuntes del diario..., p. 40). 
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puertas, que corresponde al palacio del Arzobispo, este letrero; 
Anno Domini M.” CC.” LVII, mense Februario, idus secundo, 
hoc fuit inceptum Christi Genitricis honori, Kallensi Lathomo 
vivente, Johanne Magistro. 

5. Esta inscripción prueba el tiempo en que se hizo dicha 
portada; pero la fábrica pudo haberse empezado mucho antes. 
A principio de este siglo se trataba de destinar un lugar, bajo 
el pavimento de la iglesia, para sepultura de los arzobispos de 
París, y encontraron en la excavación nueve piedras romanas 
antiguas, por las cuales quisieron algunos eruditos que en este 
sitio hubiese habido un templo dedicado a Júpiter. 

6. Efectivamente, la portada principal parece más antigua 
que la referida del lado del Palacio del Arzobispo. Consiste 
en tres ingresos con muchas labores góticas: encima de ellos 
porción de estatuas en hilera, de los reyes de Francia, desde 
Childeberto hasta Ludovico Augusto; siguen otros dos cuerpos, 
también con labores, y a cada lado se eleva una torre, donde 
están las campanas, que son muy buenas. 

7. La iglesia tiene tres naves, y sobre las dos que hay en 
cada lado corre una galería hasta el crucero, donde se acomoda 
mucha gente cuando celebra el prelado u ocurre alguna fes- 
tividad principal; pero todo el mundo paga para ponerse allí. 
En estas galerías hay balaustres para asomarse la gente sin pe- 
ligro. En ellas están pendientes las banderas y estandartes que 
se cogen a los enemigos en las guerras; pero, acabadas éstas, se 
quitan de allí. 

8. Me parece un buen acuerdo; por lo menos es de mi gus- 
to; así no quedan señales de encono y desolación entre los hom- 
bres después que la paz los reconcilió; ni hay para qué abochor- 
nar a la nación con quien se tuvieron las altercaciones cuando 
va de amistad a la casa del que fue su contrario. El Padre de la 
paz no quiere rastros de discordia; ni tampoco es de creer que 
le guste ver afeadas sus iglesias y capillas con muebles que alte- 
ren su decoración y se hayan de mantener en ellas hasta caerse 
a pedazos. Durante la guerra es otra cosa; sirven de animar al 
pueblo y es acto de reconocimiento el tributar a Dios estos tro- 
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feos; pero después de ella me parece que ya no pueden agradar 
al Padre de la paz estas señales de destrucción y ruina, 

9. En Toledo celebra la catedral el aniversario de algunas 
señaladas victorias, como la de las Navas de Tolosa, la de Le- 
panto, la de Nórdlingen, etc., y se sacan algunos estandartes o 
banderas que se cogieron a los contrarios; pero pasada la fun- 
ción se quitan de la vista. Esto me parece mejor que dejarlas 
hasta que el tiempo y el polvo las consume, afeando entretanto 
las iglesias o capillas. 

10. La catedral de París se puede decir que es una galería 
de pinturas ejecutadas las más de ellas en el siglo pasado por 
los profesores de crédito, que florecían en Francia; algunas son 
del presente, y casi todas representan asuntos del Evangelio 
y de los Actos Apostólicos, y están colocadas entre los arcos y 
pilares de la nave del medio, en las paredes del crucero, alrede- 
dor de la capilla mayor, y dentro de ella. Estoy en que llegan a 
cincuenta, si no pasan, y son regularmente de once o doce pies 
de alto, que la comunidad de plateros de París tuvo valor para 
costear, y daba una cada año; pero no entran las del coro, que 
costeó un canónigo de esta catedral. 

11. Hablar particularmente de cada una de estas obras, 
y de su mérito, sería hacer un libro. Las hay de pintores que 
lograron la mayor reputación; entre ellos de Le Brun, de Le 
Sueur, de Champaña, de Jouvenet, de Bourdon, de Le Moyne, 
de La Hyre, de Audran, de Blanchard, etc'”, 

12. También en los retablos de las capillas de la iglesia hay 
pinturas de diferentes artífices estimables. En la de San Pedro 
es de Poussin el Tránsito de la Virgen; en la que llaman de Har- 


150. Eustache Le Sueur (1616-1655), llamado «el Rafael francés», discípulo de Vouet y 
Le Brun y uno de los fundadores de la Académie, decoró numerosos templos fran- 
ceses. Sébastien Bourdon (1616-1671). Laurent de La Hyre (1606-1656; Ponz: 
«La Hire» o «La Hyre»). Gérard Audran (1640-1703) fue el más celebrado artista 
de una conocida familia de grabadores; su obra sirvió de modelo a los alumnos de 
Manuel Salvador de Carmona, profesor de grabado en la Academia de San Fer- 
nando. Bédat, La Real Academia..., p. 219. El siguiente artista es Jacques Blan- 
chard (1600-1638). 
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court, San Carlos Borromeo de Carlos Van Loo, y el Ángel li- 
brando a San Pedro de la cárcel, de Vouet, y del mismo es en la 
capilla de Santa Ana la Presentación de la Virgen al Templo*”. 
Hay en otras capillas obras de Natoire y de Vien, y en la Sala 
Capitular son de Felipe Champaigne cinco pinturas de la vida 
de la Virgen!”. 

13. La capilla mayor ha sido renovada a principios de 
este siglo de orden de Luis XIV, en virtud de un voto que hizo 
Luis XHI su padre de erigir en ella un altar mayor. La mesa es 
de un exquisito mármol con varios ornatos de bronce, y dos án- 
geles en los ángulos, del mismo metal, en acto de adoración”, 
Otros seis también de bronce dorado sobre sus peanas están 
arrimados a seis pilastras entre otros tantos arcos, que se for- 
man en el semicírculo de la capilla. 

14. El objeto principal es el grupo de mármol en el ni- 
cho detrás de la mesa del altar. Consiste en Nuestra Señora 
sentada con Jesucristo difunto apoyado sobre sus rodillas, una 
cruz en el respaldo, y en la parte inferior dos angelitos, el uno 
contemplando la corona de espinas y el otro sosteniendo una 


151. El francés Nicolas Poussin (1594-1665) desarrolló la mayor parte de su carrera en 
Roma, donde llegó en 1624. Su obra, que representa la búsqueda de equilibrio y 
la síntesis entre las tendencias clasicistas y el dinamismo barroco, ejercería una 
gran influencia sobre la pintura neoclásica. La siguiente capilla es la pertenecien- 
te a la familia de Francois Henri, quinto duque de Harcourt (1726-1802; Ponz: 
«Harcout»), militar y político, gobernador de Normandía (1783) y miembro de 
la Académie francaise. Charles André Van Loo (1705-1765), formado en París y 
Roma, llegó a ser rector de la Academia y Premier Peintre du Roi; de obra prolífi- 
ca, ejecutó numerosos retratos reales y estuvo en España al servicio de F elipe NA 


152. Charles Joseph Natoire (1700-1777) fue director de la Academia de Francia en 
Roma de 1751 a 1774, por lo que es posible que Ponz lo conociera durante su es- 
tancia allí; influido por su maestro Le Moyne, su pintura, tanto religiosa como mi- 
tológica, expresa el goce de la vida, en especial sus dos obras maestras, la Histoire 
de Psyché y la serie de tapicerías Histoire de Don Quichotte. joseph Marie Vien 
(1716-1809), pintor que tras sus orígenes dentro de la tradición rococó desarrolló 
un estilo neoclásico y se especializó en temas históricos, había conocido en Roma 
a Mengs, amigo de Ponz. 


153. Viera había admirado también la magnificencia de ese altar (Apuntes del diario..., 
p. 214). 
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mano del Señor. Es obra bien hecha y expresiva; no sé si tanto 
que merezca poner a su artífice Coustou en tanta altura sobre 
antiguos y modernos, como algunos lo han puesto, ponderando, 
sobre todo la expresión de la Virgen y la cabeza de Cristo'”*. 
Encima del nicho hay dos ángeles mancebos en acto de ofrecer 
incienso. 

15. Otro objeto muy notable de esta capilla son las dos 
estatuas de mármol sobre sus pedestales, al uno y otro lado del 
altar, que representan a Luis XIII en el lado de la Epístola, 
ofreciendo la corona, y en el lado del Evangelio a su hijo Luis 
XIV en ademán de dar cumplimiento al voto de su padre; am- 
bas de rodillas y con sus mantos reales. La de Luis XIV la hizo 
Coysevox, y la de Luis XIII Coustou el Joven, ambos escultores 
de gran crédito!”. No me detengo en otros adornos de que está 
llena la capilla y el coro adjunto, como son, sobre los seis arcos 
referidos, varias obras de escultura que representan virtudes en 
figuras alegóricas; donde trabajaron entre otros los escultores 
Fermín y Thierry, que después estuvieron al servicio del señor 
Felipe V para las obras de San Ildefonso”, 


154. Probablemente Guillaume Coustou 1 (1677-1746; Ponz: «Costow»), el más célebre 
de una familia de escultores (que incluye también a su hermano Nicolas: 1658- 
1733, y su hijo Guillaume Coustou II: 1716-1777), y cuya obra maestra son Los 
domadores de caballos, ejecutada para el palacio de Marly y hoy en la plaza de la 
Concordia en París. Ureña concuerda con el parecer de Ponz a propósito de estas 
esculturas: «Son todas piezas muy concluidas y de la mayor corrección» (Pemán, 
El viaje europeo... p. 214). 


155. Antoine Coysevox (1640-1720; Ponz: «Coyzevox», «Coisevox», «Coysevox»), uno 
de los más afamados escultores del reinado de Luis XIV, célebre por sus retratos 
y sus estatuas ecuestres, realizó muchos de los ornamentos del jardín de Versa- 
lles y decoraciones interiores del palacio; sus obras más célebres son los caballos 
Mercure y Renommée, realizados para Marly en 1702 y actualmente colocados a la 
entrada del jardín de las Tullerías por la plaza de la Concordia. Guillaume Coustou 
ll (1677-1746), hijo de Guillaume Coustou 1 y sobrino de Nicolas Coustou. 

156. René Fermin (1672-1744), escultor barroco, conocido en España como «Fermín». 
Jean Thierry el Joven (Ponz: «Thierri» o «Tierri»; 1669-1739), discípulo de Coyse- 
vox, trabajó en la capilla de Versalles. Ambos trabajaron para Felipe V en las obras 
de los Reales Sitios (Riofrío...), y Ponz reseña con frecuencia sus escultoras en su 
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16. Las sillas de los canónigos, adornadas de bajos relieves 
en madera, de asuntos de la Virgen y del Nuevo Testamento, 
fueron hechas por un tal Goulon, muy acreditado entonces, y 
ocho grandes cuadros sobre la sillería son de los pintores de 
más nombre que había en París cuando se hizo esta renovación, 
y fueron Jouvenet, La Fosse, Luis Boullogne, Antonio Coypel 
y Hallé, que representaron ocho asuntos de la vida de la Vir- 
gen'”. Toda esta capilla, bien que suntuosa, decente y devota, 
la encuentra Laugier en su semicírculo corrompida, fuera de 
propósito por los pilares cuadrados, duros y secos puestos en 
lugar de columnas'”. En cuanto a la sillería, es muy superior la 
nuestra de la catedral de Toledo y las de otras muchas iglesias 
en línea de ornatos delicados y bien hechos; y en línea de arqui- 
tectura queda muy inferior a la del Escorial y a otras de España, 
de que yo le he hablado en varias ocasiones a V. 

17. Las rejas del coro son de diligente trabajo y mucho 
adorno. A un lado del ingreso principal, en un altar más rico de 
mármoles y bronces que de selecta arquitectura, hay una esta- 
tua de Nuestra Señora con el Niño en brazos bastante buena, y 
al otro lado una de San Dionisio, hecha por Coustou el Mayor, 
colocada en el retablo de este santo'””. 

18. Una de las capillas más ricas de mármoles de este tem- 
plo es la de San Martín y Santa Ana, que la llaman de Noailles 


Viaje de España (ed. de Rivero, vol 3, pp. 258, 276, 280, 284, 297-299, 301-303, 
305). 


157. No hemos podido localizar al escultor apellidado Goulon. Es posible que se trate de 
una errata, por Goujon (Jean Goujon, h. 1510-1564/69). Los siguientes artistas son 
Charles de La Fosse (1636-1716), Louis de Boullogne (1654-1733) y Antoine Coy- 
pel (1661-1722), el más brillante representante de una familia de pintores; tras una 
brillante carrera durante el reinado de Luis XIV, fue nombrado en 1714 director de la 
Academia y pintor del rey; entre sus obras destacan diversos episodios de la Enei- 
da para el Palais-Boyal. 

158. La obra de Marc-Antoine Laugier, Essai sur l'Architecture (1755), es una de las 
fuentes más recurrentemente utilizadas por Ponz en este viaje, y se menciona 
también en el Viaje de España (vol. 2, p. 350, ed. de Rivero). 


159. Nicolas Coustou (1658-1733), llamado el Mayor, trabajó, en colaboración con su 
hermano Guillaume, en las esculturas del Trianon, Versalles o Marly. 
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por tener allí su sepulcro esta familia. La costeó el cardenal y 
arzobispo de París de dicho apellido'*”. El objeto principal es 
un bajo relieve de la Asunción obra de Renato Fermín, que, 
como he dicho y V. sabe, sirvió al señor Felipe V en las obras 
de escultura del Real Sitio de San Ildefonso*. En otras capillas 
y parajes de la iglesia se encuentran memorias sepulcrales con 
algunos ornatos de escultura, que por no ser tan de nuestro 
asunto dejo de hablar de ellas. 

19. Arrimado al primer pilar que se encuentra a mano de- 
recha, entrando en el templo, hay un gigantesco San Cristóbal, 
con su ermitaño y las demás cosas accesorias, al modo de los que 
hay en nuestras catedrales: sólo que éste es de bulto (creo que 
de estuco), y lo hizo hacer un caballero llamado Des Essarts, 
cuya figura armada está de rodillas enfrente!*. El San Cristóbal 
que hay pintado junto a una de las puertas de la catedral de 
Sevilla es mucho mayor y mejor que éste, y aún le llevaría más 
ventajas si se mantuviese como lo dejó su autor Mateo Pérez de 
Alesio, y no hubiera tenido tantos retoques. 

20. En el último pilar de este mismo lado de la nave hay 
una estatua ecuestre de Felipe el Bello; y parece un caballero 
andante con su morrión y visera, que le cubren totalmente el 
rostro, y tal cual allí se representa es tradición que entró en esta 
iglesia a dar gracias a Dios por la victoria que consiguió contra 
los flamencos en Mons en Peule el año 1304'?, 

21. Tiene este templo magníficos ornamentos para el servi- 
cio divino y preciosas reliquias; pero en esta parte no deben ce- 


160. Louis Antoine de Noailles (1651-1729; Ponz: «Noalles»), arzobispo de París desde 
1695 y cardenal desde 1700, en su nueva posición de poder acabó alejándose de 
sus simpatías jansenistas y aceptando en 1728 la bula Unigenitus, a la que se había 
opuesto anteriormente. 

a. En la Carta VI del tomo X del Viaje de España se habla de éste y otros escultores que 

sirvieron al señor Felipe Y en dicho Real Sitio. 

161. Esta «figura colosal de piedra» llamó también la atención a Ureña (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 40). 

162. Ureña puntualiza que no se trata de Felipe el Hermoso, sino de su sobrino Felipe 
(VD) de Valois, llamado el Bello (Pemán, El viaje europeo... p. 215). 
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der!'* el Escorial ni varias de nuestras catedrales. El capítulo!** 
se precia de haber dado a la iglesia más Papas que ningún otro 
particular, y se cuentan Gregorio IX, Adriano V, Bonifacio VII, 
Inocencio VI, Gregorio XI y Clemente VI. En Madrid se ha 
puesto algún remedio a un abuso que todavía subsiste en París, 
particularmente en el ingreso de Notre-Dame, donde embiste 
y enfada la importunidad y el número de los que piden limosna 
a cuantos entran. En el Palacio Arzobispal adjunto a la catedral 
hay una famosa librería, particularmente de libros de jurispru- 
dencia, adornada de retratos de magistrados y abogados; y tam- 
bién hay un buen jardín común a los canónigos. 

22. En los alrededores de la iglesia de Notre-Dame se 
encuentran otras que son dependientes de su capítulo, donde 
no hay cosa notable en nuestro asunto. LHótel-Dieu, esto es, 
el Hospital General, que V. ha oído nombrar tanto, está muy 
inmediato a la catedral'%. Se recibe en él a todo el mundo, de 
cualquier nación o religión que sea. Los enfermos están divi- 
didos en veinte salas, servidos de personas piadosas, etc.; pero 
una circunstancia causa admiración a todos, y es ver que en cada 
cama suele haber tres o cuatro enfermos, y pocas son las que 
tienen menos de dos, lo que no puede dejar de ser contrario 
a la salud y pronto restablecimiento, que se les debe procurar 
con verdadera caridad a los enfermos, y al aseo natural de los 
franceses. Si en nuestros hospitales hubiera algo de esto, ¡cómo 
nos hubieran puesto de faltos de caridad, de sucios y de qué sé 
yo qué más! Es de las cosas más extraordinarias y contrarias a 
la humanidad que pueden verse, y no sé cómo ha de excusarse 


163. «cederle» (2* ed.). 
164. «El cabildo de ésta se precia...» (2* ed.). 


165. Aunque en el siglo XVIII se crearon los dépóts de mendicité, las instituciones de 
caridad tradicionales, como los hospicios u Hótels-Dien, siguieron desempeñando 
un papel fundamental en la asistencia. 
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de crueldad el que frecuentemente acompañen en una misma 
cama largos espacios los muertos a los vivos'”, 

23. Dicen que se pondrá algún remedio, del cual hace 
muchos años que se habla. Hay una sala que llaman de Santa 
Marta, con su portada particular a la calle, donde hay estatuas 
de San Juan Bautista y San Juan Evangelista, de Francisco l y 
del que la fundó, que fue el cardenal de Prat!” 

24. Una comunidad numerosa de religiosas sirve en este 
hospital, cuyo gobierno espiritual pertenece al cabildo de la in- 
mediata catedral, y el temporal a una junta compuesta de dife- 
rentes magistrados. 

25. Enfrente el referido hay otro famoso hospital de ni- 
ños expósitos, que llaman des Enfants trouvés, con muy buenas 
rentas y establecimiento'*. Tienen cuidado de las criaturas y de 
su instrucción las hermanas que llaman de la Caridad, funda- 
ción de San Vicente Paúl'*”. En el testero del altar de la capilla 
pintó a fresco Monsieur Natoire la Adoración de los Santos Re- 
yes Magos. Otro hospital del mismo nombre se encuentra en 
el arrabal de San Antonio, cuyo establecimiento es mucho más 
antiguo, y también se reciben niños expósitos. 


166. A propósito del Hótel-Dieu, Ureña lamenta el escaso respeto los cuerpos de los 
difuntos, de los que afirma que se venden a piezas a estudiantes de anatomía (Pe- 
mán, El viaje europeo..., p. 235). 


16 


zl 


Antoine Bohier du Prat (1463-1535), señor de Nantouillet, nombrado canciller 
por Francisco I en 1515. 


168. El número de abandonos aumentó enormemente en Francia, como también en 
España y otros países europeos, en la segunda mitad del siglo XVIII, como resul- 
tado de la degradación en las condiciones de vida de las clases populares, las cares- 
tías y la creciente disparidad entre salarios y precios de los productos básicos. «Es 
un grande almacén de niños que a la sazón llegaba a trece mil, y la noche anterior 
habían caído veinticinco», afirma Viera de la inclusa parisina, cuyo «aseo» no deja 
de alabar (Apuntes del diario..., p. 40); también Ureña elogia el funcionamiento de 
una institución en la que afirma habían ingresado en un año 5600 niños (Pemán, 
El viaje europeo..., p. 223). 


169. Las Hijas de la Caridad o Hermanas Grises son una congregación religiosa feme- 


nina, dedicada a labores asistenciales y fundada en 1643 por San Vicente de Paúl 
(1581-1660). 
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26. Una de las cosas más notables en la pequeña parroquia 
de Saint Landre, perteneciente a este cuartel, es el sepulcro del 
famoso escultor Girardon, que con sus dibujos trabajaron sus 
discípulos Nourrison y Lorraine, destinándolo para él y para 
su mujer'””. Sobre la urna se figura el Calvario con Jesucristo 
difunto y junto a la Cruz Nuestra Señora en acto de dolor, con 
acompañamiento de angelitos en diferentes actitudes. Junto a 
la puerta de la iglesia hay una capilla, donde está la pila bau- 
tismal, que es una taza de pórfido con bronces dorados, y se 
reputa la mejor de París. 

27. La reina Doña Ana de Austria, mujer de Luis XIII, 
restableció una iglesia de este cuartel, y es San Dionisio de la 
Chartre, donde es tradición que estuvo preso este santo. Por 
ser obra de una princesa española la nombro, y por un gran 
bajo relieve que hay en el retablo principal, ejecutado por Mi- 
guel Anguier, estimado de los inteligentes, y representa a San 
Dionisio, a San Rústico y San Eleuterio, a quienes Jesucristo da 
la comunión'”.. 

28. La inmediata iglesia de San Sinforiano, después de 
algunos siglos de su fundación, se ha reducido a una capilla 
particular, que al principio de éste se cedió a la comunidad de 
pintores, escultores y grabadores. Hoy se llama San Lucas. Hay 
inmediata a ella una escuela o academia de pintura, y se distri- 
buyen premios de medallas todos los años el día de San Lucas; 
pero esta escuela es diferente de la Academia Real de Pintura. 


170. Francois Girardon (1628-1715), uno de los escultores destacados del reinado de 
Luis XIV, de estilo más sobrio y clasicista que Coysevox, realizó muchas obras para 
Versalles; su estatua ecuestre de Luis XIV fue destruida durante la revolución. 
Eustache Nourrison (1654-1706), discípulo de Girardon, trabajó en Versalles, en 
Marly y en la cúpula de los Inválidos en París. El otro escultor es probablemente 
Jean Baptiste de Lorraine (1737-c. 1774). 


171. Michel Anguier (1612-1686; Ponz: «Anguier», «Anguiere» O «Anguierre»). Él y 
su hermano Francois, tras trabajar en Roma en el taller de Algardi, trajeron la 
influencia italiana a Francia. 
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29. No hablo de otras iglesias cercanas a las referidas por 
no haber encontrado cosa notable en nuestro asunto: sólo en la 
de San Eloy hay una portadita con pilastras dóricas y jónicas. 

30. Al edificio donde se junta el Parlamento llaman le Pa- 
lais, el Palacio, y lo habitaron los antiguos reyes. En 1776 se 
arruinó por un incendio una parte de él, que actualmente se 
reedifica con suntuosidad, interior y exteriormente, y con mu- 
cha decoración de columnas y otros adornos, bajo la dirección 
de M. Gabriel'?. La portada ya concluida consta principalmen- 
te de cuatro columnas dóricas con su frontispicio, en el cual se 
ven estatuas alegóricas de la justicia y otras virtudes. 

31. Hay diferentes salas, según las varias jurisdicciones y 
tribunales que aquí se juntan, y tienen sus adornos. 

32. En cuanto a pinturas se ve un Juicio Final de Vouet, 
la Mujer Adúltera de Bourdon y Susana acusada por los viejos, 
de Le Brun'”. La gran sala donde concurren abogados, pro- 
curadores y cuantos tienen dependencias en el parlamento, es 
suntuosa, con su capilla en el fondo, donde hay un crucifijo y 
se dice misa: se ve en ella un bajo relieve de estuco, que repre- 
senta a Luis XV, de mano de Coustou el Joven, y está entre dos 
figuras alegóricas de la verdad y la justicia. 

33. No deja de ser un espectáculo curioso en las galerías 
y piezas anteriores a las salas, donde están los juzgados, un sin- 
número de tiendecillas de todo género de bagatelas ornatos 
mujeriles, alhajas, libros y otras mil cosas, en que emplea su 


172. Jacques IV Ange Gabriel (1698-1782), uno de los autores más prolíficos de la ar- 
quitectura clasicista francesa y arquitecto preferido de Luis XV, sucedió a su padre 
Jacques IM Gabriel como «contróleur» de Versalles en 1735 y como «premier ar- 
chitecte du roi» y presidente de la Academia de Arquitectura desde 1742. Dirigió 
las obras de Versalles entre 1735 y 1775, construyó en París la plaza Luis XV (hoy 
Place de la Concorde) y, en colaboración con su padre, la Place Royale de Burdeos, 
entre otros trabajos. Gálvez, que visitó el palacio del Parlamento de París antes del 
incendio, en 1735, lo describe así: «El edificio es grande, pero no tiene hermosura 
exterior» (Aguilar, «De Sevilla a Flandes...», p. 37). 


173. Sébastien Bourdon (1616-1671). 
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dinero infinita gente que allí concurre por sus negocios o a di- 
vertirse!”. 

34. Es preciso decir algo de la Santa Capilla, Sainte Chape- 
lle, inmediata al edificio del Parlamento, de cuya arquitectura, 
ejecutada por el arquitecto Pedro Montreuil en tiempo de San 
Luis, que fue el fundador, dicen algunos escritores franceses 
ser de las más bellas obras de la Europa en el género gótico!”, 
y Laugier, rígido censor de la arquitectura y de los arquitectos, 
quisiera que esto viesen en ella y se confundiesen de su sólida 
construcción, que resiste a tantos siglos en medio de una suti- 
leza y ligereza increíble y ahorro de materiales, cuando ellos en 
sus Obras, indurables proporcionalmente, bien que groseras y 
mastinas, consumen inmensos caudales. 

35. La Santa Capilla se divide en alta y baja: ésta viene 
a ser parroquia de sus dependientes, y en su ingreso hay una 
estatua de la Virgen, que dicen bajó la cabeza a Escoto cuando, 
antes de ir a disputar y defender el misterio de la Concepción, 
le pidió su patrocinio, diciendo: Dignare, me laudare te, Virgo 
sacrata: da mihi virtutem contra hostes tuos; y que entonces 
bajó la cabeza. 

36. De estas tradiciones hay en Francia tantas como en 
España, si no hay más, a las cuales cada cual da el asenso que 
le parece: lo mismo digo de una multitud de endemoniados 
que concurren a la Santa Capilla en Semana Santa para que 
los exorcicen, como acudían en la procesión que no ha muchos 


174. Otros viajeros describen también esa escena, una de las pocas observaciones de la 
vida cotidiana que contiene el relato de Ponz; así, Gálvez señala que las vendedo- 
ras son todas mujeres «muy bien prendidas y airosas» (Aguilar, «De Sevilla a Flan- 
des...», p. 37), y Ureña precisa: «Las galerías que anteceden son muy curiosas por 
la multitud de tiendas de mercería y de objetos de moda, y la zalamería con que las 
tenderas provocan a comprar a los que pasan» (Pemán, El viaje europeo..., p. 48). 


175. La Sainte-Chapelle se construyó entre 1239 y 1245, siendo sus artífices Pierre de 
Montreuil (ca. 1200-ca. 1264; Ponz: «Montereau»), director de las obras de Notre- 
Dame, Eudes de Montreuil y Jean Deschamps. Coinciden con Ponz en alabarla, 
pese a su común prevención hacia lo gótico, Viera (Apuntes del diario..., p. 48) y 
Ureña (quien pondera en ella la delicadeza «junta con la fuerza»; Pemán, El viaje 
europeo.... p. 198). 
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años se hacía en Madrid a Jesús Nazareno por el mismo tiem- 
po, alborotando las calles por donde pasaba la dicha procesión, 
hasta que el señor Arzobispo de Toledo la quitó por muy justas 
razones, y no se vieron más estos endemoniados; pero en París 
aún duran”. 

37. No hay duda que la parte principal, esto es, la iglesia 
alta de la Santa Capilla, merece mucha consideración, por su 
antigiiedad, por su gentil construcción y por ser un santuario 
tan devoto, donde se guardan, en materia de reliquias, nada 
menos que la Corona de Espinas del Salvador, la Caña, la Lan- 
za, porciones del vestido de púrpura, del Santo Sudario, de la 
Esponja y otros instrumentos de la Pasión, que con algunas más 
preciosidades de esta clase adquirió el rey San Luis a mediados 
del siglo XIII de Balduino, emperador de Constantinopla. 

38. Si fueran ciertas tantas espinas como hay repartidas y 
se veneran en muchas iglesias de Europa, necesariamente de- 
bía estar muy despojada de ellas la corona de la Santa Capilla. 
Yo no he tenido medio de verla; pero he oído que le faltan muy 
pocas. 

39. También guardan en San Pedro de Roma el hierro de 
la Lanza como el verdadero; pero cuál sea de estos dos no lo 
sabemos; así como las cabezas que en Italia se enseñan de San 
Juan Bautista, empeñados sus poseedores en que la suya y no 
otra es la verdadera. No perjudican estas dudas a la devoción 
cristiana; antes dichas memorias excitan en las buenas almas 
piedad y ternura!” 


176. En el cementerio de Saint-Médard, desde el verano de 1731, se produjo el fe- 
nómeno de los llamados «convulsionarios», jansenistas iluminados que entraban 
en trance y decían comunicarse con el Espíritu Santo. Tras el cierre del lugar, 
prosiguieron las reuniones con carácter clandestino. Esos episodios de histeria 
colectiva, considerados por algunos teólogos como castigo divino a la «secta jan- 
senista», eran presentados por los ilustrados como ejemplo de superstición; Ponz. 
utiliza este caso para contraatacar a los viajeros franceses, críticos hacia las formas 
extremas de la religiosidad en España. 

177. Ureña muestra también reservas hacia algunas de las reliquias veneradas en París, 
como las de Santa Ana en la iglesia de premostratenses (Pemán, El viaje euro- 
peo..., p. 233). 
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40. Casi toda la Capilla alrededor son grandes vidrieras 
pintadas de vivísimos colores, pero sin gusto de dibujo, ni co- 
rrección en las historias que representan de la Escritura. En 
las estrechas jambas que separan las vidrieras están colocados 
los Apóstoles, de mejor estilo. Una estatua de Nuestra Señora 
sobre el órgano es obra muy estimada de Pilon'”%; y volviendo 
a las alhajas, guardan además de las referidas otras muy ricas 
y curiosas, entre ellas una cabeza de oro que representa a San 
Luis del tamaño del natural; cálices y cruces del mismo metal; 
libros de iglesia, adornados de antiguas pinturas y de piedras 
preciosas en las tapas. 

41. Sobre todo, aunque por otro término, se reputa por 
alhaja incomparable, y sin igual, un ágata ónix de figura oval, 
casi un pie de alta y diez pulgadas de ancha, su fondo negro y las 
figuras blancas. En la parte superior hay cinco, en la del medio 
nueve y en la baja diez. 

42. No ha producido la naturaleza (dicen los lapidarios) 
ágata ónix de semejante grandeza, y los anticuarios añaden que 
Roma en su estado más floreciente no ha hecho cosa tan per- 
fecta como estas figuras: de donde podemos inferir, según tales 
opiniones, que en el mundo no hay, por su término, cosa igual. 
La explicación de dichas figuras ha ejercitado el ingenio de per- 
sonas doctas. 

43, En tiempo de pocas luces creyeron que representaba 
el triunfo de José en Egipto: después ya han convenido ser un 
asunto tomado de la historia romana; y Montfaucon, que habla 
de ella en el capítulo 10 de su cuarto libro de las Antigúedades, 
hace una larga explicación de cada figura y dice que las de la 
parte superior representan la Apoteosis de Augusto; las del me- 
dio al Emperador Tiberio recibiendo a Germánico, que vuelve 
victorioso de Germania; y las más bajas a cautivos, trofeos y 


178. Germain Pilon (1535-1590). Ureña menciona a Ponz a propósito de esta escultura 
(«La Nuestra Señora de Pilon de que habla Dn. Antonio Ponz»; Pemán, El viaje 
europeo..., p. 198). 
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otras insignias de guerra!”. Esta alhaja la compró también San 
Luis del citado emperador de Constantinopla Balduino. 

44. No hay gran cosa que me detenga en dos o tres iglesias 
inmediatas al Parlamento. Por la puerta principal de éste se sale 
a una plaza de figura triangular, cercada de casas altas y unifor- 
mes, y por la abertura de enfrente se descubre aquella parte 
del puente nuevo donde está colocada la estatua ecuestre de 
Enrique IV, acabándose en él el cuartel llamado la Cité. 

45. Éste es una isla formada de la división del Sena, que 
se une después en el expresado puente, y la tal isla se comuni- 
ca con otras partes de París, mediante otros puentes, como son 
el de Notre-Dame, el de Change, el de San Miguel, etc. Este 
cuartel tiene calles muy ruines, inmundas, estrechas y torcidas; 
y Laugier en su capítulo sobre el ornato de las ciudades dice que 
el centro de ésta en casi nada se ha mudado al cabo de trescien- 
tos años, permaneciendo el mismo número de calles, que sólo 
respiran impropiedad e inmundicia, etc. Siendo esto así, no te- 
nían tanta razón los de esta metrópoli, que iban a Madrid cuan- 
do aún no se habían limpiado sus calles, de hacer tantos ascos 
de su suciedad, como ahora tendrían los de Madrid en burlarse 
de la inmundicia de la más antigua y principal parte de París!*, 

46. El puente nuevo!*! es de los más suntuosos y buenos 
que tiene el río Sena dentro de esta ciudad, a lo que contri- 


179. Bernard de Montfaucon (1655-1741). Benedictino, desde 1687 miembro de la 
comunidad de St-Germain-des-Prés, colaboró en la edición de textos patrísticos, y 
en 1694 fue nombrado conservador de la colección numismática. Ponz se refiere 
a su obra L'Antiquité expliquée et représentée en figures, París, F. Delaulne, 1719, 
10 vols., de la que se publicó también un compendio en latín, con el título de An- 
tiquitates graecae et romanae (1757). 

180. La suciedad de Madrid y otras ciudades españolas constituía una queja habitual 
en los relatos de viajeros, sobre todo aquellos que visitaron la capital antes de las 
mejoras en higiene urbana introducidas durante el reinado de Carlos 1H, con el 
plan de alcantarillas y conducción de aguas residuales desarrollado en 1761 por 
Sabatini y la organización de la recogida de basuras cuatro años más tarde, medi- 
das que serían imitadas en otros lugares. 

181. El Pont-Neuf, construido a principios del siglo XVI, era el puente más ancho en 
la Europa de su época, y como tal despertó la admiración de los viajeros, como 
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buyen sus ornatos: primeramente la citada estatua ecuestre de 
Enrique IV sobre un pedestal de mármol con cuatro esclavos 
encadenados en sus ángulos sobre trofeos, ejecutados en bron- 
ce, de cuya materia son los esclavos, el caballo y la figura del 
rey. Ésta, que es de un escultor llamado Dupré, ha logrado más 
elogios que el caballo, el cual hizo el célebre Juan Bologna, y 
lo regaló Cosme II de Médicis a María de Médicis, regente en- 
tonces de Francia!'*. Tachan el caballo de demasiado vientre, 
de lo que resultan parecer cortas y desproporcionadas las pier- 
nas del rey. Si Juan Bologna hubiera hecho también la estatua, 
acaso no se le hallarían los defectos que ahora los franceses ha- 
llan en el caballo. 

47. El pedestal está lleno de letreros latinos por todos la- 
dos, expresándose en el principal que Luis XIIL hijo de Enri- 
que IV, acabó con mayor magnificencia esta obra ya empezada 
e interrumpida, etc. Hay también en él bajos relieves de bata- 
llas, etc., y los esclavos de los ángulos son cosa mezquina. 

48. Saliendo del puente para ir hacia el Louvre hay en el 
penúltimo arco a la izquierda un edificio para una bomba, que 
saca agua del Sena, y se distribuye a varios cuarteles. La facha- 
da tiene en lo más alto un órgano de campanas, que llaman 
Carillon, y más abajo un grupo de dos figuras, que representan 
a Jesucristo hablando con la Samaritana junto al pozo, figura- 
do en una taza donde cae en forma de abanico el agua de una 
fuente'*, La Samaritana es de Fermin, y la figura de Cristo de 
un tal Beltrán, ambos escultores de crédito. El puente tiene 
doce arcos: es ancho, con una espaciosa grada a cada lado, y en 
sus veinte medias lunas, que se avanzan hacia el río, hay otras 


Ureña (quien precisa sus dimensiones: 160 toesas de largo y 12 de ancho; Pemán, 
El viaje europeo..., p. 40-41). 

182, Guillaume Dupré (ca. 1576-1643). Jean de Boulogne, también conocido como 
Giambologna (1529-1608), escultor flamenco, oriundo de Douai y activo en Italia, 
donde fue escultor de la corte de los Médici y tuvo numerosos discípulos. 

183. Viera reparó también en ese edificio coronado por «un reloj cuyo carrillón de cam- 
panas toca un minuet al dar la una» (Apuntes del diario..., p. 41). 
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tantas tiendecillas de piedras sillares, donde venden diferentes 
cosas, y todo contribuye a que sea un paraje muy agradable y 
divertido. 

49. No solamente este puente es magnífico, y bien cons- 
truido, sino también el que llaman en este cuartel Pont No- 
tre-Dame, con la circunstancia de tener encima más de treinta 
casas uniformes, y adornadas en el exterior. Se atribuye su in- 
vención y arquitectura a Juan Jocundo!*, veronés, doctísimo en 
las ciencias y en las bellas artes. Hacia el medio de este puente 
hay dos máquinas de bombas que sacan agua del Sena, y se 
distribuye a varias fuentes. 

50. En los dos cuarteles inmediatos al otro lado del río, y 
se llaman Saint Jacques de la Boucherie, Santiago de la Carni- 
cería, y Sainte Opportune, Santa Oportuna, no hay tanto que 
llame la atención del forastero en materia de bellas artes, aun- 
que se encuentran diferentes iglesias. En la de Santiago, que 
da nombre al cuartel, se ve sobre la puerta del coro un crucifijo 
de Sarrazin, y algún cuadro de razonable mérito, como es una 
Santa Ana de Claudio Hallé. En la de Saint Gilles, San Gil, una 
cena de Francisco Pourbus, que alababa mucho el Poussino, y 
algunas otras pinturas, entre ellas un Nacimiento de Cristo, y 
un San Gil, por Oudry, dentro el coro'”. También está allí el 
sepulcro de Madame Lamoignon, que se reduce a una urna con 
bajos relieves colocada sobre un pedestal; encima una medalla 
de retrato de dicha señora y dos niños; detrás un obelisco, y es 
obra del famoso Girardon. 


184, Giovanni Giocondo (1445-1525; Ponz: «Jocundo» o «Yucundo»), dominico, fue 
profesor de latín y griego en Verona, su ciudad natal. Promovió la recopilación 
y edición de manuscritos antiguos y los estudios epigráficos. Como arquitecto, 
trabajó para el rey de Francia e intervino en la construcción de la basílica de San 
Pedro en Roma, junto con Bramante y Rafael. 

185. Jacques Sarrazin (1592-1660; Ponz: «Sarrasin, «Sarazin, «Sarrasin»), pintor y es- 
cultor. Frans Pourbus «el Joven», pintor flamenco (1569-1622; Ponz: «Porbús»). 
Jean-Baptiste Oudry (1686-1755), especializado en las escenas de caza y animales, 
fue director de la fábrica de tapicerías de Beauvais (1734), inspector de la de los 
Gobelinos y profesor de la Academia (1743). 
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51. En otra iglesia, que llaman del Sepulcro, el cuadro del 
retablo mayor es de Le Brun, y una estatua de San Juan, hacia 
la puerta de la iglesia, de un discípulo de Bernino, llamado Juan 
Champaña!*. A esta barriada pertenece el Grand Chátelet, que 
es una famosa prisión y residencia de un juzgado, que decide 
sobre puntos civiles y criminales, y de la policía de París. La 
capilla de San Eloy de los Plateros en el cuartel de Santa Opor- 
tuna se hizo por dibujos de Filiberto Delorme'*. 

52. Sígame V. a otros dos cuarteles, donde hay más que 
ver, y son el del Louvre y el Real. En el del Louvre se encuen- 
tra una de sus principales iglesias, llamada de Saint Germain 
l'Auxerrois. 

53. Como a esta parroquia pertenecen los moradores del 
inmediato Palacio del Louvre, donde han vivido famosos profe- 
sores de las nobles artes, habiéndoles dado los reyes habitación 
en él, fueron enterrados en dicha iglesia los escultores Coyse- 
vox, Van den Bogaert, por otro nombre Desjardins'*, Sarrazin, 
etc., y entre los pintores, Noél y Antonio Coypel; también yace 
allí Claudio Melan, célebre pintor y grabador, Francisco Mal- 
herbe, clásico poeta francés, y además otras personas célebres 
por su saber y nacimiento, algunas con suntuosos sepulcros, de 
los cuales no quiero omitir el del conde de Caylus, tan amante 


186, Gian Lorenzo Bernini (1598-1680), arquitecto, pintor y escultor, protegido por los 
pontífices Urbano VII y Alejandro VII. Su obra arquitectónica, junto con la de su 
contemporáneo Borromini, contribuyó a dar a la Roma de los papas su monumen- 
tal fisonomía barroca. Ponz tendría ocasión, durante su estancia en Roma, de fami- 
liarizarse con sus construcciones (la columnata de la basílica de San Pedro, la Scala 
Regia, las fuentes del Tritón y los Cuatro Ríos, entre otras muchas) y con su obra 
escultórica (Santa Teresa, Apolo y Dafne, estatua ecuestre de Constantino...). 


187. Philibert Delorme o de POrme (ca. 1510-1570), arquitecto real entre 1547 y 1559, 
asumió el control de todos los edificios reales salvo el Louvre. 


188. Martin Van den Bogaert, escultor holandés llamado en Francia Martin Desjardins 
(ca. 1637-1694). 
Noél Coypel (1628-1707), pintor conocido por su estilo académico basado en 
Poussin y Le Brun, trabajó en los programas decorativos de Versalles y fue direc- 
tor de la Academia Francesa en Roma (1672-1673) y de la Académie Royale en 
París (1695). 
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de las nobles artes y de las antigijedades, como todos saben, y 
consiste en una bella urna de pórfido destinada por él mismo 
para este efecto!'”. 

54. La arquitectura de la iglesia no tiene particularidad 
notable: en su ingreso hay varias estatuas de santos y otras del 
tiempo gótico. El retablo mayor es rico de mármoles y bronces 
con varias figuras, y adornos. También lo es el púlpito o paraje 
donde se canta el Evangelio, donde entre otras obras de escul- 
tura se expresa un Entierro de Cristo de Juan Goujon, que fue 
uno de los artífices más acreditados después de la restauración 
de las artes'”, En una capilla se encuentra un cuadro de San- 
tiago hecho por Le Brun, y junto a la pila del bautismo se ve 
pintado en mármol el retrato de una mujer muriendo, por el 
mismo artífice. En una capilla se hallan cuadros de Felipe de 
Champaña, que representan a San Vicente y a San Germán. 
Omito otras cosas por llamarme la curiosidad al inmediato Pa- 
lacio de Louvre. 

55. Esta magnífica obra ha sido alabada y criticada según 
el tiempo y el humor de los que han hablado de ella: por lo 
general le dan los franceses preferencia a cuantas en esta línea 
hay en el mundo; si llega el caso de acabarse, no sé a dónde 
llegarán los elogios'”. Se empezó en el reinado de Francisco I, 


189. Claude Melan (1598-1688), pintor y grabador, tras estudiar en Roma adquirió gran 
reputación en París con su nuevo procedimiento de grabado «a una sola talla». 
Frangois de Maleherbe (1555-1628; Ponz: «Malherba»), poeta asiduo del salón 
de la vizcondesa d'Auchy. Viera destaca en esta iglesia «el sepulcro del marqués 
de Caylus, de pórfido, pieza singular en París» (Apuntes del diario..., p. 41); el 
marqués fue un erudito con interés por la arqueología, miembro destacado de la 
Académie des Inscriptions et Belles-Lettres. 


190. Jean Goujon (h. 1510-1564/69; Ponz: «Gougeon», «Goujeon»), escultor y arquitec- 
to, tras estudiar en Italia se estableció en Francia, donde trabajó en la catedral de 
Saint-Maclou en Rouen y en París desde 1544 (Louvre, Hótel Carnavalet, Saíint- 
Germain-l'Auxerrois). 


191. El palacio del Louvre, construido desde mediados del siglo XVI sobre la antigua 
fortaleza medieval, había experimentado nuevas ampliaciones en el XVIL Tras 
instalarse Luis XIV en Versalles en 1678, dejó de ser la residencia de los reyes, 
salvo algunas estancias breves de miembros de la familia real. 
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año de 1528, y la continuó su hijo Enrique II, habiéndose tra- 
bajado también algo en otros reinados. El arquitecto fue Pedro 
Lescot, señor de Clagny, y tuvo por compañero para los ornatos 
y obras de escultura a Juan Goujon, de quien he hablado!”. 

56 El pabellón principal, o resalto correspondiente a lo 
interior, mirando a oriente, lo hizo hacer Luis XIII a Mercier, 
su primer arquitecto'”. Es de advertir que al Louvre lo llaman 
viejo y nuevo. Viejo Louvre es del que hablo, y nuevo se entien- 
de la parte que se continuó en tiempo de Luis XIV, después de 
muchos años que la obra se había abandonado. En medio de 
los cuatro lienzos que corresponden al patio, hay cuerpos avan- 
zados con ornato de columnas, y según yo conté, su número en 
toda esta parte interior del edificio se acerca a doscientas. 

57. El censor Laugier, a quien son intolerables las colum- 
nas empotradas o anichadas, dice, hablando de las de este patio, 
que una vista tan grosera como la que presenta una obra tan 
grande puede tener su rango entre las humillaciones del espí- 
ritu humano. 

58. El orden del primer piso es corintio; el del segundo y 
tercero, compuesto. Dicho patio tiene sesenta y tres toesas en 
cuadro, y en sus cuatro lienzos sobresalen ocho pabellones. Los 
pórticos de los cuatro ingresos están enriquecidos de muchas 
columnas, y en todo se ve que no se reparaba en gastos y que las 
miras eran de hacer una cosa que no tuviese compañera. 

59. La parte más adornada y concluida es la que estuvo a 
cargo de Lescot y Goujon, donde en el ático del resalto del me- 
dio hay unas cariátides de grandiosa forma y otros bellos ador- 
nos. Luis XIV empleó en la continuación de la obra de Louvre 
a Louis Le Vau y a su discípulo Francisco Orbay. Hizo poner 
en ejecución la famosa fachada exterior del célebre Claudio 
Perrault, uno de los más bellos trozos de arquitectura, según 
dice un autor, que haya en ninguno de los palacios reales de 


192. Pierre Lescot (1510-1571). 


193. Jacques Le Mercier (1585-1654), con Mansart el arquitecto más representativo de 
la época de Richelieu, para quien realizó numerosos encargos. 
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Europa!*. Consiste en tres cuerpos resaltados, que ocupan los 
extremos y el medio de la fachada. Entre ellos hay en cada lado 
catorce columnas de orden corintio, las doce pareadas, forman- 
do espaciosas galerías, en el fondo de las cuales corresponden 
pilastras del mismo orden, y entre ellas nichos con sus frontis- 
picios. 

60. El resalto del ingreso, que está en medio, también tie- 
ne ocho columnas pareadas, y los de los extremos seis pilas- 
tras, y dos columnas para la ventana en arco. Las dos columnas 
tienen más de tres pies de diámetro; sus capiteles y lo demás, 
trabajado a la perfección, y sostienen pedazos de piedra en el 
arquitrabe de doce pies de largo. Los inclinados en el frontispi- 
cio del medio aseguran llegar a cincuenta y cuatro pies. Todo lo 
largo de la obra es de cuarenta toesas. 

61. El gran arco del ingreso principal se eleva sobre el ba- 
samento de las columnas y corta la cornisa de la habitación baja. 
La mezcla de columnas y pilastras en los resaltos de los lados 
no hace buena impresión a la vista, pareciendo que degenera 
la suntuosidad. Sobre la coronación de la fachada corre una ba- 
laustrada, que es impropio, donde se representan tejados. 

62. Si se atiende al color de esta celebrada obra, y de 
otras muchas de París, no parece sino que encierran grandes 
repuestos de carbón por lo ennegrecidas que están a causa de 
la humedad del clima y del inmediato Sena. Es cosa triste y 


194. Fueron los encargados de culminar la construcción con la gran columnata de la 
fachada oriental (1667-1674): Louis Le Vau (1612-1670), premier architecte du 
roí, Charles Le Brun y Claude Perrault (1613-1688; arquitecto, teórico de la ar- 
quitectura y arqueólogo, fundador de la Academia Real de Arquitectura, también 
trabajó en Versalles y construyó el Observatorio Astronómico de París). Mientras 
que Viera admira «la fachada principal, tan famosa por su célebre columnata o pe- 
ristilo, cuya arquitectura es magnífica» (Apuntes del diario..., p. 41), Ureña critica 
la recayente a las Tullerías, en la que se yuxtaponen las diversas fases constructi- 
vas: «una ensalada de siete o nueve fachadas unidas» (Pemán, El viaje europeo..., 
p- 185). Francois D'Orbay 1 (1634-1697) trabajó a las órdenes de Le Vau en la 
administración de los edificios reales, y luego bajo la dirección de Jules Hardouin 
Mansart; fue miembro fundador de la Académie Royale d'Architecture. 
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fea que objetos de esta clase tomen con el tiempo un color tan 
desagradable. 

63. Hay salida en el Louvre viejo a un jardín elevado en- 
frente del río Sena, y llaman Jardín de la Infanta, donde entra 
a pasear toda persona decente. Se pasa por piezas bellamente 
adornadas de estuco y pintadas a fresco por Francisco Romane- 
lli, profesor italiano'”. La pared que corresponde al jardín está 
adornada de una arquitectura con infinitas labores, que, aunque 
bien hechas, causan confusión. En el mismo piso inferior, y con 
puerta correspondiente al patio, hay un sinnúmero de estatuas, 
bustos, obras antiguas y modernas, copias y originales, modelos 
de las estatuas de Versalles y otras curiosidades. 

64. En otra pieza baja cerca del referido jardín, además 
de otras cosas estimables, se encuentran algunos retratos de 
D. Diego Velázquez, que representan varios de nuestros prín- 
cipes de la casa de Austria hasta el señor Felipe IV. 

65. No puedo dejar aquí de hacer alto sobre un pasaje de 
Félibien, para que V. se admire, si no lo tiene presente, del 
modo como habla de nuestros pintores, y así lo pongo como 
está en su obra impresa: Entretiens sur les vies de Peintres'*, 

66. Cléante, et Velasque, étaient deux peintres espagnols 
contemporains de Cortone. 1 y a dans le Cabinet du Roi un 
paysage accompagné de figures fait par Cléante, et dans les 
appartaments bas du Louvre plusieurs portraits de la Maison 
'Autriche peints par Velasque. Que trouvez-vous, dit Pyman- 
dre, V'excellent dans les ouvrages de ces deux inconnus, car je ne 
me souviens pas d'en avoir out parler? Aussi n'est-il guére sorti 
de grands peintres de leur Pays. Famosa sentencia; y continúa: 

67. J'y remarque, lui respondis-je, les mémes qualités qui 
se rencontrent dans les autres qui n'ont pas tenu le premier 
rang, hormis qu'il semble avoir la maniére de ces deux espag- 


195. Giovanni Francesco Romanelli (1610-1662). 


196. André Félibien (Ponz: «Filibien»; ca. 1658-1723), Entretiens sur la vie et sur les 
ouvrages des plus excellents peintres anciens et modernes; avec la vie des archi- 
tects, París, 1666-1688, 5 vols. 
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nols, qwils aient choisi, et regardé la nature «Pune fagon toute 
particuliére, ne donnant point a leurs tableaux, outre la nature- 
lle ressemblance, ce bel air qui reléve, et fait paroítre avec gráce 
ceux des autres peintres, dont nous avons parlé”. 

68. ¿No quedamos lucidos, y no quedará bien instruida 
la Francia con este pasaje, en cuanto a noticias de pintores es- 
pañoles? El citado autor no debía haber tocado este punto o 
debiera haberse instruido siquiera superficialmente antes de 
tocarlo. 

69. Nos habla de un Cleante, pintor que nadie ha conoci- 
do en España. Nombra a Velasque en lugar de Velázquez: dice 
que son autores incógnitos; y en cuanto al primero se lo confie- 
so, pues también lo es en España, donde no hay noticia de tal 
artífice, a no ser que, errándolo todo, quiera decir Collantes, 
o Escalante, que fueron dos pintores de muy inferior mérito a 
otros muchos que ha tenido la nación. 

70. En cuanto a Velázquez, ¿quién ignora que se dio a co- 
nocer en todo el reinado del señor Felipe IV no solamente en 
España, sino también en Italia, donde todavía se admiran sus 
obras, particularmente en Roma, en la Casa Pamphili, que po- 
see el retrato de León X, superior a cuanto se le pone al lado en 
esta línea? Creo que sucedería lo mismo con los del Louvre si 
los colocaran en una exposición de París. 

71. Aun cuando dichos retratos no hubieran pasado de los 
límites del natural, serían preferibles a los de infinitos autores 
acreditados en Francia, que se perdieron en lo inverosímil y 


a. Traducido este pasaje, equivale a lo siguiente: 

«Cleante y Velasque fueron dos pintores españoles contemporáneos de Cortona. En 
el gabinete del rey hay un país con figuras de Cleante y en las salas bajas del Louvre 
muchos retratos de la Casa de Austria pintados por Velasque. ¿Qué encuentras, dice, 
Pymandro, en las obras de estos dos incógnitos, pues no me acuerdo de haberlos 
oído nombrar? Encuentro, respondí, las mismas cualidades que en los otros fuera 
del primer rango, a excepción de que me parece que estos dos españoles han mirado 
y escogido la naturaleza de un modo totalmente particular, no habiendo dado a sus 
pinturas, sobre la similitud natural, aquel bello aire que realza y da gracia a las de los 
otros pintores de quienes hemos hablado». 
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caprichoso; y estoy bien seguro que los verdaderos conocedores 
los preferirían. 

72. Velázquez ha sido y cada día será más estimado en 
donde se consideren y encuentren sus obras: es menester verlas 
en ese Real Palacio de Madrid para formar el debido concepto 
y hablar con conocimiento. V. sabe en qué alto grado de estima- 
ción las tenía nuestro amigo Mengs, y cómo lo juzgó superior a 
los primeros imitadores de la naturaleza en aquellas partes del 
arte que le hicieron singular”. 

73. Me mantengo en la opinión de que a muchos escrito- 
res franceses les son menos conocidas las cosas que suceden a 
la puerta de su casa, cual se puede considerar España, que las 
que suceden en la China!'*. Habiendo tenido nuestra nación 
tantos pintores de mérito, anteriores al Cleante y Velasque de 
Félibien, en estos incógnitos, como él dice, empiezan y acaban 
las noticias pictóricas de España, con el fallo de que tal país no 
ha dado grandes pintores. Cojamos otra vez el hilo. 

74. Encima las referidas salas bajas del Louvre está el 
magnífico salón que llaman de Apolo, en el cual Le Brun pintó 
a fresco el Carro del Sol, las Estaciones, y el Triunfo de Tetis y 
Neptuno; los estucos de que está adornado son obra de Girar- 
don. 

75. En las paredes de otra sala igualmente rica se ven las 
célebres batallas y triunfos de Alejandro del citado Le Brun, 
que todo el mundo conoce por las estampas que de estos ori- 


a. Pueden verse varios pasajes de la Carta escrita a D. Antonio Ponz en las obras de 
D. Antonio Rafael Mengs, que publicó D. José Nicolás de Azara y se imprimieron en 
un tomo el año de 1780, en Madrid'”. 


197. Obras de D. Antonio Rafael Mengs, primer pintor de cámara del Rey, publicadas 
por Don Joseph de Azara..., Madrid, Imprenta Real, 1780 (Mengs había fallecido 
en Roma en 1779). En octubre de ese mismo año, Azara publicó la versión italia- 
na, traducida por su amigo el historiador de la arquitectura Francesco Milizia e 
impresa en Parma por Bodoni. 

198, La misma queja, común a muchos ilustrados españoles, expresan Gálvez (Aguilar 
Piñal, «De Sevilla a Flandes...», p. 36) y Ureña: «Lo que yo advierto es el desco- 
nocimiento que se tiene en París de los españoles y de España» (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 232). 


306 ANTONIO PONZ 


ginales se han grabado; pero ellos están bastante ennegrecidos 
y deteriorados. No se ha libertado el gran Le Brun en ésta y 
otras obras suyas de la crítica de amanerado y falto de vigor y 
variedad en el colorido, habiendo retenido siempre algo de su 
maestro Simón Voijet. 

76. En otras salas de este palacio tienen su asiento la Aca- 
demia Francesa, la de las Inscripciones y Bellas Letras y la de 
la Pintura'*. En todas ellas hay adornos y cuadros que deben 
verse. Las salas de la Academia de Pintura están llenas de re- 
tratos de profesores y de obras presentadas en sus recepciones 
de académicos, así en pintura como en escultura. Hay una can- 
tidad de yesos sacados de las estatuas antiguas; pero no tienen 
comparación con lo que ahora posee en esta línea nuestra Aca- 
demia de San Fernando”. 

77. No quiero que se me olvide un gran salón de este pa- 
lacio donde cada dos años se hace la exposición de las obras de 


199. La Académie Frangaise fue fundada en 1635 por Richelieu, y sus estatutos se 
reformaron en 1752. Se reunía en el palacio del Louvre tres veces por semana, 
con una sesión solemne anual en Saint-Louis. El nombramiento como académico, 
sancionado por el rey, era muy codiciado; los philosophes, con el apoyo de algunas 
influyentes salonniéres, fueron integrándose en la institución (Voltaire en 1746, 
Duclos en 1747, Buffon, D'Alembert, Marmontel y otros entre 1754 y 1770). Viera 
asistió a algunas de sus sesiones en agosto de 1777 (Apuntes del diario..., pp. 54- 
46). La Académie des Inscriptions et Belles-Lettres fue establecida por Colbert en 
1663; llamada hasta 1716 Académie des Inscriptions et Médailles, fue ampliando 
sus competencias al estudio de la arqueología y la historia. De ella formaron parte 
eminentes eruditos como Mabillon, Montfaucon, el abate Barthélemy, el conde 
de Caylus, Lebeuf o Lacurne de Saint-Palaye, que, junto con los mauristas, pue- 
den considerarse los fundadores de la ciencia histórica en Francia. La Académie 
Royale de Peinture et Sculpture se estableció en 1665. Se ocupaba de fomentar el 
aprendizaje artístico, a través de su escuela y de la dotación de becas para reali- 
zar estudios en Roma, y organizaba en el Salon Carré del Louvre una exposición 
anual de las obras de sus miembros, verdadero escaparate del arte francés del 
siglo XVII Las academias, siguiendo el ejemplo de la Académie Frangaise, se 
establecieron en el Louvre, donde, por gracia real, numerosos artistas gozaban de 
alojamiento y talleres. 

200. Una de las preocupaciones de la Academia de San Fernando tras su formalización 
definitiva en 1752 fue formar un fondo de copias en yeso de estatuas antiguas, para 
lo cual se dictaron instrucciones muy precisas... Claude Bédat, La Real Academia 
de Bellas Artes de San Fernando (1752-1808), Madrid, FUE, 1989, p. 39. 
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pintura y escultura de los profesores de la Academia Real. Ha 
dado la casualidad de encontrarme aquí en tiempo que se ha 
hecho, y extrañaría V. si no dijese algo de lo que he visto, si- 
quiera para hacer algún concepto del estado de las artes en esta 
ciudad y de los profesores de crédito?”. 

78. Esta costumbre bienal de exponer los artífices sus 
nuevas Obras en dicho salón hallo que tiene muchas ventajas; 
pues cada cual procura adelantar y esmerarse para adquirir o 
aumentar su crédito en el público. Necesariamente se han de 
presentar las obras que por orden y a costa del rey se han hecho 
en el intervalo de una exposición a otra, que es otro estímulo 
de emulación entre los artífices; y el soberano tiene las artes en 
continuo ejercicio y suministra la decente subsistencia a los que 
las profesan. 

79. Las mismas obras, señaladamente las estatuas, tienen 
otro objeto digno de tan gran monarca, porque, representando 
éstas a los hombres ilustres que ha tenido la Francia en armas 
y letras, se deja conocer cuánto pensarán y harán los vivien- 
tes, inflamados de honor, para que se eternice con el tiempo 
su memoria, por un término tan glorioso cual es este obsequio, 
dispensado por el mismo soberano. 

80. Sirve también la muestra de las obras de las artes, que 
cada dos años se hace en el salón, para que el gusto de los es- 
pectadores se renueve e incite hacia las mismas, hablándose 
por entonces en todas las conversaciones de las obras expues- 
tas, interesándose todo el mundo, quién por éste, quién por 
aquel artífice; y la ciudad tiene una temporada divertida, en- 
trando francamente un mes entero cuantos quieren a ver lo que 
hay allí. En cuantas veces fui, lo hallé tan lleno de toda clase de 
gentes que con dificultad se podía trepar; y era gusto oír los pa- 


201. Los Salones del Palacio del Louvre, tras una primera tentativa en 1725, comen- 
zaron a celebrarse en 1737, prosiguiendo sin interrupción hasta 1848, Allí, del 25 
de agosto al 25 de septiembre, exponían sus obras los profesores de la Academia 
real de pintura y escultura. Diderot realizó la crítica de las exposiciones de 1765, 
1766 y 1767. 
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receres de cada uno, particularmente de las mujeres, que aún 
se mostraban más interesadas con tan varios objetos””. 

81. El número de pinturas que había en el salón no bajaba 
de doscientas quince, contando los asuntos heroicos, de histo- 
ria, bambochadas””, países, marinas, frutas, flores, retratos, etc. 
La crítica que en estas ocasiones se hace de las obras no se 
queda en palabras, sino que desde luego salen impresas según 
el humor y conocimiento de los que las hacen y publican?”, 

82. Así como estos críticos no se propasan a dicterios ofen- 
sivos, ni usan de expresiones descorteses, tampoco los criticados 
tienen motivo de desmayar, ni de considerarse abatidos; antes 
bien, de enmendarse en los justos reparos que les ponen. 

83. Dicha crítica, que no excede los límites de la buena 
crianza, debe estimarla el público como de suma utilidad para 
el adelantamiento de artes y ciencias. Al contrario, la mordaci- 
dad y vituperios contra las personas aplicadas, que no los mere- 
cen, destruyen y abaten los ingenios, y pueden llegar a ser una 
especie de parricidios si producen el efecto de privar al público 
de algunas producciones que pudieran serle útiles. 

84. En cuanto a los ramos menos considerables de la pintu- 
ra expuestos en el salón, como retratos, países?”, floreros, etc., 
había cosas que me agradaron mucho, por la exacta imitación 


202. La mención de las mujeres como parte del público que frecuentaba los salones 
y gustaba de mostrar su interés por el arte es una de las escasas referencias a las 
mujeres contenidas en la obra de Ponz, a diferencia de otros relatos de viaje. 


203. Bambochadas (Del it. bambocciato). Cuadro o pintura que representa borracheras 
o banquetes ridículos. 


204. Ponz muestra comprender bien los orígenes de la crítica artística como una ac- 
tividad no restringida a un público erudito, sino con una proyección social más 
amplia. A Viera, que visitó en 1777 el salón, le llamó la atención que se vendiera 
«un cuadernillo impreso con la explicación de las obras y los autores» (Apuntes del 
diario..., p. 45); sin embargo, la exposición no parece interesarle en exceso. Ureña, 
que asistió al celebrado en 1787, se hace eco de las numerosas críticas publicadas, 
y emite un juicio poco favorable a la pintura francesa contemporánea: «Yo creo 
que aquí se entiende bien la mecánica y la química del colorido, pero veo mucho 
chato» (Pemán, El viaje europeo..., pp. 217-221; cita p. 221). 


205. Con el sentido de «paisajes». 
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del natural, gusto del color y otras cualidades; pero en la parte 
histórica, más noble y de grandes composiciones de figuras, se 
manifiesta este siglo muy inferior al pasado, y cualquiera cono- 
ce cuánto más adelante llegaron los Poussines, los Le Sueures, 
los Le Brunes y los Mignards, etc., a los que ahora ocupan sus 
puestos”, 

85. Éste es un mal de que toda Europa se resiente, sin 
embargo del gran número de academias y del empeño de los 
soberanos y principales ciudades en fundarlas y promoverlas?”, 
Un profesor que se queda a medio hacer, esto es, que de su 
arte no conoció lo alto y lo sublime, pero que sin embargo logró 
extremadas alabanzas o recompensas, es capaz de corromper a 
un siglo entero en la ciencia o arte que profesa, porque la ju- 
ventud, que sigue aquel camino, corre sin reflexión ni reparo a 
imitarle para llegar a la misma fortuna. Vamos al salón. 

86. Las pinturas principales, más grandes e historiadas, 
eran las que iré mencionando brevemente. Príamo en acto de 
partir de su casa y familia para suplicar a Aquiles le diese el 
cuerpo de su hijo Héctor, obra del caballero Vien, a quien des- 
pués de una salva laudatoria por lo que respecta al colorido, 
dibujo y composición, se le ha criticado de poca nobleza e im- 
propiedad de formas y expresión en las cabezas de Príamo y 
de Hécuba; mala disposición en el campo, porque, debiendo 
la rica arquitectura que lo forma ser parte accesoria, hace un 
papel principal, y no deja suficiente lugar para la acción. A este 
tenor se le hicieron otras observaciones. 

87. Un cuadro de Mr. de Lagrenée el Mayor, director de 
la Academia de Francia en Roma, en que se representa a una 
viuda indiana en acto de irse a quemar, según las leyes de su 


206. Con ese último apellido hay varios pintores en el siglo XVII francés, entre ellos 
Pierre Mignard 1 (1612-1695), Pierre Mignard Il (1640-1725) o Nicolas Mignard 
(1606-1668). 


207. Siguiendo el modelo de la Académie Royale de Peinture et Sculpture (1648), en el 
siglo XVIII se habían establecido numerosas academias de arte en toda Europa, 
como las de Berlín (1701), Viena (1704), San Petersburgo (1724), Madrid (1744), 
Venecia (1756), Dresde (1762), Bruselas (1769) o Londres (1768). 
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país, en la misma pira donde se había de quemar el cadáver de 
su marido, que era uno de los oficiales de Alejandro, después 
de haber disputado esta preferencia con otra que también era 
mujer del difunto?”, 

88. Con la misma salva de alabar alguna parte del cuadro, 
se criticó la mayor de él de composición demasiado esparcida, 
de grupos sin trabazón, escondiéndose casi el principal detrás 
de la pira. Abatimiento en lugar de un aire intrépido en la que 
va como triunfante a sacrificarse al lado de su difunto marido, y 
otras cosas a este tenor. 

89. De Mr. de Lagrenée el Joven había porción de obras 
grandes y pequeñas, habiéndose hecho más estimación de és- 
tas que de aquéllas””. De Ménageot se veían dos grandes cua- 
dros: el uno era una composición alegórica del nacimiento del 
Delfín; el otro Astianate arrancado de los brazos de su madre 
Andrómaca por orden de Ulises, y en ambos se hallaron verda- 
deros defectos?', 

90. Aún se notaron mayores en un gran cuadro de la Re- 
surrección de Cristo, obra de Suvée, y no se le perdonaron los 
suyos a Vernet en dos países que presentó?!!. 


208. «irse a quemar viva» (2* ed.). Louis Jean Francois Lagrenée (1725-1805; Ponz: 
«la Grenee»), discípulo de Van Loo y formado en Roma, desarrolló una amplia 
obra en la que predominan temas históricos y mitológicos; La Mélancolie (1785), 
Lenlévement de Déjanire par le centaure Nessus (1755) y La mort de la femme de 
Darius (1785) figuran entre sus mejores cuadros. Sucedió a Le Lorrain en 1759 
como director de la Academia de Pintura de San Petersburgo. 


209. Jean-Jacques Lagrenée 11 (1739-1821), hermano del anterior y discípulo de Van 
Loo, fue llamado «el Albani francés». Entre 1781 y 1787 dirigió la Academia de 
Francia en Roma. 


210. Francois Guillaume Ménageot (1744-1816) estudió con Boucher y Vien y dirigó la 
Academia de Francia en Roma de 1787 a 1792. 

211. Joseph Benoit Suvée (1743-1807), pintor belga especializado en la historia y el 
retrato, formado con Natoire y Vien, en 1772 viajó a Roma, y desde 1792 dirigó allí 
la Academia de Francia. Claude-Joseph Vernet (1714-1789) logró gran éxito con 
sus paisajes («países»), tanto en Francia como en Suiza, Alemania e Inglaterra; el 
rey le encargó numerosas vistas de los puertos franceses. 
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91. Una de las mejores cosas que había era un cuadro de 
Regnault que representaba la educación de Aquiles por el cen- 
tauro Quirón, muy superior a otros del mismo; es a saber, de 
Perseo libertando a Andrómeda, y de Aurora y Céfiro??, A Lé- 
picié se le tachó mucho un cuadro, cuyo asunto era Matatías 
matando a un judío que sacrificaba a los ídolos. Nada menos 
a Brenet, que pintó a Virginio matando también a su hija para 
libertarla de la pasión de un decenviro; obra falta de decoro, 
corrección y propiedad. 

92. Del mismo modo se criticaron los demás asuntos histó- 
ricos o fabulosos de Vincent, de Robin, de Lebarbier, de David, 
de Van Loo, de Regnault, de Taillasson, de Julien, etc?'?. Los re- 
tratos, que eran en gran número, tuvieron más o menos aplau- 
sos según la semejanza, actitudes y lo demás. Varios que había 
de las señoras académicas Lebrun, Guiard y Vallayer-Coster, 
fueron muy aplaudidos, en lo que tendría alguna parte la consi- 
deración debida al bello sexo?!*. 


212. Jean-Baptiste Regnault (Ponz: «Renaud»; 1754-1829) estudió en Italia y fue miem- 
bro de la Academia, donde rivalizó con David. El salón de 1783 fue el primero en 
el que participó; lo haría en ediciones posteriores hasta 1809. 

213. Francois André Vincent (1746-1816), figura innovadora en la pintura francesa 
de los años 1770 y 1780, con su estilo neoclásico y temas extraídos de la histo- 
ria nacional. Jean-Baptiste Robin (1734-1818). Jean Jacques Frangois Lebarbier 
(1738-1820; Ponz: «Barbier») ingresaría en la Academia en 1788; su pintura, fría y 
convencional, señala la transición entre el estilo de Greuze y el de David. Jacques 
Louis David (1748-1825) es el exponente más destacado del neoclasicismo francés 
en pintura, caracterizado por su austeridad y mensaje moral, en ruptura con la 
tradición rococó. En 1787 presentaría a los salones de la Academia La muerte de 
Sócrates, crítica velada a la persecución que había sutrido Diderot; Ureña, que vio 
la exposición de ese año, lo alaba sin captar su significado (Pemán, El viaje..., p. 
189). Tras la revolución, fue el pintor más señero de la época napoleónica. Jean 
Joseph Taillasson (1745-1809). Jean Antoine Julien (1736-1799) o bien Simon Ju- 
lien (1735-1800). 

214, Las tres pintoras fueron célebres en su tiempo, en particular la primera. Elisabe- 
th-Louise Vigée-Lebrun (1755-1842), favorita de María Antonieta, expuso en el 
Salón desde 1783, pero hubo de exiliarse tras la revolución, afincándose en Italia, 
donde fue recibida con los mayores honores. Adélaide Labille-Guiard (1749-1803) 
llegó a ser pintora de cámara de los príncipes y miembro de la Accademia de 
San Lucca en 1783. Ame Vallayer-Coster (1744-1818) destacó con sus naturalezas 
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93. No es asunto de pararnos en los otros géneros de pin- 
turas. Ya dije al principio que había cosas muy bellas: sin em- 
bargo, merecen nombrarse ciertas de Mr. Sauvage imitando a 
bajos relieves de mármol, bronce, greda, instrumentos de hie- 
rro y cosas semejantes: es menester llegar a tocarlas para des- 
engañarse que no son cosas de bulto y verdaderas”"”. También 
hallé mucho mérito en floreros de un tal Van Spaendonck”"*, 

94. Las obras de escultura más principales y del tamaño 
del natural eran las estatuas de mármol siguientes: la del Ma- 
riscal de Turena, ejecutada por Pajou; la de Moliére, por Ca- 
ffiéri; la del Mariscal Catinat, por Joux; la de Montesquieu, por 
Clodion Michel; las de la Fontaine y del Mariscal de Vauban, 
que son de greda y se han de ejecutar en mármol: la primera es 
de Julien y la segunda de Bridan?”. Todas estas estatuas, como 


muertas más que con sus retratos; las obras Instruments de musique y Attributs 
de la peinture, de la sculpture et de Varchitecture, que le valieron la admisión en 
la Academia, se conservan hoy en el Louvre. Menos condescendiente que Ponz, 
Ureña se limita a indicar que los retratos de Vigée-Le Brun y Labille-Guiard reci- 
bieron algunas críticas (Pemán, El viaje europeo..., p. 220). Sobre las pintoras del 
siglo XVII y su relación con las Academias, véase Whitney Chadwick, Women, Art 
and Society, Londres, Thames and Hudson, 1996 (2* edición revisada), cap. 5. 


215. Piet Joseph Sauvage (1744-1818), pintor de origen flamenco especializado en na- 
turalezas muertas, y también escultor y decorador de porcelanas; eran célebres sus 
relieves en forma de grisallas para decorar chimeneas y salones. 

216. Gerard Van Spaendonck (1746-1822), pintor holandés de flores y frutas, colaboró 
con el anterior y, junto con su hermano Cornelio, alcanzó fama por sus trabajos en 
la manufactura de Sévres. Llegó a ser académico. 


217. Augustin Pajou (1730-1809; Ponz: «Payou»), discípulo de Lemoyne y uno de los 
más célebres escultores de su tiempo, estudió en Roma desde 1752, ingresó en 
la Academia y fue artista favorito de Mme du Barry. Jean-Jacques Caffiéri (1725- 
1792), célebre artista descendiente de una familia de escultores italianos, trabajó 
en el Palais Royal de París; destacó en el campo del retrato, y algunos de sus bustos 
se conservan hoy en la biblioteca Sainte-Ceneviéve y en la Comédie-Frangaise, 
Claude Dejoux (1732-1816; Ponz: «loux»), escultor y académico formado con 
Coustou, al servicio del rey decoró Versalles y el palacio Bourbon. Claude Michel, 
llamado Clodion (1738-1814), escultor, se formó en la Academia real, donde se- 
ría admitido años más tarde, tras pasar diez años en la Academia de Francia en 
Roma (1762-1771); se le conoce sobre todo por sus terracotas, figuras de colección 
o bajorrelieves decorativos en residencias aristocráticas. Charles Antoine Bridan 
(1730-1805). 
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los principales cuadros del salón, han sido ordenados y pagados 
por el rey, con los ventajosos objetos que ya tengo dicho a V. de 
tener en continuo ejercicio las artes y honrar la memoria de los 
sujetos que se esmeraron en ilustrar por diferentes términos a 
su patria. 

95. Además de lo que queda referido, había una gran 
porción de obras de escultura: retratos en bustos de bronce, 
mármol, greda cocida, cera y otras materias; modelitos y pen- 
samientos de diferentes obras proyectadas. Muchi, Berruer, Le 
Comte, Houdon, Boizot, Monot, de Moitte, Rolland, etc., son 
los profesores académicos que han presentado obras?!” 

96. Entre los retratos estaba el de la reina, el del prínci- 
pe Federico de Prusia, el del príncipe y princesa de Mecklem- 
bourg-Scheverin, la princesa de Achkou, directriz de la Aca- 
demia de Ciencias de San Petersburgo, y otras personas muy 
distinguidas, vivientes y difuntas?”. Últimamente una buena 


218. Es muy probable que el primer artista, a quien Ponz se refiere como «Muchi», 
sea el pintor y grabador Pierre Antoine de Machy (1723-1807). Pierre-Frangois 
Berruer (1733-1797). Felix Le Comte (1737-1817). Jean-Antoine Houdon (1741- 
1828), formado con Slodtz y también en Roma, ingresó en 1744 en la Academia; 
especializado en el retrato, su obra constituye una verdadera galería de las Luces, 
con bustos de Diderot, Turgot, d'Alembert, Buffon, Franklin, entre otros. Simon- 
Louis Boizot (1743-1809). Martin-Claude Monot (1733-1803). Jean Guillaume 
Moitte (1746-1810), uno de los mejores exponentes del neoclasicismo en escul- 
tura, académico desde 1783, participó en la decoración del Hótel de Salm y de las 
aduanas de París, así como en obras para el Panteón y otros edificios públicos; el 
modelo de su estatua de Jean-Dominique Cassini se exhibiría en el Salón de 1789. 
Philippe-Laurent Rolland (1746-1816). 


219. Se trata de la princesa Ekaterina Romanova Dashkova (1743-1810; su apellido, 
que Ponz escribe «de Aschkou», se citaba de diversas formas en la época fuera de 
su país: «Aschkoff», «Dashkoff»...). Participó en la conspiración contra Pedro II 
que elevó al trono a Catalina II, fue escritora y directora, desde 1783, de la Real 
Academia Rusa de Ciencias e impulsora de las reformas educativas en su país. Fue 
una figura célebre por toda Europa, incluida España, y uno de los ejemplos más 
citados en el marco del debate internacional sobre la capacidad intelectual de las 
mujeres y su presencia en espacios públicos. Véase Mónica Bolufer, «Galerías de 
“mujeres ilustres”, o el sinuoso camino de la excepción a la norma cotidiana (ss. 
XV-XVIID», Hispania, LX/1, n* 204 (2000), pp. 181-224. 
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porción de medallas cuñadas, de estampas recientes, de minia- 
turas, esmaltes, etc., y con esto basta de salón. 

97. Sólo añadiré que este importante espectáculo de las 
bellas artes, repetido tan a menudo, y con todas sus circunstan- 
cias, sería muy bueno entre nosotros; pero ¿entrarían en ello 
nuestros principales profesores? ¿Habría quien costease tantas 
obras? ¿Se sufrirían las críticas? ¿Se harían éstas con la tem- 
planza y conocimiento que es debido? Todo esto es lo que yo 
dudo mucho?" Sigamos nuestra visita parisiense. 

98. El viejo Louvre se comunica con el Real Palacio de las 
Tullerías por medio de una larguísima galería, bien nombrada 
en todas partes, y dentro de poco tiempo lo será mucho más por 
el museo que allí se va a establecer de pinturas, estatuas, anti- 
giiedades, muebles preciosos, pertenecientes al rey, que ahora 
están esparcidos en diferentes partes. La capacidad de la gale- 
ría, cuyo largo se reputa de 227 toesas, y lo mucho que se ha 
destinado para colocar en ella, me hace creer que será una de 
las mayores magnificencias de Europa por su término”, 

99. El adorno exterior de este edificio no es uniforme, 
sino en la enfilada de veintiséis o más frontispicios, que resaltan 
sobre la cornisa y dan idea de otras tantas portadas y tejados. 
Laugier dice que le parece aquello una imitación bien ordinaria 
de los tejados alemanes. Se hizo en diversos tiempos por los 
arquitectos Pérac y Métezeau?””. El primero fue autor de la mi- 
tad hacia las Tullerías con pilastras de orden compuesto desde 
arriba abajo, y el segundo de la otra mitad hacia el Louvre, con 
pilastras sólo en el piso superior, mezclando nichos y ornatos, 


220. La Academia de Bellas Artes de San Fernando comenzaría a celebrar sus exposi- 
ciones públicas en 1793, tras la muerte de Ponz. 


221. El museo del Louvre se creó por decreto de la Asamblea Constituyente en 1791, al 
nacionalizar los gobiernos revolucionarios las colecciones reales, que se habían ido 
reuniendo en el palacio. En otros pasajes, Ponz se muestra contrario al desplaza- 
miento y concentración de esas obras «dle arte en un mismo lugar (véase 1: VI, 78). 


222. Étienne Dupérac (ca. 1525-1604; Ponz: «Perac»). Louis Métezeau (1559-1615) 


realizó la prolongación del ala sur en paralelo al Sena; su hijo Clément Métezeau 
11 (1581-1652) añadiría un segundo piso a las construcciones del lado sur. 
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que no dicen con el otro lado. Cada parte de por sí ha sido muy 
criticada en lo que toca a la propiedad arquitectónica; pero los 
ornatos, que son muchos, se ven trabajados con diligencia. 

100. En el piso inferior de esta gran galería han dado siem- 
pre los reyes alojamiento a profesores de señalado mérito en 
diversas artes, particularmente a pintores y escultores. Hay en 
él varias oficinas, entre ellas la Imprenta Real, y otra donde se 
cuñan las medallas. Ambas han producido, como V. sabe, obras 
de mucha consideración desde su establecimiento. 

101. Uno de los edificios sagrados en el cuartel del Louvre 
es la iglesia y casa de los Padres del Oratorio del Salvador, que 
fundó el cardenal Pedro de Bérulle, cuyo sepulcro y estatua, 
obra de Francisco Anguier, se ve a la derecha de la capilla ma- 
yor, con una larga inscripción donde, entre otras cosas, se dice 
que trajo desde España para establecerlas en Francia a las mon- 
jas Carmelitas Descalzas?”. Hay en la iglesia otros monumentos 
sepulcrales suntuosos y pinturas que deben verse, de Felipe de 
Champaña y de Carlos Coypel??*. La portada, que corresponde 
a la calle de Saint Honoré o San Honorato, tiene decoración de 
columnas dóricas y corintias, hecha por un tal Caqué, y encima 
un grupo de ángeles y medios relieves. Todo junto sirve de or- 
nato a dicha calle, que es de las principales de París. 

102. En el retablo mayor, rico de adornos, se represen- 
ta el Sepulcro y Resurrección de Cristo. Hay en esta casa una 
famosa librería, y ha tenido sujetos muy doctos y elocuentes 
predicadores, entre ellos el célebre Massillon”*. En la iglesia 
de Saint Honoré, que da nombre a este barrio, hay que ver 
principalmente el sepulcro del cardenal Guillermo de Bois, con 


223. Pierre de Bérulle (Ponz: «Berule»; 1575-1629). Cardenal y político, fundador de 
la Congregación del Oratorio y figura muy influyente en la espiritualidad francesa 
de su tiempo. 

224, Charles-Antoine Coypel (1694-1752). 

225. Jean-Baptiste Massillon (1663-1742). Religioso oratoriano, obispo de Clermont, 
desarrolló una brillante actividad como predicador en tiempos de Luis XIV y de 
la Regencia. Prelado reformista y de moral severa, su Petit Caréme fue una de las 
obras religiosas más leídas y admiradas en el siglo XVIIL. 
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su estatua de Coustou el Joven, y en el altar mayor un cuadro de 
Champaña, que representa a Jesucristo entre los doctores. 

103, En el cuartel inmediato, que llaman del Palais Royal, 
Palacio Real, hay bastante que observar: primeramente dicho 
palacio, que el cardenal de Richelieu hizo fabricar en 1629 al 
arquitecto Mercier, famoso en aquel tiempo”". Habiendo he- 
cho donación al rey de este edificio, se llamó Palacio Real, que 
después lo dio Luis XIV a su hermano Felipe de Francia, y per- 
tenece al duque de Orléans. Aunque la fachada, el primero y 
segundo patio están enriquecidos de arquitectura y escultura, 
falta cierta regularidad y sencillez, y no es fácil ni me parece del 
caso hablar de ello a Y. 

104. En el patio de comunicación al jardín se ven entre 
un orden dórico ciertas áncoras y proas de navíos, que hacen 
un efecto muy ridículo. Actualmente alrededor del jardín se 
está aumentando la posesión de dicho señor con casas unifor- 
mes, que cercan tres lados del espacio: obra costosísima y muy 
adornada, y contradecida por los poseedores de las casas inme- 
diatas, que perderán mucho de su valor, debiéndose alquilar las 
nuevas, donde los vecinos tendrán la ventaja de un jardín a la 
vista y la de habitar en un terreno exento”. 

105. Lo más singular de este palacio es el rico adorno de 
sus alas, y sobre todo la galería de pinturas, que el exquisito gus- 
to del duque de Orléans, regente del reino en la menor edad de 


226. El Palais Royal fue residencia del duque de Orléans, regente de Francia tras la 
muerte de Luis XIV y hasta la mayoría de edad de Luis XV (1715-1723), y poste- 
riormente de su sucesor Louis Philippe VOrléans (1725-1785). 


227. Las arcadas del Palais Royal, arrendadas a establecimientos diversos (teatros, ca- 
fés, gabinetes de demostraciones científicas), constituían un concurrido espacio de 
ocio y consumo, de cuya animación Ureña realiza un vívido retrato: «Este sitio es el 
más magnífico “totilimundi” que pueda ofrecerse a la vista de cualquiera que haya 
corrido Europa. De todo cuanto pueda venir a la imaginación del viajero (menos 
misa y sermón), de tanto halla allí. Es el punto de reunión de un cúmulo de gentes 
de todas cuatro partes del mundo, que en número de dos o tres mil personas, una 
hora con otra del día, dan vueltas por aquellos jardines y galerías que los rodean, 
formando una feria perpetua» (Pemán, El viaje europeo..., pp. 189-190). 
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Luis XV, y su gran poder, le facilitaron la adquisición en Italia, 
Flandes y otras partes?*. No solamente colocan algunos escri- 
tores franceses esta colección sobre todas las del mundo, sino 
también sobre las que posee el rey de Francia. Si esto fuese así, 
se quedarían muy a la zaga la de ese Real Palacio, y también la 
del Escorial, lo que yo estoy muy lejos de persuadirme, y creo 
que lo estarán los que hayan visto aquéllas y ésta, teniendo la 
proposición por disparatada. 

106. Una gran parte de dicha galería se ha grabado, y V. la 
conoce, habiendo visto las estampas, y las repetidas firmas de 
Rafael, de Miguel Ángel, Correggio, Leonardo da Vinci, Julio 
Romano, Sebastián del Piombo, Tiziano, Veronés y los demás 
de la escuela veneciana, como también de los Carracci y mu- 
chos de la escuela lombarda?”. 

107. En esta inteligencia no me detengo en hablar de cada 
una de estas preciosidades; pero desde luego puede V. estar 
seguro que falta mucho para encontrar pizzas como la calle de 
Amargura o Pasmo de Sicilia, como la tabla del Pez en el Es- 
corial, la Perla y otros cuadros, que allí y en el Real Palacio de 

Madrid hay de Rafael y de los más clásicos autores: colección a 
la cual no puede comparársele ninguna otra, tanto por la exce- 
lencia, número y grandeza de las pinturas, como por el tiempo 
vigoroso en que sus autores las hicieron. 

108. En la de Orléans son la mayor parte pequeñas y cosas 
de gabinete, fuera de algunos cuadros de escuela veneciana, 


228, Tanto Viera (Apuntes del diario..., p. 80) como Ureña (Pemán, El viaje europeo..., 
pp- 191-192) visitaron la «rica galería de pinturas» y el gabinete de máquinas, ins- 
trumentos y herramientas, que el primero describe con particular detenimiento; 
asimismo, Viera conoció a la célebre escritora y pedagoga Mme. de Genlis, pre- 
ceptora de los hijos del duque. 

229. Rafael Sanzio de Urbino (1483-1520). Antonio Allegri, conocido como il Corre- 
ggio (1494-1534), Leonardo da Vinci (1452- 1519). Giulio Romano (1499-1546), 
discípulo de Rafael y artista de la corte de los Gonzaga en Mantua. Fra Sebastiano 
del Piombo (1485-1547). Marco Vecellio Tiziano (1477-1576). Paolo Caliari, lla- 
mado el Veronés (1528-1588). Los pintores buloñeses Agostino (1557-1602), Ani- 
bale (1560-1609) y Ludovico Carracci (1555-1619) fundaron en 1585 la influyente 
Academia degli Incamminati. 
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y el que representa la Resurrección de Lázaro, ejecutado por 
Sebastián del Piombo con dibujos (dicen) de Miguel Ángel. 
Merecen el mayor aprecio los siete sacramentos del Poussin, 
cuyas estampas grabadas por Pesne todos conocen””. En todos 
los cuadros de aquí he observado una cosa que me hace te- 
mer su pronta ruina, y es una especie de barniz fuerte, dada?" 
modernamente, que impide el verlos bien por los relumbrones 
que produce. Me dijeron que era un secreto; pero con tales 
medicamentos han acabado famosas obras. El tal secreto pue- 
de ser otra cosa; aunque todos los visos los tiene de barniz de 
aguarrás. 

109. En las bóvedas o techos de algunas salas hay pinturas 
a fresco de Mr. Pierre, actual pintor del rey, que representó la 
Apoteosis de Psiquis. De Antonio Coypel son los cuadros de la 
que llaman galería de Eneas, muy rica de ornatos de escultura, 
como también lo es la escalera principal, de extraña invención, 
pero que habrá sido costosa. El año pasado se quemó un teatro 
perteneciente y unido al palacio, donde se representaban co- 
medias y Óperas, etc. 

110. Enfrente del palacio referido de Orléans hay un re- 
servatorio o arca de agua del Sena para repartir a varias partes: 
el edificio, que es almohadillado, tiene buena forma, con su 
portada dórica en el medio, y en el frontispicio dos estatuas re- 
costadas, que representan el Sena y una ninfa; son de Coustou, 
y la arquitectura de Cotte?”, 

111. Cuando París era poca cosa en comparación de lo que 
es al presente, eran tejares los sitios donde ahora está el Real 


230. Jean Pesne, pintor y grabador (1623-1700), tío del también pintor Antoine Pesne, 
que desarrolló toda su carrera artística en Prusia, al servicio de Federico II. 
231. «dado» (modificado en la 2 ed.). 


232. «La fuente que está en la plaza del Palais Royal es digna de notarse», escribe Ure- 
ña. «Dn. Antonio Ponz hace la descripción en su Viaje de España y da un juicioso 
dictamen» (Pemán, El viaje europeo..., p. 192); naturalmente, Ureña se refiere al 
Viaje fuera de España. Robert de Cotte (1656-1735; Ponz: «Cotté»). Trabajó con 
Jules Hardouin Mansart y en 1708 fue nombrado «premier architecte du roi», 
posición que conservaría durante 25 años. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 319 


Palacio de las Tullerías y el adjunto jardín, que es uno de los 
paseos más agradables y frecuentados de esta ciudad. Tuile en 
francés es teja en español, y Tuileries, Tejares**. La fundación 
del Palacio de las Tullerías se debió a la reina Catalina de Mé- 
dicis, que por los planos de Filiberto Delorme y Juan Bullant, 
famosos arquitectos en Francia, le dio principio, y lo continuó 
Enrique IV uniéndolo con la galería de Louvre**, Consta de cin- 
co pabellones, que resaltan y sobrepujan a lo demás de la facha- 
da. Su extensión es de ciento sesenta y ocho toesas y algo más. 

112. Dichos pabellones tienen varia decoración: el del me- 
dio muchas columnas de orden jónico, corintio y compuesto 
en sus tres Cuerpos principales, con estatuas en la coronación y 
frontispicio. Continúa la línea de la fábrica formando una gale- 
ría baja, y encima un terrado hasta los dos pabellones colatera- 
les, y tiene dicha galería adornados sus ingresos con columnas 
fajadas e istriadas con muchas labores. 

113. El principal ornato de dichos pabellones colaterales, 
que constan de dos cuerpos y un ático encima, consiste en doce 
columnas de orden jónico en el primero, y otras tantas corintias 
en el segundo, con jarrones sobre pedestales encima del ático. 

114, La decoración del cuerpo de fábrica, que sigue hasta 
los pabellones de los extremos, se reduce a pilastras jónicas pa- 
readas, desde la basa hasta el cornisamento, con nichos y venta- 
nas interpuestas. Se acaba después la fachada con los otros dos 
pabellones, adornados también de pilastras. Por toda la línea 
sobre la cornisa corre una balaustrada y pedestales que sostie- 
nen en partes estatuas, y en partes jarrones. 

115. Sin embargo de la grandeza y suntuosidad de esta 
magnífica fachada, que es la que corresponde al jardín de las 
Tullerías, sus columnas fajadas, los demasiados ornatos en ellas, 
las pilastras, los cuerpos áticos y otras cosas, han dado motivo 


233. Ponz escribe incorrectamente «tuillé» por «tuile» (teja). 

234. Jean Bullant (Ponz: «Bullan», 1515-1578), arquitecto y grabador al servicio del 
duque de Montmorency (palacio de Écouen, 1542) y luego de Catalina de Médicis 
(Palacio de las Tullerías, Hótel Soissons y parte de Fontainebleau). 
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a los críticos para censurarla, notando de paso mezquindad y 
sequedad de perfiles, etc. 

116. Por el lado que corresponde a la ciudad es semejante 
e igualmente rica y adornada la fachada de este palacio; pero las 
callejuelas, fábricas ruines que por allí hay, algunas pegadas al 
mismo edificio, y otras angosturas, le quitan su lucimiento. El 
pórtico o vestíbulo, que atraviesa desde este lado al otro don- 
de arranca la escalera principal, en el pabellón del medio está 
adornado de columnas de orden jónico y de pilastras, que sos- 
tienen las arcadas. 

117. No es asunto de dar cabal idea de las habitaciones de 
este palacio, que, no habitándolo el rey, tienen diferentes usos 
y atajadizos; pero hay salas magníficas por su adorno de arqui- 
tectura, pintura y escultura, en donde se emplearon artífices 
acreditados, como fueron Le Moyne, Loyr, Coypel, Girardon, 
Mignard, etc??. 

118, He visto una colección de cuadros, copias de la ga- 
lería del palacio Farnese en Roma, del mismo tamaño que los 
originales, que el célebre ministro Colbert encargó a los pen- 
sionados de Francia en aquella ciudad**, 

119. Estas y otras varias pinturas de este palacio son por lo 
común representaciones fabulosas o alegóricas en obsequio de 
los soberanos de Francia, etc.: en la capilla las hay devotas y son 
el Nacimiento y un crucifijo de Le Brun, un San Juan Bautista 
de Aníbal Carracci, y la Coronación de Nuestra Señora de Lan- 


235. Nicolas Pierre Loyr, pintor y grabador (1624-1679). Pierre Mignard 1 (1612-1693) 
o bien Pierre Mignard 11 (1640-1725). 

236. La Academia de Fraucia en Roma becaba a artistas para que completaran allí su 
formación; muchos de los más destacados pintores y escultores franceses de los 
siglos XVI y XVIII estudiaron allí. Jean-Baptiste Colbert (1619-1683), superin- 
tendente de finanzas y, desde 1669. titular de la Secretaría de Marina y el Ministe- 
rio de Estado, fue el principal artífice de la política económica durante el reinado 
de Luis XIV, caracterizada por sus principios mercantilistas y por la creación de 
manufacturas reales. 
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franco, etc””. No se puede negar que el jardín de las Tullerías 
es de los sitios más agradables, más cómodos y frecuentados 
de París, en donde toda persona decente puede entrar?” Está 
entre el Sena, que corre por el lado de medio día. Entre la calle 
de Saint Honoré, interpuestas algunas callejuelas, la fachada 
del palacio y la plaza de Luis XV. 

120. El parterre, que es lo más inmediato al palacio, tiene 
de trecho en trecho adornos de escultura; y consiste en varios 
jarrones y estatuas. Tres hacia el lado del río son de Costou, y 
representan cazadores; las tres del otro lado son de Coysevox, 
que representan un fauno, una hamadríade y una flora?”. Hay 
también cuatro grupos asimismo de mármol, y son Lucrecia, 
que se mata en presencia de Colatino; Eneas cargado con su 
padre Anquises, y que lleva de la mano a Ascanio; Bóreas, que 
arrebata a Oritia, y un grupo de Saturno y Cibeles. 

121. Sigue un frondoso bosque de castaños de Indias, que 
en medio lo divide una espaciosa calle para el paseo, con otras 
que tiene a los lados: la grande termina en una plaza con estan- 
que y surgidor en medio. Está adornada de las estatuas del Nilo 
y del Tíber, que se encuentran originales en Roma, de donde 
son copiadas, y de otras alegóricas de los ríos Sena y Loira, eje- 
cutadas por Van Cleve y Coustou”*. Se encuentran también en 
este espacio otras estatuas, que representan a Julio César, Aní- 
bal, Flora, una vestal, Agripina, a la primavera y al otoño. 


237. Giovanni Lanfranco (1582-1647), célebre por sus cúpulas al fresco, como las de 
San Andrea del Valle en Roma. 


238. El jardín de las Tullerías era en el siglo XVITE un concurrido lugar de encuentro, 
donde se comentaban las noticias y se difundían rumores. Moratín alude a ello 
en carta a Jovellanos del 9 de abril de 1787: «no sé más novedades que las que 
ocurren en las Tullerías, o las que se digna participarme mi peluquero, hombre 
de espíritu, gran lector de Diarios y Afiches» (Moratín, Epistolario..., p. 59). Viera 
adoptó también, durante su estancia en París, la costumbre de frecuentar este y 
otros lugares de paseo y esparcimiento (como los Campos Elíseos), donde encon- 
traba «un sinnúmero de gente» (Viera, Apuntes del diario..., p. 53). 


239. Estas dos últimas estatuas son de 1709. 
240. Corneille Van Cleve (1645-1732). 
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122. Al fin de estos jardines hay un puente levadizo que 
da comunicación a la plaza de Luis XV y a otro dilatado paseo, 
que llaman los Campos Elíseos. A los dos lados de dicho puen- 
te se ven elevados dos caballos de mármol blanco con la Fama 
tocando la trompeta montada en el uno, y en el otro Mercurio. 
Cada grupo es de una pieza, y de doce pies de alto, de mano de 
Coysevox. 

123. Este jardín, que inventó y dispuso el célebre Le Nó- 
tre, lo alaban aquí como uno de los más excelentes de Europa, y 
que prueba el ingenio de dicho jardinero, porque en un espacio 
de trescientas toesas de largo, y de ciento sesenta y ocho de 
ancho, supo colocar tanta variedad de cosas y hacerlo compa- 
recer mayor de lo que es”*!. Ya dije antes que es de lo mejor de 
París en su línea; pero digo también que el conjunto de nues- 
tros jardines del Retiro, ingreso de la puerta de Alcalá, paseos y 
arboledas del Prado, y sus adyacencias del paseo de las Delicias, 
Canal de Manzanares y parte de los alrededores de Madrid, van 
formando un todo que no tendrá por qué envidiar a las Tullerías 
y alos Campos Elíseos, ni a ninguna otra cosa”*; mayormente si 
estos parajes se adornan con estatuas, lo que es muy fácil, y de 
poca costa: basta trasladarlas de donde están escondidas, y de 
donde no hacen ningún papel, a estos sitios abiertos y patentes 
a la vista del público. 


Basta por ahora, y espere V. la segunda carta parisiense. 
París, 1783. 


241. André Le Nótre (1613-1700). Sucedió a su padre en 1637 como «primer jardinero 
del rey». Diseñador de jardines, fundamentalmente en las Tullerías y en Versalles, 
trabajó también ocasionalmente como arquitecto. 

242. Ponz se refiere a los espacios del nuevo urbanismo en el Madrid dieciochesco, que 
tenían sus principales ejes en el Retiro y el Paseo del Prado, y en los que se con- 
centraron buena parte de los proyectos arquitectónicos del reformismo ilustrado 
(como la Puerta de Alcalá o la llamada colina de las Ciencias, con el nuevo edificio 
para el Gabinete de Historia Natural y Academia de Ciencias, iniciado en 1785, el 
Real Jardín Botánico y el Observatorio, que se comenzaría a construir en 1790), 


CARTA V 


1. Me parece que en la carta pasada nos quedamos en el jardín 
de las Tullerías, entre el cual y los Campos Elíseos se encuen- 
tra la plaza que llaman de Luis XV por la estatua ecuestre de 
dicho soberano, que con toda magnificencia se ha colocado en 
ella?*. Ninguna otra nación ha llegado en estos últimos tiem- 
pos a los franceses en el punto de erigir esta clase de monu- 
mentos a sus reyes, así en París como en otras ciudades del 
reino. Sólo en ésta hay cuatro repartidas en diferentes cuar- 
teles, sin contar otras de bajo relieve, y varios monumentos 
ejecutados a gloria de los mismos reyes, como son arcos triun- 
fales, etc. 

2. La más bien colocada de dichas estatuas es para mi gus- 
to la de Luis XV porque, no habiéndose cerrado su plaza de 
edificios, como están otras, se descubre de largas distancias, 
formando un agradable punto de vista. Toda esta máquina es 
de bronce, inventada por Mr. Bouchardon, y ejecutada por 


243. Hoy Place de la Concorde. Ejecutada por el arquitecto del rey, Ange-Jacques Ga- 
briel, sus principales elementos monumentales son los dos palacios gemelos, de 
corte clasicista e influidos por la columnata del Louvre, que flanquean la rue Roya- 
le: el guardamuebles de la corona (hoy Ministerio de Marina) y el hótel de Crillon, 
en el que residió de 1783 a 1787 el conde de Aranda, embajador de España entre 
1779 y 1787; desconocemos si Ponz lo visitó, pues no hace mención a él en su rela- 
to. Sí sabemos que Ureña, junto con el conde de Fernán Núñez, que había llegado 
a París para sustituir a Aranda en la embajada, fueron invitados por éste a comer 
en su casa (Pemán, El viaje europeo..., p. 271). 
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Mr. Pigalle, de una sola fundición?***. Su altura es de 16 pies, y 
desde la cabeza del caballo hasta la cola tiene 15. 

3. En los ángulos del pedestal, que es de mármol, hay cua- 
tro grandes figuras alegóricas, de pie, ejecutadas en bronce, 
que representan la fortaleza, la justicia, la prudencia y la paz. 
Además, en los lados más espaciosos de dicho pedestal se ven 
dos bajos relieves, y en los menores dos inscripciones latinas. 
La figura del rey se representa a la romana, con corona de lau- 
rel, y en ademán de comando. La plaza forma ochavo, con una 
grada, que sirve de andito, y su balaustrada. 

4. Laugier hace una cruda crítica a las costumbres de ha- 
cer plazas para colocar estatuas, destruyendo calles enteras de 
casas con incomodidad y ruina de los vecinos. Hubo, según él 
dice, personas tan aturdidas en París, que propusieron echar 
abajo ochocientas o novecientas casas para formar una plaza 
donde poner la referida estatua de Luis XV, a lo que aquel buen 
soberano se opuso por no incomodar a treinta mil ciudadanos. 

5. Los romanos (añade dicho escritor) eran más sabios; 
pues, aunque erigieron más estatuas que nosotros podremos 
erigir jamás, las acomodaban donde podían, sin perjuicio de na- 
die; siendo su principal cuidado la perfección de ellas. Esta opi- 
nión es favorable para que no haya en qué embarazarse cuando 
llegue el caso de sacar de sus encierros las dos famosas estatuas 
que en Madrid tenemos de Felipe IV y Felipe HI, aquélla entre 
unas tapias del Sitio del Retiro y ésta emboscada en la Casa del 
Campo. 


244. Edmé Bouchardon (Ponz: «Buchardon»; 1698-1762), discípulo de Guillaume 
Coustou, pasó diez años en Roma (1722-1732); en 1732 fue nombrado escultor 
real, y en 1746 profesor de la Academia. La estatua ecuestre de Luis XV, su obra 
maestra, en la que trabajó de 1748 a 1762, sería destruida durante la revolución. 
Jean-Baptiste Pigalle (1714-1785), el más célebre del trío de escultores del reina- 
do de Luis XIV (con Lemoyne y Bouchardon), poco antes de morir fue nombrado 
canciller de la Academia. Ureña explica que Bouchardon sólo llegó a concluir la 
estatua del rey, y tras su muerte Pigalle ejecutó el resto del conjunto (Pemán, El 
viaje europeo... p. 188). 
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6. En cualquier parte parecerían mejor que donde están, 
para satisfacción del público y ornamento de la capital del rei- 
no, como sería en sus nuevos negocios, en el paseo de las Deli- 
cias, en el Prado, o en otros sitios espaciosos de Madrid. 

7. A dicha plaza de Luis XV sigue por el lado de ponien- 
te un largo y frondoso paseo, que llaman de la Reina, y tiene 
la misma dirección que la corriente del Sena, y el camino de 
Versalles intermedio. Entrando en él, quedan a la mano dere- 
cha los que llaman Champs-Elysées, Campos Elíseos, que es 
una explanada, con gran número de calles alineadas de árboles, 
formando plazuelas y espesuras, todo en figura de estrella, con 
una plaza mayor en el medio. No se puede dar en el buen tiem- 
po cosa más agradable. Se encuentran a continuación de este 
hermoso sitio espacios bien grandes para divertirse el pueblo 
en juegos de pelota y otros, y a cada paso se ven casillas donde 
se puede refrescar, merendar, etc. Este desahogo de París tiene 
muy pocos años”*, 

8. Una de las iglesias parroquiales más ricas y grandes de 
París es la que se halla en este cuartel del Palacio Real, intitula- 
da de San Roque, elevada sobre un plan muy particular, de que 
se puede decir que resulta un conjunto de iglesias; pues además 
de la nave hay tres grandes capillas redondas, una después de 
otra, y todas se ven desde el portal, sin que lo impidan los alta- 
res mayores que tiene cada una**", En todas estas divisiones es 
diferente la decoración. En la nave son pilastras dóricas. 

9. Está llena de obras de escultura y de pintura: éstas, re- 
partidas en diferentes altares, las hicieron profesores de cré- 
dito, como Lorrain, Jouvenet, Antonio Coypel, Vien, Doyen y 


245, Frente a esta imagen idílica de diversión interclasista, Ureña atribuye el encanto 
del jardín a las medidas de orden público para excluir del mismo a elementos 
indeseables (Pemán, El viaje europeo..., p. 187). 


246. «Templo moderno, al cual se sube por una gradería, con bello frontispicio», dic- 
tamina Viera (Apuntes del diario..., p. 53). Curiosamente, Ponz no menciona la 
iglesia de la Madeleine, de planta rectangular, columnata y pórtico inspirados en 
los templos grecorromanos, especialmente en la Maison Carrée de Nimes, que 
comenzó a construirse en 1763 y fue consagrada en 1842. 
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otros?”. La cúpula de la capilla de la Virgen la pintó Mr. Pierre; 
la distribución de las pilastras corintias y todo lo demás perte- 
neciente a la arquitectura es muy malo; y en cuanto a la pintura 
le falta mucho para llegar al mérito de las de Corrado**. La 
Anunciación del retablo, cuyas figuras son del natural en már- 
mol, es obra de Mr. Falconet, de quien es igualmente en la 
última capilla el Calvario?*: capricho muy”” singular, que con- 
siste en una roca, encima de la cual está el crucifijo, a los pies 
la Magdalena y algunos soldados, figuras del natural también 
de mármol. La parte inferior es una especie de sepulcro, y la 
capilla da idea de una cueva. 

10. Esta iglesia se comenzó en tiempo de Luis XIV por 
su arquitecto Mercier, y tardó muchos años en acabarse. La 
portada es suntuosa, adornada de ocho columnas dóricas en el 
primer cuerpo y seis corintias en el segundo. Sobre dicho pri- 
mer cuerpo están los cuatro doctores, dos en cada lado, y son 
figuras agrupadas grandes, ejecutadas por un tal Francin””. En 
el frontispicio del segundo cuerpo hay dos ángeles, y la cruz en 
medio. 


247. Claude Lorrain (1604-1682), conocido por sus paisajes y escenas pastorales, fue 
pintor de gran éxito entre la nobleza y la Iglesia. Gabriel Francois Doyen (1726- 
1806), discípulo de Van Loo, residió durante años en Italia y San Petersburgo; Le 
Miracle des Ardens, lienzo pintado en 1767 para la iglesia de Saint-Roch de París, 
consagró su reputación. 

248. El pintor Corrado Giaquinto (1700-1765) ocupó por nombramiento real, junto a 
los también italianos Giovanni Domenico Olivieri y Giovanni Battista Sacchetti, el 
cargo de director general de la Academia de Bellas Artes de San Fernando entre 
1753 y 1762. Pintó frescos en el Palacio Real de Madrid y cuadros para el Buen 
Retiro. Bédat, La Real Academia..., p. 157. 

249. Etienne Maurice Falconet (1716-1791), escultor rococó, conocido por la delicada 
sensualidad de sus figuras; muchas de sus obras fueron reproducidas en porcelana 
de Sévres. El calvario no impresionó tanto a Ureña como a Ponz: «un venerable 
crucifijo, sin otros adornos que los de piedra viva» (Pemán, El viaje europeo..., 
p. 533). 

250. La 2* edición («capricho muy singular») restituye el sentido ausente, por error 
tipográfico, en la primera («capricho y singular»). 

251. Guillaume Francin (1741-1830). 
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11. Sin embargo de las alabanzas que se dan a Mr. de Cotte 
por esta portada, tiene sus defectos en resaltos, mezcla de pi- 
lastras, rotura de cornisamento, etc. Además de lo dicho hay 
dentro de esta iglesia muchos sepulcros, y algunos de bastante 
mérito en la escultura, y a los lados del altar mayor dos estatuas 
de mármol, que son de Cristo abrazado con la cruz y de San 
Roque, obras de Anguierre, y en el altar de la Anunciación dos 
grandes estatuas de bronce, que representan a David e Isaías. 

12, Cerca de San Roque, y en el mismo lado, hay un con- 
vento de dominicos reformados, en cuya iglesia se encuentran 
algunas pinturas de mérito, y las hay de Houasse, Rigaud, etc., y 
un sepulcro, que con dibujos de Le Brun se hizo para el Maris- 
cal de Créqui, cuya figura recostada es de Coysevox”?. También 
está el sepulcro del famoso pintor Pedro de Miñar, que ejecutó 
Le Moyne?”, 

13. En la misma calle de San Honoré hay convento de 
cistercienses reformados, que llaman les Feuillants, cuyo ingre- 
so está enfrente la plaza Vendóme, o de Luis el Grande. Está 
adornado de cuatro columnas de orden corintio, y de un bajo 
relieve encima, que representa a Enrique II recibiendo al fun- 
dador de esta reforma. Entrando en un patio se ve a mano iz- 
quierda la gran portada de la iglesia, que empezó a dar crédito 
al arquitecto Francisco Mansart. Consiste en dos cuerpos, el 
primero de ocho columnas jónicas y el segundo de cuatro corin- 
tias. Desdicen mucho las estatuas del primer cuerpo y ciertas 
pirámides pesadas del segundo, que no acompañan bien a la 
gentileza del orden”*. 


252. Michel-Ange Houasse (Ponz: «Hovas»; 1680-1730). Hyacinthe Rigaud (1659- 
1743), uno de los más célebres pintores del reinado de Luis XIV, se especializó 
en el retrato de corte, género en el que su estilo formal y solemne marcaría la 
retratística oficial francesa a lo largo del siglo XVIIL 

253. Debe tratarse de Pierre Mignard II (1640-1725), pintor, escultor y arquitecto, hijo 
del también pintor Pierre Mignard 1 (1612-1695). 


254. Menos crítico que Ponz, Ureña considera esa fachada «una de las más notables de 
París» (Pemán, El viaje europeo..., p. 229). 
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14. Lo interior de la iglesia no corresponde a dicha porta- 
da, ni en su capacidad, ni en lo demás, aunque está muy aseada 
y adornadas sus capillas, en las cuales hay algunos sepulcros 
suntuosos y pinturas de algún mérito, señaladamente de Simón 
Vouet. Las vidrieras de esta iglesia merecen verse. 

15. La Plaza de Luis el Grande enfrente del referido con- 
vento, y el de las capuchinas, que está en el lado opuesto, es 
de lo primero que van a ver los forasteros””. En medio de ella 
está colocada la estatua ecuestre de bronce de Luis XIV, obra 
inventada y modelada por Francisco Girardon, y fundida por 
Baltasar Keller: la altura de la figura y del caballo es de veinti- 
dós pies**, El pedestal de mármol, que es a proporción de la 
estatua, está lleno de inscripciones latinas en todos sus lados, 
compuestas por la Academia de las Inscripciones y Bellas Le- 
tras, que expresan las alabanzas de tan gran rey. Del mérito de 
esta obra ya se sabe las laudatorias que se han hecho, y lo mu- 
cho que se ha escrito. 

16. La plaza que se hizo nueva para colocarla, y tiene de 
largo 75 toesas, con 70 de ancho, está cercada de edificios uni- 
formes, que se hicieron bajo la dirección de Julio Hardouin- 
Mansart, quien sobre un cuerpo bajo almohadillado elevó otro 
de pilastras corintias entre las ventanas del primero y segundo 
alto hasta la cornisa. Dio a dicha plaza figura octágona, cuyos 
cuatro lados, donde habían de estar los ángulos si fuese cua- 
drada, son mucho más pequeños que los otros, y en todos hay 
cuerpos avanzados con sus frontispicios, que hacen un efecto 


255. La Plaza de Lovis-le-Grande (hoy Place Vendóme) representa la elegancia y mo- 
numentalidad de la arquitectura en tiempos de Luis XIV. Proyectada como sede 
de la librería real, las academias y las embajadas (que no llegarían a emplazarse 
allí), por el arquitecto real Jules Hardouin-Mansart (1646-1708), sobrino y discí- 
pulo de Frangois Mansart y superintendente de los edificios reales desde 1699, 
y el ministro Louvois, su diseño regular de fachadas en orden corintio, con una 
estatua ecuestre del rey en el centro, influiría en la construcción de otras plazas a 
lo largo del siglo XVIII. Ureña remite a la descripción de Ponz (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 229). 


256. Balthasar Keller (1638-1702), escultor alemán. 
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de poco gusto. Hay en dicha plaza otros ornatos de escultura, 
escudos de las Armas Reales, etc. Aún duran las quejas de mu- 
chas opresiones que padecieron los moradores de aquel distrito 
cuando se les desalojó para formar esta costosísima plaza; y así 
tiene razón Laugier en reprobar la colocación de estos monu- 
mentos con tanta incomodidad, dispendio y aparato?”, 

17. En un convento de capuchinos cercano hay algunas 
pinturas que observar, y entre ellas un Cristo muerto de Le 
Sueur. También se encuentran en mayor número en la iglesia 
de monjas de la Asunción, poco distante de la referida, unas 
a fresco y otras al óleo, que las hicieron dos de los Coypeles, 
Bologna y otros. 

18. Al cuartel confinante con el referido del Palacio Real 
llaman de Montmartre, y enfrente de la plaza de Luis XIV hay 
un convento de capuchinas, como se ha dicho, con su portada 
de columnas corintias y otros omnatos de escultura: dentro se 
ven dos suntuosos sepulcros con figuras y otras decoraciones, 
pertenecientes al duque de Créqui y al marqués de Louvois?””. 
También está allí enterrada la marquesa de Pompadour, que 
murió en 1764””. Hay pinturas de Coypel y de Jouvenet. 


257. Pese a su decidida opción por la arquitectura moderna, Ponz desaprueba con un 
criterio utilitario, aquí y en otros lugares (por ejemplo, párrafos 4 y 23 de esta 
misma carta), la ejecución de obras monumentales que supongan enormes dis- 
pendios y la destrucción de viviendas preexistentes, como algunas de las realizadas 
en época de Luis XIV para el engrandecimiento de la capital, a mayor gloria del 
monarca. 

258. Francois Michel Le Tellier, marqués de Louvois (1641-1691), ministro de Luis 
XIV, reorganizó la administración militar y defendió una política exterior agresi- 
va. 

259. Jeanne Antoinette Poisson, marquesa de Pompadour (1721-1764), amante de Luis 
XV durante casi dos décadas y próxima a los philosophes, fue un personaje clave en 
la vida política y cultural francesa. Destaca su protección a las artes: empleó a los 
mejores artistas en las residencias reales y consiguió la dirección de los Bátiment 
royaux para su hermano, Marigny, cuyo viaje a Italia, organizado por ella (1749- 
1751), fue fundamental para la difusión en Francia del neoclasicismo. Viera reparó 
también en los sepulcros del «famoso ministro Louvois» y de Mme. de Pompadour 
en su visita a esta iglesia. Viera, Apuntes del diario..., p. 35. 
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19. Lo más notable de este cuartel en línea de curiosidad 
es la Plaza de las Victorias, Place des Victoires, en medio de la 
cual está colocado sobre un gran pedestal de mármol un grupo 
formado de la figura de Luis XIV?" en el traje que se visten los 
reyes de Francia cuando les consagran, y de la Victoria, apoyan- 
do un pie sobre un globo detrás de la figura del rey, poniéndole 
a éste una corona de laurel en la cabeza, y teniendo en la otra 
mano un haz de palmas y de ramos de olivo?*, A los pies del rey 
se representa el Can Cerbero, símbolo, según dicen, de la triple 
alianza que se formó contra dicho soberano. Hay también otros 
símbolos, como la maza de Hércules, una piel de león, etc. 

20. El referido grupo tiene trece pies de alto y es obra 
de Martín Van den Bogaert, conocido por el nombre de Des- 
jardins, quien hizo el modelo y dirigió la fundición. Sin duda 
es un monumento soberbio y lisonjero para los franceses; pero 
bochornoso para los forasteros que, acercándose a él, piensan 
con razón expresarse en aquellos trofeos, y particularmente en 
cuatro figuras de esclavos encadenados, sentadas en un sota- 
banco alrededor del pedestal, a sus respectivas naciones?*, 

21. Bien fácil es de conocer a cuál se quiso significar en 
cada una de estas estatuas, por las especies de armas, empresas 
de escudos y otras señales que hay junto a ellas, fuera de lo que 
hablan los letreros; al extranjero que piensa rectamente no le 
entran de los dientes adentro estas significaciones, y antes se ríe 


260. «representado joven, y en el traje...» (2 ed.). 


261. Luis XIV desarrolló de forma espectacular el uso de la propia imagen y de los sím- 
bolos de la monarquía (en la pintura, la estatuaria o el arte efímero) para exaltar el 
poder real. Peter Burke, La fabricación de Luis XIV, Madrid, Nerea, 1995. Para 
celebrar la paz de Aix-la-Chapelle en 1748, las ciudades de toda Francia erigieron 
estatuas ecuestres del monarca, muchas veces enclavadas en nuevas plazas reales. 


262. Durante el reinado de Luis XIV, la agresiva política exterior francesa condujo a 
diversos enfrentamientos bélicos contra un conjunto de coaliciones formadas por 
varios países europeos aliados para hacer frente a la amenaza: la Guerra de De- 
volución (1667-1668), la Guerra de las Provincias Unidas (1672-1678) y la Guerra 
de la Liga de Augsburgo (1688-1697); esta última, librada contra una gran alianza 
integrada fundamentalmente por el Imperio, Inglaterra y las Provincias Unidas, 
significaría una importante derrota de los planes expansionistas del Rey Sol. 
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que se enfada, en la inteligencia de que cada cual hace en su 
casa lo que se le antoja, aunque lo desapruebe su vecino. 

22. Además de la escultura que se ha dicho de este monu- 
mento, hay bajos relieves en los lados del pedestal, los cuales 
son también de bronce, y un montón de inscripciones latinas y 
francesas, con una gran porción de dísticos que compuso Des- 
marais, secretario de la Academia Francesa. En el plinto, don- 
de está la figura del rey, se lee: Viro immortali, y al fin de una 
de las inscripciones se ve notado el año de 1686, 

23. Para hacer esta plaza, aunque mucho menor que la de 
Luis el Grande, también se arruinaron muchas casas, todo a 
costa del duque de la Feuillade, mariscal de Francia, que con- 
sagró este monumento a su soberano. La arquitectura de ella, 
a la cual concurren ocho calles, es un orden jónico de pilastras, 
sobre otro almohadillado, también con pilastras y arcos inter- 
medios. 

24. Junto a esta plaza está la iglesia de Nuestra Señora 
de las Victorias, perteneciente a un convento de agustinos 
descalzos. La tienen con propiedad y aseo. Hay que observar 
el retablo mayor, rico de mármoles; el de Nuestra Señora de 
Saona, cuya arquitectura se atribuye a Claude Perrault; varias 
pinturas de autores acreditados y algunos sepulcros suntuosos, 
entre ellos el del marqués de l'Hópital; la portada decorada con 
pilastras jónicas y corintias en sus dos cuerpos, las pinturas de 
los claustros y el refectorio; la famosa biblioteca y un gabinete 
de medallas, donde se guardan muchos monumentos antiguos 
de varias clases. 

25. Una de las calles más rectas y principales de París es la 
que llaman de Richelieu, donde está la Real Biblioteca, la más 
numerosa y curiosa del mundo, según dicen los franceses”. Lo 


263. La Bibliothéque du Roi tiene su origen en el Renacimiento, cuando Carlos VIH 
se apropió de parte de la biblioteca napolitana de Alfons V el Magnánim, fondo al 
que Luis XII añadiría los libros de su padre, instalándolos en el palacio de Blois. 
No obstante, el verdadero creador de la Biblioteca fue Francisco I, quien incorpo- 
ró a las colecciones de Blois las que sus antepasados habían reunido en Cognac y, 
bajo la influencia de su hermana la reina Margarita de Navarra, adquirió valiosos 


332 ANTONIO PONZ 


mismo oigo repetir de otras mil cosas que voy viendo: modo 
común de hablar a todas las naciones cuando hacen ostentación 
de sus preciosidades. Tuvo débiles principios, y con diversas co- 
lecciones de libros, que de tiempo en tiempo se fueron adqui- 
riendo, llegó a su grandeza en el de Luis XIV, a quien muchos 
regalaron o dejaron en testamento sus librerías particulares. 
26. Se ha ido aumentando después, y aseguran que el nú- 
mero de libros impresos llega a ciento ochenta mil, y a ochenta 
mil el de los manuscritos en todas lenguas y de todos asuntos”, 
Se abre esta biblioteca los martes y los viernes por la mañana, 
para beneficio de los literatos y curiosos**, Hay en su recinto 
tres gabinetes: el uno contiene un número grande de libros de 
estampas, divididos por asuntos y escuelas; el otro una colección 
increíble de medallas, en todas series y metales, pertenecientes 
a emperadores, colonias, familias, reinos antiguos y modernos, 


manuscritos griegos y orientales. Guillaume Budé (desde 1518) y Jacques-Auguste 
de Thou (tras las guerras de religión) se contaron entre sus directores en el siglo 
XVI. Recibió un impulso definitivo bajo el ministerio de Colbert, quien la ubicó en 
un emplazamiento definitivo (número 16 de la rue Vivienne, sede de la Biblothe- 
que Nationale hasta la construcción de la nueva biblioteca Frangois Miterrand). A 
principios del siglo XVII, siendo su director el abbé Bignon, amplió notablemente 
sus locales y organizó e inventarió sus colecciones (Manuscritos, Impresos, Sellos, 
Cenealogía, Medallas y Antigiedades). 


264. Ureña, que visitó el 8 de abril de 1787 todas las instalaciones (salas de libros, 
grabados y manuscritos, archivo de genealogía, colección de medallas), le atribuye 
más de 4000 grabados (de los cuales se interesó por consultar los de artistas italia- 
nos) y 60.000 volúmenes impresos. 


265. Por orden del Consejo real del 11 de octubre de 1720, la Bilioteca Real abrió sus 
puertas a «todos los sabios de todas las naciones» y al público en general. Desde 
finales del reinado de Luis XIV, gracias a la munificencia regia, de los obispos y 
comunidades religiosas, las bibliotecas abiertas al público se habían extendido: es 
el caso de bibliotecas religiosas como la de Sainte-Geneviéve en París, particulares 
como la de Massillon en Clermont, o de instituciones laicas como las academias. 
Ureña lamenta que solo se abra durante dos horas y media, dos días a la semana, 
y subraya su carácter de centro fundamental de la vida intelectual francesa, con 
una asistencia amplia y diversa que incluía mujeres, cuestión sobre la que nada 
comenta Ponz: «concurren muchas gentes y muchas damas que aquí no tienen 
entredicho en las concurrencias científicas» (Pemán, El viaje europeo..., p. 267). 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 333 


y señaladamente al de Francia, encontrándose las muchas que 
se acuñaron en obsequio de Luis XIV. 

27. Las paredes están adornadas de diversas pinturas, 
algunas de Carlos Van Loo y de Natoire, con los retratos de 
Luis XIV y de Luis XV. Dejo de hablar de los oficiales que sir- 
ven esta biblioteca en calidad de intérpretes y con otros desti- 
nos, como también de dos grandes globos, el uno el celeste y 
el otro el terrestre, inventados por el P. Coronelli, de más de 
once pies de diámetro cada uno?*; y con los círculos de bronce 
añadidos por Mr. Butterfield, de más de trece. 

28. El cuartel llamado de San Eustaquio es confinante con 
el referido de Montmartre. A éste le da el nombre una igle- 
sia y convento de monjas, así llamado, cuya situación está en 
un montecillo, parte de la pequeña cordillera entre París y las 
llanuras del lado del norte. Derivan este nombre, según la va- 
riedad de opiniones, de Mons Martis, o Mons Martyrum, y la 
más piadosa es que allí fueron martirizados San Dionisio y sus 
compañeros. En lo pasado fue un lugar de gran veneración, al 
cual se hacían romerías, y lo visitaban príncipes y personas san- 
tas, frecuentándolo mucho San Ignacio de Loyola, San Vicente 
Paúl, San Francisco de Sales, etc. No tiene cosa particular que 
decir en materia de artes; pero es muy agradable el espectáculo 
que presenta París desde aquella altura y los demás objetos de 
las llanuras circunvecinas. 

29. San Eustaquio, aunque es una de las mayores iglesias 
de esta ciudad, nada ofrece en punto de buena arquitectura, 
que viene a ser una extraña mezcla de gótico y moderno; pero 
tiene otras cosas dignas de verse, como son varias pinturas de 
Pedro Mignard en la capilla del Bautismo y otras de Carlos de 
La Fosse en la de enfrente, donde se celebran los matrimonios: 
obra que le procuró Le Brun a dicho La Fosse, su discípulo 
recién venido de Italia, para mortificar a Mignard, quien pre- 
sumía de ser muy superior a Le Brun. Ambas obras tienen su 
mérito, como ejecutadas por dos de los más acreditados pinto- 


266. Vincenzo Maria Coronelli (1650-1718), geógrafo e impresor italiano. 
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res de la escuela francesa. Sobre el púlpito hay un cuadro de 
Le Brun. 

30. El retablo mayor consiste en cuatro columnas de már- 
mol de orden corintio con diferentes estatuas de Jaime Sarra- 
zin, y dos cuadros de Simon Vouet. En el fondo de esta iglesia se 
encuentra la capilla de Nuestra Señora, muy rica de mármoles, 
y a un lado está el sepulcro del célebre Juan Bautista Colbert, 
ministro de Luis XIV, y a quien la Francia fue deudora de gran 
parte de su esplendor en muchos ramos. 

31. Consiste este monumento en la estatua de dicho mi- 
nistro arrodillada, y un ángel enfrente, que tiene un libro abier- 
to; en dos figuras del natural sentadas, que representan la abun- 
dancia y la religión. Las figuras de Colbert y de la abundancia 
son de Coysevox, y las del ángel y la religión de Tuby; pero la 
idea y dibujo de todo es de Le Brun*”, Además de otros mu- 
chos sepulcros y obras de escultura, dentro de esta iglesia hay 
una de Bouchardon dentro de una capilla, y es el sepulcro de 
Mr. d'Armenonville, y también se encuentra un gran crucifijo 
de bronce muy estimado por su buena ejecución. 

32. A continuación del cuartel de San Eustaquio está el 
que llaman Quartier des Halles; esto es, Cuartel de los Merca- 
dos, en cuyo distrito se encuentran calles y plazas destinadas a 
todo género de mercancías, particularmente de comestibles, de 
carne, pescados, lacticinios, verduras, legumbres, flores, etc.; 
pero es el recinto más inmundo y más ridículo de París, cuyo 
aspecto, según un escritor de las grandezas de esta ciudad, lo 
compara al de una judería. Se encuentra en dicho cuartel una 
iglesia intitulada de los Santos Inocentes, donde no hay cosa 
notable que decir. Lo que todos admiran en él es la fuente 
llamada asimismo de los Santos Inocentes, cuya arquitectura 
es superior a cuanto se ha hecho después, por su elegancia, 


267. Debe tratarse de Jean-Baptiste Tuby I (1635-1672), colaborador de Coysevox, 
que trabajó en Versalles y París, y participó en las tumbas de Colbert y Mazarino; 
mucho menos conocida es la obra de su hijo y discípulo Jean-Baptiste Tuby II 
(1665-1735). 
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gentileza y ornatos en sus dos fachaditas: consiste en pilastras, 
bajos relieves y estatuas, que trabajaron a mediados del siglo 
XVI Pedro Lescot y Juan Goujon, el primero arquitecto y el se- 
gundo escultor, de los mejores artífices de Francia, imitadores 
del antiguo. 

33. Una de las cosas más notables, que se encuentra en 
el cuartel de Saint Denis, San Dionisio, es la puerta que tiene 
el mismo nombre, y en substancia se reduce a un arco triunfal 
erigido a Luis XIV. Se regula de 72 pies de alto, y otro tanto de 
ancho, con un gran arco en medio y una pirámide a cada lado 
con colgantes de trofeos. En los pedestales de dichas pirámi- 
des arrimadas al espesor del arco, hay dos puertas pequeñas de 
comunicación al otro lado de la calle. Los adornos de escultura 
son dos estatuas colosales de bajo relieve, que figuran, una la 
de Holanda vencida por la Francia; la otra a un río, que es el 
Rin, cuyo paso por las tropas francesas se representa en un bajo 
relieve sobre el arco, en que se expresa la toma de Maastricht. 

34. La arquitectura y propiedad de este arco triunfal, 
superior, según dicen escritores franceses, a cuanto hay en el 
mundo por este término, es de Francisco Blondel, y la escultu- 
ra de Miguel Anguier””*. Los italianos tuercen el hocico a estas 
exageraciones, en particular los romanos, acordándose de los 
de Tito, Constantino y Septimio Severo, célebres monumentos 
de la venerable antigúedad en aquella capital de las bellas ar- 
tes; así como también lo tuercen los holandeses cuando leen el 
letrero y ven la figura que representa a su república humillada 
y vencida. 

35. Laugier no halla términos con que alabar este arco, y 
lo pone sobre todo cuanto se ha hecho en su línea por antiguos 
y modernos; pero yo no sé qué efecto me hicieron aquellas pi- 


268. Francois Blondel (1616-1686), «ingénieur du roi» y director de la Academia de 
Arquitectura desde 1671, ejerció una gran influencia en el desarrollo de la arqui- 
tectura de su tiempo. La nueva puerta de Saint-Denis, que le fue encargada en 
1671, es su obra maestra, junto con la restauración de las puertas de Saint-Antoine 
y Saint-Bernard. 


336 ANTONIO PONz 


rámides de los costados, cargadas de trofeos, cada una con una 
bolita de bronce y coronada por remate?”, sobre unos pedesta- 
les traforados, que son las puertas menores, que he dicho tiene 
el arco. 

36. En la iglesia gótica de San Lázaro, situada en un arra- 
bal de este cuartel, y perteneciente a los padres que llaman de 
la Misión, que fundó San Vicente Paúl, hay una porción de cua- 
dros colocados en la nave, y representan la vida de dicho santo, 
algunos de ellos pintados por un religioso dominico, llamado 
Fr. Andrés; los hay también de Mr. de Troy”, ambos profeso- 
res de crédito; los demás son de otros artífices. 

37. En el altar mayor se venera el cuerpo del fundador de 
esta congregación de sacerdotes, que se ocupan en la hospita- 
lidad y en instruir y predicar a las gentes del campo. Cerca de 
San Lázaro hay un espacio alineado de árboles que llaman la 
Foire de Saint Laurent, Feria de San Lorenzo: efectivamente 
es una feria, que dura dos o tres meses en verano, de mucha di- 
versión para París, pues” la iluminan por la noche, y es grande 
el concurso de toda clase de personas aplicadas al pasatiempo. 

38. En el cuartel de San Martín hay una parroquia intitu- 
lada Saint Merri, de estilo gótico muy común; pero dentro se 
halla qué ver: en el altar mayor la urna de dicho santo, sostenida 
por cuatro ángeles de bronce. Hay varios sepulcros adornados, 
y entre ellos es suntuoso el de Simón Arnaud de Pompone, por 
Bartolomé Rastrelli??. Se encuentran en esta iglesia cuadros de 
Carlos Coypel, de Carlos Van Loo, de Simon Vouet y de otros. 

39. El convento de benedictinos de San Martín, que da 
nombre al cuartel, merece una visita para ver el claustro de 
orden dórico, adornado de columnas, y la pieza del refectorio, 
que es singular por la delicadez gótica, atribuida al artífice Pe- 
dro de Montreuil, el mismo que hizo la Santa Capilla junto al 


269. «una bolita de bronce por remate» (2* ed.). 
270. Francois de Troy (1645/1646-1730). 
271. «porque» (2* ed.). 


272. Bartolomeo Francesco Rastrelli, escultor y pintor italiano (1700-1771). 
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Parlamento, de la cual he hablado. La iglesia es una mezcla 
de renovaciones y de gótico; pero en la nave y otros parajes se 
hallan pinturas, entre ellas cuatro grandes cuadros de Jouvenet, 
en que representó la resurrección de Lázaro y otros asuntos del 
Evangelio. También hay algunos cuadros de mérito en la sala 
capitular. Francisco Mansart fue el arquitecto del altar mayor, 
que consiste en cuatro columnas corintias de mármol; y la pin- 
tura que representa la Circuncisión la hizo Claudio Vignon. 

40. En la iglesia parroquial de San Nicolás des Champs, de 
los Campos, se debe observar el retablo mayor por los cuadros 
que contiene de Vouet, y por dos ángeles de escultura de Sarra- 
zin. Es notable la labor del púlpito, la capilla de la comunión y 
la escultura de una puerta colateral de esta parroquia, dentro la 
cual están sepultados Guillermo Budeo y Pedro Gasendo, con 
otras personas de letras?””, 

41. La puerta o arco triunfal llamado de San Martín, que 
los curiososo van a ver en este cuartel, no le mereció al Laugier 
las alabanzas que el de San Dionisio, pues encontró ruda y gro- 
sera toda la masa del edificio, pequeños sus arcos, extravagante 
el almohillado, que le da un aire gótico muy desagradable, so- 
bre lo cual no hay que añadir. A los lados del arco del medio 
hay bajos relieves de Desjardins, Le Gros?””, etc., con relación 
a las glorias de Luis XIV y triunfos obtenidos, como dicen los 
letreros, de españoles, alemanes y holandeses. Se encuentran 
en este barrio otras iglesias y lugares piadosos que paso por alto 
por no contener obras de particular consideración. También 
hay en él un hospital llamado de San Luis. 

42. La Plaza de Greve está situada en el cuartel que tiene 
su mismo nombre. Es paraje célebre por los espectáculos de 


273. Guillaume Budé, humanista francés (1457-1540), desempeñó un importante pa- 
pel en la restauración de los estudios griegos y en la fundación del Colegio de lec- 
tores reales (1530). Pierre Gassend, llamado Gassendi, filósofo y científico francés 
(1592-1655), defensor de las teorías atomistas. 


274. Pierre Legros 11 (1666-1719), arquitecto y escultor, discípulo de su padre Pierre 
Legros 1 (1629-1714). 
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alegría que allí se dan al pueblo con motivo de acaecimientos 
favorables, y también por las ejecuciones de justicia. La Maison 
de Ville, o Casa del Ayuntamiento, es el objeto principal que 
hay en ella: tiene una fachada de muy ridícula arquitectura?”. 
Encima la puerta del medio se ve una estatua ecuestre bron- 
ceada, de bajo relieve, que representa a Enrique IV, obra muy 
alabada, que ejecutó Pedro Biard, escultor famoso de aquel 
tiempo, y discípulo de Bonarrota””. Está en partes estropeada 
por causa de un incendio. 

43. En el fondo del patio se ve colocada otra estatua pe- 
destre de bronce de Luis XIV vestido a la heroica, con bajos 
relieves en el pedestal, que es de mármol, y otras decoraciones 
de columnas, etc. La hizo Coysevox, y se reputa por una de sus 
mejores obras. El friso alrededor del patio está lleno de letre- 
ros, que expresan las glorias de Luis XIV y sucesos de su reina- 
do. En las salas se ven colocados grandes cuadros con alusión al 
mismo soberano, etc., y los hay de Pourbus, de Francisco Troy, 
de Carlos Van Loo, de Mignard, Largilliére?”, etc. 

44. En la cercana iglesia parroquial, intitulada de San Juan 
en Gréve, fue enterrado el famoso pintor Simon Vouet, tan co- 
nocido por sus obras grabadas, maestro de Le Sueur y Le Brun, 
que le superaron en la corrección y en otras partes nobles del 
arte. Es un edificio gótico, sin elegancia particular; pero se ce- 
lebra la arcada donde está colocado el órgano. El retablo mayor 
consiste en ocho columnas de mármol y en un grupo de la mis- 
ma materia ejecutado por Le Moyne. Se ven cuadros de Coypel 
y de otros artífices de menos crédito. 


275. Se trata del Hótel de Ville, concebido por el arquitecto italiano Domenico da Cor- 
tona en 1534. 


276. Pierre Biard 1 (1559-1609). Se refiere, evidentemente, a Miguel Ángel Buonarroti 
(1475-1564). 


277. Nicolas de Largilliére (1656-1746), amigo de Le Brun y Van der Meulen, y muy 
influido por la pintura holandesa, fue retratista de Luis XIV, de Colbert y de la 
aristocracia francesa, así como de las autoridades municipales parisinas, y destacó 
especialmente por su pericia en la representación de texturas en la indumentaria. 
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45. No hay cosa que se celebre tanto en París como la 
portada de San Gervasio y Protasio, titulares de una parroquia 
situada en este cuartel. Hay escritor que pone a este trozo de 
arquitectura sobre cuantos hay en el mundo. Consiste en tres 
cuerpos, el primero de ocho columnas dóricas, el segundo de 
otras tantas jónicas, y el tercero de cuatro corintias. En el se- 
gundo cuerpo hay estatuas de los santos titulares, y en el ter- 
cero de los evangelistas, de un mérito muy inferior al de la ar- 
quitectura. 

46. Dicha portada, que es muy grande, está en una an- 
gostura, donde no se puede ver con toda comodidad. Se hizo 
por dibujos de Jaime de Brosse en el reinado de Luis XIII, y 
ciertamente es de lo más suntuoso, agradable y sencillo que se 
encuentra en materia de arquitectura dentro de esta ciudad?”; 
pero Laugier, que nada perdona de lo que no va conforme a sus 
principios, ataca fuertemente a las columnas dóricas embebidas 
un tercio en la pared, y nada menos al frontispicio de este pri- 
mer cuerpo, como insignificante, superfluo y absurdo, en lo que 
me parece que le sobra la razón para no considerarla una obra 
tan perfecta y singular como la consideran otros. 

47. Entrando por ella, nadie que no lo sepa creerá encon- 
trarse con una antigua iglesia gótica, que, fuera de su elevación, 
no tiene nada de singular. Sin embargo, se hallan en su recinto 
obras de pintura y escultura de Le Sueur, Bourdon, Champaig- 
ne, etc. El crucifijo sobre la puerta del coro es de Sarrazin; un 
sepulcro en la capilla de Santa Genoveva, de Le Moyne; un 
Ecce Homo en otra capilla, de Pilon; y otro sepulcro enfrente 
del coro, muy adornado de figuras, bien que de estuco, ha sido 
modernamente erigido a un cura de esta parroquia. Una de las 
cosas más notables de ella son sus grandes vidrieras pintadas, 
que debe ver cualquier curioso, y el sepulcro del Chanciller de 
Tellier, enriquecido de escultura. 


278. El arquitecto Salomon de Brosse (ca. 1571-1626; Ponz: «Jaime/Jacobo de la Bros- 


se»). 
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48. El cuartel de San Pablo toma el nombre de una an- 
tigua parroquia de fea arquitectura. En ella están sepultados 
los dos acreditados arquitectos Francisco Mansart y su sobrino 
Hardouin-Mansart; y aunque la habilidad del tío fue muy su- 
perior a la del sobrino, éste le pasó muy adelante en la fortuna. 
En una capilla hay una Sacra Familia de Le Brun, en otra una 
Anunciación de Jouvenet; y se encuentran algunas otras obras, 
así de pintura como de escultura, que tienen su mérito, 

49. La cercana iglesia, que fue de los celestinos (suprimi- 
dos poco hace), aunque es de un gótico muy ordinario, contiene 
más curiosidades que ninguna otra en materia de monumentos 
sepulcrales erigidos a grandes personajes. Hay uno que con- 
siste en un pedestal con las tres Gracias encima, que sostienen 
con sus cabezas una urna de bronce dorado, donde están los 
corazones de Enrique Il y de Catalina de Médicis, su mujer: 
obra de Germán Pilon, y de mucho mérito?*. Las estatuas son 
de alabastro. 

50. Otro sepulcro, donde está guardado el corazón de 
Francisco 1P*, se reduce a un pedestal de pórfido triangular 
con labores e inscripciones. En los tres ángulos hay tres niños 
con hachas, y de entre ellos se eleva una columna de mármol 
brotando llamas, con alusión a la que guiaba a los israelitas en 
el desierto. Encima la columna hay un ángel, que sostiene una 
urnita de bronce. El sepulcro del condestable Montmorency 
consiste en una columna salomónica de mármol, y sobre su ca- 
pitel compuesto hay una urna, donde está su corazón. El pedes- 
tal sostiene tres figuras de bronce, que representan Virtudes, y 
la obra es de un Bartolomé Prior. 

51. El sepulcro del almirante de Chabot, donde está su 
estatua medio recostada sobre la urna, con muchos ornatos al- 


279. Enrique II de Valois, rey de Francia (1547-1559). A su muerte, y tras el falleci- 
miento de su sucesor, Francisco U (1559-1560), durante la minoría del heredero, 
Carlos IX (1560-1574), ejerció la regencia su esposa, Catalina de Médicis, quien 
tuvo un papel muy destacado en el conflictivo periodo de las guerras de religión. 


280. Francisco 1 de Valois, rey de Francia (1515-1547). 
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rededor, dudan si es de Pablo Ponce o de Jean Cousin; pero 
la obra es muy buena, de mediados del siglo XVI**!. La tumba 
de un duque de Rohan, obra de Anguier, que consiste en su 
estatua medio descubierta, echada sobre la urna, y dos niños 
llorosos, es muy digna de estimarse por el artificio. 

52. Otro suntuoso monumento de la Casa de Orléans, que 
consiste en un obelisco cargado de trofeos, en dos bajos re- 
lieves de bronce, y de cuatro estatuas de Virtudes también de 
bronce, etc., merece ser observado, como obra de las mejores 
de Francisco Anguier%?. Asimismo el de un duque de Brissac, 
donde se eleva una columna, sobre la cual hay una urna dorada, 
y encima el pedestal dos genios llorosos, etc. Igualmente el de 
Carlos Maigni, y es una estatua armada y sentada, apoyando la 
cabeza sobre su mano izquierda, obra creída de Pablo Ponce, 
que dicen celebraba mucho el Bernino. 

53. Sería largo de contar las cosas de esta clase que hay 
en esta iglesia, y todo curioso debe ver, como de las cosas más 
notables de Francia; y si lee los letreros, hallará que muchas 
personas de la primer calidad, y de singular mérito en varias 
carreras, eligieron este sitio para reposo de sus cadáveres. Uno 
de los más principales fue León Lusignan, rey de Armenia, a 
quien los turcos despojaron de su reino. Todo lo dicho, y mucho 
más, está colocado en la nave y capillas de la iglesia. El altar de 
la mayor contiene una Anunciación de escultura de Germán 
Pilon, y también hay allí estatuas de bronce, que representan a 
los evangelistas. 

54. El claustro de éste, que antes fue monasterio, es cosa 
sumamente delicada en el estilo gótico. Junto a la puerta de la 
escalera principal vi en la pared un epitafio de Antonio Pérez, 
ministro de Felipe 112%, de cuyas manos pudo escaparse y reco- 


281. Probablemente Jean Cousin «el Joven» (ca. 1522-ca. 1594). 
282. Francois Anguier (1604-1669; Ponz: «Anguierre»). 


283. Antonio Pérez, secretario de Estado de Felipe II, fue acusado en 1579 de instigar 
el asesinato de Juan de Escobedo (secretario de Don Juan de Austria, el herma- 
nastro del rey). Tras fugarse de la prisión, huyó a Aragón, acogiéndose al amparo 
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brarse en Francia, donde le protegió Enrique IV; dice así: Hic 
jacet illustrissimus D. Antonius Perez, olim Philippo 11, Hispa- 
niarum Regi a Secretioribus Consiliis, cujus odium male auspi- 
catum effugiens, ad Henricum IV, Galliarum Regem invictissi- 
mum, se contulit ejusque beneficentiam expertus est. Demum 
Parisiis diem clausit extremum, anno salutis. MDCXI. 

55. Con el cuartel de San Pablo referido confina el que lla- 
man del Temple, denominado de una casa muy principal de los 
templarios, que, suprimidos, fue dada a la religión de San Juan 
de Jerusalén, hoy de Malta, y es la casa del Gran Priorato de 
Francia. Ocupa un gran espacio, y es lugar exento”*. El ingreso 
al patio está adornado de columnas dóricas, y las hay alrededor 
con pedestales muy desproporcionados. La iglesia es gótica y 
contiene porción de sepulcros con estatuas de caballeros muy 
principales de esta orden. 

56. En dos iglesias cercanas de monjas hay poco de lo to- 
cante a nuestro asunto; pero se puede ver la portada de la de 
Santa Isabel con adorno de pilastras dóricas, y la pintura de la 
Anunciación de Le Brun en el retablo mayor de los que llaman 
de Nazaret, con otro cuadro de Jouvenet en la misma iglesia, 
en que representó a Marta y María. Hay en este cuartel otras 
iglesias y conventos, pero sin cosa particular que decir. 

57. En el confinante, llamado de San Antonio, está la Pla- 
za Real, que es la mayor de París, aunque más tiene aspecto 
de un jardín cerrado””. Es cuadrada, con edificios alrededor, 


de los fueros; el intento de trasladarlo a la cárcel de la Inquisición azuzó el conflic- 
to entre el monarca y el constitucionalismo aragonés, desatando las «alteraciones» 
de 1591, que aprovechó Pérez para escapar a Francia. 

284. El Temple constituía un espacio con privilegios e inmunidades, cuyo perímetro 
quedaba delimitado por un muro. Tras la extinción de los templarios, el complejo, 
formado por varios edificios, entre ellos la torre, de 50 m. de altura, pasó a pro- 
piedad de la orden de Malta hasta su expropiación a principios de la revolución; 
la gran torre del Temple albergaría en 1792-1793 como prisioneros a Luis XVI, 
María Antonieta y su familia. Fue derribada en 1811, y en 1854 lo sería el resto 
del conjunto. 


285. Construida entre 1605-1612, la Place Royale (más tarde Place des Vosges) fue la 
primera plaza residencial proyectada en París, y un componente esencial del nue- 
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nueve pabellones, que se elevan en cada uno de sus tres lados, 
y ocho en el otro. Tiene pórtico con arcos y pilastras dóricas, y 
entre los edificios y el espacio que ocupa la estatua ecuestre de 
Luis XIII, colocada en el medio de un gran parterre, corre por 
todo un enverjado de hierro. 

58. La Plaza Real, la más espaciosa de todas, podría ser be- 
lla (dice un autor) si quitasen el enverjado de hierro, parecido 
a la cerca de un jardín; si murasen los pórticos aplastados, que 
reinan alrededor, de menos valor que un ruin claustro de frai- 
les; si se abatiesen los dos grandes pabellones que desfiguran el 
ingreso; si se abrieran cuatro grandes calles en sus cuatro lados: 
entonces, dice, tendría idea de plaza; pero ahora la tiene de un 
patio, cuyo medio se ha destinado a formar un jardín. 

59. La estatua ecuestre de bronce de Luis XIII está colo- 
cada sobre un gran pedestal de mármol con varias inscripciones 
en alabanza de dicho monarca y de su primer ministro, el Car- 
denal de Richelieu. El caballo sin duda es bueno, y merece las 
alabanzas que le dan; pero la figura del rey es de un mérito muy 
inferior, por haber muerto Daniel Ricciarelli de Volterra, discí- 
pulo de Miguel Ángel, que hizo el caballo, antes de empezar la 
figura, que se encargó a un tal Biard. 

60. Por mucha afición que V. tenga a las obras de las tres 
nobles artes, y por muy grande que sea el gusto que yo tengo 
en comunicárselas, no puede menos de cansarle una relación 
tan seguida de las que se encuentran en esta gran ciudad, como 
también a mí me cansa formarla y escribirla. Cortando, pues, 
ahora dicha relación, será bueno para entrambos tomar un poco 
de reposo y hacer gana para la carta siguiente... París, etc”, 


vo diseño de la ciudad impulsado por Enrique IV. Encuadrada por un conjunto 
simétrico y uniforme de casas para la burguesía y la pequeña nobleza, estableció 
un modelo de planificación urbanística. Se celebraban allí numerosas fiestas y so- 
lemnidades de la monarquía. 


286. «París, etc., 1783» (2 ed.). 
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CARTA VI 


1. Concluí mi carta anterior con las noticias que di a V. de la Pla- 
za Real, y ahora continuaré en la forma que pueda, comunicán- 
dole las demás. A espaldas de dicha plaza hay un convento de 
mínimos con su iglesia, donde se encuentran cosas buenas?”, 
Aunque la portada es de Francisco Mansart, está embrollado el 
orden dórico. Se encuentran en esta iglesia cuadros de Vouet, 
de La Hyre, de Coypel y de otros, y algunas obras de escultura 
de Sarrazin, Coustou, etc. El retablo mayor está adornado de 
columnas corintias de mármol. Se pueden ver varios sepulcros 
magníficos en sus capillas, particularmente el del Marqués de 
Villecerf, el del Duque de Vieville, el de Diana de Francia, 
etc. 

2. Una de las calles grandes de este cuartel, y de París, es 
la de San Antonio, y en ella se encuentra la que fue casa profesa 
de los jesuitas, cuya gran portada de iglesia corresponde a un 
paraje espacioso de dicha calle?**, Los ignorantes de arquitectu- 
ra le dan las mayores alabanzas, como sucedía antes en Madrid 
con la del Hospicio de San Fernando, bien que éste de los je- 


287. Las mínimos (minimes) son una orden de religiosos mendicantes fundada en el 
silgo XV por San Francisco de Paula. En 1789 existían 124.000 religiosos de esta 
orden en Francia. 


288. Ponz se refiere a la iglesia de San Pablo y San Luis, en la calle de Saint-Antoine, 
barrio del Marais, construida por los jesuitas entre 1627 y 1641, cuya estructura y 
fachada monumental siguen, como es habitual en la Compañía, las líneas maestras 
de 11 Gesñ de Roma. El faubourg Saint-Antoine contaba en vísperas de la revolu- 
ción con 40.000 habitantes. 
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suitas, aunque con muchos defectos, tiene idea de arquitectura 
y de magnificencia en sus tres órdenes de columnas, los dos 
inferiores corintios y el último compuesto. 

3, Laugier, aunque jesuita, la criticó fuertemente por sus 
columnas anichadas, por sus diversos cuerpos confundidos de 
ornatos y por otros varios capítulos. Fue invención de un jesuita 
llamado Derrand. A los defectos del arte se puede añadir el que 
le da la naturaleza del clima de este país, y es la negrura que las 
piedras reciben, con lo que se ven macaradas muchas fábricas 
de las más principales. Esta portada tiene dieciséis columnas 
en cada uno de sus dos cuerpos, y cuatro en el último. Están en 
ella las estatuas de Nuestra Señora, San Ignacio y San Javier, de 
escultura de poco mérito. 

4. Suprimidos los jesuitas, se dio esta iglesia a los canóni- 
gos regulares de Santa Genoveva. Al lado derecho de la capilla 
mayor se ven dos ángeles de plata, que sostienen el corazón 
de Luis XIII encerrado en otro corazón de oro: debajo de la 
inscripción hay niños en ademán de llorar, y bajos relieves, que 
representan la justicia, la prudencia y otras figuras alegóricas; la 
invención es de Sarrazin. 

5. Al otro lado está el monumento donde se colocó el cora- 
zón de Luis XIV, parecido al anterior, y por dibujos de Coustou. 
En la capilla del crucero del lado del Evangelio se ve el magnífi- 
co monumento de Enrique de Condé, padre del gran Condé, y 
consiste en muchos ornatos, bajos relieves y figuras de bronce, 
modeladas por Sarrazin”*”. Otras cosas se pueden ver en esta 
iglesia dignas de atención, particularmente preciosas alhajas de 
oro y plata, y en la clausura hay una biblioteca, que se franquea 
al público dos veces a la semana. 

6. Una gran sala tuvieron los jesuitas, según me han dicho, 
en esta casa, adornada de famosos cuadros del Sarto, de Do- 
miniquino, de Carracci, del Piombo, de Tiziano, de Albano, de 


289. Henri de Condé, padre de Louis de Bourbon, duque de Enghien y más tarde 
príncipe de Condé, llamado el Gran Condé (1621-1686), militar de prestigio y jefe 
de la llamada «Fronda de los príncipes» contra Mazarino. 
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Durero, de Le Brun y de otros célebres profesores; pero yo 
no la vi, ni pude averiguar si estas preciosidades eran tales como 
decían, ni si se habían extraviado. En esta casa profesa vivió y 
murió el famoso orador Luis de la Bordaloue, y de ella fueron 
individuos otros hombres grandes, como también los confeso- 
res de los reyes de Francia, desde Enrique IT hasta Luis XV. 

7. En esta calle de San Antonio se encuentra un convento 
de la Visitación, que, a instancia de San Francisco de Sales, vino 
a fundar Santa Juana de Chantal, cuya iglesia ejecutada por di- 
bujos de Francisco Mansart merece verse*!. El nombrado Cas- 
tillo de la Bastilla está al fin de la misma calle de San Antonio, y 
es un cuadro compuesto de ocho torres, y sus cortinas interme- 
dias, cercado con fosos, destinado principalmente para prisión 
de reos de estado””. La arquitectura es de estilo gótico. 

8. Además de la calle de San Antonio se encuentra el arra- 
bal del mismo nombre, en donde había dos especies de arcos 
triunfales: el uno era la Puerta de San Antonio, pero ambos han 
sido destruidos sin quedar nada. Se encuentran en este cuartel 
y arrabal diferentes iglesias, conventos, abadías y otras casas de 
piedad; pero poco que ver en aquéllas: sólo en la de los fran- 
ciscos reformados hay algunas obras de razonable escultura, y 


290. Andrea del Sarto (1486-1530). Domenico Zampieri, llamado Domenichino (1581- 
1641; Ponz: «Dominiquino»), pintor boloñés, discípulo de Ludovico Carracci. El 
también boloñés Francesco Albani (1578-1660) colaboró con Anibale Carracci y 
Domenichino. Albrecht Diirer o Alberto Durero (1471-1528), máximo represen- 
tante de la pintura y el grabado renacentistas en Alemania. 


291. San Francisco de Sales (1567-1622). Religioso francés, obispo de Ginebra, junto 
con la aristócrata Jeanne Frangoise Fremyot de Chantal fundó en 1618 la orden 
de las religiosas de la Visitación (salesas), especializadas en la educación de niñas. 
Su Introduction á la vie dévote (1605) circuló ampliamente y se tradujo a diversas 
lenguas, entre ellas el castellano. 


292. La ciudadela medieval de la Bastilla encerraba a los prisioneros en virtud de las 
lettres de cachet u órdenes particulares y secretas del monarca; la utilización ma- 
siva de éstas a partir del reinado de Luis XIV incrementó los ingresos, por delitos 
comunes o políticos, contra la autoridad real o de la Iglesia: el marqués de Sade o 
Voltaire fueron algunos de sus más conocidos «huéspedes». Convertido en un sím- 
bolo del despotismo monárquico, su toma el 14 de julio de 1789 marcó un episodio 
clave de la revolución y de la caída del Antiguo Régimen. 
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en el refectorio un gran cuadro de Le Brun, muy retocado y 
gastado, en que representó los israelitas adorando la serpiente 
de metal. 

9. En el adjunto cuartel, llamado de la plaza de Maubert, 
hay una porción grande de colegios, seminarios, hospitales, 
conventos e iglesias. El más famoso entre los colegios es el de 
Navarra, donde fue alumno Enrique IV, y otras grandes perso- 
nas, como también diferentes sujetos de virtud y letras. Tiene 
un arrabal llamado de Saint Marceau, donde se encuentra la 
famosa Fábrica Real de Tapicerías, nombrada vulgarmente de 
Gobelins, por haber venido a establecer en este sitio una ma- 
nufactura de tintes Gil de Gobelins, tintorero de Reims muy 
famoso, particularmente para el color de la escarlata, en tiempo 
de Francisco 12%, El célebre ministro Colbert la compró de or- 
den del rey Luis XIV, y se puso en el mejor pie el tejido de ta- 
picerías, de que tantas alabanzas se han hecho. Se guardan allí 
muchos cuadros de diferentes autores, ejecutados para los tapi- 
ces, como de Van der Meulen, Jouvenet, Le Brun y otros%, 

10. Al otro lado del Sena, esto, es a la izquierda de su co- 
rriente, se halla un grande hospital, que llaman de la Salpe- 
triére, situado fuera de la ciudad, y gobernado muy bien, en el 
cual suele haber hasta diez mil, entre niños y personas mayores 
de ambos sexos, a quienes se les instruye y enseña, alimenta y 
cura en las enfermedades””. También hay paraje destinado para 
corrección de mujeres perdidas. Aunque es el mayor hospital 


293. La célebre fábrica de tapices des Gobelins, una de las manufacturas privilegiadas 
de productos de lujo fomentadas por el ministro de Luis XIV, Colbert, inspiraría 
la creación de la Real Fábrica de Tapices de Santa Bárbara en la España del siglo 
XVII. Antes de Ponz, otros viajeros españoles admiraron in situ sus producciones: 
Viera las califica de «las más hermosas tapicerías de Europa», y alaba la gracia del 
dibujo y la vivacidad de los colores (Apuntes del diario..., p. 65), mientras que 
Ureña, interesado por la química, atribuye la calidad y duración de sus tintes a la 
humedad del clima (Pemán, El viaje europeo... pp. 256-257). 

294. Adam Frans van der Meulen (1631/32-1690, Ponz: «Vandermulen»), activo en 
Bruselas y en París. 


295, La Salpétriére era un hospital para pobres y cárcel de mujeres, ubicado desde 
1656 en una antigua fábrica de pólvora. En el siglo XIX se hizo célebre por los 
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de París, el edificio no tiene regularidad, por ser un conjunto de 
casas que se unieron para este objeto. Sólo la iglesia se hizo de 
planta, y es de una arquitectura para mi gusto muy pesada, con 
su cúpula octógona y cuatro naves que se cruzan. En el pórtico 
hay columnas jónicas con un ático encima. 

11. En un barrio de dicho cuartel, y se llama de San Víctor, 
está el Jardín Botánico, o Jardín Real, y unido a él el Gabinete 
de Historia Natural. Sin embargo de los años que tiene este 
gabinete, y de los pocos que cuenta el nuestro de esa calle de 
Alcalá, puede V. asegurar que acaso no tiene en alguna línea 
tantas y tan raras curiosidades el de París como el de Madrid; 
y al orden y curiosidad del nuestro no llega ciertamente el de 
esta ciudad”*, Podrá tener más número de cosas, pero no más 
singulares en los ramos que forman estas colecciones. 

12. El Jardín Botánico es muy bello, y grandemente si- 
tuado, sirviendo no solamente para las plantas, sino para paseo 
público?”. Actualmente le dan una gran extensión hasta la orilla 


estudios allí realizados por Pinel y Esquirol, y posteriormente por Charcot, en 
personas con diagnósticos de enfermedades mentales. 


296. El Gabinete de Historia Natural de Madrid, fundado en 1752, recibió el impulso 
definitivo en 1771, al adquirir la excelente colección del criollo establecido en 
París Franco Dávila. Se abrió al público en 1776, compartiendo edificio con la 
Academia de Bellas Artes, en el palacio Goyeneche de la calle de Alcalá. Exhibía, 
junto a producciones de la naturaleza, objetos arqueológicos y etnográficos, y dis- 
ponía de un laboratorio de química y una sala de máquinas e instrumentos cientí- 
ficos. M* Ángeles Calatayud, Pedro Franco Dávila y el Real Gabinete de Historia 
Natural, Madrid, CSIC, 1988. Aunque Ponz lo compara favorablemente con el 
de París, Viera, excelente naturalista, que visitó este último el 2 de diciembre de 
1778, admiró sus ricas colecciones y alabó el «orden y método prodigioso» con que 
se exhibían (con mención particular a las momias guanches y el «hombre salvaje, 
o mono orang-utang»: Apuntes del diario..., p. 87), valoración que compartiría en 
1787 Ureña (Pemán, El viaje europeo..., p. 254). 

297. El Jardin du Roi (más tarde llamado Jardin Royale des Plantes), fue fundado en 
1626 por Luis XIII con el objeto de ser una colección botánica, un lugar de expe- 
rimentación para el progreso de la medicina y una escuela científica. En el siglo 
XVIII su función médica pasó a segundo plano. Ofrecía cursos de botánica, quí- 
mica y anatomía, impartidos por los más destacados especialistas franceses, como 
Du Verney, Winslow o Jussieu, a un nutrido público (el anfiteatro podía albergar 
a 600 personas). Allí trabajó durante algunos años el botánico valenciano Antoni 
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del Sena, y cada día se aumenta con nuevas adquisiciones de 
plantas. 

13. Dicen que este establecimiento se debió a las instan- 
cias de Mr. de la Brosse, médico de Luis XII, quien fue el 
primer intendente”*. Ahora lo es Mr. Buffon**, cuya fama está 
bien extendida en el mundo, y bien merecida por sus obras. 
Tuve gusto de ver colocada en la escalera por donde se sube 
al Gabinete su estatua de mármol, con un escrito debajo, que 
dice: Majestati nature par ingenium, por señas que me gustó 
más que la misma estatua, casi oprimida de atributos, y con 
una especie de manto, o manta por mejor decir, que cubre una 
parte de la figura, estando en lo demás desnuda. 

14, Como quiera, es éste un modo el más lisonjero de pre- 
miar el mérito de los hombres grandes, aun sin esperar que 
llegue el término de su vida, cuyos efectos ya dije a V., hablando 
del Salón del Louvre, cuán ventajosos son para estímulo de la 
virtud y del verdadero mérito. Siempre he creído que las esta- 
tuas y monumentos públicos que los griegos y romanos tenían 
costumbre de erigir a sus hombres famosos no fueron el menor 
estímulo de que otros les imitasen y sudasen en todas líneas 
para alcanzar igual honor. 


Cavanilles. El jardín causó una excelente impresión en Ureña, tanto por su buen 
cuidado y la organización de sus especimenes, con sus nombres comunes y cien- 
tíficos anotados en una tarjeta, como por la «gran concurrencia» de gentes que 
acudían a pasear y visitar los cafés allí instalados. 

298. Guy de la Brosse (¿?-1641), botánico y médico de Luis XIII, fundador del Jardin 
du Roi. 


299. Georges Jean Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-1788), botánico, fue autor 
de una monumental y célebre Histoire naturelle (15 volúmenes entre 1749-1767), 
traducida a diversas lenguas, entre ellas el castellano. Como director del Jardin 
des Plantes (1739-1788) amplió las instalaciones, enriqueció las colecciones y re- 
organizó el gabinete de historia natural, cuya dirección confió a Daubenton. Viera 
describe la estatua, que aún hoy puede verse allí, y precisa que el rey mandó 
erigirla en vida del científico: «Está con un manto filosófico por todo adorno, el 
globo terráqueo a sus pies y sus manos en acción de darle vuelta» (Apuntes del 
diario..., p. 87). 
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15. En la antigua y cercana abadía de San Víctor de canó- 
nigos regulares ha habido en todos tiempos personas muy san- 
tas y doctas, como se reconoce en varios sepulcros de la iglesia, 
cuyo altar mayor tiene adorno de pinturas de Juan Restout, en 
que representó la cena de Cristo en un cuadro, y en otro a Mel- 
quisedec bendiciendo a Abraham, etc. Tiene fama la librería de 
esta casa. 

16. Uno de los muchos colegios que hay en este cuartel 
tiene el nombre del que lo fundó; es a saber, el cardenal de Le 
Moine. Se ha preciado siempre de excelentes profesores para 
instrucción de la juventud, entre ellos Turnebo y Mureto, en 
cuyo tiempo enseñaba en él la filosofía Juan Gélida, español, 
natural de Valencia%. 

17. Es debido entrar en la cercana iglesia de San Nicolás 
del colegio y seminario llamado de Chardonnet, para observar 
el sepulcro del célebre Carlos Le Brun, y el de su madre. Ésta 
se ve representada en mármol, como saliendo de la tumba al 
sonido de la trompeta de un ángel, que está en lo alto. La in- 
vención fue del mismo Le Brun, como también la decoración 
de toda la capilla, dedicada a San Carlos, cuyo cuadro en el 
altar es asimismo de su mano. Al otro lado del de la madre está 
el sepulcro del hijo, que consiste en un busto al pie de una pi- 
rámide, y otros ornatos, ejecutados por Coysevox. De paso se 
pueden ver en esta iglesia parroquial otras obras de las artes, 
que tienen su mérito. 

18. En donde estuvo la Puerta de San Bernardo, que es 
una de las de París, se erigió después una memoria triunfal por 
dirección de Mr. Blondel a gloria de Luis XIV; consiste en dos 
arcos y un pilar en medio, en un ático sobre la cornisa, y en ba- 
jos relieves por ambos lados. Mirando a la ciudad se representa 
Luis XIV en actitud de repartir la abundancia a sus súbditos; y 


300. Adrien Tournebous o, según otros, Turnebe, en latín Turnebus (1512-1565), hu- 
manista francés, fue profesor de griego en el Colegio de Francia de París. Antoine 
Muret o Antonio Mureto, erudito francés del siglo XVI. Juan Gélida, humanista 
valenciano, llamado por Luis Vives «alter nostri temporis Aristoteles». 
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en el lado que corresponde al arrabal se figura el mismo rey en 
aspecto de Neptuno, gobernando un navío, que navega viento 
en popa. Son obras del escultor Bautista Tuby 

19. De dicha puerta o arco triunfal ya dijo el Laugier, muy 
amante de su nación, lo que podía decir cualquier extranjero 
menos interesado en sus glorias, y es que dicha obra es del todo 
chocante; porque, debiendo en la pompa de un triunto ocupar 
el paraje del medio el triunfador, en este ingreso, o iría a desba- 
ratarse las narices en el pie derecho del medio, o se vería en la 
necesidad de torcer a derecha o izquierda, cuyo defecto lo tiene 
por insoportable, y que echa a perder el resto del edificio?, aun- 
que por lo demás lo considera de un trabajo de mérito. En un 
arco de triunfo o ha de haber una sola puerta, o tres. 

20. Yo añado que, aunque tenga más de este número hasta 
cinco, estaría acaso mejor, como nuestra magnífica Puerta de 
Alcalá de Madrid lo estaría, aunque se hubiese destinado para 
arco de triunfo, como se pensó al principio. París, que en el dic- 
tamen de los escritores franceses es la mejor ciudad del mundo, 
no tiene una puerta tan suntuosa como la referida puerta de 
Alcalá de Madrid, ni un ingreso que le iguale. 

21. También el cuartel llamado de San Benito está lleno 
de capillas, conventos, iglesias, colegios, etc., pero hablaré so- 
lamente de los recintos donde haya algo que notar relativo a 
nuestro propósito. Una de las principales calles de este cuartel 
es la de Saint Jacques, Santiago, donde hay mucha parte de los 
libreros de París*", y junto a ella hay otra llamada de San Juan 
de Beauvais, donde está el colegio de Beauvais, y es uno de los 
que siempre han florecido más en la Universidad de París. Lo 


a. La misma figura tienen las dos ordinarias puertas de Madrid, llamadas de Segovia y 
de Toledo; pero es de creer que se harán con otra magnificencia, como se han hecho 
la de Alcalá y de San Vicente. 

301. A diferencia de otros viajeros, como Viera y Ureña, Ponz no indica en su relato si 

visitó alguna de esas librerías, como parece lógico suponer. 
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nombro porque en él fue maestro de filosofía San Francisco 
Javier, lo que tiene a gran gloria el mismo colegio?”. 

22. En dicha calle tuvo su imprenta el célebre Roberto Es- 
téfano, uno de los más sabios y doctos impresores que ha habi- 
do, muy erudito en el hebreo, griego, latín, etc., y a quien solía ir 
a visitar a su oficina la reina de Navarra Margarita, hermana de 
Francisco I. Dicen varios escritores que Roberto Estéfano ha- 
cía fijar en las esquinas las últimas pruebas de los libros que im- 
primía, ofreciendo premios a los que notasen algún defecto*”. 

23. Hay inmediata una casa con su iglesia, que es enco- 
mienda de San Juan de Letrán, y en ella se encuentra una me- 
moria sepulcral del comendador de Souvré, obra de Miguel 
Anguier, ejecutada en mármol, y consiste en un frontón, cuyo 
cornisamento sostienen dos términos: en medio está colocada 
la urna, y sobre ella la estatua de mármol medio recostada y 
medio desnuda, y un angelito sosteniéndole un brazo. 

24. En la cercana iglesia parroquial de San Benito hay 
enterrados varios profesores de las bellas artes, de distinguido 
mérito, como fueron Gerardo Audran, Claudio Perrault y su 
hermano Carlos, autores de varias obras, y Claudio traductor de 
Vitruvio**, También está enterrado en ella el célebre anticuario 
Vaillant, que así él como Claudio Perrault fueron famosos médi- 
cos. Por dibujos de éste se hizo la decoración de la capilla mayor. 

25. En esta calle de Santiago estuvo el célebre colegio de 
Clermont, o de Luis el Grande, que ocuparon los jesuitas, y uno 
de los primeros y más acreditados profesores que en él hubo 


302. San Francisco Xavier o Javier (1506-1552) estudió en París, donde conoció a Ig- 
nacio de Loyola y participó en la fundación de la Compañía de Jesús. Ordenado 
sacerdote en 1641, marchó como misionero a la India, Ceilán, las Malucas y Japón, 
donde murió; fue canonizado en 1622, 

303. Robert Estienne (1503?-1559). Humanista francés, miembro de una célebre di- 
nastía de impresores y autor de un diccionario franco-latino. 

304. El escritor Charles Perrault (1628-1703), hermano del arquitecto Claude, tradujo 
en 1673 al francés la monumental obra del arquitecto Marco Vitruvio (s. I a.C.) 
De architectura, que tuvo una influencia decisiva sobre la arquitectura del Rena- 
cimiento. 
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fue el P. Juan Maldonado, español*”. Del mismo colegio fueron 
los eruditos Jacobo Sirmondo, Juan Harduino y otros grandes 
literatos**, 

26. Se encuentra en ella el convento principal y de los más 
antiguos de la orden de Predicadores, en cuya iglesia yacen 
gran número de personas reales, y están depositadas las entra- 
ñas de otras; además, muchas personas ilustres en todas líneas. 
El retablo mayor tiene decoración de columnas corintias con 
las armas del cardenal Mazarino, que lo costeó: se ven algunas 
pinturas estimables, entre ellas una de Valentin, en que repre- 
sentó el Nacimiento de la Virgen, y pasa por uno de los mejores 
cuadros de Francia. 

27. Las escuelas, o sala que llaman de Santo Tomás, están al 
lado de la iglesia: hay allí varias estatuas, entre ellas la de Santo 
Domingo, Alberto Magno, Santo Tomás, etc., con otros retratos 
de diferentes hombres de mérito. Los ha habido y muy grandes 
en esta casa, donde residió algún tiempo el célebre Natal Alejan- 
dro*”, La cátedra donde enseñó aquí Santo Tomás la guardan 
como reliquia. La portada de la iglesia está adornada de pilastras 
y de las estatuas de los referidos Santo Domingo y Santo Tomás. 

28. Es increíble el número de colegios que había y aún 
hay en este cuartel de Santiago, fundados por personas pode- 


305. En 1560, Guillaume du Prat, obispo de Clermont, legó a la Compañía de Jesús una 
suma para la fundación de un colegio para estudiantes pobres, que, establecido 
en 1563 en la rue Saint-Jacques, se llamó Collegium Societatis Jesu, Collegium 
Parisiense o College de Clermont. En 1682, al recibir el patronazgo oficial de Luis 
XIV, pasó a llamarse Collegium Ludovico Magni o College de Louis-le Grand. Juan 
de Maldonado (1533-1583), teólogo y escriturista formado en Salamanca, donde 
impartió filosofía y teología; tras ingresar en la Compañía de Jesús (1562) fue en- 
viado a París para enseñar en el colegio de Clermont. 

306. Jacques Sirmond (1559-1651), erudito jesuita, fue profesor de retórica en París y 
confesor de Luis XIII (1637). Jean Hardouin (1646-1729), también jesuita, fue bi- 
bliotecario del colegio de Luis el Grande y profesor de teología, y publicó artículos 
en el Journal des Savants. 


307. Natal Alejandro: erudito dominico, nacido en 1739, cuyas obras cita con frecuen- 


cia Feijoo en los discursos de su Teatro crítico (por ejemplo, en el discurso VII del 
tomo I: «Desagravio de la profesión literaria»). 
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rosas y caritativas para pobres estudiantes de varias provincias 
del reino, los cuales colegios están incorporados casi todos a la 
Universidad de la Sorbona, valiéndoles para obtener los grados 
que dispensa la misma los estudios que en ellos hacen de las 
diversas ciencias, según la fundación**, 

29. Una de las casas más considerables de este cuartel es 
la abadía de Santa Genoveva, patrona de París, cabeza actual- 
mente de una orden de canónigos regulares de San Agustín, 
y fundación de los reyes Clodoveo y Clotilde, que fueron en- 
terrados en ella. Antes lo había sido en este paraje la misma 
santa, en un subterráneo de dicha iglesia, trasladada después a 
la superior y colocada detrás del altar mayor, sobre un cuerpo 
de arquitectura. 

30. Consiste dicho cuerpo en cuatro columnas grandes de 
orden corintio, sobre las cuales hay cuatro estatuas de vírgenes, 
sosteniendo la caja de la santa, la cual es de plata dorada, cu- 
bierta de piedras preciosas y una corona de gran valor encima, 
que dio la reina María de Médicis. 

31. También es de mucha riqueza el tabernáculo del al- 
tar con columnas compuestas, de la piedra llamada brocatelo, y 
adornado de otras preciosas y raras. Es digno de observarse el 
facistol en medio el coro, que remata en un águila, y en medio 
del mismo coro está el sepulcro de Clodoveo, obra muy poste- 
rior a su muerte. 

32. En una capilla al lado del altar mayor se ve un suntuoso 
sepulcro del cardenal Francisco de La Rochefoucauld con su 
estatua de rodillas, obra de Felipe Bustel"%. En uno de los pi- 
lares de la iglesia hay un busto que representa al célebre René 


308. La montaña de Santa Genoveva era desde la Edad Media el barrio de los estu- 
diantes, frecuentado por jóvenes de diversa procedencia que acudían a la ciudad 
atraídos por el prestigio de sus enseñanzas. El jesuita Andrés Schott calificó la 
ciudad de París de «colonia del Reino de Valencia por los muchos valencianos que 
la frecuentaban», entre ellos Juan Luis Vives o el futuro rector de la Universidad 
de Valencia Joan de Salaya. 

309. Francois de La Rochefoucauld (1558-1645), obispo de Clermont y de Senlis, fue 
presidente del Consejo de Estado y embajador francés en Roma; participó en el 
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Descartes, con muy ingeniosas inscripciones, cuyo cadáver fue 
transportado desde Estocolmo, donde murió en 1650*'", 

33. En la nave del templo hay colocados cuatro grandes 
cuadros, que representan votos hechos a la santa por la ciudad 
de París, y uno en acción de gracias por haber recobrado la sa- 
lud Luis XV en Metz el año de 1744: son obras de Troy y de su 
hijo, que fue director de la Academia de Francia en Roma, de 
Argilliére y de Turniére”””. 

34. Dentro la clausura no faltan cosas notables, que deben 
verse, entre otras la biblioteca, muy copiosa y singular”*?. El 
gabinete de medallas, que se debió a la destreza e inteligencia 
del P. Molinet, canónigo de esta casa, es muy estimable, ha- 
biéndose aumentado de colecciones de todos tiempos, de todas 
series, griegas, romanas y modernas, pertenecientes a Francia y 
a otros reinos; de piedras grabadas, de instrumentos matemáti- 
cos, armas y trajes de diferentes naciones, etc. Dicho P. Molinet 
publicó un libro de este gabinete. 

35. En el medio de la biblioteca, que forma cruz, hay su 
cúpula con una gloria pintada en ella, donde se representa San 
Agustín, etc., obra de Restout**. Se ven en esta biblioteca mu- 
chos bustos de personas de mérito, algunos ejecutados por Gi- 
rardon y Coysevox. Logra esta casa de un grande y bello jardín. 


Concilio de Trento y dedicó sus últimos años a la fundación de la congregación de 
Santa Genoveva. 

Philippe de Bustel (Ponz: «Buister»), escultor francés del siglo XVII, cuyo trabajo 
está documentado entre 1651 y 1660. 


310. El filósofo René Descartes (1596-1650) murió en Suecia, donde había sido invita- 
do en 1649 por la reina Cristina. 


311. Jean-Frangois de Troy (1679-1752), hijo de Francois de Troy, fue afamado retra- 
tista de las damas de la corte. 


312. Viera y Ureña describen más ampliamente las colecciones de esa biblioteca, que 
este último califica de «copiosísima» (fijándose en particular en las Biblias y auto- 
res españoles); el primero conversó con el bibliotecario y astrónomo, abbé Pringle, 
que había visitado Tenerife en 1769. Ambos visitaron, además, el Gabinete de 
Historia Natural y la colección de antigitedades (Pemán, El viaje europeo... p. 
247; Viera, Apuntes del diario..., p. 44). 


313. Jean Restout II, pintor y grabador (1692-1768). 
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36. Cerca de la antigua iglesia de Santa Genoveva se está 
fabricando la nueva a honra de esta misma santa, en figura de 
una cruz griega de muy grande extensión, como de cincuenta 
toesas, y en el espacio del pórtico pueden darse diez más*'*. Los 
pilares del medio son triangulares y han de sostener una cúpula 
de sesenta y dos pies de diámetro, debiéndose colocar debajo 
de ella en el pavimento la caja de la santa. La cúpula está por 
hacer: la portada, que ya está concluida, forma un pórtico, al 
modo del de la Rotunda de Roma, sostenido de veintidós co- 
lumnas corintias**, En sus paredes y frontispicio se han ejecu- 
tado bajos relieves relativos a la santa, que no hacen muy buen 
efecto por ser obra demasiado menuda y rebajada: los follajes 
del friso y la planta total han padecido sus críticas; pero todas 
estas partes, que lo son de una gran máquina, como es la de esta 
iglesia, superior a las otras de París, se verá cómo acompañan 
en estar concluida* *'7, 


314. «pueden considerarse diez más» (2* ed.). La nueva iglesia de Sainte-Geneviéve 
(patrona de París), construida entre 1756 y 1790, es la obra maestra del neoclasi- 
cismo temprano en Francia. Su arquitecto fue Jacques Germain Soufflot (1713- 
1780), muy marcado por sus viajes a Italia en los años 1730 y 1740. El proyecto, 
inspirado en la arquitectura de los templos griegos y en la ligereza estructural de 
las catedrales góticas, reflejaba también la influencia del teórico Marc-Antoine 
Laugier, amigo de Soufflot y admirado por Ponz. Secularizada durante la revolu- 
ción, se convirtió en el Panteón de París. 

315. La iglesia de Sainte-Geneviéve se inspiraba en la Rotonda de Roma, el gigantesco 
Panteón circular erigido por Adriano entre los años 118-125 a.C. sobre el templo 
original de Marco Agrippa. 

a. Ha muerto últimamente el arquitecto de esta grande y costosa obra Mr. Sufflot y 

queda en su lugar Mr. Puisio”'*, 


316, No hemos podido identificar al «Mr. Puisio» (quizá «Puisieux») al que se refiere 
Ponz; en cualquier caso, el sucesor de Soufflot al frente de las obras de Sainte 
Geneviéve no fue él, sino Jean-Baptiste Rondelet, quien acompañaría a Ureña en 
su visita en 1787. 

317. Viera y Ureña vieron la iglesia parisina, como Ponz, en obras. El primero, más 
entusiasta, la califica de «templo magnífico (...), imitando las buenas obras de este 
género que quedan de la antigiiedad» (Apuntes... p. 42). El segundo subió hasta la 
enorme cúpula inconclusa, donde admiró los cálculos de fuerzas que, a su juicio, le 
otosgaban gran resistencia, pese a que se dudaba de su solidez (Pemán, El viaje..., 
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37. Cerca de la abadía de Santa Genoveva está la parro- 
quia de San Esteban, interiormente medio gótica, y la portada 
muy confusa, cargada de ornamentos y de escultura de corto 
mérito. Dentro hay algunas estatuas de Germán Pilon, y un 
bajo relieve de Jesucristo en la oración del Huerto. El púlpito 
es cosa singular por sus ornatos y figuras, siendo la de Sansón la 
que lo sostiene, y encima hay un ángel con una trompeta, como 
convocando a los fieles para oír la palabra de Dios. En el recinto 
de esta iglesia están enterrados el célebre pintor Eustaquio Le 
Sueur, el famoso poeta Racine y el insigne botánico Joseph de 
Toumefort, nombres bien conocidos”'?, 

38. En el arrabal de Santiago se encuentra también un 
buen número de iglesias y conventos. La parroquial, dedicada a 
dicho santo y a San Felipe, tiene muy bella portada con cuatro 
columnas de orden dórico, y dentro hay uno de los mejores 
cuadros que hizo Lorenzo de La Hyre, en que representó el 
martirio de San Bartolomé. En ella está enterrado el famoso 
astrónomo Juan Domingo Cassini”*”, En el cercano monasterio 
de benedictinos ingleses yace sin fausto el cadáver de Jacobo HH, 
rey de Inglaterra, que perdió sus estados y se recobró, retiró o 
refugió en Francia, donde murió el 1701, y también lo está el 
de su hija, Luisa María Estuardo”. 


p- 257); finalmente, los problemas estructurales de la gigantesca bóveda obligarían 
a reforzarla en 1806. 


318. Jean Racine (1639-1699). Dramaturgo, autor de tragedias clásicas y bíblicas (An- 
dromaque, Phédre, Athalie), estuvo vinculado con el jansenismo. El botánico Jo- 
seph de Tournefort (1656-1708), miembro de la Academia de Ciencias, trabajó en 
el Jardin du Roi bajo la dirección de Fagon, junto a otros destacados científicos 
que contribuyeron a fundamental el prestigio de esta institución; su sistema cla- 
sificatorio de las plantas acabaría, no obstante, siendo desplazado por el sistema 
de Linneo. 

319, Familia de astrónomos franceses de origen italiano. Gian-Domenico o Jean-Domi- 
nique Cassini (1625-1712), profesor de Astronomía en Bolonia, se trasladó a París 
en 1668 y fue el primer director del Observatorio de París, fundado en 1672. 


320. Jacobo 11, rey de Inglaterra (1685-1688), fue depuesto por la «Revolución Glorio- 
sa» de 1688-1689. 
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39. Entre las iglesias más aseadas y bien adornadas de Pa- 
rís es una la de las monjas carmelitas descalzas de este arrabal, 
cuya comunidad está muy acreditada. Es el primer convento 
que tuvieron en Francia, y para su fundación vinieron de Espa- 
ña seis religiosas de esta misma orden a instancias del cardenal 
de Bérulle, habiendo contribuido a la decoración de la iglesia la 
reina María de Médicis. 

40. Las pinturas de la bóveda son de Felipe de Champaig- 
ne. Entre la nave y el coro hay un crucifijo de bronce de Sarra- 
zin. El altar mayor es rico de bronces y mármoles con colum- 
nas corintias, bajos relieves, etc. El cuadro es de Guido Reni, 
y representa la Anunciación. Debajo las vidrieras, que dan luz 
a la nave, hay doce cuadros, los seis de un lado son del citado 
Champaigne: dos del otro lado de Le Brun, y representan a la 
Magdalena a los pies de Cristo en casa del fariseo, y al mismo 
Señor, a quien sirven los ángeles en el desierto, obras de mucho 
mérito. Los otros son de Stella y de La Hyre, y todos son asun- 
tos de la Escritura*?!, 

41. Uno de los cuadros más acreditados de Le Brun es el 
que está en la capilla de la Magdalena, a quien representó del 
natural; despojándose de sus joyas. Ha sido grabado repetidas 
veces, y lo enseñan por cosa rara y singular. En esta misma capi- 
lla hay una estatua de mármol arrodillada sobre un pedestal del 
cardenal de Bérulle, que introdujo las carmelitas descalzas en 
Francia, y fue fundador de los Padres del Oratorio del Salvador, 
como queda dicho. La figura es de Sarrazin. 

42. La dignísima española y reina de Francia doña Ana de 
Austria, mujer de Luis XIII, fundó en este barrio de Santiago 
uno de los más suntuosos conventos de monjas que hay en Pa- 
rís, entrando en esta cuenta la iglesia que llaman Val-de-Gráce, 
Valle de Gracia"?. La portada que se eleva en el fondo de un 


321. Jacques Stella (1596-1657). 

322. Ana de Austria, hija de Felipe HI y Margarita de Austria, contrajo matrimonio 
con Luis XII] y, tras su muerte, ejerció la regencia durante la minoría de su hijo, 
el futuro Luis XIV, entre 1643 y 1661, periodo en el cual depositó su confianza en 
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gran patio, cerrado de verjas por la calle, consiste en un pórtico 
sostenido de ocho columnas corintias, a cuyos lados hay dos 
estatuas de Miguel Anguier, que representan a San Benito y a 
Santa Escolástica. En el segundo cuerpo está el escudo de las 
armas de Francia unidas a las de España. Así este primer cuer- 
po, como el de encima, tiene mezcla de pilastras, y de las mis- 
mas del orden corintio es la decoración interior de la iglesia. 

43. Del citado Anguier son varias obras de escultura en la 
bóveda, etc. El retablo mayor consiste en seis columnas salo- 
mónicas de mármol, cubierto de dosel, o baldaquino, y ángeles 
sobre el vivo de las columnas, a imitación del de San Pedro en 
Roma. El objeto principal del altar es el Niño Dios recién na- 
cido, y la Virgen con San José a los lados, estatuas del natural, 
ejecutadas en mármol por Anguier. 

44. La cúpula la pintó Pedro Mignard, y tiene la reputa- 
ción de ser la mejor o de las mejores obras a fresco que hay en 
Francia, y aun en Europa; pero es entre los que juzgan que lo 
de su país es lo bueno y superior. Estas ponderaciones son cau- 
sa de que el forastero examine las obras sobre que recaen con 
mayor atención, y, además de algunas flaquezas substanciales, 
encuentra en esta obra un color desagradable, que tira al mo- 
rado, y lo atribuyen a los retoques del autor. Es preciso que so- 
ñase quien tuvo valor de comparar a Mignard con el Correggio. 
Fue grabada dicha obra por Gerardo Audran. 

45. Esta pintura, ya bastante deteriorada, representa una 
gloria con la Santísima Trinidad y muchos santos. En las pechi- 
nas sobre los arcos de las capillas, y en otras partes, hay canti- 
dad de obras de escultura. El arquitecto fue Francisco Mansart, 
que la dirigió hasta cierta altura; pero otros la continuaron. 


el cardenal Julio Mazarino, y hubo de enfrentarse al conjunto de rebeliones cono- 
cidas como la Fronda (1648-1653). En vida de Richelieu, se retiró largo tiempo a 
Val-de-Gráce, por considerarse postergada en la Corte. Viera, más entusiasta, que 
Ponz, admira la arquitectura del monasterio («edificio magnífico»; fachada «gran- 
diosa») y sus rejas de labor «exquisita» (Apuntes..., p. 62). 
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46. Con motivo de haber nombrado a la reina fundadora 
de este monasterio, me ha ocurrido una especie graciosa, que 
quisiera examinase y rectificase V. ¿Se les podría decir a los se- 
ñores franceses que una dama española, nacida en Valladolid, 
fue quien fundó su famosa y Real Academia de la Pintura? Pro- 
posición escandalosa, y ridícula paradoja, si me la oyeran aquí: 
pero vamos a ver, y sirvan de algo las especies siguientes. 

47. Esta dama fue la reina de Francia, Doña Ana de Aus- 
tria, mujer de Luis XHI, hermana de nuestro rey Felipe IV y 
madre de Luis XIV. Luis XIV, su hijo, nació en 5 de septiembre 
de 1638, La Academia de Pintura se fundó en 1648, cuando el 
rey sólo tenía diez años. Salió el rey de la menor edad el año de 
1651 a 6 de septiembre, y tomó las riendas del gobierno. 

48. De lo dicho saco yo que la Academia se fundó por la 
reina gobernadora Doña Ana de Austria, que es la dama nacida 
en Valladolid. Ningún francés ignora la afición de dicha señora 
a las nobles artes, y lo mucho que honró a sus profesores. Se 
había criado en una corte donde lo había aprendido, y donde 
se hizo particular estimación de dichas nobles artes, que no se 
desdeñó la misma reina de ejercitar, como también su herma- 
no, el señor Felipe IV, y los demás infantes, que se dedicaron 
al dibujo. 

49. No sé yo que sea fácil quitarle a la reina la gloria de 
esta fundación, aunque en el año de 1663 se le diese mayor ex- 
tensión y se rectificasen sus estatutos, privilegios, etc. Y aun en 
esto, ¿quién ha de dudar que la reina tendría el principal influ- 
jo? Además que éstas fueron modificaciones al establecimiento 
hecho en el año de 1648. 

50. Uno de los que más concurrieron a la fundación de 
esta Academia fue Felipe de Champaigne, pintor flamenco, 
dotado de habilidad y excelentes prendas, especialmente de tal 
desinterés que el sueldo que se le daba, como a uno de los rec- 
tores de la Academia, lo repartía entre profesores necesitados. 
La reina le honró muy particularmente, y tenía la complacencia 
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de verle pintar algunos ratos en la habitación que Su Majestad 
tenía reservada para sí en el monasterio de Val de Gracia”. 

51. Valga el episodio por lo que valiese, y vamos adelan- 
te. Al cabo del barrio de Santiago, y fuera de la barrera de la 
ciudad, se encuentra el Observatorio Astronómico: obra muy 
celebrada, y del arquitecto Claudio Perrault, que se hizo en 
tiempo de Luis XIV y de su ministro Colbert; es un cuadro de 
unas quince toesas por cada lado, con dos torres octógonas a los 
extremos del de mediodía. Otra torre cuadrada tiene en medio 
de la fachada del norte, que es por donde se entra. No se elevan 
más que el resto del edificio, y todo él está fabricado en bóve- 
das, sin haber entrado hierro ni madera, sino en el pasamano de 
la escalera, que es de hierro. 

52. En lo más elevado hay un terrado, y en él se encuentra 
una especie de mástil para poner un anteojo de más de 70 pies 
de largo. En las piezas del edificio hay varias máquinas e ins- 
trumentos para las observaciones astronómicas*”. En una se ve 
un planisferio terrestre, que sirve de pavimento, hecho con la 
posible corrección, dirigido por Casini. La escalera de caracol, 
que empieza desde los subterráneos y llega hasta la altura del 
terrado, tiene cerca de doscientos escalones, y la correspon- 
diente profundidad, formando un vacío en el medio a manera 
de pozo, para hacer desde lo más hondo diversas observaciones, 
y para otros fines. 

53. En el cuartel de San Andrés se encuentran multitud de 
iglesias, comunidades y lugares píos, como en los demás. Una 
de estas iglesias es la parroquia de San Severino, cuyo retablo 
principal, adornado de bronces y de columnas de mármol de 
orden compuesto, fue invención de Charles Le Brun: hay en 


323. Philippe de Champaigne llegó en 1621 a París, donde se convirtió en pintor de 
la Corte. 


324. En la autorizada opinión de Ureña, quien dirigiría entre 1793 y 1798 la construc- 
ción del nuevo Observatorio Astronómico en la Isla de León —-actual San Fernan- 
do- para sustituir al de Cádiz, fundado en 1753, «a la sala de instrumentos del 
Observatorio [de París] le falta mucho para estar tan bien surtida como la del de 
Cádiz» (Pemán, El viaje... p. 227). 
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ella dos cuadros de San José y de Santa Genoveva, de Felipe 
de Champaigne. En esta iglesia está enterrado Luis Moréri, 
primer autor del Diccionario Histórico, que todo el mundo co- 
noce*”, 

54. En la de los Maturins, que son los trinitarios calzados, 
también hay algo que ver, como la escultura de la portada, el 
retablo mayor con columnas de mármol y el tabernáculo, asi- 
mismo de un mármol muy particular. En el claustro de este 
convento hay un paraje donde tiene sus asambleas la Universi- 
dad de París para la elección del rector. 

95. Entre diferentes colegios que hay en este cuartel, el 
principal es la Sorbona, cuya fundación primitiva se debió a Ro- 
berto de Douai, canónigo de Senlis y médico de Margarita de 
Provenza, mujer de San Luis, confiando la ejecución a su amigo 
Roberto de Sorbona, que fue un gran bienhechor, como tam- 
bién lo fue el rey San Luis”. En su principio sólo era un colegio 
como los demás para pobres estudiantes. Se da por supuesto 
que ha hecho grandes servicios por los sabios y doctos teólogos 
que ha tenido. Había sido siempre famoso por su antigiiedad y 
sus escuelas; pero el cardenal de Richelien quiso que también 
lo fuese por el edificio. 

56. Se valió para ello del arquitecto Jacobo Mercier, que 
formó un gran cuadrilongo con sus pabellones unidos a lo de- 
más del edificio, en el que hay espaciosas salas y habitaciones 
para treinta y seis doctores teólogos pensionados del colegio, 
los cuales se juntan el primer día de cada mes para tratar asun- 
tos de dogma, de disciplina, de costumbres, etc”. La biblioteca 


325. Louis Moréri, Le Grand Dictionaire Historique ou Le mélange curieux de 
L'Histvire Sacrée et profane, Ámsterdam, 1694. Tuvo diversas reediciones y se 
publicó en castellano en París en 1753. 


326. Fundada en 1253 por Robert de Sorbon, la Maison et société de Sorbonne era una 
de las partes de la facultad de Teología de París, y ejercía funciones de control y 
censura de libros. En 1789 contaba con 360 miembros, entre asociados (socii) y 
«huéspedes» (hospites). 

327. Viera admiró el «bello pórtico» del colegio y la «elegante fachada» de su iglesia, 
así como los raros manuscritos de la biblioteca. Él y sus acompañantes asistieron 
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es de las más suntuosas y apreciables por el número y preciosi- 
dad de los impresos y manuscritos en todas lenguas. En medio 
de dos alas del edificio, en el fondo de una plaza, se eleva la 
portada de la iglesia, que consiste en dos órdenes de arquitec- 
tura, el primero de columnas corintias y el segundo de pilastras 
compuestas. En los intercolumnios y entrepilastras, que son 
seis en cada cuerpo, hay estatuas de mármol: con todo, no hace 
bien la mezcla de pilastras y columnas, y causa un efecto algo 
mezquino. 

57. Interiormente se ve adornada la iglesia de pilastras 
corintias, y entre ellas hay nichos con estatuas. La cúpula la 
pintó Felipe de Champaigne. La idea del altar mayor la dio 
Le Brun, y consiste en seis columnas de mármol, corintias con 
remates de bronce. Se celebra mucho el crucifijo que en él está 
colocado, de Francisco Anguier; los demás adornos consisten 
en ángeles y otras estatuas**. En la capilla de la Virgen se ve en 
medio de un cuerpo de arquitectura una bella estatua de Nues- 
tra Señora con el Niño, de Desjardins, ejecutada en mármol. 

58. Sobre todo es digno de verse el sepulcro del cardenal 
Richelieu en medio el coro, en donde echó el resto de su habi- 
lidad el escultor Girardon. Se representa la figura del cardenal 
medio recostada sobre la urna, sostenida por otra, que expresa 
la religión; a los pies está sentada otra, que representa la cien- 
cia, con un libro abierto y en ademán de aflicción. En el otro 
extremo hay dos ángeles, que sostienen el escudo de armas del 
cardenal. 

59. Esta máquina, que es toda de mármol, merece muchas 
alabanzas por el pensamiento y por la ejecución, y ciertamente 
es de lo mejor que hay en Francia en línea de escultura y de 
sepulcros. Hay también en la Sorbona un pórtico de diez co- 
lumnas corintias en el lado que corresponde a las habitaciones. 


a unas conclusiones sabatinas en la sala de actos, «seria y magnífica» (Apuntes..., 
p. 43). 


328. «en estatuas de ángeles y otras» (2* ed.), 
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60. Uno de los edificios hechos a toda costa en estos años 
pasados ha sido la Academia Real de Cirugía en la calle de Cor- 
deliers, bajo la dirección de Mr. Gondoin, arquitecto del rey”, 
La decoración exterior es un peristilo de gran porción de co- 
lumnas jónicas, que forman un espacioso pórtico, y encima de 
la puerta hay un bajo relieve, donde está representado Luis XV 
como entregando a una figura alegórica de la cirugía el plan de 
este suntuoso edificio, acompañando otras figuras. 

61. Sigue un patio, y enfrente de su puerta se ve un cuerpo 
de arquitectura de seis grandes columnas corintias, con otro 
bajo relieve en el frontispicio, cuyas figuras alegóricas significan 
la teórica y práctica del arte dándose la mano, etc. Se entra por 
aquí a un teatro anatómico, muy capaz y cómodo para que pue- 
dan observar, aunque sean mil concurrentes, al maestro que 
hace las demostraciones. Este edificio tiene interiormente mu- 
chas comodidades, y salas para biblioteca, gabinete, piezas de 
estudio y otras para camas, etc. 

62. En Francia llaman Cordeliers a los religiosos obser- 
vantes de San Francisco, por la cuerda o cordón con que se 
ciñen. Su principal iglesia, que llaman des grands Cordeliers, es 
muy grande, y muy poco aseada, sin cosa reparable por lo res- 
pectivo a la arquitectura, que es una especie de medio gótico. 
El testero de coro, que hace frente a la nave, es otra cosa, pues 
está adornado de columnas de mármol, de las estatuas de San 
Pedro y San Pablo, etc. 

63. Se encuentran en esta iglesia varias memorias sepul- 
crales de hombres famosos, como también en otros parajes del 


329. La fundación en 1731 de la Académie royale de Chirurgie es un indicador de la 
promoción social de la figura del cirujano, que desde finales del siglo XVII fue ele- 
vándose del estatuto de oficio gremial al de arte liberal (declaración real del 23 de 
abril de 1743), un proceso experimentado también en España, con la creación de 
los Colegios de Cirugía. Desde el 4 de julio de 1750, era obligatorio en Francia se- 
guir tres años de estudios y someterse a examen público para ejercer la profesión, 
Viera y Ureña describen más detalladamente las instalaciones de la Academia, que 
el segundo considera inferiores a las del Colegio de Cádiz (Viera, Apuntes, p. 42; 
Pemán, El viaje, p. 247). Jacques Gondoin (1737-1818; Ponz: «Gondouin»), discí- 
pulo de Blondel, residió en la Academia de Francia en Roma entre 1759 y 1763. 
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convento y claustro, que es de los mejores de París. Alejandro 
de Alés, inglés, y Nicolao de Lira, francés, el primero maestro 
de Santo Tomás y San Buenaventura, fueron los mayores lite- 
ratos de sus respectivos tiempos, y tienen aquí sus epitafios y 
sepulcros. 

64. En la iglesia de San Andrés des Arcs*”, que da nombre 
al cuartel de que voy hablando, hay algo que ver. En el altar 
mayor las pinturas, cinco de ellas de Restout y una de un tal 
Sansón”. Del célebre Girardon es la escultura del sepulcro de 
la princesa de Conti, María Martinozzi, adornado de mármoles 
y bronces. Lo principal es una figura de la Esperanza con un 
corazón en la mano. 

65. Hay otro sepulcro enfrente, parecido al anterior en sus 
ornatos, donde yace Francisco Luis de Borbón, hijo de dicha 
señora. Se encuentra entrando en esta iglesia la capilla de los 
señores de Thou, y en ella está el sepulcro del célebre presi- 
dente Jacobo Augusto de Thou, uno de los más grandes litera- 
tos e historiógrafos de Francia; aunque, por error o credulidad, 
atribuyó la arquitectura del Escorial a Luis de Foix, quitando 
injustamente esta gloria a Juan Bautista de Toledo y a Juan de 
Herrera?”, 

66. El sepulcro forma un cuerpo de arquitectura con cuatro 
columnas de orden jónico, cuyos capiteles y basas son de bron- 
ce. En el medio hay una urna con un bajo relieve, y sobre ella 
se ven sentadas dos figuras, como sosteniendo el cornisamento, 
sobre el cual está de rodillas la estatua de mármol de Jacobo de 
Thou, llamado el Tuano, entre otras dos que representan a sus 
dos mujeres: tiene este monumento otros adornos de escultura, 


330. «de los arcos», añade la 2* edición. 

331. Sanson: pintor francés del siglo XVIII, activo en París en 1728, donde realizó 
cinco pinturas para la iglesia de Saint-André-des-Arcs, desaparecidas durante la 
revolución. 


332. Como se ha indicado, los eruditos franceses tendían a atribuir, erróneamente, la 
autoría de El Escorial, obra de Juan de Herrera, al francés Louis de Foix. 
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siendo lo mejor y más principal de Francisco Anguier. Yacen 
aquí otros literatos, como Du Chesne, Tillemont, etc. 

67. En el coro de la iglesia de los agustinos se han celebra- 
do varios capítulos de la orden de Sancti Spiritus, y sus paredes 
se ven adornadas de cuadros de Carlos Van Loo, de Troy y de 
Champaigne. La decoración principal del altar mayor consiste 
en doce columnas de mármol. El testero del coro, que corres- 
ponde a la nave, está adornado de diez de la misma materia y de 
dos estatuas de Nuestra Señora y de San Nicolás de Tolentino. 
Se encuentran algunas otras curiosidades en esta iglesia y con- 
vento de los agustinos, aunque no en su general arquitectura, 
que es de estilo gótico, sin elegancia. 

68. Lo más considerable en el cuartel de Luxemburgo es 
el Palacio que tiene el mismo nombre, y es uno de los más sun- 
tuosos edificios de París, y aun de los más arreglados de Europa, 
según los escritores franceses, cuyo arquitecto fue Jacobo de La 
Brosse**, En medio de la fachada que corresponde a la calle, 
resalta un pabellón, adornado de dos cuerpos de columnas, que 
son del orden toscano y del dórico, y remata en una cupulilla 
adornada de estatuas, con su lanterna. 

69. La entrada principal al patio es por dicho pabellón, y se 
ve adornado de columnas dóricas y nichos. En los extremos de 
esta fachada se elevan también dos grandes pabellones cuadra- 
dos, desde los cuales hay comunicación por dos largas galerías, 
sostenidas de arcos y pilares. 

70. Lo principal del edificio corresponde en el fondo del 
patio; también consta de un pabellón en cada uno de sus cuatro 
ángulos, y de una portada o resalto con tres ingresos para el jar- 
dín y para subir a las habitaciones. Encima las puertas están los 
bustos de Enrique IV, de María de Médicis, su mujer, y de su 


333. El palacio de Luxemburgo comenzó a construirse en 1615, a imitación del palacio 
Pitti de Florencia. 
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hijo Luis XI". Sobre el segundo cuerpo hay cuatro estatuas 
de pie y otras dos recostadas en el frontispicio. 

71. En toda la fábrica reina el orden dórico y toscano, so- 
bre los cuales está añadido el jónico en los pabellones de la ha- 
bitación principal, por ser más altos. Dicen que la reina María 
de Médicis envió a Italia a Mr. de la Brosse para que llenase su 
imaginación de aquellos suntuosos edificios, particularmente 
del de Pitti en Florencia, y también se asegura que La Brosse 
consultó para esta obra a los mayores arquitectos de su tiem- 
po. 

72. Con todas estas diligencias se notan varios defectos, 
como la estrechez del ingreso para un edificio tan grande; los 
arcos de los pórticos muy altos en proporción del ancho; las 
pilastras muy gruesas; el vestíbulo angosto; el plano del patio 
interrumpido por una balaustrada y escalones, que impiden lle- 
gar los coches a la portada y vestíbulo. 

73. Como la mayor parte de la obra es almohadillada, da 
una cierta idea de rusticidad; y, por tanto, dice Laugier que el 
bello Palacio de Luxemburgo no está poco desfigurado por esta 
causa. Milizia añade que aquel orden toscano con columnas al- 
mohadilladas no parece conveniente a un noble palacio de la 
capital, y que las metopas del orden dórico no son exactamente 
cuadradas*”. Con mucha razón se critica la escalera, por grose- 
ra, falta de luces, y sobre todo porque, ocupando parte del ves- 


334. María de Médicis (1573-1647), hija del gran duque de Toscana y esposa de En- 
rique IV, desempeñó la regencia durante la minoría de su hijo Luis XII (1610- 
1617). 


335. Las obras de Francesco Milizia (Memoria degli architetti piú celebri antichi e mo- 
derni -1768- y Principi di architettura civile 1781—) constituyen una referencia 
frecuente para Ponz en la valoración de edificios, y fueron obras de cabecera en el 
siglo XVI español. En su Viaje de España Ponz señala que las utiliza como guías, 
junto a las obras de Laugier: «El citado padre Laugier y el autor de las vidas de los 
arquitectos [Milizia] que se han nombrado suministran muchas luces para saber lo 
que se debe huir y abrazar en los citados escritores y en las fábricas, con razones, 
por la mayor parte, sólidas y fundadas en la esencia de la verdadera arquitectura» 
(Viaje de España, VII, prólogo, p. XXD. 
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tíbulo, deja un miserable paso de comunicación entre el patio 
del palacio y el jardín. 

74. Las salas y habitaciones del Luxemburgo son bellas, 
cómodas y espaciosas; pero esto lo sé de oídas; porque, habien- 
do cedido el rey este magnífico edificio a su hermano el señor 
Conde de Provenza, se halla todo embarazado con nuevas obras 
y trabajadores. Aunque me hubiera alegrado de ver la famosa 
galería de Rubens, que consiste en veintitrés cuadros grandes, 
en que representó, con mezcla de figuras poéticas y alegóricas, 
la vida y sucesos principales del reinado de María de Médicis y 
de su marido Enrique IV; tampoco es cosa que me causó gran 
sentimiento, así por conocer la obra en las estampas que de ella 
se grabaron, como porque la ejecución del pincel nunca podrá 
superar a otros célebres cuadros de este artífice que yo he visto 
en España y fuera de ella. El aire de París es malo para las pin- 
turas. Estas se han compuesto varias veces, y lo mismo sucede 
con otras muchas. 

75. Más gusto hubiera tenido de ver algunos gabinetes y 
otras piezas adornadas de cuadros, que pasan por de Rafael, 
Correggio, Vinci, el Sarto, Tiziano, Guido, Dominiquino, Vero- 
nés y de otros muchos pintores italianos; como también de los 
franceses Poussin, Le Brun, Rigaud, Mignard, Valentin, Vouet, 
etc.; y de los flamencos y otras escuelas, que dicen hay en gran 
copia; pero oigo que todo esto, o gran parte de ello, se ha de 
llevar a la nueva galería del Louvre**. 

76. El jardín de este palacio es grande y espacioso, con 
muchas calles de árboles: todo el mundo puede gozar de esta 
comodidad para pasearse en él, y con este motivo concurre mu- 
cha gente. El pequeño Luxemburgo es un palacio inmediato de 


336. Guido Reni (1575-1642), pintor boloñés influido por los Carracci y por Rafael, 
adquirió gran fama a través de sus frescos, que ejercerían un gran influjo en la 
pintura del Barroco italiano. Al final de esta enumeración Ponz cita a un tal «Va- 
lentín Voúiel»; pensamos que se trata de un error tipográfico, no subsanado en la 
segunda edición, por omisión de una coma entre «Valentin» (Jean Valentin o Jean 
de Boulogne, 1591-1632) y «Vouet» (Simon Vouet, 1590-1649). 
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muy buena arquitectura, dirigida por Germán Boffrand, y goza 
de la vista de los jardines del grande*?”. 

77. En una calle de este cuartel se encuentra la cartuja, 
cuya fundación la hizo el rey San Luis; y de aquel tiempo es la 
iglesia, construida al modo de las de otras cartujas, con coro de 
sacerdotes separado del de los legos. Hay que ver en ella varias 
pinturas de los profesores que aquí han adquirido el primer 
crédito, como de Champaigne, que pintó el cuadro del altar 
mayor, y es Jesucristo entre los doctores; los de la nave de la 
iglesia representan asuntos del Evangelio, y son de Jouvenet, 
Bologna, Coypel, Audran, Cornelio, etc**, 

78. Antes todo el mundo iba a ver el claustro pequeño de 
esta cartuja para observar la vida de San Bruno, que el famoso 
Le Sueur pintó en veintidós cuadros; pero estos religiosos los 
han cedido al rey para adorno de la proyectada galería del Lou- 
vre. Yo no entiendo que sea muy acertado amontonar tantas 
cosas en un solo paraje: bueno es que las preciosidades estén 
repartidas, y éstas venían como nacidas para la cartuja. Vi de- 
positadas dichas pinturas en el mismo Louvre para colocarlas 
a su tiempo, y ciertamente son de mucho mérito; pero no para 
comparar a su autor, como algunos escritores le comparan, con 
Rafael de Urbino, que es una comparación extravagante y ridí- 
cula. Tiene esta casa un espacioso jardín y una gran huerta. 

79. En la iglesia de la Trinidad de Padres del Oratorio hay 
un monumento hecho en mármol por Sarrazin, con la estatua 
del cardenal de Bérulle, fundador de dicha congregación en 


337. Germain Boffrand (1667-1757; Ponz: «Bosfrand»), junto con Robert de Cotte, 
quizá el más ilustre y fecundo arquitecto francés de principios del siglo XVIII, 
formado en la escuela de Jules Hardouin-Mansart, construyó numerosos palacios 
en el faubourg Saint-Germain, así como el Palacio de Justicia y el Hospital de 
expósitos en París. Teórico de la arquitectura, en sus obras se muestra discípulo 
de Palladio y partidario de un concepto de belleza basado en el cálculo justo de 
las proporciones. 


338, Claude Audran 1 (1639-1684) o bien Claude Audran HI (1658-1734). El siguiente 
artista es probablemente Michel Corneille (1642-1708). 
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Francia. Muchos se retiran a esta casa para hacer ejercicios es- 
pirituales. 

80. En la iglesia de las religiosas de la abadía llamada de 
Port-Royal, como también en la cercana de carmelitas descal- 
zas, se encuentra algo que merece observarse**. La última se 
ve muy adornada de mármoles y de algunas pinturas de mérito. 
La portada de la del noviciado de los extinguidos jesuitas es de 
una arquitectura arreglada, y consiste en dos cuerpos, dórico y 
jónico: la dirigió un religioso de dicha orden. 

81. No me valieron las diligencias para verla interiormen- 
te, como deseaba, sólo por el cuadro celebradísimo del retablo 
mayor, que representa a San Javier resucitando a un muerto, 
obra de Nicolás Poussin, y por un crucifijo de Sarrazin, no me- 
nos alabado. 

82. El palacio de Borbón, o de Condé, que da nombre a 
una calle, es obra de varios arquitectos, y alguna parte está sin 
acabar: la puerta da una idea de arco triunfal, con columnas 
corintias entre dos pabellones, y encima el escudo de armas 
sostenido de figuras alegóricas*'. El patio es grandísimo, con 
varios edificios que lo cercan, unos con columnas y otros con pi- 
lastras. En el fondo hay un resalto de cuatro columnas corintias, 
y encima se representa de escultura el Carro del Sol. Resulta de 
este gran edificio un todo muy falto de simetría y unidad. 

83. No hay que hablar de la riqueza de muebles con que 
están adornadas las habitaciones. Se ven en ellas varios cuadros, 
que representan victorias obtenidas por el gran Condé, y en una 


339. Se trata de la comunidad de religiosas benedictinas llamada de Port-Royal y es- 
tablecida desde 1626 en el arrabal de Saint-Jacques. Las monjas procedían de la 
antigua abadía fundada en 1204 a unos 25 km. al suroeste de París, conocida como 
Port-Royal des Champs, que se convirtió a partir de 1608, bajo la dirección de 
la abadesa Angélique Arnauld y la influencia de Saint-Cyran y Antoine Arnauld, 
en un centro de religiosidad jansenista. El Papa Clemente XI, a petición de Luis 
XIV, condenaría sus doctrinas el 15 de julio de 1705, las monjas serían dispersadas 
forzosamente en 1709, y el edificio de Port-Royal des Champs demolido dos años 
después. 

340. Viera se muestra más admirativo: «El Palacio Borbón perteneciente al príncipe de 
Condé es verdaderamente magnífico, sobre la ribera del Sena» (Apuntes, p. 48). 
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sala es mayor el número de pinturas, las más de estilo flamenco. 
La situación de este palacio es muy ventajosa, al lado izquierdo 
de la corriente del Sena, y enfrente la plaza de Luis XV y las 
Tullerías, que están al otro lado. 

84. Los varios patios de este edificio, las caballerizas y ha- 
bitaciones de dependientes, indican la grandeza de su dueño, 
como también ciertas habitaciones pequeñas situadas del lado 
del jardín, que sirven de retiro, donde la curiosidad ha sido más 
considerada que lo majestuoso del arte; pero esta curiosidad 
habrá costado infinitos caudales. Aunque el jardín, ejecutado 
sobre el gusto inglés, no es grande, tiene todos los atractivos 
que pueden desearse. 

85. Una de las mayores parroquias de París, ya sea por el 
número de feligreses o por lo grande y costoso de su iglesia, es 
la de San Sulpicio, cuyos dispendiosos ornatos, particularmente 
los últimos ejecutados por el arquitecto Servandoni, han sido la 
admiración del vulgo y, al mismo tiempo, un singular objeto de 
crítica para los inteligentes**!. Tiene tres portadas: la una con 
decoración de columnas dóricas y jónicas en sus dos cuerpos, y 
de las estatuas de San Juan y San José. La otra portada consta 
de columnas corintias y compuestas y de las estatuas de San 
Pedro y San Pablo, ejecutadas por un tal Dumont, como las 
anteriores, y de varias figuras de niños*?, 

86. La nave es altísima, con arcos y pilastras corintias entre 
ellos: el altar mayor tiene la forma de un sepulcro; encima se 
representa el Arca del Testamento, o de la Alianza, y más arri- 


341. Construida en varias fases entre 1646 y 1778, con participación de diversos arqui- 
tectos, entre ellos Louis le Vau, la gran iglesia de Saint-Sulpice combina formas 
de inspiración gótica con elementos barrocos y neoclásicos. Destaca ante todo 
su fachada, obra de Giovanni Niccoló Servandoni (1731-1749), concebida inicial- 
mente dentro de los esquemas del barroco clasicista, y que acabaría incorporando 
elementos neoclásicos de corte paladiano, como influencia del viaje de Servandoni 
a Inglaterra entre 1749 y 1754. A la muerte de Servandoni en 1766, la Académie 
Royale d'Architecture encargó a Oudot de Maclaurin que la finalizara; por último, 
Jean-Francois Chalgrin construyó entre 1776 y 1778 la gran torre norte. 


342. Francois Dumont (1687/1688-1726), miembro de una familia de escultores, reali- 
zó sus primeros trabajos en la capilla de Versalles. 
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ba el propiciatorio, sostenido de dos ángeles de bronce. En lo 
alto está suspendido un baldaquin, o dosel dorado**. Dentro el 
coro hay ángeles de bronce dorado, que mantienen los libros, 
y en los pilares que lo cercan se ven estatuas de Jesucristo, la 
Virgen y Apóstoles, ejecutadas por Bouchardon. 

87. La capilla de la Virgen es muy rica de pinturas, estatuas, 
mármoles y de todo género de ornatos. La estatua de Nuestra 
Señora es de Mr. Pigale; las pinturas a fresco, que representan 
una gloria, de Francisco Le Moyne, y un tal Collet ha añadido 
otras***, Hay también cuadros de Carlos Van Loo. El órgano es 
suntuoso, y nada menos un cuerpo de ocho columnas sobre un 
semicírculo a los pies de la iglesia para sostenerlo. 

88. En las capillas hay algunos sepulcros que merecen ver- 
se por el artificio: sobre todos es suntuoso el de Mr. Linguet, 
penúltimo cura de esta parroquia y persona de la primer esti- 
mación en París por su literatura, piedad y otras circunstancias, 
que lo hicieron amable de todos los pobres; porque además de 
la doctrina les suministró muchos medios de vivir honestamen- 
te. La invención de este sepulcro es de Miguel Ángel Slodtz**: 
consiste en varias figuras alegóricas de la inmortalidad, de la 
caridad, religión, etc. La estatua de este digno pastor está de 
rodillas con hábitos sacerdotales, y en ademán de orar. Todo 
este rico monumento es de diferentes mármoles. En esta igle- 
sia están sepultados Francisco Blondel y Rogerio de Piles; el 
primero escritor de arquitectura, y el segundo de pintura: am- 
bos inteligentes y profesores*, 


343. «En San Sulpicio han quitado el baldaquino que tanto han criticado hasta los mis- 
mos franceses», informa Ureña cuatro años más tarde (Pemán, El viaje, p. 210). 

344. Quizá Antoine-Francois Callet (1741-1823). 

345. René-Michel Slodtz (1705-1764; Ponz: «Slodts»), conocido como Miguel Ángel, 
fue miembro de una familia de artistas. Escultor de estilo clasicista, formado en 
Ttalia, realizó monumentos funerarios y decoraciones de fiestas, tramoyas y fuegos 
de artificio; la tumba del cura Linguet, a la que se refiere Ponz, fue su obra más 
celebrada. 


346. Roger de Piles (1636-1709), pseudónimo de Francois Tortebat, como secretario 
del embajador Amelot de La Houssaye viajó por Italia, Francia y Suiza, y destacó 
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89. Volvamos ahora a la portada principal de esta iglesia: lo 
primero que se ofrece en ella es un doble pórtico de columnas, 
elevado de la calle lo bastante; son de orden dórico, uno sobre 
otro; en ambos nada menos hay que sesenta y tantas columnas 
de gran diámetro con dos torres a los lados de treinta toesas de 
elevación. Preguntaba un escritor de París si se podría aplicar 
a esta portada: fecisti majorem, fecisti minorem?, aludiendo sin 
duda a la gran mole, a la estrechez de la calle de donde se ha 
de ver, y a que para que tuviese un justo punto de vista sería 
menester arruinar el seminario de enfrente y otra gran porción 
de casas. 

90. Laugier estuvo severo en su crítica de esta costosa 
obra, atacando la gran cornisa del primer cuerpo dórico; las de 
las torres; el haber puesto pareadas las columnas en el fondo 
del pórtico, debiendo estarlo enfrente; el no haber hecho ais- 
ladas las del segundo orden; la pesadez y falta de gentileza de 
las torres, y otras mil cosas. Entra su crítica en la iglesia (la más 
considerable, dice, que se ha hecho en nuestros tiempos sobre 
el gusto de la arquitectura antigua), y no encuentra en ella sino 
enormes y monstruosas masas y macizos: gruesos arcos entre 
gruesas pilastras de un orden corintio, feo y sin gentileza; una 
mastina bóveda, cuya pesadez hace temer la insuficiencia de su 
apoyo, bien que tan grueso; y concluye, después de otras ob- 
servaciones, que, aunque este edificio será siempre una prueba 
del celo de Mr. Linguet, excitará igualmente el llanto de los 
inteligentes del arte y probará que no es éste el siglo de la ar- 
quitectura*”. 

91. He hablado demasiado de la iglesia de San Sulpicio, 
porque ésta ha sido la obra que más ruido ha hecho en París es- 


como teórico del arte, defensor de un estilo depurado y sencillo. Entre sus obras, 
algunas de las cuales poseía la Academia de San Fernando, se cuentan Les pre- 
miers éléments de la peinture pratique (1684), Abrégé de la vie des peintres (1699) 
o Cours de Peinture par principes (1708). 


347 


. Admirador del clasicismo italiano y del racionalismo francés, Ponz encuentra poco 
que alabar en la arquitectura de su tiempo. 
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tos años últimos y, como dije, ha sido el objeto de la admiración 
de unos y de la justa crítica de otros. 

92. Enfrente San Sulpicio hay un célebre seminario, don- 
de es debido entrar a ver las pinturas, particularmente las de la 
capilla, obras del célebre Le Brun: en la bóveda pintó la Asun- 
ción de la Virgen, y debajo los Padres del Concilio de Éfeso 
en varias actitudes de mucha expresión**. El cuadro del altar 
representa la Venida del Espíritu Santo del mismo autor, el cual 
se pintó a sí mismo en una de las extremidades**. 

93. En este cuartel de París es mucho lo que hay de comu- 
nidades religiosas, y de otras que no nombro por no haber en 
ellas cosa notable de lo que pertenece a nuestro asunto. No hay 
tiempo para más, ni yo me he propuesto escribir más por ahora, 
y así mande V. a su amigo de corazón... 

París, 1783. 


348. Ureña lamentó hallar en mal estado la Asunción de Le Brun (Pemán, El viaje, p. 
251). 


349. «se retrató a sí mismo» (2 ed.). 
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CARTA VI 


1. Amigo: ¿cómo quiere V. que yo le diga nada de importan- 
cia con que satisfaga su curiosidad en lo que me pregunta de 
las particulares costumbres del vulgo parisiense, que, como V. 
dice, gradúan algunos por el más advertido de toda Europa? 
Es poquísimo el tiempo de mi mansión aquí para tales obser- 
vaciones, ni tampoco entran en el plan de mis caminatas. Esto 
sería bueno para ciertos viajeros franceses que han recorrido 
algo de España, y en un momento lo penetran todo, lo publican 
y esparcen por el mundo, sin pararse en barras, sea cierto o no 
lo sea?. 

2. Por otra parte no sé cómo negarme a nada de lo que V. 
me pide; y así me he movido a escudriñar algo sobre la materia, 
en la cual es bien cierto que no me hubiera detenido jamás, 
por ser de aquellas cosas que piden mucho tiempo, trato y ex- 
periencias para decir algo con fundamento, no hallándose al 
instante testimonios públicos, como los halla luego el viajero, 
cuando quiere hablar de las ciencias y las artes, en las obras y en 


los libros que se le presentan a la primera ojeada*”. 


350. Ponz ironiza aquí sobre el hábito, propio de los relatos de viajes y recomendado en 
la literatura prescriptiva, de describir las costumbres de los lugares visitados, así 
como sobre las apresuradas generalizaciones de muchos viajeros (de las que, sin 
embargo, su propio texto no está exento). 


351. Fiel a sus protestas de veracidad y a sus pretensiones de ofrecer un relato fidedig- 
no, basado en la observación directa, Ponz contrasta el carácter subjetivo de las 
impresiones acerca de las costumbres con la mayor «objetividad» de los testimo- 
nios sobre las ciencias y las artes. 
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3. Saldré, pues, del apuro como Dios me ayude; y así digo 
que en lo poco que he ido notando, y por las noticias que he 
procurado adquirir, me parece que nuestro vulgo de Madrid 
le lleva muchas ventajas al de París en cierto discernimiento y 
sagacidad, de que es capaz la baja plebe, que'carece de cultivo 
y educación: así, me acuerdo ahora de una proposición que re- 
petidas veces decía nuestro amigo Mengs, y era que en Madrid 
no había vulgo, comparado con la rusticidad de los que él ha- 
bía observado en otros reinos y ciudades, sin exceptuar la gran 
Roma”? 

4. Tengo por cierto que también hubiera incluido el de 
París, si le hubiera visto, y me lo hace creer cierta casualidad 
bien extraña, que en algún modo me saca del empeño en que 
V. me pone. Un sujeto, natural de aquí, de los que me he valido 
para poder decir algo en la materia, conocedor de costumbres 
y de libros, me ha puesto uno muy reciente en la mano, cuyo 
autor trata de propósito en un artículo de lo que V. quiere que 
le informe*”?. 

5. La circunstancia de que dicho autor es francés, y lo mis- 
mo otro algo más antiguo, a quien extracta sin nombrarle, am- 
bos buenos conocedores de este gran pueblo, parece que debe 
dar autoridad a lo que profieren; y aunque ello es una especie 


352. Antes de la revolución, las revueltas no fueron frecuentes en París; destacan las de 

diciembre de 1749, La buena organización del abastecimiento y el encuadramien- 
to de los trabajadores en la estructura gremial explican esa relativa tranquilidad, 
pese a las dificultades por las que atravesaban las clases populares. 
Anton Raphael Mengs (1728-1779), de origen bohemio, pintor de cámara de Car- 
los TH, miembro de la Academia de San Fernando y teórico del arte neoclásico, 
fue amigo íntimo de Ponz, quien lo conoció durante su estancia en Roma, como 
también de José de Azara. Este último se muestra asimismo muy crítico hacia el 
«populacho» romano (Memorias del ilustrado aragonés José Nicolás de Azara, ed. 
de Gabriel Sánchez Espinosa, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2000, 
p. 358). 


353. El Tableau de Paris, obra satírica publicada en 1781 por Louis Sébastien Mercier 
(1740-1814) y traducida a varias lenguas, causó un escándalo que obligó a su autor 
a huir de Francia, para volver tras la revolución. Ureña la cita también, a propósito 
de su crítica de la enseñanza (Pemán, El viaje europeo..., p. 215). 
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de plaisanterie”*, como aquí dicen, sobre algo va fundada su 


crítica. En fin, valga por lo que valiere, ¿quis vetat ridendo di- 
cere verum? Voy a traducir el pasaje puntualmente, y V. tendrá 
a bien que en este modo salga de mi empeño. 

6. Dice, pues, en el artículo referido lo siguiente, que pon- 
go en nuestra lengua: Des parfaits Badauds, esto es: «De los 
perfectos bobos, o badulaques?. ¿De dónde proviene el sobre- 
nombre de Badauds, o bobos, que se aplica a los parisienses? 
¿Será por haber cascado las espaldas a los normandos? ¿Pro- 
vendrá de la antigua puerta Baudaya, o Badaya, o del carácter 
del parisino, que de todo se ocupa inútilmente? 

7. »Sea lo que fuere de esta etimología, se puede decir 
que el parisino que no ha salido de sus hogares sólo ha visto el 
mundo por un agujero: todo le sorprende, particularmente lo 
que es extranjero, y su admiración va acompañada con no sé 
qué de necio y de ridículo. 

8. »Para burlarse oportunamente de la ignorancia y de la 
indolencia de ciertos parisinos que no salieron de su casa sino 
para llevarles a las amas de leche, y para volverles a ellas, que no 
osan apartarse de la vista del Puente Nuevo y de la Samaritana?, 
a que están acostumbrados, y que creen países muy remotos los 
más vecinos, escribió un autor veinte años hace cierta obrilla, 
intitulada Le Voyage de Paris a Saint Cloud par mer, et le retour 
de Saint Cloud a Paris par terre*”. Esto es: El Viaje de París 
a Saint Cloud por mar, y la vuelta de Saint Cloud a París por 
tierra". Yo daré aquí un breve extracto. 


354. Broma, juego de palabras ingenioso. 

a. Tableau de Paris, o Retrato de París, nueva edición del año 1782, tomo I, cap. 26. 

b. Paraje público de París, como si dijésemos la Puerta del Sol en Madrid. 

355. Saint-Cloud: localidad muy cercana a París (véase nota al t. 11, carta VIII, párrafo 
5). 

c. De París a Saint Cloud hay dos leguas, adonde acostumbra ir la gente los días de 


fiesta para divertirse, y regularmente van en ciertos barquitos, que están prontos en 
el Sena. 
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9. »El parisino que emprende este largo viaje carga con 
toda su guardarropa, va bien pertrechado de provisiones, se 
despide de sus parientes y amigos, y después de haberse enco- 
mendado a todos los santos, en particular a su Ángel de Guar- 
dia, entra en la galeota, que para él es un navío de alto bordo. 
Admirado de la velocidad del bastimento, se informa y pregun- 
ta si encontrarán presto la Compañía de las Indias. Piensa que 
los banquillos de las lavanderas de Chaillot* son las escalas de 
Levante. Se considera como muy lejos de su patria, se acuerda 
de la calle de Troussevache y se le caen las lágrimas. 

10. »Imaginándose luego en los vastos mares, se pasma de 
que la merluza vaya tan cara en París; mira por todas partes para 
descubrir el Cabo de Buena Esperanza; y cuando ve el humo 
que sale de los hornos de la porcelana de Sévres?, exclama: He 
allí el monte Vesubio, del cual he oído hablar tanto”. 

11. »Llega por fin a Saint Cloud: oye misa en acción de 
gracias: escribe a su madre los temores y desastres del viaje, 
particularmente que, habiéndose sentado sobre un montón de 
cuerdas nuevamente embreadas, sus bellos calzones de tercio- 
pelo se habían incorporado con ellas, sin poderse despegar, a 
no haber dejado considerables fragmentos. Concibió en Saint 
Cloud la extensión de la tierra y entrevió que la naturaleza vi- 
viente y animada puede extenderse más allá de las barreras de 
París. 

12. »El retorno por tierra es por el mismo término. Ex- 
tático y pasmado llega a conocer que la merluza y el arenque 
no se pescan en el Sena. Se desengaña que no es el bosque de 
Boulogne" donde habitaron los Druidas, como él creía, y asi- 
mismo que Mont Valérien, Monte Valeriano, no es el verdadero 
Calvario, donde murió Jesucristo y derramó su preciosa sangre, 
como hasta entonces había tenido por cierto. 


a. Lugarejo cerca de París. 


b. Fábrica perteneciente al rey, de cuyos hornos sale regularmente humo, al modo de 
los del Salitre de Madrid. 


c. Inmediato a París y a la derecha de la corriente del Sena. 
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13. »Juzga sabiamente que aún está entre católicos, pues 
oye las campanas, y por consiguiente que su fe se mantiene 
entera. Ve atravesar un ciervo, y éste es el primer paso que ha 
dado en la historia natural. Le enseñan el Palacio de Madrid*; 
al momento responde: “¿La Capital de España? Se le dice que 
no es éste el castillo donde Francisco 1 estuvo prisionero: se 
admira de la noticia, y esta singularidad pone en ejercicio todo 
su entendimiento. 

14. »Es, sin embargo de lo dicho, un buen patriota, y no 
reniega de su país, pues a cuantos encuentra les anuncia que ha 
nacido y que es nativo de París, que su madre vende estofas de 
seda en la Barba de Oro, y que tiene un primo notario. 

15. »Entra en su casa, le reciben con aclamaciones: sus 
tías, que en el espacio de veinte años no han estado en las Tu- 
llerías, se asombran de su coraje, y le tienen por el viajero más 
intrépido y atrevido del mundo. 

16. »Tal es la graciosa historieja que en su tiempo fue muy 
bien recibida, porque pinta al natural la imbecilidad nativa de 
un verdadero parisino. 

17. »Añádese a esto que, cuando él vuelve a sus hogares, 
todavía le faltan grandes conocimientos, pues no se puede 
aprender todo de una vez. Ignora, y no sabe distinguir en un 
campo la cebada de la avena, ni el lino del mijo. 

18. »Yo he visto ciudadanos honrados, por otra parte muy 
bien instruidos de piezas de teatro, y buenos racinistas, que 
creen firmemente (porque lo han visto en estampas y estatuas) la 
existencia de las sirenas, de las esfiges, de los unicornios y del Fé- 
nix. Diciéndome que habían visto en un gabinete los cuernos del 
unicornio, fue necesario enseñarles que aquéllos eran despojos 
de un pez marino. A los parisinos no es menester darles espíritu, 
sino desenseñarles sus boberías, como dice Montaigne**. Aquel 


a. Palacio viejo así nombrado en el bosque de Boulogne. 


356. Michel de Montaigne (1533-1592; Ponz: «Montaña»). Representante del huma- 
nismo tardío en tiempos de las guerras de religión, destaca por la lucidez, la li- 
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badea a quien hicieron levantar muy de mañana para ver el paso 
del equinoccio sobre una nube era de París». 

19. Hasta aquí el autor o autores insinuados. Es cosa muy 
notable ver en un conjunto de hombres, cual es el de una gran 
ciudad, una distancia tan extrema en línea de conocimientos, 
y aún es más particular que donde más abundan los cuerpos 
literarios, academias, libros, maestros y doctos, haya de ser más 
ignorante el bajo pueblo. ¿No sería digno de premio y alaban- 
za quien inventase un modo fácil de instruirle, sin obligarle a 
que abriese ningún libro, para que su entendimiento saliese de 
una cierta rusticidad y suma ignorancia, hasta de las cosas más 
triviales del propio país donde nace y muere? Creo que, con 
motivo de tratar de Madrid, hemos hablado alguna vez sobre 
esto, y de algunos medios oportunos y fáciles de lograrlo*”. 

20. Todo lo que es enseñar al que no sabe es obra de ca- 
ridad, y sube de punto cuando se hace sin molestia ni trabajos 
del que la recibe”. El dar cierta instrucción a todas las clases 
de moradores de un gran pueblo, poniendo aun a los de menos 
alcances fuera del riesgo de creer ni decir badajadas, sería una 
virtud política de primer orden, y yo pienso que los de nuestros 
barrios de Lavapiés, Barquillo y Maravillas** se pondrían más 
presto en los autos que los moradores de los arrabales de París 
y Roma. 

21 No me parece que he podido satisfacer mejor la curio- 
sidad de V. que usando de las expresiones con que los mismos 


bertad intelectual y el intenso individualismo y escepticismo de sus Essaís (1* ed. 
1580; edición completa póstuma: 1595). 

357. Como en muchos pasajes del Viaje de España (t. 1X, pp. XXVII, XXXI y XLI; X, 
p. 98; XI, p. 136; XII, pp. XM-XIM y 272-273, etc.), Ponz se muestra enérgico 
partidario de una educación que aparte a las clases populares de la ignorancia y 
la credulidad para enseñarles a desempeñar su papel como sujetos productivos y 
súbditos obedientes. 


358. «del que recibe la enseñanza» (2* ed.). 


359. Tres de los ocho cuarteles en los que estaba dividido Madrid desde 1768, donde se 
concentraban las clases populares. 
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franceses han discurrido del vulgo de París. Otra vez no me 
proponga V. semejantes cuestiones, y déjeme concluir mi ex- 
cursión parisiense, que es lo que nos hace al caso y a lo que 
somos venidos... París, etc. 


360. También el duque de Almodóvar (amigo de Ponz que residió largo tiempo en Pa- 
rís) se muestra despectivo hacia el «vulgo» parisino, encarnado en la figura de las 
poissardes (pescaderas, que desempeñarían un papel destacado en la revolución): 
«Esta gente, y la que se roza con la misma clase, tiene su particular y chabacano 
modo de hablar (...) y forma una especie de majismo en sus modales y explicación, 
al modo del nuestro en los arrabales de Madrid» (Almodóvar, Década epistolar..., 
p. 274). 
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CARTA VIII 


1. En esta carta pienso dar fin por ahora a mis apuntamientos 
artísticos de París, y luego continuar mi viaje según lo proyecté. 
Voy a empezar por una de las más famosas abadías o monaste- 
rios de Francia, así por su antigúedad desde el tiempo de Chil- 
deberto, tercer hijo de Clodoveo, que la fundó en el siglo VI, 
como por los hombres insignes en letras que ha tenido, particu- 
larmente en este siglo y el pasado, y son los Padres de la Con- 
gregación de San Mauro, que tantas luces han dado al mundo 
con sus obras”. 

2. Se intitula esta iglesia y abadía Saint-Germain-des-Prés, 
que quiere decir San Germán de los Prados. Del primitivo edi- 
ficio de la iglesia se supone que no queda sino una parte de la 
torre, que está en el ingreso*”. Algunas antiguas estatuas del 
pórtico las creen desde la primitiva fundación, o de poco des- 


361. Los mauristas o Congrégation de Saint-Maur son una rama de la orden benedictina 
reformada en el siglo XVII e implantada únicamente en Francia. En 1768 conta- 
ban con 191 monasterios y 2.000 monjes (1.699 en 1790). Sus trabajos eruditos los 
hicieron célebres: entre ellos, Histoire littéraire de la France (iniciada en 1733), 
Récueil des historiens des Ganlles et de la France (13 vols. entre 1738 y 1786), 
L'Art de vérifier les dates (1750) de Tassin y el Nouveau traité de diplomatique de 
Toustain. Jean Mabillon (1632-1707) dirigó la edición de las Acta Sanctorum. A 
través de benedictinos españoles, como el cardenal Sáenz de Aguirre, la labor de 
los mauristas influyó en el desarrollo del criticismo histórico en nuestro país. 

362. Con origen en la basílica merovingia de Saint-Vincent, Saint-Germain-des-Prés 
poseía naves del siglo XI y bóvedas del VIL en sustitución de las antiguas de ma- 
dera; con posterioridad al viaje de Ponz, en el siglo XIX, sufriría importantes mo- 
dificaciones que le dieron su aspecto actual. 
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pués, y representan, según los eruditos, a Childeberto, Clodo- 
miro, Clotilde, etc. 

3. La arquitectura de la iglesia no merece atención: es un 
gótico del siglo XI, sin gusto ni elegancia. La capilla mayor y el 
coro son obras modernas. El retablo principal es una semielip- 
se, adornado de seis columnas de mármol de orden compuesto, 
y encima forman las curvas, que se elevan de la cornisa, una 
especie de corona. Hay varios ángeles de escultura en el altar: 
unos que sostienen el suspensorio del Santísimo, otros la caja 
preciosa de oro y pedrería, donde están las reliquias de San 
Germán, obispo de París, con mucho adorno de figuras, etc. El 
antiguo frontal tiene también que ver por sus labores. Así en el 
coro como en la capilla mayor y nave de la iglesia hay grandes 
cuadros de diferentes autores de crédito, entre ellos de Pierre, 
Le Moyne, Restout, Natoire, Hallé, etc. Representan asuntos 
de la vida de San Pedro y San Pablo, etc. 

4, Entre las obras de escultura que merecen verse son 
las de algunos sepulcros, particularmente en una capilla el del 
Príncipe de Fustemberg, hecho por Coysevox; en la capilla de 
San Casimiro un monumento erigido al rey Juan Casimiro de 
Polonia, y consiste en su estatua, como ofreciendo el cetro, 
ejecutada por Marsy*%. Este rey, después de su abdicación, 
fue abad de San Germán y cardenal. En la capilla de Santa 
Margarita, que es sepultura de la familia Castellan, hay otro 
sepulcro obra de Girardon. A un lado de la de San Plácido 
un bajo relieve de Pigalle, que representa a dicho santo, y 
también se encuentran otras curiosidades, en que no me de- 
tengo. 

5. El refectorio es pieza digna de verse en su término gó- 
tico, y lo mismo una capilla interior de la Virgen, que se atri- 
buyen a Pedro de Montreuil, de quien he hablado otras veces, 
y fue arquitecto del tiempo de San Luis, y quien hizo la Santa 
Capilla. También la biblioteca merece observarse por el núme- 


363. Gaspard Marsy (Ponz: «Marsi»; 1624-1681). 
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ro y variedad de sus libros impresos y manuscritos singulares%*, 
Nada menos por la colección de medallas, y de todo género de 
antigúedades, que el padre Montfaucon, como erudito en estas 
materias**, puso en el mejor estado. Hay también en la biblio- 
teca varios bustos antiguos y modernos, con un medallón de 
Luis XIV, hecho por Coysevox, y en el fondo de la misma está 
sobre una columna el busto colosal de Luis XV, por Bouchar- 
don. 

6. Saliendo de la calle llamada de Grenelle, que es una 
de las principales de la ciudad, y del cuartel de San Dionisio, 
se encuentra un espacioso plano, llamado también de Grene- 
lle, al occidente de París, donde está el famoso Hospital de los 
Inválidos, cuya fundación fue una de las grandes empresas de 
Luis XIV, en favor de militares viejos y estropeados*, El edi- 
ficio es cuadrado, con un gran patio en medio y cuatro más 
pequeños a los lados: aquél tiene doble galería alrededor, una 
sobre otra, con arcos. 

7. La portada principal, que da ingreso al patio y está co- 
locada dentro de un arco, me pareció algo extravagante: en lo 
alto se ve una figura ecuestre de bajo relieve, que representa a 
Luis XIV, y a los lados dos figuras alegóricas de la justicia y la 
prudencia; más abajo dos estatuas, al parecer de Marte y Mi- 
nerva, y son obras de Coustou el Joven. Todos los tejados están 


364. «y por sus manuscritos singulares» (2* ed.). Viera y Ureña son más entusiastas al 
describir la biblioteca: «hermosa» (Viera, Apuntes, p. 49) y «soberbia» (Pemán, El 
viaje, p. 225). 

365. «como tan erudito...»(2* ed.). 


366. Les Invalides, hospital construido entre 1671 y 1708 para atender a militares heri- 
dos o enfermos, con capacidad para 7.000, y en el que, a decir de Viera, se alojaban 
en 1778 «mil y dieciocho» (Apuntes, p. 51). El número de militares incapacitados, 
no obstante, cifrado en tiempos de Luis XVI en 30.000, llegó a superar su capa- 
cidad, por lo que se crearon otras instituciones auxiliares y se autorizó a quienes 
lo deseasen a retirarse en sus casas cobrando una pensión. A diferencia de Ponz, 
Ureña tuvo el privilegio de observar en los Inválidos, junto con el embajador Aran- 
da, la colección de maquetas de fortificaciones en Franca y Flandes, visita que, por 
su carácter de información reservada, requería permiso expreso del rey (Pemán, 
El viaje, p. 242). 
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llenos de trofeos militares y armaduras, en cuyos medios hay 
ventanas para dar luz a las últimas habitaciones. Me han pare- 
cido cosa pesadísima, y la negrura, que con el tiempo contraen 
aquí las fábricas, no desfigura poco la de los inválidos. 

8. En el fondo del gran patio está la iglesia, o por mejor de- 
cir las iglesias, cuyo ingreso es por una portada de dos cuerpos, 
de a seis columnas cada uno, y un vestíbulo. Lo primero que se 
presenta es una nave muy larga, dividida de otras dos más pe- 
queñas por un cuerpo de columnas corintias a cada lado. Sobre 
las colaterales hay galería. 

9. Desde esta iglesia se ve como en perspectiva otra que 
está detrás del altar mayor. Consiste dicho altar en seis grandes 
columnas salomónicas, agrupadas de tres en tres y enlazadas de 
pámpanos, espigas, etc. Sobre el cornisamento hay ángeles y 
dos haces de palmas que, formando línea curva, van a sostener 
un doselito muy mezquino. Encima de este altar hay una Gloria 
pintada a fresco por Noél Coypel. 

10, De ésta se pasa a la segunda iglesia, que es un cuadrado 
con seis capillas en los ángulos y en dos de los lados, elevándose 
en el medio una gran cúpula, con buena distribución de luces 
por todo el recinto. Las pinturas que la adornan son primera- 
mente los doce Apóstoles, de Jouvenet; después una Gloria, de 
Carlos La Fosse, de quien también son los evangelistas de las 
pechinas; y se celebra esta obra por una de las mejores de La 
Fosse, que sin embargo de su genio para grandes máquinas, y 
conocimiento del claro y oscuro, se le nota pesadez y descorrec- 
ción en las figuras. 

11 Cuatro de las capillas referidas están dedicadas a los 
cuatro doctores de la Iglesia. En la de San Agustín están las 
estatuas de este santo, de Santa Mónica y de Alipio, y las pin- 
turas a fresco, que la adornan, son de Bologna. En la de San 
Ambrosio las estatuas del mismo santo, las de San Sátiro y Santa 
Marcelina, y las pinturas de Bologna. 

12. En la capilla de San Jerónimo se ven las estatuas de 
Santa Paula, Santa Eustaquia y la de dicho santo, con pinturas a 
fresco de Bologna; en la de San Gregorio su estatua con las de 
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Santa Silvia y Emiliana, y pinturas de Doyen. En las capillas de 
Nuestra Señora y Santa Teresa hay también dos estatuas que las 
representan, y todas son de mármol, ejecutadas por diferentes 
escultores. 

13. La fachada más suntuosa de esta iglesia es la que mira 
al mediodía, cuya puerta sólo se abre cuando entra el rey, y su 
principal ornato consiste en un cuerpo de doce columnas dóri- 
cas debajo, y otras tantas corintias encima, con muchas estatuas 
colocadas en ambos cuerpos. La de San Luis es de Girardon, y 
la de Carlomagno de Coysevox. En los ángulos del plano o te- 
rrado, de donde se empieza a elevar la cúpula, están puestas de 
dos en dos las estatuas de los Padres de la Iglesia: dicha cúpula 
se ve adornada de un cuerpo de columnas pareadas de orden 
compuesto, que me parece llegan a cuarenta, y de su ático en- 
cima; todo está lleno de estatuas, así en la portada como en la 
cúpula: unas son alegóricas, otras de santos. Hasta la extremi- 
dad dicen que hay cincuenta toesas desde el suelo de la iglesia: 
está cubierta de plomo, adornada también de esculturas, fajas 
doradas, etc. 

14. No hay duda que dicha cúpula es de las más suntuosas, 
así por su adorno (aunque ya causa alguna confusión) como por 
su grandeza, que se las apuesta a las mayores que conocemos; y 
también se puede decir que el total del edificio de los Inválidos 
corresponde a la magnanimidad del rey que lo hizo, bien que 
faltó la circunstancia de lograr arquitectos más correctos de lo 
que fueron Libéral Bruand y Julio Hardouin-Mansart*”, 

15. Laugier dice que siempre que iba a los Inválidos (ha- 
bla de la segunda iglesia cubierta de la cúpula) se admiraba 
de aquel monumento de arquitectura; pero que quedaba sor- 
prendido de su total inutilidad. El encontrar primeramente 


367. En la obra colaboraron Libéral Bruand (Ponz: «Bruant»; ca. 1635-1697) y Jules 
Hardouin-Mansart, quien se encargó de proyectar y construir la grandiosa cúpula. 
Mientras que Viera la admiró sin reparos, Ureña considera que su gran tamaño 
introduce desequilibrio en las proporciones del edificio, pues el primer cuerpo 
de la obra debería tener mayor elevación para armonizar con la cúpula (Pemán, 
El viaje, p. 244). 
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una iglesia completa, y luego dar con otra, que también lo es, 
y tan adornada, sin particular objeto, sólo le hacía ver la idea 
fantástica de un príncipe que quiso llevar a efecto una belleza 
sin idea clara de lo que iba a hacer. Sugiere el pensamiento de 
que sería tal edificio a propósito para sepultar en él los sobe- 
ranos de Francia, en lugar de que ahora están esparcidos en 
San Dionisio y otros parajes. Critica con razón el altar por las 
columnas salomónicas, contrarias al natural, figurándosele lo 
mismo que un hombre con las piernas estropeadas. Lo difícil 
que es hacerlas bien ha dado motivo para considerarlas bellas, 
sin serlo, y muy apartadas de la razón. A mí se me figuran unos 
sustentantes de greda blanda, o de masa, que los tuerce el peso 
sobrepuesto. Nadie como los franceses ha imitado tanto este 
ejemplo, que dio el Bernino en el altar de San Pedro en Roma. 
En España se han hecho infinitas de un siglo a esta parte; pero 
confío que no se harán más. 

16. En el mismo plano o campo de Grenelle, más al me- 
diodía, se ha concluido poco hace otro edificio, que casi compi- 
te con el de los Inválidos, y es la Escuela Militar, que ha funda- 
do Luis XV para el mantenimiento y educación de quinientos 
caballeros jóvenes, que de otro modo no lograrían una crianza 
correspondiente a su nacimiento, y son preferidos los que han 
perdido sus padres en la guerra*”. Se les instruye en los princi- 
pios del arte militar y en todo lo demás que corresponde a esta 
carrera. 

17. Este suntuoso edificio lo confió el rey a su arquitecto 
Mr. Gabriel, que vive con grandes créditos en este reino. En 
medio de la fachada, que está enfrente del que llaman Champ 
de Mars, Campo de Marte*”, se eleva una suntuosa portada, 


368. La École Militaire creada por edicto de enero de 1751 proporcionaba a jóvenes 
oficiales formación científica y técnica: 500 plazas de pensionarios se reservaban 
para hijos de nobles con dificultades económicas. Las ordenanzas de 1776 estable- 
cieron un total de 12 escuelas militares por todo el reino, cuyos estudiantes debían 
culminar su formación durante un año en París. 

369. «Aquí suele el Rey revisar las tropas de la Casa Real y caben en su recinto diez mil 
hombres de armas en batalla», observa Viera (Apuntes, p. 5D). 
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que comprende toda la altura del edificio y consiste en diez 
grandes columnas corintias, sobre cuyo cornisamento hay una 
especie de ático con estatuas. Se entra por tres puertas en un 
vestíbulo muy adornado, y se atraviesa a un patio, dispuesto a 
modo de jardín, con galería alta y baja por los tres lados, cuya 
decoración es en la inferior de columnas dóricas pareadas y en 
la superior de jónicas. 

18. En medio de este patio está sobre un pedestal la esta- 
tua de Luis XV, obra de Le Moyne, vestida a la heroica y mos- 
trando con una mano diferentes insignias de órdenes militares. 
A la mano izquierda del vestíbulo está la capilla, muy adornada 
de columnas corintias, que sostienen la bóveda, y de pinturas 
en todos sus altares, que representan asuntos de la vida de San 
Luis, figurándose su santa muerte en el mayor. Dichas obras 
son de varios profesores vivientes, y de quienes se han visto 
cuadros en la exposición del Louvre de este presente año. 

19. La escalera es cómoda y espaciosa, por la cual se sube a 
las principales salas de los jefes y del Consejo, donde hay retra- 
tos de famosos generales y otros guerreros. El resto de las habi- 
taciones para maestros, discípulos y oficinas es muy grande. 

20. El Campo de Marte, que está enfrente de la fachada, 
es un dilatadísimo cuadrilongo, donde suele la tropa hacer sus 
ejercicios y pasar revista los regimientos. Se regula este espacio 
capaz de contener diez mil hombres con toda comodidad. Lo 
cerca una terraza plantada de cinco líneas de olmos; luego un 
foso, y después otra terraza exterior también con árboles, etc., 
sin que la altura de la pared intermedia pueda impedir la vista 
del pueblo, que concurre a ver los ejercicios. 

21. En la calle cercana de Santo Domingo está la iglesia y 
noviciado de su orden. En dicha iglesia y convento hay muchas 
pinturas de Fray Andrés, religioso de la casa, de quien creo ha- 
ber dicho que logró crédito de muy hábil, y en efecto hizo cosas 
buenas. En la bóveda del coro pintó Francisco Le Moyne la 
Transfiguración de Cristo: la iglesia, que es arquitectura de un 
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tal Bullet”, tiene buena proporción, con su adorno de pilastras 
corintias. La capilla del Rosario y otras contienen sepulcros de 
grandes señores. 

22. El colegio Mazarino, que también llaman de las Cuatro 
Naciones, entra en la clase de los edificios de mejor arquitec- 
tura que hay en París”. Su situación es enfrente el Palacio del 
Louvre, y por entre ambos atraviesa el río Sena. Fue empezado 
por el célebre arquitecto Luis Le Vau, y concluido por Lambert 
y Orbay. La fachada es un semicírculo, en medio del cual resal- 
ta la portada que da ingreso a la capilla, formando un pórtico 
adornado de cuatro columnas y de dos pilastras corintias, des- 
de donde se extienden las dos porciones de círculo, adornadas 
de pilastras jónicas, hasta unirse con dos pabellones o cuerpos 
cuadrados, en que termina toda la fachada. Estos pabellones 
tienen pilastras corintias y hacen juego con el pórtico. 

23. A los lados del frontispicio, que es triangular, y en la 
continuación de un sotabanco, se ven pareadas las estatuas de 
los cuatro evangelistas con las de los Padres de la Iglesia Griega, 
San Basilio, San Atanasio, San Juan Crisóstomo y San Gregorio 
Nazianceno; y de los doctores de la Iglesia Latina San Jeró- 
nimo, San Agustín, San Ambrosio y San Gregorio Magno. La 
cúpula es considerada como una perfección del arte: su deco- 
ración es de pilastras pareadas entre las ventanas, con fajas de 
plomo dorado en la cubierta. 

24. Esta cúpula, que por fuera es de figura redonda, por 
dentro es oval, muy adornada de pilastras corintias y compues- 


370. Jean-Baptiste Bullet de Chamblain (1665-1726). 


371. Fundado en 1682, el collége Mazarin becaba a 30 hijos de notables (a partir de 
1720, necesariamente nobles) procedentes de las provincias unidas al reino de 
Francia por los tratados firmados bajo el ministerio de Mazarino, razón por la 
cual se conocía también como college des Quatre-Nations. Curiosamente, Ponz 
omite referirse a la suntuosa biblioteca, de más de 60.000 volúmenes, inclui- 
da una Biblia impresa en 1471, que alaban tanto Viera (Apuntes, p. 47) como 
Ureña (Pemán, El viaje, p. 215). Si Viera admira la arquitectura del colegio, 
Ureña, con Ponz, critica el diseño de su fachada, así como, apoyándose en la sátira 
de Mercier, el contenido de las enseñanzas que en él se impartían. 
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tas, de varias figuras alegóricas, que representan las Obras de 
Misericordia, ejecutadas de estuco por Desjardins, de quien 
también son las medallas de los Apóstoles, etc. El cuadro del 
altar es de Alejandro Veronés, en que expresó el misterio de la 
Circuncisión?”. 

25. En esta iglesia está el suntuoso sepulcro del cardenal 
Julio Mazarino””: magnífica obra, ejecutada por Coysevox, So- 
bre la urna elevada encima un pedestal se ve la figura de ro- 
dillas con sus hábitos cardenalicios, en ademán de orar; en las 
fachadas de la tumba, y sentadas sobre el pedestal, están las 
Virtudes representadas en estatuas de bronce con sus insignias, 
del tamaño del natural. La del cardenal es de mármol blanco, y 
la urna de mármol negro, con un largo epitafio en la pared. 

26. Este cardenal ya se sabe que gobernó la Francia en la 
menor edad de Luis XIV y continuó después que el rey salió 
de dicha menor edad, a pesar de grandes enemigos que tuvo. 
Quiso que este colegio sirviese para la juventud de cuatro na- 
ciones, sobre las cuales había extendido la Francia sus conquis- 
tas; es a saber, del Rosellón, de parte de Flandes, de parte de 
Alemania y de Italia, de donde era el cardenal, y por eso se 
llamó el colegio de las Cuatro Naciones. Interiormente tiene el 
edificio muchas comodidades de patios, librería, habitaciones 
y escuelas con buenos maestros, y está incorporado, como los 
más colegios de París, a la Universidad. 

27. En la iglesia de San Nicolás de Tolentino, perteneciente 
a los religiosos llamados Petits Agustins, esto es, pequeña Casa 
de los Agustinos, fundación de la reina Margarita, cuyo corazón 


372. Alessandro Turchi, pintor de Verona, llamado Veronese o 'Orbettor (1578-1649). 
En cambio, Ureña atribuye esta Circuncisión (cuadro que dice haber visto, «con 
dolor, muy deslucido») a Paolo Caliari, llamado el Veronés (1528-1588), impu- 
tando a Alejandro Veronés tan solo la autoría de los otros dos cuadros del altar 
(Pemán, El viaje, p. 235). 

373. Giulio Mazarino (1602-1661), cardenal y diplomático italiano, fue el hombre de 
confianza de la reina Ana de Austria durante su regencia (1643-1661), y se convir- 
tió en un personaje extremadamente impopular, satirizado en miles de panfletos 
(mazarinades). 
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está depositado en una capilla; hay que ver algunas obras de 
escultura, ejecutadas de tierra cocida, muy estimadas de los in- 
teligentes, y son, en el nicho del medio del retablo principal, un 
moribundo, a quien un ángel le señala el cielo, y junto a él San 
Nicolás de Tolentino. Sobre las puertas colaterales dos estatuas 
de santas, cuyas obras se atribuyen a un tal Birdau. 

28. En la iglesia del Hospital de la Caridad, que es de los 
religiosos de San Juan de Dios, se ve una pintura de este santo 
en gloria, ejecutada por Jouvenet, etc. Las salas del hospital 
están adornadas de buenos cuadros y los hay de La Hyre, Le 
Brun, etc. La portada, de orden dórico y jónico, tiene corrección 
y simplicidad. No hablo de la iglesia de los Teatinos, situada en- 
frente de la galería del Louvre, al lado izquierdo de la corriente 
del Sena, porque su arquitectura es muy pesada y extravagante. 

29. Se me olvidaba la suntuosa obra de la Casa de la Mo- 
neda cercana al colegio Mazarino, la cual se empezó doce o 
trece años hace, bajo de la dirección y dibujos de un arquitecto 
del rey llamado Mr. Antoine”**. Es edificio que debe haber cos- 
tado millones por su extensión y decoración: ésta consiste prin- 
cipalmente en una larga fachada, adornada de varios modos. 
En el medio resalta un cuerpo con cinco arcos y seis columnas 
de orden jónico, que abrazan dos planos del edificio, y a plomo 
de dichas columnas hay seis estatuas alegóricas de la fuerza, la 
abundancia, la ley, la prudencia, la paz y el comercio. 

30. Se entra por esta portada en un vestíbulo, adornado 
de veinticuatro columnas de orden dórico, que forman tres 
galerías: la principal decoración de la escalera es de dieciséis 
columnas jónicas. Después del vestíbulo se entra en un gran 
patio, cercado de galerías, y en él están colocados los bustos de 
Enrique IV, Luis XIIL, Luis XIV, Luis XV. Tiene el edificio otros 


374. El Hótel des Monnaies fue construido entre 1771 y 1778 sobre el proyecto ganador 
del concurso convocado a tal efecto. El autor del diseño, muy innovador, fue Jac- 
ques Denis Antoine (1733-1801), arquitecto neoclásico, miembro de la Academia 
Real de Arquitectura desde 1776. Viera lo considera un «edificio magnífico», de 
«proporciones regulares» (Apuntes, p. 47). 
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cuatro o cinco patios, a los cuales corresponden varias oficinas 
para trabajar la moneda. 

31. La entrada de la sala, donde están los volantes, tiene 
una portada de cuatro columnas dóricas, y encima dos medallas 
de bajo relieve. En fin, no se reparó en adornarlo todo, aun más 
de lo que era necesario. ¿En dónde mejor se podía gastar que 
en una Casa de Moneda? Los franceses dicen ser la mejor y 
más suntuosa de Europa, sin que se le pueda ni aun comparar 
la Ceca de Venecia. Ya era más de un siglo que pensaban en 
semejante edificio como muy necesario, y al fin lo han hecho 
sin ahorros. 

32. En Madrid hace dieciocho o veinte años que oí hablar 
de una casa suntuosa para el mismo fin; pero después no se ha 
chistado. Los caudales que se emplean en obras públicas para el 
uso o magnificencia de los pueblos son los únicos que en algún 
modo se fijan y aseguran a beneficio de la posteridad; porque 
todos los otros desaparecen casi momentáneamente, sin dejar 
rastro de que se poseyeron. Los italianos, particularmente en 
Roma, han entendido y practicado grandemente esta máxima, 
y los franceses hacen lo mismo ahora?”. 

33. En este cuartel de San Germán se encuentran muchos 
palacios y casas magníficas de señores, escuelas, conventos e 
iglesias, que no he nombrado, por ser poco o nada lo que he 
visto relativo a mi propósito. No es posible, según él, descender 
a menudencias. He hablado de las iglesias principales de París, 
en las cuales, como siempre sucede, es donde se encuentra lo 
mejor de las artes, y son las más accesibles para los forasteros. 
De paso he referido los principales monumentos que se en- 
cuentran de las mismas en varios sitios de la ciudad. 

34. Sería imposible hacer otro tanto respecto a las precio- 
sidades que en esta línea encierran los palacios y habitaciones 


375. Como en otros pasajes de esta misma obra, y también en su Viaje de España (t. IL, 
p. 201), Ponz muestra su preferencia por las obras «útiles» y su desagrado hacia 
los edificios excesivamente costosos y erigidos a mayor gloria del soberano o de 
la Iglesia. 
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de los grandes señores; porque ni el tiempo de mi mansión, ni 
otras circunstancias, permiten verlo todo, ni escribirlo, y bas- 
tará decir que, además de los palacios que he nombrado, hay 
otros muchos, donde se encuentran muy buenas cosas perte- 
necientes a las tres nobles artes, como en los de Richelieu, de 
Noailles, de Montmorency, de Rohan, de Broglio, de Brissac, 
de Bretonvilliers, de Aumont, de Mónaco, del que se llamó de 
los embajadores, del de Beauveau y de otros muchos”, 

35. El palacio que llaman de Tolosa, enfrente la plaza de 
las Victorias, es muy particular en esta línea. La arquitectura es 
de Mansart, con un buen patio y galerías de orden dórico, mag- 
nífica escalera; grandes salones y muy adornados, particular- 
mente de numerosa colección de cuadros de los más célebres 
autores, así franceses como italianos. Sobre el portal para entrar 
en el patio hay dos estatuas de Marte y Venus, y, en fin, dentro 
se ven otras mil obras, etc. 

36. La casa que llaman Guardamuebles de la Corona es 
uno de los suntuosos edificios modernos enfrente de la plaza de 
Luis XV?”, En tres grandes salas se encuentran preciosos mue- 
bles y alhajas, armaduras antiguas, tapicerías, buen número de 
pinturas, camas, doseles, espejos, bordaduras, etc. La costum- 
bre de hacer patente al público las cosas de este género es muy 
común en esta ciudad, y así la Casa del Guardamuebles está 
abierta para todo el mundo el primer martes de cada mes. Lo 
mismo sucede con muchas bibliotecas y gabinetes, que tienen 
días señalados para beneficio del público: costumbres laudables 
y dignas de imitarse. 


376. Igualmente abrumados por los múltiples objetos de interés que ofrece la ciudad se 
muestran otros viajeros, como Ureña, quien dictamina: «Muchas ideas puede uno 
formar de la grandeza de París con pocas ojeadas que dé y poco que reflexione», 
y añade: «seis meses de París no permiten perder el tiempo al que desea observar 
objetos de algima importancia» (Pemán, El viaje, pp. 244 y 264). 

377. «Una de las piezas que hay dignas de verse en París», secunda Ureña (Pemán, El 
viaje, p. 256). 


Via]jE FUERA DE ESPAÑA 397 


37. Yo me he encontrado en París cabalmente el día de 
la Féte-Dieu, que es el Corpus”, y en su octava, y con eso he 
visto expuestas en las paredes de esta Casa, y en las de la cola- 
teral, que es de igual suntuosidad, como también a lo largo de 
la galería del Louvre, por cuyos parajes pasan procesiones, muy 
bellas tapicerías, que se guardan en la expresada Casa del Guar- 
damuebles. Primeramente la historia de Escipión en veintidós 
tapices, ejecutados en Bruselas por obras de Julio Romano; en 
diez piezas de varios asuntos, que Rafael de Urbino pintó en el 
Vaticano, para lo cual se hicieron copias, entre ellos el Heliodo- 
ro, la Escuela de Atenas, la batalla de Constantino y Magencio, 
etc., y es manifactura de los Gobelins. 

38. En siete piezas los Hechos Apostólicos, invención del 
mismo Rafael, y fábrica de Inglaterra; pero no son estos tapi- 
ces de la primera suerte, esto es, hechos a vista de los cartones 
originales, como los que hay en Roma y los que el Duque de 
Alba posee. En dieciséis piezas la historia de Luis XIV inven- 
tada por Le Brun, y ejecutada por los Gobelins, como también 
otro juego que había expuesto de doce piezas de la historia de 
Alejandro por el mismo Le Brun. En cuatro piezas la histo- 
ria de Ester por Mr. de Troy. En cinco diferentes asuntos del 
Nuevo Testamento por Jouvenet. En ocho historias del Antiguo 
Testamento por Coypel: todas de la manifactura de Gobelins y 
con sus realces de oro en unas más que en otras. 

39. Después de mi arribo se ha concluido un grandísimo 
e importante edificio, que llaman la Halle des Grains, Mercado 
de los Granos, que en substancia es una alhóndiga de figura 
circular, con sus galerías alta y baja, donde se venden granos 
de todos géneros y harinas. La cubierta o gran cúpula la han 
hecho toda de cristales unidos, para lograr la claridad posible”. 


378. «el día del Corpus» (2* ed.). 

379. Ureña admira también esa cúpula, que describe detalladamente: «La Halle o Al- 
hóndiga destinada al trigo es singular por su media naranja construida en madera, 
según una idea de armadura concebida por Philiberto de Lorma, que han ejecu- 
tado por arquitectos Legrand y Molinos» (p. 208); según él, su diámetro era de 
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Admira a la verdad un gasto tan grande; pero, atendiendo al 
objeto, muy importante, y que hace grande honor a la policía. 

40. La situación de París en medio de Europa; las riquezas 
que en esta ciudad se congregan de toda la monarquía france- 
sa y de su gran comercio; el concurso y largas mansiones que 
hacen opulentos señores extranjeros; la buena acogida a todo 
forastero ingenioso; el genio activo de los naturales; el amor a 
la novedad, las modas y otras cosas contribuyen a la riqueza y 
prestan medios para llevar a efecto empresas de gran costo. 

41. Una ciudad que se va acercando a un millón de veci- 
nos, donde no sólo el soberano promueve ciencias, artes, in- 
dustria, etc., sino también los príncipes de la sangre real, y a su 
imitación otros poderosos, necesariamente ha de tener en to- 
dos géneros mucho más que otras cortes o ciudades no tan bien 
situadas, menos pobladas o menos ricas. Una buena parte de los 
ingeniosos artífices que se ocupan en las manifacturas más cu- 
riosas son alemanes, suizos, flamencos y de otras naciones, que 
aquí son bien recibidos, gozan de libertad y se establecen. Con 
todas estas ventajas hay autores que consideran a París como un 
cofre que engulle toda la moneda de Francia, y que, para com- 
plemento de su mal, alimenta también ciertos desenfrenados 
y sedientos especuladores, que al instante la hacen salir a casa 
del extranjero. 

42. Hay en París infinitos objetos de diversión, que es un 
poderoso atractivo para que vengan y vivan con gusto gentes de 
todas clases; y no son los menores de estos atractivos los con- 
cursos en paseos públicos y en los teatros. Aquéllos, que los hay 
en gran número, y muy agradables, ocupan largos espacios de 
la ciudad; así son los de los jardines de las Tullerías, de los Cam- 
pos Elíseos, del Jardín del Rey, o Botánico, del Luxemburgo 
y Arsenal, los del Priorato de Malta, de San Lázaro, de Soubise, 


120 pies, y su originalidad era su trabazón de maderas, de la que un ingeniero 
español pensionado en París, Agustín Bethancourt, había enviado un modelo a 
Floridablanca. 

380. «del de Luxemburgo» (2* ed.). 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 399 


del Palacio Real, de Santa Genoveva y otros infinitos sitios de 
concurso y recreación, donde todo el mundo puede ir. 

43. Los bókvards, que quiere decir murallas, de que París 
carece, con cuyo nombre llaman impropiamente dos grandes 
paseos, alineados de arboledas, que ciñen la mayor parte de la 
ciudad, no son el menor atractivo que aquí hay**, Todo está lle- 
no de ciertas casillas aseadas para comer y beber el que quiere; 
de otras destinadas al baile, a la música y a mil diversiones; de 
algunos teatrillos, donde se dan varias suertes de espectáculos, 
adaptados al gusto del alto y bajo pueblo. En fin, en estos re- 
cintos se alegra cada cual a su placer y se entretiene según su 
genio. 

44. ¿Y qué atractivo no es el de los grandes teatros para 
comedias, tragedias, óperas y otras piezas, siempre concurri- 
dos, siempre llenos, y siempre continuo asunto para alabar o 
censurar la invención y la ejecución de lo que allí se represen- 
ta? De esto se habla en las conversaciones, en los cafés, en los 
papeles periódicos, y toman algún partido cuantos frecuentan 
dichos teatros. 

45. Un sujeto que haya estado en París y se resolviese a 
dar al público sus observaciones sin hacer un largo capítulo de 
los teatros, sería tal vez tenido por ridículo, extravagante y sin 
gusto: tal es la pasión dominante del día y el interés que toma 
el público en este ramo. Sin embargo es punto que lo pasaré en 
silencio, por haberlo ya desempeñado y publicado últimamente 
en nuestra lengua el señor D. Francisco María de Silva en el 
libro intitulado Década Epistolar**?; lo que yo jamás pudiera ha- 


381. En la década de 1670, Luis XIV decidió convertir París en una ciudad abierta, 
reemplazando los viejos bastiones defensivos, que se extendían desde la porte 
Saint-Honoré a la Bastilla, por paseos alineados de árboles, origen de los grandes 
bulevares parisinos del siglo XIX, 


382. Pseudónimo de Francisco Jiménez de Góngora y Luján, duque de Almodóvar 
(1727-1794, Década epistolar sobre el estado de las letras en Francia, Madrid, 
Antonio de Sancha, 1781). La obra, escrita durante su estancia en París en 1780, 
dedica al teatro las cartas VII («Sobre la poesía y el teatro de la ópera francesa») 
y IX («Sobre los demás teatros de París»). 
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ber hecho con igual acierto y conocimiento, aun cuando fuese 
objeto de mi inclinación y de mi viaje. 

46. Y por cuanto dicho libro comprende también los demás 
ramos de la actual literatura francesa, con juiciosas observacio- 
nes en cada uno de ellos, nombra a los más célebres literatos de 
estos últimos tiempos, compara el mérito de unos con otros, y 
juzga sobre sus producciones, cualquiera que apetezca instruc- 
ción en este ramo, la encontrará allí, y muy particularmente en 
la parte que trata de las composiciones teatrales. 

47. Sin embargo de que mi genio no es muy llevado a esta 
clase de espectáculos, no pude menos de ver una ópera y una 
comedia: siquiera por no ser tenido por un bárbaro, ¿y quién 
sabe si me libraré de esta tacha, diciendo que generalmente 
ofendió mis oídos en la ópera el desentonado canto de la ma- 
yor parte de los actores, sus violentas acciones, la ensalada de 
bailes mezclados con la misma ópera, sin venir al caso, y otras 
cosas?" Tendrán estos teatros abundancia de buenas mutacio- 
nes; pero cabalmente las encontré muy mal entendidas y mal 
pintadas en la ópera que yo vi. Puede darse que mi vista y mis 
oídos se gastasen en varias funciones de esta clase, que vi en ese 
teatro del Retiro en el reinado del señor D. Fernando VI y en 
otras que he visto en diferentes teatros de Italia**, 


383. Asistir a la ópera o al teatro era un acto social y cultural casi ineludible para un 
viajero, aunque, en general, los españoles, acostumbrados, como el propio Ponz, 
a la música italiana, muestran su desagrado por la francesa. El arzobispo Gálvez 
califica la música de «desagradable», lejos de la «dulzura y ejecución de la italiana, 
a cuyo gusto está la de España» (Aguilar, «De Sevilla a Flandes...», p. 41), opinión 
que compartirán, años más tarde, el duque de Almodóvar (Década epistolar..., p. 
231) y Ureña (Pemán, El viaje, p. 264). Por lo que concierne al teatro, Ureña lo 
considera muy desigual, mientras que el dramaturgo Moratín no oculta su admira- 
ción por algunas de sus producciones: «en el que se llama Teatro Francés, destina- 
do a tragedias y comedias, si todo no es perfecto, le falta muy poco»; en particular 
alaba la soltura de la comedia, género que él mismo cultivó con éxito, mientras 
que opina que en el género trágico «la representación exagerada a la francesa» se 
presta a la crítica de los extranjeros» (carta a Juan Pablo Forner, 18 de junio de 
1787, en Epistolario, p. 83). 

384. Desde los primeros años del reinado de Felipe V, compañías italianas representa- 
ban ópera en los teatros de los Caños del Peral y el Real Coliseo del Buen Retiro. 
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48. La costumbre de aquí parece que no es el ceder a na- 
die ni en nada, trátese de lo que se quiera; pero dejemos estas 
historias, ajenas de mi conocimiento, que, como he dicho, se 
podrán ver en el citado libro, así por lo que toca a la parte li- 
teraria y poética del teatro francés como a la de su decoración, 
música y canto. Sólo digo que la concurrencia en estos teatros 
es muy grande: los edificios no sé si tan propios como costosos, 
con pórticos de columnas en sus ingresos; y concluyo que si el 
lujo de los teatros es, como algunos quieren, una señal de la 
opulencia de los estados, París tiene muy buenas pruebas de 
la suya. 

49. Concluiré mis noticias parisienses con hablar separada- 
mente de algunas otras cosas, y con decir mi parecer o el ajeno 
sobre el mérito de las mismas. Tiene París sobre el Sena quince 
o dieciséis puentes, algunos de piedra y otros de madera. Los 
más célebres son el Puente Nuevo y el Real; éste enfrente el 
Palacio de las Tullerías, y es de cinco arcos, el del medio muy 
grande, y se debió su sólida construcción a un fraile dominico, 
llamado Fr. Romain?”. 

50. Del Puente Nuevo donde está la figura ecuestre de 
Enrique IV ya he dicho algo. Es sin duda magnífico, de doce 
arcos, y comprende los dos brazos del Sena, que se unen en 
aquel paraje. Tiene adorno de cabezas de sátiros y dríadas, y 
una magnífica cornisa. Lo comenzó Androuet de Cerceau y lo 
concluyó Guillermo Marchand en 1604*, 

51. El puente llamado de Notre-Dame y el que llaman Pe- 
tit Pont, Pequeño Puente, son obras de Fray Jocundo, también 
dominico, natural de Verona, insigne en varias ciencias y artes, 
particularmente en la arquitectura, con cuya pericia sirvió al 
rey Carlos XII. Este puente tiene casas encima, como también 
el Pont-Saint-Michel, Puente San Miguel; Pont-aux-Changes, 


385. El Pont-Royal de París fue construido entre 1685 y 1689 por el arquitecto Francois 
Romain (1647-1735). 


386. Baptiste Androuet Du Cerceau (ca. 1544-1590); el Pont-Neuf es su obra más cé- 
lebre. 
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Puente de los Cambios, y la mitad del puente de San Bernar- 
do?. 

52. Las fuentes repartidas en los diferentes distritos de 
París no bajan de cuarenta. Laugier ataca a las más celebradas, 
que son la de los Inocentes y la de la calle Grenelle. De la ar- 
quitectura de la de los Inocentes ya he hablado. En lo demás 
soy del dictámen del Laugier, que dice: se podrá alabar la des- 
treza del escultor; pero, ¿se dirá que la idea de un edificio cua- 
drado con ventanas entre pilastras pareadas es la idea de una 
fuente? De la de la calle Grenelle añade que encuentra en ella 
bello mármol y bellas estatuas (son de Bouchardon), y que más 
cree ver un retablo que otra cosa, admirándose de que el agua 
que sale por debajo haya de considerarse como de una fuente. 
Confiesa que los italianos en este punto son muy superiores a 
los franceses, y que conviene ir a Roma para tomar el gusto de 
hacer buenas fuentes. 

53. La expresada de la calle de Grenelle forma un semicír- 
culo con su resalto en medio, adornado de estatuas que repre- 
sentan la ciudad de París sentada sobre la proa de un navío, y 
recostadas a sus pies otras dos figuras alegóricas del Sena y del 
Marne, con bajos relieves de las estaciones en los lados, etc. 

54. El agua que se bebe generalmente en París es la del río 
Sena, que se saca y eleva con bombas, que aquí llaman pompes, 
y son máquinas hidráulicas, a modo de jeringas, que se compo- 
nen de un grueso cilindro o cañón, y una especie de mazo con 
su ventilla, que, subiendo o bajando por medio de un mango o 
manilla, introduce y hace subir el agua. 


E 


a. El haber permitido edificar casas encima de los puentes, que se tendría en otro tiem- 
po por una bizarra y laudable determinación, hoy se mira como una locura contra la 
policía y humanidad, que vive expuesta en tiempo de inundaciones; y aunque este 
mismo año de 1785 se trata de demoler las casas, todavía se ignora si tendrá efecto”. 
También se trata de añadirle un puente al Sena entre el Palacio Borbón y la Plaza de 
Luis XV, y se llamará el Puente Triunfal. 
387. Este es uno de los pasajes en los que se fundamenta el equívoco de que Ponz rea- 
lizó su viaje en 1785; sin embargo, la fecha corresponde a la de la edición y, quizá, 
la redacción definitiva de la obra. 
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55. Son estas bombas de varias especies, y de ellas se dis- 
tribuye el agua a la mayor parte de las fuentes. Tiene también 
París un acueducto y arca de agua cerca del Observatorio Astro- 
nómico, el cual acueducto se extiende doscientas toesas, y cons- 
ta de veinte arcos, arquitectura de Jacobo Desbrosses, hacia 
donde están las ruinas de otro del tiempo del emperador Julia- 
no, como se cree, para conducir las aguas del lugar de Arcueil, 
distante dos leguas de aquí. 

56. El agua de París es blanda y desabrida respecto de la 
nuestra de Madrid. Esto, y la aprehensión de que al río van 
todas las inmundicias de un pueblo tan grande, y de que aqué- 
lla es la que se ha de beber, causa no poca repugnancia; pero 
éste es un elemento que fácilmente depone sus inmundicias, 
mediante la filtración en grandes vasijas, por el guijo y arena. 
A poco tiempo todo el mundo acostumbra su paladar y deja los 
escrúpulos, y más persuadiéndose de que, como dicen, es muy 
ligera y saludable la del Sena. 

57. Pueblos tan desmedidos como éste, y aun mucho me- 
nores, son recintos de confusión, de libertinaje y abrigo de mu- 
cha canalla, por más vigilante que sea el gobierno, y también 
me parecen contrarios a las máximas de la población útil***, 

58. La cerca de París o su recinto no excede en suntuosi- 
dad a la de un miserable pueblo. La mayor parte consiste en 
palizadas entre árboles, escombros o estercolares. Nada más 
malo, ni más pobre, dice Laugier, que estas barreras e ingre- 
sos de París; y ningún extranjero que se acerque a ellas podrá 
creer que ha llegado a la capital de Francia, sino que todavía 
se encuentra en algún lugarejo vecino?. Es cierto que barreras 


388. Apelando también al tópico sobre la corrupción de la gran urbe, Moratín se jactaría 
irónicamente, en carta a Jovellanos el 22 de agosto de 1787, de que su residencia 
en París no había minado en absoluto su moral: «mi moral austera me ha defendi- 
do de los peligros de una ciudad populosa, y mis catorce tíos no hallarán nada que 
reprender en la conducta de su sobrino predilecto» (en Epistolario, p. 97). 

a. En este mismo año, y actualmente a instancia de los arrendadores, o Fermiers, se 

han empezado a elevar las murallas hasta la altura de catorce pies, para evitar contra- 
bandos, y algo se ha hecho; pero esto encuentra grandes contradicciones, y citan al 


404 ANTONIO PONZ 


e ingresos carecen de toda suerte de ornamento, y no hay uno 
hasta ahora que llegue a los nuestros de las Puertas de Alcalá y 
de San Vicente. 

59. En un papelejo que ha salido aquí estos días, se ha 
pronunciado dicha sentencia: su título es Observations géne- 
rales sur le Salon de 1783, et sur Vétat des Arts en France. Su 
autor es el abate Pech, práctico de Madrid, de Roma y de otras 
partes de Europa, que ha visto con conocimiento y gusto; y aun- 
que él habla particularmente de los ingresos de la Puerta de 
Alcalá y de la de Atocha, yo sustituyo a ésta, por lo que toca a 
la arquitectura, la de San Vicente; aunque no por los objetos 
que se presentan de espaciosas calles, que, como él dice, no se 
les pueden comparar las de ninguna otra ciudad de Europa, el 
Real Jardín Botánico, el soberbio paseo del Prado, el Arco de 
Triunfo; esto es, la Puerta de Alcalá, la actual policía, la ilumina- 
ción, etc. La entrada de la Puerta de San Vicente, el anterior 
camino y paseo de la Florida, y otras obras accesorias a Palacio, 
que se presentan por dicho ingreso, tampoco ceden a ninguno 
de lo que yo he visto hasta ahora. 

60. Este es un escritor francés, amante de su patria y de 
las bellas artes, cuyo dictamen no puede ser sospechoso a sus 
nacionales, y por cuanto me ha venido ahora a la mano, ex- 
pondré algunos de sus pasajes relativos a las mismas. Continúa 
con las entradas y barreras de París, y dice que es de admirar 
cómo después de un siglo no han desaparecido estas afrentosas 
barreras que desacreditarían el más pequeño lugar de Italia. 


célebre Buffon, como que lo juzga contrario a la salubridad del aire y evaporaciones 
malsanas de tan gran pueblo. Añaden que los médicos siguen generalmente este dic- 
tamen, y que el público clama por que cese la obra. Si no hay otra razón que la salu- 
bridad del aire, la opinión, sea de quien quiera, parece muy ridícula para impedirla. 
389. Observations génerales sur le salon de 1783 et sur P'état des arts en France, par M. 
Less peo* (S.1.), 1783. Se trata de un pequeño folleto de 47 páginas, uno de los 
muchos que se publicaban comentando las exposiciones de la Academia. 
Ponz se refiere a las principales obras urbanísticas emprendidas en Madrid du- 
rante el reinado de Carlos 11, muchas de las cuales, como la Puerta de Alcalá o el 
Jardín Botánico, se articulaban a lo largo del eje del Paseo del Prado. 
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¿Qué se responderá cuando, a vista de unas malas verjas, o de 
simples palizadas, diga un extranjero: ésta es la capital de Fran- 
cia? ¿Ésta es la nación poderosa e ilustrada que piensa tener el 
cetro de las artes en Europa? 

61. En cuanto a las fuentes, dice: Hasta ahora hemos 
dado este nombre a pabellones octógonos, o cuadrados; pe- 
sadas masas, que más sirven de embarazar que de adornar 
algunas de nuestras plazas; muchos cuarteles de París se man- 
tienen en la confusión y trastorno que les dio la ignorancia y 
rusticidad de nuestros padres; montones de casas, acumuladas 
unas con otras, calles estrechas y tortuosas, donde la infec- 
ción va acompañada con el riesgo de los carruajes, que pasan 
por ellas: tal es el espectáculo que presenta la mitad de esta 
inmensa capital. Compara los magníficos edificios de los anti- 
guos para adorno de sus ciudades con los de ahora, y saca cuán 
inútiles han sido aquellos ejemplos de magnificencia para ser 
imitados. 

62. Se admira de la increíble facilidad con que se fía a 
particulares la construcción de edificios públicos, en prueba del 
poco caso que se ha hecho en Francia, y de no haberse conoci- 
do el punto político de las artes, y señaladamente de la arqui- 
tectura, que es la poderosa para hacer impresiones de grandeza 
y utilidad, y que inspiran a todos la majestad y poder de una 
nación. Con este motivo, mencionando la carta circular que, de 
orden de Su Majestad, escribió el excelentísimo señor conde de 
Floridablanca a todos los prelados del reino*”, dice lo siguiente: 
Il y a quelques années que le Roi d'Espagne fit défendre d'élever 
dans toute Uétendue de ses états aucun édifice public, dont son 
Académie des Arts n'eút approuvé le plan. Voila, si je ne me 
trompe, la seule chose de la part des Gouvernements modernes, 
qui ferait soupconner quíils ont entrevu ce but politique des Ar- 


390. La carta circular de Carlos HI enviada por Floridablanca a los obispos en 1777, 
instándoles a que sometiesen las obras en los templos a la aprobación de la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando, fue al parecer inspirada por Ponz, quien 
pudo intervenir en su redacción. 
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ts*. Lo que puesto en castellano equivale a que: Hace algunos 
años que el rey de España ha prohibido hacer ningún edificio 
público en toda la extensión de su monarquía, cuyos planes no 
hayan sido aprobados por su Academia de las Artes. Véase, si 
yo no me engaño, la única cosa de los gobiernos modernos que 
nos puede hacer sospechar haber entrevisto este blanco político 
de las Artes?. 

63. Hace memoria el expresado autor del reinado de 
Luis XIV, y extraña que, siendo un príncipe empeñado en aga- 
sajar y atraer a los extranjeros, no hermosease más su capital, 
y que no hiciese de París una especie de espectáculo que hu- 
biese admirado a la Europa e inmortalizado su tiempo. Sólo se 
le debió, añade, el edificio de Louvre (entiende hablar de la 
columnada), y es el solo que tiene carácter de grandeza; pero se 
enoja de la supersticiosa admiración del público, que ha más de 
un siglo que no encuentra en él sino bellezas, sin pararse en la 
deformidad del basamento; de su puerta, que, cortando la prin- 
cipal habitación, impide que se comuniquen los dos peristilos; 
de la inutilidad del frontispicio, que supone un tejado incom- 
patible con la balaustrada sobrepuesta, la cual necesariamente 
anuncia un terrado; el parear las columnas, prueba siempre del 
abuso y poco valor del arte en nuestras manos. 

64. Todo se ha visto, dice, todo se ha medido, todo se ha 
analizado en arquitectura: a la vista de nuestros artífices están 
los monumentos de Grecia, de Roma y de la Francia; las obras 
de Desgodetz, de Clérisseau y de Le Roy no dejan que de- 
sear””: no faltan buenas disposiciones, y aun grandes ideas del 


a. Observations sur le Salon de 1783. pág. 36. 


b. Para rectificar este pasaje véase la Carta Circular de S. M. en el Prólogo del tomo VII 

del Viaje de España, pág. VIIP”. 

391. En las páginas VII-XI1 de ese volumen se reproduce el texto íntegro de la cireu- 
lar. 

392. Ponz destaca aquí. citando a Laugier, a tres figuras señeras de la arquitectura 
clasicista en Francia. Antoine Desgodetz (forma utilizada en la época) o Desgo- 
dets (1653-1728), arquitecto y teórico, fue más conocido por esta última vertiente. 
Tras estudiar en Roma, publicó en 1682 Les édifices antiques de Rome dessinés 
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arte. ¿De dónde nace, pues, que los artífices no tocan en la 
belleza que conocen? 

65. Un siglo hace que la capital estaba en expectación de 
dos teatros: un sinnúmero de proyectos se habían presentado al 
gobierno, anunciándose a toda Europa, y habiéndose disputado 
con todo el aparato de crítica sobre lo tocante a la construcción 
de este género de monumentos. Por fin se han erigido; ¿y qué 
es lo que se ve? En lo exterior nada grande, ni decidido: peris- 
tilos sin proporciones oportunas, áticos monstruosos, cubiertas 
góticas y masas de edificios, sin unidad ni carácter, cuyo destino 
sólo lo anuncia la inscripción que ha sido preciso poner en la 
fachada. 

66. Entra Mr. Pech a examinar los defectos interiores de 
estos nuevos teatros; pero yo lo abandono, porque ya hice pro- 
pósito de no engolfarme en dicho género. 

67. Éste es el modo de explicarse del citado escritor sobre 
los monumentos del arte que han merecido grandes aplausos 
en esta capital, sin que yo entre a examinar si el celo con que 
habla excede o llega a los términos de una justa crítica. Parece 
que le ha servido de guía al jesuita Laugier, varias veces citado; 
pero no puede negarse que ambos escritores exhortan, gritan y 
critican llevados del amor a su patria, sin hacer caso de los que 
se empeñan en alabarlo o defenderlo todo. 

68. Parece que estos pasajes pueden justificar por muy 
moderadas las expresiones con que en el Viaje de España se 
habla de tantas obras monstruosas y afrentosas a nuestro siglo. 
Cortemos el hilo, que ya estoy muy cansado de escribir, y hasta 


et mésurés tres exactement, que, reimpresa en 1799, se considera obra destacada 
en el origen de la arqueología moderna. Profesor de la Academia, dejó inédito 
un Traité des ordres d'architecture (1711). Charles Louis Clérisseau (1722-1820), 
arquitecto, pintor y arqueólogo, tuvo un papel destacado en el desarrollo del estilo 
neoclásico en arquitectura y decoración, y en la adaptación de elementos antiguos 
grecorromanos. Estuvo en Roma entre 1749 y 1754, trabajó con el escocés Ro- 
bert Adam y obtuvo reconocimiento, además de en Francia, en Inglaterra y Rusia. 
Su único edificio completo es el gigantesco Palais du Governeur en Metz (1776- 
1789). David Le Roy (1724-1803), arquitecto, historiador y teórico, ganador del 
Prix de Rome en 1750, sucedió a Blondel como profesor en la Academia. 
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la otra, que Dios sabe desde dónde será. Mil abrazos a los ami- 
gos, a quienes me encomiendo, etc. París. 


CARTA IX 


1. Desde París a la ciudad de Calais cuentan sesenta y dos le- 
guas, O treinta y cuatro postas, que los que tienen prisa las an- 
dan sin parar; pero yo no lo he hecho así. Los pueblos donde se 
mudan caballos son: Saint-Denis, Écouen, Luzarches, Chanti- 
lly, Lingueville, Clermont, Saint Just, Vavigny, Breteuil, Flers, 
Hebecourt, Amiens, Picquigny, Flixecourt, Ailly-le-Haut Clo- 
cher, Abbeville, Nouvion, Bernay, Nampont, Montreuil-sur- 
Mer, Clermont, Samer, Boulogne, Marquise, Haut-buisson, 
Calais. Voy a decirle a V. primeramente lo que me ha parecido 
del cultivo y aspecto de estos territorios. 

2. Las dos leguas desde París a Saint-Denis, o San Dio- 
nisio, son de camino llano, y alineado de árboles: la campiña 
abundante de granos, y bien cultivada, no tan frondosa al prin- 
cipio como después. Para ir a Saint Denis se atraviesa el lugar 
de Chapelet. Los territorios de Écouen y Luzarches me gus- 
taron mucho por su cultivo y frondosidad. Desde allí se va a 
Chantilly, de cuyo delicioso sitio hablaré luego. 

3. Se siguen Lingueville y Clermont, con buen cultivo de 
granos, legumbres y árboles frutales entre valles y collados. 
Desde Clermont a Saint-Just, primer pueblo de la provincia 
de Picardía, todo el camino en el intervalo de dos postas está 
alineado de manzanos y perales; y aunque lo restante de la cam- 
piña se observa bastante pelado, no faltan de trecho en trecho 
algunos bosques, de que se cuida tanto como de las cosechas 
más importantes. El excelente camino de Saint Just a Vavigny 
va alternando de nogales y olmos a los lados. 
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4, Se descubren grandes llanuras al modo de las de Ma- 
drid, destinadas al trigo, centeno y otros granos. El mismo as- 
pecto tienen las de Breteuil, Flers y Hebecourt; pero no faltan, 
como dije arriba, manchones de monte de distancia en distancia, 
de lo cual, y de la alineación de los caminos, resulta suficiente 
frondosidad, que yo me holgaría ver en todos los nuestros. Por 
consiguiente, a pesar de la pobreza que presentan las casas de 
estos pueblecitos, o aldeas, que por lo regular son miserables 
barracas, parecen agradables, acompañadas de árboles. 

5. Sigue la hermosa y bien situada ciudad de Amiens, ca- 
pital de Picardía, que dejo para después. Desde Amiens varía 
la figura del territorio entre valles y collados de corta conside- 
ración. Los lugares antes de llegar a Abbeville son pobres al 
modo de los referidos; pero agradables por la misma razón que 
lo son aquéllos. 

6. También son frondosos territorios los lugares entre 
Abbeville y Boulogne, abundantes de praderías, que ahora, sin 
embargo de los calores de verano, verdean por todas partes. 
Las muchas plantas en los caminos y fuera de ellos van forman- 
do con los prados objetos graciosos, que recrean al viajero en 
lugar de cansarle; y lo mismo sucede con los que se presentan 
entre Boulogne y Calais. 

7. Además de los referidos pueblos donde se mudan ca- 
ballos, se atraviesan otros muchos; y después de haber dicho a 
V. lo que me ha parecido de la calidad y cultivo de los terrenos, 
haré lo mismo de las curiosidades más notables de esta ruta, 
empezando por Saint-Denis. 

8. La piedad cristiana elevó a Saint-Denis de una muy po- 
bre y corta aldea que fue en otro tiempo a ser ahora una linda 
ciudad. Se llamó Chatuel por una señora llamada Catula, que 
recibió los cuerpos de San Dionisio Mártir y de sus compañeros 
San Rústico y San Eleuterio, a los cuales erigió un sepulcro en 
su hacienda; y la devoción de los cristianos añadió después una 
iglesia, que Santa Genoveva reedificó al final del siglo V. Hízola 
construir de nuevo con toda magnificencia el rey Dagoberto 1 
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y engrandecer la habitación de los monjes benedictinos, que ya 
se dedicaban a servir en este devoto lugar. 

9. San Luis y su madre, la sabia y gloriosa española doña 
Blanca, contribuyeron a la reedificación que en su tiempo se 
hizo; y a esto se atribuye el ver las armas de Castilla unidas con 
las de Francia en varios parajes del coro, del crucero y en otros 
de la iglesia. Su arquitectura es de las más gentiles y magní- 
ficas en el estilo gótico, con dos delicadas torres en los lados 
de la portada”. En sus puertas hay bajos relieves de bronce, 
relativos a la historia de San Dionisio. Tiene tres naves de igual 
altura, esto es, de noventa pies, y el largo de toda ella es de 
trescientos treinta y cinco: el crucero y las naves son anchas 
a proporción; el coro ocupa el medio, como regularmente en 
nuestras iglesias de este género. Al presbiterio y retablo mayor 
los divide del coro el crucero, y al testero de la iglesia se sube 
por algunas gradas, formando un plano más elevado, que au- 
menta la magnificencia. 

10. Así como el Escorial en España es el sepulcro de nues- 
tros reyes, Saint-Denis lo es en Francia de sus monarcas. El pri- 
mero que fue enterrado en este paraje fue el rey Dagoberto en 
el año de 638. Se ven a un lado y otro de las verjas, que dan in- 
greso al coro por el crucero, porción de sepulcros, que San Luis 
mandó hacer a sus predecesores: en una parte los de la estirpe 
de Pepino, y en otra los de la de Hugo Capeto. Entre aquéllos 
los de Carlomagno y el rey Luis su hermano, de Clodoveo II y 
Carlos Martel, los de la reina Isabel de Aragón, de Felipe, su 
marido, y de su hijo Felipe el Bello, que son de mármol. 

11. Al otro lado, que mira al norte, están los depósitos de 
Hugo Capeto, de Roberto, de Enrique 1 y Luis VI, de Costanza 
de Castilla, segunda mujer de Luis VII, de Carloman rey de 


393. En la basílica de Saint-Denis se empleó por primera vez la bóveda ojival (1122) ca- 
racterística de la arquitectura gótica. Allí se encuentran los sepulcros de los reyes 
de Francia, muchos de ellos obras maestras de la arquitectura funeraria. A pesar 
de su desagrado por la arquitectura medieval, Ponz aprecia la calidad y belleza de 
este templo, celebrada también por Viera («de un gótico muy delicado», Apuntes, 
p. 61). 
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Austrasia, etc. Los hay ejecutados en piedra regular y algunos 
de mármol: uno es el de Luis X y Juan L, su hijo, y otro de la 
reina Juana de Navarra, hija de Luis X. 

12. El sepulcro de Carlos VII, cercano al santuario, es más 
suntuoso, ejecutado en mármol negro y con figuras de bronce: 
se ven las figuras de otros príncipes y princesas echadas sobre 
sus sepulcros de mármol negro cerca del altar mayor. 

13. Los hay también en las capillas según el gusto y estilo 
de los tiempos en que fueron ejecutados. Los mejores y más 
suntuosos son los de Luis XII y de Francisco I, ambos de már- 
mol blanco, con figuras de rodillas. Asimismo el de Enrique Il, 
que inventó Primaticcio**, el de Enrique IV y algunos otros; 
siendo de notar que, desde este rey, a ningún otro de sus gran- 
des sucesores de la Casa de Borbón se le ha erigido sepulcro 
suntuoso, estando todos enterrados en dos bóvedas, y no son 
menos de cincuenta los cadáveres de esta augusta familia. Al- 
gunas de las figuras echadas sobre las urnas se representan des- 
nudas y descarnadas, sin duda por manifestar inteligencia de 
anatomía los que las hicieron. 

14. Hay otros en la iglesia de algunas personas ilustres, sin 
ser de familias reales, por grandes servicios hechos a su patria; 
entre ellos se ve uno muy suntuoso de mármol en la parte ele- 
vada del templo o testero erigido al Mariscal de Turena, obra 
de Tuby, con dibujo de Le Brun. Se compone del Mariscal mo- 
ribundo en brazos de la Victoria; acompañan la Prudencia y el 
Valor en actitudes convenientes: todas figuras en mármol, con 
otros ornatos. 

15. Por lo menos están sepultadas en esta iglesia las prince- 
sas españolas siguientes: Isabel de Aragón, mujer de Felipe II, 
llamado lHardi, o el Atrevido; Constanza de Castilla, mujer de 
Luis VII; Ana de Austria, esposa de Luis XIII; María Teresa, 


394. Francesco Primaticcio (Ponz: «Primaticio»; 1504-1570), pintor, escultor y arqui- 
tecto italiano, desarrolló la mayor parte de su carrera artística en la Corte de Fran- 
cisco 1 de Francia. 
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mujer de Luis XIV; y María Teresa, mujer de Luis Delfín, hijo 
de Luis XV*. 

16. Tendría yo mucho que escribir, si hubiera de contar a 
V. las reliquias y curiosidades que se guardan en la parte eleva- 
da de esta iglesia y en una sala que llaman del Tesoro, empezan- 
do por los cuerpos de San Dionisio, apóstol de Francia, de San 
Rústico y San Eleuterio, de San Hilario, el obispo de Poitiers, 
y es de San Hilario, el obispo de Mende, con otros muchos, y 
últimamente el de San Luis, rey de Francia”, También estaba 
aquí el cuerpo de San Eugenio, discípulo de San Dionisio, que 
Carlos IX dio a nuestro rey Felipe II, y fue transportado a Tole- 
do, en cuya santa iglesia se colocó el año de 1565. 

17. Es grande el número de alhajas y preciosidades de di- 
cha sala del Tesoro, y consisten en relicarios, cruces, custodias, 
coronas, cetros, espadas de varios reyes, mitras, báculos, pecto- 
rales, anillos, cálices, patenas, imágenes y otros ricos muebles 
de oro y plata, adornados de todo género de piedras preciosas, 
muchas de ellas grabadas y de artífices griegos. 

18. Logra la primera estimación un gran vaso de ágata 
oriental, de dos mil años de antigiedad, según los eruditos, 
pues se cree que fue de Ptolomeo Filadelfo, rey de Egipto, tra- 
bajado con incomparable primor. Se ven esculpidos de relieve 
varios bacanales, etc., y se reputa que sería ésta una labor de 
treinta años. 

19. En fin, los reyes y príncipes de Francia parece que a 
competencia han enviado a este paraje lo más precioso y sin- 
gular. Hay mil adornos que han servido en sus consagraciones, 
entre ellos los mantos, coronas, etc., de Carlomagno y San Luis. 
Enseñan uno de los clavos con que fue crucificado el Señor, y 


395. Isabel de Aragón (1246-1271), casada con Felipe III de Francia; Constanza de 
Castilla, hija de Alfonso VIH y segunda esposa de Luis VII, rey de Francia; Ana de 
Austria (véase nota al t. L, carta VI, 42); María Teresa de Austria (1638-1683), hija 
de Felipe IV y esposa de Luis XIV (1660). 

396. Viera, que visitó el Tesoro acompañado por el propio abad de Saint-Denis, repara 
también en otras piezas, entre ellas veras efigies en cera de los reyes de Francia y 
un retrato de Juana de Arco (Apuntes, p. 61). 
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un misal y evangelios de mil años, cubiertos de oro y piedras 
preciosas, etc. 

20. Saint-Denis, de una corta aldea ha llegado a ser, como 
he dicho, una linda ciudad, en la cual hay siete u ocho parro- 
quias y varios conventos. En el de monjas carmelitas descalzas 
es actualmente religiosa y prelada Madama Luisa, tía del actual 
rey de Francia, Luis XVI", y a costa de esta princesa se está 
actualmente edificando una nueva iglesia, que da indicios de 
que será suntuosa y ejecutada de buen gusto. 

21. A varias obras antiguas del monasterio de San Dionisio 
se han añadido otras muy recientes, de las cuales habla Laugie- 
r*, y dice que los menos inteligentes desaprueban ver que se 
han malgastado grandes caudales en substituir paredes de ciu- 
dadela a una obra que era la misma delicadez: estas nuevas res- 
tauraciones, añade, al lado de la antigua iglesia, probarán largo 
tiempo cuán inferiores son los arquitectos de nuestra edad a los 
del siglo XI y XK en lo gentil y ligero de las obras, unidas o con 
la solidez. 

22. Entendemos, continúa, mejor que ellos la parte de la 
decoración; pero ellos eran mucho más hábiles que nosotros en 
la de la construcción. En efecto, ésta es una parte de suma im- 
portancia, y que pertenece al ahorro de grandes caudales que 
se emplean malamente, y así advierte que para perfeccionar la 
arquitectura se huya de los artífices de aquellos tiempos, cuan- 
do se trate de decoración; pero que se les consulte sin cesar en 
la parte de la construcción. 

23. Si hemos de seguir el lenguaje de aquí, no hay sitio 
más delicioso en el mundo que el de Chantilly. No se puede 
negar que lo es, y consiste en un palacio de campaña del prínci- 
pe de Condé, con dilatados bosques, jardines, canales, fuentes, 


397. Louise-Marie de France (1717-1787), en religión Madre Thérese de Saint-Augus- 
tin, hija menor de Luis XV y Marie Leszczynska, había ingresado en el Carmelo 
en 1770, y trató sin mucho éxito de utilizar su influencia para modificar la política 
religiosa de su sobrino Luis XVI. 


a. Essai sur Architecture, chap. 3, art. L 
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estanques, prados, huertas, calles dilatadas de árboles, plazas 
y cuanto se puede imaginar de ameno y deleitable*%, Se halla 
inmediato a un pueblo del mismo nombre. 

24. Se llega a este ameno sitio por una espaciosa y dilatada 
calle en medio de otras muy frondosas. En una media luna, que 
se forma al fin de ella, se halla la entrada de un patio llamado 
por su figura fer d cheval, y se sube a una terraza, donde hay una 
estatua ecuestre de bronce del último condestable de Mont- 
morency, que fue señor de este sitio. Está armado y es obra de 
mediano mérito. 

25. El antiguo palacio estaba sobre una roca cerrada de 
un gran foso que se forma de algunos manantiales; su patio es 
triangular, con varios adornos de escultura y otros. Está más 
adornado que el nuevo palacio, y se comunican por un arco. En 
la escalera se ve una estatua pedestre de mármol, que repre- 
senta al gran Condé, hecha por Coysevox. En una galería hay 
varios cuadros de Miguel Corneille, y los asuntos son conquis- 
tas de Luis XIII y Luis XIV. En uno se ve el príncipe de Condé, 
como rasgando las hojas de la historia donde están escritas sus 
acciones militares hechas en servicio de España en tiempo de 
Felipe IV contra la Francia, su patria. 

26. La exquisita librería, el gabinete de medallas, con toda 
suerte de preciosidades antiguas, y el de Historia Natural, son 
colecciones dignas de un soberano””. El de Historia Natural le 
aumentó notablemente el rey de Suecia años pasados, habién- 
dole regalado al príncipe de Condé una colección de muestras 
de los minerales de aquel reino. 

27. Una de las cosas más aplaudidas en Francia por su lí- 
nea es el edificio adjunto de las caballerizas, picaderos, etc., 


398. Situado en medio de un bosque a nueve leguas de París, el palacio de Chantilly 
fue residencia real en los siglos XV y XVI, y desde 1661 propiedad de los príncipes 
de Condé. Éstos ampliaron el Grand Cháteau; junto a él se encuentra el Petit 
Cháteau, joya del Renacimiento francés, ejecutada en el s. XVI con planos de 
Jean Bullant. 


399. El castillo alberga actualmente el Museo Condé, con una espléndida colección de 
pintura de las escuelas italiana y francesa, y ricos códices miniados. 
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que termina en dos grandes pabellones con tres arcos*”, El de 
la portada principal se ve muy adornado de pilastras, figuras 
de caballos, etc. En fin, las obras más recientes de este ameno 
sitio están llenas de varia decoración, a cuya grandeza y gasto 
se deja ver que no ha correspondido siempre la elegancia de la 
arquitectura. 

28. El parque está cercado de pared. Tiene legua y me- 
dia de largo y más de media de ancho, con gran porción de 
calles, que se atraviesan, bosquecillos, plazas, etc. Alrededor 
de 'Orangerie, o Jardín de los Naranjos, se ve un cuerpo de 
arquitectura con pilastras y arcos, sobre los cuales hay cabezas 
de ciervos. Estos jardines tienen diversas fuentes con juegos de 
agua. El que llaman Isla del Amor está sobre todos adornado 
de varios planes y elevaciones de arquitectura formada con las 
mismas plantas, ayudadas con enverjados de diferentes formas, 
para cenadores, salas, gabinetes, galerías, etc. Hay en este jar- 
dín porción de estatuas, algunas copiadas del antiguo, y se ve 
cercado de un canal. 

29. No es cosa de detenerme más tiempo en contarle a V. 
las amenidades de Chantilly, porque no acabaríamos, habién- 
dolo de decir por menor: son dignos de observarse el bosque 
y sus calles, el laberinto, las varias direcciones del canal y sus 
cisnes, la casa de los animales y de los faisanes, con otras curio- 
sidades que sólo pude ver de paso. 

30. Siguiendo el propósito de hacer alto en las cosas más 
notables de esta ruta, voy a decir algo de la ciudad de Amiens, 
capital de Picardía*”. Es una de las que más me han gustado 
en Francia por su frondosidad y situación sobre el río Somme. 


400. La monumental caballeriza (écuric) fue mandada construir entre 1710 y 1735 
por Louis-Henri de Bourbon, séptimo príncipe de Condé (1736-1818), militar y 
político de inclinaciones ilustradas. 
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. Con 35.000 habitantes, Amiens era una gran ciudad, sede episcopal y cabeza de 
una generalidad. Su principal industria, la manufactura de lana, experimentó un 
gran auge que culminó en 1765; desde 1762, se permitía su fabricación en el cam- 
po, rompiendo con los privilegios gremiales. La ciudad había sido tomada por los 
españoles en 1597, pero Enrique 1V la recuperó ese mismo año. 
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Esta ciudad la tomó con estratagema Don Hernando Tello, go- 
bernador de Dourlens, en 10 de marzo de 1599, entrando dis- 
frazados de paisanos labradores algunos soldados españoles, y 
dejando suelto un carro de nueces, a que se arrojó la centinela, 
como para cogerlas. 

31. Las calles de Amiens son rectas, espaciosas y largas, 
con cómodos y grandes edificios, plazas, etc. La catedral es de 
las grandes y delicadas de Francia en el estilo gótico. En los pi- 
lares hay pinturas y bajos relieves de mármol, que representan 
asuntos de Nuestra Señora. Enseñan entre las reliquias de esta 
iglesia la cabeza de San Juan Bautista, que dicen trajo de Cons- 
tantinopla un caballero de Picardía llamado Sarton. ¿Quién 
sabe cuál será la verdadera cabeza del Santo Precursor? Sólo 
en Italia enseñan tres como tales. 

32. El río Somme suministra tres canales, que entran en la 
ciudad y son de grande uso para manifacturas y para regar sus 
calles, etc. Se juntan después estas aguas en el puente de San 
Miguel, donde está el muelle de los bastimentos que vienen de 
Abbeville, cargados con las mercancías que llegan del mar por 
Saint-Valéry, donde desagua el Somme en el océano. 

33. Enrique IV sintió mucho la sorpresa y pérdida de 
Amiens, y no le costó menos de seis meses y medio de sitio el 
recobrarla, hasta que los españoles capitularon y salieron con 
todos los honores de la guerra. Murió en la defensa de la plaza 
el famoso Hernando Tello y otros valerosos oficiales españoles. 

34. Desde luego hizo Enrique IV en Amiens una ciudade- 
la, que se contó entre las mejores de Europa. Hay un buen nú- 
mero de iglesias y monasterios en esta ciudad, excelentes paseos 
con hileras de árboles, un grande arrabal, hermosas huertas y 
praderías en el campo, que, como toda la Picardía, es abundan- 
te de cosechas, y por eso se llama el Granero de Francia*”. Esto 
es lo que pude observar en mi corta detención. 


402. La Picardía forma parte del paisaje de llanuras al Norte de Francia, una zona 
fértil. que en la Edad Moderna era de cultivo cerealícola, en campos abiertos y 
rotación trienal. 
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35. A la ciudad de Abbeville*”, que dista diez leguas de 
Amiens, llaman los franceses la Pucelle, esto es, la Doncella, 
porque jamás, dicen, ha sido conquistada. Es muy industrio- 
sa, particularmente en las manifacturas de paños, a cuya finura 
contribuye grandemente la lana de España, de donde vienen 
muchas sacas al año. Tiene para su comercio la comodidad del 
río Somme entrando los bastimentos en la ciudad, que del mar 
dista tres o cuatro leguas, y de tierra llevan y sacan lo que ha 
menester. No hice mansión ninguna; pero sus murallas y bastio- 
nes me parecieron muy fuertes, y más con el acompañamiento 
de los fosos. Está en la Picardía baja y es cabeza del condado de 
Ponthieu, con muchos conventos e iglesias. También los hay en 
Boulogne, ciudad igualmente de la baja Picardía. 

36. La iglesia catedral la hizo edificar Santa Ida, condesa 
de Boulogne, madre de Godofredo y de Balduino, ambos reyes 
de Jerusalén, que nacieron en esta ciudad. Se divide en alta y 
baja, y dista del mar como un tiro de cañón. Tiene un puerteci- 
to en la embocadura de un río llamado Liane, y sólo siete leguas 
de mar la separan de la costa de Inglaterra. 

37. Calais, distante ocho leguas de Boulogne, es ciudad 
fuerte, con varios bastiones y una ciudadela tan grande como la 
ciudad**, Sus fosos, que se llenan con el agua del mar, son en 
parte tan grandes que parecen estanques. El puerto es seguro y 
espacioso, con dos brazos y dos muelles; el mayor bajo el cañón 
de un fuerte llamado Risban. 


403. Ya en 1700 la ciudad había producido una impresión favorable a Olives: «la po- 
blación es grande y bien fortificada, sus calles son buenas con algunas plazas» 
(Amorós, Europa 1700, p. 362). Olives describe largamente sus iglesias y abadías, 
en particular la «bellísima» iglesia mayor y otras construcciones góticas («a lo An- 
tiguo»). 

404. Por su posición frente al Canal de la Mancha, Calais tenía un gran papel estraté- 
gico, lo que explica la importancia de su toma por los franceses en 1558, ratificada 
por la paz de Cateau-Cambrésis (1559). Olives reseña su «bella muralla», «calles 
anchas y derechas» y algunos edificios que recordaban la ocupación inglesa, como 
la Bolsa (Amorós, Europa 1700, pp. 359-360). 
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38. Aunque Calais es pequeña, está bien poblada, es llana 
y de espaciosas calles, etc. En ésta y otras tierras marítimas in- 
mediatas se ven en práctica algunos usos ingleses. Las mujeres 
llevan capas largas hasta el suelo, como las que en España usa- 
ban años pasados los hombres: son de grana, azules y de otros 
colores. 

39. Los caminos desde Amiens son por lo común muy bue- 
nos; las campiñas son llanuras muy dilatadas y abundantes de 
granos. Acaban de hacer un canal de navegación desde Calais a 
Saint-Omer, ciudad de los Países Bajos en el condado de Artois, 
perteneciente a Francía, distante unas catorce leguas. 

40. Calais da su nombre al famoso estrecho de siete leguas 
entre Francia e Inglaterra, que se suele pasar en tres o cuatro 
horas; pero yo tardé doce o trece por el viento contrario**. Me 
embarqué por la tarde, y llegué a Dover el día siguiente al ama- 
necer. 

41. Con estar tan cerca de Francia esta ciudad, en todo 
se observa notable diferencia: en el lenguaje, genio, edificios, 
posadas, caminos, postas, etc*%, Es algo mayor que Calais; su 
situación en llano, al pie de un alto cerro, que se eleva al lado 
del norte, cubierto todo de verde yerba en este tiempo de vera- 
no. Hay allí un castillo antiguo. Aunque el puerto de Dover se 
cuenta entre los principales de Inglaterra, no pueden fondear 
los navíos más grandes por haberse retirado el mar; con todo, 
dan fondo hasta de cincuenta cañones*”, 

42. El viajero logra en Inglaterra la gran ventaja de no ser 
registrado en parte ninguna del reino, habiéndolo sido una vez 
después que desembarcó. Yo no experimenté el rigor que me 


405. Ureña tardó no menos de siete horas en atravesarlo, el 19 de abril de 1789. 


406. Algo semejante afirma Ureña de otra ciudad francesa próxima al Canal de la Man- 
cha, Boulogne: «en casa y en trajes ya se siente no sé qué de Inglaterra» (Pemán, 
El viaje europeo..., p. 270). 

407. «La villa parece haber sido más en otro tiempo, por verse algunas ruinas; hoy 
es poca cosa sus calles, y sus casas son muy ordinarias», escribe Olives (Amorós, 
Europa 1700, p. 358). 
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habían dicho se practicaba en esta operación, ni a mi entrada 
por Dover, ni a mi salida por Harwich. Verdad es que los guar- 
das parece que conocen por el olfato a los que van a sacar el 
dinero con contrabando y a los que van a dejarlo llevados de su 
curiosidad*”, 

43. La posada donde me alojé tiene la circunstancia de 
haber estado algunos años en Cádiz la dueña de la misma, de 
hablar el español, de ser muy agasajadora y cortés. Esta última 
circunstancia, según entiendo, se encuentra en todas las de In- 
glaterra. De la propiedad, aseo, abundancia y aun de la magnifi- 
cencia de muchas posadas inglesas habrá ocasiones de hablar. 

44. En las mismas posadas se encuentran las sillas y coches 
de posta y asimismo los caballos, todo pronto para la hora que 
el viajero quiera partir. 

45. Desde Dover a Londres hay veinticuatro leguas, que 
se andan cómodamente en un día; pero yo, que deseo ver las 
cosas cuanto permite mi plan, he gastado más tiempo. Estas 
veinticuatro leguas se reputan sesenta y dos millas inglesas, 
que es como se cuenta aquí, correspondiendo a tres millas cada 
legua francesa'”. De Dover se va a Canterbury, hasta donde 
cuentan dieciséis millas. Luego que empecé a andar y descu- 
brir aquellas dilatadas campiñas llenas de verdor y los campos 
alindados de árboles, me llené de gozo, y al mismo tiempo me 
melancolizó la memoria de que pudiendo estar a este modo 
todos los nuestros, y con plantas, en muchas provincias, más 
útiles e importantes, no lo estén. 


408. Ureña afirma que le trataron «con suma política y agrado» (Pemán, El viaje, p. 
303). 


409. Las medidas itinerarias, diversas según los distintos países o regiones, han experi- 
mentado considerables variaciones a lo largo del tiempo. La legua francesa medía 
aproximadamente unas 2.281 toesas (toises), es decir, alrededor de 4.445 metros. 
La legua del antiguo sistema español, definida por el camino que podía andarse 
en una hora, equivale, aproximadamente, a 5572, 7 m. (DRAE). La milla inglesa, 
derivada del miliario rornano, ha variado en su equivalencia histórica y geográfica- 
mente, en particular en relación con los distintos sistemas agrícolas; actualmente 
equivale en Inglaterra y los Estados Unidos a unos 1'6 km. 
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46. Canterbury es ciudad muy antigua, cercada de mura- 
llas, pero no muy grande, aunque su longitud la reputan de una 
milla, contando los arrabales*'%. Pasa por allí el río Stower, uno 
de los tres de la provincia de Kent, dividido en dos brazos, que 
con sus aguas rápidas y claras baña la ciudad y le da sabrosas 
truchas. No hay cosa notable en Canterbury en línea de edifi- 
cios que poder contar a V. fuera de la catedral, famosa iglesia 
gótica de tres naves, con dos altas y delicadas torres y varias 
torrecillas*'. Catorce grandes columnas dividen dichas naves, y 
tienen anditos en lo alto alrededor de toda la iglesia, adornados 
de infinito número de columnas y columnitas. 

47. Desde la nave se sube al coro por catorce o quince 
gradas, pareciéndose en esto a la iglesia de San Dionisio cerca 
de París, de que hemos hablado. En el tal coro hay una especie 
de retablo de madera con cuatro columnas de orden corintio, 
y la mesa con un libro a cada lado. Hay otra especie de coro 
detrás del referido, donde enseñan el paraje en que fue mar- 
tirizado Santo Tomás, de apellido Becket, que conocemos por 
Santo Tomás Cantuariense*”. En las paredes de este paraje se 
conservan mal tratadas algunas pinturas del tiempo de los cató- 
licos. Esta iglesia es Primada de toda Inglaterra, y su arzobispo 
era legado nato del Papa; pero en tiempo de Enrique VIII le 
obligaron a renunciar este título, quedándole el de Metropoli- 
tano y Primado. 


410. La ciudad no debía haber cambiado excesivamente desde 1700; entonces contaba 
con 7.000 habitantes, pero pareció a Olives «poca cosa por su población, porque 
aunque sea grande, sus calles no son bellas, las casas particulares y muy antiguas, y 
así la ciudad parece un villaje» (Amorós, Europa 1700, p. 356). 

411. La catedral de Canterbury es uno de los principales ejemplos del gótico perpen- 
dicular inglés; sin embargo, a Ureña no le pareció particularmente interesante 
(Pemán, El viaje, p. 304). 

412, Thomas Becket, arzobispo de Canterbury y símbolo de la supremacía de la Iglesia 
frente al rey, fue asesinado el 29 de diciembre de 1170 por orden de Enrique 11 
y canonizado tres años más tarde. Olives, crédulo, afirma haber visto la piedra 
bañada todavía con su sangre (Amorós, Europa 1700, p. 356). 
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48. Aunque el dependiente de la iglesia que me enseñaba 
estas cosas no creo que rezara muchos padrenuestros a Santo 
Tomás, con todo me hablaba con una cierta predilección hacia 
el mismo, y también hacia San Agustín, llamado el Apóstol de 
Inglaterra, enviado para la conversión de este reino por San 
Gregorio Magno. 

49. Desde la misma catedral me enseñó otra iglesia medio 
arruinada fuera de los muros de la ciudad, donde fue enterrado 
dicho santo, y se conserva este epitafio: Hic requiescit Domin- 
us Augustinus Dorobernensis? Archiepiscopus primus, qui olim 
huc a Beato Gregorio Romanze Urbis Pontifice directus et a 
Deo operatione miraculorum suffultus, et Ethelbertum Regem, 
ac gentem illius ab idolorum cultu ad fidem Christi perduxit, et 
completis in pace diebus officii sui defunctus est. 

50. Dicha iglesia fue también entierro de los antiguos re- 
yes de Kent. Se conservan todavía en ella varios sepulcros de 
mármol de los obispos católicos con sus efigies echadas sobre 
las urnas y con sus insignias episcopales. En otro tiempo la sala 
capitular era otra especie de iglesia cuadrada debajo del coro, 
que ahora sirve para los calvinistas franceses, donde se juntan a 
ejercitar las funciones de su secta. 

51. Los campos alrededor de la ciudad son frondosísimos, 
con perfecto cultivo, alineados de árboles, sobre todo la cam- 
piña de Feversham, que queda a mano derecha y se reputa el 
territorio más fértil de la provincia. Hay en él varias cavernas de 
estrecha entrada y mucha amplitud en lo interior, de donde se 
cree que los antiguos sacaban la marl para fertilizar las tierras. 
Los franceses llaman a esta especie de greda marne, y nosotros 
marga. 

52. De Canterbury se va a Rochester, antigua ciudad del 
condado o provincia de Kent, sobre el río Medway; se pasa antes 


a. Dorobernium llamaron los romanos a Cantorberi, que es como la llaman los fran- 
ceses; los ingleses pronuncian Canterbury y nosotros Cantuaria?”, 


413. Ponz, como Ureña, usa la forma «Cantorbery», que hemos regularizado a Can- 


terbury. 
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por un pueblo llamado Sittingbourne, y ya desde Canterbury se 
descubre a trechos el río Thames, o Támesis, presentando con 
la frondosa campiña y los navíos que navegan por él el objeto 
más agradable a la vista"*. 

53. Rochester me pareció más larga que Canterbury; pero 
sus edificios son más comunes. Una de las cosas más notables 
sobre el Medway es un famoso puente, que pretenden los de 
esta ciudad que es mejor que el de Londres*'*. El arquitecto fue 
el caballero Roberto Knolles en el reinado de Enrique IV**, El 
Medway es ya bastante crecido en Rochester, y un arrabal a lo 
largo del río casi se junta con el arrabal de Chatham, ciudad 
que se ve a mano derecha en situación elevada y fuerte. 

54. Chatham se hizo pueblo famoso en tiempo de la reina 
Isabel, por ser uno de los mejores parajes de Inglaterra, elegido 
por dicha reina para mansión y resguardo de las Armadas Rea- 
les, en el cual anclan con seguridad los mayores navíos; tal es 
el caudal que allí tiene el Medway, que se comunica luego con 
el Thames, en el cual desagua. Chatham es también un famoso 
astillero, donde se construyen los más grandes navíos hasta de 
ciento veinte cañones. 

55. Los que quieren hacer por agua el resto del viaje hasta 
Londres van de Rochester a Gravesend, distante seis o siete mi- 
llas sobre la derecha, y allí se embarcan en el Thames, pudien- 
do ir con la creciente de la marea en cinco o seis horas; pero 
yo no entiendo de caminar por agua, habiendo tierra, y tierra 
frondosa y amena, llena de casas de campo y lugarillos a los la- 
dos de un camino excelente. Continué pues por ella a Dartford, 
y de Dartford a Londres, hasta donde se cuentan treinta y dos 
millas desde Rochester. 


414. Olives observó también el intenso tráfico de navíos, en este caso de guerra, por el 
río (Amorós, Europa 1700, p. 356). 

415. Olives reparó en el «bello puente de piedra» de Rochester, ciudad que le pareció, 
como a Ponz, y junto a Chatham, desprovista de interés. 

416. El noble Robert Knolles (Ponz: «Kholls») fue quien costeó la construcción de este 
puente. 
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56. Entré en esta Babilonia y fui a parar a una posada en 
Suffolk Street, que quiere decir calle de Suffolk, en uno de los 
mejores cuarteles de Westminster, por cuyo puente pasé el río 
Thames*"”. 

57. Londres, que los ingleses llaman London, is the Metro- 
polis of Great Britain, the Seat of her Monarchs, the greatest, 
richest, most populous, and most flourishing city in Europe; así 
comienza un libro que yo tengo, y quiere decir: Londres es la 
metrópoli de la Gran Bretaña, residencia de sus monarcas, ciu- 
dad la más grande, la más rica, la más poblada, y la más flore- 
ciente de Europa*'”,. 

58. Este preámbulo ya le tendrá a V. impaciente por que 
yo empiece a referir sus grandezas; pero, amigo, creo que V. se 
llevará chasco, y yo también quiero mortificarme en diferirle las 
noticias de Londres para más adelante*"”. La causa es un nuevo 
plan de viaje que he formado, o por mejor decir una ampliación 
del primero; pues ya que estoy aquí quiero ver algunas de las 
provincias meridionales de Inglaterra, y en ellas las ciudades de 
Oxford, de Bristol, de Bath, de Portsmouth y otras, como las 
más agradables de Inglaterra, y porque también lo es para mí 


417. Es esta una de las raras menciones concretas al alojamiento a lo largo de su relato. 
En esta calle, donde estaban las posadas más apreciadas, muchas de ellas regenta- 
das por franceses, se alojó también Moratín, en 1792, antes de trasladarse en busca 
de un hospedaje más económico (Pedro Ortiz Armengol, El año que vivió Moratín 
en Inglaterra, 1792-1793, Madrid, Castalia, 1985, p. 31). 


418, A pesar de que esta referencia parezca indicarlo, no tenemos constancia de que 
Ponz conociera el idioma inglés, saber raro en la España del siglo XVIII. La fama 
de Londres como urbe populosa y dinámica, que ofrecía mil atractivos, era bien 
conocida por cualquier viajero. Cadalso advertía irónicamente a los jóvenes a la 
moda: «En Londres os entregaréis a todo género de libertad» (José Cadalso, Los 
eruditos a la violeta, 1772, lección VID. 

419. También Ureña, al inicio de su estancia en Londres, ofrece una entusiasta presen- 
tación del esplendor de la urbe: «La comodidad del piso en las calles de Londres, 
el extremo aseo, la inmensidad de objetos que se presentan a la vista, dan desde 
luego idea de la riqueza y del poder de la nación» (Pemán, El viaje, p. 305). 
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una excelente compañía de viaje que me ha deparado la suer- 
teo 

59. Mi primera excursión londinense está ya hecha; dejo 
la segunda para la vuelta, y entonces satisfaré en la mejor for- 
ma que pueda la curiosidad de V. hablándole de Londres y de 
sus inmediaciones, que no es poco empeño, de cualquier modo 
que yo salga de él. Todo lo emprendo con gusto por dárselo a 
V., que tanto estima mis fatigas. Manténgase V. bueno y mande 
a su constante amigo... Londres. 


420. ¿Quién sería esta agradable compañía, único acompañante a quien menciona en 
su relato? Ponz mantiene deliberadamente silencio sobre su identidad. 
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CARTA X 


1. Mi amado amigo: no hay como pensar bien y ejecutar pronto. 
Resuelto mi viaje anglo-meridional, salí de Londres por el ca- 
mino de Oxford y fui a parar a aquella ciudad. Pasé por los pue- 
blos de Kensington, Hammersmith, Turnhamgreen, Brentford 
(a cuya izquierda queda cercano el sitio real de Kew), Small- 
perrigreen, Honnslow, Hartford-Bridge, Colnbroock, Windsor, 
Maldenhead, Henley, Nettlebed, Watlington y Nuneham?”. 

2. En Hartford se pasa un riachuelo, que tiene el mismo 
nombre, y a su mano izquierda se descubren anchas campiñas 
destinadas a pastos. En Colnbroock se pasa dos o tres veces 
por puentes de madera el río Coln, que divide el condado de 
Middlesex, en el que está Londres, del de Buckingham, por 
donde se anda un corto espacio. Inmediato a Windsor se pasa el 
Thames por puente de madera, y se rodea un poco para ver este 
Sitio Real. El Thames es aquí de corto caudal, y tiene muchos 
cisnes en sus aguas y márgenes. 

3. El sitio de Windsor es en el que más reside el actual rey 
de Inglaterra, Jorge III. Está situado el palacio en la cumbre 
de un collado delicioso, y toma el nombre del adjunto pueblo, 
que ha ido creciendo en aquellas orillas del Thames con motivo 
de la residencia de los reyes. El palacio actual le mandó edifi- 


421. Localidades, por su proximidad a Londres, muy activas en el comercio de granos, 
alojamiento de viajeros y alquiler de coches. Hartford-Bridge, en un descampado 
en el trayecto a Southampton, era célebre por los frecuentes asaltos a viajeros y 
ejecuciones de ladrones. 
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car Eduardo II en el siglo XIV; pero ya antes residieron otros 
reyes?, 

4. La iglesia es de aquel tiempo, y una especie de gótico 
muy delicado*”. Su arquitectura se atribuye al santo obispo de 
Winchester Guillermo Wykeham*”. Su planta es un cuadrilon- 
go y consta de tres naves, la del medio mayor que las otras. Los 
pilares figuran una palma, cuyos ramos se derraman y cruzan 
por la bóveda, que es muy rebajada. 

5. Aquí no ha podido ejercer toda su jurisdicción el entu- 
siasmo de los iconómacos, pues en el altar, que consta de cuatro 
columnas corintias, está pintada la Cena de Cristo y los Apósto- 
les, cuya obra tiene del estilo de Zuccaro; pero tratan de quitar 
dicha pintura y colocar otra encargada ya al acreditado profesor 
West”. 

6. En el coro se celebran las funciones para crear Caballe- 
ros de la Jarretera**, y sobre la sillería están puestos los escudos 


422. El palacio de Windsor fue construido a lo largo de los siglos XIM-XVI sobre una 
fortaleza del siglo XL A Moratín, más entusiasta, le impresionó la belleza del en- 
clave, en medio de unas «llanuras deliciosas»: «todo deleita, todo ocupa agradable- 
mente los sentidos y enajena y suspende el ánimo» (Apuntaciones, p. 72). 


423. La capilla gótica de San Jorge, el elemento arquitectónico más destacado del pala- 
cio, se proyectó en 1573 y fue concluida a finales del siglo. Los viajeros alaban sus 
columnas y bóveda «labradas bellísimamente» (Olives, en Amorós, Europa 1700..., 
p. 352), considerándola obra «delicada» (Ureña, en Pemán, El viaje europeo..., p. 
352), «alegre, limpia y desembarazada» (Moratín, Apuntaciones..., p. 74). 


424. William Wykeham o Wickham (1324-1404; Ponz: «Vicham» o «Wicham»), de ori- 
gen humilde, llegó a ser secretario del rey Eduardo III, Lord Canciller y obispo 
de Winchester. Impulsó la construcción de la catedral de Winchester y fundó el 
Winchester College (1382). 


425. Aunque en el texto original lo llama «Zúcari», se refiere probablemente a Federico 
Zuccaro (1542-1609), pintor y tratadista italiano de la corriente manierista, uno de 
los artífices del retablo del altar mayor en la basílica del Escorial, obra que Ponz 
conocía bien por el tiempo en que trabajó allí. Benjamin West (1738-1820), pintor 
norteamericano establecido en Inglaterra tras cursar estudios en Italia, desarrolló 
fundamentalmente temas históricos y mitológicos. Alcanzó gran prestigio y suce- 
dió a Reynolds en la dirección de la Royal Academy. 

426. La Orden de la Jarretera (Order of the Garter), la más elevada y antigua de In- 
glaterra, fue establecida en 1348 por Eduardo HI, abolida durante la revolución 
y restaurada en 1661. 
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de armas y los estandartes de los caballeros vivientes. Las ven- 
tanas a los pies de la iglesia son muy grandes, y en sus vidrios se 
ven pintados multitud de santos. 

7. Hay en las capillas algunos sepulcros suntuosos, entre 
ellos el del conde de Lincoln, que fue ministro de la célebre 
reina Isabel. En una está la tumba del Lord Hasteins, a quien 
mandó degollar Ricardo HI, y otra con su estatua echada es de 
Enrique de Somerset, Duque de Beaufort. En otra capilla está 
la de Milord Monock*”. Esta iglesia, que no es muy grande, se 
halla hoy con pavimento de mármoles. 

$. Para ver el Palacio Real se sube por entre antiguas mu- 
rallas y torreones a la cumbre del cerrillo, y se entra en una gran 
plaza cuadrada, en medio de la cual hay una estatua ecuestre 
de bronce, con este letrero en el pedestal: CAROLO Il. Regum 
optimo Domino suo Clementissimo Tobias Rustat hanc effigiem 
humillime. DD. anno 1680. 

9. No piense V. que esta estatua es del mérito de las nues- 
tras, encarceladas en la Casa del Campo y el Retiro, pues le 
falta mucho para ponerlas en comparación; pero tiene la fortu- 
na sobre aquéllas de lucirlo en un sitio muy principal, y causa 
el efecto que causarían las nuestras si estuviesen en los parajes 
más públicos de Madrid, o en sus ingresos. 

10. La arquitectura del palacio se tiene también por del 
Prelado Wykeham; pero, como obra hecha antes de la restau- 
ración de esta parte en Europa, le falta la grandiosidad y deco- 
ración propia de la mejor arquitectura, y así más tiene traza en 
lo exterior de un castillo que de palacio de un gran monarca. 
Interiormente es otra cosa, pues ha sido fácil hacer distribucio- 


nes propias y acomodadas*, 


427. Es extraño que a Ponz se le pasara por alto la tumba de Carlos I («allí está sepul- 
tado el rey Carlos I aunque sin ornamento», afirma Olives, en Amorós, Europa 
1700..., p. 359). 

428. Aunque Moratín califica las habitaciones de «muy cómodas y alegres» (Apunta- 
ciones..., p. 74), Ureña, con más rigor artístico, sentencia que la arquitectura del 
palacio «no tiene cosa particular» (Pemán, El viaje europeo..., p. 352). 
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11. Las paredes de las antecámaras de los palacios reales 
de Inglaterra comúnmente se hallan adornadas de multitud de 
armas blancas y de fuego, formando con ellas diferentes figu- 
ras, como círculos, óvalos, pirámides, frisos, etc. La primera vez 
que lo vi en el Saint James de Londres, me pareció una señal 
de desconfianza entre el soberano y los vasallos, y cosa ridícula, 
acaso por no haberla visto en ninguna otra parte. 

12. Hay muy buenas piezas en este palacio, adornadas de 
estimables pinturas. Se ven en la del cuerpo de guardia de la 
reina varios retratos: el de Jacobo 1 es de Van Dyck, de Dahl el 
del príncipe Jorge de Dinamarca, y de Belcamp los de los reyes 
Eduardo II! y Eduardo, llamado el Negro**. En las piezas de 
audiencia, de baile y otras hay porción de cuadros; muchos son 
retratos, entre ellos el de la Duquesa de Richmond, de Van 
Dyck, y algunos de Honthorst y de Van Somer**, 

13. Se ve un cuadro de Guido, y representa a Judit, que 
corta la cabeza a Holofernes; una Magdalena de Pedro Lely, 
y en la pieza de dormir el retrato de la reina, del actual pintor 
West, etc. Hay una pieza que llaman de las bellezas, o hermosu- 
ras, por estar adornada de retratos de diferentes damas y otras 
mujeres muy hermosas, entre ellas las duquesas de Somerset, 
de Cleveland, de Richmond, etc. Los más son obras del cita- 
do Pedro Lely, pintor de mediano mérito, de quien hay otra 
porción de obras en varias piezas y en la galería**. En ésta vi 


429. Anton Van Dyck (Ponz: «Van Dick»; 1599-1641). Michael Dahl (1656-1714). Pin- 
tor sueco establecido en Inglaterra, donde contó con la protección de la reina 


Ana y realizó fandamentalmente retratos. Jan van Belcamp, pintor holandés (ca. 
1610-1653). 


4:30, Gerrit van Honthorst (1590-1656), holandés, célebre por sus escenas nocturnas en 
claroscuro y por sus retratos, trabajó en Inglaterra, Italia y las Provincias Unidas. 
Paul Van Somer II (1649-1694), pintor flamenco, hijo de otro del mismo nombre, 
que trabajó en Inglaterra. 

431. Peter Lely (1618-1680), pintor holandés afincado en Inglaterra. A pesar de que 
Ponz enumera detenidamente estas pinturas, Ureña y Moratín no se privan de fijar 
su propio criterio ofreciendo sus selecciones personales —limitada a 20 cuadros la 
primera, más extensa la segunda— de las obras que les parecen más interesantes, 
no exactamente coincidentes con la de Ponz. Al contemplar los retratos de las 
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un retrato de nuestro emperador Carlos V de Tiziano, parecido 
a los que hay en el palacio de Madrid; un senador veneciano 
del mismo; una cabeza de mujer de Sebastián del Piombo; dos 
de hombre, de Carlos Cignani; Rinaldo y Armida, de Roma- 
nelli; nuestro marqués del Guasto y su familia, de Tiziano; el 
ángel que se aparece a los pastores, y Jesucristo en el huerto, 
de Poussin; el retrato de Manuel Filiberto, duque de Saboya, 
de Antonio Moro; un Salvador y San Juan, de Van Dyck; un 
muchacho con juguetes, que me dijeron ser de Murillo; pero 
no lo era, ni de muchas leguas*”?. 

14. En el gabinete del rey hay una bella cabeza de hombre 
de Rafael; otra de mujer, del Parmesano; una Santa Catalina, de 
Guido Reni; el retrato de un duque de Norfolk, de Holbein; va- 
rios retratos hechos por Pedro Lely; el de Lutero sin nombre de 
autor; el de Erasmo, de Jorge Pencz; el de la reina María Enri- 
queta, de Van Dyck; y también se ve algo de Bruegel y Teniers**, 

15. En otra pieza hay una Magdalena de Carlo Dolci; una 
vista de Windsor, de Wosterman; una cabeza de hombre, de 
Leonardo da Vinci; un país con figura y caballos, de Wouwer- 
man; Nerón, que deposita las cenizas de Germánico, de Le 
Sueur; una cabeza de hombre y otra de un joven, de Holbein; 
una Herodías, de Carlo Dolci; el retrato de una condesa de 
Desmond, de Rembrandt**. En la pieza de dormir el rey hay un 
retrato de Carlos II, de Van Dyck. En la sala pública de comer, 


amantes de Carlos II por Lely, Moratín, en lugar de comentar su calidad pictórica, 
aprovecha para deplorar las «debilidades y vicios» de los príncipes (Apuntacio- 
nes..., p. 73). 

432. Carlo Cignani (Ponz escribe a veces «Cigniani»; 1628-1719), pintor perteneciente 
a la escuela clasicista boloñesa, al estilo de Guido Reni, fue el primer presidente 
de la Accademia Clementina en 1711. Antonis Mor (1512/1516-ca. 1576), pintor 
flamenco activo en Inglaterrra. 

433. Francesco Mazzuola, llamado il Parmegiano (1504-1540). Hans Holbein (1497- 
1543). George Pencz (Ponz: «Pens»; ca. 1500-1550), pintor alemán. Pieter Brue- 
gel «el Viejo» (Ponz: «Brughel»; 1525-1569). David Teniers «el Viejo» (1582-1649), 
pintor flamenco. 

434. Carlo Dolci (Ponz: «Dolce»; 1616-1687). El siguiente artista probablemente sea 
Damien Oortelmans o Wortelmans (Ponz y Ureña escriben «Wosterman»), pin- 
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una cacería de osos, de Bassano, y otra de jabalíes, de Snyders; 
un triunfo naval del rey Carlos IT, de Verrio: un cuadro con nin- 
fas y sátiros, de Rubens y Snyders*”. 

16. En la sala de audiencia un cuadro que representa a 
San Pedro, San Juan y Santiago es de Miguel Ángel Caravaggio; 
otro de Jesús delante de Pilatos, del Schiavone; otro de Lot con 
sus hijas, de Simón de Pesaro. En otra sala hay un Prometeo del 
Palma Joven; el retrato de Escoto del Españoleto, quien se val- 
dría de otro antiguo; y el retrato del zar Pedro de Moscovia del 
pintor Godofredo Kneller, que ha estudiado mucho en imitar a 
Van Dyck**. Del mismo se ven otras pinturas en este palacio, 
como también de Lely, de Fetti, de Genaro, de Zuccarelli, de 
Cooper y de otros modernos*”. 

17. Sin embargo de tan bellos ornatos y objetos agrada- 
bles, sin contar la preciosidad de los muebles, el actual rey más 
gusta de residir en otra habitación que se ha mandado fabricar 
enfrente de la referida, al otro lado de la plaza que mira a me- 
diodía. La posición del palacio de Windsor es parecida a la del 
Alcázar de Toledo, en una elevación que mira también al norte, 


tor holandés activo entre 1545 y 1589. Philips Wouwerman (Ponz: «Wovermans»; 
1619-1668) fue otro pintor holandés, especializado en escenas de batallas y caza. 

435. La familia de artistas Da Ponte, conocidos como Bassani, adscritos a la escuela 
manierista veneciana, incluye a Francesco (1470-1541), Jacopo (1510-1592), Gio- 
vanni Battista (1553-1613) y Leandro (1557-1622). Frans Snyders (1579-1637), 
pintor flamenco. Antonio Verrio (ca. 1639-1707), pintor italiano activo en Inglate- 
rra. Pieter Paul Rubens (1577-1640). 


436. Michelangelo Merisi, llamado Caravaggio (1569-1609). Andrea Schiavone (ca. 
1500-1563), pintor nacido en Dalmacia y establecido en Italia. Simone Cantari- 
ni (1612-1648). Juan Escoto o Johannes Scotus (h. 810-877), filósofo y teólogo. 
Godfrey Kneller (1646-1723) fue el pintor inglés más destacado como retratista 
cortesano en su época. 


437. Domenico Fetti (ca.1589-1623), pintor de la escuela veneciana conocido por sus 
retratos y escenas religiosas. Benedetto Genari 1 (1633-1715), retratista y uno de 
los miembros fundadores de la Accademia Clementina. Franco Zuccarelli (1720- 
1788), pintor de paisajes, marchó a Londres en 1742, donde entabló amistad con 
Reynolds y expuso en la Royal Academy. El siguiente artista, al que Ponz llama 
«Cuper», puede ser Richard Cooper «el Joven», activo durante la segunda mitad 
del siglo XVII. 
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como en Toledo, desde la cual se descubren por todos lados 
espaciosas llanuras y el curso del Thames, que plácidamente va 
caminando hacia Londres. Tiene también la particularidad de 
descubrirse desde allí veintitrés condados, cuyos nombres se 
leen en una tabla que hay puesta en aquel paraje. 

18. La magnificencia exterior de Windsor es particular 
mente el parque, cercado de pared de ladrillo, que se extiende 
cuatro o cinco millas en contorno, con espesos bosques, donde 
hay mucha caza y sirve de diversión a los reyes**. Windsor está 
en Berkshire, o condado de Berk, abundante de trigos y gana- 
dos. 

19. De Windsor a Oxford caminé cuarenta y una millas: a 
las dieciocho se pasa por Henley, pequeña ciudad del condado 
de Oxford, y antes se atraviesa el lugar de Maidenhead. Se en- 
tra en Henley por puente de madera sobre el Thames; pero lo 
están haciendo de piedra con toda solidez y magnificencia. Se 
atraviesan en esta distancia grandes llanuras de pastos comunes 
y algunas campiñas menos arboladas que lo regulan; pero no 
peladas, como tantas de las nuestras. 

20. Los árboles que regularmente se encuentran en estas 
provincias son robles, olmos, castaños de fruta amarga, sauces, 
etc. Con éstos, y diversidad de arbustos, como espinos, zarzas, 
arrayanes, bojes, helechos, oleagas, etc., alindan gran parte de 
sus posesiones. Este año de ochenta y tres tienen buena cose- 
cha de trigo, cebada, avena y de otras semillas. 

21. Aunque el caserío de Henley es humilde la mayor par- 
te, y de labradores, la posada es magnífica y cómoda, como lo 
son casi todas donde he estado, con camas que no dejarán en- 
vidiar las propias, por aseadas que sean, a ninguna suerte de 
pasajeros. Se atraviesan los pueblos de Nettlebed, Watlington y 
Nuneham, quedando a la izquierda la ciudad de Wallingford y 
el río Thames, que la baña. 


438. Moratín compara favorablemente el frondoso paisaje y el suave clima de Windsor 
con el «calor insufrible» y la naturaleza «más robusta», pero «menos alegre», de 
Aranjuez (Apuntaciones.... p. 72). 
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22. Oxford, cabeza del condado o provincia del mismo 
nombre, está situada en una agradable llanura, y muy frondosa, 
en el confluente de los ríos Isis y Cherwell, distante por camino 
más recto del que yo he traído cincuenta millas de Londres**, 
En esta ciudad y en la de Cambridge están las dos célebres 
universidades de Inglaterra. 

23. La mayor parte de los grandes edificios de Oxford son 
colegios, que llegan a veintiséis entre grandes y pequeños; casi 
todos fundados en el tiempo de los católicos, como manifiesta 
su antigiiedad: conservan sus antiguos nombres, verbigracia de 
Corpus Christi, de Todas las Ánimas, de Jesús, de San Juan, de 
la Trinidad, y otros con títulos de diferentes santos**”, 

24. A principios del siglo XIII ya tenía la Universidad de 
Oxford gran nombre, y el Concilio de Viena en el Delfinado, 
celebrado por aquel tiempo, la declaró por una de las cuatro 
más famosas del mundo, cuales eran la de París, la de Bolonia 
y la de Salamanca. 

25. La ciudad de Oxford es parecida en su planta, aunque 
mayor, a esa ciudad de Alcalá de Henares, y se parecerían mu- 
cho más si la campiña de Alcalá fuese tan frondosa (que podría 
serlo) como la de Oxford, así como se parecen en ser colegios 
sus principales edificios, en ocupar una llanura, en la vecindad 
de un río, etc. 

26. Al entrar en la ciudad se pasa el Cherwell por un buen 
puente de piedra, y se encuentra el colegio de la Magdalena, 
fundación suntuosa del Santo Obispo de Winchester Guillermo 


439. «Un verdadero paseo», alaba Ureña a propósito del bello paisaje boscoso del reco- 
rrido entre Windsor y Oxford (Pemán, El viaje europeo..., p. 355). 


440. La Universidad de Oxford, junto con Cambridge la más antigua y prestigiosa de 
Inglaterra, se formó a partir de la fundación de colegios por patronos eclesiásticos 
o laicos, entre los más antiguos University College (1249), Balliol College (1282), 
Merton College (1264), New College (fundado por William of Wykenham en 
1379), Oriel (1324), Brasenose (1302) o Corpus Christi College (1517); en tiem- 
pos de Isabel I eran ya quince. Otros de los mencionados por Ponz son Al] Souls 
(1348) o Trinity College. 
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de Wykeham, de quien he hablado tratando de Windsor y aún 
hablaré después**. 

27. La arquitectura de éste y de los demás colegios, que 
se fabricaron antes del restablecimiento de las bellas artes, es 
una especie de la que llamamos gótica, más o menos delicada 
y adornada; pero en todas partes sólida y de construcción ex- 
celente, capaz de durar eternidades, como se ve en estos edi- 
ficios. El de la Magdalena es de los mayores de Oxford; tiene 
varios patios con habitaciones alrededor: a la principal fachada 
corresponde la capilla y una alta torre con varios torreoncillos 
adornados de escultura. 

28. Hay mucho de esto en las paredes del patio principal, 
que son especie de jeroglíficos, y en la entrada las estatuas del 
fundador, de la Magdalena y de Enrique II, quien en este pa- 
raje había fundado antes un hospital. Además de este patio hay 
otros dos, y luego se encuentra un pedazo de buena arquitec- 
tura moderna para habitaciones, que corresponde a la parte del 
jardín, el cual es grande y delicioso en extremo, con un arroyo 
que lo bordea: consta de calles de árboles, bosquecillos, prados, 
etc. Los célebres cardenales Polo y Wolsey fueron alumnos de 
este colegio, y aun el segundo desde maestro de gramática que 
fue en otro adjunto, dependiente del de la Magdalena, llegó a 
la gran altura que todos saben*”, 

29. La capilla, que es espaciosa y de construcción gótica, 
la van reduciendo al gusto de la arquitectura antigua, o roma- 
na, como aquí dicen, y ya el retablo es en esta forma de orden 


441. El Magdalen College se había fundado en 1456. Ureña describe sus pinturas y 
esculturas, el «bello jardín» en el que recuerda que Milton compuso su Paradise 
Lost, y lamenta que parte de las ventanas antiguas del coro fuesen destruidas por 
«el fanatismo de las tropas de Cromwell» (Pemán, El viaje europeo..., p. 359). 


442. Reginald Pole (n. 1500), religioso de ascendencia aristocrática y refinada forma- 
ción humanística, fue despojado de sus dignidades por Enrique VIII, por no admi- 
tir la separación de la Iglesia inglesa respecto de Roma. Investido como cardenal 
en 1536 y amigo de Contarini, fue uno de los cardenales que hicieron grandes 
esfuerzos por evitar la ruptura definitiva de la unidad de la Iglesia. Thomas Wolsey 
(c. 1472-1530), cardenal y ministro de Enrique VIH, dominó la vida política y 
eclesiástica inglesa entre 1515 y 1529. 
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corintio. Hay muy bellos vidrios pintados de diferentes asuntos 
en las ventanas. En el testero se ve una pintura de la Resurrec- 
ción del Señor de Isaac Fuller, que floreció ciento veinte años 
hace, gran imitador de la significante musculatura de Miguel 
Ángel, pero de colorido desagradable y crudo**. Un cuadro de 
Jesucristo con la cruz a cuestas lo estiman por original de Guido 
Reni. 

30. Enfrente del referido colegio se encuentra un Jar- 
dín Botánico, fundado ciento cincuenta años ha por Enrique 
Danvers, Conde de Danby, que lo regaló a la Universidad**. 
Consiste en un cuadrado espacioso, abundante de plantas me- 
dicinales. La puerta principal, cuya invención se atribuye al cé- 
lebre arquitecto Íñigo Jones, es de orden dórico con columnas 
almohadilladas a cada lado, triglifos, frontón triangular, nichos, 
etc. Tiene la siguiente inscripción: Glorise Dei Opt. Max. Hono- 
ri Caroli Regis. In usum Acad. et Reip. Henricus Comes Dambi. 
D.D. M.D.C XXXI; y la misma inscripción hay de la parte de 
dentro, bien merecida de un caballero que de este modo aten- 
dió a la salud pública de su nación. 

31. Así el colegio de la Magdalena como el Jardín Botánico 
se encuentran antes de entrar en la ciudad. Entrando en ella 
se halla a la derecha el colegio que llaman de la Reina, el cual 
tiene dos grandes patios cercados de habitaciones, y el menor 
con ornato de una portada hacia la calle, con soportal y cupulilla 
encima sostenida de pilares**?. Se ve allí la estatua de la reina 
Carolina. 

32. Este colegio le fundó Roberto Egglesfield, confesor de 
la reina Philippa, mujer de Eduardo III, a favor de sus paisanos 
de la provincia de Cumberland, de donde era nativo, y dicha 


443. Isaac Fuller (ca. 1606-1672), pintor decorativo y retratista, 


444. Henry Danvers (1573-1647, Ponz escribe, por error, «de Anvers»), conde de 
Danby, de quien se conserva en el Museo del Ermitage un retrato por Van Dyck 
fechado hacia 1630, luciendo la insignia de la Orden de la Jarretera. 


445. Queen's College, fundado en 1340, había sido totalmente reconstruido entre fina- 
les del siglo XVI y principios del XVIII por el arquitecto Nicholas Hawksmoor. 
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reina lo concluyó a mediados del siglo XIV. Entre los ilustres 
alumnos que ha tenido se cuentan Francisco Eduardo, hijo de 
Eduardo III, y el rey Enrique V. Después tuvo otro que ha he- 
cho gran ruido en el mundo (Juan Wycliff) con su pretendido 
sistema de primer reformador de Inglaterra***. Éste y todos los 
principales colegios de Oxford tuvieron desde sus principios 
selectas bibliotecas, que después se han ido aumentando consi- 
derablemente por diferentes bienhechores. 

33. Cercano al colegio de la Reina se halla el de la Univer- 
sidad, obra de las más considerables de la ciudad**”. Su primera 
fundación la atribuyen al rey Alfredo en el siglo VIII; después 
de varias ruinas y reedificaciones logró su complemento en el 
siglo pasado. Se entra en un espacioso patio cuadrado de tres 
altos: en una de sus alas se eleva la portada, que consiste en cin- 
co cuerpos de arquitectura, cada uno adornado de dos colum- 
nas pareadas por lado. En lo alto está la figura de Carlos L, con 
la de la Fama a un lado, y una de mujer arrodillada, que parece 
representar a la Universidad; todas de escultura, como lo son 
otras del remate, que es como el de una torre. 

34. En el plano primero y segundo de este patio están 
las aulas, donde se enseña todo género de ciencias y lenguas, 
que llaman sabias. De este patio se pasa a otro más antiguo, en 
donde se encuentra una gran sala, que llaman el Auditorio de 
Teología, con su bóveda y lo demás de un gótico muy delicado 
y adornado, al modo de una iglesia. En el segundo alto de este 
recinto se halla la famosa Biblioteca Bodleiana, la mejor del 


mundo, dicen aquí, a excepción de la Vaticana**”. 


446. John Wycliff (c.1324-1384). Teólogo formado en Oxford, sus teorías (que procla- 
maban la Biblia como única fuente de autoridad, negaban la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía, los sacramentos del orden y el matrimonio, la confesión 
y las indulgencias) se propagaron rápidamente por Inglaterra en el contexto de la 
crisis espiritual bajomedieval. 

447. University College tuvo su origen en la donación efectuada por William of Dur 
ham en 1249. 

448. Sir Thomas Bodley (1545-1613), político y diplomático educado en Oxford, res- 
tauró la biblioteca del duque Humphrey en Oxford, que reabriría sus puertas en 
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35. ¿Pasarán por ello los franceses cuando se trate de su 
Biblioteca Real? ¿Y dejarán pasar los nuestros la proposición, 
acordándose de la del Escorial? Cada ollero alaba sus ollas. Lo 
cierto es que la Bodleiana es copiosísima y rara de manuscritos 
e impresos, con la circunstancia de haberse formado a costa de 
celosos patricios a beneficio público; virtud que no se puede 
negar a esta nación, enamorada de su patria. 

36. El caballero Thomas Bodley, persona de singular méri- 
to, emprendió esta obra el año de 1600, quien dejó gran porción 
de libros que había juntado y fondos para comprar otros, y para 
el mantenimiento de un bibliotecario. En reconocimiento se le 
erigió una estatua con este letrero, de que era muy acreedor: 
Thomas Sackvillus Dorset, Com. summus Angliz Thesaurar. 
hujus Acad. Cancel. Thome Bodleio Equiti Aurato, qui Biblio- 
thecam hanc instituit, honoris causa P. P. 

37. Se fue aumentando después increíblemente por la ge- 
nerosidad de muchos señores, en particular de Thomas Laud, 
arzobispo de Canterbury, que dio dos mil manuscritos en varias 
lenguas orientales, habiendo crecido también con exceso desde 
que se agregó la Librería de Seldeno, que constaba de más de 
ocho mil libros**. Alrededor se ve porción de retratos, pinta- 
dos algunos en la pared y otros en lienzos, que representan los 
bienhechores y personas de todas partes, famosas en literatura: 
entre ellas está el de nuestro Vives. 

38. Los célebres mármoles arundelianos pertenecientes a 
la Universidad han tenido diversas colocaciones: ahora están en 
una ancha sala al norte de las escuelas; son ciento cincuenta con 


1602, tomando en 1604, en su honor, el nombre de Bodleian Library. Ureña la 
califica de «copiosa, singularmente en manuscritos» (Pemán, El viaje curopeo..., 


p. 360). 


449. Joln Selden (1584-1654), erudito y político cuyas obras Jani Anglorum facies alte- 
ra (1610) o History of Tythes (1617) le granjearon fama de sabio, fue miembro del 
Parlamento y uno de los más activos dirigentes de la oposición contra el rey Carlos 
[. Reunió una espléndida colección de manuscritos, muchos de los cuales pasaron 
tras su muerte a la Biblioteca Bodleiana. 
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corta diferencia*”. El conde Thomas Arundel, gran mariscal, 
hizo increíbles gastos en adquirir de Italia, Grecia y Asia dichos 
mármoles, de los cuales formó una curiosa colección en su casa 
de Londres, y su hijo Enrique Howard los regaló a la Universi- 
dad. Después de la muerte de Seldeno regalaron sus ejecutores 
testamentarios otra porción que juntó aquel célebre literato. 
Consisten todos en famosas inscripciones, estatuas, bustos, aras 
o altares, columnas, sarcófagos, bajos relieves, etc. 

39. Entre las estatuas hay muchas del tamaño del natural 
y mayores, otras más pequeñas: las hay faltas de algunas partes, 
restauradas, togadas, con palio y en traje militar, etc. Varias son 
conocidas, y otras no: entre aquéllas señalan la de Cicerón y la 
de Demóstenes, el primero en ademán de orar con un género 
de indignación; un Antínoo, una Minerva, un Término o Pan, 
una Sabina, una Clío, Melpómene, Cayo Mario, Julia Camila, 
Germánico; varias Venus, entre ellas una como la de Médicis; 
tres o cuatro que representan emperadores romanos, otras tan- 
tas desconocidas de mujeres griegas. Una columna que supo- 
nen haber sido del templo de Apolo Délfico, con la figura de 
este dios encima; diferentes cabezas griegas y romanas, bustos 
del mismo modo y otra porción de estatuas menores que el na- 
tural. 

40. Entre todas estas antigiiedades las hay de gran mérito, 
y muy comunes algunas en la ejecución. De las más estimables 
son las estatuas que atribuyen a Cicerón y a Demóstenes (algu- 
nos quieren que ésta representa a Escipión Africano); la de una 
mujer griega; y de las menores que el natural, la de Melpóme- 
ne, cuya cabeza representa a Agripina, expresada en similitud 
de aquella musa; un Baco desnudo; Hércules peleando con el 
león. Además de todos los bustos antiguos hay uno moderno de 
Enrique VII. Se encuentra una cabeza colosal de Apolo, un 


450. Los mármoles de Arundel, con inscripciones en las que se narra la historia de Gre- 
cia, fueron descubiertos en el siglo XVI en la isla de Paros y adquiridos por Tho- 
mas Howard, decimocuarto conde de Arundel (1585-1646), célebre coleccionista 
y mecenas, en 1627; John Selden los tradujo del griego al latín en 1629. 
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bajo relieve de la toma de Troya con figuras de mucha expre- 
sión, y otros muy buenos en altares, sarcófagos, etc. 

41. No es mi asunto hablar de todo menudamente. Basta 
lo dicho para quien sabe que hay un comentario, impreso más 
de una vez, de estas antigúedades, compuesto por Humfrido 
Prideaux en 1674, donde pueden verse las inscripciones griegas 
y las épocas memorables que señalan, como también otras mo- 
dernas en honor de los Condes de Arundel y de Seldeno*”. 

42. Dos fábricas tiene Oxford, además de las dichas, que 
están en la primera estimación: el teatro Sheldoniano y la que 
llaman Rotunda, o Librería de Radcliffe. La situación de ambas 
es cerca de las escuelas públicas. Gilberto Sheldon, arzobispo 
de Canterbury, costeó la obra del teatro, empezada en 1664 y 
concluida en los cinco años siguientes*”?. Cristóbal Wren, su- 
perintendente de las Fábricas Reales y arquitecto de la famosa 
iglesia de San Pablo de Londres, lo fue también de este teatro, 
al cual se le dio en la planta la figura de una D, al modo de los 
teatros antiguos. Es un buen edificio de plano primero y segun- 
do: sobre la línea recta, en que termina la curva de la planta, se 
eleva una suntuosa fachada de dos cuerpos. 

43. La decoración del primer cuerpo es de cuatro colum- 
nas en el medio y otras tantas pilastras en los extremos, de or- 
den corintio; en el friso se lee: Academiz Oxoniensi, bonisque 
litteris San Gilbertus Sheldon, Archiep. Cantuariensis, Cance- 


451. Humphrey Prideaux (1648-1724), ministro anglicano y erudito experto en estudios 
orientales, fue sucesivamente profesor de hebreo en la Universidad de Oxford, 
canónigo de Norwich, arcediano de Suffolk y deán de Norwich. Entre sus obras se 
cuentan también textos en defensa de la religión revelada frente al deísmo, como 
A letter to the deists, showing that the Gospel of Jesus Christ in no imposture, but 
the sacred truth of God (1697) o A Discourse for the vindicating of Christianity 
from the charge ofimposture (1712, 5* ed.). 

452, El Sheldonian Theater fue construido entre 1667 y 1669 por Christopher Wren 
a expensas del arzobispo de Canterbury y canciller de la Universidad de Oxford 
Gilbert Sheldon (1598-1677). 
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llar. Univers. Fecit A.D. MDCLXVIII*”. El segundo cuerpo, 
que remata en frontispicio triangular, tiene pilastras en lugar 
de columnas. 

44. Lo demás del teatro por de fuera tiene un buen com- 
partimento de ventanas en el primero y segundo piso, con su 
decoración de pilastras sencillas, fajas, balaustres, y sobre la 
cornisa del tejado se elevan unas ventanas muy pesadas por su 
ornato, con una pesadísima mitra sobre cada una, que afean lo 
demás. Al lado opuesto de la portada principal, que he referi- 
do, hay otro ingreso con el escudo de las armas de Inglaterra 
encima y este letrero: Carolus II. D.G. Mag. Brit. Fran. et Hib. 
Rex. Fi. Def. 

45. La construcción interior de gradas, asientos, etc., con- 
fronta bien con la de los teatros antiguos, fuera de que éste es 
cubierto: en funciones públicas de grados se sientan según sus 
clases el canciller, la nobleza, doctores, maestros, bachilleratos, 
graduados, y también hay un lugar por los extranjeros de ambos 
sexos; de todo lo cual resulta un espectáculo magnífico, según 
me han asegurado, cuando hay funciones que llaman Comitia 
y Encoenia**. En la parte exterior se ven las estatuas del rey 
Carlos II, del arzobispo Sheldon, y en la interior porción de 
retratos pintados, entre los cuales los de los mismos sujetos y 
del arquitecto Cristóbal Wren. 

46. De este arquitecto inglés es también el inmediato edi- 
ficio, que mandó construir la Universidad el año 1679 y se con- 
cluyó en los nueve años siguientes, habiéndole destinado para 
gabinete de curiosidades, de producciones raras y de cuanto 
puede contribuir al adelantamiento, particularmente en el 
ramo de física e historia natural. La fachada es suntuosa, con 


453. La fecha de la inscripción, que figura en la edición, por un error tipográfico, como 
CICICCLXVITI, es probablemente, atendiendo a la fecha de construcción del 
edificio (finalizado en 1668), MDCLXVHI. 

454. Ponz consigna escuetamente lo que otros viajeros señalan con mayor atención 
e interés: la presencia de un público mixto en actividades culturales y espacios 
públicos (museos, teatros, conferencias...). 
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decoración de columnas corintias, y se lee el letrero siguien- 
te: Museum Ashmoleanum. Schola naturalis historize, Oficina 
Chimiz*. 

47. Concluido el edificio, regaló Elías Ashmoleo, heraldo 
o rey de armas de Carlos II, una colección de curiosidades, las 
más raras, que había juntado de monedas, libros manuscritos, 
minerales, metales, animales disecados o conservados en espí- 
ritus, petrificaciones, conchas, fósiles y otras mil cosas, que se 
han ido aumentando desde entonces mediante la generosidad 
de varias personas que las han dado. Se encuentra una gran 
piedra imán, dada por la condesa de Westmorland, y levanta 
ciento cuarenta y cinco libras, siendo ella una especie de óvalo 
de dieciocho pulgadas de largo. 

48. Hay una porción de curiosidades recogidas en el via- 
je hecho alrededor del mundo por el célebre capitán Cook, y 
dadas por el señor Reinhold Forster, que consisten en manifac- 
turas, vestidos, instrumentos de guerra, ídolos, etc., traídos de 
las islas de Tahití y Nueva Zelanda*”. Se hallan en esta colec- 
ción tres pequeñas librerías: una de ellas se llama el Estudio de 
Ashmoleo, con libros impresos y manuscritos pertenecientes a 
las antigitedades y a la ciencia heráldica; también contiene los 
manuscritos del Monasticon Anglicanum, famosa obra de Gui- 
llermo Dugdale*”. La segunda es de los libros del doctor Lister; 
y la tercera de varias colecciones relativas a la ciudad y Univer- 
sidad. Hay también algunas pinturas de mérito, entre ellas un 
Cristo difunto de Aníbal Carracci, dos retratos de Van Dyck, 


455. El Ashmolean Museum fue el primer museo de Europa en abrir sus puertas al pú- 
blico, previo pago de una entrada, en 1683. Su origen era la colección privada de la 
familia Tradescant, ampliada, como indica Ponz, por Elias Ashmole (1617-1692). 

456. El explorador James Cook fue acompañado en el segundo de sus tres grandes 


viajes por el alemán Reinhold Forster, que publicó su crónica filosófica del mismo 
con el título de Voyage around the World. 


457. El erudito y anticuario Sir William Dugdale (1605-1686) publicó entre 1655 y 
1673, en colaboración con Roger Dodsworth, su magna obra Monasticon Angli- 
canum, una colección de documentos sobre los monasterios ingleses que fue re- 
petidamente reimpresa y aumentada. 
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que representan a Thomas Conde de Arundel y a su hijo Du- 
que de Norfolk, y un Descendimiento al Limbo, de Bruegel. 

49. Al lado del norte del teatro se encuentra la famosa im- 
prenta llamada de Clarendon, y es un suntuoso edificio fabrica- 
do en 1711 y costeado de lo que se sacó con la venta de la histo- 
ria de la revolución de Inglaterra, y otras del Lord Clarendon, 
que sus hijos, los señores de Clarendon y Rochester, dieron a 
la Universidad. Dicho edificio, de ciento quince pies de largo, 
es de dos altos, con una fachada que corresponde a la calle, 
cuyas columnas de orden dórico comprenden dichos dos altos; 
tiene también su portada de columnas anichadas en la parte 
opuesta, y en lo alto se ven colocadas las estatuas de las nueve 
musas, con la de Lord Clarendon al lado de mediodía. Hay di- 
versas piezas: en una de ellas se imprimen libros de devociones 
con privilegio, y a beneficio de la Universidad; en otras se en- 
cuentran las prensas de donde han salido célebres obras en este 
siglo, y últimamente la famosa Biblia del doctor Kennicott*”, 
En una sala bien adornada, donde tienen sus juntas los jefes y 
diputados de esta Universidad, hay un retrato muy bueno de 
la reina Ana, pintado por Godofredo Kneller, imitador de Van 
Dyck, como queda dicho. 

50. Al mediodía de las escuelas se encuentra un espacio, 
cuya circunferencia forma un caprichoso espectáculo, que re- 
sulta de los edificios góticos de colegios, escuelas, etc. En me- 
dio de dicho espacio o plaza se eleva uno muy suntuoso, y es la 
nueva librería del famoso médico doctor Radcliffe, para la cual 
dejó en su testamento cuarenta mil libras esterlinas, y hay seña- 


458. Benjamin Kennicott (1718-1783). Especialista en estudios bíblicos, por influencia 
del obispo Lowtbh se dedicó a depurar los textos hebreos de las Escrituras. Su gran 
obra, resultado del trabajo de muchos años en Inglaterra, París y Roma, es el Vetus 
Testamentum Hebraicum cum Variis Lectionobus, cuyos dos volúmenes se publi- 
caron en 1776 y 1780; otros de sus escritos, entre ellos la Dissertatio Generalis 
adjunta a esta obra y The State of the printed Hebrew Text of the Old Testament 
considered, vieron la luz también en Brunswick y Leipzig. Edward Clarke, en sus 
Letters (pp. 292-298), incluye una carta a Kennicott sobre los manuscritos hebreos 
en España. 
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ladas ciento cada año para la compra de libros, y ciento para su 
conservación y reparos: todo a favor de la Universidad*”. 

51. Sobre un cuerpo octógono almohadillado, cuyo diáme- 
tro es de cien pies, se eleva otro redondo, adornado de colum- 
nas corintias, resaltadas tres cuartas partes y pareadas entre los 
nichos y ventanas. Sobre el cornisamento, que está muy ador- 
nado, corre alrededor una balaustrada, y alterna con pedestales, 
sobre los cuales hay jarrones perpendiculares a las columnas, y 
su cúpula encima de sesenta pies de alta. 

52. Las ocho puertas que tiene el cuerpo rústico dan en- 
trada a un pórtico alrededor, en medio del cual está el domo, 
o pieza redonda de la librería, muy bien adornada y rica de 
libros, colocados con toda propiedad. Sobre una puerta se ve 
la estatua del fundador, hecha por Rysbrack, y sobre otra de 
una de las galerías el busto del arquitecto de esta obra, llamado 
Gibbs*%. Se empezó en 1737 y se acabó en 1749. Se guardan en 
esta librería dos candeleros antiguos, que se encontraron en las 
excavaciones de las ruinas del Palacio de Adriano en Tívoli, y 
los dio a esta Universidad el señor Roger Newdigate. 

53. Si hubiéramos de hablar de todos los edificios y cole- 
gios de Oxford, sería asunto largo, como el referir sus bibliote- 
cas, capillas, jardines y otras curiosidades; y así iré pasando más 
brevemente por estas cosas. 

54. El colegio que llaman de Todas las Almas, All Souls 
College, es de arquitectura gótica, coronado de almenas y pi- 
ramidillas, con dos torres a los lados de su ingreso: consta de 
dos patios, el uno muy grande, al cual corresponde la librería, 


459. La Radcliffe Library, también conocida como Camera, se construyó entre 1737- 
1749 como parte del legado del médico John Radcliffe, benefactor de la Univer- 
sidad de Oxford, fallecido en 1714; su arquitecto, James Gibbs (1682-1754), se 
inspiró en la cúpula de San Pedro en Roma. Ureña describe brevemente el edificio 
(Pemán, El viaje europeo..., p. 366). 

460. Michael Rysbrack (1684-1770; Ponz: «Risbrack»), escultor flamenco, se hizo céle- 
bre en Inglaterra con sus retratos clasicistas de aristócratas, algunos caracterizados 
como senadores romanos. James Gibbs (1682-1754), escocés, discípulo de Carlo 
Fontana en Roma, fue uno de los más célebres arquitectos ingleses de su tiempo. 
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capilla y otras piezas, con pavimento siempre verde de yerba, 
que cultivan. El retablo de la capilla es de mármol. Se ve uma 
pintura grande de la Asunción, hecha por Jacobo Thornhill***, 

55. El espacio principal lo ocupa un bello cuadro de D. 
Antonio Rafael Mengs, en que representó la aparición de Cris- 
to resucitado a la Magdalena en el paso de Noli me tangere, eje- 
cutado con dignidad, corrección, excelente colorido y lo demás 
que distinguió a este insigne profesor. Vi esta obra bosquejada 
antes de transportarla a Inglaterra, que fue el año 1771, y tuve 
gran gusto de volverla a ver concluida**?. 

56. Las imágenes proscritas de los templos y altares de 
Inglaterra, cuando abandonaron sus moradores el catolicismo, 
vuelven a ocupar sus lugares, como aquí se ve, y en otras igle- 
sias y capillas. Acabado de quitar este escrúpulo de los minis- 
tros de la religión anglicana, podrán esperar las nobles artes un 
gran adelantamiento y ejercicio en tantas iglesias como hay en 
este reino desmanteladas actualmente de la bella decoración 
de las imágenes en pintura y escultura. Los católicos tendrán 
también por qué alegrarse al ver adoptar de sus adversarios esta 
santa y laudable costumbre. La antecapilla es una linda pieza de 
arquitectura de Cristóbal Wren. 

57. La colección de libros de este colegio es de las más 
copiosas de Oxford, en particular la de la nueva librería, ador- 
nada de pilastras dóricas y jónicas, y de muchos bustos sobre 
los estantes de alumnos y bienhechores que han sido de este 
colegio. Sobre una puerta se encuentra el busto de mármol del 


461. James Thornhill (1675-1734), pintor de cámara de la reina Ana y uno de los máxi- 
mos exponentes del barroco decorativo inglés, se especializó en grandes frescos de 
tema religioso o mitológico. Fue suegro del conocido artista William Hogarth, y el 
primer pintor inglés a quien se le concedió el título de caballero. 


462. La obra Noli me tangere fue un encargo a Mengs en 1769 para el altar de la capilla 
mayor de All Souls College. El cuadro, pintado en Roma, fue mostrado al Papa tras 
su finalización en 1771 y expuesto en Villa Médici antes de viajar a Inglaterra. La 
íntima amistad de Ponz con Mengs, con quien coincidía además en sus criterios 
estéticos, explica que éste le permitiera ver su obra inconclusa. Actualmente el 
Noli me tangere puede verse en la National Gallery de Londres. 
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arzobispo de Canterbury Chicheley, que lo fundó hacia el año 
de 1437 y lo intituló Collegium animarum omnium fidelium de- 
functorum de Oxon. 

58. Así como la mudanza de religión en Inglaterra proscri- 
bió las imágenes de los altares, hizo lo mismo de las ánimas de 
los difuntos, del purgatorio. ¿Quién sabe si, como han vuelto las 
imágenes a los altares del Colegio de Todas las Almas, volverán 
los sufragios a favor de éstas que en él se hacían, y la fe de que 
hay purgatorio? Se ven muchos retratos de alumnos de este 
colegio, célebres después por su literatura o empleos, y hay una 
estatua del coronel Codrington, gran bienhechor en este siglo. 

59. El Colegio de Cristo es de los mayores de Oxford, y 
más dignos de verse**. Tiene cuatro patios, y la arquitectura 
alrededor del que llaman Peckwater haría su papel entre los 
mejores edificios modernos de Londres. El arquitecto fue el 
Dr. Aldrich, no menos hábil en arquitectura que en otros co- 
nocimientos, según su fama*”, Consta el edificio de tres alas 
con tres cuerpos de habitaciones, y tres entradas en cada una 
de las fachadas. El primer cuerpo es rústico o almohadillado; el 
segundo y tercero tienen decoración de pilastras jónicas entre 
las ventanas. En medio de cada una de las tres alas hay una de- 
coración de seis columnas de orden corintio. 

60. Enfrente del ala del medio a línea paralela hay otro 
suntuoso edificio moderno, adornado de ocho grandes colum- 
nas, que alcanzan desde el suelo hasta la cornisa; pero me pa- 
reció una extravagancia que hacia su primer tercio venga a cor- 
tarlas un cuerpo dórico. En lo alto hay una magnífica librería, 
tanto por sus adornos como por la colección grande de libros. 
En el cuarto bajo se encuentra en tres piezas a cada lado de su 


463. Christ Church College, cuya historia institucional y arquitectónica, muy complica- 
da, se desarrolló desde el siglo XTI, tiene su origen más reciente en el gran colegio 
fundado por el cardenal Wolsey en 1546. Ureña alaba las amplias proporciones del 
edificio y la delicadeza de su escalera gótica (Pemán, El viaje europeo..., p. 357). 

464. Henry Aldrich (1647-1710), deán de Christchurch y doctor en Teología por la 
Universidad de Oxford, fue muy versado también en arquitectura, música, pintura 
y lenguas antiguas y modernas. 
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ingreso una gran porción de pinturas, que dio el general Guise, 
muchas de las cuales fueron de la colección del rey Carlos I, y 
me parece que pasarán de trescientas*$, 

61. No es posible que yo le hable a V. por menor de ellas. 
Lo que puedo asegurarle es que, si correspondiesen exacta- 
mente nomina rebus, sería ésta una de las colecciones raras que 
podían verse; porque se trata de cuadros de Rafael, de Corre- 
ggio, de Vinci, del Sarto, de Buonarota, de Julio Romano, de 
Perino del Vaga, de Nicola del Abate, de los Carraccis, Palmas 
y Bassanes, de Bronzino, Muziano, Arpino, Mola, Caravaggio, 
Españoleto, Lanfranco, Poussin, Sacchi, Maratti, Cortona, Ru- 
bens y de muchos de la escuela veneciana, especialmente de 
Tintoretto y de Pablo Veronés**, 

62. Hay cuadros de todos asuntos y de varios tamaños; 
pero no muy grandes, ni muy bien bautizados muchos de ellos: 
van siguiendo, a pesar de quien lo contradiga, con los nombres 
que les pusieron al colocarlos. Sin embargo, hay muy bellas co- 
sas entre tanto número. 


465. El general John Guise (muerto en 1765), que sirvió a las órdenes del duque de 
Malborough, poseía una gran colección de pinturas que legó al Christ Church 
College. 


466. Perino del Vaga (1501-1547); por un aparente error tipográfico, por omisión de 
una coma, que hemos corregido, aparece en el texto como dos nombres diferen- 
ciados («Pierin, del Vaga»). Niccoló Dell'Abate (ca. 1509-1571). Jacopo Palma «il 
Vecchio» (ca. 1479-1528) e «il Giovane» (ca. 1548-1628), pintores venecianos. Ag- 
nolo di Cosimo, llamado Il Bronzino (1503-1563; Ponz: «Broncinu»), trabajó prin- 
cipalmente en Venecia, donde se distinguió como retratista de estilo manierista. 
Girolamo Muziano (Ponz: «Muciano»; 1528 o 1532-1592). Giuseppe Cesari, lla- 
mado cavaliere d'Arpino (1568-1640), pintor manierista especializado en frescos 
decorativos y favorito del papa Clemente VIII. Pier Francesco Mola (1612-1666). 
Andrea Sacchi (1599-1661), pintor y arquitecto, principal exponente del clasicis- 
mo barroco. Carlo Maratti (1625-1713; Ponz: «Marati») fue el más importante 
discípulo de Sacchi. Pietro da Cortona (1596-1669). Jacopo Robusti, llamado il 
Tintoretto (1518-1594). En este caso Ponz se limita a ofrecer una lista de pintores, 
en lugar de realizar, como era habitual, una selección de los cuadros de mayor mé- 
rito; Ureña, en su propia visita, ofrecerá su selección personal de quince pinturas 
(Pemán, El viaje europeo..., p. 358). 
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63. La parte gótica de este gran colegio tiene que observar. 
El fundador fue el cardenal Wolsey, donde estuvo el Priorato 
de Saint Frideswide. Después de la desgracia de este cardenal 
se completó su gran proyecto del edificio, y se aumentó por 
Enrique VII y por la reina Isabel. Se le dio el honor de silla 
episcopal, y a su capilla el de catedral del obispado con el nom- 
bre de Christ's Church, Iglesia de Cristo. Sobre una puerta está 
la estatua de Wolsey con sus hábitos cardenalicios. También hay 
una estatua de la reina Ana, otra del famoso Locke y otras mu- 
chas memorias y preciosidades del estilo gótico y moderno. 

64. En la bóveda del colegio de la Trinidad está pintada 
a fresco la Resurrección de Cristo por Pedro Berchet, francés 
de nación, bastante bien**”: hay a un lado del altar un sepulcro 
antiguo de mármol con las estatuas del fundador y de su mujer, 
y tiene este colegio un bello jardín. 

65. La Iglesia de Todos los Santos cerca de la de Santa 
María tiene adorno de pilastras corintias. La torre es curiosa y 
de agradable aspecto: acaba en un cuerpo redondo con ornato 
de columnas al modo de algunas modernas de Londres. 

66. Santa María es la iglesia de la Universidad, donde se 
juntan sus individuos los domingos y días de fiesta. En el géne- 
ro gótico es muy buena y bien conservada, con alta y caprichosa 
torre. Su pórtico es obra del siglo pasado de poco mérito. 

67. En el colegio de San Juan hay un patio de buena arqui- 
tectura con columnas corintias, ejecutada por dibujos de Íñigo 
Jones**, y asimismo una puerta o ingreso adornado de colum- 
nas dóricas y jónicas en sus dos cuerpos, y con las estatuas de 
Carlos 1 y de la reina, ejecutadas en bronce. 


467. Pierre Berchet, pintor francés (1659-1720). 


468. Inigo Jones (1573-1652), arquitecto al servicio de Jacobo I y Carlos L, con una 
sólida formación enriquecida por sus viajes por Europa, en particular Italia, creó 
un lenguaje arquitectónico nuevo basado en la rigurosa reinterpretación de la ar- 
quitectura clásica. Su obra, que incluye edificios realizados (Banqueting House de 
Whitehall, Queen's Chapel de St James” Palace, Queen's House de Greenwich) y 
numerosos proyectos, tuvo una decisiva influencia sobre la arquitectura del siglo 
XVIII inglés. 
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68. Dejo de hablar de los colegios de Worcester, de Exe- 
ter, de Jesús, de Lincoln, de Corpus Christi, de Merton y de 
otros, como de algunas casas de estudios, por no alargar más 
la relación de Oxford; pero en todos hallará el curioso algunas 
particularidades que notar. Gran parte de estas fábricas, en es- 
pecial las más modernas, son de piedra de Portland; las otras, 
principalmente las antiguas, de ladrillo. Apenas hay colegio que 
no tenga un bello jardín, y en muchos de sus patios un conti- 
nuo verdor, como alfombra, mediante la yerbecilla de que están 
cubiertos, y tienen gran cuidado de su conservación y cultivo. 
Los jardines ingleses son en extremo caprichosos y agradables, 
no como los parterres, cuya falta de plantas crecidas y unifor- 
midad fastidia en cierto modo**%, Éstos van siempre serpeando: 
alternan las plantas bajas con las altas; éstas ocultan, agrupadas 
como suelen estar, la diversidad de flores y figuras, que suce- 
sivamente va descubriendo quien pasea por los tales jardines. 
El mismo orden hay en los botánicos, que son muchos, así del 
público como de particulares. 

69. Pocas o ninguna ciudad he visto yo hasta ahora que, 
como ésta, aunque pequeña, presente tan a cada paso igual va- 
riedad de objetos arquitectónicos, mediante los muchos cole- 
gios, casas de estudios, iglesias, etc., que casi ellas solas forman 
calles y plazas, y parecen escenas teatrales, con una caprichosa 
alternativa de lo gótico de diferentes tiempos y de lo moderno. 

70. En las principales salas de los colegios y en sus biblio- 
tecas* hay multitud de retratos de sus fundadores, bienhecho- 
res e ilustres alumnos que han tenido, así por la literatura como 
por sus empleos y dignidades. Una gran parte son pintados, y 
otra de escultura en estatuas, bustos, medallas, etc.; y prescin- 


469. En la Europa del siglo XVII, el gusto por el jardín inglés, que recreaba la esté- 
tica de lo «natural», frente al jardín francés, geométrico y racionalista, estaba en 
auge; incluso el neoclásico Ponz se inclina por ese nuevo estilo que presagiaba los 
jardines románticos. 

a. Un escritor moderno se burla de tantos libros y librerías como se han referido, con- 


siderando inútiles dichas colecciones, proponiendo trasladarlas a Londres, donde 
habría quien se aprovechase mejor que en la pequeña Oxford. 


450 ANTONIO PONZ 


diendo ahora del mérito artístico de dichas obras, digo que la 
costumbre es óptima, digna de ser imitada, y yo quisiera saber 
por qué en nuestra Universidad de Salamanca, y en todas las 
demás, como también en los colegios, no habían de existir los 
retratos de todos los célebres literatos y bienhechores que han 
tenido. 

71. Acaso fue éste el secreto más eficaz y poderoso que los 
griegos y romanos encontraron para incitar al valor, a las letras, 
a la sabiduría y a todo género de acciones memorables. Tenían 
seguridad de que al verdadero mérito seguiría infaliblemente 
la gloria de estas memorias, y habían estudiado cuán vivamente 
tocan en el corazón del hombre generoso. 

72. Varias iglesias y colegios de Oxford fueron de regulares 
antes de la revolución en el reinado de Enrique VIII, y había 
porción de conventos dentro y en los contornos de la ciudad, 
que fueron suprimidos. Hay memoria de que en el reinado de 
Enrique 1H llegaron a treinta mil los estudiantes en esta ciu- 
dad, y que no obstante las guerras civiles, que turbaron la paz 
de aquel reinado, todavía subsistían quince mil: ahora creo que 
no pasarán de dos mil. 

73. Demasiada detención ha sido ésta, según el plan de mi 
viaje. Amigo, me ha gustado la tierra por su situación, frondo- 
sidad y lo demás que queda referido. Continué mi ruta hacia 
Bristol; pero aún tengo que decir cómo a la salida de Oxford 
queda sobre la mano izquierda al norte de la ciudad un buen 
edificio, nombrado la Enfermería u Hospital de Radcliffe, útil 
para los pobres enfermos y escuela al mismo tiempo para los 
estudiantes de Medicina. 

74. Cerca de éste hay otro nuevo edificio, y es un Obser- 
vatorio Astronómico, adornado su primer cuerpo e ingreso de 
pilastras y columnas; el segundo es un octógono también con 
decoración de columnas corintias; y el tercero es sencillo, con 
un terrado alrededor, obra celebrada y del arquitecto Wyatt*”. 


470. James Wyatt (1748-1813; Ponz: «Wiat»), miembro de una familia de arquitectos 
y formado en Italia, que colaboró con Robert Adam, y cuyo éxito por su proyecto 
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75. De Oxford a Woodstock hay ocho millas de muy buen 
camino, Junto a dicho pueblo está la famosa posesión, o casa de 
campo, llamada de Blenheim, que es una costosísima máquina 
de piedra, cuyo arquitecto de mal gusto fue Juan Vanbrugh: 
tiene la casa o palacio una larga fachada, coronada de balaus- 
tres y estatuas”, En medio sobre la entrada se ve un busto 
de Luis XIV quitado de una puerta de la ciudad de Turnai. La 
expresada frente del edificio va formando líneas curvas y rectas, 
entradas y resaltos, pórticos interrumpidos, balaustres, colum- 
nas y ventanas de varia forma y carácter, y en medio de esta 
ensalada queda formada una plaza espaciosa. 

76. Este costosísimo monumento, sea como quiera su 
decoración, es una soberbia memoria de la batalla que el du- 
que de Malborough, Juan Churchill, le ganó a la reina Ana, de 
quien era sumamente favorecido, el año quinto de este siglo 
contra los franceses y bávaros, junto al lugar de Blenheim, en 
Baviera, a orilla del Danubio*?. Fue esta posesión en señal del 
reconocimiento del público, que se juzgó debida al mérito de 
dicho general. 

77. Se entra en un gran salón, donde está el busto del mis- 
mo duque y varias estatuas, entre ellas dos copias en mármol 
del Fauno y de la Venus de Médicis en el Museo del gran du- 


del Panteón en Oxford Street, Londres (1769-1772), le permitió acceder a nume- 
rosos encargos y posiciones oficiales; de estilo ecléctico, tuvo un papel destacado 
en el inicio del revival gótico en Inglaterra. A diferencia de Ponz, Ureña describe 
detalladamente el edificio y su instrumental científico (Pemán, El viaje europeo..., 
pp- 364-366). 

471. El grandioso palacio es obra de John Vanbrugh (1664-1726), principal figura 
del Barroco inglés y autor también de otra espectacular residencia aristocrática, 
Howard Castle, ambas en colaboración con Nicholas Hawksmoor. Se finalizó en 
1715 y fue obsequiado al general John Churchill, primer duque de Malborough 
(1650-1722) y general durante la guerra de Sucesión española, para celebrar su 
victoria en Blenheim (1705). Como Ponz, Ureña lo considera excesivamente os- 
tentoso, «pesado» y «demasiado macizo» para tratarse de una casa de campo (Pe- 
mán, El viaje europeo..., p. 393). 

472. Ana (1665-1714), hija de Jacobo, duque de York, accedió al trono de Inglaterra, 
Escocia e Irlanda en 1702; su muerte sin descendientes condujo a la instauración 
de la dinastía Hanover. 
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que de Toscana. La bóveda es una composición alegórica de la 
victoria de Blenheim, ejecutada a fresco por el pintor Jacobo o 
James Thornhill. En otra pieza que sigue se ve un capo d'opera, 
como dicen los italianos, que la trajo el Lord Roberto Spencer, 
hermano del duque de Malborough, y fue comprada en 1768 
de la Capilla de los Ansideos en Perugia. Representa a Nuestra 
Señora con el niño Dios, a San Juan y a San Nicolás. Habla 
Vasari de dicha obra en estos términos: Ritorno Raffaele a Pe- 
rugía, dove fece nella Chiesa dei Frati dei Servi, in una tavola, 
alla Cappella degli Ansidei, una nostra Donna, San Giovanni 
Batista, e San Nicola*?. No sabemos si el desapropio de esta 
pintura habrá sido efecto de la necesidad o buen gusto de aque- 
llos padres, o de los dueños de la capilla: lo uno y otro puede ser 
prueba del poco aprecio que de ella se hizo. 

78. Encima de las puertas hay un San Jerónimo de Gior- 
gione, una mujer desnuda de Schiavone y una batalla de Wover- 
mans**. En ella se encuentran también una Asunción de Tin- 
toretto, una Nuestra Señora de Leonardo da Vinci, etc., y sirve 
también de ornato una tapicería, en que se expresa la batalla de 
Blenheim y otros hechos militares del Duque de Malborough. 

79. En otra sala se ve una figura de Academia de Van Dyck, 
un cuadro de Ester y Asuero de Pablo Veronés, una Santa Fa- 
milia de Rubens, la Circuncisión del Salvador de Rembrandt, 
un Niño en el regazo de Nuestra Señora, que corona dos santas 
mártires, de Tiziano; algunos retratos y otras cosas de menor 
importancia. 


473, Giorgio Vasari (1511-1574), arquitecto, pintor e historiador del arte, trabajó en 
Roma y Florencia, pero debe su fama principalmente a su obra Le vite dei piú 
eccellenti architettori, pittori e scultori italiani, da Cimabue insino attempi nostri 
(1550), obra a la que se refiere Ponz, y que cita también con frecuencia, con el 
título de Vidas de pintores, en su Viaje de España (volumen 1 de la edición de 
Rivero, pp. 239, 429, 656, 694). La obra en cuestión es la «Madonna Ansidei», que 
representa a la Virgen y el Niño entre San Juan Bautista y San Nicolás de Bari, 
pintada en 1505 para la capilla de San Nicolás en la iglesia de San Fiorenzo en 
Perugia, y actualmente exhibida en la National Gallery de Londres. 


474. Giorgio di Castelfranco, llamado il Giorgione. pintor veneciano (1478-1510). 
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80. En otra sala hay un bellísimo cuadro de Van Dyck, 
que representa la Duquesa de Buckingham y sus hijos, y del 
mismo es otro retrato de una reina de Inglaterra, el de una mar- 
quesa de Havre y el de María de Médicis, reina de Francia. 
De Tiziano es un retrato de Felipe II, rey de España, y otra 
cabeza de hombre; de Rubens un bacanal, una Andrómeda, la 
Adoración de los Reyes Magos; hay algunos retratos de Kneller, 
Reynolds, etc., y últimamente una Anunciación estimada por 
de Correggio*?. Sobre una chimenea una mujer con un mu- 
chacho, de Rubens, que se la regaló la ciudad de Bruselas al 
guerrero Duque de Malborough cuando estaba en el auge de 
sus victorias; también hay un ángel, que estiman de Correggio; 
un Carlos 1 de Inglaterra, de Van Dyck; una Sacra Familia, que 
se decía de Rafael, regalada al expresado conquistador por la 
ciudad de Gante. 

81. En un gabinete grande hay los cuadros siguientes: de 
Rubens una cabeza del mismo artífice, una Huida a Egipto, una 
Sacra Familia, la Caridad Romana y la salida de Lot con sus 
hijas de Sodoma. Esta pintura fue regalo que le hizo al expre- 
sado duque la ciudad de Amberes, o Antuerpia. Los expresados 
dones prueban bien el gusto del citado señor en la pintura, y 
que era el medio de tenerlo propicio cuando pasaba por dichas 
ciudades con sus victoriosas tropas. 

82. Hay también en este gabinete una Nuestra Señora so- 
bre un globo, acompañada de ángeles, de Carlos Maratti. De 
Tiziano San Gregorio Papa con una santa mártir. De Luis Ca- 
rracci una Sacra Familia. De Carlo Dolci una Magdalena. A un 
lado de la pieza se ve Isaac, que bendice a Jacob, de Rembran- 
dt, y del mismo una mujer desnuda; de Van Dyck el Tiempo, 
que corta las alas a Cupido, y varias cabezas de este autor, de 
Pablo Veronés, de Dolci y de otros. 

83. Se encuentran, asimismo, otras estimables pinturas, 
entre ellas Jesucristo y la Virgen en un trono de nubes y un 


475. Sir Joshua Reynolds (1723-1792), pintor especializado en el retrato, fue director 
de la Royal Academy. 
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santo en adoración, de Aníbal Carracci; otro asunto de la Virgen 
y Nuestro Señor en gloria, de Tintoretto; una Santa Familia 
de Luis Carracci; dos países de Gaspar Poussin; Dorotea, Du- 
quesa de Sunderland, de Van Dyck**. En otra pieza adjunta se 
ven tres retratos del expresado autor, entre ellos una Duquesa 
de Richmond, con una muchacha que le presenta sus guantes. 
Más adelante en otra pieza hay un cuadro de Castiglione con 
ovejas y figuras; un bacanal de Van Dyck; Lot con sus hijas, de 
Rubens, y del mismo Venus y Adonis; un bello país de Claudio 
Lorenés; el rapto de Europa de Pablo Veronés, etc*”. 

84. En un gran salón adornado de mármoles se ven re- 
presentadas diferentes naciones con sus trajes, y en la bóveda 
hay una pintura alegórica relativa a las victorias del duque de 
Malborough, obras de un tal Guerre; hay también un busto de 
Caracalla y otro de un cónsul romano; en otra pieza inmediata 
un retrato de Barocci, que representa un caballero de Malta, la 
Adoración de los Pastores y la de los Reyes, de Lucas Jordán, 
la Virgen con el Niño de Nicolás Poussin, y del mismo una Sa- 
cra Familia, y una Atalanta de Rubens**. También se hallan en 
otra pieza de dormir una pintura de Jordán, que representa a 
Séneca desangrándose, al modo de la que hay del mismo autor 


476. Gaspar Dughet, llamado Poussin (1615-1675), célebre pintor de paisajes que de- 
sarrolló su carrera en Italia, tomó el sobrenombre de su cuñado Nicolas Poussin. 


477. Se trata probablemente de Giovanni Benedetto Castiglione, llamado il Benedetto 
(1609/1616-1664/1670), pintor del duque de Mantua, especializado en escenas 
de caza, paisajes y naturalezas muertas, además de temas religiosos y mitológicos, 
cuyo hijo, del mismo nombre (1641-1716), le sucedió en ese puesto. Ponz lo men- 
ciona también, como «Benito Castiglione», en el Viaje de España (vols. 2, p. 240 y 
3, p. 293, de la edición de C. Rivero). 


478. Louis Laguerre, llamado Laguerre «el Viejo» (1663-1721), de ascendencia espa- 
ñola y discípulo de Charles Le Brun, trabajó en Inglaterra (hospital de Saint-Bar- 
tholomew, palacio de Hampton Court), donde fue protegido por la reina Ana. Fe- 
derico Fiori, llamado Barocei (Ponz: «Baroccio»: 1528-1612), pintor y miniaturista 
italiano especializado en retablos de altar. Lucas Jordán, castellanización de Luca 
Giordano (1624-1705), activo en Italia y en España, fue el pintor más celebrado 
y prolífico del barroco napolitano, célebre por sus frescos decorativos en palacios 
e iglesias. 
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en ese Palacio de Madrid; un retrato del rey Eduardo VI, de 
Holbein; vistas de arquitectura, de Panini, etc*”. 

85. La librería es una grande y magnífica sala, adornada 
de mármoles, con decoración de pilastras y columnas, etc. Fue 
destinada para galería de pinturas; pero el último duque quiso 
que fuese para biblioteca, donde puso veinticuatro mil libros: 
cosa bien inútil en aquel paraje, según el parecer del citado 
censor de las de Oxford. Hay allí una estatua de la reina Ana 
con una inscripción, que expresa estar dedicada a la memoria 
de dicha reina en señal de gratitud por haberle hecho dona- 
ción al Duque de la grandiosa posesión de Blenheim, etc. A.D. 
MDCCXXVI. 

86. Sirven también de adorno a esta librería varios retratos 
pintados de la familia del duque, algunos bustos de mármol, y 
entre ellos uno antiguo, que se tiene por de Alejandro. En la 
capilla, que también es suntuosa, se ve en el altar un cuadro de 
Jordaens, y representa a Jesucristo con la cruz a cuestas*%, Hay 
asimismo un monumento alegórico dedicado a la memoria de 
los antiguos duques, ejecutado por Rysbrack**. 

87. No es asunto de detenernos más en Blenheim, cuyos 
jardines son espaciosos y agradables en el declive hacia un ca- 
nal, sobre el cual hay un magnífico puente de piedra de un solo 
arco, a imitación del de Rialto en Venecia**?, Este canal forma 
un grande y profundo lago, acompañado alrededor de valles y 


479. Giovanni Paolo Panini (ca. 1692-1765). 
480. Jacob Jordaens (1593-1678), pintor flamenco. 


481, Ureña transcribe la inscripción de este monumento (Pemán, El viaje europeo... 
p. 396), y repara en la presencia en la biblioteca de un telescopio de Herschel 
(p. 397), así como en las «deliciosas perspectivas que desde ésta se vislumbra del 
jardín, río y bosques». 

482. El jardín había sido diseñado por Henry Wise (1653-1738); en cuanto al magnífico 
parque, con formas ondulantes y dispuesto para la práctica de la caza, el tiro y la 
equitación, lo desarrolló a partir de 1764 Lancelot «Capability» Brown. Ureña 
destaca su belleza, acrecentada por las desigualdades del terreno y los ornamentos 
arquitectónicos (templetes, un obelisco..., Pemán, El viaje europeo..., pp. 397- 
398). 
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otros objetos, que en esta línea es considerado el primero de 
Inglaterra. 

88. El parque tiene once millas de circunferencia y pre- 
senta varias escenas de las bellezas del campo que resultan del 
agua, bosques, valles, etc. 

89. Junto al lugar de Woodstock está la principal entra- 
da de esta gran posesión, donde se forma una especie de arco 
triunfal con columnas corintias de arquitectura mala, como la 
del Palacio; se presenta luego en la gran calle una columna de 
ciento treinta pies de alto, sobre la cual se puso la estatua del 
duque, y a un lado del pedestal hay un largo letrero inglés, que 
en español quiere decir: Este Castillo o Palacio de Blenheim fue 
fundado por la Reina Ana el año cuarto de su Reinado, y de la 
Era Cristiana 1705: monumento destinado para eterna memo- 
ria de la singular victoria obtenida sobre los Franceses y Báva- 
ros cerca del Lugar de Blenheim, orilla del Danubio, por Juan 
Duque de Marlborough; héroe no sólo de la nación, sino de la 
presente edad, cuya gloria fue tan grande en el consejo como en 
las armas: su discernimiento, justicia y candor reconcilió varios 
y muy opuestos intereses, adquiriendo una influencia, que no 
se la dio el rango, la autoridad, ni la fuerza, sino su superior 
virtud, siendo un importante centro donde se unieron en causa 
común los principales Estados de Europa. Por el conocimiento 
militar e irresistible valor abatió el poder de la Francia cuan- 
do estaba más alto y exaltado. Libró al Imperio de desolación; 
aseguró y confirmó la libertad de Europa. Grande pudo ser el 
mérito del duque de Marlborough; pero otro más alabado y 
recompensado no sé yo que tenga ejemplo. 

90. Sin embargo del favor y recompensas que recibió de la 
reina Ana, al fin perdió su gracia, dicen que por la altanería de 
la duquesa, que se hizo insoportable a la reina. La duquesa, ya 
viuda, propuso una suma considerable en premio del que hicie- 
se mejor epitafio a su marido, en que se ejercitaron muy buenos 
ingenios, y al fin se tuvo por mejor el que ella misma le compu- 
so, y es: Aquí yace John Duque de Marlborough, quien jamás 
dió batalla que no ganase, jamás sitió Ciudad que no tomase, ni 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 457 


jamás entró en negociación con la cual no saliese. Cualquiera 
que seas, si la Europa es libre, y tú lo eres, dale las gracias a 
John Duque de Marlborough. Con todo, este gran capitán aca- 
bó lleno de aflicción de ánimo por los frecuentes ataques apo- 
pléticos, y reducido algunos años antes de su muerte al estado 
de casi insensato. 

91. De Woodstock a Burford hay quince millas, y se pasa 
por el lugar de Witney, en donde se emplean los más del pueblo 
en fabricar mantas de camas; así como en Woodstock se ocu- 
pan en hacer guantes. La última guerra ha despoblado en gran 
parte a Burford, por haber decaído las fábricas de lanas, flore- 
cientes antes de ella**%. En este día atravesé campiñas bastante 
peladas respecto de las pasadas; pasé por los lugares de Fayford 
y Waybury, y llegué a Cirencester, ciudad famosa en lo antiguo 
y decaída al presente. Los romanos la llamaron Corinum: las 
ruinas de sus murallas manifiestan el aprecio en que la tuvie- 
ron. En varios tiempos se han encontrado bajo tierra medallas, 
piezas de escultura, pavimentos de mosaico, etc., y actualmente 
hay una excavación en medio de unas huertas, que fui a ver, y 
algo se encuentra. La iglesia es gótica, con caprichosa torre y 
portada. Me dijeron que habría cuatro mil vecinos (creo que 
cuatro mil almas), y hay manifacturas de lana*%, 

92. El territorio hasta Tetbury, que es de diez millas de ca- 
mino, se parece al anterior, poco frondoso, pero muy cultivado 
de granos. El camino de Tetbury a Petty France es bello y fron- 
doso de arboledas: se pasa por el lugar de Didmarton, en cuyo 
término tiene una famosa casa de campo el duque de Beaufort. 
También es frondosísimo el territorio que se atraviesa de Petty 
France a Bristol, cuya distancia es de dieciocho millas: se pasa 


483. La guerra de independencia norteamericana (1775-1783) había causado severos 
perjuicios al comercio y las manufacturas inglesas. 

484. «Almas» son individuos, mientras que el concepto de «vecinos» u «hogares» co- 
rresponde a grupos de personas que residían bajo un mismo techo; en general, la 
demografía histórica suele utilizar la equivalencia aproximada de cuatro individuos 
(«almas») por hogar («vecino»), aunque esa cifra variaba considerablemente según 
modelos familiares y de grupo doméstico. 
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por Sodbury, y a mitad del camino se hallan minas de carbón de 
piedra, que me acerqué a ver; hay otras en aquellas cercanías 
de Bristol. Desde Burford hasta aquí se camina siempre por el 
condado de Gloucester. 

93. Bristol se reputa por la mayor ciudad de Inglaterra 
después de Londres, sin embargo que le falta más de la décima 
parte de habitantes para llegar a la población de aquélla, pues 
me aseguran que podrán llegar a ochenta mil***, Parte de la 
ciudad está en territorio del condado o provincia de Gloucester 
y parte en la de Somerset; pero ella por sí forma un conda- 
do separado. Logra la ventaja de dos ríos navegables, el uno 
el Avon y el otro el Frome: aquél va por dentro de la ciudad, 
dividiéndola en dos partes con un espacioso y bello puente de 
comunicación; y éste la baña por el lado de norte y occidente 
desaguando en el Avon, que unidos caminan al mar, cinco mi- 
llas distante de aquí. 

94. Buena porción de la ciudad tiene calles estrechas, tor- 
cidas y fangosas; pero no faltan otras muy buenas con edificios 
suntuosos; y respecto de haberse fabricado desde principio de 
este siglo cuatro mil casas nuevas, se puede creer que mejora- 
rán enteramente lo demás. 

95. Los ingleses con su industria, comercio y superioridad 
en los mares han sido dueños de los tesoros de todas las nacio- 
nes. Han sabido fijar sus riquezas en grandes edificios, excelen- 
tes caminos, perfecto cultivo de las tierras, casas de campo por 
todas las provincias, etc., que es lo que yo llamo hacer estables 


a. En un papel impreso se le da mucha menor población a Bristol de lo que dice esta 
carta y el autor ha concebido; pero atendida la extensión de la ciudad, su comercio y 
otras circunstancias, es verosímil el cómputo que expresa. 


485. Bristol vivió una época dorada a finales del siglo XVII y durante el XVIIL Era un 
puerto de gran actividad en el comercio atlántico, particularmente en los inter- 
cambios con América (azúcar, tabaco) y el tráfico de esclavos y productos africanos 
(triangular trade). En 1700 ocupaba el cuarto lugar entre las ciudades inglesas, 
con 20.000 habitantes; a partir de 1800, sin embargo, sería desplazada por Liver- 
pool, Manchester y Birmingham. Ureña, además de describir la ciudad, señala el 
dinamismo de las manufacturas en las zonas cercanas (Pemán, El viaje europeo..., 
p. 448). 
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las riquezas; porque de otro modo ellas desaparecen, pasando 
de una mano a otra, y de reino en reino, sin dejar rastro de que 
tal hubo. Hubiérase hecho así en España desde que se extendió 
inmensamente la monarquía en el Nuevo Mundo, como se ha 
hecho y se hace bajo el feliz reinado del gran Carlos 111, hoy 
sería la parte de Europa más magnífica, la más abundante, fre- 
cuentada y acaso la más rica; pero habiendo dado otro destino 
a los caudales, fue en decadencia, sin quedar señal de que les 
hubo; antes muchas y muy claras de pobreza*%%, 

96. Entre los nuevos edificios de Bristol los hay destinados 
para servicio del público, entre los cuales se cuenta la Casa de 
Contratación o la Bolsa, que se abrió en 1743, y tuvo de coste 
cincuenta mil libras esterlinas: tiene ciento diez pies de frente 
y ciento cuarenta y ocho de profundidad, con un peristilo de 
orden corintio; todo ello de piedra; Custom-house, la Aduana, 
con decoración de pilastras jónicas y una pieza que tiene pocas 
iguales en todo el reino, donde se hacen grandes negocios; la 
Asamblea, Assembly-room, edificio de piedra de sillería desti- 
nado para bailes y conciertos, sobre cuyo basamento almohadi- 
llado se eleva un orden de columnas corintias, en cuyo friso se 
lee: Curas Cithara tollit; Council-house, Casa del Ayuntamien- 
to; Merchants-Hall, Casa de Comerciantes; y otras muchas, que 
prueban la opulencia del presente siglo en Bristol y su buen 
empleo. 

97. Tiene la ciudad diecinueve o veinte iglesias de la re- 
ligión anglicana, y sobresalen de ellas once torres, que hacen 
agradable objeto desde lejos. Una de las más altas que dicen 
que hay en Inglaterra es la de Santa María. Además hay par- 
ticulares iglesias o capillas para los metodistas, anabaptistas, 
presbiterianos, moravianos y hugonotes; los quakers tienen 


486. Este párrafo resume algunas de las principales ideas económicas de Ponz: crítica 
a los excesos del mercantilismo; admiración por el desarrollo inglés, basado en la 
revolución agrícola y el auge comercial y manufacturero; lamento por el escaso 
provecho obtenido por España de sus territorios americanos (común a la reflexión 
sobre las causas de la decadencia desde los arbitristas). 
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tres. Los católicos en Bristol ascienden a mil y quinientos, y 
tienen su capilla bien servida. 

98. La desigualdad del territorio en las inmediaciones de 
la ciudad causa una alternativa pintoresca de altos y bajos, to- 
dos frondosos, y con muchas casas de campo, por lo regular 
de estos comerciantes. A cosa de una milla distante de la ciu- 
dad, en la ribera del río, hay una roca bien elevada, y a su pie 
una fuente mineral de agua caliente, no desagradable al gusto, 
como lo experimenté. Se tiene dicha agua en gran estimación 
para diversas enfermedades, ya sea bebida o tomada en baños. 
En su recinto se ha hecho una casa con toda propiedad, y con 
varias divisiones para comer y divertirse*”, Quise subir a lo alto 
de la roca, parecida en su corte casi perpendicular a la de la 
Fuencisla en Segovia, y desde allí se descubre gran porción de 
tierra de la provincia, de los condados de Somerset y de Wilts, y 
aun de Monmouth al poniente, por donde viene al mar uno de 
los mayores ríos de Inglaterra, que es el Severne, formando un 
gran canal, en el cual entra el Avon. Basta de Bristol, de donde 
voy a salir para encaminarme a la costa marítima, y de lo que 
observe por el camino escribiré a V. como hasta ahora... 

Bristol, 1783. 


487. Los balnearios (spas) constituyeron en la Inglaterra del siglo XVII establecimien- 
tos florecientes, signo de una naciente industria de la salud y el ocio. Además de 
tratamientos termales, ofrecían a las élites formas de entretenimiento y sociabi- 


lidad. 


CARTA XI 


1. Amigo: mi pensamiento era no escribir a V. hasta volver a 
Londres y contestar de paso a alguna carta suya, que las espe- 
ro con grande ansia y confío encontrarlas en dicha ciudad. No 
puedo ponderarle cuánto me aumenta el gusto de esta cami- 
nata la buena compañía que se me agregó desde Londres: iría 
gozoso con ella y satisfecho hasta el cabo del mundo; pues a 
su amable trato se junta la circunstancia de una conversación 
instructiva, sin salir de los asuntos predilectos que V. sabe. Le 
aseguro que es una de las aventuras más gustosas que he tenido 
en mis viajes. 

2. Después de haber examinado las cosas más notables de 
la ciudad de Bristol, fui caminando hacia oriente por el Ducado 
de Somerset hasta llegar a Bath, que es la principal ciudad de 
la provincia, y la más curiosa que he visto ni espero ver en este 
reino, junto con la increíble magnificencia de las costosas obras 
que se han hecho en ella en este siglo, y que prueban tanto o 
más que las del mismo Londres a dónde ha llegado en él la 


inglesa opulencia**, 


488. Bath, ciudad balneario desde tiempos romanos (Aquae Sulis), creció y se embelle- 
ció espectacularmente en el siglo XVIII (en 1801 contaba con 33.000 habitantes) 
como resultado de su éxito entre la buena sociedad inglesa, a partir de la visita 
de la reina Ana en 1703, convirtiéndose en un lugar de moda y en un símbolo de 
prosperidad, hedonismo y distinción. Ello se tradujo en una espectacular trans- 
formación urbanística, que hizo de Bath, con sus edificios clasicistas en piedra 
de Portland, un emblema de la ciudad georgiana; muchas de sus construcciones 
serían realizadas por los arquitectos John Wood padre e hijo. 


462 ANTONIO PONZ 


3. Desde Bristol a dicha ciudad hay catorce millas, siem- 
pre por excelentes caminos, alineados de árboles, y entre cam- 
piñas frondosas y bien cultivadas. Se pasa por Cold Ashlon y 
otros lugarejos, y se atraviesa a mediado camino el río Avon, 
por puente. Bath en inglés es lo mismo que baño en español, y 
son éstos los más famosos de toda Inglaterra, desde los tiempos 
más remotos, en que estuvieron consagrados a Minerva. Uno 
de estos baños se denomina del Rey, otro de la Reina, otro el 
Baño Caliente y otro de la Cruz, por una cruz que tenía antes 
en el medio. Todos están tenidos con el mayor aseo y propie- 
dad, trabajados en piedras sillares y con porción de gradas hasta 
el fondo, de donde salen las aguas a borbollones. 

4. Dichas aguas son calientes en unos más que en otros: 
su olor es desagradable, como de betún; pero el gusto no es 
ofensivo, aunque del todo insípido. Todas las semanas se lim- 
pian una vez; y junto a ellos hay unos cuartitos o nichos para los 
que quieren que les caiga sobre sus cuerpos el agua con alguna 
violencia, lo que se hace mediante unos caños con su llave y una 
máquina, que hace subir el agua del baño. 

5. Son estas aguas eficaces para recobrarse de muchas 
dolencias, según la larga experiencia que se tiene. Su calor se 
atribuye a cierta tierra caliza, de que abundan los contornos de 
Bath. Esta tierra hace fermentar de tal modo el agua fría que, 
echándola dentro de ella, al instante toma gran calor. Dicen 
que la virtud de dichas aguas es emoliente y disolvente, y bue- 
na para úlceras, temblores, paralisias, y para otras enfermeda- 
des*%, 

6. El concurso de Londres y de toda Inglaterra es increí- 
ble, particularmente en invierno y primavera: la mayor parte 
sólo va a gozar de los objetos de diversión que en Bath se han 
establecido. Ha crecido mucho su ámbito y caserío de medio 
siglo a esta parte por dicha razón; y no es fácil atinar a dónde 


489. Ureña describe detenidamente las características, propiedades y usos terapéuticos 
de esas aguas, basándose en autores ingleses contemporáneos y en sus propios 
conocimientos de química y medicina (Pemán, El viaje europeo..., p. 441). 
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llegaría el número y suntuosidad de los edificios si los ingleses 
continuasen como hasta ahora. La mayor parte de la ciudad está 
en el declive de una frondosa colina a la derecha de la corriente 
del río Avon, navegable hasta Bristol, y lo demás en el valle, y al 
mismo lado de la corriente. 

7. En esta parte del llano se encuentra la catedral, y cerca 
de ella uno de los edificios destinados para las asambleas de 
conciertos de música, bailes y otras diversiones, con algunos 
más enfrente, que forman tres manzanas en el paraje llama- 
do la Parada, donde hay un largo y espacioso paseo enlosado 
con balaustres y antepechos, que dan a diferentes jardines*, 
La catedral es un edificio considerable en su término gótico, 
con grandes vidrieras y tres naves; pero sin más ornatos en lo 
interior que el de algunos sepulcros y una torre muy curiosa 
y delicada. Hay otras iglesias y capillas dedicadas a diferentes 
santos, como Santiago, San Miguel, San Juan, la Magdalena, 
todas hechas de nuevo o reedificadas en el siglo presente. Per- 
tenecen a la religión anglicana, que es la dominante. Las hay de 
presbiterianos, quakers, anabaptistas, moravianos, metodistas, 
y también capillas de católicos. 

8 Vamos a los edificios modernos, que atraen más la aten- 
ción de los forasteros y dan a conocer el espíritu de quien los 
promovió y concibió. Éstos son una plaza circular, que llaman 
King's Circus, Circo Real, situada hacia el norte de la ciudad: 
todas las casas son uniformes, con tres altos, cuya decoración 
entre las ventanas y puertas es de columnas resaltadas, del or- 
den dórico, jónico y corintio, y conté hasta seiscientas cuarenta 
y ocho, todas de piedra*”. Encima hay una especie de ático con 
sus pedestales, y sobre ellos los acroterios, que figuran bellotas. 


490. Los paseos de Bath (North Parade y South Parade) se construyeron entre 1740 
y 1748. 

491. El principal conjunto urbanístico de Bath está integrado por la Queen Square (lla- 
mada así por la reina Carolina, esposa de Jorge ID, construida entre 1728 y 1735, 
el King's Circus (desde 1754) y el Royal Crescent, que componen una unidad 
armónica de estilo clasicista. 
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Esta plaza y sus calles contiguas se añadieron a lo que ya se ha- 
bía hecho según el plano del arquitecto Wood; y luego, después 
de su muerte en el año de 1754, se hizo la referida plaza, a la 
cual concurren muy bellas calles, y alrededor de aquélla hay un 
espacioso andito enlosado*”, 

9. Cerca de la Plaza Real, en lo más alto de la ciudad entre 
poniente y norte, hay otra que llaman Royal Crescent; esto es, 
Real Media Luna, por su figura de semicírculo, nada inferior a 
la circular referida*”. Los edificios tienen tres altos, y sobre el 
basamento almohadillado, que comprende el primero, queda 
decorado el segundo y tercero de columnas jónicas dos tercios 
resaltadas entre las ventanas. El número de las columnas, si no 
me equivoqué al contarlas, es de ciento dieciséis. 

10. En los lados donde termina la media luna hay sus dos 
fachadas de a seis columnas cada una, y todo el semicirco queda 
ceñido de un enlosado, como el del Circo Real con sus verjas de 
hierro. Esta plaza tiene su natural alfombra de hierba fina, como 
acostumbran los ingleses en semejantes espacios, y no puedo 
menos de decir que desde este Royal Crescent se presenta un 
frondosísimo espectáculo de las colinas cubiertas de árboles al 
otro lado del valle de Bath y de la ciudad misma, etc. 

11. Después de la muerte del arquitecto Wood ha crecido 
el espíritu de fabricar en esta ciudad; y atendiendo a su uni- 
formidad, aseo y buen orden, no dejan de tener alguna razón 
los que la ponderan como sin igual en Europa**, La situación 


492. John Wood padre (1690-1754; Ponz: «Vood»), célebre arquitecto y tratadista in- 
glés, artífice de la expansión urbanística de su ciudad, Bath, en el siglo XVHIL. Su 
hijo John Wood II (m. 1782), figura de menor relieve, colaboró con él en algunos 
trabajos. 

493. El Royal Crescent de Bath se construyó en 1767-1775. Las casas dispuestas en 


semicírculo (crescent) son características del urbanismo neopalladiano del siglo 
XvVvI!L 


494. La armonía arquitectónica de Bath, cuyo engrandecimiento en el siglo XVI! se 
produjo dentro de las pautas neopaladianas, impresiona favorablemente a Ponz 
y a Ureña, quien admira también las «magníficas posadas», «anchurosas calles» y 
«bello paseo» (Pemán, El viaje europeo..., pp. 434-446). 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 465 


no puede ser más proporcionada para la piedra de todos los 
edificios públicos, por haber muchas canteras en estas colinas, 
de donde la transportan a Bristol, a Londres y a otras muchas 
partes de Inglaterra, mediante la comodidad de los canales: su 
color es al modo del de un ante claro. 

12. Desde que se acabó la obra del Royal Crescent, se em- 
prendió otro suntuoso edificio, y es el que llaman Catharine 
Place, plaza de Catarina. Lo es asimismo en lo bajo de la ciudad 
el Guild Hall, y es la Casa del Ayuntamiento, o de Cabildo, cuyo 
primer cuerpo almohadillado sirve de basamento al segundo y 
principal, adornado en el medio de cuatro columnas de orden 
jónico, con dos grandes ventanas a los lados: sobre el frontispi- 
cio triangular hay una estatua alegórica de la justicia, etc. Pocos 
años hace se deshizo otra casa antigua ejecutada con planes del 
célebre Íñigo Jones por considerarse de corta capacidad y em- 
barazar en el paraje donde estaba. La actual es grande y muy 
propia, obra del arquitecto Thomas Baldwin, con espaciosas 
salas, adornadas de estucos, columnas, etc*%. Se conserva en 
ella una bella y antigua cabeza de Minerva en bronce, que se 
encontró en Bath en este siglo. 

13, El teatro, obra del arquitecto de esta ciudad Mr. Pal- 
mer, es digno de verse por sus comodidades y decoración: la 
de la fachada exterior consiste en columnas de orden dórico y 
jónico; y en dicho teatro se representan comedias, etc**, 

14. Old Assembly Rooms y New Assembly Rooms, que 
quiere decir Salas de la Antigua y Nueva Asamblea, son dos edi- 
ficios modernos, cuyas piezas sirven para bailes, conciertos de 
música, juegos y otros divertimientos: cada una tiene su maes- 
tro de ceremonias, y hay leyes prescritas y muy curiosas para el 
buen orden y lo demás que debe observar cada clase de per- 
sonas”. Pump-Room es otro edificio situado al norte del Baño 


495. Thomas Baldwin (1750-1820). 
496. John Palmer (1738-1817), arquitecto que nació y trabajó en Bath. 


497. Las assembly-rooms son lugares de reunión y sociabilidad, abiertos a quienes pa- 
gasen su entrada, existentes en la mayoría de ciudades inglesas. La Old Assembly 
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del Rey, empezado en 1704 y aumentado en 1751, donde se 
juntan señores y personas ricas para beber las aguas minerales 
por las mañanas, y entre tanto gozan de conciertos de música. 
Hay allí una estatua de mármol que representa al escudero Ri- 
cardo Nash, bajo cuyo gobierno se levantó la ciudad de Bath al 
esplendor presente**, Estas obras y otras se han costeado con 
caudales recogidos de subscripciones que se han hecho para 
ellas entre personas ricas. 

15. El Hospital General para todos los pobres del reino, 
que acuden a Bath con el fin de recobrar su salud, es también 
obra digna de observarse, particularmente por su buen gobier- 
no encargado a personas de distinción**. Hay varios hospitales, 
cafés, casas de juego, escuelas, tiendas de todo género, donde 
nada falta de lo que se pudiera comprar en Londres*””, En la 
Escuela de Gramática se lee este letrero: Auspicato surgat hoc- 
ce domicilium ad humaniores Litteras bonasque Artes dissemi- 
nandas, bene ac sapienter designatum. Hoc jecit fundamentum 
Franciscus Hales hujus Urbis Preetor mensis Maii die 29. A.D. 
MDCCLII, annoque Regnantis Georgíi Secundi 25. 

16. En honor del príncipe de Orange, que antes de casarse 
con la princesa real de Inglaterra recobró aquí la salud a bene- 


Room y la New Assembly Room de Bath se construyeron en 1750 y 1769-1771, 
respectivamente; la segunda, más grandiosa, disponía de salas para baile, café, 
billar, juego y té, vestidores y gabinetes de conversación privada para señoras y 
caballeros. Ureña, que parece haber disfrutado de sus instalaciones, explica dete- 
nidamente sus actividades (bailes, conciertos, almuerzos públicos) y normas. 


498. Richard Nash (1674-1761), conocido como «Beau Nash», fue un caballero célebre 
por su distinción y extravagancia, que organizó la vida social de Bath y se convirtió 
en una suerte de maestro de ceremonias de la ciudad. A los atractivos del baño se 
añadían los de conciertos, recepciones, bailes, fuegos de artificio, teatro, librerías, 
cafés, juegos de cartas y paseos. 

499. Construido entre 1738 y 1742, este hospital, que acogía a enfermos de toda In- 
glaterra, y aun extranjeros, le parece a Ureña «lo más digno de alabanza en Bath» 
(Pemán, El viaje europeo...p. 440). 

500. Ureña describe también otros establecimientos educativos de la ciudad, fundados 
asimismo en el siglo XVII: la Escuela de Caridad (1711) y la Escuela dominical 
(1785): Pemán, El viaje europeo..., p. 442. 
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ficio de estas aguas, se erigió un obelisco por obra del escude- 
ro Nash, con esta inscripción: In memoriam sanitatis, Principi 
Auriaco, aquarum termalium potu, favente Deo, Orante Bri- 
tannia, feliciter restitute, MDCCXXXIV. Se halla en el paseo, 
junto a la iglesia de la abadía, Abbeychurch. 

17. Otro obelisco hay en la plaza que llaman de la Reina, 
fundada también muy entrado este siglo, hacia el año de 30, 
cuya plaza, además de sus edificios, tiene jardín en medio, de 
donde se eleva el obelisco, de setenta pies de altura, con ins- 
cripción en inglés, que en español quiere decir: En memoria y 
por gratitud de los beneficios concedidos a esta Ciudad por las 
Reales Altezas de Federico Príncipe de Gales, y de su Real Con- 
sorte, en el año 1738 fue erigido este obelisco por el Escudero 
Ricardo de Nash, etc. 

18. No quiero detenerme más en la relación de otros edifi- 
cios de personas ricas y señores; en el vario aspecto de las calles 
y comodidad de los anditos enlosados para las gentes de a pie; 
en la mucha comodidad de posadas, cafés y otros recintos se- 
mejantes; en un delicioso jardín público al otro lado del Avon, 
y en un curioso puente en aquella parte sobre el río, adornado 
en cada uno de sus lados de una especie de templecillos o pabe- 
loncitos con su cupulilla y fachada de cuatro columnas dóricas, 
etc. 

19. Por fin, en esta ciudad, que es bien original, parece 
que han ido estudiando todos los medios de gastar el dinero; 
pero siempre con el objeto de atraer con estos caudales otros 
más considerables, que dejan los concurrentes a ella cada día 
más apasionados a esta mansión deliciosa y libre*”, 

20. Algunos atribuyen la fundación de Bath a un rey anti- 
quísimo, ochocientos o mil años antes de la Era Cristiana, lla- 
mado Bladud. Se da por cierto que la reedificó el rey Alfredo 


501. Incluso al comedido y austero Ponz le impresionan la elegancia y comodidades 
de Bath, ciudad diseñada para el esparcimiento y el consumo. La reiteración del 
adjetivo «curioso» traduce su impresión de visitar un tipo de ciudad que le resulta 
desconocido y estimulante, y que apenas tenía parangón en Europa. 
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y fundó sus murallas en el siglo IX. No hay duda que los baños 
eran conocidos mucho antes, y Ptolomeo les llama Aquee suda- 
tee, aque solis. En uno de ellos han puesto una estatua, en que 
han querido representar al expresado rey Bladud, octavo de los 
reyes bretones, con una larga y voluntaria inscripción. Después 
de haber visto la curiosa ciudad de Bath, proseguí con la ama- 
ble compañía a la de Salisbury, caminando treinta y dos millas 
que hay hasta Malborough, y atravesando varios pueblos; es a 
saber, Bathford, Hastford, Melksham, etc., los cuales son de la 
provincia o condado de Wilt; se atraviesan luego los lugares de 
Devizes y Beckhampton, y largas campiñas destinadas para pas- 
to, que llaman dunas, cuya palabra parece que se puede derivar 
de down, llano o llanura en inglés. 

21. La mitad de este camino, empezando desde Bath, es 
sumamente frondoso y divertido, de suerte que todo él parece 
un jardín; lo demás son las campiñas que se ha dicho peladas, 
pero con verdor, como en este mes de agosto se experimenta. 

22. Aunque Malborough no es villa de más población que 
de dos o tres mil almas, tiene una posada que no la he visto 
mejor ni más magnífica en Inglaterra. Piense V. cuanto quiera 
de aseo, de abundancia, de delicadez en camas, muebles, mesa, 
etc., siempre se quedará corto para lo que realmente es. Me 
dijeron que la tal posada había sido palacio de un duque; pero 
yo digo que todavía lo es para cuantos vayan a ella. 

23. En las referidas dunas, que atravesé este día, se ven 
de trecho en trecho montones de tierra, algunos muy grandes y 
otros no tanto. En latín se llaman cumulus, y nosotros decimos 
también cúmulo, de donde puede venir la palabra túmulo, que 
quiere decir sepulcro; y se tiene por cierto que estos montones 
de tierra fueron sepulcros en tiempo de los antiguos bretones 
o de los druidas. 

24. En el jardín de la famosa posada de Malborough hay 
uno de estos cúmulos, pero muy grande, y todo él está conver- 
tido en un agradable y bellísimo objeto de frondosidad, siendo 
la parte más bella del jardín, todo cubierto de árboles y flores, y 
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con una espaciosa senda para subir a lo más alto; de suerte que 
se me figuró un modelo del Parnaso. 

25. Desde Malborough a Salisbury hay veintiocho millas. 
Se camina un gran trecho por dunas, las cuales, como las arriba 
dichas, se suelen cultivar en algunos parajes de trigo y otras 
semillas. Se pasa por los pueblos de Everleigh, Natherharem, 
etc., que tienen muy frondoso y cultivado su término, y junto al 
último se atraviesa el río Bourne. 

26. Antes de llegar a Salisbury nos desviamos un poco 
del camino para ver un antiquísimo monumento, que llaman 
Stonehenge, y quiere decir piedras suspendidas”, Actualmente 
consiste en dos o tres docenas de grandes piedras, que se man- 
tienen unas perpendiculares, otras inclinadas y otras caídas, en 
disposición de conocerse al instante que eran parte de un edi- 
ficio circular; conviniendo los doctos que el tal edificio, como 
otros muchos semejantes, cuyas ruinas, parecidas a éstas, que 
existen en varias partes de Inglaterra, Escocia e Irlanda, eran 
templos, en que los druidas ejercitaban su culto religioso. 

27. Se ve, por el estado en que las piedras se mantienen, 
que el edificio consistía en dos círculos exteriores y en dos óva- 
los en el medio, uno dentro de otro. Algunas de dichas piedras 
me parece que tendrían cerca de treinta pies de alto, la mitad 
de circunferencia y seis o siete de ancho. Es de notar que todos 
aquellos contornos son de tierra arenosa y sin canteras. 

28. Sobre estas altas piedras, cuya figura es plana, están 
puestas otras, que hacen papel de arquitrabes, también de una 
pieza como las demás. El célebre Íñigo Jones formó la planta 
y alzado de este edificio, según se persuadió que sería cuando 
estaba en su ser, y los anticuarios, particularmente el doctor 
Stukeley, han discurrido con profundidad y erudición acerca de 


502. El interés erudito por las ruinas megalíticas de Stonehenge (datadas entre 4000 
y 1500 AC) se acrecentó notablemente a partir de finales del siglo XVII, cuando 
fueron restauradas por Iñigo Jones. 
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él. Nada menos le dan que más de tres mil años de antigie- 
dad, y quieren que corresponda al tiempo de Hércules Tirio. 

29. Todas estas piedras o pilares estaban separadas, co- 
rriendo por encima el arquitrabe que se ha dicho, y todas eran 
de un trabajo rústico, y sin el menor ornato. El edificio estaba 
descubierto, como se colige y denota la restauración de Jones, 
incluido dentro de un área que cercaba un foso también circu- 
lar: hoy está cegado el foso por el concurso de los coches y de 
los curiosos que van a aquel sitio*”. 

30. Las piedras de esta antigualla parecen especie de már- 
mol basto; anduve la circunferencia de las que aún guardan en 
parte la figura circular, y conté ciento cincuenta pasos; a un tiro 
de pistola de dicha circunferencia se encuentran otras piedras 
que indican haberse puesto para formar el ingreso de este lugar 
sagrado, si es que tal fue. En estas llanuras de Salisbury, y cerca 
de Stonehenge, hay diferentes cúmulos de tierra como los refe- 
ridos, y en algunos de ellos dicen que se han encontrado armas, 
huesos y otras cosas. Aquí quieren que esté enterrado Aurelio 
Ambrosio, gran capitán y defensor de su patria contra los sajo- 
nes, cuando invadieron a Inglaterra, hallándose ya el Imperio 
Romano en su decadencia. 

31. Continuando por las dunas o llanuras de Salisbury lle- 
gamos a Wilton House, que es una de las más magníficas y cu- 
riosas casas de campo que hay en Inglaterra, perteneciente al 
Conde de Pembroke, cerca del lugar de Wilton, en el cual me 
dijeron que había fábrica de tapices. 


503. William Stukeley (1687-1765; Ponz: «Stukeli»), médico y anticuario, miembro 
fundador de la Society of Antiquaries, amigo del conde de Pembroke y de Isaac 
Newton, en su principal obra Stonehenge, a Temple restored to the British Druids 
(1740), atribuyó esa construcción a los «druidas» de la Edad de Hierro, error que 
perduraría largamente en la imaginación colectiva. 

504. En el XVI Stonehenge se convirtió en destino de visitas turísticas y de recreacio- 
nes fantasiosas de ceremonias druídicas, en el contexto de la creciente fascinación 
por el pasado céltico y del desarrollo del viaje como actividad de ocio y empresa 
patriótica. 
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32. Muchas de las preciosidades del palacio o casa de cam- 
po de Pembroke fueron compradas de las colecciones del car- 
denal Mazarino y del cardenal Richelieu, y buena parte de la 
colección de Arundel*”. No es cosa de ir contando lo que hay 
en cada patio, en cada sala, gabinete y pasadizo de esta casa: 
sólo diré lo que he ido viendo, empezando desde la puerta del 
primer patio, y me ha parecido digno de la noticia de V. 

33. Se encuentran, pues, fuera de la habitación un busto 
antiguo de Lucila junior; una columna de granito blanco egip- 
cio con Venus encima; cuatro estatuas en nichos, dos de Venus, 
una de Adonis y otra del Otoño. Sobre un altar, que parece 
dedicado a Baco, el busto de Domicio Aenobardo. 

34. Desde el ingreso del vestíbulo se encuentran muchos 
bustos, entre ellos de Aníbal, de Milciades, de Pescenio Ni- 
gro, de Adriano, Albino, Calígula, Junio Bruto, Marcia Octaci- 
lia, Octavia, Popea, etc. En medio de dos columnas de mármol 
morado se ve una bella estatua de Apolo, que fue de la Galería 
Giustiniani en Roma?”. 

35. Penetrando por las habitaciones de esta singularísi- 
ma casa, o por mejor decir Museo de las Artes, vi un Signum 
Pantheon con la cabeza de Apolo y otro de Diana de Efeso, 
con símbolos relativos a diferentes deidades; las estatuas de un 


505. Thomas Herbert, 8” conde de Pembroke (1656-1733), desarrolló una larga y bri- 
llante carrera política y fue un distinguido mecenas de artistas y escritores. Locke 
le dedicó sus Essays concerning human understanding (1690), y Berkeley sus Prin- 
ciples of Human Knowledge (1710). De gustos clásicos, perteneció a la Society of 
Roman Knights con el sobrenombre de «Carvilius Maximus». En su residencia de 
Wilton, reunió la mayor colección de estatuas antiguas de su tiempo: 133 bustos de 
hombres eminentes griegos y romanos, 36 bajorrelieves y 9 «misceláneas», según 
su catalogación por Stukeley en los años 1720. Muchas procedían de la colección 
del conde de Arundel; sin embargo, buena parte resultaron ser falsificaciones mo- 
demas. Peter Ayres, Classical culture and the idea of Rome in eighteenth-century 
England, Cambridge, CUP, 1997, p. 133, 

506. El palazzo Giustiniani, erigido en Roma por Vincenzo Giustiniani (1564-1638), 
hijo de un rico banquero genovés, reunía una importante colección de estatuas 
antiguas. 
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Fauno, de Antínoo, de Didia Clara, de Euterpe*, de Porcia, 
mujer de Bruto, una amazona, Mercurio, Esculapio, Meleagro; 
un grupo de Sileno y Baco, una bellísima Flora, regalada por un 
duque de Toscana a Felipe conde de Pembroke; Constantino 
Magno; Livia, mujer de Augusto sentada, y con patera en la 
mano; Faustina, mujer de Antonino; un Hércules colosal; seis 
que están en sus nichos dentro la caja de la escalera, y represen- 
tan a Saturno, Júpiter, Mercurio, Baco, a un pastor tocando la 
flauta y otro con bonete frigio, que puede ser Paris.** 

36. Continuando por las piezas y salas, se ven las estatuas 
de Clío, Adonis, Hércules sofocando las sierpes, Marco Aurelio 
y otra ecuestre del mismo emperador en pequeño, estimada 
por obra de artífice griego, que pudo dar motivo o ser como 
modelo de la grande de bronce que se admira en la plaza del 
Capitolio de Roma; una ninfa echada, que parece representar 
alguna fuente o río, Diana Efesia o Pantheon, cuya cabeza, ma- 
nos y pies son de mármol negro, y lo demás de blanco, con 
muchos símbolos; un sacerdote con bonete frigio sacrificando 
un puerco a Isis; Pandora, Sabina, Calíope, etc. 

37. No tienen número los bustos repartidos por los salo- 
nes, salas y otras piezas. Los hay de Píndaro, Sófocles, Pompe- 
yo, Bruto, Cleopatra, Nerón, Coriolano, Asinio Polión, Marco 
Aurelio, Dolabela, Lucila, Julia Mamea, Anacreonte, Isócrates, 
Anacarsis, Tito Livio, Sócrates, Aristóteles, Séneca, Homero, 
Berenice, Antonia, mujer de Druso, Julia de Tito, Ania Fausti- 
na, Alejandro Severo, Volusiano, Marcelo, Vespasiano, Trajano, 
Metelo, Marco Bruto, Cayo César y Julio César, Pirro, Horacio, 
Cicerón, Marco Aurelio, Lucano, Augusto, Prusias rey de Biti- 
nia, Vitelio, Caracalla, Escipión, Alcibíades, Magon Cartaginés 


sz 


Ésta parece ser la estatua que falta en la Colección de las Musas, que se conservan 
en el Real Palacio de San Ildefonso. Fue restaurada por el célebre escultor Alejandro 
Algardi, y de ella hay un buen yeso en la Academia de San Fernando””. No fueron 
tan felices como la de ésta las restauraciones que se hicieron en las ocho compañeras 
de San Idefonso. 


507. Alesandro Algardi, escultor y arquitecto italiano (1598-1654). 
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(cuya obra de agricultura quiso asegurar Escipión antes de pe- 
gar fuego a Cartago) y otros muchos. 

38. ¿Pues qué diré a V. de los vasos, sarcófagos, bajos relie- 
ves, de sacrificios y de mil asuntos fabulosos, con representacio- 
nes de tritones, nereidas, centauros, victorias y Otros singulares 
mármoles, que en esta casa se guardan? Entre ellos son muy 
particulares un bajo relieve de Galatea en una concha tirada de 
delfines; otro de Teseo, Atalanta y Meleagro, y encima Hércu- 
les vencedor de Aqueloo; otro de Teseo y Ariadna; y se guarda 
también una silla curulis, o consular. 

39. En cuanto a pinturas, apenas hay artífice de fama de 
quien no se encuentra algo en esta gran colección, así de asun- 
tos sagrados y devotos como de históricos, fabulosos, profanos, 
alegóricos, de países, bambochadas, etc. 

40. Hay un gran número de retratos de diferentes autores, 
y entre ellos de Holbein y Van Dyck. De éste son particular- 
mente los de la familia del Conde Felipe de Pembroke en un 
gran cuadro historiado y de figuras enteras. Habrá V. de con- 
tentarse por ahora de saber los nombres de los autores cuyas 
obras se ven aquí; porque el ir refiriendo los asuntos y las demás 
cualidades de ellas no es posible ahora, y es mejor dejarlo para 
cuando podamos entablar largas conversaciones. 

41. Hay, pues, cuadros de Salviati, de Nicolás y Gaspar 
Poussin, del Mola, de Guercino, de Tempesta, de Polidoro, de 
Caravaggio, de Guido Reni, de Carlos Maratti, de Sacchi, de 
Alejandro y Pablo Veronés, de Arpino, de los Zuccari, de los 
Carraccis, de Carlo Dolci, de Chiari, de los Procaccinis, del 
Parmegiano, Dobson, que llaman el Tintoretto inglés, de Cres- 
pi, del Barroccio, del Españoleto, del Albano, de Rubens, de 
Van Dyck, de Van Eyck, de Romanelli, del Schedoni, de Rafael, 
de Regio, de Primaticcio, de Pedro Testa, Solimena, Jordán, 
Pablo de Matteis, Luti, Viviani, Ricci, Panini y otros muchos, 
así de pintores italianos como de flamencos, ingleses y de otras 


474 ANTONIO PONZ 


naciones”%, Varios asuntos de cacerías, de fruteros, países, etc., 
de Vernet, de Wateau, Salvador Rosa, Bath, etc””. 

42, Hay cuadros de Murillo, que representan las estacio- 
nes; y en cuanto a los autores de primer orden, enseñan una 
Nuestra Señora con el Niño en brazos de Rafael; otra seme- 
jante con San Juan; asimismo la Virgen con Cristo difunto: una 
Asunción de la misma Nuestra Señora, y también el retrato de 
León X; del Correggio un cuadro de Santo Domingo; otro de 
una muchacha con un perro y un dibujo; de Tiziano su pro- 
pio retrato y una Magdalena; de Miguel Ángel un crucifijo, que 
dicen fue de Enrique Il, rey de Francia, quien lo regaló des- 
pués a Madama de Valentinois, y por fin vino a parar a esta 
colección?, 


508. Probablemente se refiere a Giuseppe Porta, llamado Salviati (ca. 1520-ca. 1575), 
quien tomó el nombre de su maestro, Francesco Salviati (1510-1563). Gian Fran- 
cesco Barbieri, llamado il Guercino (1591-1666). Antonio Tempesta (1555-1630), 
El siguiente pintor es Polidoro da Caravaggio (ca. 1497-ca. 1543), por lo que es 
probable que la coma que figura en el texto sea superflua; de otro modo, cabría en- 
tender que la enumeración incluye también a Michelangelo Merisi, llamado Cara- 
vaggio (1569-1609). Federico Zuccaro (1542-1609), Ottaviano (n. 1505), Taddeo 
(1529-1566) y Marco Zuccaro (activo ca. 1598-1619). Giuseppe Bartolomeo 
Chiari (1654-1681). Camillo Procaccini (ca. 155-1629). William Dobson (Ponz: 
«D'Obson»; 1611-1646), pintor inglés. Giuseppe Maria Crespi (1665-1747), pintor 
boloñés. Bartolomeo Schedoni (Ponz: «Schidone», ca. 1578-1615). Luca Ferrari, 
llamado Regio (1605-1654), o bien Cristoforo Munari, con el mismo sobrenom- 
bre (1667-1720). Pietro Testa (1611/1612-1650); tanto en la primera como en la 
segunda edición, una coma separa erróneamente nombre y apellido en el texto 
(«de Pedro, Testa»). Francesco Solimena (1657-1747) o bien Angelo Solimena (ca. 
1630-ca. 1716). Paolo de Matteis (1662-1728). Benedetto Luti (1666-1724). La 
siguiente referencia puede corresponder a alguno de los Viviani: Antonio (1560- 
1620), Ottavio (1579-dp. 1641) o Michelangelo Viviani (activo 1677-1684). Sebas- 
tiano Ricci (Ponz: «Rici»: 1659-1734). 


509. Jean-Antoine Watteau (1648-1721; Ponz: «Vateaux»), célebre pintor de estilo ro- 
cocó. Salvatore Rosa (1615-1673). William Hoare (1709-1799), llamado «Hoare of 
Bath», era un retratista inglés de gran éxito, establecido en esa ciudad. 


a. Las obras de Rafael y las de Correggio han sido excelentemente copiadas por famo- 
sos pintores, y así no es de extrañar que los dueños de grandes colecciones tengan por 
originales algunas que son copias solamente; pero que sólo las distinguirá quien tenga 
gran práctica y conocimiento de dichos artífices. 
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43. Generalmente tienen los ingleses mucha predilección 
por las pinturas de Guido Reni, y se puede decir que a com- 
petencia las han comprado en Italia y donde las han hallado 
vendibles. Es muy bella la Caridad con tres niños que hay en 
la referida casa de Pembroke, y entre los dibujos hay uno del 
martirio de San Andrés del mismo Guido; los hay de Correggio 
y de otros muchos autores. Algunas de las salas están adornadas 
con notable suntuosidad, prescindiendo de las obras de pintura 
y escultura. Acompañan igualmente los muebles de todas espe- 
cies, entre los cuales vi mesas de diferentes piedras duras y de 
lapislázuli, con exquisitas labores. 

44. En fin, en todo se observa que los señores de esta casa 
han pensado regiamente y con gusto muy particular en ador- 
narla: no falta en ella armería, biblioteca y lo demás que se en- 
cuentra en los palacios de los soberanos, como también suntuo- 
sa capilla, cuyas vidrieras están muy bien pintadas. 

45. Salgamos de aquí para marchar a Salisbury, con la 
imaginación bien llena de pinturas y esculturas, que son los 
muebles más dignos de los grandes palacios y que mejor 
aprueban el gusto de sus dueños. No pondré yo las manos 
en la lumbre por sostener la identidad de todas las obras re- 
feridas, digo de que todas sean tales como se dice en cuanto 
a los autores; pero no se puede negar que es una soberbia 
colección, en la cual se hallan muchas cosas de primer orden 
en las artes. 

46. Me he detenido en la relación de esta casa de campo 
para que V. forme algún concepto de lo que son otras muchas, 
adornadas por el mismo estilo en las varias provincias de este 
reino. 

47. Semejante gusto se ha introducido generalmente en 
todos los grandes señores, que a competencia han traído de to- 
das partes a su patria cuanto han podido encontrar, sin pararse 
en gastos, particularmente en Italia, relativo a los monumentos 
de la antigiiedad y de las bellas artes; y cuando no han podido 


476 ANTONIO PONZ 


con las obras originales, han hecho copiarlas por los artífices 
más acreditados”!”. 

48. El gusto que estos señores tienen en los jardines es in- 
creíble, y lo mismo digo de los varios objetos con que les ador- 
nan, diferenciando a cada paso estos objetos entre la diversidad 
de las plantas, flores, praderías, etc. El canal que corre por éste 
serpeando es sumamente caprichoso: sobre él hay un puente 
hecho por dibujo de Palladio; otro sobre rocas puestas de pro- 
pósito, del acreditado arquitecto llamado Chambers. Se ve un 
arco triunfal, que hace punto de vista con una estatua ecuestre 
encima de Marco Aurelio: un frontón, que se ideó para una 
gruta, es invención de Íñigo Jones. En fin, hay tantas cosas de 
este género que no es posible especificarlo ni detenerme más 
en la descripción de lo dilatado de este jardín, de sus bosques y 
variedad de árboles traídos de muchas partes. 

49. Salisbury es ciudad, según me han dicho, y lo que me 
ha parecido, de sólo seis u ocho mil almas; pero no falta nada 
para el regalo y comodidad de la vida. El edificio más conside- 
rable es la catedral gótica del siglo XII. La portada principal 
está comprendida entre dos curiosas torres, y adornada de al- 
gunas estatuas de santos, todavía del tiempo católico: tiene tres 
resaltos a cada lado, y sobre el crucero se eleva una torre aún 
más caprichosa y alta que las de la portada, rematando todas en 
especie de aguja circular muy prolongada. Es singular el claus- 
tro en sus labores, y sobre todo la sala capitular, que forma un 
octógono con grandísimas vidrieras. Bajo de éstas y sobre los 
asientos se conservan todavía pintadas en la pared historias de- 
votas; pero dicha pieza está muy mal cuidada. 

50. La situación de Salisbury es en un frondoso valle, ri- 
bera del río Avon: tiene varios canales que atraviesan las calles 


510. El gusto por la arquitectura clásica y las antigiiedades fue una tendencia estética 
e intelectual muy extendida entre la aristocracia inglesa del siglo XVIII, cuyos 
miembros más destacados, como el conde de Pembroke, hacían gala de coleccio- 
nar objetos artísticos y arqueológicos y erigir en sus propiedades recreaciones de 
ruinas antiguas. 
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y sirven para regarla y para su limpieza. Hay fábrica de lanas 
de diversas suertes, de espadas y de tijeras; se hacen éstas con 
la mayor perfección, y de todos los precios; es a saber, desde el 
precio de un chelín hasta el de cinco guineas por un par, como 
si dijéramos desde cinco reales hasta casi quinientos, que es lo 
correspondiente a dichas monedas. 

51. Hay otras cinco o seis iglesias, y además capillas de 
varias sectas, como en las otras ciudades referidas. Aunque la 
población de Salisbury se reduce a lo que queda dicho, tiene a 
proporción gran comercio con sus manifacturas, tiendas de to- 
das suertes, cafés, teatro, casa de asamblea para sus diversiones 
y lo demás, propio de ciudades mucho más grandes. 

52. Además de Wilton House, o Casa de Pembroke, dis- 
tante dos millas de Salisbury, de que hemos hablado, hay en 
el término de la ciudad otras muy famosas, pertenecientes a 
varios señores: entre ellas es muy celebrada la del Lord Arun- 
del por su grandeza y situación. También lo es la del duque de 
Queensberry, y la llamada Longford House, etc., según me han 
contado””. 

53. Todo el condado de Wilt es tierra muy abundante de 
trigos y ganado, criándose éstos con el beneficio de las dilatadas 
dunas que he dicho, las cuales producen una hierba corta y muy 
fina; de la lana, que es mucha, sacan los ingleses tanta riqueza 
como todos saben en la manufactura de muchos géneros de te- 
las que llevan a todo el mundo”. Continúan estas dunas hasta 
la ciudad de Wincester, de que voy a hablar. No se encuentran 
en el camino altos cerros, sino collados bajos o lomas. Concluyo 
las noticias de Salisbury con decir que se llama Sarum en latín, 
y Saro llaman hoy día a un lugarejo poco distante. 


511. Charles Douglas, tercer duque de Queensberry (Ponz escribre «Queenshury») y 2” 
duque de Dover, primo de Lord Burlington, fue, como éste, patrono de las artes. 


512, «En Gloucester, Wilts y Somerset, a 20 millas en contorno por estas inmediaciones 
hacia Bath, y más adelante hacia Bristol», escribe Ureña, «hay muchas fábricas 
de paño, en que la mayor parte de las lanas es de España» (Pemán, El viaje euro- 
peo..., p. 432). 


478 ANTONIO PONZ 


54. Desde esta ciudad a Wincester cuentan veinticinco 
millas. Está situada en el Hampshire, o condado de Hamps, 
tierra parecida a la de Wilts en sus pastos y abundancia de trigo. 
Se pasa por el lugar de Stockbridge, que lo atraviesan muchos 
arroyos, abundantes de truchas y otros peces en aquellas cer- 
canías. Este lugar, como otros de los que atravesé, se reducen 
principalmente a una calle orilla del camino real; muchas casas 
están cubiertas de paja, pero puesta de modo que suele tener 
casi un pie de grueso la tal cubierta, y no será fácil que haya 
goteras jamás, renovándola antes de que se pudra enteramen- 
te?i3. 

55. Por pobres que sean las habitaciones, así en las ciu- 
dades como en los lugares y casas del campo, apenas vi una 
ventana sin vidrieras”!*, Esta falta en nuestros lugares más se 
debe atribuir a desidia que a pobreza; pues aun los menos aco- 
modados podrían poco a poco lograr esta conveniencia. 

56. Wincester, o Winchester, está situada en un ameno va- 
lle entre dos colinas?'*. Es ciudad considerable por su antigiie- 
dad y Silla Episcopal. Aquí es donde a Constantino le proclamó 
emperador su ejército. Fue gran teatro de sucesos, tanto en 
tiempo de los antiguos bretones como de los romanos, sajones 
y normandos. Se encuentran en Wincester varios edificios de 
consideración, entre ellos sus murallas, el castillo, la casa de 
ciudad y sobre todo la catedral. Tiene la conveniencia de dos 
brazos del río Itching, que sirven para todos los usos y comodi- 


dades del pueblo. 


513. Techumbre denominada thatch, típica de los cottages o casas de campo inglesas. 


514. La generalización, al menos desde el siglo XVIIL de las ventanas de cristal en las 
viviendas populares de la Europa noroccidental (Países Bajos, Inglaterra), era un 
signo de prosperidad; su ausencia en otros lugares transmitía impresión de pobre- 
za a los viajeros, por ejemplo los que recorrían España. 

515. Sede episcopal y ciudad con un importante patrimonio artístico medieval, desde el 
siglo XV Winchester no pasó de ser una modesta villa, aunque Carlos II encargó la 
construcción de un palacio y parece haber contemplado la posibilidad de emular 
a Versalles. Moratín, que pasó por Winchester camino de Portsmouth, habla de 
«llanuras bien cultivadas» de trigo y cebada (Apuntaciones..., p. 66). 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 470 


57. Además de la catedral hay seis o siete parroquias; pero 
hablaré de aquélla, que es donde hay algo que contar. Me di- 
jeron que el actual edificio es arquitectura del célebre prelado 
de esta iglesia Guillermo de Wickham, de quien hablé a V. tra- 
tando de Windsor: fundó también un colegio, que se mantiene 
unido a la catedral. Los católicos tienen a dicho obispo por 
santo; y sin embargo del abandono de nuestra religión en este 
reino, todavía es muy estimada su memoria, y permanece su 
suntuoso sepulcro al lado derecho de la nave mayor, entrando 
en la iglesia. Consiste en una urna elevada con estatua de pon- 
tifical sobre su cama, al modo de tantas como hay de prelados 
en nuestras iglesias: junto a la cabeza hay dos figuritas de án- 
geles, y a los pies otras dos figuritas de clérigos; todo de bellos 
mármoles; y aunque es obra anterior a la restauración de las 
artes, la cabeza y las manos son excelentes. Me parece que será 
así como me dijeron, que esta obra se trajo hecha de Italia en 
el siglo XIV. 

58. En el coro están colocadas varias urnas con las cenizas 
de diferentes reyes y reinas que han florecido en varios siglos, 
así ingleses como sajones y normandos; es a saber, Egberto, 
Adulto, Endredo, Edmundo y Canuto, y dicen que está ente- 
rrado también el rey Lucio, que pretenden fuese el primero 
de los soberanos de Europa, que abrazó el cristianismo en el 
segundo siglo de la Iglesia?**. 

59. Se encuentra asimismo un sepulcro suntuoso del car- 
denal Beaufort, con su estatua vestida de púrpura y lo demás 
perteneciente al traje cardenalicio. Hay también otras memo- 
rias sepulcrales de diferentes tiempos: en algunas se ven figu- 
radas las imágenes de los que están enterrados, no solamente 
desnudas, pero descarnadas y casi esqueletos, como si hubieran 
de servir para estudios anatómicos. 


516. Además de estas urnas, Moratín vio allí la que se consideraba la auténtica «tabla 
redonda» del rey Arturo, en realidad una falsificación de la dinastía Tudor (Apun- 
taciones..., p. 67). 
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60. La arquitectura de la iglesia es de estilo gótico, pero 
alterado con renovaciones: se ven en ella grandes vidrieras pin- 
tadas con imágenes; consta de tres naves, y en las paredes hay 
muchas lápidas sepulcrales, distinguiéndose las de los católicos 
en que tienen una cruz. 

61. Salimos de Winchester para Portsmouth, hasta don- 
de dijeron que había veintiséis millas. Varios trozos de dicho 
territorio son dunas como las pasadas, con destino a pastos y 
siembra de granos; otros hay sumamente frondosos de árboles, 
y tales son las inmediaciones del lugar de Walten, por donde se 
atraviesa, cuya amenidad se extiende algunas leguas. Se pasa 
también por los pueblos de Wickham y Seet. 

62. A la vista de Portsmouth se baja una colina, formándo- 
se después una llanura como de una legua de ancho, en cuyo 
término tiene su situación este puerto y famoso arsenal. Desde 
luego descubrí un bosque de navíos en el puerto y canal, y antes 
de llegar se encuentran muchas casas de campo y una larga y 
dilatada calle, donde vive gente de mar. Dicha ciudad está en la 
isla de Portsey, que se une al continente por un puente al lado 
del norte. Hay otras dos islas contiguas más al oriente, y son 
Hayling y Thorney. 

63. La ciudad, según me dicen, consiste en un vecindario 
de seis o siete mil almas; pero este número crece indecible- 
mente en tiempo de guerra?”””. Como hace poco que nos hemos 
puesto en paz con los ingleses, y todavía subsiste en su vigor 
la orden de no permitir a ningún extranjero la entrada en el 
arsenal, he tenido que contentarme con ver desde fuera parte 
de la arboladura de los navíos que están en el astillero. Hemos 
ido con un barquillo paseándonos por el puerto y acercándonos 
a muchos y grandes navíos de guerra, que están anclados; pero 


517. De allí saldría la flota inglesa en 1805 hacia la batalla de Trafalgar. En 1779, en 
el contexto de la guerra de Independencia norteamericana (1775-1783), se había 
realizado un intento fracasado de desembarco hispanofrancés en Portsmouth, con 
un elevado saldo de muertos, heridos y barcos apresados. 
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me contenté con ver desde lejos algunos de los que perdimos 
en dicha última guerra?”, 

64. Cabalmente me hallo en Portsmouth cuando se trata 
de sacar el Real Jorge, que se fue a pique meses ha, como V. 
sabe”'”, Para esto ha inventado una forma de bronce un maqui- 
nista llamado Tracey, dentro de la cual se debe él u otro poner, 
y bajar al suelo del mar, donde debe manejarse para abrazar con 
una cadena, que está dispuesta, todo el navío alrededor. Esta 
forma es al modo del maniquí de que usan los pintores para 
hacer estudios de ropas, pudiéndose mover y doblar los brazos, 
las piernas, etc., mediante ciertos pedazos de cuero, que bien 
atado suple en dichas partes. En la de la cara tiene un cristal 
muy recio para ver algo en aquella profundidad; y para renovar 
el aire, y poder vivir, salen de la misma parte dos conductos 
también de cuero, que deben llegar sobre la superficie del mar. 
Están formados en línea cinco o seis grandes navíos, a fin de 
operar con gruesos cables y otras maniobras a un tiempo. Úl- 
timamente todo está dispuesto para dar al público uno de los 
mayores espectáculos que se habrán visto, y que sin duda podrá 
ser de gran satisfacción para la nación inglesa. 

65. Si le he de decir a V. la verdad, bien que no lo entien- 
do, he concebido desde luego que ha de salir mal esta empresa, 
considerando los muchos meses que está sumergido el navío, 
su porte de más de cien cañones y otras circunstancias de la 
operación, que se ha de hacer debajo y encima del agua. Oigo 
que dentro de ocho días se dará este espectáculo, y en efecto ya 


518. Desde tiempos de Carlos II, Portsmouth era la principal base naval inglesa; el 
Royal Naval College se fundó en 1720. En 1801 la ciudad contaba con 33.000 
habitantes. Moratín recorrió también las animadas calles de esta ciudad portuaria, 
reparando en la cantidad de tiendas, posadas y almacenes, y en sus excelentes 
fortificaciones (Apuntaciones, pp. 70-71). 


519. El Royal George, orgullo de la flota británica, se hundió el 29 de agosto de 1782 
en la bocana de la bahía de Portsmouth, provocando la muerte de más de 400 per- 
sonas. Los intentos de reflotarlo fueron infructuosos, y a mediados del siglo XIX 
hubo de destruirse con explosivos para facilitar la entrada al puerto. Moratín vio 
en Portsmouth otro navío del mismo nombre, con capacidad para 800 tripulantes 
(Apuntaciones, p. 70). 
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vienen de Londres y otras partes muchos curiosos para verlo; 
pero yo no me quiero esperar, porque los ocho días acaso serán 
quince, y porque según lo que he visto no ha de tener efecto, ni 
es cosa de estarse uno aquí tanto tiempo pudiéndolo emplear 
mejor. 

66. La isla de Portsey, donde está Portsmouth, es de cua- 
tro o cinco leguas de circunferencia: se tiene por malsana, y no 
es buena el agua. La plaza es fortísima, y en este siglo le han 
añadido varias obras para su mayor seguridad: se hace mucho 
comercio, y la mayor parte de su población es gente de mar, 
como en la isla de Wight, que está enfrente, distante cosa de 
dos millas. Me he contentado con ver lo que desde aquí se pue- 
de alcanzar, y con saber que tiene unas veinte millas de largo 
y doce de ancho; que está muy poblada, bien cultivado su te- 
rreno, y por consiguiente abundante; que gran parte hacia el 
norte es donde más pastan sus ganados por la copiosa hierba, 
y que la lana se estima como de la primera calidad entre las de 
Inglaterra; que sus principales pueblos son Newport, Cowes y 
Yarmouth. La que llaman Rada de Spithead está entre Ports- 
mouth y la isla de Wight, y es donde comúnmente se unen las 
grandes flotas y expediciones. Dicha isla está muy fortificada 
por la naturaleza y el arte, pues la mayor parte tiene rocas que 
la defienden, y en donde no, castillos y otras defensas. Estoy 
disponiendo mi marcha, pues aquí no hay tanto que ver para 
mí como hay para un hombre de guerra, quien seguramente 
hallaría mucho que admirar y aprender, mayormente siendo de 
los destinados al servicio marítimo. Los navíos, fragatas y demás 
buques de guerra o de comercio son los muebles más impor- 
tantes de este reino, y en que principalmente estriba su poder 
y riqueza”, 


520. Aunque Ponz se muestra poco interesado en cuestiones militares, no puede menos 
que admitir el poderío naval de Gran Bretaña, cuya impresionante armada fue en 
el siglo XVHI su más preciado instrumento de guerra y un apoyo de su hegemonía 
comercial. 
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67. Esta nación tan mirada en llevar a la mayor perfección 
los otros muebles, ya sean domésticos o de cualquier especie 
en todo género de artes y manifacturas, vea V. cuánto estudiará 
para poner cada día más en el último grado de perfección los 
que tanto les importan. 

68. Yo soy de dictamen que en el intervalo desde una gue- 
rra a otra es infinito lo que se estudia este punto; y, efectiva- 
mente, cuando se presentan a sus contrarios, siempre es con 
alguna novedad en el aparejo y disposición de sus buques, en la 
calidad y modo de manejar las armas, o en otras particularida- 
des relativas a la ligereza de los navíos, etc., que han ignorado 
sus contrarios hasta verlas poner en práctica. Esto debía dar 
mucho que pensar a las otras naciones y servir de estímulo para 
imitar a la inglesa. 

69. No puedo menos de decir a V., en alabanza de los in- 
gleses, el buen trato de las posadas, el aseo y abundancia que 
he observado aun en las de los lugares más cortos, por donde he 
pasado en esta caminata, la limpieza, y aun la delicadez de las 
camas, la perfección de los caminos, la atención de los postillo- 
nes. Á ninguno he oído hasta ahora descomponerse con malas 
palabras, ni usar la menor impertinencia con las personas que 
lleva, ni enfadarse con los caballos, ni aun cantar, como hacen 
los nuestros y los de otros países, que no sería lo peor, si no 
prorrumpiesen algunas veces en disparates y palabras desco- 
medidas, como Y. sabe. 

70. Esta nación no sufre semejantes impertinencias: las 
castigan las leyes, y una cierta crianza se deja ver en las personas 
más de la plebe”!. No gastan afectaciones ni muchas palabras 
cuando se trata de agasajar al pasajero, quien se ve precisado, 
como yo me veo, a alabar estas buenas costumbres; y aunque 
en la realidad sean muy caras las posadas, acordándose uno del 


521. Susceptible, como otros ilustrados, a los signos de insubordinación de las clases 
populares, Ponz aprueba aquí la civilidad de la «plebe» inglesa, lo que contrasta 
con los juicios negativos presentes en otras páginas de su viaje a Gran Bretaña. 
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buen trato que experimenta, no le queda acción para rebajar de 
la cuenta que le presentan. 

71. Voy a dar fin a esta carta, porque acaso habrá buena 
ocasión para dirigirla a España, pues van a partir algunos basti- 
mentos. Si no la hubiere de mi satisfacción, la llevaré conmigo 
a Londres, adonde pienso llegar dentro de tres o cuatro días, y 
desde allí la enviaré. No hay ahora tiempo para más. En dicha 
ciudad será otra cosa, y más si encuentro cartas de España, que 
las deseo, en particular las de V... 

Portsmouth, 1783. 


CARTA XII 


1. Amigo: mi viaje desde Portsmouth a esta ciudad de Londres 
ha sido tan feliz como el de Londres a Portsmouth, aunque más 
corto, por no haber hecho el gran rodeo que en el otro, con el 
fin de ver las tierras y ciudades que he referido a V. Hay, pues, 
desde Portsmouth hasta aquí por la vía recta setenta y dos mi- 
llas. 

2. Después de atravesar la llanura en cuyo extremo está 
dicha ciudad, se sube la misma cuesta que dije al bajarla, la cual 
ni es mucha ni penosa, mediante la perfección del camino”?. 
Los postillones y carruajes ingleses no hay que temer que vio- 
lenten ni apresuren a los animales en las subidas, por cortas que 
sean; y cualquiera que lo pretendiese se cansaría en balde: los 
mismos postillones se apean en dichas subidas, aunque sean de 
nada; y los caballos les pagan este buen trato cuando se acaba la 
cuesta, pues sin arrearlos van que vuelan, 

3. Así, dicen que los postillones ingleses son amigos de sus 
caballos, y los franceses verdugos. En efecto, hay grandísima 
diferencia de los unos a los otros; pero también la hay en que 
los dueños de los carruajes de posta y caballos son en Inglaterra 
los de las posadas, y los postillones criados, hijos, o dependien- 


522. El buen estado de las comunicaciones por tierra en Gran Bretaña admiraban a 
los viajeros extranjeros por ese país. Ureña alaba los coches ingleses, ligeros y 
resistentes, y la excelente organización del servicio de transportes, así como el 
mantenimiento de los caminos, del que se encargaban las autoridades locales, cos- 
teándolo con los derechos de paso pagados por los viajeros (Pemán, El viaje, pp. 
336-337). 
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tes de las mismas, y por tanto les interesa más el cuidado de su 
hacienda. 

4. Después de la cuesta que dije, se entra en una bella y 
frondosa campiña, cubierta de pastos y de árboles, particular- 
mente robles, con muchas casas de campo por toda ella. Hasta 
Petersfields se caminan dieciocho millas, y se atraviesan antes 
dos o tres lugares pequeños, y luego grandes y dilatadas dunas. 

5. Antes de Petersfields se pasa por un estrecho valle por 
donde va el camino entre dos sierras elevadas, aunque en com- 
paración de las nuestras menos que medianas; porque en In- 
glaterra hay muy pocas cordilleras, y son cortas y sin elevación 
considerable, y esto ha facilitado mucho la construcción de ca- 
nales y caminos. Éstas que yo atravesé están hechas una alfom- 
bra verde todo el año, aun ahora que es lo fuerte del verano, y 
se unen con las llanuras o dunas de Winchester, Salisbury, etc., 
que son las más abundantes de ganado lanar, como tengo dicho 
aV. 

6. Aunque en estas provincias de Inglaterra hay menos 
árboles que en las otras, recrea mucho el continuo verdor del 
suelo, causado de las frecuentes lluvias de todas las estaciones 
del año, al modo de lo que vemos en Vizcaya, Galicia y Asturias, 
donde rara vez se pierden las cosechas por falta de agua, y mu- 
chas por la abundancia y continuación de las lluvias, 

7. Desde Petersfields hasta Godalming cuentan veinte mi- 
llas, y se entra en el condado de Surrey: va alternando el cami- 
no, que siempre es bueno, entre frondosas arboledas, tierras de 
labor y de pasto. Se pasa por el lugar de Sippock. Casi todos los 
pueblos que yo he visto vienen a reducirse a una calle a lo largo 
del camino real: todos, aun los más pequeños, forman un agra- 
dable aspecto por la belleza de las arboledas que les acompa- 
ñan; desde luego en las mismas líneas del camino se descubren 
las insignias de las hosterías, que suelen ser objetos de bulto, y 
algunos se ven un cuarto de legua antes de llegar. 

8. Godalming se halla en un vallecito entre dos colinas, lo 
más bien situado y frondoso. La hostería, en la cual hicimos no- 
che, es de lo mejor que he visto, atendiendo al aseo, propiedad 
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y cuanto puede apetecerse; se encuentran otras de la misma 
calidad en dicho pueblo, desde el cual hasta Londres se regulan 
treinta y tres millas. Se pasa por Guildford, pueblo considerable 
y rico a causa de su tráfico. El río, que creo se llama Wey, es 
navegable desde Godalming, y hasta el Thames, por el cual se 
lleva mucha madera a Londres. La situación de Guildford es en 
el declive de un collado corto y suave, y todos sus contornos son 
frondosos. Se pasa por otro pueblo llamado Ripley, después por 
el de Cobhanm, junto al cual está el célebre jardín, parque y casa 
de campo del mismo nombre”?, 

9. Por Cobham atraviesa el río Mole, que quiere decir 
Topo, porque en su carrera se esconde bajo tierra y vuelve a 
salir a manera de nuestro Guadiana en Extremadura, y de algu- 
nos riachuelos que yo he visto en otras partes de España. Este 
río entra en la casa de campo referida y contribuye grandemen- 
te a hacerla deliciosa. Lo es en efecto cuanto puede darse: la 
desigualdad del terreno, variado de lomas y vallecitos, de lla- 
nuras y sitios escarpados, dieron motivo al que formó este plan 
de poner en obra cosas caprichosas y, en distancias proporcio- 
nadas, agradables puntos de vista. Uno de ellos es una especie 
de pabellón construido a la gótica, con sus muebles, como sillas, 
bancos, etc., del mismo estilo gótico”*. 


523. Richard Temple, vizconde de Cobham. Su residencia en Stowe, Buckinghams- 
hire (conocida como Stowe House, aunque Ponz la llame «Coban -sic— House»), 
construida en 1720 por William Kent, representa los primeros desarrollos del cla- 
sicismo en Inglaterra. A mediados de siglo Stowe se había convertido en el más 
célebre de los jardines ingleses, con miles de visitantes e incluso guías detalladas, 
como las de William Gilpin A Dialogue upon the Gardens ofthe Right Honourable 
the Lord Viscount Cobham at Stow in Buckinghamshire (1748) o George Bickham 
The Beauties of Stow (1750), que Ponz podría haber utilizado si hubiese conocido 
el idioma (sobre estos jardines y su significado alegórico, véase Ayres, Classical 
Culture, pp. 76-82). 

524, Debe tratarse del Temple of Liberty, una estructura gótica dedicada «Libertati 
maiorem» («A la libertad de nuestros ancestros»), que contenía deidades sajonas 
y exaltaban el mito de la libertad con una cita de Corneille: «Je rends gráces aux 
Dieus de n'étre pas Romain». 
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10. En otro paraje elevado como el anterior sirve de punto 
de vista un templecito de estilo griego de figura cuadrangular, 
con decoración dórica, y consiste en dos pórticos sostenidos de 
seis columnas en las fachadas de la latitud, y en las de la lon- 
gitud otras columnas resaltadas, con sus triglifos y metopas en 
el cornisamento, y en los frontispicios hay ornatos de escultu- 
raó2. 

11. Parece que han querido imitar un templo dedicado a 
Baco; pues en medio de la pieza interior de este templecito, o 
Sacellum, como llamaban los antiguos, hay sobre su pedestal 
una bellísima estatua antigua de Baco. Las paredes alrededor 
están grandemente adornadas, siendo lo más particular de este 
ornato doce cabezas de emperadores romanos igualmente anti- 
guas, por lo menos la mayor parte de ellas. 

12. En otra de las eminencias está puesta una gran tienda, 
a imitación de las que usa el Gran Turco o el Gran Visir cuando 
están en campaña. Es de una fortísima tela estucada encima, y 
me dijeron que se tiene la curiosidad de renovarla y volverla a 
estucar, pintar y dorar cada ocho años. En los sitios más bajos 
hay otros objetos de distancia en distancia, no menos capricho- 
sos que los antecedentes. 

13. Entre otros está figurada de piedras y otros materiales 
verdaderos, la ruina como de un arco triunfal con sus casetones 
en lo que se figura existente del arco, y varios nichos en los pi- 
lares, con urnas sepulcrales en ellos, algunas verdaderamente 
antiguas y otras a imitación de aquélla, 


525. Con toda probabilidad el Temple of Concord and Victory (años 1740), originaria- 
mente llamado Grecian Temple e inspirado en la Maison Carrée de Nimes y en la 
reconstrucción por Palladio del Templo de la Concordia en Roma, que, junto con 
el Temple of Ancien Virtue (c.1735), tomado del templo de Vesta en Tivoli, son las 
piezas más emblemáticas del conjunto. 

526. Las ruinas artificiales, a veces cubiertas de vegetación, se utilizaban en frecuencia 
como elementos arquitectónicos en los jardines ingleses para recrear la irrupción 
de la naturaleza «salvaje» en los restos de la obra humana, motivo de gran desarro- 
llo en la pintura y arquitectura paisajísticas del siglo XIX. 
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14. A esta ruina aparente no le falta circunstancia para que 
parezca verdaderamente antigua, como las que permanecen en 
Roma y en otras partes de Italia; pues, al modo que en aquéllas, 
también en éstas han crecido arbustos entre las piedras, han 
serpeado hiedras por ellas y nacido raíces: de modo que la natu- 
raleza ha concurrido admirablemente para hacer más graciosa 
esta invención del arte; y para que no falte nada a la ilusión, se 
ven por el suelo piedras y pedazos, como si hubieran caído del 
edificio. 

15. En otro paraje se representa de fábrica una casa góti- 
ca, además de la referida, arruinada en parte”. Sobre el río o 
canal se ve un puente graciosamente ideado, cuya materia son 
piedras pómez, litofitos y otras mariscas muy curiosas, recogi- 
das para este efecto. Sobre todo es dignísima de ver la gruta 
artificial, compuesta interiormente de piedras cristalizadas, de 
mucha suerte de petrificaciones, como conchas, caracoles, de 
los que llaman cuernos de Amón, y de otras mil cosas: sus capri- 
chosos ingresos, sus espacios interiores, senos y manantiales de 
agua, que destila y corre de diferentes modos, no pueden exci- 
tar la menor idea de que todo aquello sea una obra artificial; es 
menester saberlo, y más habiendo nacido sobre la misma gruta 
y en la circunferencia árboles de varias suertes. 

16. Hay en esta casa de campo su canal con abundancia 
de pesca y cisnes; grandes arboledas, que alternan con prados; 
y hasta una viña ha tenido su dueño el gusto de plantar, que 
es cosa singular en Inglaterra. Algún año me dijeron que se 
había sacado vino. Está resguardada de los vientos más fríos, y 
en un escarpado hacia el mediodía. Entre las plantas de árbo- 
les y arbustos hay un gran número de extranjeros traídos del 
Asia, América y de las otras partes del mundo, de suerte que en 
cuanto a esta clase tiene mucho de jardín botánico. Hay infinito 
plátano, y de diversas hojas, cedros, pinos de Noruega, de Te- 


527. En la segunda mitad del siglo XVIII se puso de moda en Inglaterra imitar el estilo 
gótico, por ejemplo, en obras de Sanderson Miller (1717-1780) como Hagley Hall 
(1747-1748), propiedad de Lord Lyttleton. 
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rranova y otras partes, sin embargo de que no he visto ni tengo 
noticia de que en Inglaterra haya pinares. 

17. También se encuentran aquí los árboles de América, 
que dan la cera en granitos: diversidad de encinas, entre ellas 
una que llaman santa, cuyas hojas son mayores que las nuestras 
y están contornadas de una especie de bordado de otro color 
diverso del verde. Hay otros grandes árboles, que llaman tuli- 
panes, los cuales dan por junio flores semejantes a los tulipanes 
de nuestros jardines. Entre los arbustos hay uno, que llaman 
Hipericon, que atrae y estrecha ordinariamente en sus raíces 
la tierra; excelente para fortificar las márgenes de las riberas, 
siendo, por otra parte, frondoso, como lo son los sauces que 
llaman lacrimosos, cuyas hojas son largas, y siempre inclinadas 
perpendicularmente hacia el suelo, o hacia el agua en los ríos 
y canales, haciendo muy graciosa vista. En Aranjuez hay ya de 
estos árboles. 

18. La disposición como están distribuidas y agrupadas 
tanta diversidad de plantas, así del país como extranjeras, es 
digna de toda alabanza, y lo mismo los jardines de flores: las 
calles entre los objetos y puntos de vista que he referido, por lo 
regular, son líneas tortuosas, que de trecho en trecho interrum- 
pen la uniformidad, lo que observan igualmente los ingleses 
en los canales, escondiendo en lo posible sus términos y fines 
con las mismas líneas. Esto se ve practicado en caminos reales; 
y con eso no solamente apartan de la imaginación la fastidio- 
sa idea de haber de caminar una línea recta de leguas, que se 
descubre de una vez, sino que la vista se recrea en registrar a 
menudo nuevos objetos. 

19. Este delicioso y casi encantado sitio es del caballero 
Hawkins, según lo que allí me dijeron, cuyo gusto ya puede V. 
inferir cuál será por lo que le he contado, y si habrán reparado 
en gastos dicho señor o los que han reducido este sitio al esta- 
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do que tiene?. No entré en la habitación o palacio por falta de 
tiempo y proporción, y principalmente porque me dijeron lo 
que había en materia de bellas artes. 

20. Cada uno de estos señores tiene su particular afición 
en sus casas de campo: quién a las artes, quién a perfeccionar y 
aumentar el cultivo de las plantas y flores. En ellas suelen tener 
excelentes bibliotecas, monetarios y otras curiosidades. Pasan 
en ellas gran parte del año, particularmente en las vacaciones 
del Parlamento. Las perfeccionan, extienden y hermosean con 
emulación y a competencia. Dueños de grandes riquezas, que 
la industria y el comercio ha atraído a este reino, han procurado 
fijarlas en este modo, comprando en todas partes adonde llega 
su vastísima navegación cuanto han podido haber de exquisito 
y estimable?”, 

21. De dichas casas de campo me han asegurado algunos 
que hay un millar en sola Inglaterra, repartidas en los sitios más 
amenos de todas sus provincias; y aunque V. rebaje mucho de 
este número, siempre quedará muy excesivo. Resulta que yen- 
do y viniendo sus dueños continuamente, dejan sus caudales 


a. El caballero Hawkins compró esta amena posesión por veinte mil libras esterlinas 

pocos años hace a Mr. Hamilton”. 

528. Debe tratarse de Sir William Hamilton (1730-1803), diplomático y arqueólogo, 
nombrado en 1763 enviado extraordinario en la Corte de Nápoles, donde adquirió 
en 1776 una rica colección de antigiedades, comprada en 1772 por el Museo 
Británico con la ayuda de una subvención parlamentaria. Es muy posible que el 
comprador, al que Ponz alude como «Hockins», fuese Sir John Hawkins (1719- 
1789), magistrado e historiador de la música, que pasó su vida entre Londres y 
Twickenham, zona de villas y casas de campo para el esparcimiento de las clases 
acomodades inglesas en el siglo XVHI. 


529. El hábito del coleccionismo estaba muy extendido entre la aristocracia y también, 
en alguna medida, entre las clases acomodadas británicas. En 1779 fue captura- 
do el navío inglés Westmorland durante el transporte de Livorno a Londres de 
valiosas abras de arte adquiridas en Italia, que fueron compradas por el Banco 
de San Carlos para la Academia de Bellas Artes de San Fernando. José M. Luzón 
Nogué, «Recuerdos de la Antigitedad en el Westmorland», en José Beltrán Fortes, 
Beatrice Cacciotti, Xavier Dupré Raventós y Beatrice Palma Venetucci, eds., Hu- 
minismo e lustración. Le Antichita e i loro protagonisti in Spagna e in Italia nel 
XVIII secolo, Roma, LErma di Brestshneider, 2003, pp. 201-214. 
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en los tránsitos y los esparcen en los territorios donde se hallan 
dichas casas de campo””. 

22, Me ha parecido solamente que, siendo tantas, ocupan 
un terreno muy considerable del reino, que pudiera ser más útil 
destinado a la labranza y, por consiguiente, a la población; pero 
es de advertir que en los grandes recintos de dichos lugares de 
recreo se mantiene infinito ganado, pues hay porciones consi- 
derables destinadas a prados. También los hay para siembra de 
granos; se logran grandes ventajas de la madera, etc. 

23. Sea como quiera excesiva esta parte del reino desti- 
nada al placer, veo que él está muy poblado. La circunferencia 
de la Casa de Cobham, que he referido, es de cuatro millas. 
Además de las cercas suelen hacer los ingleses fosos en la parte 
exterior de sus parques y jardines, lo que hace mucho más difí- 
cil el asaltar las paredes. 

24. Seguimos nuestro camino a Londres, pasando prime- 
ramente por un pueblo llamado Esher, en cuyas inmediaciones 
está una casa de campo y parque perteneciente al caballero En- 
rique Pelham”. En este paraje tuvo la suya el cardenal Wolsey, 
adonde se retiraba muchas temporadas durante su privanza con 
Enrique VIII. Luego se pasa junto a las cercas de los jardines 
de Kingston, habiendo entrado en el condado de Surrey. De es- 
tos jardines hablaré algo más adelante, y de las frondosas ribe- 
ras del Thames desde aquí, y desde más arriba hasta Londres, 
que dista doce millas. 

25. Todo este espacio es una continuación de arboledas, 
de lugares y casas de campaña muy cercanas entre sí y a los 


530, Los aristócratas ingleses, como advierte Ponz, residían en sus dominios parte del 
año, cuando no se hallaban en Londres para cumplir con sus compromisos sociales 
o sus obligaciones políticas en el Parlamento. Esta práctica le parece esencial para 
estimular las economías locales a través de la inversión y el gasto, y en este sentido 
la contrapone al absentismo de la gran nobleza española, tantas veces censurado 
en su Viaje de España. 


531. Henry Pelham (c.1696-1754). Primer lord del Tesoro entre 1743-1754, fue el per 
sonaje más poderoso de la vida política británica durante esa década del reinado 
de Jorge II. 
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pueblos. Se dejan también a un lado del camino las cercas de 
Richmond, jardines pertenecientes al rey, cuya circunferencia 
me aseguraron que llegaba a seis millas, y están contiguas al Si- 
tio Real de Kew, que pienso ver, y referir a V. lo que encuentre 
de particular en él*2. 

26. Después se atraviesa el lugar de Putney, bellamente 
situado en la ribera del Thames, que se pasa por puente de 
madera, y luego se atraviesa también otro pueblo dividido del 
anterior sólo por el río, el cual se llama Fulham, y en ambos 
hormiguea la gente. Se pasa luego por el lugar de Brompton, y 
últimamente por Knightsbridge, que es un arrabal de Londres, 
no viéndose por todos lados en estas millas últimas sino casas 
de campo y otras, que, a poco más que se unan, se incorporarán 
con esta desmedida ciudad”. 

27. Aunque llegué a ella con firme propósito de describír- 
sela desde luego a V. en la forma que es posible hacerlo, según 
mi plan, habiendo gastado ocho días desde que vine sin cesar 
de ver y escribir, y más de otros treinta antes de emprender el 
viaje que acabo de contar a V., no me quiero todavía empeñar 
en ello, y antes le diré algo de lo que he observado en varias 
expedicioncillas por estos alrededores, en donde tanto como en 
el mismo Londres he visto cosas dignas de la noticia de V. Una 
de estas caminatas ha sido a tres Sitios Reales, que son los de 
Kensington, Kew y Hampton Court. 


532. Richmond fue residencia favorita de Enrique VII e Isabel 1 y lugar de retiro de 
Catalina de Aragón, primera esposa de Enrique VIII; posteriormente se utilizó 
para alojar a los príncipes —por ejemplo, la futura reina Ana— durante su infancia. 
Olives, que hizo este recorrido en una faluca, «gozando de la vista de tantos luga- 
res que se encuentran a una y otra parte, muchas casas de campo con bellos jardi- 
nes», si bien alaba la «pequeña villa, pero muy nombrada por su ameno lugar», la 
hermosa campiña y las bellas vistas, señala la condición ruinosa del palacio en 1700 
(Amorós, Europa 1700, p. 348). También Moratín apreció el paisaje, los bellos 
jardines y el inmenso parque de caza de Richmond (Apuntaciones, p. 81). 

533. Ponz capta con claridad el intenso crecimiento de Londres, por el cual, como él 
anticipa, lugares próximos al núcleo urbano, como el de Knightsbridge (que la edi- 
ción de Rivero confunde con Cambridge), acabaron incorporándose a la ciudad. 
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28. Kensington es pueblo situado dos millas al poniente de 
Londres, en donde se encuentra un Palacio Real, hasta el cual 
hay abierto un camino por el parque de Saint James y por Hyde 
Park, que están unidos**. Dicho palacio es pequeño, con vistas 
al jardín, y no tiene particular decoración; pero dentro de él 
hay buena porción de estimables pinturas. En dos de las prime- 
ras piezas vi dos obras de Carlos Cignani, y son un cartón, que 
representa a Cupido, y otro el rapto de Europa. En otra pieza 
un Cupido de Van Dyck, un hombre y una mujer de Giorgio- 
ne. Se encuentran también en ella varios cuadros y retratos de 
pintores modernos. En otra sala el retrato de Tomás Moro, de 
Holbein; una cabeza de mujer de Tintoretto; otra de Bassano 
por el mismo. Más adelante se ven diferentes retratos, entre 
ellos una cabeza que tienen por de Tintoretto. 

29. En la pieza de vestir la reina hay obras de Wouwerman, 
de Durero, de Wosterman, Bambocio y de otros**. En una ga- 
lería, los retratos de Enrique VII y de Catarina de Aragón, su 
mujer, de Holbein; la reina Isabel de Inglaterra, de Zuccaro; 
Carlos L, de Van Dyck; tres o cuatro de otras personas reales, 
de Kneller; otros de Peter Lely; y dos bellísimos del tamaño del 
natural y cuerpo entero de Velázquez, los cuales representan a 
nuestros reyes Felipe III y a su mujer, la reina doña Margarita. 

30. En otra gran sala hay un San Bartolomé del Españole- 
to; una Sacra Familia del viejo Palma; una Venus estimada por 
de Tiziano, y otra con Cupido, de Miguel Ángel; cuatro asuntos 
fabulosos de Cignani; algo de Bassano y de pintores flamencos, 
etc. En un gabinete se encuentra, entre otras cosas, una He- 
rodías con la cabeza del Bautista, de Leonardo de Vinci, una 
Lucrecia de Carracci, y un emblema de la religión de Guercino. 
En otro gabinete hay pinturas de Holbein, del Parmegiano, de 


534. El palacio de Kensington había sido adquirido por María H y Guillermo HI en 
1689, atraídos por la belleza del entorno; ampliado y remodelado por Wren, aun- 
que no dejó de ser una residencia campestre relativamente modesta, fue la sede 
principal de la Corte durante su reinado y el de su sucesora, la reina Ana. 


535. Pieter van Laer, pintor holandés, llamado il Bambocio (1599-ca. 1642). 
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Julio Romano, de Schiavone, de Tiziano, de Bassano, de Pablo 
Veronés, de Giorgione, de Seghers, de Bril, de Roterhamer y 
de otros que no especifico por no alargar”, 

31. También hay una galería llena de cuadros, los más re- 
tratos, y entre ellos uno del duque de Alba, Fernando Álva- 
rez de Toledo, por Tiziano: los hay de Kneller, de Holbein, de 
Pourbus, de Rembrandt, de Tintoretto, de Van Dyck, etc., y 
también un dibujo en grande por un tal Casanova, que conocí 
en Roma, del famoso cuadro de la Transfiguración de Rafael de 
Urbino*””. 

32. El Sitio Real de Kew, unido al de Richmond estos años 
últimos, distante de Londres unas ocho millas, nada ofrece de 
particular por lo que toca al palacio, pues es pequeño, de la- 
drillo, sin decoración exterior, con pasillos y piezas de bastante 
angostura; sin embargo pasa allí el rey algunas temporadas**, 
Tampoco es de consideración el número de las pinturas con 
que está adornado interiormente””. Una gran parte son vistas 
de Londres, de Venecia, Nápoles y otras ciudades: algunas, 
ideales; cantidad de países; se ven los retratos de rey y reina 
actuales, de Benjamín West, pintor de mérito, que está a su 


536. Gerard Seghers (1599-1615), pintor flamenco que estuvo en Madrid en tiempos 
de Felipe IL, amigo de Rubens y Van Dyck, y uno de los más solicitados artistas 
de su tiempo. Paul Bril (1554-1626), pintor flamenco activo en Roma. Hans Ro- 
terhamer 1 (1564-1625), pintor alemán. 

537. Giovanni Battista Casanova (1730-1795) estudió en Roma, donde se benefició de 
los consejos de Mengs y se dio a conocer, más que como pintor, como grabador, 
ilustrando con sus planchas los Monumenti Antichi de Winckelmann. Fue herma- 
no del también pintor Francesco Giuseppe Casanova (1727-1803). 


538. El Sitio Real de Kew Gardens (Surrey) se desarrolló a partir de dos posesiones 
reales: Richmond Gardens (pertenecientes a Jorge II y Carolina) y Kew House (re- 
sidencia del príncipe de Gales). Moratín y Ureña, como Ponz, señalan la sencillez 
del edificio («no es más que una casa reducida y sencilla, como pudiera tenerla 
cualquiera particular», Apuntaciones, 1, X, p. 83; «un pequeño palacio, cuya ar- 
quitectura es sencilla y ligera»: Pemán, El viaje europeo, p. 346). 

539. Algo más complaciente es Ureña, quien menciona algunas obras de mérito de pin- 
tores como Correggio, Tiziano, Rafael, Van Dyck, Rubens, Veronés, Rembrandt, 
entre otros (Pemán, El viaje europeo..., p. 348). 
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servicio; un bello retrato de Van Dyck; Jesucristo cenando en 
casa del Fariseo, de Pablo Veronés, etc. 

33. Lo más notable de este sitio es su amenidad, el dila- 
tadísimo parque y jardines, que se han formado de veinticinco 
años a esta parte, hallándose en ellos cuanto ha podido imagi- 
nar de vario y agradable el gusto de los ingleses en esta mate- 
ria?", No ha faltado entre ellos quien ha criticado muy bien esta 
gran adquisición. Hay una infinidad de bosquecillos, que cada 
uno forma un todo hermoso; y pasando de un espacio a otro, se 
halla uno, sin advertirlo, con otro objeto igual, pero totalmente 
diverso de lo que acaba de ver. 

34. De trecho en trecho se elevan entre los árboles, ha- 
ciendo puntos de vista, edificios caprichosos y de puro orna- 
to”!!: entre ellos un templecillo redondo dedicado al sol, con 
ocho columnas de orden corintio sobre zócalo alrededor. Me 
dijo quien lo enseñaba que era tomado de las antigúedades de 
Balbek. En otro paraje se eleva una torre octógona chinesca 
de cerca trescientos pies de altura, y dividida en diez partes 
o zonas, con aleros en cada una y especie de dragones en sus 
esquinas. En el plano de tierra hay una sala y pórtico alrededor, 
sostenido de columnas sobre el mismo estilo. 

35. Otro punto de vista es una imitación de edificio ara- 
besco: me dijeron que de la Alhambra de Granada, pero si es 


540. Los espléndidos jardines de Kew fueron diseñados a partir de 1751 por William 
Chambers. Dirigidos por el acaudalado naturalista Sir Joseph Banks, causaron la 
admiración de los viajeros. Moratín señala fascinado que «cuarenta años ha era 
todo un desierto árido, y hoy día (en cuanto a la vegetación) es uno de los mejores 
recreos cercanos a Londres» (Apuntaciones..., p. 81). 


541. Las reproducciones arquitectónicas y ruinas artificiales, que adornan aun hoy 
en día Kew Gardens, son características del gusto dieciochesco por lo exótico y 
pintoresco, e incluyen la reproducción de la Alhambra (1758), el Templo del Sol 
(1761) y una pagoda (1761-1762). A Ureña algunas le parecen apreciables, y otras 
deslucidas (p. 346), mientras que Moratín, más alejado de la estética rococó, las 
desprecia abiertamente («al lado de la naturaleza magnífica y robusta que los ro- 
dea, parecen juguetes de niños»: Pemán, El viaje europeo..., p. 83). 
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así no tiene semejanza ninguna””. Andando por aquellos viales 
o caminos, casi siempre tortuosos, se tropieza con un fingido 
pórtico o arco antiguo, que se figura arruinado por el tiempo, 
y contribuyen infinitamente a la ilusión los trozos de fábrica 
caídos en el suelo, las hendeduras de lo que está en pie y los ar- 
bustos y yerbas nacidas, como se ve, en las verdaderas ruinas. 

36. Continuando alrededor del gran parque entre estos 
bosquecillos, se da con un templecillo dedicado a Aretusa, el 
cual tiene su pórtico rectángulo con doce columnas de orden 
corintio, imitación de arquitectura griega. Se ve también en dis- 
tinto paraje imitada una pagoda o templo chinesco. 

37. En otros sitios se encuentran dos templecillos, el uno 
de la Fama con pórtico de diez columnas dóricas, adornado el 
friso de morriones, vasos, páteras, etc., el otro de la Victoria, 
sobre una elevación ficticia de tierra amontonada para este solo 
efecto, y está adornado de diez columnas de orden jónico. To- 
dos estos templecitos son como grandes modelos: algunos de 
madera pintada imitando perfectamente el mármol y otras pie- 
dras, según pide el caso. 

38. Tienen por lo regular en medio una pieza o pabellón 
redondo o cuadrado, que cómodamente puede servir para el 
divertimiento de muchas personas que quieran juntarse a co- 
mer o a jugar. Sus dimensiones son varias; pero me parece que 
el más pequeño será igual a lo que llaman la Glorieta en este 
Sitio del Retiro, cerca de la puerta de Alcalá; con la buena di- 
ferencia que aquí se ha tomado a Vitruvio, y de la antigiiedad, 
lo que han hecho, y ahí en todo se pensó menos en elegante 
arquitectura?*, 


542. Henry Swinbumne fue el primero de los viajeros extranjeros por España en descri- 
bir detenidamente, en 1779, la arquitectura árabe de la Alhambra, que suscitaría 
gran fascinación en los viajeros románticos, como Washington Irving, autor de las 
célebres Leyendas de la Alhambra. 

543. Aunque la influencia del arquitecto y teórico renacentista Andrea Palladio (1518- 
1580), en particular a través de su obra 1 quattro libri delParchitetura, puede 
apreciarse en obras anteriores, el paladianismo como estilo arquitectónico tiene 
su origen en Gran Bretaña en 1718. La influencia paladiana, aunque visible en- 
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39. Es dilatadísimo el espacio entre tanto bosquecillo, 
calles de árboles y lo demás que he referido a V., formando 
una explanada con cierta desigualdad, que también contribuye 
a que no parezca fastidiosa, y lo mismo resulta de su natural 
alfombra de yerba, casi siempre con verdor. Este espacio, en 
el cual no hay árboles, lo disfrutan pastando en él manadas de 
ovejas, muchas vacas y cabras. Las sendas y calles por donde se 
anda están macizadas con arena y guijo, de modo que parecen 
hechas de cal y canto. 

40. De tanta variedad de objetos extraños resulta, como V. 
puede considerar, cierta satisfacción para cualquier persona de 
gusto, y se aumenta con la vista de un canal facticio, que atra- 
viesa lo largo del parque, serpeando al modo de las calles y jar- 
dines, y ocultando siempre su principio y su fin, en cuyo canal 
divierten también los cisnes que se ven en él y en sus orillas. 

41. Mucho tendría yo que añadir a la descripción de Kew 
si me hubiera de detener en el jardín botánico cercano a la 
habitación real, en la infinidad de sus plantas, en la disposición 
y orden como están puestas y separadas las flores, los árboles y 
arbustos, agrupados en parte, y en parte alineados, etc., en los 
invernáculos, y en lo demás perteneciente a semejantes sitios. 

42. Vi una máquina de agua a un lado del referido parque, 
que viene a ser un cubo de fábrica, con una especie de caracol 
o rosca en medio, que chupa el agua de una profundidad de 
doce o más varas al nivel del Thames, que pasa muy cercano 
de este sitio. 

43. Toda la máquina del medio, de la cual salen espigones 
de hierro, la mueve mediante algunas ruedas un caballo, su- 
biendo la cantidad de un muslo de hombre, alternando aquellas 
roscas O caracoles en vomitar el agua el tiempo de un minuto, 


tre los teóricos de la arquitectura del siglo XVIII en España, donde se tradujo 
su obra (Los cuatro libros de arquitectura de Andrés Paladio, Madrid, Imprenta 
Real, 1797), por ejemplo en el propio Ponz, Ureña y otros de sus compañeros de 
la Academia, fue mucho menos intensa en España que en Gran Bretaña. Las obras 
de Palladio (1 quattro libri...) y de Vitruvio (De architectura) aparecen citadas en 
el Viaje de España (vol. 2 de la edición de Rivero, p. 356). 
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y la suministran a la ría o canal del parque, a los jardines, etc. 
Todas las inmediaciones de este sitio están pobladas de varias 
casas de campo. 

44. Para ir de Kew a Hampton Court pasé por los lugares 
de Richmond y de Twickenham, y por delante de una casa de 
campo, donde me dijeron que había trabajado sus obras el fa- 
moso poeta Pope**. No puedo explicar a V. la frondosidad de 
arboledas, la multitud de casas de campo, excelencia del cami- 
no, concurso de gente que transita por todas partes, de suerte 
que todo parece una población. 

45. Llegué a Hampton Court, cuyos jardines terminan por 
el lado de mediodía en la ribera del Thames. Éste es uno de los 
mayores palacios del rey de Inglaterra, sin embargo de que no 
me pareció correspondiente a la fama que tiene, ni a la grande- 
za de su dueño?*. Su fachada carece de decoración, alternando 
en ella y en el primer patio ciertos torreones o cubos de cuan- 
do se fundó, siendo toda esta obra de ladrillo. Se ven algunas 
cabezas puestas en las paredes de estos torreones, bajo de las 
cuales se leen los nombres de lo que representan: algunas son 
de emperadores, entre ellas de Trajano, Adriano, etc., pero en 
sitios donde no vienen al caso, ni sirven de ornato. En un lado 
del segundo patio hay un pórtico rectángulo de catorce colum- 
nas, por donde se entra al palacio. 

46. La escalera carece de cierta magnificencia en su caja, 
revestida la mayor parte de maderas; se ven pinturas de los 


544. Alexander Pope (1688-1744), poeta célebre tanto por sus composiciones satíricas 
de contenido político como por sus poemas filosóficos (en particular An Essay on 
Man -1746-). Sus versos, impregnados de un sentimiento deísta de armonía del 
universo siguiendo las leyes de la naturaleza, inspiraron a partir de 1770 la nueva 
poesía filosófica de Trigueros, Samaniego o Meléndez Valdés. En su casa y jardín 
de Twickenham, a la vez que personificaba el digno retiro campestre de un hom- 
bre de letras, mantenía intensas relaciones con el mundo literario. 


545. Construido en 1514 por el cardenal Wolsey, quien lo cedió a Enrique VIII en 
1526, Hampton Court fue reformado desde 1689 bajo la dirección de Wren, con 
una fachada de ladrillo y ornamentos en piedra de Portland (esculpidos por Cib- 
ber) y jardines al estilo francés; en 1700, cuando lo visitó Olives, estaba todavía en 
obras (Amorós, Europa 1700, pp. 349-350). 
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doce césares y varias historias romanas, ejecutadas por Verrio, 
acreditado pintor italiano en tiempo de Guillermo 1H. Una de 
las primeras antecámaras tiene en sus paredes gran porción de 
armas distribuidas con cierta simetría, y dicen que hay bastan- 
tes para poder armar mil hombres. Se ven allí varios retratos, 
que representan almirantes de este reino. 

47. No se puede negar que lo interior de este palacio es 
grande y espacioso, más de lo que se concibe por de fuera, 
adornado de buena porción de cuadros y otras cosas. Gran par- 
te de aquéllos son retratos; el de Guillermo TI es de Mytens, 
imitador de Van Dyck**". Se ven diferentes buenas copias de 
cuadros singulares, aunque algunas las quieren hacer pasar por 
originales, particularmente del Correggio, entre éstos una San- 
ta Familia con Santa Catalina. Del Schiavone es una Nuestra 
Señora con el Niño dormido; de Van Dyck un excelente retrato 
del rey Carlos [. 

48. En un dormitorio vi un gran cuadro con figuras del na- 
tural, de Horacio Gentileschi, y es la historia de José y Putifar; 
en un gabinete de paso dos cuadritos del Guercino, y ambos 
representan a Nuestra Señora con el Niño; un Descanso con 
figuras del natural, del Dosso; una figura de mujer de medio 
cuerpo, de Sebastián del Piombo; algunas cosas del estilo de 
Vinci; un San Francisco de Guido, y un retrato de Carlos U 
hecho por Van Dyck**. 


546. Ponz: «Mitens»; Daniel Mytens o Mijtens «el Viejo» (1590-1647), flamenco que 
desarrolló lo esencial de su carrera en Inglaterra, retrató a Carlos 1 y sus corte- 
sanos; no obstante, en este caso se trata de su sobrino Jan Mytens (1614-1670). 
Moratín también menciona algunas pinturas de Van Dyck, Guercino, Veronés, 
Poussin, Tintoretto o Rubens, aunque estima que «en cuanto a muebles y otros 
adornos, así en este palacio como en el de Windsor, todo es pobre y mezquino» 
(Apuntaciones, p. 75). 


547. Orazio Gentileschi (1563-1639), pintor florentino de estilo tenebrista, trabajó al 
servicio de la nobleza en Génova, París y Londres. Dosso Dossi (ca. 1486-1542), el 
más importante pintor de la escuela de Ferrara durante la primera mitad del siglo 
XVI, estuvo al servicio de la corte y colaboró en ocasiones con su hermano menor, 
Battista Dossi (ca. 1490-1548). 
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49. En el cuarto de la reina hay una bóveda pintada a fres- 
co, de Thornhill, que representa la Aurora; otras muchas de 
este palacio están igualmente pintadas, y algunas son de Ve- 
rrio. En dicha pieza se ven cuadros de Mytens y de Ricci. En 
otra se conservan nueve famosos cartones originales de Andrés 
Mantegna, o del Sarto, como se entiende vulgarmente**, Están 
pintados sobre lienzo de aguadas, y son diferentes asuntos de la 
historia romana. Del citado Ricci se ven algunos cuadros repar- 
tidos por estas piezas, y en una de ellas hay un bacanal de Ciro 
Ferri, una gran copia de la Galatea de Guido y un retrato de 
Antonio Correggio, que lo estiman original del mismo**, 

50. Hay en otras salas retratos de diferentes autores, entre 
ellos el de don N. de Guzmán, embajador de España a esta 
corte, muy bien hecho, los de Felipe III y de Alejandro Far- 
nesio, ejecutados por Pantoja, y diferentes retratos de Mytens. 
El principal ornato de una de las salas consiste en ocho cua- 
dros que representan la destrucción y ruina de la armada de 
Felipe II, llamada la Invencible, que pereció en estos mares 
por causa de una furiosa tempestad. 

51. Se encuentran también en estas últimas salas un cua- 
dro de Veronés, y es Betsabé en el baño; una Sibila, de Arte- 
misa Gentileschi; el retrato de un duque de Nottingham, de 
Zuccaro; y en la gran sala que llaman del Consejo hace gran pa- 
pel en uno de los testeros el gran duque de Alba, D. Fernando 
Álvarez de Toledo, figura a caballo pintada por Rubens”. Está 
adornada la misma sala de otras muchas pinturas de Schidone, 


548, Andrea Mantegna (ca. 1431-1506), natural de Vicenza, trabajó en Mantua al ser- 
vicio de la familia Gonzaga desde 1459, Ponz lo confunde con Andrea del Santo 
(1486-1530). 

549. Ciro Ferri (1634-1689), discípulo de Pietro da Cortona, trabajó, como éste, en los 
frescos del palacio Pitti de Florencia. Ponz lo menciona también en el Viaje de 
España (vol. 4, p. 702 de la edición de Rivero). 

550. Artemisia Centileschi (1597-1651), hija de Orazio Gentileschi e influida por el te- 
nebrismo, trabajó en Florencia, Roma, Nápoles y Londres, y destacó en la pintura 
histórica y bíblica y en el retrato. 
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de los Bassanes, de Tintoretto, que representó las musas, y de 
Palma el viejo es la Adoración de los Pastores, etc. 

52. No me detengo en otras menudencias por no cansar a 
V. Una de las cosas que dieron más fama a este palacio fueron 
los célebres cartones de Rafael, en que representó los Actos 
Apostólicos para tejerlos en Flandes de orden de León X; pero 
ya no están allí, y estos años últimos se trasladaron al palacio 
de la Reina, junto a esta ciudad, de los cuales hablaremos des- 
pués. 

53. El desgraciado cardenal Wolsey, cuando lograba la 
privanza de Enrique VII hizo edificar el palacio de Hampton 
Court, que después aumentó notablemente y adornó de jardi- 
nes el rey Guillermo III. Me dijeron por cosa particular que el 
palacio consta de setecientas piezas, y más quise creerlo que 
contarlas. 

54, Vi en una de ellas un modelo de madera para un sun- 
tuoso palacio, que acaso querrá edificar el presente soberano. 
La capilla de Hampton Court es medio gótica, sin cosa notable 
de que hablar. Un patio moderno del palacio es de costosa pero 
mala arquitectura. Mucho mejor es la fachada, también moder- 
na, que corresponde a los jardines, y consiste principalmente 
en cuatro columnas corintias sobre un cuerpo rústico; con fron- 
tispicio triangular adomado de escultura. 

55. Los jardines son como otros, que ya he referido sobre 
el estilo inglés, y forman una media estrella algunas de sus ca- 
lles, terminando en la ribera del Thames, descubriéndose des- 
de allí un frondoso territorio. Hay también en dichos jardines 
estanque y canal, que va hacia el río, y algunas estatuas de bron- 
ce, copias del antiguo. 

56. Volví a Londres por camino diverso, pero igualmente 
bueno y poblado que el anterior, y fue con el ánimo de ver al- 
gunas casas de campo de las muy celebradas que se encuentran 
en esta ribera de poniente del Thames, que es ciertamente la 
más bella y frondosa que se puede dar. Dicho río no es aquí una 
sombra de lo que es en Londres, sino muy mediano, y de aguas 
cristalinas. 
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57. Atravesé los pueblos de Isleworth, Brentford y 
otros, hallándose cercanos los de Knightsbridge, Kensington, 
Brompton, Chelsea, Hammersmith, Fulham, Twickenham, 
etc., que con las muchas caserías parece que forman una conti- 
nua población hasta Londres. Llegué, pues, a la casa de campo 
del duque de Northumberland, llamada Syon House, distante 
siete u ocho millas de Londres”. 

58. Fue antiguamente convento fundado por Enrique V 
para monjas de Santa Brígida, reducido después a palacio y sitio 
de recreo; el primer ingreso está adornado de muchas y delica- 
das labores con dos columnas de orden dórico a cada lado de la 
puerta. Se suben unas cuantas gradas para entrar en las salas; 
y delante de la puerta, en la mesilla que se forma, se ve, ejecu- 
tado en bronce, al gladiador moribundo, por el original que se 
conserva de mármol en el Capitolio de Roma??”. 

59. En la primera pieza hay tres excelentes estatuas con- 
sulares antiguas de mármol. También está allí un modelo del 
Apolo Pithio, y creo que, si el Duque hubiera podido comprar 
el original, no lo hubiera dejado por dinero, según su afición a 
las artes y a otras cosas de lujo y magnificencia. 

60. Se entra en una pieza cuadrada con adorno de doce 
columnas y otras tantas pilastras de verde antiguo, y en la parte 
superior, sobre el vivo de las mismas, doce estatuas copiadas 
del antiguo, entre ellas la Venus, el Antínoo, el Apolo, el Fauno, 
etc., y varios trofeos dorados en los entrepaños de las paredes; 
la riqueza del pavimento y del techo es correspondiente, como 
un bajo relieve antiguo sobre una chimenea famosamente tra- 


551. Syon House, en Isleworth (Middlesex), construida en 1547 y totalmente remode- 
lada en su interior entre 1762 y 1769 por Robert Adam (1728-1792) para Sir Hugh 
Smith, duque de Northumberland desde 1766, es uno de los mejores ejemplos 
del neoclasicismo inglés. El diseño, inspirado por el viaje del arquitecto a Italia 
y Yugoslavia, combinaba bóvedas y cúpulas al estilo de las termas romanas; sin 
embargo, la cúpula principal no llegó a construirse. 

552. La estatua conocida en la época como Gladiador cadente o Galo moribundo, copia 
romana de una escultura griega del siglo IT a.C., en tiempos de Ponz aún se creía 
original; hoy sigue exhibiéndose en el Museo Capitolino de Roma. 
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bajada. Otra sala con especie de recesos o gabinetes en los tes- 
teros está curiosamente adornada con seis estatuas de mármol 
enfrente de las ventanas, copiadas de las mejores del antiguo; 
las paredes se ven pintadas de claro y oscuro sobre el gusto de 
los bajos relieves, y encima la chimenea están las tres Gracias 
con otros mil ornatos de escultura. 

61. No cede a ninguna de las otras en la riqueza de sus or- 
natos la sala inmediata, cuyo techo está pintado a imitación de 
las termas de Tito, de donde se han tomado muchos asuntos, y 
de las pinturas del Herculano””. No me detengo en contarle a 
V. los ricos muebles de mesas, espejos, etc., y solo diré que en- 
tre las mesas hay dos de mosaico antiguo extraído de las termas 
de Tito, que se compraron de la colección del abate Furietti 
en Roma, a quien conocí en aquella ciudad, cuando hizo vaciar 
hacia el año de 1759 las más preciosas obras de escultura anti- 
gua?" 

62. Sigue una galería adornada de retratos pintados de 
todos los condes o duques de Northumberland, algunos bien 
hechos y otros no. 

63. En línea de cuadros hay poco en esta casa de campo; 
pero los hay muy excelentes en la que este señor tiene en Lon- 
dres, de que hablaremos. Lo que se guarda en Syon House es 
una librería selecta y jardines muy correspondientes a la mag- 
nificencia y gusto de su dueño; los cuales terminan en la ribera 
del Thames y tienen, según la costumbre, su canal, que serpea 
por ellos y los separa de los jardines de Richmond. 

64. El gusto del duque a la botánica le ha empeñado en 
excesivos gastos, mandando traer y plantar árboles extraños de 


553. Ponz había visitado las excavaciones de Herculano, fuente de inspiración artística 
en el siglo XVI, durante su estancia en Italia. 

554. Giuseppe Alessandro Furietti (1684-1764; Ponz: «Furrieti») fue un célebre eru- 
dito afincado en Roma. Son particularmente famosos dos de sus hallazgos: dos 
estatuas de mármol halladas en 1736 en Villa Adriana y el Mosaico de las palomas 
(1738), hoy en el Museo Capitolino. Su principal obra publicada fue De musivis 
(1752). Juan Andrés lo consideraba el mejor especialista en mosaicos (Andrés, 
Cartas familiares 1, p. 385). 
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todas las partes del globo, formando con ellos calles y paseos; 
y aquí es, según dicen, donde primero prevaleció la verdadera 
planta del té de la China*”. 

65. Continuando desde Syon House por la ribera del río, 
entré a ver una de las mayores casas de campo de estos contor- 
nos, la cual perteneció al banquero Child: el parque es grandísi- 
mo, de algunas millas en contorno, con mucha caza de venados, 
cisnes, etc., dilatados prados, arboledas y canales. El palacio 
es cuadrado, con torres en sus ángulos y un pórtico sostenido 
de doce columnas, que es el ingreso del primer patio. No fue 
posible poderlo ver interiormente, y lo sentí mucho, pues me 
aseguraron que está adornado de buenas pinturas. 

66. Entré después en la célebre casa de campo del insigne 
arquitecto conde de Burlington, junto al lugar de Chiswick, cu- 
yos jardines y arboledas se han reducido al gusto que aquí reina, 
contribuyendo la desigualdad del terreno a formar agradables 
puntos de vista**. Los ingleses naturalmente aborrecen la uni- 
formidad de las plantas y el orden de colocarlas en líneas rectas 
prolongadas: por tanto, en éste y generalmente en otros jardi- 
nes, se ven mezclados árboles de mil especies, entre ellos lau- 
reles, álamos, olmos, cipreses, sauces y fresnos de diversas suer- 


555. Esta bebida de origen oriental se introdujo en Europa como producto de lujo a 
partir del siglo XVII; su consumo, a través de un elaborado ritual, era en Inglaterra 
signo de refinamiento, primero entre las élites y luego entre capas más amplias de 
la sociedad. En este sentido, la crítica de costumbres lo usaba como símbolo de las 
necesidades y gastos superfluos inducidos por los nuevos hábitos de consumo, Mo- 
ratín describe con ironía la ceremonia de servir el té en las casas acomodadas en 
tazas de porcelana fina, con delicados manteles y exquisita cubertería (Apuntacio- 
nes, L, XL pp. 17-20: «Lista de los trastos, máquinas e instrumentos que se necesi- 
tan en Inglaterra para servir el té a dos convidados en cualquier casa decente»). 


556. Chiswick House, en Middlesex, es la casa diseñada y construida en sus dominios, 
entre 1725 y 1730 (la remodelación del terreno se había iniciado en 1717), por el 
aristócrata, mecenas y arquitecto Richard Boyle, 3" conde de Burlington (1684- 
1753). En este edificio de planta cuadrada, con pórtico y cúpula, distribuido en 
varias habitaciones en torno a un núcleo octogonal, demostró su adhesión a los 
principios paladianos. Más tarde, James Wyatt (1746-1813) le añadiría alas late- 
rales. 
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tes, robles, sabinas de América y otros de diferentes regiones, 
sin contar los recintos donde tienen las huertas de frutales. 

67. En el primer ingreso se presenta luego un obelisco, 
y algo más adelante un templecito redondo con portada de 
columnas jónicas istriadas. Un poco más allá se encuentra el 
estanque y canal, caprichosamente formados. El palacio no es 
muy grande, pero de excelente arquitectura. La escalera exte- 
rior, que es parte de la fachada principal, tiene varios derrames 
hasta el plano, donde acaba su primer cuerpo almohadillado. 
Allí se forma un pórtico de diez columnas de orden corintio, 
A los lados hay dos estatuas del tamaño del natural, que repre- 
sentan a los insignes arquitectos Íñigo Jones y Andrés Palladio, 
muy bien ejecutadas”. 

68. Se entra en la primera pieza, que es ochavada y ador- 
nada de cuadros. Los hay igualmente en la segunda, entre ellos 
una Magdalena de cuerpo entero, copia de Guido Reni, hecha 
por Carlos Maratti: de éste son originales una Nuestra Señora 
de medio cuerpo con el Niño y una representación del Sacri- 
ficio de Noé al salir del arca; del Dominiquino es una Virgen, 
también con el Niño, de medio cuerpo; un San Gregorio de 
Schidone; un retrato del Papa Inocencio X de nuestro Veláz- 
quez; el del cardenal Baronio, de Federico Barroccio; tres re- 
tratos de Van Dyck, uno de Rubens, otro de Rembrandt. La fá- 
bula de Salmacis y Hermafrodito en figuras del natural, aunque 
no enteras, del Albano. 

69. Se entra después en otra sala igualmente adornada de 
cuadros, entre los cuales hay una cabeza, de Guido, que repre- 
senta la Magdalena; un Nacimiento del Señor, de Carlos Ma- 
ratti; una oficina de Alquimista, de David Teniers; un retrato de 
Íñigo Jones, de Dobson; un cuadrito de Poussin y otras cosas. 
Pasando adelante se ven en otra pieza primeramente una figura 
de mujer plebeya de medio cuerpo, de D. Diego Velázquez; 


557. Las dos estatuas representan el homenaje de Burlington a su principal inspirador, 
Andrea Palladio, y al mejor representante del paladianismo inglés anterior de fina- 
les del siglo XVII, Iñigo Jones. 
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la Tentación de San Antonio, de Carracci; una Cleopatra del 
estilo de Vinci; los viejos acechando a Susana en el baño, de 
Pablo Veronés; una Oración de Cristo en el Huerto, del Guerci- 
no; una Venus dormida, del Albano; dos o tres retratos, de Van 
Dyck, un Belisario atribuido a dicho autor. De Cortona hay un 
Rómulo y Remo con la loba, etc., y del mismo es un cuadrito de 
Santa Inés adorando a Nuestra Señora y al Niño; de Jordán, un 
asunto alegórico. Se ven también allí varios países de Salvatore 
Rosa, vistas de Panini y alguna otra cosa más de Carlos Maratti, 
particularmente una Nuestra Señora enseñando a leer al Niño. 

70. Enfrente de la fachada opuesta al palacio hay tres be- 
llas estatuas antiguas consulares, y otras que son copias del anti- 
guo, varias esculturas en mármol de leones y otros animales, ja- 
rrones, términos, etc. Sobre una columna está puesta una copia 
de la Venus de Médicis. Hay una puerta de orden dórico, y es 
de un recinto del jardín, invención de Íñigo Jones. Está notado 
en el friso el año de 1621. 

71. El lugar de Chelsea, en donde se encuentra un famoso 
hospital de inválidos con destino a la tropa de tierra, es uno 
de los sitios más agradables en los contornos de Londres”, 
La fábrica de dicho hospital se eleva enfrente a una gran plaza 
frondosa de arboledas. Su decoración consiste en una porta- 
da, que se levanta sobre dos o tres gradas, adornada de cuatro 
grandes columnas dóricas sobre zócalos, triglifos y metopas en 
el arquitrabe, y frontispicio triangular, que no me pareció co- 
rrespondiente al resto de la fachada. Desde la portada se ex- 
tienden a uno y a otro lado dos grandes alas de edificio, cuya 
línea va alternando en altura, pues a veces es baja y a veces alta. 
Se parece en esto al Palacio de las Tullerías de París, donde se 
halla la misma interrupción; pero esto lo hallo contrario a cierta 


558. El hospital de Chelsea para soldados ancianos o inválidos, inspirado en el Hótel des 
Invalides de París, fue construido por Wren e inaugurado en 1682; su ampliación 
y embellecimiento continuó en tiempos de Jacobo 11 y finalizó bajo el reinado 
de Guillermo y María, en 1692. Olives, que lo vio pocos años más tarde, alaba su 
«grandísima fábrica» y «bellísimos jardines» (Amorós, Europa 1700, p. 328). 


508 ANTONJO PONZ 


uniformidad y carácter en obras suntuosas. Supongamos que la 
portada del patio grande del Escorial se hubiera hecho con la 
altura que ahora, y que a toda aquella extensión de línea se le 
hubieran dado seis o siete elevaciones diferentes, como las hay 
en este edificio de Chelsea me parece que perdería mucho de 
su grandiosidad; lo mismo digo del Palacio de Madrid y de los 
más célebres de Italia. 

72. Tampoco me pareció bien aquí una torrecilla sobre la 
portada con cuatro columnas en los ángulos para sostener una 
bola del remate. La portada opuesta en el lado del jardín es 
como la expresada. Entre ambas se forma un vestíbulo de cator- 
ce columnas pareadas a cada lado, y otras en los extremos. En el 
friso de este lado se lee: In subsidium et levamem Emeritorum, 
Senio. belloque fractorum, condidit Carolus Secundus, perfece- 
re Guilielmus, et Maria, Rex, et Regina anno MDCXCII. 

73. El parque o patio interior está cercado por los tres la- 
dos del edificio, y termina con verjas de hierro, que lo separan 
de un jardín, del uso del comandante. 

74. En medio de dicho patio hay una estatua pedestre del 
rey Carlos II vestido a la heroica, que no es gran cosa. Me pare- 
ció de plomo, dada de un color amarilloso, con idea de imitar al 
bronce. En la extensión del edificio hay oficinas y habitaciones 
para sirvientes y oficiales, y el número de los soldados que aquí 
encuentran su descanso, y buen trato, es de quinientos o seis- 
cientos. Además del mantenimiento y vestido, les dan paga un 
día a la semana para sus diversiones o necesidades. No acaban 
de ponderar la limpieza de los refectorios y otras oficinas. El 
arquitecto fue Wren, el mismo que el de San Pablo. 

75. Inmediato al hospital de Chelsea está la máquina de 
agua, o la famosa pompe d feu, como dicen los franceses, por- 
que con el fuego hacen subir el agua del río inmediato ciento 
treinta pies, y va por canales a diferentes cuarteles de Londres 
hasta lo más elevado de la ciudad, haciendo mansión en varios 
depósitos, de donde se distribuye en los barrios y casas. 

76. Ranelagh llaman a un sitio cercano en esta misma ri- 
bera del Thames, que es una casa de diversión cercada de agra- 
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dables jardines”. Su figura es circular, sin decoración exterior, 
y su diámetro podrá ser como esa plaza de los toros de Madrid. 
En el medio se eleva hasta el techo un trocito de arquitectura 
de muy poco gusto, y dentro hay otro adaptado a chimenea, con 
que dan calor a toda la circunferencia. En redondo, y al piso del 
suelo, hay cuartos para comer y beber los que quieren durante 
las funciones de bailes, orquestas de música y otras diversiones 
que se tienen allí en la temporada de invierno, pagando cada 
uno para entrar el valor de dos, o tres pesetas. Hay un gran ór- 
gano en paraje propio, y lugar elevado para la orquesta. 

77. Cerca de aquí, y más inmediato a Londres, está el pa- 
lacio llamado de la Reina, que dejo para incluirlo en la narra- 
ción de aquella ciudad, pues antes quiero que nos divirtamos 
un poco más en sus alrededores hacia la parte de mediodía y 
oriente, despidiéndonos de esta de poniente con decir que uno 
de los terrenos más caprichosos, frondosos y agradables al otro 
lado del río es la campiña que llaman de Weybridge, en paraje 
alto y escarpado, de donde se descubre un largo pedazo de la 
ribera del Thames y grandes praderías. En este paraje hay gran 
número de casas de campo graciosamente situadas, y pertene- 
cen a señores y a todos los demás que pueden tenerlas. Todo 
está lleno de bosques y bosquecillos, como si hubieran nacido 
por casualidad, atrayendo la vista a diferentes puntos en aquella 
desigualdad de terreno. 

78. Poniéndonos ahora en Londres, y pasando el río por el 
puente de Westminster a mano derecha, como a la distancia de 
dos millas se llega al VauxhalP9. Éste es un dilatado jardín de 


559. Ranelagh, en la margen izquierda del Támesis, y Vauxhall, al sur, eran los dos 
grandes jardines de recreo (pleasure gardens) de la ciudad. El primero, abierto 
en 1742, y que mantuvo su actividad hasta 1805, contenía una amplia rotonda con 
arcos, jardines con canal y quioscos, iluminados por la noche con lámparas, en 
los que se servían té, café y refrescos y se celebraban conciertos y bailes, previo 
pago de una entrada de tres chelines, suma relativamente elevada que restringía el 
acceso a las gentes acomodadas. 


560. Los jardines de recreo de Vauxhall, con un edificio central y numerosos pabellones 
chinescos o italianizantes, abrieron sus puertas entre 1732 y 1859. De acceso más 


510 ANTONIO PONZ 


calles de árboles, que iluminan en las noches de verano con más 
de tres mil faroles. Pagando un chelín, que corresponde a cinco 
reales, entra quien quiere a pasearse y divertirse. En el medio 
hay un edificio grande, como un templo, para los conciertos de 
música, y para pasearse, en caso de llover, hay un gran cobertizo 
y dos salas a la mano izquierda de la entrada. Sus paredes están 
cubiertas de pinturas, que representan victorias y conquistas 
de esta nación durante la penúltima guerra”!, Una representa 
la toma de Québec, con el retrato de cuerpo entero del ge- 
neral Hamerst, recibiendo con humanidad a los canadienses, 
que vienen a implorar su piedad y presentarle algunos míseros 
tributos. Se ve también el general Wolfe expirando en brazos 
de algunos oficiales. 

79. En otra parte se expresa la toma de Bengala por el 
famoso Lord Clive; en otra la toma de Manila por el general 
Drapper, que se vio precisado a abandonarla luego”?. Se ven 
asimismo algunos triunfos conseguidos en Alemania por Milord 
Gramby; varias acciones navales con las medallas y nombres de 
los almirantes victoriosos. 

80. ¿Quién ha de negar que estos testimonios del valor, 
que se exponen a la vista de todos, son unos incentivos para 
que otros se inflamen a conseguirlos por medio de arduas em- 
presas? Los ingleses imitan en muchas de sus acciones a los 
antiguos romanos, que conocían mejor que otras naciones los 
admirables efectos de estas honras, y así las decretaban a los va- 


económico que su rival, Ranelagh, destacaban en particular por su espectacular 
iluminación, con más de 3.000 lámparas. Como Ponz, Ureña y Moratín lo visitaron 
y admiraron el decorado y los espectáculos que se ofrecían (Pemán, El viaje euro- 
peo..., pp. 334-335; Moratín, Diario, 6 de junio de 1787). 

561. Debe referirse a la guerra de los Siete Años (1756-1763), en la cual se enfrenta- 
ron Inglaterra y Prusia (ambas rivales hasta la «revolución diplomática» de 1755) 
contra Francia, Austria y la monarquía hispánica. La contienda concluyó con la 
paz de París de 1763, que implicó para Inglaterra la recuperación de Menorca y la 
ampliación de sus territorios americanos, incorporando a ellos la colonia española 
de Florida y el Canadá francés. 

562. William Drapper (1721-1787), general designado en 1757 para organizar un nuevo 
regimiento británico en la provincia de Madrás, en la India. 
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rones de particular mérito en todas líneas; pero señaladamente 
a los militares. 

81. Nuestra nación, que se pica tanto del honor, ¿qué no 
haría, o qué no harían los particulares, si viesen que, en lle- 
gando a un cierto grado de heroicidad, había de eternizarse su 
memoria con mármoles y con colores? El rey de Francia, como 
escribí a V. desde París, manda hacer a su costa estatuas de los 
grandes hombres en letras, armas, etc., que se han singulari- 
zado en servicio de la patria, para colocarlas en la gran galería 
del Louvre. Aquí no esperan a que lo haga el soberano, sino 
que se anticipan los particulares y los cuerpos en tributar estas 
honras. 

82. Todo el Vauxhall alrededor está lleno de cuartos, al 
modo del Ranelagh, para comer y beber quien quiere por su 
dinero. El sitio de la orquesta está bastante elevado del suelo, 
y hace una comparsa muy particular con su grande órgano do- 
rado en el remate. 

83. Es notable el golpe de música de todo género de ins- 
trumentos que la mayor parte de la noche, a excepción de cor- 
tos intervalos para descansar, divierte a los concurrentes con 
mil géneros de conciertos; y no es creíble la gente que se junta 
de todas clases en las noches destinadas a estos divertimientos, 
cuyos gastos necesariamente han de ser excesivos; pero, consi- 
derando la multitud de los que concurren a él, como lo expe- 
rimenté en una noche que me llevaron a ver este espectáculo, 
debe corresponder muy bien la ganancia. 

84. Todo el mundo se apea para entrar en este delicioso 
recinto, y observé al salir que los coches llegaban en el camino 
hasta más de una milla de distancia en dos o tres hileras. 

85. A cierta hora, en uno de los extremos del jardín suele 
darse el espectáculo de un artificio de fuego, con fingida cas- 
cada de agua, que parece naturalísima. Le confieso a V. que el 
todo de este sitio de diversión me sorprendió, y conocí a dónde 
llega el entusiasmo y lujo de los ingleses cuando tratan de ale- 
grarse. 
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86. Partiendo de aquí, y siguiendo la orilla meridional del 
Thames, se encuentra otro edificio de recreación, que llaman 
Circus Regius, cuya figura, exteriormente redonda, es en lo in- 
terior un teatro de representaciones, al modo de las que noso- 
tros llamamos Folla; alternando dichas representaciones de di- 
ferentes piezas, que ejecutan muchachos y muchachas de diez 
o doce años (como si fuera un seminario de representantes), 
con el manejo de caballos, para lo cual queda desocupada la 
platea o el patio. Los animales están tan enseñados que más no 
puede ser. Los montan mujeres y hombres, y hacen habilidades 
estupendas, poniéndose de difíciles posturas mientras corren 
alrededor. 

87. En las cercanías de todos estos sitios hay también can- 
tidad de jardines y casas de campo; pero no es posible contarlo 
todo, y mejor es que V. me siga a ver uno de los edificios más 
suntuosos de Inglaterra, seis millas distante de Londres hacia el 
lado de oriente, adonde fui, habiéndome embarcado en el río, 
junto a Westminster, con el ánimo de ver y considerar también 
desde él toda la extensión y varios aspectos de esta desmedida 
ciudad. 

88. El insinuado edificio es el Hospital de Greenwich, jun- 
to a un lugar que le da este nombre, a la mano derecha de la 
corriente del Thames, y a la misma orilla, cuyo primer aspecto 
más es de palacio de un gran monarca que de hospital, y así 
no da idea la obra del fin para que se hizo; a no ser que, consi- 
derando los ingleses que su verdadera grandeza se la deben a 
las fuerzas marítimas, pensasen corresponder agradecidos a los 
brazos que las sostienen con este edificio, destinado a los mari- 
neros inválidos, cuyo número asciende a dos mil regularmente, 
alojados aquí con toda propiedad y aseo??, 


563. El Hospital de Greenwich para marineros fue construido por Christopher Wren 
para Guillermo y María entre 1694 y 1707, cerca de la pequeña Queen's House 
(1616-1635), joya de la arquitectura clasicista de Inigo Jones. Pese a su destino, se 
trata de un conjunto de edificios monumentales que debían subrayar la magnifi- 
cencia regia. Fue el único diseño palaciego ejecutado por Wren, cuyos proyectos 
para Whitehall, Winchester y Hampton Court no llegaron a realizarse. La proximi- 
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89. Los hijos de los marineros que han muerto en defen- 
sa del Estado son mantenidos a expensas de este hospital, y 
después de seis años de estudio, que emplean en la marina, 
les envían a Portsmouth, donde salen dos veces cada semana 
a ejercitarse en plena mar. Vamos al edificio. Se eleva éste en 
llano al pie de una colina: consiste en dos grandes alas dobles 
prolongadas y paralelas a la corriente del Thames, y las separa 
un dilatado espacio cuadrilongo, que forma plaza. 

90. Las fachadas que corresponden al norte, o al río, tie- 
nen cada una dos resaltos de a cuatro columnas corintias ani- 
chadas, con su frontispicio triangular, y las esquinas para dar 
vuelta a la plaza están adornadas de cuatro pilastras, dos en 
cada lado. En el medio de la longitud, que corresponde a la 
plaza, tiene cada una de estas alas su portada, que consta de 
cuatro grandes columnas corintias y frontispicio. Terminan en 
una calle recta, y luego sigue el edificio con uniformidad al an- 
terior, y sus portadas y galería baja sostenida de más de sesenta 
columnas dóricas por banda, a que corresponden pilastras en 
la pared, con su antepecho y balaustres al piso, que me pareció 
gasto bien superfluo. En este segundo cuerpo de fábrica se 
avanzan hacia el cuadrilongo de la plaza las partes más suntuo- 
sas y adornadas, que son el plafón, o salón pintado a fresco, y la 
capilla: uno y otro con su cúpula, cuyo cercamiento y cornisa la 
sostienen también columnas dóricas pareadas. Más arriba ter- 
mina la escena en un Palacio Real, que hace muy buen punto 
de vista. 

91. La fábrica es suntuosa cuanto puede darse, espacio- 
sísima y cómoda; manteniéndose en ella, a lo que me dijeron, 
cinco mil consumidores, contando sobre el número de inválidos 
que he dicho; pero en cuanto a la decoración, aunque profusa, 


dad al Támesis y el terreno inclinado permiten perspectivas espectaculares, Ure- 
ña señalaría que su suntuosidad no se correspondía con una distribución racional 
y adecuada ventilación de las salas para enfermos (Pemán, El viaje europeo, p. 
322). 
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hay mucho que poder criticar, si se compara con las obras que 
guardan la rigurosa razón del arte**, 

92. Lo que más van a ver los aficionados en el Hospital de 
Greenwich son las pinturas de la capilla. Se entra primeramen- 
te en una pieza con su cupulita, en cuyo centro hay un compás, 
y se representan los cuatro principales vientos con sus insignias 
alegóricas. Sobre tres puertas hay unos tableros con los nom- 
bres de los que han dado ciento o más libras esterlinas para la 
fundación de esta obra, en cuyos catálogos hay notadas gran- 
des cantidades; y sólo la de un caballero, llamado Roberto Os- 
bolston, ascendió a veinte mil libras esterlinas. Todo el mundo 
que entra tiene que pagar un chelín, de cuya cantidad hay algo 
destinado para el portero, y lo demás es para mantener ciento 
cincuenta muchachos de marineros que hayan sido muertos o 
estropeados en la guerra. 

93. Entrando en la gran sala"* se ve representado en la 
bóveda, dentro de un óvalo y bajo un pabellón, el rey Guiller- 
mo ITI y la reina María, con varias figuras alegóricas del Amor, 
de la Concordia, de la Paz, Libertad, etc., que tienen a los pies 
la Tiranía y Poder arbitrario. Hay cerca del trono otras figuras 
de Hércules, Palas, etc., que destruyen la Envidia, la Calumnia 
y otros vicios. 

94. Alrededor se figuran los signos del Zodiaco, encima las 
cuatro estaciones, y Apolo en su carro, tirado por cuatro caba- 
llos blancos, con las Horas, que le acompañan en su carrera. Va- 
rias figuras y grupos de trofeos marítimos se representan como 
sosteniendo el expresado óvalo. En los extremos del plafón se 
manifiesta una perspectiva con balaustres y figuras colosales 


564. Moratín, menos exigente a este respecto, afirma, quizá en referencia implícita a 
Ponz: «A pesar de las críticas que podrán hacer los inteligentes sobre las propor- 
ciones y adornos de estos edificios, puede asegurarse (atendiendo al conjunto de 
ellos) que más parecen construidos para habitación de un monarca, que para la de 
unos pobres marineros» (Apuntaciones, cuad. 1H, IX, p.77). 


565. Se trata del Painted Hall (1707-1712). 
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sustentando las arcadas elípticas, que forman las galerías, don- 
de se representan las artes y ciencias relativas a la navegación. 

95. En diversos sitios se ven personalizadas la ciudad de 
Londres, los ríos Thames, Isis, Severn, Tyne y otros, con los 
principales pescados que se crían en ellos. A un lado está la 
figura de Tycho Brahe, la de Copérnico, con su sistema en la 
mano, y un viejo en traje de filósofo, como enseñando algunas 
demostraciones matemáticas del Caballero Isaac Newton. En 
los cuatro ángulos se ven representados los cuatro elementos, 
como ofreciendo sus benignidades al trono. En el friso alrede- 
dor de la sala se lee: Pietas augusta, ut habitent secure, et publi- 
ce alantur, qui publice securitati invigilarunt Regia Grenovi- 
ci, Mariz auspictis, sublevandis Nautis destinata, regnantibus 
Guilielmo, et Maria MDCXCIV. En las paredes alrededor de 
la sala están pintadas las virtudes sociales, como la humanidad, 
bondad, hospitalidad, etc. Hay ornato de pilastras istriadas, 
conchas, peces, etc. 

96. Se entra en otra sala superior en cuyo techo se repre- 
sentan en su trono la reina Ana y el príncipe Jorge de Dinamar- 
ca sostenidos por varias Virtudes. Todas las deidades gentílicas, 
todas las alegorías de mares, ríos, elementos, etc., están aquí 
ocupados en servir a estos príncipes. Neptuno, con sus Trito- 
nes, Amfítrite, el Aire, o Juno, las Calmas de las aguas, y todo lo 
alusivo al mar hace aquí el principal papel, entretanto que las 
cuatro partes del mundo, representadas en los ángulos, están 
admiradas del poder marítimo de Inglaterra. 

97. A un lado y otro se figuran imitando a bajos relieves el 
desembarco del príncipe de Orange y el del rey Jorge. No hay 
virtud imaginable ni deidad que no se haya querido represen- 
tar: unas tienen alusión a las personas de uno y otro sexo de la 
real familia, al comercio, navegación, etc., pero todo ello se ve 
que está ejecutado con el fin de estimular el valor y pericia de la 
náutica para sostener las guerras que, para mantener uno y otro 
en su auge, se ven precisados a sufrir y costear los ingleses. 

98. El autor de todas estas pinturas fue Jacques o Jaco- 
bo Thornhill, que aquí llaman el Rafael inglés, sin duda pintor 
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de mucha práctica y facilidad para máquinas; pero inferior en 
muchos grados a la de nuestro Jordán, cuya obra del Casón del 
Retiro le lleva notables ventajas a ésta, y lo mismo digo de la 
bóveda de la escalera del Escorial, y de otras. Supuesto lo di- 
cho, vendrá V. en conocimiento cuánta distancia podrá haber 
del Rafael inglés al italiano. 

99. El Parque Real en Greenwich es bien grande: se ex- 
tiende con calles de árboles por una colina arriba, y tiene abun- 
dante caza mayor. A un lado está sobre la cumbre de un mon- 
tecillo el Real Observatorio, donde habita el astrónomo del rey. 
No fui allá por falta de tiempo; pero me han asegurado, y lo 
creo, que está surtido de los mejores telescopios que se pueden 
hallar en parte alguna**. 

100. Desde aquellas eminencias se logra una vista que sor- 
prende, como es toda la extensión de la ciudad de Londres, de 
los lugares y casas de campo cercanos, que parecen formar un 
solo cuerpo, muchas millas de la corriente del Thames y navíos 
en gran número sobre sus aguas. 

101. Dos millas más abajo de Greenwich está el puerto 
y arsenal de Woolwich, en donde se han construido y se cons- 
truyen navíos de guerra del mayor porte, y no es inferior a los 
puertos de Portsmouth, Plymouth y Chatham, que son los más 
nombrados de este reino”. Ya puede V. considerar cuál será la 
profundidad del Thames, entrando navíos de cien cañones y 
más, hasta casi el mismo Londres; pues se han hecho y llegan a 
Deptford, que sólo dista tres millas de dicha ciudad. 

102. Más abajo de Woolwich está Gravesend, en donde 
obligan a anclar a todos los navíos que salen del Thames para 
países extranjeros, y los visitan para ver si ocultaron algo de lo 


566. Ureña sí tratá de visitar el observatorio (como había hecho en París u Oxford), 
pero, según explica indignado, no lo logró por estar ausente el director y no auto- 
rizar visitas en su ausencia (Pemán, El viaje europeo, p. 332). 

567. Woolwich era un lugar situado en la orilla norte del Támesis, a cierta distancia de 
la ciudad. Allí se encontraba la Academia de Artillería, donde se formó Alexander 
Jardine, militar y diplomático, amigo de Jovellanos, que residiría largos años en 
España entre 1762 y 1799. 
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que se debe pagar de derechos en la primera aduana, y si llevan 
géneros de contrabando. Ya dije, y vuelvo a decir, los muchos 
navíos que se ven sobre el Thames. En la distancia de veinte 
millas desde el puente de Londres hasta el mar, me asegura- 
ron que se cuentan por millares, y por los que yo he visto en 
estas cercanías no me parece que exageran. Los hay de todas 
las naciones comerciantes, y es un inmenso acarreo desde aquí 
a todo el mundo. Voy a dar fin a mi carta y a pensar por dónde 
empezaré la siguiente, que ha de tratar de lo que hay de más 
particular y notable en esta verdadera Babilonia. Procuraré ha- 
cerlo con el orden y brevedad posible. No sé cómo saldré; pero 
en todo caso suplirá la buena voluntad de agradar a V. y a todos 
cuantos V. haga partícipes de mis noticias. 
Londres, 1783. 
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PRÓLOGO 


Hallándose nuestro viajero en París de vuelta de su caminata 
por Inglaterra y Países Bajos, le escribió a su amigo y corres- 
ponsal la carta siguiente, que ha parecido hacerla servir de pró- 
logo en este libro. 

«Bien sé yo que entre nuestros camaradas habrá algunos 
que se hubieran alegrado de oírme gritar contra los imprope- 
rios que de nosotros y de nuestras cosas se han publicado en 
algunos libros franceses; pero las charlatanerías, falsedades o 
bufonadas de ciertos escritores no hallan lugar en la imagina- 
ción de los franceses sabios, ni nuestra nación es tal que para 
sostener sus excelencias y altas cualidades necesite de mí, ni de 
ningún otro apologista: ellas han brillado y brillarán sin men- 
digar auxilios de nadie. 

»El escritor que tiene la cualidad de buen filósofo ama a 
los demás hombres como a sus hermanos: escribe, reprende, 
aconseja, enseña sin invectivas, detracciones ni insolencias; se 
contiene en los términos de la buena crianza y del respeto que 
se merece una nación entera, sus tribunales, soberanos, leyes, 
costumbres, etc.; la advierte sin deshonrarla de los vicios que 
encuentra, o juzga que son tales; se esmera en corregirles*, y 
señala medios oportunos para que salga de errores y se perfec- 
cione. 

»Pero el que en lugar de lo dicho, transportado de aver- 
sión nacional, satisfecho de sí, ciego en adquirir reputación con 


568. «corregirlos» (2* ed.). 
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novedades, falto de luces y de verdad, se arroja a denigrar una 
grande y respetable nación, ¿cómo se ha de libertar de que le 
tengan por falso y atrevido? 

»Desde ahora estoy viendo que por tal han de tener mu- 
chos de los nuestros a un escritor de aquí cuando llegue a sus 
manos el tomo geográfico de la nueva Enciclopedia, pertene- 
ciente a España, que acaba de imprimirse, y lean el artículo 
Espagne donde Mr. Masson ha recogido y amontonado todas 
las especies rancias con que otros, antes que él, han pretendido 
ofender nuestra nación”. 

»Muchos habrá menos flemáticos que, tomando el cielo 
con las manos, y viéndose aguijoneados con los epítetos de bár- 
baros, orgullosos y fieros, se armarán para combatir a Masson, 
y haciéndolo bien, será una determinación muy laudable. Yo les 
aseguro desde ahora que hallarán buena cosecha de errores y 
contradicciones muy fáciles de deshacer. Allí verán cómo des- 
barra en la parte geográfica, sin embargo de ser la que princi- 
palmente se le ha confiado. Dice que Madrid tiene tres leguas 
de circuito, sin incluir el Retiro. Alarga tres leguas el camino de 
Madrid a Aranjuez. Afirma que Azcoitia y Azpeitia, en la pro- 
vincia de Guipúzcoa, son una misma villa; que la de Guadarra- 
ma dista diez leguas de Madrid, y que está en Castilla la Vieja. 

» Hablando de más lejos dice mayores desatinos. Primero, 
que la isla de Santo Domingo fue en otro tiempo la mitad de 
Francia y la otra mitad de España; pero que ahora toda es de 
Francia. Segundo, que Veracruz está a sesenta leguas de Méxi- 
co, en lugar de ochenta que por lo menos se cuentan. Tercero, 
que Santa Fe es capital del nuevo México: error clásico, pues 
Santa Fe del nuevo México no es capital, y la de que parece 
quiere hablar es Santa Fe de Bogotá, capital del nuevo reino 
de Granada en la América meridional, muy distante del nuevo 
México en la septentrional. 


569. Sobre el artículo «Espagne» de Masson en la Encyclopédie méthodique, véase la 
nota al prólogo del tomo 1. 
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»Hablando de Aragón dice que el consejo de este reino 
se suprimió, y haciendo narración en otra parte de los consejos 
que hay en la corte, cuenta el de Aragón como existente, lla- 
mándole Real y Supremo, que son muchos errores a un tiem- 
po”, y a este tenor va profiriendo otras muchas proposiciones 
sin fundamento ni verdad, aunque con la mayor franqueza y 
desembarazo. 

»Esto no es mucho en comparación de lo que dice cuan- 
do, con una audacia inexplicable, se constituye en calidad de 
censor y juez de nuestros soberanos y de sus gloriosas acciones. 
Intenta ennegrecer las de Fernando el Católico en la conquista 
de Granada, diciendo que no tuvo escrúpulo de atacar a su an- 
tiguo aliado Boabdil. ¿En dónde habrá encontrado Masson esta 
alianza? Ni Boabdil, o Boabdul, a quien llamaron el Rey Chico, 
era soberano cuando se empezó la empresa de Granada, ni el 
Rey Católico tuvo alianza jamás con élP”. 

»Los niños saben que Albohacén, su padre, dio motivo a 
dicha guerra, echándose sobre la villa de Zahara contra la fe 
pactada; que en vista de este insulto concibió Fernando la idea 
de conquistar a Granada y arrojar de España a los moros usur- 
padores, empezando por el castillo de Alhama, que tomó por 
asalto; que, cuando Albohacén intentaba restaurar esta pérdida, 
se suscitaron guerras civiles dentro de Granada, de la cual fue 
echado y puesto en su lugar Mohamed Boabdil su hijo; y sin 
que antes ni después interviniesen alianzas fue tomada a conti- 
nuación de esta guerra el año de 1492*”. 

» ¿Quién sino Masson ignora que cada instante quebranta- 
ban los moros la fe de los tratados, negándose, a no precisarles 


570. El Consejo de Aragón fue suprimido como consecuencia de los decretos de Nueva 
Planta tras la guerra de Sucesión. 

571. Facilitó la conquista de Granada la división en la familia real entre Mulay Abu! 
Hassan, conocido como Muley Hacén o «Albohacén», rey desde 1464, su herma- 
no, llamado Al Zagal, que conquistó el trono en 1485, y su hijo Abu Abd Allah 
Muhammad, el «Boabdil» de las crónicas cristianas, 


572. Boabdil se convirtió en rey tras la guerra civil granadina de 1486-1487. 
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la fuerza, a pagar el feudo a que estaban obligados, hasta que en 
una de estas ocasiones, enseñando la punta de la lanza, respon- 
dieron: os pagaremos de aquí adelante con esta moneda? 

»No encontrando el atrevido censor virtudes en nuestros 
reyes desde el gran Fernando hasta Carlos II, les va formando 
sus procesos y continúa con el del primero, en quien dice que 
se reunieron Aragón por sí mismo, Castilla por su mujer, Gra- 
nada por conquista y Navarra por usurpación: sentencia dig- 
na del que la profiere. Si a Don Fernando le faltaba derecho 
para Navarra, le sobraba a su mujer, heredera de Don Enri- 
que, rey de Castilla, a quien Doña Blanca, legítima heredera 
de Navarra, pudo hacerle donación, y se la hizo; pero ésta no es 
materia para que un viajero se detenga en ella?”. El traductor 
del P. Duchesne ha hecho ver la impostura de esta pretendida 
usurpación, aunque Duchesne no decide con la pedantería que 
Masson””. 

»¡Gran Carlos V, y cuál te trata este panegirista! La avaricia, 
la ambición y debilidad de fuerzas son los materiales con que 
teje tus alabanzas: aquello de invicto Emperador, con que te 
aclamaron los pueblos, bórrese de la memoria de los hombres, 
arránquese de tantos libros, no se mencione más; porque ni el 
haber humillado a varios príncipes después de repetidas victo- 
rias, obligado a capitular a Francia, a que Roma se le rindiese, 
etc., nada fue en comparación de la debilidad de sus fuerzas, 
con que formó el proyecto primeramente de una monarquía 


573. Blanca II de Navarra (1424-1464), hija de Juan 11 de Aragón y de Blanca de Na- 
varra y esposa de Enrique IV de Castilla (por quien fue repudiada en 1453), a la 
muerte de su hermano Carlos de Viana (1461) heredó los derechos a la corona 
navarra, pero su padre la obligó a cederlos a Enrique 1V y designó heredera a su 
hermana Leonor, que contrajo matrimonio con Castón de Foix. En 1512, Fernan- 
do el Católico anexionó el reino navarro y lo incorporó a la corona de Castilla. 


574. El jesuita Jean-Baptiste Philipoteau Duchesne fue autor de un Compendio de la 
Historia de España, traducido al castellano por sus compañeros de orden Antonio 
de Espinosa y José Francisco de Isla, y reeditado en numerosas ocasiones a lo largo 
de los siglos XVHI y XIX. 
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universal, y después de renunciar al imperio y todos sus inmen- 
sos estados. Así lo falla Masson y basta. 

»Bastará también su negro fallo contra Felipe II, para que 
el mundo crea, como quiere Masson, que era un príncipe más a 
propósito para comandar desde lejos a esclavos que para com- 
batir de cerca enemigos; porque ni las memorables acciones 
en San Quintín y Gravelinas, que mandó el rey en persona, son 
para que se haga mención de ellas?”. 

»Felipe II sale peor librado que sus progenitores de este 
formidable tribunal: se le declara falto de virtudes reales, de 
alma débil y flaca, cuya superstición, con haber expelido los 
moriscos y transportado colonias al nuevo mundo, fue causa de 
la languidez de la monarquía. Aquí transforma Masson la virtud 
de un rey pacífico en flaqueza y debilidad; como si el mérito de 
un soberano estribase en conquistas, efusiones de sangre y en 
devastar la especie de sus hermanos, y como si los dulces frutos 
de la paz no fuesen preferibles a los vanos aplausos y mortales 
resultas de la guerra?””, 

»¿Y quién le habrá revelado a este autor infalible que no 
fue una sabia y prudente política en Felipe UI el haber dado 
una paz sólida a sus vasallos? Había llegado el Imperio Español 
en tiempo de sus padres a la mayor grandeza y extensión en que 
jamás otro alguno se había visto: era natural su declinación, y 
por sus pasos regulares se experimentó en el reinado de Felipe 
III. Una paz sólida era indispensable para la conservación de 
los inmensos estados que había heredado. 


575. Se trata de dos victorias de las tropas de la monarquía hispánica contra las france- 
sas, el 10 de agosto de 1557 y el 13 de julio de 1558 respectivamente, en la guerra 
contra Francia, que concluiría con el tratado de Cateau-Cambrésis en 1559. 


576. Ponz aprueba el final, entre los últimos años del siglo XVI y los primeros del XVII, 
durante el reinado de Felipe III, de los grandes conflictos internacionales en los 
que había participado España (paz de Vervins con Francia en 1598, paz con Ingla- 
terra en 1604, tregua de los doce años con los Países Bajos en 1609). Sin embargo, 
en su esfuerzo apologético, justifica también las decisiones de los monarcas cuyos 
reinados estuvieron presididos por la intensa implicación en campañas militares: 
Carlos V, Felipe II, Felipe 1V. 
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»Las rápidas y continuadas conquistas de los reinados 
precedentes, la continua efusión de sangre, el erario extrema- 
mente exhausto, el descanso de sus fatigados vasallos y el re- 
parar una ruina precipitosa de tan vasta monarquía, todas estas 
cosas clamaban por la paz: la hizo, y a este rey cuerdo, digno y 
respetable tacha el arrojado escritor de poco virtuoso, de alma 
débil, supersticiosa y flaca. ¿De dónde sabe él las razones que 
tuvo Felipe III cuando se determinó a expeler unos enemi- 
gos irreconciliables, cuales eran los moriscos o, como él dice, 
los moros, para censurar esta acción y merecerle una crítica 
tan liviana?” ¿Qué estragos no sucedieron en Francia, qué 
efusiones de sangre, qué expatriaciones con la revocación del 
Edicto de Nantes? ¿Y ha tachado ni tachará ningún español 
a sus reyes con los indignos epítetos con que Masson ultraja 
la memoria de Felipe TIT? Las circunstancias que los demás 
ignoran impelen a usar del rigor a los más benignos soberanos 
en algunos casos. 

»No es menos oprobiosa la que hace de su hijo Felipe TV, 
llamándole heredero de la debilidad o falta de espíritu de su 
padre; que perdió a Portugal por su negligencia, al Rosellón 
por la debilidad de sus armas y a Cataluña por el abuso de su 
despotismo. Poco y bueno, como si las pérdidas, aun en los 
mayores guerreros, no alternasen con las victorias, y siempre 
fueran efecto de poco ánimo, y como si la política, la fortuna 
y la traición no sorprendieran frecuentemente y frustraran las 
empresas de los príncipes y generales más valerosos. 

»Nadie ignora los manejos y negociaciones secretas que se 
tramaron contra este digno soberano, y los efectos que surtieron 
en Cataluña y Portugal. Pero no, señor; no quiere atribuir Mas- 
son a nada de lo dicho las pérdidas que Felipe IV experimentó, 
sino a negligencia, flaqueza, abatimiento de ánimo y despotis- 
mo; porque el haber triunfado en Fuenterrabía, Lérida, Italia y 
Flandes, en el estrecho de Gibraltar y Bahía de Todos Santos, 


577. La expulsión de los moriscos (1609) era invocada por muchos viajeros extranjeros 
como uno de los factores principales de la decadencia hispánica. 
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por nada lo cuenta, y concluye en Carlos II, de quien sólo dice 
que perdió gran parte de lo que aún restaba a España en los 
Países Bajos, olvidándose sin duda de pronuncíiarle la sentencia 
propia de su justificado ingenio con la relación que hace de su 
testamento y de las revoluciones que ocasionó la feliz sucesión 
del Señor Felipe V al trono de España. 

»Quien ha tenido valor de publicar al mundo entero es- 
pecies tan falsas contra el buen nombre y gloriosa memoria de 
nuestros soberanos, ¿qué no intentará hablando de los vasallos 
y del conjunto de la nación, cuya crisis toma por su cuenta? 
¿Podrá esperarse, digo, de esta pluma insultante, sino una na- 
rrativa infamatoria y tramada de imposturas? 

»Son realmente tan desenfrenadas las expresiones de Mas- 
son que, bien mirado, más merecen ser tenidas por discursos 
de un preocupado y rídiculo escritor y, por consiguiente, del 
más alto desprecio, que de ninguna otra cosa; pero, para que 
se vea a qué punto pueden llegar los despropósitos, voy a decir 
sucintamente algunas de sus proposiciones, según se hallan en 
las páginas 555, 556 y siguientes del artículo Espagne. 

»La España, dice, debía ser el país más rico de la Europa; 
pero la debilidad de su gobierno, la Inquisición, los monjes y la 
fiereza odiosa de sus habitantes han hecho pasar a Otras manos 
las riquezas del nuevo mundo...** Sus ceremonias religiosas, 
sus presbíteros, sus monjes han hecho de esta nación colosal un 
pueblo de pigmeos, como si no hubiera habido monjes, presbíte- 
ros, Inquisición, ceremonias religiosas en la época del mayor 
poder de nuestra España, y cuando, según parece, la considera 
Masson nación colosal. Va continuando sus acrisoladas noticias 
en la forma siguiente: 

»Ella ha sido rica: al presente es muy pobre; tuvo la mejor 
infantería de Europa, los más intrépidos navegantes, los más 
sabios negociadores; y hoy día no se encuentra un solo general 


578. Masson recoge aquí tres de los factores señalados por observadores extranjeros e 
ilustrados españoles como esenciales en la decadencia: el mal gobierno, el oscu- 
rantismo religioso y excesivo poder de la Iglesia, y la política exterior imperialista. 
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que comparar con los de otra nación, ni un artillero, ni un ne- 
gociante que no sea factor de los de otras naciones. 

»El fiero, el noble español se avergúenza de instruirse, de 
viajar, de tener nada de los otros pueblos... No cuida de hacer 
sus ríos navegables, trazar canales de comunicación, corregir 
sus leyes antiguas y ridículas, para perfeccionar su navegación, 
agricultura y comercio, ni en substraerse del pesado yugo de 
sus presbíteros. La España está mucho más despoblada que 
debía. Una multitud de causas concurren a este mal: la expul- 
sión de los moros, el gran número de regulares, un clero muy 
NUMErOoso... 

»El español tiene aptitud para las ciencias, tiene muchos 
libros, y no obstante su nación es la más ignorante de la Europa. 
¿Qué se puede esperar de un pueblo que aguarda de un monje 
la libertad de leer y de pensar? El libro de un protestante es 
proscrito de derecho, trate de la materia que quiera, sólo por- 
que el autor es protestante. Toda obra extranjera es detenida, 
se la hace su proceso y se la juzga: si es vulgar y ridícula, como 
no debe dañar sino al espíritu, se la deja entrar en el reino, y se 
puede vender por todo él esta especie de ponzoña literaria. 

»Si por el contrario es una obra sabia, extraordinaria y me- 
ditada, se la quema, como atentado contra la religión, contra 
las costumbres y contra el bien del estado. Un libro impreso en 
España pasa regularmente seis censuras antes de poder salir 
a luz. Si el autor determina hacer imprimir su obra entre los 
extranjeros, necesita para ello una licencia más difícil, y aún 
no está al abrigo de la persecución hasta que el libro llega a 
manifestarse». ¿En dónde se verán tantas falsedades juntas, ni 
dichas con igual satisfacción? 

»Hoy día la Dinamarca, la Suecia, la Rusia, aun la Polonia, 
Alemania, Italia, Inglaterra y la Francia (mucho es que no em- 
pezó su catálogo por Turquía): todos estos pueblos, enemigos, 
amigos o rivales, se encienden de una generosa emulación por 
el progreso de las ciencias y de las artes. Cada una medita las 
adquisiciones y adelantamientos que debe partir con las otras 
naciones: cada una de ellas hasta aquí ha hecho algún descubri- 
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miento útil, que ha servido de provecho a la humanidad; pero, 
¿qué se debe a la España? Después de dos siglos, después de 
cuatro, después de diez, ¿qué ha hecho en esta parte por la 
Europa? 

»Ella se parece hoy día a sus colonias, débiles y desgracia- 
das, que necesitan sin cesar del brazo protector de su metró- 
poli... Necesitamos ayudarla con nuestras artes, con nuestros 
descubrimientos; y con todo eso de tal suerte se hermana con 
estos males desesperados que, no sintiendo el mal, hace resis- 
tencia al brazo que le quiere dar la vida. 

»Pero, si se hiciese una crisis política para que saliese de 
este vergonzoso letargo, ¿qué podría aún emprender? Las ar- 
tes están en ella apagadas, las ciencias y el comercio: ella tiene 
necesidad de nuestras artes y de nuestras manifacturas. Los 
sabios se ven obligados a instruirse con nuestros libros: se halla 
falta de matemáticos, de físicos, de astrónomos, de naturalis- 
tas. Sin el auxilio de otras naciones no tiene nada de lo que 
se necesita para hacer un sitio. Ella debe a los extranjeros la 
construcción de sus navíos: se ve en sus derroteros su ignoran- 
cia en la marina. Por fin, es un pueblo infante, tiene necesidad 
de adquirir... 

»Si España hubiera dado en nuestros días una pluma tan 
insolente que, al modo de Masson, hubiera intentado ennegre- 
cer la Francia entera, y principalmente la buena memoria, las 
virtudes y acciones de sus gloriosos reyes, empezando desde 
Francisco 1, ¿qué diría Masson?, ¿qué diría Francia? Pues no 
es otra cosa lo que él ha hecho de los nuestros, como si hablase 
a una nación que les amase menos que la francesa ama a los 
suyos, o no respetase igualmente su memoria, con la buena di- 
ferencia de no podérsenos imputar la afrentosa tacha de haber 
producido las sacrílegas manos que se atrevieron en Francia a 
un Enrique HI, a un Enrique IV y un Luis XV, etc. 

»Se me han venido a la pluma estas pocas expresiones en 
defensa y en prueba del respeto debido a nuestros monarcas, 
porque, bien mirado, no era asunto de impugnar de este modo 
a un tal escritor, cuyas falsas e injuriosas expresiones contra toda 
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nuestra nación y sus soberanos, contra sus leyes y tribunales, las 
despreciará el mundo y las abominará la Francia misma. 

»Pero si con todo eso quisiesen algunos de los nuestros 
menos sufridos, y transportados de celo y amor nacional, salir 
a la demanda, harán una cosa laudable, pues al fin a las impu- 
taciones y falsedades de Masson se les ha dado lugar en una 
obra de tanta consideración como se supone que es la nueva 
Enciclopedia Metódica. 

»Fácil será a cualquiera de mediano ingenio ridiculizar, 
cuánto más confutar el artículo Espagne; y desde ahora aseguro 
que ningún francés, a no ser tan enconado como su autor, se 
pondrá de su parte; pues la cultura y buena crianza de esta na- 
ción jamás sostendrá semejantes desatinos y falsedades?. 

»No hay cosa más fácil a un escritor desenfrenado y falto 
de consideración como poner de un aspecto ridículo la nación 
más seria y digna de respeto. A mí que valgo poco me sobrarían 
materiales, hallados sin ningún trabajo, para hacer irrisible nada 


a. Esto ya se ha verificado con motivo de la obra que el señor abate Don Antonio Ca- 

vanilles publicó el año pasado en París con el título de Observations de M. l' Abbé 
Cavanilles sur l' Article Espagne de la nouvelle Encyclopédie. Dicha obra fue admiti- 
da de los franceses con muchas alabanzas y elogios que le hicieron en varios papeles 
periódicos; y el señor Cavanilles puede tener la satisfacción de haber sido el primero 
que ha combatido los errores e insolencias del artículo Espagne, y de haberlo hecho 
en el mismo territorio y casa del contrario, en su propia lengua y sin todos los pertre- 
chos que el tiempo y otras circunstancias le podrían haber facilitado, no pudiendo su 
celo sufrir que su nación se hallase tan afrentosamente vulnerada y que nadie abriese 
la boca en su defensa. 
El señor Cavanilles concluye su apología con estas recomendables expresiones dig- 
nas de su modestia: «Sé que los españoles tendrán razón de reprender la debilidad 
de su defensa: dirán mis paisanos que no he empleado los medios que tienen ellos 
para rechazar enemigos más temibles por sus conocimientos de lo que es Mr. Mas- 
son; pero si consigo que el lector preste fe a mi exactitud y veracidad, espero que la 
obrita que le he presentado bastará para que fije su opinión sobre el artículo Espagne 
de la Enciclopedia, entretanto que mi patria encuentra quien la vengue con más 
elocuencia e instrucción»””. 

579. Antonio José Cavanilles (1745-1804), valenciano como Ponz, fue botánico, autor 
de obras como Icones et descriptiones plantarum Hispaniae (6 vols., 1791-1804), y 
director desde 1801 del Jardín Botánico de Madrid. Sus Observations sur Varticle 
Espagne de la nouvelle encyclopédie se publicaron en París en 1784. 
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menos que la capital de la monarquía francesa: bastaría extrac- 
tar algo de lo mucho que se halla impreso en los ocho tomos de 
cierta obra bien conocida de todos%%, con la circunstancia de 
que cuanto dijese sería más verosímil de lo que Masson dice 
de España y de los españoles, como que el autor de dicha obra, 
aunque mordaz, es francés, conoce interiormente la capital, 
habla de vistas y oídas, y Masson, según él mismo confiesa, no 
conoce los españoles, no ha visto España, no ha leído nuestros 
libros, ni entiende nuestro idioma. 

»Pero, ¿cómo era posible que yo ni ningún hombre de 
razón cometiese semejante pedantería, y se pusiese a insultar 
una nación como la francesa, echándole en cara sus nulidades 
y vicios imaginados o verdaderos? En un nacional que lo haga 
puede ser efecto de celo y amor a su patria; pero en un extran- 
jero sería descortesía y atrevimiento, que parecen dotes de Mr. 
Masson. 

»Ya queda V. enterado de una novedad que no esperaba. 
Podrá comunicarla a otros, para que, cuando llegue la consabi- 
da obra, no les coja de susto el famoso artículo Espagne». 

Poco antes de la impresión de este libro un amigo del au- 
tor residente en Madrid le comunicó ciertas observaciones que 
le tenía ofrecidas sobre el artículo Espagne de la nueva Enciclo- 
pedia y, habiéndolas leído, le pareció aumentar con muchas de 
ellas este prólogo”. Son como se sigue: 

«He leído las observaciones del señor abate Cavanilles so- 
bre el artículo Espagne de la nueva Enciclopedia. Las circuns- 
tancias en que escribe este recomendable español y la determi- 
nación de vindicar a su patria desde el centro de la Francia, las 
muchas noticias que ha recogido, careciendo de libros y demás 
materiales necesarios, y la moderación con que trata una ma- 


580. Con toda probabilidad se refiere al Tableau de Paris de Louis-Sébastien Mercier, 
ácida sátira de las costumbres de la capital, algunas de cuyas ediciones (como la de 
Ámsterdam, 1782-1783), contienen, en efecto, ocho volúmenes. 

581. Daniel Crespo atribuye al duque de Almodóvar la autoría de esta carta (Crespo, 
«Il giro del mondo. ..», p. 81, nota 30). 


532 ANTONIO PONZ 


teria que exalta al más pausado de los nuestros, dan un mérito 
muy recomendable a su trabajo; pero un autor que en Madrid 
se encargase de igual empeño en su propio idioma debería 
deponer un poco la excesiva moderación debida en el señor 
Cavanilles y, dirigiéndose a los redactores de la Enciclopedia 
Metódica, preguntarles: ¿Cómo en una sociedad de sabios, que 
se compromete con toda la Europa a enmendar los defectos de 
la antigua Enciclopedia y convida a la suscripción de esta última 
en el concepto de que no saldrá página que no esté exactamen- 
te corregida, no se examinan los diferentes artículos, no se en- 
miendan los trabajos particulares de cada individuo y consienten 
que llegue a la prensa, en descrédito de tan importante obra, un 
fárrago de disparates y calumnias más ridículas que ofensivas, 
y tan nocivas a la reputación de los que la trabajan cuanto des- 
preciables para la nación que atacan? ¿Cómo se permite que 
se engañe, no sólo al público de la Francia, sino al de todo el 
mundo, con una compilación de desatinos? La que ofrecen será 
depósito de las ciencias y conocimientos humanos. 

»Masson puede ser un necio más o menos en su nación y 
nada importa; mas”? los demás socios, o no leyeron su trabajo, 
o ignoran el estado de la España. Si lo primero, no han cum- 
plido los redactores con la promesa de corregir los defectos de 
la antigua Enciclopedia, examinando cada artículo, después de 
haber elegido el sujeto más apto para su desempeño. Si lo se- 
gundo, ¿qué concepto se hará del resto de la obra, si hombres 
que ignoran la constitución, costumbres y estado de una nación 
vecina y nunca despreciable para la Francia se encargan de per- 
petuarnos todos los conocimientos humanos? 

»Quien menos parte tiene en el artículo de que se trata es, 
según mi dictamen, el buen Masson, que sólo puso de la suya su 
ignorancia, o una triste y miserable malicia; y así yo no exclamo 
contra él tanto como nuestro amigo Cavanilles, pues, ¿a quién 
no moverá el ver que, después de tan solemnes ofertas, llenan 
tan mal su magnífico plan lo nuevos enciclopedistas? 


582. «pero» (2* ed.). 
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»Es tan igual todo el artículo Espagne de la Enciclopedia, 
que no sé en dónde se desenfrena más su autor, aunque siem- 
pre insulta y maltrata. Tendría yo que decir mucho contra todo 
él; pero me contentaré con tocar sólo aquellas cosas que son 
notorias a toda Europa. 

»De nuestros autores militares sólo el marqués de Santa 
Cruz basta para recordarle a Masson que, traducido en la ma- 
yor parte de los idiomas vivos de la Europa, es conocido por el 
más completo curso militar que se ha escrito: sus mismos com- 
patriotas llaman así esta obra, que han traducido, comentando 
y aun apropiándose capítulos enteros de ella en varios libros 
modernos””. Los autores antiguos de artillería Luis Collado y 
Cristóbal Lechuga están citados por autores posteriores fran- 
ceses””, Las nuevas fortificaciones de las islas de Cuba y Puer- 
to Rico, varias otras del continente de la América, las nuevas 
de Europa y, sobre todas, San Fernando de Figueras, no dejan 
duda que tenemos ingenieros. 

»El párrafo en que describe Masson la clase militar de Es- 
paña es prueba de su clásica ignorancia, y más debiendo supo- 
ner que, por lo menos, haya leído la historia de su nación, tan 
ligada en esta materia con la nuestra que desde largos siglos 
siempre han estado los dos ejércitos al frente o costado uno de 
otro; esto es, siempre hemos sido o enemigos o aliados. 

»¿Qué han hecho los franceses en el primer caso contra 
los españoles? Para que la Francia haya logrado poner a los Pi- 
rineos por límites con la España?” ha sido menester una com- 
binación de circunstancias tan poco comunes que rarísima vez 
se juntan, y es que coincidiese en un mismo tiempo la época 


583. Álvaro Navia Osorio, marqués de Santa Cruz de Marcenado, Reflexiones militares 
del mariscal de campo...., Turín, 1724. 


584. Luis Collado, Plática manual de artillería, en la qual se trata del arte militar y 
origen de ella, Milán, 1592. Cristóbal Lechuga, Discurso ... en que trata del cargo 
de Maestro de Campo General, Milán, 1603. 


585. El condado de Rosellón, parte de la corona de Aragón desde el siglo XIEL, fue 
conquistado por los franceses entre 1639 y 1642; la paz de los Pirineos (1659) 
reconoció la soberanía francesa de este territorio. 
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de sus más felices reinados con la decadencia en que se vieron 
los nuestros, esto es, los de Enrique IV y de los dos Luises XIII 
y XIV en Francia con los de Felipe HI y IV y de Carlos II en 
España. ¿Quién ha de dudar que esta época de la España hizo 
más memorable la misma en Francia? Acaso Francisco l exce- 
dió en talentos militares y políticos a sus sucesores, y a no haber 
tenido un Carlos V por rival, sería conocido en la historia por 
Francisco el Grande. 

»No hablemos de la derrota de Roncesvalles por ser muy 
antigua: trátese de Pavía, de San Quintín y de Gravelinas”*, 
En la primera, que fue tan completa como es notorio, no llegó 
nuestra pérdida a la vigésima parte de la suya. Lo mismo en 
la segunda y tercera con corta diferencia. Esto prueba que los 
generales perdieron la cabeza y las tropas el ánimo en un grado 
que sólo tiene ejemplo en Hocstet y Rosbac. Nos han ganado 
batallas, es verdad; pero sus triunfos más decantados en Rávena 
y Rocrai los lloraron muchas madres de su nación, y los cele- 
braron pocas. 

»El mismo rey Francisco I consideró más cara aquella vic- 
toria que la pérdida de una provincia; y Conde dijo después de 
la segunda que, a no ser él, quisiera haber sido Fuentes. ¿Qué 
diferencia hubo en estas funciones en la mortandad de gente de 
uno a otro ejército?" No se hallará en la historia ejemplar de 
una derrota en que, sin pérdida muy considerable del ejército 
enemigo, hayan arrancado de las manos españolas el laurel de 
la victoria. Vencer y ser vencidos es alternativa común a todos 
los ejércitos del mundo; vencer con jactancia y ser vencido con 
ignominia, tómenselo otros, que no viene bien a los españoles. 


586. La batalla de Pavía (23-24 de febrero de 1525), en la que los ejércitos de Carlos V 
derrotaron a las tropas francesas, y el propio rey Francisco 1 fue hecho prisionero, 
afianzó el dominio hispánico en el norte de Italia. Ponz escoge aquí tres victorias 
militares de la monarquía hispánica frente a Francia: Pavía, San Quintín y Grave- 
lines, y seguidamente minimiza la importancia de los triunfos franceses en Rávena 
y Rocroi (1643), subrayando su coste en vidas. 


587. «de uno y otro» (2* ed.). 
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»Voy a decir algo sobre las tres proposiciones de la En- 
cicopedia, que literalmente traducidas dicen: “Primera: No se 
hallará tal vez un general comparable a los de otras naciones. 
Segunda: No se hallará allí (en España) un solo artillero. Terce- 
ra: Sin el socorro de las demás naciones no tiene nada de lo que 
habría menester para hacer un sitio”. Tres bellas proposiciones, 
que hacen honor al nombre español. ¿A qué nación se le pre- 
gunta a los treinta y siete años de una tranquila paz, en que no 
se han presentado las tristes ocasiones de acreditar generales, si 
tiene alguno que oponer a las demás o mejor? ¿De qué nación 
se supone que no los tiene? 

»No hablará de las guerras de Italia en este siglo hasta la 
paz de 47, en que los españoles, con ejércitos mal pagados y 
peor vestidos, han coronado a sus dos infantes, cuyos augus- 
tos hijos reinan dichosamente hoy en Nápoles y Parma””. No 
hablará de las acciones de Bitonto, Codogno, Veletri y Campo 
Santo; no ignorará que han existido un Montemar, Gages, Mina, 
Campo Santo, Amarillas, Gracia-Real, Castelfuerte y otros ge- 
nerales españoles que alargarían mucho esta lista. 

»Desde la paz de Aix-la-Chapelle no ha tomado la España 
las armas hasta el año de 1762%”. En 1775 hicieron los españo- 
les su desembarco en Argel; en el de 1776 se hizo la expedición 
a Buenos Aires; esto es, desde aquella paz sólo se ha hecho 


588. El tratado de Aquisgrán o Aix-la Chapelle (1748), que puso fin a la guerra de 
Sucesión austriaca, en la que se habían enfrentado España, Francia y Prusia con- 
tra Austria e Inglaterra, concedió los ducados de Parma, Plasencia y Guastalla al 
infante don Felipe de Borbón. En 1762, en virtud del Tercer Pacto de Familia con 
Francia (1761), España entró en la guerra de los Siete Años (1756-1763) contra 
Inglaterra. 


589. Se refiere al llamado «revisionismo hispánico» del reinado de Felipe V, que pre- 
tendía recuperar los territorios italianos, cedidos por la monarquía hispánica en la 
paz de Utrecht (Nápoles, Sicilia, Cerdeña y Milán), para situar en ellos a los hijos 
del segundo matrimonio del rey con Isabel de Famesio. En 1734, el infante Carlos 
(reconocido en 1732 como duque de Parma y Plasencia y futuro duque de Tosca- 
na) accedió al trono de las Dos Sicilias, en el que, al heredar la corona española, 
le sucedería su hermano Felipe (desde 1748 duque de Parma). Ponz menciona 
victorias militares como la batalla de Bitonto (mayo de 1734), guardándose de 
señalar el alto coste de la política exterior revisionista. 
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una campaña en Portugal, y lo demás todo ha sido expediciones 
marítimas reducidas a un objeto determinado, a un sitio, que 
ciertamente no presentan todas las dificultades del arte que, 
al vencerlas en repetidas campañas de tierra con un ejército al 
frente, han hecho memorables los nombres de Federico, Enri- 
que, Daun, Laudon y otros. 

»Los generales que defendieron La Habana en 1762 con 
pocas tropas y no mayores recursos por espacio de sesenta días, 
habiendo hecho perder a los enemigos más del duplo de la 
guarnición, fueron castigados como delincuentes. Quizá otra 
nación les hubiera premiado. 

»En 1775 se desgració la expedición de Argel; pero se re- 
tiró el ejército con la pérdida de 500 hombres, y no dejó en las 
playas enemigas más que sus cadáveres. En la expedición que 
hizo Carlos V con el mismo objeto con las mejores tropas del 
universo, y con los mismos generales que tantas veces habían 
triunfado en Europa, fue tan desgraciada su retirada que per- 
dió todo su bagaje y artillería, y quedaron muertos o esclavos 
los dos tercios de su ejército”. 

»En la última guerra (si se exceptúa Gibraltar) nada han 
atacado en Europa y América las tropas de tierra que no hayan 
conquistado”. Gibraltar ofrece tales obstáculos, y fuimos tan 
unos franceses y españoles, que no debe entrar en mi asunto. 

»Referiré por vía de digresión estos dos sucesos. En la 
isla Delfina a la embocadura del Puerto de la Movila, dieciséis 
soldados españoles, después de hechos prisioneros el oficial y 
sargento que les mandaba, por la equivocación de creer ami- 
gas las embarcaciones inglesas, que intentaron aquel ataque, 


590. Se trata de la expedición llevada a cabo en 1541. 


591. España intervino en la guerra de independencia de las Trece Colonias contra Gran 
Bretaña (1775-1783), recién concluida en la paz de Versalles (1783), cuando Ponz 
realiza su viaje. La paz significó pequeñas ventajas para España, que recuperó 
Menorca y Florida, pero vio fracasado el asedio a Gibraltar, en poder de Inglaterra 
desde 1704. 
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nombran un jefe y obligan a reembarcarse triple número de 
enemigos. 

»En la aldea de la Movila el teniente del regimiento de 
infantería del príncipe Don Ramón de Castro es atacado de 
noche en un corto reducto por 600 ingleses y alemanes, y mil 
indios bajo las órdenes del coronel y mayor de Waldec, que 
quedó en el campo entre los muertos, y rechaza a los demás. 

»Pregunto yo ahora a los enciclopedistas, ¿con qué arti- 
lleros, con qué ingenieros y con qué artillería y municiones se 
han hecho estas operaciones? ¿Los colegios de Barcelona, de 
Orán, de Segovia están menos bien constituidos que los suyos? 
¿Las fundiciones de Barcelona, de Sevilla, de la Cavada; las 
de fusiles de Plasencia y Ripoll; las de municiones de Egui y 
San Sebastián de la Muga; las fábricas de pólvora de Murcia, 
de Granada, de Cataluña, de Aragón, de México y otras; los 
arsenales de Barcelona y Sevilla, no nos darán con qué hacer 
un sitio? ¿No nos dan un artillero? ¿El considerable tren de 
artillería que llevó el ejército español a Portugal, con que hizo 
el sitio de Almeida y demás operaciones que se ofrecieron; el 
que se llevó a Argel; el que fue a Buenos Aires; el de Mahón””; 
el que tuvo el ejército de América en la última guerra, además 
de la dotación de sus plazas en ambos mundos; y sobre todo el 
numerosísimo y casi jamás visto que hemos tenido en Gibraltar, 
porque casi jamás se ha ofrecido un sitio de esta consideración 
a ninguna potencia, nos han venido del Japón, o de la China, 
o se han construido en España? ¿Si sabrán los enciclopedistas 
que el ejército francés en la América estaba muy falto de arti- 
llería y que una de las causas de la pérdida en el combate de la 
Dominica fue la extrema escasez de municiones? 


592. En 1782, una escuadra franco-española asedió Mahón y restableció la soberanía 
española en la isla de Menorca, que a lo largo del siglo XVIII había estado en 
manos de ingleses y franceses (ocupada por los ingleses durante la guerra de Su- 
cesión, fue invadida por Francia en 1756 y volvió a Gran Bretaña por el tratado 
de París de 1763). 


538 ANTONIO PONZ 


»La nación española es siempre la misma: la fidelidad, la 
energía, la constancia, el vigor es siempre su carácter, con quien 
la sepa gobernar; ha tenido, tiene hoy y nunca le faltarán gene- 
rales y soldados, como a las demás de Europa, y no cederán, 
en igualdad de circunstancias, a los más ilustres de quien hace 
mención la historia. Siempre constante en los principios que 
constituyen su carácter, respetará a las demás naciones y los 
hombres; no insultará; no sufrirá que la insulten, y será fiel alia- 
da y formidable enemiga. 

»A vosotros me dirijo, jóvenes españoles: con vosotros ha- 
blo. Sabed que los enciclopedistas y otros semejantes llaman 
a la nación paralítica: nos caracterizan de indolentes, de pere- 
zosos y de ignorantes. Sabedlo; mas no para que se engendre 
en vuestros corazones un odio nacional que desdiga de vuestra 
generosidad: os lo aviso para estimularos al trabajo y a la aplica- 
ción, que acredite después de nuestros días mis predicciones. 
Oíd otro importante aviso: sabed que en lo íntimo de vuestro 
corazón reside un fondo de patriotismo que los más no cono- 
céis ni sentís, porque no se ha presentado la ocasión. Si queréis 
experimentarlo, viajad, dejad vuestra patria por algún tiempo, y 
examinad los demás países; mas no la dejéis en la primera edad, 
que os seducirán fuera de ella los placeres y os pervertirán los 
malos libros y peores ejemplos*”. 

»Viajad en aquella edad en que, ya formado el juicio, ilus- 
trado el entendimiento y rectificada la razón, ve, examina y 
compara. Tendréis cada día nuevas ocasiones de amor a vuestro 
país, de bendecir el gobierno que nos rige, y preferir el trato 
en negocios y fuera de ellos con vuestros compatriotas; y para 
una vez que la balanza de la comparación se incline a favor del 
extranjero, la hallaréis veinte por la España. Así volveréis ilus- 


593, Ponz se hace eco aquí de una abundante literatura y de una tradición pedagógica 
que, en particular en Inglaterra, afirmaba la importancia del viaje como instru- 
mento de formación. Parece inspirarse en Locke, quien en sus Some thoughts 
on education (1693) recomienda que el viaje no se realice a una edad demasiado 
temprana. 
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trados con nuevos conocimientos: no preferiréis todas nuestras 
cosas a las ajenas, ni todas las ajenas a las nuestras; daréis el 
justo valor a cada una, y sabiendo discernir y apreciar lo que 
lo merece, sabréis enmendar, mejorar o establecer lo que lo 
necesite el día que quiera el cielo destinaros al manejo de los 
negocios y ponga en vuestras manos las riendas del gobierno o 
el mando de los ejércitos. 

»No me admira que el señor Cavanilles se inquiete al re- 
petir la feliz pregunta de Masson: ¿Qué debemos a la España? 
Y está claro que la respuesta a esta insigne pregunta merece 
más de una nota, que después de contestar con mil artículos 
de varios útiles descubrimientos más o menos importantes, y 
que extendidos y adornados sin las jactanciosas exageraciones 
comunes en ciertos escritores para pintar las cosas más frívolas, 
no debían ignorar los enciclopedistas. Debían saber, sin tocar 
en siglos remotos, que mientras Fernando el Católico arroja- 
ba los sarracenos del reino de Granada, su esposa, la grande 
Isabel, protegía con mano franca a Colón (despreciado por 
entusiasta de varias naciones) en el descubrimiento del Nuevo 
Mundo; que mientras Carlos V triunfaba en Pavía y los tercios 
españoles enseñaban con su ejemplo el arte de la guerra, nave- 
gaba Magallanes el estrecho a que dio nombre, y examinaba las 
costas, ríos y puertos de la América Meridional; Elcano daba el 
primero la vuelta al mundo, observando su extensión y figura; 
Cortés en México y Pizarro en Lima descubrían, conquista- 
ban, poblaban y aseguraban a la Europa los preciosos frutos de 
ambas Américas; los españoles llevaban a aquel hemisferio los 
animales domésticos; el uso del hierro y la industria de que se 
aprovechan hoy las naciones que han logrado la dicha de adqui- 
rir y conservar algunas colonias en aquellos climas; analizaban 
las producciones de los diversos países; establecían el cultivo 
del azúcar, que tanto ha producido y produce al comercio de 
Francia e Inglaterra; extendían el del cacao, añil, cochinilla, ta- 
baco, algodón, etc.; experimentaban la quina, los bálsamos, la 
zarzaparrilla y todas las demás plantas medicinales; si esto no 
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es algo, me dirá Masson, ¿qué más debe la Europa a las demás 
naciones?>%* 

»Triunfaban en Lepanto las armas españolas, unidas con 
otras de la cristiandad, bajo las órdenes de un Austria y de un 
Bazán”*, alejando de los confines del Mediterráneo al mar Ne- 
gro las lunas otomanas, mientras Villalobos, en 1543, y Legazpi, 
en 1564, se dirigían a las Filipinas; otros navegaban el golfo de 
California, verificando ser una punta del continente la que se 
juzgaba isla; descubrían otros el nuevo México; y los del Perú 
seguían sus descubrimientos por toda la inmensa extensión de 
la América Meridional, adelantando sus viajes a lo más interior 
de las tierras: el Paraguay, el Uruguay, el Tucumán, Chile, Qui- 
to y todas las demás regiones que componen aquel vastísimo 
continente, y las más de estas provincias no estaban a las orillas 
del mar, como suponen los autores que nos honran. 

»Si se tocase el artículo de religión, si los espíritus fuer- 
tes quisieran pasar como servicio hecho a la Europa el haber 
extendido los dogmas del catolicismo, diríamos que, mientras 
un sinnúmero de literatos la defendían con sus escritos y con 
su doctrina en los concilios de Europa, los misioneros españo- 
les formaban catecúmenos a millares en ambas Américas, y les 


594. La reivindicación de la labor colonizadora de España en América, frente a sus 
críticos extranjeros, como Raynal o Robertson, constituye una idea recurrente en 
Ponz y, en general, en la literatura apologética sobre los méritos de la nación es- 
pañola, que, a la crueldad de la conquista denunciada por ingleses y franceses, 
oponen la evangelización y aculturación de los pueblos indígenas, más intensa en 
el caso español que en los de los imperios coloniales francés o británico. John H. 
Elliott, «Inglaterra y España en América: colonizadores y colonizados», en Espa- 
ña en Europa. Estudios de historia comparada, Valencia, Universitat de Valencia, 
2003, pp. 237-264. 


595. Juan de Austria (1545-1578). Hijo bastardo de Carlos V, tras dirigir con éxito la 
flota de la Liga Santa contra los turcos, se le encomendó el gobierno de los Paí- 
ses Bajos, donde firmó el edicto perpetuo (1577) que prometía la retirada de los 
tercios; tras su muerte en 1578 le sucedió Alejandro Farnesio. Álvaro de Bazán, 
primer marqués de Santa Cruz (1526-1588), marino eficaz en las campañas del 
Mediterráneo, incluida la batalla de Lepanto, murió cuando supervisaba la prepa- 
ración de la Gran Armada contra Inglaterra. 
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disponían a ser vasallos útiles que aumentaron y aumentan el 
cuerpo de la nación. 

»La América española cuenta algunos millones de morado- 
res, que profesan la religión de su metrópoli, hablan su idioma 
y han adoptado sus costumbres con más o menos aplicación al 
trabajo, según el clima, su aptitud y circunstancias; y entre estos 
naturales se hallan agricultores, artesanos, soldados, etc. Cada 
colonia es una provincia de España, donde se piensa como en 
el centro de las Castillas; cada individuo es un español con las 
mismas ideas que si viviera en Andalucía o en la Mancha; tie- 
nen patriotismo; sienten y conocen la protección del gobierno; 
aman y respetan a su soberano y a sus representantes”, Cuan- 
do la necesidad lo exige sacrifican sus vidas y haciendas, como 
otros tantos nacionales, de que los enemigos de la España tie- 
nen buena experiencia en las ocasiones que se han presentado. 
¿Quién sabe con las medidas que podrán tomarse, y de que es 
capaz el genio de la nación, a qué grado llegará la felicidad y 
prosperidad de las Américas? 

» Veamos un poco qué han hecho con sus adquisiciones de 
aquel continente las naciones ilustradas que en él se establecie- 
ron: franceses, ingleses y holandeses. Los primeros en Canadá, 
Guayana y Luisiana; los segundos en la América del Norte; y 
los últimos en sus colonias de Surinam, Esequivo y Belbiche. 
¿Qué indios han civilizado? Ni uno. ¿Cuántas naciones, pue- 
blos o familias de aquellas comarcas hablan su idioma, profesan 
su religión y se han asociado para compañeros en sus trabajos, 
en el cultivo de las tierras, en las artes y en la defensa de sus 
posesiones? Ninguna. 


596. El término «colonias» comenzó a utilizarse en el siglo XVIII para aludir a los terri- 
toris españoles en América, habitualmente conocidos como «las Indias», y denota 
la nueva visión del reformismo borbónico, que aspira a un control político y explo- 
tación económica más efectivos de su imperio, frente a la relativa autonomía de los 
criollos. Frente a la visión idílica que presenta Ponz del sentimiento de identidad 
de los americanos con la «madre patria» española, el criollismo político desarrolla- 
do en oposición a las reformas borbónicas y a la postergación de los criollos de la 
administración muestra que las relaciones fueron más conflictivas. 
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»¿Y qué les han enseñado? Sólo el funesto arte del uso del 
fusil, que tantas víctimas han costado a la Francia en Luisiana y 
Canadá, y a Inglaterra en las colonias del norte, y la mala polí- 
tica de sacrificar la fe de los tratados con la nación amiga al vil 
interés que le ofrecía con ventaja la enemiga*”,; y para verificar 
estas verdades no es menester acudir a libros envejecidos, citar 
autores peregrinos, combinar fechas, ni valerse de ninguno de 
los medios que sugiere la fina crítica. 

»Esto sucedió desde que aquellos europeos pusieron el 
pie en tierra en los tiempos sucesivos, y sucede hoy. Las colo- 
nias de aquellas naciones son otras tantas factorías de europeos 
transeúntes e indiferentes a la suerte de su metrópoli, sin otro 
espíritu que el de enriquecerse; y el día que lleguen al grado de 
prosperidad que los Estados Unidos de la América, sacudirán, 
como éstos, el yugo, con tal que aparezca algún resorte que dé 
movimiento a la máquina”, 

»Otro punto sobre que nos cargan y despedazan con su 
acostumbrada dulzura los autores nuestros vecinos es sobre el 
estado de nuestras colonias: dicen que las poseemos hace tres 
siglos; que nuestras islas están despobladas; y que en el conti- 
nente ocupamos sólo algunos pequeños terrenos a las orillas del 
mar con míseros pueblos, dejando inculto y despoblado todo lo 
interior de las tierras. Examinemos estos males, estos atrasos en 
oposición de los brillantes progresos de las colonias de Francia, 
Inglaterra y Holanda. 

»He expresado las posesiones que tienen en el continente 
estas naciones, reservando para después hablar de los estableci- 


597. En sus enfrentamientos militares en América, Francia e Inglaterra recurrieron a 
las alianzas con las tribus indígenas contra el enemigo: por ejemplo, en la guerra 
de los Siete Años (conocida por los británicos como French and Indian War), los 
hurones se aliaron con los franceses, mientras los mohicanos lo hacían con los 
ingleses. 

598, Ponz se refiere a la independencia de las Trece Colonias de Norteamérica, pro- 
clamada el 4 de julio de 1776, y no aceptada por Gran Bretaña hasta el tratado 
de Versalles (1783), que sancionó la derrota militar de la metrópolis frente a los 
colonos, apoyados por Francia y España. 
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mientos de la segunda en la costa de Campeche. Quien quiera 
informarse de los progresos de la Francia en Canadá, lea a Ra- 
ynal"” y la misma Enciclopedia Metódica, que no pueden ser 
para la Francia autores sospechosos en el artículo de esta pose- 
sión, y advertirá que en 280 años no han domesticado un indio; 
no se han apartado de las orillas del mar o de los ríos; que son 
debilísimos sus establecimientos; y que más ha sido una guari- 
da de aventureros que un formal establecimiento próspero a la 
metrópoli y benéfico a la colonia; que su población es mísera, si 
se exceptúa la capital Québec; y que no han sacado tanto parti- 
do, ni con mucho, como los españoles de las suyas. 

»Volvamos los ojos a la isla de Cayena (todos saben lo que 
dice Raynal, que sin duda estará mejor informado de las colo- 
nias de su propio país, donde una política celosa no hace miste- 
rio de ocultar sus luces y conocimientos, como supone sucede 
en España), y véase, por no acumular citas, el artículo de la 
nueva Enciclopedia, que es de Masson, el honrador de los espa- 
ñoles, y concluye con estas palabras: «Esta isla en fin podría ser 
una colonia muy importante si hubiese en ella más franceses, 
si éstos tuviesen más amor al trabajo y tuviesen finalmente bas- 
tantes riquezas para comprar los negros que les son necesarios; 
mas por desgracia la más fértil tierra no produce sino arenales 
y eriales, y apenas da la milésima parte de lo que podría pro- 
ducir». 

»La historia de la Guayana francesa, que en cuatro líneas 
nos da Mr. Robert en la expresada Enciclopedia, comprende 
todos los males, los horrores y las tragedias que atribuyen a los 
españoles. ¿Y en qué tiempos? En los de la mayor ilustración 
de la Francia. Visítense hoy estas colonias, y se hallará la hol- 


599. Guillaume-Thomas Raynal (1711-1796). Filósofo ilustrado, dedicó largos años a 
escribir su documentada Histoire philosophique et politique des établissements et 
du commerce des Européens dans les deux Indes (1770), crítica del colonialismo y 
la esclavitud prohibida en 1772 en Francia y por la Inquisición romana en 1774, 
pero ampliamente difundida. 
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gazanería, la despoblación, la miseria y el abandono en grado 
mucho más alto del que atribuyen a los dominios españoles. 

»Vamos a la Luisiana, donde se les frustraron las mayores 
tentativas, consumiendo tropas, colonos, caudales a pesar de la 
cuidadosa protección del gobierno, señaladamente en tiempo 
de la regencia con el famoso banco de Law, de triste memoria 
para Francia*”. No sólo no adelantaron en esta colonia hasta su 
entrega a la España, pero ni la pusieron en estado de compara- 
ción con el más débil de nuestros establecimientos. 

»Los ingleses llevaron a un alto punto de prosperidad sus 
colonias del norte; pero, ¿se ayudaron de los naturales del país? 
¿Les han domesticado? El mundo sabe cómo se poblaron aque- 
llas colonias, y acabamos de ver que han ignorado el arte de 
conservarlas. 

»He reservado para este lugar el hablar de sus estableci- 
mientos en la costa de Campeche, Honduras, Río-Tinto, Río- 
Bacalar, Roatan, Cayococinas, etc. ¿Ha sido más justa para ellos 
la adquisición de estos terrenos que para los españoles? ¿Vieron 
el testamento de Adán para advertir les dejaba en legado el 
derecho de cometer una doble usurpación, que tantas vidas ha 
costado a la Inglaterra, a la España y aun a aquellos míseros 
salvajes que los habitan? ¿Ni qué bienes les han causado, sino 
estorbar que se civilicen, reúnan en pueblos y tengan una vida 
regular y laboriosa, como los naturales del resto de aquella cos- 
ta poblada por los españoles? Nadie dudará que los misioneros 
españoles hubieran atraído a éstos como a los demás indios, 
mientras la política inglesa les ha dejado en su barbarie, perju- 
dicialísima a indios y europeos. 

»¿Cuáles han sido sus demás progresos en aquellos cli- 
mas” Ejercer el comercio clandestino; mas, pues les debemos 


600. La Banque génerale (Banque royale desde 1718) fue fundada por el escocés es- 
tablecido en Francia John Law (1671-1729) en 1716, vinculada a la Compagnie 
«'Occident (más tarde Compagnie des Indes), encargada de explotar el comercio 
con Luisiana. Tras subir rápidamente, las acciones se hundieron de forma estre- 
pitosa en 1720, causando numerosas ruinas. La Luisiana fue cedida por Francia a 
España por la paz de París de 1763. 
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la obligación de haber estimulado a nuestros colonos a buscar 
en lo interior de las tierras palo de tinte de muy superior cali- 
dad, que ha desacreditado el de las costas, de que hacían has- 
ta ahora muy lucroso comercio, no nos irritemos con nuestros 
bienhechores. Si los holandeses han logrado en Surinam algu- 
nos grados de prosperidad, ¿cuánto les ha costado? ¿Cómo está 
el resto de su Guayana? Véanse los autores citados y no quedará 
duda de que no se puede comparar con muchos de los estable- 
cimientos españoles. 

»Las naciones de que se trata son las más comerciantes, 
industriosas y poderosas en Europa, cuyas colonias juntas no 
componen un tercio de las de España; nadie culpa de desidio- 
sos y haraganes a sus naturales, sin embargo de sus cortísimos 
progresos; luego, ¿por qué ha de ser un efecto de ignorancia y 
holgazanería española el que no estén los millones de leguas 
cuadradas, que componen sus dominios, como los llanos de San- 
to Domingo? 

»Las atenciones de nuestra sola nación son superiores a 
las de las tres; sus colonias más pingiies están en lo interior de 
las tierras; sus esmeros son en el centro del continente, y el mal 
estado de sus islas, que visitan los extranjeros, les da ocasión 
a Clamar, haciendo una falsa comparación de Puerto Rico con 
Jamaica, y de la parte francesa con la española de la de Santo 
Domingo, de cuyas resultas levantan el grito, sin la considera- 
ción de que es natural el mirar como accesorio aquel cuidado 
respecto del otro más importante. 

»A este modo hacen falsas calculaciones sobre la poca uti- 
lidad que se saca de tan grandes establecimientos. Si fuera po- 
sible reunir la población que España tiene en aquellos vastos 
territorios, por ejemplo en el reino de México, o del Perú, se 
vería si la de todas tres naciones equivaldría a ésta, si la cultura 
de una sociedad reunida no constituiría la más floreciente co- 
lonia del universo, cuya disminución de gastos en administrarla 
haría infinitamente más copiosa la exportación a la metrópoli. 

»Examínese el número de empleados que envía la España 
anualmente a la América, virreyes, gobernadores, corregidores, 
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obispos, ministros togados, jueces de residencia, eclesiásticos, 
oficiales sueltos, dependientes de rentas, tropas, jefes, oficiales 
de la marina real, pilotos, etc., en embarcaciones de la arma- 
da; éstos son otros tantos regnícolas, que viven dichosamente 
durante su residencia en aquellos países, y que cada uno más 
o menos, trae una fortuna hecha en especie o frutos que, por 
una justa consideración a los empleos, jamás se registra si no 
es exorbitante; reúnanse en una masa total estas especies y se 
verá a dónde llega. El ramo de criollos americanos que vienen a 
España con motivos particulares debe agregarse a esta masa. Si 
el tiempo me lo permitiera formaría este cálculo, que sería una 
prueba bien clara del error de los que calculan nuestro comer- 
cio por sólo las flotas: con tales antecedentes podrá el imparcial 
y sensato hacer una justa comparación, que no podrá hacer sin 
ellos. 

»Digan los que tanto nos murmuran si es mala política la 
de la metrópoli que ha sabido dar fomento, aunque lento por 
necesidad, a todos sus dominios: que les ha libertado de inva- 
siones poderosamente tramadas por celos de tan preciosos te- 
rrenos y de las pingiies minas, que desprecian porque carecen 
de ellas. Digan: ¿qué nación desde los fenicios ha conservado 
trescientos años colonias tan vastas y tan distantes? Ninguna, 
incluyendo romanos y cartagineses, que no tuvieron rivales de 
la clase que les ha tenido España. ¿Ha podido la nación sabia, 
guerrera, ilustrada, los ingleses, mantener las suyas, teniéndo- 
las más inmediatas y unidas? 

»No es creíble el grado de fe que prestan nuestros vecinos 
a sus autores, sobre las crueldades que los primeros españoles 
cometieron en la América, sobre el ningún derecho para apro- 
piarse aquellos dominios, y sobre otros puntos buscados para 
dar la idea más horrible de nuestra índole. Pregunto yo: ¿con 
qué derecho poseen ellos sus conquistas en aquellos climas?* 


601. Referencia a la polémica sobre los «justos títulos» de la conquista española y el tra- 
to a la población indígena, en la que intervinieron destacados religiosos y teólogos 
como Bartolomé de las Casas, Juan Ginés de Sepúlveda o Francisco de Vitoria. 
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¿Qué humanidad en sus conquistadores sobre la de los nues- 
tros? ¿Dónde están los caribes de las islas que poblaron? Lo que 
hicieron fue acabar con ellos, o ahuyentarlos más cruelmente 
que los que ellos llaman bárbaros españoles. Dominaban las 
costas de San Cristóbal franceses e ingleses, enconados entre sí 
para retener cada cual toda la presa, y sólo se unen para acabar 
con los míseros naturales. 

»Más discretos que nosotros, no se anduvieron con pre- 
textos de extender su religión, de civilizar los pueblos: el objeto 
único fue adquirir riquezas y consolarse con ellas de no haber 
madrugado más que nosotros para poseer las minas de ambas 
Américas, que la Providencia puso en nuestras manos. 

»Vuélvase aquí la hoja por un momento para examinar la 
humanidad con que han tratado a los asiáticos los que tanto 
agravan las atrocidades de los españoles con los americanos*?, 
Si fuera posible numerar las muertes y destrozos que los holan- 
deses, ingleses y franceses han ocasionado desde sus primeros 
viajes en aquella parte del mundo hasta este día en que vivimos, 
se vería si estos estragos cedían en nada a los que la pluma más 
enconada achaca a los españoles; y lo más particular es que con- 
tinúan estas desdichas en este siglo de la filosofía, de la humani- 
dad, de la justicia y de las demás virtudes que tanto cacarean 
sus escritores. 

»Los pueblos y soberanos del Oriente poseían tranquila- 
mente sus bienes sin cuidarse de si existían tales naciones en el 
otro hemisferio. Éstas son las que sin ser buscadas ni llamadas 
fueron a visitarles con armadas y ejércitos a apropiarse gran 
parte de sus riquezas, a dominar islas y costas, a construir fuer- 
tes, apartando estorbos con el fuego y con la espada. ¿Para qué? 


La crueldad de la conquista española fue uno de los ingrediente esenciales de la 
«leyenda negra», difundida por holandeses e ingleses. 

602. La penetración europea en el comercio asiático y la fundación en la India y las islas 
de las Especias de establecimientos franceses (Pondichéry, Chandernagor), ingle- 
ses (Bombay, Madrás) u holandeses (Ceilán, Malasia) alcanzaron un importante 
desarrollo a partir del siglo XVII. 
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Para obligarles a que entregasen su comercio, su industria, sus 
frutos y manifacturas al monopolio de las tres compañías, con 
exclusión del resto del mundo; para cortarles sus preciosos ár- 
boles, estancando los frutos donde más les convenía; y para ser 
víctima aquellos pueblos industriosos y laboriosos, o de la des- 
enfrenada ambición, o de la rabia con que cada nación se devo- 
raba de que la otra fuese partícipe de las riquezas del Asia. 

»Nadie ignora la protección que prestaron los holandeses 
a un tirano contra el sucesor del imperio de Mataran, a fin de 
dominar por aquel medio toda la isla de Java: que Balimbuan 
muere preso en Batavia y su familia es desterrada al Cabo de 
Buena Esperanza. La horrible carnicería que hicieron de los 
chinos también la saben todos, como las usurpaciones hechas a 
los portugueses, apoderándose en el espacio de cuarenta años 
de trescientos navíos ricamente cargados, de sus fortificaciones, 
artillería y almacenes en los mares y costas de la India. 

»El rey de Ternate es atacado en las Molucas, para obligar- 
le a que en todos sus dominios se corten los preciosos árboles 
del clavo y nuez moscada, excepto en Amboina. Los isleños de 
Banda fueron todos exterminados porque rehusaron entregarse 
a la esclavitud holandesa. Las continuas guerras de los ingleses 
contra los nabades; la larga y sangrienta contra Ider-Ali-kan se 
halla referida en todas las gacetas. Esto se hace y se ha hecho en 
el Oriente por europeos que no son españoles; esto se ha con- 
sentido por sus respectivas naciones en el siglo de la filosofía, 
en el de la Ilustración, a pesar de los Popes, de los Miltons%”, 
de los Newtones, de los d'Alemberts, de los Montesquieus y de 
otros declamadores de la justicia y humanidad. 

»A estos escrupulosos observadores de las virtudes, que 
sus mismos filósofos les predican, debemos la caritativa ense- 


603. Ponz cita aquí a algunos de los autores más representativos de la modernidad filo- 
sófica, literaria y científica en la Europa de finales del siglo XVII y el XVIIL entre 
ellos john Milton (1608-1674), poeta y pensador político de orientación republi- 
cana (Paradise Lost; Aeropagita); Isaac Newton (1642-1727), fundador de la física 
moderna con sus Principia mathematica (1678), o el matemático y enciclopedista 
Jean Le Rond d'Alembert (1717-1783). 
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ñanza con que nos honran: a España es a quien principalmente 
la dirigen, sin duda por la predilección con que nos miran. Si 
se habla de gobierno, el de España es el objeto de sus correc- 
ciones y burlas; si de comercio, en el nuestro encuentran el 
verbigracia de la ignorancia; si de colonias, en nuestra América 
hallan materiales para el más odioso espectáculo; si de costum- 
bres, sale una ridícula descripción de las fiestas de toros, y así 
de lo demás, 

»Un libro, dice la Enciclopedia, sufre seis censuras en Es- 
paña. Esta falsedad ya la deshizo el señor Cavanilles; pero, aun 
cuando fuera cierto, sería prueba de que su gobierno, pesando 
con prudencia los graves males que resultan de los pésimos li- 
bros, habría tal vez tomado una nimia precaución. 

»La especie de que sujetamos nuestra instrucción a un mí- 
sero franciscano, a un bárbaro dominico (epítetos indecentes 
de Masson), es falsa y ridícula; pero, dígame: ¿cuál es mayor 
mal, que no se lea la historia filosófica hasta que un prudente 
traductor la descargue de las frenéticas invectivas de su autor; 
que no haya pasado de los Pirineos el sistema de la naturale- 
za; O que tengan que hacerlos quemar por mano del verdugo, 
después de haber sembrado en la incauta juventud las semillas 
de la anarquía, de la impiedad y de la sublevación? ¿Qué sería 
mejor para Masson, que no hubiera leído la Europa su artículo 
de la nueva Enciclopedia, o que le conozcan por sus famosas 
aserciones y por su grande instrucción en las cosas de España? 

» Pero más libertad de pensar y de escribir”, gritan los 
apóstoles de la libertad. Tendrían razón, si no hubiera socieda- 
des; pero establecidas éstas, y civilizado el hombre, ha de me- 
dir esta libertad, como otras muchas, a no engañar ni ofender 
con ella. En todos los gobiernos del mundo se castiga a quien 
se toma la libertad de ofender a su hermano: sólo parece que 


604. La fiesta de los toros constituía, ya en el siglo XVII, una de las costumbres espa- 
ñolas más censuradas por los viajeros extranjeros, que la presentaban como signo 
de barbarie y atraso. 
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Masson y otros tales pueden impunemente insultar naciones 
enteras. 

»La libertad de ofender y disparatar es de las que renuncia 
el hombre al nacer: excede a toda ridiculez que se queje el hom- 
bre de que le limitan la libertad de escribir desatinos, quien no 
se atreverá a tomarse la de bostezar, de estornudar en público. 

»Debe la España, dice Masson, a los extranjeros la cons- 
trucción de sus navíos. La España ha tenido únicamente, entre 
la multitud de constructores nacionales que han hecho las es- 
cuadras con que ha conquistado el Nuevo Mundo, con que ha 
dado la vuelta al globo y ha descubierto tantas mares y tierras 
cuanto otra nación, algunos ingleses, y tuvo años pasados a Go- 
tier francés; y si el gobierno español supiese que en Cantón ha- 
bía un constructor que hiciese navíos más veleros, más fuertes 
y de mejor gobierno que los ingleses, también lo enviara a bus- 
car, ansioso en todos tiempos de mejorar su marina. Pero, ¡cosa 
graciosa! Si se aprovechan las luces del extranjero, resulta una 
crítica; si no, exclaman que el orgullo español niega la entrada a 
la ilustración y nos deja en la ignorancia. ¿No merece más bien 
reírse de tan míseras proposiciones que replicarlas? Sí, amigo: 
ríase V. como yo, de la descripción de las prerrogativas de los 
grandes, de los caballeros, de las fiestas de toros y de todo lo 
demás, que es muy igual, como hasta aquí. 

»Con muy diverso motivo, hojeando estos nuevos libros, 
busqué los artículos “Barcelona”, “Cádiz”, “Cuba”, “Habana”, 
“Daroca” y “Daimiel”. No conocí la descripción de la primera, 
a quien Masson da sólo 16000 habitantes, cuando por lo menos 
se pueden considerar 100000, sin contar la guarnición, y habla 
de la atarazana, donde se construyen las galeras; esto es, de 
aquella que fue atarazana, y hace cincuenta años que es arsenal 
de artillería; mas en esto es consiguiente, pues quien no tiene 
un solo artillero no necesita arsenales. ¿En qué libro hallaría 
estas noticias? 

»Entre los 50000 extranjeros que Masson supone en Cá- 
diz, no halló un paisano que le dijese que ya no existe la antigua 
catedral, y que en su lugar se ha fabricado otra nueva. Hablan- 
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do de Cuba, nos honra con las bellas expresiones de verdugos, 
holgazanes y viciosos; copió por lo demás en el año de 1783 un 
estadito de exportaciones que trae Raynal del de 1753. 

»Me dio la tentación de ir cotejando por algunas letras la 
exactitud de esta geografía de España en la Enciclopedia: no 
hallé en la D a Daroca ni a Daimiel, cuyos dos pueblos com- 
ponen 9000 almas, que no son de perder en nuestra corta po- 
blación. Fui a empezar por la A y hallé que en sola esta letra 
hasta el artículo “Alepo” se dejan los señores enciclopedistas en 
sólo la España una gran porción de pueblos de consideración, 
empezando desde Adrián, Concejo de Asturias, hasta Alella en 
Cataluña, que, con los habitantes que rebajan a Barcelona y 
omiten en Daimiel y Daroca, no componen menos de 150000 
personas. No toco las equivocaciones de especies y falsedades 
que refiere de los que nombra y el trastorno de sus nombres. 
Calcule, quien tenga paciencia para ello, en llegando a la Z 
cómo quedará España para el que no tenga más noticias que 
las de la enciclopedia. Y luego dice Masson que este reino no 
está tan poblado como pudiera, cuando al paso que van él y sus 
socios resultará más poblada la Arabia desierta que los llanos 
de Valencia. 

» También he visto un poco el tratado del comercio, y en 
los primeros pasos encuentro tanta semejanza al de geografía%* 
que no desmiente la confraternidad. 

»En el artículo “España” al folio 99 dice: Las ciudades de 
Reus, Salou, Tarragona, etc. ¿Quién no creerá que Salou es una 
ciudad o villa a la par de Reus, y de la célebre Tarragona? El 
autor le hace hacer aquí un gran papel, y Salou consiste en un 
torreón con una batería a la orilla del mar y un cuerpo de guar- 
dia a 300 pasos de distancia. 

»A1 folio 81 se halla otra clara y luminosa descripción de 
la isla de Cuba, que concluye diciendo: “Las otras ciudades de 
la isla de Cuba son Santiago de la Vega, que en otro tiempo fue 
la capital, la Trinidad, Puerto de Palma, Puerto Escondido y 


605. «al de la geografía» (2* ed.). 
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Baracoa”. Santiago de la Vega está a cinco leguas de la Habana: 
es población de este siglo y nunca fue capital; Puerto de Palma 
no existe; y la ciudad de Puerto Escondido lo está tanto que 
sólo el autor de este artículo la ha encontrado, sin embargo de 
que el puerto es conocido, aunque poco frecuentado, ni lo será 
nunca en lo natural por su inmediación al de Guantánamo. En 
el artículo “Inglaterra” se halla otra descripción de Jamaica que 
corre parejas con lo demás. 

»No se me oculta, amigo, que en este papel hay algunas 
expresiones que parecerían insultos dichas a sangre fría, y más 
en mí, que estimo las obras y las virtudes de los sabios escritores 
franceses vivos y difuntos; que soy más inclinado al elogio que a 
la sátira, a oír y meditar que no a escribir. Sé que todos los bue- 
nos y modestos detestan y desaprueban en Francia los insultos 
repetidos que nos hacen y nos han hecho otros escritores; sé 
que en el mismo París hay personas mejor instruidas y pruden- 
tes que los que así nos tratan: que conocen nuestra necesidad 
de defendernos y que hallarán ciertas y convenientes mis razo- 
nes; sé por fin que si en nuestra traducción de la Enciclopedia 
se sustituyese un artículo de Francia, al modo del de Masson 
hablando de España, se tendría por injusto y abominable. No lo 
es menos el que en la Enciclopedia habla de España. 

»¿Qué se podría decir de Francia?, dirá tal vez alguno. 
Lo mismo o peor que de la España, le respondería yo; pues ca- 
llando lo bueno y exagerando lo malo, no hay nación que en su 
gobierno, costumbres y carácter no preste amplia materia a la 
sátira; y más si, torciendo el sentido, se hace empeño en deni- 
grar las cosas buenas a estilo de Masson. 

»La Francia y la España, semejantes en su antigua consti- 
tución, adoptaron en calidad de colonias romanas las leyes de 
la capital. En la dominación goda hubo las mismas variaciones 
en la una que en la otra, y, esclavas en el dominio feudal, sacu- 
dieron después el yugo. La Francia vio establecido un gobierno 
absoluto en los célebres reinados de Enrique IV y siguientes, 
que sólo dependía de la voluntad de los soberanos. La vena- 
lidad de los empleos, las que llaman cartas o lettres de cachet, 
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con que suele un ministro acabar con un individuo en la Bastilla 
o en otra prisión sin oírle, son cosas que todos, y aun los mismos 
franceses, miran con admiración y aborrecimiento%, 

»Su gobierno se funda en las leyes romanas, en multitud 
de otras leyes sueltas, pragmáticas, reglamentos, que con la infi- 
nidad de intérpretes han formado un caos de confusión y un 
manantial de disputas costosas e interminables. Jamás se ha 
pensado o jamás se ha hecho un código claro y sencillo, civil y 
criminal. Son frecuentes los delitos, y atroces los castigos%”. En 
la rueda, desconocida en España, sufre un infeliz horas, y aun 
días, la muerte más lenta y espantosa, no sé si con diminución 
de los malhechores, que cada día son nuevas víctimas de tan 
cruel espectáculo, detestable en todos tiempos, cuánto más en 
el de la humanidad y filosofía. 

El conde de Saint Germain, a quien nombró el rey de 
Francia años pasados para formar un nuevo sistema militar, por 
considerarse muy defectuoso el que había, se vio precisado a 
dejar el ministerio y la empresa: tales fueron los obstáculos que 
se le pusieron por los que se encontraban bien con la antigua 
constitución, aunque considerada monstruosa. El soldado fran- 
cés es intrépido y valeroso, pero tachado de intolerante en las 


606. La venta de cargos en Francia quedó consolidada con la instauración del impuesto 
de transmisión patrimonial de los mismos, conocido como paulette, en 1604. Las 
lettres de cachet eran órdenes reservadas del monarca que implicaban encierro 
sin juicio previo, normalmente a petición de los familiares de la persona apresada, 
que pretendían así preservar el honor familiar evitando el escándalo, por lo que 
simbolizarían, a ojos de los revolucionarios de 1789, la arbitrariedad y falta de 
transparencia propias del absolutismo. 


607. La dureza y ejemplaridad de las penas corporales, que se ejecutaban con fre- 
cuencia en público, constituye una característica del sistema penal del Antiguo 
Régimen. Michel Foucault, Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión, Madrid, 
Siglo XXI, 1975. En los distintos países, muchos ilustrados censuraron la práctica 
de la tortura y las penas corporales severas, introduciendo los principios de pro- 
porcionalidad de la condena y de corrección y reinserción del delincuente que 
caracterizan el derecho penal contemporáneo. 

a. Parece que en el actual reinado de Luis XVI se ha minorado la atrocidad de este 

suplicio, quitando disimuladamente la vida al reo al tenderle en la rueda, y antes de 
romperle los huesos y dejarle vivo como antes. 


554 ANTONIO PONZ 


fatigas y falto de sujeción a la disciplina militar. Un sinnúmero 
de ordenanzas y órdenes sueltas componen su código castren- 
se, sin que tampoco se haya hecho un cuerpo sencillo de leyes 
militares. 

»Si el desórden de la Real Hacienda no fuera tan notorio 
como lo es en las obras de Turgot, de Raynal*”, cuentas de Mr. 
Necker, y en otros economistas franceses, se podría dar amplia 
noticia de su viciosa administración, de sus entradas, obligacio- 
nes y deficit anual. La notoriedad de estos hechos nos dispensa 
el decir alguna cosa sobre este punto. 

»No quiero meterme con el clero. Decida cualquiera que 
conoce el de España sobre la residencia, tenor de vida, mode- 
ración, cumplimiento, visitas apostólicas de nuestros prelados; 
y diga también si nuestro clero en su modestia, compostura y 
subordinación a los superiores cede al de ninguna otra nación, 
sea la que quiera. 

»La viveza, perspicacia y prontitud del ingenio de los fran- 
ceses no se debe negar, como tampoco cierta inconstancia que 
ellos mismos se imputan, haciéndose insoportables a las otras 
sociedades de hombres, de las cuales hablan con desprecio; y 
aunque Raynal, que hace de buena fe esta confesión, dice que 
se han hecho más odiosos a los españoles, hay mil ejemplos en 
que los ingleses y alemanes tienen esta primacía. Los italianos, 
que tal vez acarician a todo extranjero, miran de muy otro ojo 
a los franceses. 

»El furor de escribir es indecible; pero, ¡qué inconsecuen- 
cias, contradicciones y errores, aun en muchas obras aplaudi- 
das! 

»¿Quién ignora la libertad con que algunos atacan las po- 
testades más respetables y la religión en sus más solidos prin- 
cipios? ¿La facilidad con que en varios escritos se ha extendido 
la corrupción por Europa, de que los buenos franceses tanto 


608. Anne-Robert-Jacques Turgot, barón de lAulne (1727-1781). Inspector general de 
finanzas bajo el reinado de Luis XV, se esforzó por aplicar una política reformista 
que topó con grandes obstáculos, siendo destituido por Luis XVI en 1776. 
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se quejan, y el clero, y aun el Papa, han hecho sus recursos 
últimamente a su Majestad Cristianísima, que ha tomado justas 
providencias sobre esto? 

»¿A qué viene tanto hablar de humanidad, exagerar tanto 
las crueldades que los españoles han cometido en sus colonias, 
cuando la de Santo Domingo está presentando los más crueles 
espectáculos? No se ven por sus calles y plazas sino míseros es- 
clavos cargados de prisiones y atormentados con modos desco- 
nocidos: collares de hierro con largas puntas; calzones o piernas 
de la misma materia desde la cadera hasta el tobillo; máscaras 
asimismo de hierro, que sólo dejan libre la vista y un corto uso 
de la boca; cuyos castigos, además de los grilletes, cepos, cor- 
mas, etc., son desconocidos. 

»¿Quién creerá que una de las fincas más lucrosas de esta 
rica colonia es la sangre de los infelices esclavos, que con el tra- 
bajo de sus brazos enriquecen tan copiosamente a sus dueños? 
El producto de los azotes es uno de los mejores propios del 
Guarico; y el año de 1782 lo tuvo arrendado un tal Taille por 
setenta mil libras, pagando a tanto el centenar. Esta triste esce- 
na la ha visto con mucha compasión un español muy veraz que 
hace poco ha venido de aquella isla?. 

»Nada de lo dicho se diría, y menos lo de la isla de Santo 
Domingo, si no nos provocase el señor Masson y su Enciclo- 
pedia, tratándonos de verdugos y de todo lo demás que queda 
insinuado; cuyas especies inventadas, o halladas en relaciones 
despreciables, son como las que refiere de los tormentos de la 
Inquisición: «On leur disloquait les os, on leur faisait avaler une 
quantité prodigeuse d'eau; on les étendait sur un banc creux, 
ot était un vis qui les serrait, et un báton au travers qui leur 
rompait Pépine du dos; on leur grassait la plante des pieds, et 
on les leur brúlait au feu lent, etc.», con otras fábulas y cuentos 
de viejas, como que, por no haber dejado Carlos V mandas a los 
frailes, quemaron a su confesor, y que a Felipe TIT le sacaron 


a. Prueban la verdad de estos hechos las providencias que en este mismo año ha tomado 
S. M. Cristianísima para reprimir tales excesos y tan contrarios a toda humanidad. 
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sangre de sus venas para quemarla por no sé qué otra dispara- 
tada invención. Se deja ver cuán ridículo y maligno es el ir a 
perpetuar estas fábulas en una obra como la Enciclopedia sin 
ninguna necesidad, como lo es aquel fuego aparente con que ex- 
clama Masson: «¡Gracias a la filosofía, que alumbre insensible- 
mente a los hombres! Ya en España...» para detener su pluma, 
y no decir algo de bueno de los españoles a las otras naciones 
quien ha publicado tantas malas. 

»Lo que queda insinuado no es para ofender en un ápice 
a la ilustre y generosa nación francesa, ni a otra ninguna, sino 
para que Masson y los de su bando entiendan que si en España 
hay algunos defectos, los hay tal vez mayores fuera de ella; y en 
todos tiempos se podrá decir con verdad que: 

Iliacos intra muros peccatur, el extra. 

»España estima a los franceses: infinitos de los nuestros 
alaban y aun exageran todas sus cosas; les recibe y hace partíci- 
pes de sus intereses; son innumerables los que viven acomoda- 
dos y tranquilos en nuestra compañía: se unen y coligan ambas 
naciones en general, y en particular sus familias e individuos. 
Se avecindan y son bien tratados en nuestras ciudades y pue- 
blos: admitidos al comercio, a muchos de los empleos; y casi 
se puede decir que ninguna diferencia hay entre los españoles 
y los franceses establecidos en España en cuanto a gozar de la 
libertad que permiten las leyes y costumbres, con las demás 
ventajas de la constitución y vida civil. 

»Por tanto, es más de extrañar que haya autores en dicha 
nación que con tal desprecio nos traten; que paguen tan mal la 
buena acogida que les hacemos, la amistad que les prestamos 
y la buena voluntad con que generalmente contribuimos a que 
estén contentos y bien hallados entre nosotros. 

»Ya se ve que, como queda dicho, las personas de buena 
razón en Francia, que conocen todas estas cosas, abominarán, 
como los mismos españoles, de que semejantes dicterios, inju- 
rias y falsedades se publiquen, se consientan y se extiendan en 
la Enciclopedia Metódica para presentarnos en ella a todas las 
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naciones como los más crueles, los más bárbaros e ignorantes 
que hay sobre la tierra. 

»Una nación dotada de óptimas cualidades en el trato hu- 
mano, donde sobresale el candor, la veracidad, la constancia en 
las acciones laudables, la firmeza en sus bien premeditadas re- 
soluciones; que es fiel con sus amigos, amante de sus soberanos, 
obediente a las leyes, que reprimen la desenfrenada licencia 
de hablar y de escribir, etc.; ésta entiendo que debe llamarse 
nación ilustrada y sabia, porque tales deben ser los efectos de 
la verdadera ilustración y sabiduría. No haría yo una cosa nueva 
en reconocer por lo general dichas virtudes en la nación espa- 
ñola, en la cual las han reconocido otros que no son nacionales; 
y diga lo que quiera el señor Masson». 


This page intentionally left blank 


ADVERTENCIA 


No se persuade el autor que en este tomo y en el anteceden- 
te de su Viaje fuera de España deje de haber algunas inadver- 
tencias, o equivocaciones materiales, particularmente en cosas 
que es indispensable preguntarlas para dar de ellas alguna no- 
ticia individual. 

Los benignos lectores ya se sabe que las disimularán en 
atención a las infinitas noticias que se dan de tan considerable 
parte de Europa, de tantas y tan grandes ciudades y pueblos 
como se habla, pertenecientes a diversos reinos y provincias; de 
ser el primer nacional que ha salido de España con el propósito 
de presentar a sus paisanos una nueva obra que, además de las 
noticias artísticas, contiene otras muchas que pueden ser útiles 
y servir de estímulo para imitar, según ellas, lo que hay de bue- 
no en otros países, contribuyendo cada cual según sus fuerzas y 
estado a la felicidad del nuestro*”. 

Verán que no todo lo que nos ponderan merece aprecio 
y alabanzas; que en todas partes ha dominado y domina más o 
menos la ignorancia; y que los vicios son y serán propios de los 
hombres en unos países más que en otros, alternando las luces 
y conocimientos entre las naciones como alternan las demás 
cosas. Verán asimismo las ventajas que lleva nuestro territorio 
a los de la mayor parte de Europa, por su benigno clima, si- 
tuación y producciones de que es capaz, como también la pro- 


609. Aunque otros viajeros españoles habían precedido a Ponz, los relatos de muchos 
de ellos (como Olives, Gálvez, Viera o Ureña) quedaron inéditos en su tiempo. 
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porción que tiene para ser el primero en hermosura, riqueza y 
abundancia. 

Si a pesar de lo que queda expuesto, y parece suficiente 
para contar con la benevolencia de los lectores, hubiere algunos 
que no tuviesen humor de concedérsela, deberían, antes que 
murmurar y buscar defectos en los muros de este Viaje fuera 
del reino, hacer otro, tomándose más tiempo de los seis meses 
que el autor pudo emplear en él. Después de hecho, escribirlo 
y publicarlo, y de este modo servir mejor que él a la nación. 

En cuanto a las obras de las bellas artes y a dar noticias 
individuales de los profesores, de su mérito y estilos, ha conside- 
rado que todo sujeto de luces y aficionado a las mismas artes 
puede encontrarlas fácilmente en tantos libros como hay escri- 
tos de las vidas de dichos profesores; pues, para haber entrado 
en el empeño de juzgar cada una de sus obras en este viaje, 
hubiera sido indispensable extenderlo a muchos tomos con el 
riesgo de que contrajese la cualidad de fastidioso, contra lo que 
se propuso el autor de decir brevemente sus observaciones con 
el fin de hacerlo útil. 

Se debe suponer que todas las cartas de dichos dos tomos 
se han de entender escritas en el año de 1783. Y se hace esta 
advertencia porque hay algunas de ellas con data de 1785: equi- 
vocación originada de ser éste el año en que se han impreso, y 
a cualquiera le será muy fácil enmendarla?"”. 

No se ha puesto el mayor cuidado en escribir siempre 
los nombres extranjeros según se escriben en sus respectivos 
lenguajes: una u otra vez se hallarán escritos como los pronun- 
ciamos nosotros; ni tampoco se ha llevado la regla de notarlos 
siempre con letra bastardilla, como se suele hacer, porque estas 
menudencias no alteran la sustancia de lo que se trata, y porque 
tampoco se tuvieron presentes desde el principio de la impre- 
sión hasta el fin. 


610. Este párrafo se suprime en la 2 edición. 


CORRECCIONES 
de los dos tomos del Viaje fuera de España" 


Léanse las palabras en las páginas y líneas que se citan como 


aquí van notadas. 
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369. 
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TOMO I 


Léase 

la Crucifixión. 
Vincent. 
trecho. 

3. 

formar. 

y en el espacio. 
Eustoquio. 

se atraviesa. 
Broncino. 
1783. 
Wickam. 
otros. 

llaman. 

de derechos. 


En la página 43. n. 5. hay fundamento para dudar que los bajos 
relieves de que se habla representen lo que allí se dijo, parti- 
cularmente el de Mahón, a no haberse hecho después de la erec- 
ción de la estatua, pues la conquista de Mahón fue posterior. 


611. La segunda edición incorpora esas rectificaciones. 
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TOMO Il 


Léase 
Artillero. 

de Colmerar. 
1679. 

1783. 
inconsiderado. 
1782. 
Versalles. 
Sena. 

Estos. 
Beziers. 


CARTA I 


1. Ha llegado el caso de hablarle a V. del interior de Londres, 
que sin duda es la mayor y más poblada ciudad de Europa, y 
por causa de su gran comercio se puede añadir que la más rica. 
Antes estaba separada de Westminster, que era otra ciudad; 
pero ahora están unidas, habiendo crecido inmensamente des- 
de un siglo a esta parte, formándose las mejores calles, plazas, 
palacios, etc., en todo el grande espacio que mediaba?”?. 

2. Su situación es a la izquierda de la corriente del Tha- 
mes, que la baña por mediodía y oriente; su figura la de una 
media luna; su extensión, por lo largo, de ocho millas, que es 
muy cerca de tres leguas nuestras; por lo ancho, de tres, que 
hacen una legua de las que llamamos buenas. El número de 
los habitantes, ¿quién lo sabe? El que se ha quedado más bajo 
de cuantos he preguntado ha sido en un millón, y algunos han 
añadido doscientos y aun trescientos mil más. Lo cierto es que 
por todas partes está muy poblada, pero en muchas de sus prin- 
cipales calles parece una feria continua. 

3. Casi toda Londres está en un llano no muy distante de 
una colina a la banda del norte. Hay en la ciudad ciento treinta 
y cinco parroquias, una catedral, que es San Pablo, y la colegial 
o abadía de Westminster. Además se conjetura que tiene un 
centenar de iglesias o capillas para los de creencia diferente de 


612. Londres tenía en 1700 unos 575.000 habitantes, que para 1801 habían alcanzado 
los 959.000; su mayor expansión, no obstante, se produciría a partir del siglo XIX, 
habiéndose doblado ya su población en 1841 (1.948.000 habs). 
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la anglicana y un competente número para los católicos dentro 
y fuera de las casas de los embajadores?”. 

4. Según lo que cuentan, las calles y callejuelas llegan a 
ocho mil, las casas a ciento cincuenta mil, y dándole a cada una 
ocho personas, que a lo que me dicen, y veo impreso, es un 
cómputo moderado, ya ve V. que subiría la población a un mi- 
llón doscientas cincuenta mil almas; pero he observado muchas 
casas de sólo dos altos, y de uno, y, por tanto, no sé si las referi- 
das cuentas serán justas”. 

5. Más probable es que lo sean (porque todo el mundo lo 
puede contar) tratándose de otros asuntos, verbigracia de dos 
palacios reales, dos episcopales, trece hospitales, cien casas de 
caridad, dieciséis mercados grandes, veintitrés más pequeños, 
quince colegios de abogados, ocho colegios o seminarios, donde 
se da gratis la instrucción, una Casa de la Ciudad, que llaman 
Guildhall, otra muy suntuosa para el Lord Mayor, la Bolsa, el 
Banco, la Aduana, la Torre, etc. 

6. Las nuevas calles son las mejores, más rectas y más bien 
empedradas. En éstas, y aun en las antiguas, se ha tenido gran 
consideración a la gente de a pie, no sólo porque son muy es- 
paciosas, sino también porque a un lado y otro tienen anditos 
de losas muy anchas, no pudiendo arrimarse los carruajes ni 
coches?. Iré contando lo que he visto, empezando por el palacio 
de Saint James y sus inmediaciones, al poniente de la ciudad. 

7. Dicho palacio no se distingue de la casa regular de un 
señor, ni llega a las de algunos vasallos del rey, que le están con- 


613. Por las restricciones impuestas al culto católico, las capillas de ciertas embajadas 
(las de Portugal, Cerdeña, Génova, Venecia, Toscana, Austria, Baviera) constituían 
los principales lugares de celebración litúrgica. 

614. Ponz ofrece aquí datos más precisos que en su descripción de París, donde se 
burlaba del afán de los viajeros por compilar información cuantitativa (véase t. L: 
IV, 9). 

a. Ojalá se hubiera hecho lo mismo en Madrid y, en lugar de aquella mala elección de 

pedernales, que se pusieron años pasados y tanto mortifican a los peones, se hubiera 
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tiguas'!”. Lo mandó edificar el Cardenal Wolsey, que lo cedió a 
Enrique VIII; y aunque lo extendieron después, no correspon- 
de a un soberano como el de Inglaterra. Tiene su jardín y un te- 
rrado con vistas al adjunto parque, que también llaman de Saint 
James. Es la residencia del rey cuando viene a esta ciudad. Para 
verlo atravesé un patio, en el cual ni en la escalera nada hay de 
magnífico. 

8. Las paredes de la sala de guardias están adornadas, 
como la de Windsor, de armas blancas y de fuego, que forman 
diferentes figuras. Los domingos se presenta regularmente el 
rey en este palacio, donde los ministros y la nobleza le cortejan, 
y a eso de la una pasa a la capilla. Por lo respectivo a pinturas 
hallé poco de que hablar: sólo me llamó la atención un retrato 
de nuestro Carlos 11 de edad pueril, y pintado según el estilo 
de Juan Carreño”*. También había algunos retratos de Doges 
o duques de Venecia, y tal cual cuadro en las piezas que yo vi. 
Los muebles en que no me detengo son correspondientes a la 
propiedad del sitio y del dueño. 

9. El parque, que tendrá cerca de una legua de circunfe- 
rencia, consta de varias calles plantadas de tillos, olmos y otros 


empedrado con piedra dura de Colmenar!” en cubos de a medio pie en cuadro, o 
como mejor pareciese; y en lugar de haber quitado en las calles mayores muchas de 
aquellas fajas de la misma piedra berroqueña”* que servían de alivio a los que están 
precisados a andarlas a pie, las hubieran aumentado en ellas y en todas las demás de 
alguna amplitud. Para las losas de los lados, particularmente en las calles anchas, se 
habían de haber dado medidas más grandes; ¿y por qué no habían de estar enlosa- 
dos todos los pórticos de la Plaza Mayor y sus inmediaciones? Todo se puede hacer 
aún; todo se puede mejorar; basta que se mantenga vigorosa la idea de perfeccionar 
la corte de tan gran monarca y de favorecer a un pueblo digno y respetable como 
es el de Madrid. 


615. «de Colmenar» (2 ed.). 
616. «berroqueña» (2* ed.). 


617. Saint James's Palace había sido construido hacia 1536. Moratín lo vio iluminado 
para celebrar el aniversario de la reina Carlota, esposa de Jorge HI, pero no lo 
visitó. Ortiz, El año.., p. 160. 

618. Juan Carreño de Miranda (1614-1685), pintor barroco, cultivó la pintura religiosa 
y sobre todo el retrato, bajo la influencia de Velázquez y de los maestros flamencos 
(retratos de Carlos 11, Mariana de Austria, etc.). 
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árboles: tiene su gran canal con patos y ánades en abundancia, 
como también venados y ciervos por toda su extensión. Es el 
principal paseo de esta ciudad, particularmente las tardes del 
verano, en donde no será mucho que se junten cien mil almas; 
pero entre tanto concurso apenas se oye más que el ruido de las 
pisadas, observación que hice repetidas veces, y que prueba el 
carácter silencioso de esta nación; a lo menos en estas concu- 
rrencias hablan muy quedo y poco”. 

10. A continuation del parque de Saint James está Green 
Park, esto es, Parque Verde, variada toda su extensión de bos- 
quecillos y calles alineadas de árboles; rectas en parte, y en 
parte tortuosas, lo que causa una variedad agradable. Aquí es 
donde está el palacio que llaman de la Reina, cuyo principalísi- 
mo adorno en materia de bellas artes son los cartones origina- 
les del célebre Rafael de Urbino. El edificio es de ladrillo, sin 
particular magnificencia, consistiendo su principal fachada en 
las cuatro pilastras corintias del ingreso, y en un pórtico, que 
forma porción de círculo a los lados. 

11. La escalera está pintada de asuntos alegóricos, y es obra 
del caballero Thornhill. Desde luego se entra en una gran sala, 
donde están colocadas las expresadas obras de Rafael, que años 
pasados se trasladaron del palacio de Hampton Court a éste, 
cuyos asuntos ya sabe V. cuáles son*. No le puedo negar a V. que 
uno de los motivos que me han traído a esta ciudad ha sido las 


619. El parque había sido acondicionado durante la Restauración (1660-1689), siguien- 
do los consejos de André Le Notre, jardinero de Luis XIV, con una alameda y una 
zona para el juego del pall mall; sus proximidades albergaban las más elegantes 
residencias de la aristocracia. Moratín lo visitó con frecuencia, y lo menciona en 
los diarios y cartas de su estancia en Londres no menos de 39 veces. Ortiz, El 
viaje..., p. 63. 


E 


Estos cartones son siete y representan el milagro de la curación del tullido en la 
puerta del templo; la muerte de Ananías*”, San Pablo predicando en Atenas el Dios 
no conocido; Jesucristo dando las llaves a San Pedro; los apóstoles, que milagrosa- 
mente sacan la red llena de peces; el mago Elimas, que perdió la vista de repente; 
San Pablo y Bernabé en Listria?. 

620. «y Sáfira» (2* ed.). 

621. «S. Bernabé» (2* ed.). 
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ganas de ver esta singularísima obra, que la conservan con par- 
ticular cuidado, aunque el tiempo ha hecho su oficio, como en 
todas las cosas, disipando las aguadas; pero se deja conocer que 
sería en todas sus partes un asombro del arte cuando salió de 
las manos de su autor. Las figuras son del mismo tamaño que las 
de los célebres tapices del duque de Alba, que por estos carto- 
nes originales se tejieron, como los que se conservan en Roma. 
Cien mil libras esterlinas, en que oigo que están estimados los 
cartones, me parece muy poco dinero, atendiendo a la singula- 
ridad de la obra. Si hablase con otro, le explicaría cada cosa de 
ella menudamente; pero V. la conoce por los tapices referidos 
y por las estampas que de ella se han grabado, particularmente 
por las de Nicolás Dorigny*?. 

12. Después de haber considerado el gran ingenio de Ra- 
fael en estos cartones admirables, no es fácil fijar la idea en 
otras pinturas, aunque muy buenas, con que está adornado este 
palacio; sin embargo, le diré a V. de las mejores que observé en 
sus diferentes salas. 

13. Son muy bellos dos cuadros de Guido bien conocidos 
por las estampas; esto es, Venus, a quien visten algunas ninfas, 
y Perseo, que viene a libertar a Andrómeda, figuras del natural; 
una Santa Inés de Dominiquino; dos asuntos de Sacra Familia, 
de Andrea del Sarto, y otros tres o cuatro, que representan a 
Nuestra Señora con el Niño, de Carlos Maratti, de quien tam- 
bién es la Anunciación, grabada por Audenaerd*”, Hay cuadros 
de Guercino, de Barroccio y de Pablo Veronés. 

14. En un gabinete se ve entre otras pinturas una Cleo- 
patra de medio cuerpo, de Guido; una Nuestra Señora con el 
Niño dormido, de Aníbal Carracci; una media figura, de Leo- 
nardo da Vinci; varios cuadritos de estilo flamenco, y alguna 
copia de Rafael. 


622. Nicolas Dorigny (Ponz: «Dorigni»; 1652-1746), pintor y grabador, estudió en Italia 
y trabajó en Inglaterra para Carlos II, quien le encargó que reprodujera en graba- 
do todos los cartones de Rafal conservados en Hampton Court. 

623. Rohert van Audenaerd (Ponz: «Audenaert», 1663-1743), pintor flamenco. 
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15. Una de las piezas parece destinada para retratos de Van 
Dyck, y otra para cuadros de Rubens: en aquélla hay preciosos 
retratos; pero sobre todo cuanto puede verse de dicho autor es 
un gran cuadro apaisado, donde está retratada toda su familia, 
como me dijeron. Se ven en el expresado cuadro seis o siete 
muchachos en graciosísimas actitudes, y todas son figuras del 
natural, pintadas con el mayor manejo y hermosura de tintas. 

16. En la otra pieza se ven diferentes pinturas de Rubens, 
entre las cuales una Sacra Familia de figuras grandes, nuestro 
infante D. Fernando, como el que está en ese real palacio, que 
se conoce ser una repetición; dos cuadros de batallas, y otras 
cosas. En otra sala hay algunos países de Claudio Lorenés: en- 
contré de Jordán once cuadritos de asuntos fabulosos. Otras 
muchas pinturas se guardan en este palacio, entre ellos una Vir- 
gen de Simón de Pesaro, otra de Sassoferrato, otra de Guido 
Cagnacci, varias vistas de Venecia, del Zucchi, marinas, países, 
etc. 

17. La librería que aquí tiene el rey es muy selecta, y nada 
menos la colección de dibujos originales, de que hay muchos 
libros. Sólo de estudios del Dominiquino me parece que son 
treinta tomos; uno muy famoso de Leonardo*” da Vinci; otro 
consta de varios pensamientos de Rafael para sus Vírgenes, ta- 
pices y demás obras; de Miguel Angel hay en otro libro mucho 
de lo que iba pensando para su famosa obra del Juicio y dife- 
rentes asuntos”. Es infinito lo que me enseñaron de los Ca- 
rraccis, del Parmigianino y de otros autores italianos de primer 
crédito”, Además tiene este palacio una pieza donde he visto 
modelos bien grandes de plazas de armas, entre ellas las de 


624. Aunque Ponz escribe «Saco Ferrata», debe tratarse del pintor italiano Giovanni 
Battista Salvi, llamado Sassoferrato (1609-1685), discípulo de Domenichino. El 
siguiente es Guido Cagnacci (1601-1663; Ponz: «Cagnaci»), pintor italiano, nacido 
en Sant'Arcangelo di Romagna. 

625. «de los de Leonardo...» (2* ed.). 

626. «y otros asuntos» (2* ed.). 

627. Parmigianino (1503-1540; Ponz: «Parmegianino»), pintor manierista, trabajó en 
Parma y Roma. 
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Portsmouth y Gibraltar, donde se ve imitada la ciudad y todo 
el escollo del modo que está hoy, con la mayor perfección y 
prolijidad. 

18. Dejo de hablar de los otros muebles que aquí hay, par- 
ticularmente de exquisitos relojes, producciones naturales, etc., 
porque no es particularmente de mi asunto; omitiendo también 
los jardines, que son al modo de otros que le tengo referidos en 
cuanto a plantíos de árboles, flores, etc. 

19. Cerca de Green Park se encuentra Hyde Park, que 
es un espacio mayor que los pasados, unido a los jardines de 
Kensington, de cuyo real palacio he hablado ya a V. En este 
parque, que por todos términos es muy agradable, se ejercitan 
en correr a caballo muchas damas y caballeros, cuya costumbre 
es muy general y peculiar de los ingleses; lo atraviesa un canal 
tortuoso, No nos apartemos más de la ciudad. 

20. La abadía de Westminster es uno de los edificios más 
considerables en este lado de occidente*”. Se cuentan milagros 
ocurridos en su primera fundación, atribuida a Silberto, rey 
de los sajones, en el año de 612; pero los ingleses no les quie- 
ren dar crédito. Fue en su principio una iglesia dedicada a San 
Pedro, y lo es también hoy, restaurada por San Eduardo III, 
aunque el actual edificio es del tiempo de Enrique II, que lo 
mandó construir hacia el año 1220 y lo destinó para su entierro 
y de sus succesores. 

21. Ya se debe suponer que es de los que llamamos góti- 
cos, bastante grande, aunque menos que algunas de nuestras 


628. Hyde Park fue el primer parque real en ser abierto al público, en 1637. Moratín 
paseó con frecuencia por este parque, y comenta el gusto por la equitación en las 
costumbres de las élites inglesas, censurándolo en las mujeres por contrario a la 
«delicadeza» y «timidez» que estima propias de su sexo. Moratín, Apuntaciones..., 


pp. 55-57. 


629, Westminster, abadía benedictina que desde época medieval gozaba de protección 
real, era escenario de las coronaciones, matrimonios regios y funerales de personas 
ilustres. Olives fue sensible a la belleza de su estilo gótico del s. XIV (Amorós, Eu- 
ropa 1700... pp. 335-339), mientras que Ureña, más crítico, valora sus labores de 
crestería por debajo de las de la catedral de Burgos (Pemán, El viaje..., p. 313). 
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catedrales del mismo estilo, muy lleno de labores y muy alto. 
Consta de tres naves con un espacioso crucero, y tiene doble 
andito sobre la altura correspondiente a las capillas. En medio 
del crucero, y bajo la linterna, está el coro, y encima un órgano 
con sus cañones y flautado dorado, según la costumbre de aquí. 
Hablaré después de las principales memorias sepulcrales que 
hay en las paredes de las naves y del coro, y ahora daremos una 
vuelta al semicírculo, que empieza después del crucero. 

22, En este espacio hay notables antigiiedades: se suben 
algunas gradas para entrar; pero sólo se logra pagando al por- 
tero, que hace de cicerone, quien, estando dentro los peniten- 
tes, cierra las verjas y despacha lo más presto que puede a los 
que le siguen, con el ansia de introducir a otros que vayan lle- 
gando. En lo alto está la capilla del rey San Eduardo, llamado 
el Confesor, cuyas reliquias se conservan en una urna que hay 
en medio con muchas labores y dorados, pero deteriorada por 
su antigiiedad. 

23. Enseñan una silla de madera muy vieja que sirve en las 
coronaciones de los reyes desde el tiempo de dicho San Eduar- 
do”, Debajo hay una piedra que pretenden sirvió de almohada 
al Patriarca Jacob, cuando en sueños vio la escalera misteriosa, 
que llegaba desde el suelo al cielo por la cual subían y bajaban 
los ángeles. Si nosotros la enseñáramos a los ingleses, valien- 
temente se nos habían de reír, como lo suelen hacer de otras 
memorias devotas que tienen más probabilidad de ser legíti- 
mas. Me han dicho que hay unos versos proféticos cerca de esta 
piedra, y son: 


Ni fallat fatum, Scoti, quocumque locatum 
Invenient lapidem, regnare tenentur ibidem. 


Aseguran que la trajo de Escocia Eduardo Primero, y que Jaco- 
bo VI de Escocia y I de Inglaterra, en 1603, con la unión de los 


630, Se trata de la llamada Coronation Chair, hecha para contener la piedra de Scone, 
que por tradición se trasladaba al lugar donde eran coronados los reyes de Esco- 
cia, 
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dos reinos, dio fuerza a la profecía. Hay allí otra silla destinada 
para la coronación de las reinas, el sepulcro de Enrique V con 
su figura encima, y el de la reina Catalina, su mujer, hija de 
Carlos VI de Francia, con otras memorias. 

24. De aquí se pasa a la capilla de Enrique VII, tenida 
por obra maravillosa; y cierto que en el estilo gótico se halla 
toda la prolijidad que es imaginable, así en la sillería que tiene 
alrededor llena de imágenes (a pesar de la proscripción de la 
Reforma), de doselillos, torrecillas, follajes, etc., como de su te- 
cho, cuyas fajas están trabajadas con tan increíble menudencia. 
El sepulcro del rey es magnífico: su materia de bronce, y del 
mismo metal es la balaustrada que tiene alrededor con adorno 
de varias figuras. Se ven las efigies del rey y de la reina encima 
de la urna. 

25. Sobre la sillería están los estandartes e insignias de los 
caballeros del baño, y en el respaldo de las mismas se ven es- 
critos sus nombres en láminas de cobre. Se hallan aquí diver- 
samente situados otros sepulcros, y a un lado la bóveda real, 
donde están depositados los cadáveres de Carlos 1, Enrique 
II, de las reinas Ana y Carolina, y de otros príncipes y prince- 
sas de la sangre real. 

26. Hay otras capillas que conservan los nombres de los 
santos titulares que tuvieron en tiempo de los católicos, ver- 
bigracia la de San Benito, San Edmundo, San Pablo, San Eras- 
mo, San Nicolás, San Juan Bautista, San Juan Evangelista, San 
Miguel, San Andrés, etc. En ellas se conservan memorias se- 
pulcrales de diverso mérito y de diferentes tiempos: muchas 
de prelados católicos con todas sus insignias. Es natural que en 
los altares hubiera porción de imágenes; pero el entusiasmo y 
licencia popular destruyó cuanto le vino a la mano en las revo- 
luciones que trajo consigo la mudanza de religión en tiempo de 
Enrique VIII, y después, atizando al vulgacho, los ministros de 
tantas sectas como admitió en su seno esta ciudad y reino*, 


631. Referencia, que Ponz repite insistentemente, a los efectos de la iconoclastia du- 
rante la Reforma y la revolución sobre el patrimonio artístico inglés. 
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27. En las paredes de la nave de la iglesia y crucero es 
muy grande el número de sepulcros de mármol, con represen- 
taciones alegóricas, bustos, estatuas, bajos relieves, etc. Perte- 
necen estas memorias a grandes señores, a ilustres nacionales 
en las armas, en las letras, o en algún otro ramo*”. Se ven los 
monumentos de Shakespeare, Milton, Newton y otros célebres 
hombres. El de Milton es sencillo con su busto; el de Newton, 
más suntuoso. En fin, los hay de todas clases, y entre los más 
notables se deben contar los del duque de Argile; del duque y 
duquesa de Newcastle y algunos otros. En este augusto pan- 
teón, destinado en su principio para reposo de los soberanos, 
hasta cómicos han tenido lugar en estos últimos tiempos. Ate V. 
esto con no admitirles la iglesia de Francia en lugar sagrado. 

28. Hay sepulcros costeados por el rey y el Parlamento a 
personas beneméritas de la nación que han muerto peleando 
por ella. De los de esta clase es el del mayor general James 
Wolfe, que murió en la expedición de Québec del año 1759%, 
Entre dichas obras se hace particular estimación de las que hizo 
un escultor francés llamado Roubillac, quien no ha mucho que 


murió**, 


632. Ureña comparte con Ponz su aprobación por los monumentos que conmemoran 
a los grandes personajes de la historia de Inglaterra, entre ellos las memorias se- 
pulcrales antiguas y modernas que abundan en la catedral de Westminster, «en las 
que se habrán consumido millones, pero muy dignas de inmortalizar la memoria 
de la nación ilustrada que procura conservar las de sus héroes en todos ramos» 
(Pemán, El viaje..., p. 313). Como buenos ilustrados, valoran, por encima de las 
de individuos distinguidos en hechos de armas, las de sujetos destacados por sus 
méritos intelectuales o artísticos o por su contribución a la utilidad pública, como 
el científico Newton y los escritores Pope, Milton, Dryden, Swift y Shakespeare. 


633. James Wolfe (1726-1759). General inglés, su muerte en el intento de arrojar de 
Canadá a los franceses quedó como símbolo de heroísmo y lealtad en una abun- 
dante literatura e iconografía patrióticas, entre las que destaca un cuadro de Ben- 
jamin West ampliamente difundido en forma de grabados. 

634. Aunque Ponz escribe «Rubillac», y a veces «Rubillard», se trata del escultor fran- 
cés afincado en Inglaterra Louis Francois Roubillac (1695-1762), de quien Ureña 
admiró en particular dos esculturas en Westminster: la del general Hargrave y la 
de Mrs. Nightingale (Pemán, El viaje..., p. 314). 
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29. No piense V. que estos sepulcros son comparables con 
los de diferentes papas que hay dentro de San Pedro de Roma, 
pues dos o tres de aquéllos valen por todos estos. Es muy de ex- 
trañar el poco progreso que los ingleses han hecho en la escul- 
tura, en comparación de lo que van adelantando en la pintura, 
arquitectura y grabado, y con tan buenas ocasiones como se les 
han presentado en palacios, casas de campo, etc. 

30. Hacia el lado de mediodía hay en el suelo de la iglesia 
una lápida muy notable, en la cual se lee que Thomas Parr, 
natural del condado de Salop, nació el año de 1483; que vivió 
durante diez reinados, y fueron los de Eduardo IV, Eduardo 
V, Ricardo II, Enrique VIT, Enrique VIII, Eduardo VI, de las 
reinas María e Isabel, de Jacobo 1 y Carlos I, habiendo muerto 
de 152 años en 15 de noviembre de 1635. ¡Gran condado el de 
Salop, si todos vivieran los años de Parr! 

31. El adjunto edificio del Parlamento es una antigualla 
gótica**. Se entra por una grandísima sala de doscientos sesenta 
pies de largo, y sobre setenta de ancho, sin más de una nave, y 
sin columnas ni otro género de sustentantes. Durante las sesio- 
nes del Parlamento toda está llena de tiendas a un lado y otro, 
y de recintos donde se gasta bien el dinero en comer y beber. 
Algunos, que no saben esto, se admiran de que haya paciencia 
para pasar noches enteras en las sesiones parlamentarias, como 
si los que las componen no pudiesen salir de sus salas en todo 
aquel tiempo y hacer buenas partidas con sus amigos en dichos 
parajes o divertirse con lo demás que está a la vista, y volver a 
su puesto cuando les dé la gana. 

32. No se puede negar que dicho salón es magnífico, y las 
armazones de maderas trepadas en el techo, muy ingeniosas en 


635. En el transcurso del siglo XVI, las dos cámaras del Parlamento se establecieron 
permanentemente en el palacio de Westminster: la de los Comunes (House of 
Commons) en la capilla de Saint Stephen y la de los Lores (House of Lords) en 
los apartamentos de la reina. Moratín vio en Westminster al rey Jorge, aclamado 
por la multitud, tras la apertura solemne del Parlamento en 1792 (Ortiz, El año..., 
p. 146). 
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su línea**, En esta gran sala hay establecidos cuatro tribunales, 


que llaman la Cancillería, el Banco del Rey, el Exchequer, y de 
Causas Comunes*”, Se hacen allí las funciones de la coronación 
de los reyes, y come el rey entonces con los pares. Se juzgan en 
ella los delitos de dichos señores por los otros pares del reino, 
sin que haya apelación. 

33. Desde aquí hay comunicación a la cámara de los pares, 
que es una pieza bastante reducida, donde sin embargo hay lu- 
gar para sentarse ciento setenta de estos señores. En el testero 
está el trono del rey, y a su mano derecha tiene su lugar el prín- 
cipe de Gales; a la izquierda el duque de York. Hay bancos dis- 
tribuidos con separación para los duques, marqueses, condes, 
barones, obispos, etc. En el medio están puestos unos asientos o 
almohadones de lana, cubiertos de encarnado, donde se sientan 
los grefieres de la cámara y doce jueces. Estos almohadones son 
para significar que la lana y sus manifacturas se deben preferir 
en Inglaterra a todo cuanto hay. Las paredes están cubiertas 
de antiguos tapices que representan el desgraciado éxito de la 
armada de nuestro rey Felipe II en estos mares. 

34. Separada de ésta se halla la Cámara de los Comunes, 
que preside el orador del rey, quien tiene su silla en medio, a 
cuyos lados se sientan los secretarios. No hay ningún adorno 
particular en ella. Retiene el nombre de capilla de San Esteban, 
y se suelen juntar más de quinientas personas, de los diputados 
de diversos condados, villas y lugares del reino. 

35. Cerca de la abadía de Westminster se halla el famoso 
puente del mismo nombre sobre el Thames, obra muy sólida, 
que se empezó en 1739 y se acabó en 1751. Tiene quince arcos, 


636. Westminster Hall es la parte más antigua que resta del palacio de Westminster, 
residencia de los reyes normandos de Inglaterra, cuya construcción, iniciada en el 
siglo XI, se prolongó hasta el XIV. Ricardo II reconstruyó la sala entre 1394 y 1402 
con una impresionante cubierta de gigantescas vigas de madera. 

637 


. La Chancery (Cancillería) o secretaría real tiene su origen en el periodo norman- 
do. Los tribunales llamados King's Bench, Exchequer (Ponz: «Echiquier») y Court 
of Common Pleas se ocupaban, en grado de apelación, de los asuntos criminales, 
civiles y relacionados con las finanzas, respectivamente. 
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mil cuatrocientos pies de largo, y cuarenta y ocho de ancho con 
su grada a los lados para los que van a pie. Es de piedra de Port- 
land, y el arquitecto fue Mr. Carlos Labeyle**. 

36. Caminando hacia lo interior de la ciudad por Parlia- 
ment Street, que quiere decir calle del Parlamento, se encuen- 
tra White Hall; esto es, palacio blanco, cuya arquitectura es del 
célebre Íñigo Jones: su fachada consta de un primero y segundo 
cuerpo, con decoración de columnas y pilastras jónicas en el 
primero, y de corintias en el segundo con un bello cornisamen- 
to, y balaustres encima**. Enfrente de la ventana del medio 
es donde se ejecutó la bárbara sentencia contra Carlos I, que 
ahora llaman el Mártir*". Dicha ventana está tapiada. Lo que se 
ve sólo es parte del Palacio Real que se proyectó y abandonaron 
los reyes. Conserva una suntuosa sala, que llaman Banqueting 
Room, Sala de Banquete, adornada de columnas y pilastras jó- 
nicas. El techo pintado en recuadros es de lo bueno que hizo 
Rubens, donde expresó asuntos alegóricos alusivos a Guillermo 
KI y a Carlos I, con otras significaciones de virtudes, vicios, etc. 

37. Los planes, elevaciones, cortes y las demás partes de 
por sí, que componían la idea y dibujo de este gran edificio, 
que sin duda hubiera igualado a los más célebres de Europa si 
se hubiera llevado a cumplido efecto, se publicaron con toda 
suntuosidad en un tomo el año de 1770. Contiene dicho libro, 


638. Charles Labeyle (1705-1782), ingeniero de origen suizo, desarrolló un novedoso 
método de construcción de cimientos en terreno fangoso que aplicó en el puente 
de Westminster (1739-1750). 


639. Antigua residencia de Thomas Wolsey, quien la ofreció a Enrique VIII, fue trans- 
formada en un palacio por el soberano en los años 1530. Banqueting House, cons- 
truido por Inigo Jones entre 1619 y 1622 con inspiración palladiana, fue uno de 
los pocos elementos que sobrevivió al incendio que destruyó el palacio en 1698, 
tras haberse salvado del gran incendio de la ciudad; Olives vio pocos años después, 
en 1700, lo que quedaba del edificio antiguo, «una de las más bellas fábricas de 
la ciudad» (Amorós, Europa 1700..., pp. 323-324). El exuberante techo pintado 
por Rubens, con alegorías a la virtud y la sabiduría de Jacobo I, contrasta con la 
austeridad de la arquitectura. 

640, En un cadalso erigido frente a Whitehall fue ejecutado el 30 de enero de 1649 el 
rey Carlos L 
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además de los diseños de este palacio, algunos más del mismo 
autor Íñigo Jones, y de otros”. 

38. En esta misma calle, y casi enfrente de White Hall, se 
ven dos grandes edificios, el uno del Almirantazgo, donde resi- 
de este tribunal, cuya decoración exterior consiste en un cuer- 
po de columnas dóricas que dan ingreso a un patio, y enfrente 
está la portada con cuatro grandes columnas de orden jónico. 
El otro edificio es un cuartel muy costoso y de buenos materia- 
les, pero de mala arquitectura. En la cercana plaza triangular, 
que llaman Charing Cross, hay una estatua ecuestre del des- 
graciado Carlos I sobre su pedestal adornado de trofeos, erigida 
en el sitio donde dieron muerte a los autores de la conspiración 
contra dicho soberano*?. 

39. Entrando en una de las mayores calles de Londres, 
y más llena de gente a todas horas, que llaman Strand**, se 
encuentra a mano derecha el palacio del Duque de Northum- 
berland. La fachada a la calle es de una ridícula arquitectura, 
que promete muy poco, pero dentro es cosa diferente por el 
ornato de las habitaciones, muebles y colección de pinturas. 

40. Primeramente en una galería encontré los grandes 
cuadros que, estando yo en Roma, copiaron de los mejores 
originales los más acreditados pintores que entonces había en 
aquella ciudad, y eran D. Antonio Rafael Mengs, Agustín Ma- 
succi, Pompeyo Batoni y Plácido Constanzi**. Mengs hizo la 


641. Se trata de la obra de William Kent, The Designs of Inigo Jones, 3' ed. Londres, 
1770, 2 vols. 


642. En el número 481 del Strand, en el cruce con Charing Cross y junto a la estatua de 
Carlos I, residió durante su estancia en Londres Moratín. 


643. El Strand era, ya en el siglo XVIII, una calle amplia, elegante y animada, en el 
centro de Londres, donde se localizaban algunas de las más exquisitas residencias 
de la aristocracia, así como distinguidos establecimientos comerciales. 

644. Agostino Masucci (1690-1768) fue maestro de Ponz en Roma; véase Jesús Urrea, 
«El viaje de Don Antonio Ponz a Italia», en Estudios de Historia del Arte. En 
honor del profesor Dr. D. Ramiro Otero Túnez, Santiago de Compostela, 1993, 
pp. 509-517. Pompeo Batoni (1708-1787), instalado en Roma en 1728 desde su 
Lucca natal, alcanzó gran fama (se le consideraba el pintor más caro de la ciudad) 
y mantuvo una intensa rivalidad con Mengs. Moratín y Andrés apreciaron mucho 
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copia del cuadro de Rafael, conocido por la Escuela de Atenas; 
Batoni la del Congreso de los dioses del mismo Rafael en el 
palacio llamado la Farnesina; Masucci la Aurora de Guido Reni 
en el palacio de Rospigliosi; y Constanzi el Triunfo de Baco y 
Ariadna de Aníbal Carracci en el palacio Farmes**, 

41. Me alegré mucho de haber vuelto a ver estas copias al 
cabo de veintisiete, o veintiocho, años%*', y siempre celebraré el 
buen gusto de su dueño en haberlas preferido a cuadros origi- 
nales de otros autores, que hubiera logrado tener por el mismo 
o por menos dinero. Dichos profesores trabajaron a competen- 
cia, y acaso logró el dueño en estas copias ciertas frescuras que 
el tiempo ha consumido en los originales. Lástima es que estén 
colocadas entre tallas y estucos de muy mal gusto. 

42. En las otras salas hay apreciables cuadros de Van Dyck, 
Tiziano y otros autores; sobre todo aquella celebrada pintura en 
que representó Tiziano la familia Cornaro de Venecia en figu- 
ras enteras del natural, famosamente historiadas, puestos los 
padres y los hijos en ademán de orar delante un altar, sobre el 
cual hay una cruz. Las vistas de este palacio, que corresponden 
al Thames, son cosa singular y de gran diversión. 

43. Casi enfrente del palacio referido hay una calle, y 
entrando en ella se encuentra luego la iglesia de San Martín, 
llamada de los Campos, Saint Martin-in-the-fields. Hablo de 
ella porque su fábrica es la más suntuosa entre las demás pa- 
rroquias de Londres, por su decoración arquitectónica exterior, 
que principalmente consiste en un magnífico pórtico, sostenido 
de ocho grandes columnas de orden corintio con una muy alta 
torre: todo ello de piedra de Portland y costeado, según dicen, 


su pintura (Andrés, Cartas familiares. [, p. 518). Placido Constanzi (Ponz: «Cons- 
tanci», 1688-1759), discípulo de Luti, fue admitido en la Accademia di San Lucca 
en 1741. 

645. Se trata de algunas de las villas o palacios privados más célebres de la Roma re- 
nacentista y barroca, que Ponz debía conocer bien, y que atesoraban ricos frescos 
y colecciones privadas de pintura, escultura o antigúedades, entre ellos Villa Far- 
nesina o el Palazzo Farnese (1514). 


646, Se refiere, obviamente, a su estancia en Roma entre 1751 y 1759. 
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por los parroquianos, que dieron para dicha obra treinta y dos 
mil libras esterlinas*”. 

44. Ni en ésta, ni en las demás iglesias de los protestantes, 
encuentra el que está acostumbrado a las de los católicos cosa 
que llame su curiosidad, y se lleva chasco el que cree que lo de 
dentro ha de corresponder a lo de fuera. Lo más que se ve en 
ellas, en materia de decoración, es un órgano tallado y dorado, 
follajes y cosas semejantes en los techos o paredes, órdenes de 
bancos, púlpito y mesa de altar, donde están puestos los libros 
de la Biblia, etc. En el arquitrabe del pórtico se lee: D. Sacram 
Aedem S. Martini Parochiani extrui fec. A. D. MDCCXXVI. 

45. Continuando por la calle del Strand, entre infinitas 
tiendas de todo género de mercancías, se encuentran algunas 
casas de señores, y se llega a otra iglesia parroquial, que llaman 
la nueva, adornada en lo exterior con poca menos magnificencia 
que la de San Martín, y lo mismo otra que hay más adelante, 
intitulada de San Clemente: ambas tienen mucha decoración 
de columnas, sus altas torres, etc., y son de las cincuenta parro- 
quias nuevas que por un acto del Parlamento**, en tiempo de 
la reina Ana, se deben fabricar en esta ciudad, que aumentará 
mucho su magnificencia y el ejercicio de la arquitectura, si llega 
a tener cumplido efecto; pero puede dudarse, respecto de las 
pocas que se han construido hasta ahora. 

46. Temple Bar** llaman a una de las antiguas puertas de 
Londres, que se encuentra caminando por el Strand, y divide la 
antigua ciudad de la parte de Westminster. Tiene algunas esta- 
tuas de corto mérito, que representan a los reyes Carlos I, Car- 
los II, a nuestro Felipe H y su mujer, la reina María. Tampoco 


647. Saint-Martin-in-the-fields, construida entre 1722 y 1726 por James Gibbs (1682- 
1754) para sustituir a la vieja parroquia medieval, estableció un modelo, de corte 
clasicista, que seguirían muchas iglesias del siglo XV! en Gran Bretaña y en 
Norteamérica. 

648. Ponz se refiere a una ley aprobada en el Parlamento por iniciativa real (act); las 
leyes surgidas de la iniciativa parlamentaria se denominan bill. 

649, Temple Bar era un arco de entrada a la City, erigido en 1670-1677, con un estre- 
cho paso para carruajes y dos portillos laterales para peatones. 
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merecen alabanza sus ornatos de arquitectura. En ella suelen 
poner las cabezas de los ajusticiados por delitos de lesa majes- 
tad. 

47. Junto a esta puerta está el edificio que llaman el Tem- 
ple, antigua residencia de los caballeros Templarios*%. Tiene 
varios patios, muchos y buenos alojamientos, librerías, jardines 
y una terraza o terrado que va a dar al río. Se alojan y dan de 
comer por su dinero a muchos abogados del reino durante las 
sesiones del Parlamento, etc. Todavía se conservan en la iglesia 
sepulcros de los caballeros Templarios. 

48. Continuando nuestra ruta, se llega a un nuevo y costo- 
sísimo edificio, destinado para la Sociedad Real, para academia 
de anticuarios y de las bellas artes, y para no sé qué otros usos, y 
oficinas, etc. Se hace todo a costa del Parlamento*!, La fachada 
principal está adornada de diez columnas de orden corintio, 
que se elevan sobre un cuerpo almohadillado. Tiene su ático, 
donde hay puestas cuatro estatuas de lictores con sus haces de 
varas, y en medio se ven colocadas las armas reales con dos ge- 
nios que las sostienen. 

49. En las ventanas me parece que están de sobra los 
frontispicios y un cuerpo pequeño de pilastras*”. Para sostener 
la bóveda del ingreso hay una increíble porción de columnas, 


650. Los templarios se habían establecido en este lugar, cerca de Fleet Street, en 
1161. 


651. Somerset House, magnífico palacio construido entre 1776 y 1780. Estaba inacaba- 
do todavía en 1788, cuando lo visita Ureña, quien lo califica de «uno de los edificios 
más considerables en Londres, así en cuanto a su arquitectura como en cuanto a 
su destino» (Pemán, El viaje..., p. 316). Fue el primer edificio concebido expre- 
samente, a propuesta del primer ministro Lord North, para reunir las diversas 
Reales Academias y diversas instituciones administrativas, como el Navy Board. 
Construido en piedra de Portland en torno a un gran patio cuadrangular, pese a 
las críticas suscitadas por su alto coste, acabó convirtiéndose en modelo arquitec- 
tónico para edificios gubernamentales. 

652. Esta fachada, recayente al Strand, muestra alguna influencia del Hótel des Mon- 
naies de París. Tan neoclásico en su gusto como Ponz, Ureña le opone algún re- 
paro, por combinar elementos de diferentes órdenes, así como a la fachada del 
patio, que considera excesivamente pesada, si bien reconoce que el edificio en su 
conjunto forma «un complejo magnífico» (Pemán, El viaje..., p. 316). 
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cuyo objeto más parece que fue idea de gastar mucho que por- 
que hubiese necesidad de tanto número ni de otros adornos 
contrarios a la simplicidad del arte. El reverso de esta fábrica se 
ve adornado con igual magnificencia a la fachada de la calle, y 
a continuación sigue la obra hasta el río para los objetos que he 
dicho de oficinas; de suerte que, concluida, será de las mayores 
de Inglaterra por su término. Se ha trabajado, según me asegu- 
ran, por planes de Guillermo Chambers”. 

50. El 28 de julio de este año de 1784 me llevó un amigo 
a la íntima sesión de la Sociedad de las Ciencias antes de las 
vacaciones, que duran dos o tres meses; y obtenida la licen- 
cia de entrar, pude conocer mejor la importancia y seriedad de 
este útil establecimiento”*. El señor Banks, que era el presi- 
dente, estuvo siempre con el sombrero puesto, sino cuando se 
le ofrecía hablar alguna cosa: estaba sentado en silla eminente, 
y enfrente de él había una mesa para quien leía los asuntos de 
la sesión, y para el secretario”. Los demás asientos son bancos 
cubiertos, y en las paredes hay varios retratos de diferentes sa- 
bios de este cuerpo. Se leyeron en este día disertaciones sobre 
los motivos y efectos de los terribles terremotos últimamente 
sucedidos en Calabria y Sicilia. Dicho señor presidente ha he- 
cho viaje alrededor del mundo, no sé si con el famoso capitán 
Cook o antes de él. 

51. Esta Sociedad de las Ciencias tiene por instituto el 
adelantamiento y progreso de las mismas, el adquirir nuevas 


653. El arquitecto William Chambers (1723-1796). 


654. La Royal Society, fundada en 1660 (con carta patente real de 1662), era una de 
las más prestigiosas academias científicas de Europa; en el siglo XVII había sido 
dirigida por Isaac Newton, e inició en 1665 la publicación de sus Philosophical 
Transactions. Ureña describe la sede de la Sociedad: sala de juntas, biblioteca, 
gabinete de antigiiedades, «en todo lo que se nota una distribución, aseo y cuidado 
digno de alabarse» (Pemán, El viaje europeo..., p. 316), pero al parecer no asistió 
a ninguna de sus sesiones. 

655. En el siglo XVIII, el director de la Royal Society durante más de cuarenta años 
(1778-1820) fue Joseph Banks (1735-1820), hombre acaudalado que acompañó 
al capitán Cook en algunos de sus viajes y acumuló una espléndida colección de 
objetos de Historia Natural. 
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luces sobre la filosofía natural, la agricultura, la navegación, la 
táctica militar naval y terrestre, y otros asuntos conducentes a la 
instrucción pública; y sus miembros contribuyen para los gastos 
necesarios espontáneamente cuando entran, y al año con tres o 
cuatro guineas, sin otros muchos auxilios, que dan abundante- 
mente los socios ricos siempre que se ofrece. 

52. Consta este cuerpo de cuatrocientas personas, entre 
las cuales hay muy grandes señores y pares del reino; de más 
de ciento cincuenta literatos, o señores extranjeros; de un pre- 
sidente y doce consiliarios o asistentes. Posee una gran colec- 
ción de exquisitos libros; otra igualmente considerable de curio- 
sidades del arte y de la naturaleza, que no sería posible referir 
con individualidad en muchas hojas. 

53. La Academia de los Anticuarios está dedicada princi- 
palmente a ilustrar las antiguas memorias de los tres reinos, de 
Inglaterra, Irlanda y Escocia; a ilustrar la ciencia de las meda- 
llas, y en ella me aseguran nació la idea de grabar las antigiteda- 
des de Palmira, y otras de Atenas, Spalatro, etc**, 

54. La Academia de Pintura, Escultura y Arquitectura to- 
davía es un establecimiento reciente”, y veo señales de que 
ha de tomar cuerpo el cultivo de las bellas artes, atendiendo al 
empeño con que aquí se emprenden las cosas, a la emulación 
que inmediatamente nace entre los artífices, a la que los ricos 
y señores tienen de adornar sus casas de campo y de la ciudad, 
y a que no pueden faltar obras de esta clase, por ser ciudad 


656. La Society of Antiquaries, fundada en 1707, había trasladado en 1780 sus activida- 
des a Somerset House. Conociendo que Ponz fue admitido como socio honorario 
el 17 de diciembre de 1778, lo escueto de su referencia resulta sorprendente, y 
sugiere que no debió asistir a ninguna de las sesiones de la sociedad, como sí hizo 
con la Royal Society. 

657. La Royal Society of Arts fue establecida en 1754 por William Shipley, con el apoyo 
del vizconde Folkestome y de Lord Romney, para «fomentar las Artes, las Manu- 
facturas y el Comercio» a través de premios. Ureña asistió en abril de 1788 a una 
exposición, en la que vio obras de artistas ingleses como Reynolds y extranjeros 
como Angelica Kauffman; visitó también los talleres de varios pintores, grabado- 
res y escultores, entre ellos Benjamin West, George Romney o Matthew William 
Peters (Pemán, El viaje..., pp. 311-313). 
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opulenta y haber en ella muchas personas de gusto que pueden 
mandarlas hacer. 

55. Cuando se acabe de quitar el escrúpulo de las imáge- 
nes en las iglesias protestantes, lo que me parece que ha de su- 
ceder brevemente, respecto de que hay principios, en ninguna 
otra parte podrán tener las nobles artes de pintura y escultura 
más ejercicio que en Londres, y aquélla será la época de su 
engrandecimiento. 

56. Mientras esto no llega a efectuarse, tienen bien en qué 
ejercitarse los profesores de algún mérito, pues no es como en- 
tre nosotros, que las obras de las bellas artes están principal- 
mente ceñidas al recinto de los templos y a asuntos sagrados. 
Aquí todo se pinta y se graba: los hechos militares de mar y tie- 
rra, las acciones gloriosas de los generales; cualquier asunto que 
interese por un término u otro, aun hasta los más ridículos**, 

57. Se hacen cada año infinitos retratos de enteras fami- 
lias, cuyas cabezas pueden costearlos*”. Una modestia, a mi en- 
tender, afectada entre nosotros, ha puesto límites a esta parte 
de la pintura, siendo aún pocos los que entran en el gusto de 
hacerse retratar a sí y a los suyos. Antes que yo llegase a esta 
ciudad se hizo una exposición de cuadros, como las que se ha- 
cen en París cada dos años; y habiendo pagado un chelín, que 
son cinco reales, los que quisieron verla, se sacaron, según se 
me ha asegurado, sobre tres mil libras esterlinas a favor de la 
Academia. Vea V. lo que da de sí esta tierra. Estas exposiciones 
se repiten cada año. 

58. No quiero hacerle esperar a V. más las noticias de la 
catedral de San Pablo, que considero las aguarda con impa- 
ciencia. Caminando un razonable espacio hacia el oriente de la 


658. En los siguientes párrafos, Ponz capta con agudeza algunos aspectos esenciales 
que diferenciaban el cultivo de las artes en Gran Bretaña respecto a otros países: 
la variedad temática, propia de una cultura moderna y secularizada, y, sobre todo, 
la amplia difusión del arte entre un mercado amplio, no sólo aristocrático, sino 
también burgués. 

659. La amplia difusión del retrato, individual o familiar, en el siglo XVTH británico, 
puede apreciarse en los ricos fondos de la National Portrait Gallery. 
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ciudad, por la calle llamada Fleet Street, se llega a dicha iglesia. 
Me sucedió lo que regularmente acontece cuando se han oído 
ponderar antes las cosas con demasía, ya sea por sí mismas o 
bien por comparaciones. Las que se hacen de este templo con 
el de San Pedro de Roma me parecen lo mismo que las de un 
huevo con una castaña, 

59. En lugar de aquella soberbia plaza de San Pedro, de 
aquel magnífico e incomparable pórtico, del obelisco, de las 
fuentes, de la escalera, del templo, del vestíbulo, de sus orna- 
tos, etc., no hay aquí sino un espacio angustiado; quiero decir, 
sin una plaza, y sólo por calles regulares está separado el edi- 
ficio de las casas que tiene alrededor. 

60. A la primera vista ya ofende cierta negrura que han 
contraído las piedras con el tiempo, lo que también sucede en 
las demás fábricas de esta ciudad, que tienen algunos años, qui- 
tándoles mucho lucimiento**!: de esta tacha están libres las de 
Italia, y las nuestras; antes el colorcito amarilloso, que con el 
tiempo reciben las piedras, las hace más agradables. Es muy re- 
pugnante que un costosísimo templo dedicado a Dios del Cielo 
haya de parecerse a un almacén de carbón, como parece San 
Pablo exteriormente, atendiendo al color del edificio. 

61. Esta negrura la atribuyen los más al humo del carbón 
de piedra, en cuyo caso parece que el carbón se está vengando 


660. La antigua catedral de San Pablo (Old St. Paul's), destruida en el gran incendio 
de 1666, fue reedificada por Christopher Wren a partir de 1675, y rivalizaba en 
tamaño con la basílica de San Pedro en Roma. Olives, que la vio todavía en obras, 
le prodiga elogios, según su costumbre («es una grandísima fábrica, estimada por 
las grandes del mundo»; Amorós, Europa 1700..., p. 331). Más críticos, Ureña y 
Moratín suscriben los reparos de Ponz sobre los desequilibrios en sus proporcio- 
nes: «me pareció menos de lo que me habían hecho figurar las noticias que tenía 
de ella», constata Ureña, mientras que Moratín puntualiza que es menor que la 
iglesia del Escorial (Pemán, El viaje..., p. 305; Moratín, Apuntaciones..., cuaderno 
1%, XIL p. 20). 


661. Otros viajeros también se muestran desagradablemente sorprendidos por «la oscu- 
ridad o negrura de la fábrica», como Ureña (Pemán, El viaje..., p. 305) o Moratín, 
quien la atribuye, como Ponz, al uso del carbón mineral, y dedica varias páginas 
de su cuaderno a explicar su obtención y sus efectos (Moratín, Apuntaciones..., 
cuaderno 1, XXVID). 
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por la contribución que sobre él cargó el Parlamento, para que 
coadyuvase a erigir este soberbio edificio. Hablaré luego de sus 
ornatos exteriores. 

62. Interiormente sepa V. que el extranjero que no paga, 
no le ve, y ha de ser por partes; esto es, si lo quiere ver todo, 
ha de pagar para que le dejen entrar en la iglesia, para subir a 
las bóvedas, después a lo alto de la cúpula, luego para que le 
enseñen los modelos, y no sé para qué otras cosas. No hallo 
cómo componer ésta, que me parece una ruindad, con la biza- 
rría inglesa. En fin cada pobrete tiene que soltar allí dos o tres 
pesetas, que no es poca cucaña al cabo del año en una ciudad 
tan poblada y concurrida de extranjeros que van a ver San Pa- 
blo*?, 

63. No deja de sorprender a cualquiera la primera ojeada 
cuando se halla dentro; pero es una sorpresa que le deja a uno 
frío como una nieve, y mucho más al que ha visto los suntuo- 
sos templos de los católicos, y sobre todos el de San Pedro en 
Roma, cuya decoración interior me parece que vale más que 
seis San Pablos. En esta línea no hay nada que me parezca dig- 
no de su fama, ni de su grandeza, y así apenas hay que hablar 
sino de lo que dejó el arquitecto. 

64. Consta de tres naves, que se dividen por cuatro arcos 
en cada lado hasta el crucero, y por otros cuatro hasta el extre- 
mo opuesto a la portada principal. Encima del crucero se eleva 
la gran cúpula, sobre macizos pilares, y cuatro arcos principa- 
les. Se anda alrededor sobre el anillo, donde hay un antepecho 
mezquino de hierro, que dice muy poco con la robustez de lo 
demás, y dos gradas alrededor para ver con comodidad lo que 
anda por el piso de la iglesia. En las claves de los arcos y en al- 
guna otra parte no falta uno u otro ornato digno de nuestro gran 


662. De la concienzuda explotación de los visitantes se queja también Moratín (Apun- 
taciones..., cuaderno 2”, XII, p. 85). 
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Churriguera; pero los tengo por añadiduras que no inventó el 
arquitecto”. 

65. En la circunferencia interior de la cúpula, desde las 
gradas referidas hasta el principio de su curvatura, se elevan 
treinta y seis pilastras compuestas, y en la exterior igual número 
de columnas, que forman andito intermedio. En los ocho com- 
partimentos de la cúpula pintó de blanco y negro el caballero 
Thornhill otros tantos asuntos de los actos apostólicos, perte- 
necientes a San Pablo, y desde cierta altura hasta el anillo de 
la linterna continúan casetones también pintados del mismo 
modo, lo cual hace un pobre efecto en aquella gran mole. 

66. Desde el andito exterior de la linterna hasta donde pue- 
de subir el que paga, se descubre todo Londres, el Thames y los 
infinitos navíos que siempre hay sobre sus aguas. Es a la verdad 
un admirable espectáculo; pero para lograrlo se necesita espe- 
rar un día bien claro, y aun así se confunden a cierta distancia 
los objetos, porque siempre reina cierta nieblecilla ocasionada 
por el humo del carbón de piedra, o por la humedad del aire. 

67. Hagamos ahora alguna observación en lo interior del 
edificio, y después iremos a sus partes exteriores. Los pilares 
que dividen las tres naves y sobre que sientan los arcos tienen 
pilastras resaltadas de orden corintio enfrente de la nave mayor 
hasta el cornisamento, y por el lado interior de los arcos las hay 
del mismo modo hasta las impostas. Todo el ornato del corni- 
samento, que no es poco, está trabajado con mucha delicadez 
y cuidado. 

68. La planta de esta iglesia viene a ser una cruz griega, 
aunque el crucero no es tan largo de mucho como las naves de 
poniente a oriente, cuya dimensión llega a quinientos setenta 
pies, comprendidos los pórticos, y la del crucero es de trescien- 
tos once. Sin los pórticos, lo largo de la iglesia es de quinientos 
pies, y el del crucero de doscientos veintitrés, que falta mucho 


663. José Benito de Churriguera (1665-1725), arquitecto y escultor cuyo nombre ha 
acabado designando el estilo barroco exuberante y recargado desarrollado en Es- 
paña y América entre finales del siglo XVI y principios del XVII. 


586 ANTONIO PONZ 


para llegar a San Pedro de Roma, como Y. sabe, pues el crucero 
de dicho templo tiene de largo cuatrocientos cuarenta y dos 
pies, y la longitud de la iglesia es de seiscientos sesenta y nueve, 
La misma disparidad hay en las cúpulas, elevándose la de San 
Pedro con su linterna cuatrocientos treinta y dos pies, y la de 
San Pablo trescientos treinta. 

69. A cada paso que se va dando en el Vaticano, empe- 
zando desde la gran plaza, se presentan obras y trabajos de las 
artes que sorprenden: aquí se camina todo el gran edificio sin 
que haya en qué pararse después de haber examinado la des- 
nuda fábrica**; pues el coro, el altar, las verjas, la sillería y otras 
partes de esta naturaleza, aunque tengan algún mérito, nada 
presentan de extraordinario a la vista del curioso, ni lo es tam- 
poco el pavimento de mármoles. El que quiera ver las ceremo- 
nias protestantes es menester que los domingos a las once de la 
mañana asista al coro, para lo cual no sé si habrá contribución 
señalada, como para las demás cosas. 

70. La pila baptismal de mármol, que se encuentra a mano 
derecha entrando en la iglesia por la portada principal, es de 
muy buena forma; a la izquierda está la sala capitular, reves- 
tida de maderas con algún ornato. El cabildo se compone del 
obispo, deán, tesorero, promotor, cuatro arcedianos y nueve 
canónigos. 

71. Vamos al exterior del edificio. Su principal portada, 
que mira a occidente, consiste en un pórtico entre las dos torres 
de los lados: se sube a él por una porción de escalones. Su prin- 
cipal decoración son doce columnas de orden corintio pareadas 
en el primer cuerpo, y en el segundo son de orden compuesto, 
formándose en aquel espacio una ancha tribuna. 

72. En el frontispicio se representa la conversión o caída 
de San Pablo de medio relieve, y en sus ángulos superiores es- 
tán colocadas las estatuas de San Pablo en medio, y a los lados 
las de Santiago y San Pedro. Se ven asimismo, distribuidos en 


664. Igualmente despectivo es Moratín: «Parece un edificio desalquilado» (Apuntacio- 
nes, p. 21). 
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lo interior del pórtico, bajos relieves relativos a San Pablo. Las 
torres de los lados son de cuatro cuerpos adornados de pilastras 
de diferentes órdenes: hay en dicha arquitectura de las torres 
bastantes impropiedades, y no sé qué de goticismo. El último 
cuerpo consta de dieciséis columnitas con cuatro resaltos, y so- 
bre un sotabanco descansa el cerramiento de poca gracia, cuya 
figura es la de una campana. En la frente de estas torres se ven 
colocadas las estatuas de los evangelistas. 

73. Sobre un pedestal en un espacio, frente de la portada 
referida, hay una estatua de la reina Ana, acompañada de cuatro 
figuras de mármol alrededor, y representan la Gran Bretaña, la 
Francia, la Irlanda y América. No es objeto que ya sea por la 
bondad del arte, por su grandiosidad o buena colocación, pida 
que nos detengamos más, pues todo lo dicho le falta. 

74. Las portadas o ingresos del crucero forman semicír- 
culo, y cada una consta de seis columnas corintias. También 
hay portada en el lado de oriente, pero no ingreso: en el pri- 
mer cuerpo son pilastras, en el segundo columnas, y el remate 
es algo ridículo. La fábrica de este templo aseguran que costó 
ochocientas y tantas mil libras esterlinas, que será como cinco o 
seis millones de pesos nuestros. Se tardó en edificar unos cua- 
renta años, habiéndose empezado en el 1679, catorce después 
del grande incendio de la ciudad”. 

75. El exterior del templo tiene algunos resaltos y deco- 
ración de pilastras. Hay enverjado alrededor, y el espacio hasta 
las paredes de la iglesia es todo cementerio, que acaso ahora 
no lo harían allí, pues se piensa de otro modo; por otra parte, 
toda aquella menudencia de lápidas no dice con tan suntuoso y 
grande edificio. 

76. El arquitecto de esta obra fue el caballero Cristóbal 
Wren, a quien se le dio el encargo y facultades de pensar con la 
mayor magnificencia, habiéndose encontrado dinero para todo 
por disposiciones del Parlamento, generosidad del rey y de 


665. En la primera edición figura, erróneamente, la fecha de 1674, que se corrige en 
la segunda. 
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otros poderosos, que con voluntarios caudales contribuyeron a 
la obra, añadiéndose el derecho que se puso sobre el carbón de 
piedra, que produjo increíbles cantidades. 

77. Se destruyó todo lo que había dejado el fuego de la 
iglesia gótica antigua, que sin duda era en su línea de las mayo- 
res y más suntuosas de Europa. 

78. Fue el expresado Wren, de familia distinguida, pro- 
fundo matemático y profesor en varias partes de dicha ciencia, 
desinteresado y modesto en demasía; lo que no fue muy del 
caso para el primario objeto que muchos profesores arquitectos 
tienen de hacerse ricos con preferencia a la noble idea de dejar 
buena fama. 

79. Iremos continuando desde San Pablo, siempre al 
oriente de la ciudad, por una de sus principalísimas calles, que 
llaman Cheapside, haciendo alguna detención en las cosas no- 
tables que se encuentran en ella y en otras de sus inmediacio- 
nes, hasta llegar a la nombrada Torre de Londres. 

80. El Guildhall es un antiguo edificio gótico, donde se 
juntan los jurados y demás magistrados de la ciudad, y en don- 
de hacen la elección del Lord Mayor, o corregidor, frecuente- 
mente con mucha bulla y altercaciones**. Residen allí varios 
tribunales. Se entra en una gran sala sin particular adorno de 
arquitectura: desde la cornisa arriba está renovada; la portada 
conserva en sus lados algunas estatuitas antiguas muy deterio- 
radas. Luego que se entra, salta a los ojos un objeto ridículo, 
y son dos fantasmones gigantescos en una puerta de la sala de 
audiencia, cada uno de catorce o quince pies de altura, que si 
representan dos reyes, el uno bretón y sajón el otro, como me 
dijeron, es una representación bien extravagante. Hay en dicha 


666. Construido en 1411, reedificado en 1669 tras el gran incendio, con adiciones en 
1706 y 1779, el Guildhall era la sede del gobierno municipal. En este párrafo y 
los siguientes, Ponz hace explícito el desdén que le suscita la intervención popular 
en el gobierno, que parece contagiar la descripción de los edificios (Guildhall, 
Mansion House) que albergan las instituciones; menos sarcástico, Ureña no realiza 
una valoración política, y se limita a describir su arquitectura y ornato (Pemán, El 
viaje, p. 330). 
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sala grande un púlpito, o tribuna, desde donde tanquam ex ros- 
tris se perora al pueblo, se le conmueve o se le tranquiliza, si se 
puede, según las ocurrencias. 

81. Al célebre Mr. Pitt, conde de Chatham, se le erigió 
años pasados un suntuoso monumento de mármol en este sa- 
lón, y consiste en un grupo de estatuas sobre pedestal, en el 
cual se lee una larga inscripción, como correspondía a un sujeto 
idolatrado por el pueblo, cuanto era contrario al ministerio%”, 
Se representa dicho caballero de pie como amparando a una fi- 
gura, cuyas insignias son las del comercio y navegación. Al lado 
izquierdo parece estar representada en otra figura la ciudad de 
Londres, como suplicándole continúe en defenderla; más abajo 
hay otra con las insignias de la abundancia, algunos niños, etc., 
en el fondo del nicho se eleva un obelisco de mármol de mezcla, 
y todo el mérito de esta escultura no pasa de una medianía. 

82. Otro monumento semejante se ve aquí, y consiste en 
una estatua del magistrado Beckford, que fue Lord Mayor, en 
cuya basa o pedestal están dos estatuas sentadas llorando, que 
parece representan a Londres y al reino de Inglaterra”. Sin 
embargo de que Beckford fue de muy humilde extracción, el 
entusiasmo de este pueblo es capaz de colocar entre los dioses 
a cualquier tabernero que tenga por acérrimo defensor de sus 
libertades, suponiendo siempre contrarios de ellas a la corte y 
ministerio. Se ven en las paredes de la expresada sala retratos 
de reyes y reinas, y de algunos magistrados. 


667. William Pitt, conde de Chatham (1708-1778; Ponz, como Ureña, escribe «Cha- 
tan»). Político whig o liberal, tuvo un protagonismo destacado en la política par- 
lamentaria en las décadas de 1740 a 1760; su papel como director de la política 
exterior británica durante la guerra de los Siete Años (1756-1763) le otorgó gran 
popularidad. Su hijo, William Pitt «el Joven», ascendió al poder pocos meses des- 
pués del viaje de Ponz, tras ganar los whigs las elecciones en 1784. 


668. William Beckford (1709-1770), acaudalado propietario de plantaciones esclavistas 
en Jamaica, era un elemento anómalo en el mundo aristocrático de la política 
hanoveríana. Partidario de Pitt y defensor de reformas parlamentarias, fue Lord 
Mayor de Londres en 1762-63 y 1769-70, fecha en la que presentó al rey una pe- 
tición en apoyo del radical John Wilkes. Su hijo, William Beckford, viajó a España 
en época de Carlos TV. 
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83. La iglesia que llaman Santa María le Bow es uno de los 
edificios considerables en la calle de Cheapside*”. Su fachada, 
con la alta torre, consta de los cinco órdenes de arquitectura 
con columnas: su color, de carbonera, como las de San Pablo. 
Dentro de esta iglesia me dijeron que se consagran los obispos 
protestantes. 

84. Mansion House es otro de los decantados edificios de 
Londres, donde se aloja el Lord Mayor durante su corregimien- 
to", La parcialidad con que el populacho mira regularmente a 
este su predilecto magistrado, como que la elección depende 
de sus sufragios, se extiende a celebrar también su alojamiento 
entre las primeras maravillas del arte. Sin duda que habrá sido 
muy costoso, atendiendo a su magnitud, y a ser de piedra de 
Portland, que es más cara que las otras con que se fabrica en 
Londres. 

85. La portada es un cuerpo avanzado con decoración de 
seis columnas corintias bien grandes, a las cuales corresponden 
otras tantas pilastras en la pared, formando pórtico, en cuyo 
frontispicio hay un grande y pesadísimo bajo relieve de escultu- 
ra con figuras alegóricas de la libertad, opresora de todo cuanto 
se les antoja representar a sus pies”', Con estas ideas vive con- 
tenta la muchedumbre y lleva con resignación las cargas que se 
le ponen, con tal que vayan con el sello de libertad. 

86. En lo interior de Mansion House hay varias salas ri- 
camente adornadas, y para diferentes usos. La destinada para 


669. St, Mary le Bow, construida por Wren entre 1671 y 1680, cuenta con un elevado 
campanario cuyas campanas señalaban el toque de queda de la ciudad; se decía 
que los límites de Londres se situaban allí donde este sonido dejaba de percibir- 
se. 

670. Mansion House, residencia oficial del Lord Mayor de Londres, se construyó en- 
tre 1738 y 1752. El proyecto inicial, que experimentó numerosas variaciones, se 
inspiraba en las villas paladianas, con planta cuadrada y un pequeño patio abierto 
en el centro. 

671. El pórtico de la entrada, al que se refiere Ponz, muestra una alegoría de Londres 
dominando la Envidia, junto a las figuras de la Abundancia y el Viejo Padre Tá- 
mesis, 
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banquetes y bailes no tiene menos que veinticuatro columnas 
muy altas de orden corintio alrededor, entre las cuales hay do- 
ble galería. También el patio está adornado de columnas. Sin 
embargo, en la escalera, en diferentes piezas, chimeneas, etc., 
entre algunos ornatos de mejor gusto abundan otros que no 
tengo ningún escrúpulo de llamarlos churriguerescos. Los más 
modernos son mejores. 

87. Desde la calle a esta principal habitación, y hasta el 
pórtico, se sube por gradas, quedando debajo un cuerpo almo- 
hadillado con puertas a la habitación del plano de la calle. Ge- 
neralmente reina la pesadez en el todo de esta obra. 

88. No muy lejos, hacia el lado de mediodía, hay una pa- 
rroquia dedicada a San Esteban, cuya arquitectura ponen aquí 
entre las más célebres de Europa. Cada cual alaba sus cosas 
como las mejores del mundo. San Esteban es edificio no muy 
grande, y sin duda de buena arquitectura y adornos, con colum- 
nas en la nave, que la dividen en tres espacios. Aquí es donde 
se ha roto el hielo de poner imágenes en el altar. Se reduce a 
un cuadro bastante bueno, que representa el martirio del santo 
titular con otros adornos; su autor Benjamín West, que hoy es 
de los más acreditados aquí. 

89. La Bolsa es un edificio que debe entrar entre los de 
primer orden de esta ciudad”?. Su figura un cuadrilongo con 
patio y galería alrededor, la cual tiene por lo largo siete arcos, 
y por lo ancho cinco, sostenidos de columnas dóricas. En las 
enjutas de los arcos, dentro un adorno de mala hojarasca, están 
escritos los nombres de las naciones que allí se juntan para tra- 
tar sus negocios. Estos letreros más me parecen de ostentación 
que de necesidad, porque en aquel corto distrito es muy fá- 
cil encontrarse cualquiera. Sobre el cornisamento del primer 


672, El edificio de la Bolsa, o Royal Exchange, fundado en 1567, había sufrido nume- 
rosos incendios y transformaciones a lo largo de los siglos; la construcción que vio 
Ponz, de finales del XVII (ponderada por Olives por su «superba fachada» y «pu- 
lida» plaza interior; Amorós, Europa 1700, p. 341-343) sería destruida de nuevo 
por el fuego en 1838. 
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cuerpo sigue otro adornado de nichos y pilastras. En los nichos 
hay unas veinte estatuas de algunos reyes y reinas desde Eduar- 
do 1 hasta Jorge IT, y en lo exterior de la portada hay otras dos 
de Carlos I y Carlos II. 

90. En medio del patio se ve vestida a la heroica, sobre 
un pedestal, la estatua de mármol del expresado Carlos 11 coro- 
nada de laurel, con varias inscripciones latinas en dicho pedes- 
tal. Estiman esta figura por una de las mejores que hay en Lon- 
dres. En los medios del segundo cuerpo hay balcones, y toda la 
decoración carece de elegancia. Debajo de los arcos hay tam- 
bién una estatua de Thomas Gresham, el primer comerciante 
que envió navíos a la India y, habiendo traído infinitas riquezas, 
fabricó a su costa la primera Bolsa, que se quemó en el incen- 
dio de 1766*”. La hay asimismo de Juan Barnard, uno de los 
representantes más celosos e inteligentes en el Parlamento por 
esta ciudad*”, 

91. La portada exterior tiene dos grandes columnas a cada 
lado de la entrada con frontispicio sobre ellas, sin que lo haya so- 
bre el tal ingreso, que es donde me parece debía estar. En toda 
la extensión de esta fachada principal, cuyo largo es de algo más 
de doscientos pies, hay pórtico, y lo mismo en la parte opuesta, 
con un sinfín de tiendas, cafés, oficinas, etc. Hay tradición de 
que Íñigo Jones dio dibujos para la fábrica de la Bolsa; pero, si 
fue así, es natural que se los alterasen en la ejecución, pues se 
notan defectos repugnantes a su saber y estilo. 

92. Desde el medio de la portada se eleva sobre el ingre- 
so una alta torre de tres cuerpos, que van en diminución, con 
grupos de columnas y pilastras en cada uno de ellos, y un ar- 
monioso carillón u órgano de campanas. Ésta y otra buena por- 
ción de torres parecidas a ella que hay en las parroquias nuevas 
de Londres, y algunas góticas en la parte de la ciudad que no 
se quemó, sin embargo de las impropiedades artísticas que al- 


673. Se trata de un error de Ponz; el gran incendio de Londres tuvo lugar en 1666. 


674. John Barnard (1685-1766; Ponz: «Bernard»), Lord corregidor de Londres, repre- 
sentó a la City en el Parlamento por más de 40 años. 
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gunas tienen, hacen un objeto magnífico cuando se descubren 
de lugar elevado, como desde la linterna de San Pablo, de las 
colinas cercanas, etc. 

93. El Banco Real, que está inmediato a la Bolsa, es obra 
suntuosa, aunque no concluida, sin embargo de tener algunos 
años la parte acabada, la cual forma una larga escuadra*”. Su 
decoración exterior consiste en muchas columnas y pilastras de 
diferentes órdenes, y en el ornato de puertas, frontispicios, ar- 
cos, etc. Es obra de un solo plano con su basamento, andito y 
verjas alrededor. 

94. En lo interior del banco hay salas espaciosas de varias 
figuras, algunas circulares. Se observa en aquellas oficinas buen 
orden, y formalidad, pagando en moneda o en papel, que los 
ingleses estiman igualmente, a los interesados. La obra se va 
continuando bajo la dirección del arquitecto Roberto Taylor, 
según me han dicho”. 

95. Caminando más adelante se encuentra en una plazuela 
el monumento tan decantado, como V. sabe?” Es una altísima 
columna de orden dórico nada menos que de doscientos pies, y 
algo más sobre su pedestal cuadrado de cuarenta pies de alto, y 
veintiuno de ancho. 

96. Dicho pedestal está lleno de inscripciones, que en 
substancia refieren el terrible incendio sucedido en Londres 
junto a este sitio el año de 1666 a la media noche del día dos 
de septiembre, empezando por la casa de un panadero. Se lee 
cómo, habiendo durado tres días el furor de las llamas, que se 


75. El Royal Bank, fundado en 1694. Ureña critica su poco coherente combinación de 
elementos arquitectónicos: «es un edificio en el que noto lo que en otros muchos, 
a saber, buenos trozos pero desatados» (Pemán, El viaje, p. 331). 
676. Quizá Robert Taylor «el Joven» (1714-1788), discípulo de Henry Cheere, quien 
fue, como su padre Robert Taylor «el Viejo» (¿?-1744), escultor de monumentos 
y ornamentaciones. 


677. El conocido como the Monument es una gran columna dórica en piedra blanca 
de Portland, erigida entre 1671 y 1677, según proyecto de Wren y Hooke, en re- 
cuerdo del gran incendio de 1666; los relieves son obra del escultor Caius Gabriel 
Cibber. 
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extendía por todas partes, abrasó ochenta y nueve iglesias, la 
Casa de la Ciudad, muchedumbre de bibliotecas, escuelas, al- 
macenes, hospitales, las casas de cuatrocientas calles, que as- 
cendían a más de trece mil doscientas, etc. 

97. Va diciendo que el rey Carlos II, hijo de Carlos 1, lla- 
mado el Mártir, conmovido de la desgracia de la ciudad y de sus 
moradores, perdonó las contribuciones, ordenando que en ade- 
lante se hiciesen las fábricas de piedra o de ladrillo, dándoles 
mejor forma que por lo pasado; que las iglesias, especialmente 
la catedral de San Pablo, se reedificasen con la posible magni- 
ficencia; que las calles se ensanchasen y allanasen, formando 
plazas, espaciosos anditos y caminos, etc. Este incendio se pue- 
de decir que fue una fortuna para Londres, que de las llamas 
renació cual hoy la vemos. 

98. En otro letrero se expresa el tiempo en que se empezó 
y acabó la obra de esta columna. El vulgo, que está siempre 
pronto a creer cualquier absurdo, con tal que sea contra los 
católicos, a los cuales, como por desprecio, llama papistas, cree 
firmísimamente que por malicia de éstos, y aborrecimiento a 
los protestantes, se tramó dicho incendio en odio de la religión 
y libertad inglesa; y así está expresado en un letrero alrededor 
del pedestal*”*. 

99. Muy malos católicos y peores que gentiles hubieran 
sido los causadores de este incendio, si fuera así como cree 
el vulgo; ni es posible que quisieran perder sus propios bie- 
nes, como muchos de los mismos católicos los perderían en él. 
Entretanto el rey Carlos II no creyó tal cosa, respecto de que 
mandó borrar semejante letrero, como se lee en el mismo, y 
que se mandó escribir de nuevo después de la revolución. En 
substancia dice que el incendio fue tramado y ejecutado por 
la perfidia y malicia de los papistas, a fin de extirpar la religión 


678. La inscripción, que atribuye el fuego a un complot de los «papistas», y que indig- 
naba a católicos ingleses y viajeros de la misma confesión, fue borrada en tiempos 
de Jacobo II (no de Carlos II, como afirma Ponz), y restituida en tiempos de María 
y Guillermo II; no sería eliminada definitivamente hasta 1831. 
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protestante y la antigua libertad inglesa, e introducir el papismo 
y la esclavitud. ¡Qué cosas no hace decir en esta tierra el fantas- 
món de libertad! 

100. En lo alto de la columna hay una balaustrada de hie- 
rro y, pagando, dejan subir. Se descubre desde allí gran parte de 
la ciudad, y mucho mejor el río, que está a muy corta distancia, 
con un bosque de navíos que siempre hay en él. 

101. En esta parte de Londres se ven algunos edificios pú- 
blicos destinados a varios fines, como son la Casa de la Com- 
pañía de Indias, la Aduana, la Alhóndiga de Quincallería, la del 
Trigo**, en donde todo lo que se trata y comercia es muy por 
mayor, y en donde se conoce bien el gran tráfico de este nume- 
rosísimo pueblo. 

102. La Torre de Londres está situada más al oriente, y 
al extremo de la ciudad*”. Es un castillo o fortaleza que tiene 
nombre de torre por la que se eleva en medio, y su circunfe- 
rencia total es de una milla. Dentro hay diferentes objetos de 
curiosidad”. En uno de sus distritos está la fábrica de la Mone- 
da, donde se cuña toda la de oro, plata y cobre que corre por el 
reino; en otro está el depósito de los archivos de la nación; otro 
está destinado para cárcel de las personas de condición que han 
cometido delitos de lesa majestad, etc.; en otro paraje enseñan 
los leones, tigres y otras fieras. La armería es una gran sala muy 
curiosa por su término. 


679. Es el llamado Corn Exchange. 


680. Construida por Guillermo el Conquistador en el extremo sudeste de las antiguas 
murallas romanas, la fortaleza, conocida como The Tower, fue engrandecida por 
sucesivos monarcas. Aunque desde la Baja Edad Media los reyes solían residir en 
el palacio de Westminster, la Torre conservó su significado simbólico (allí pasaban 
los soberanos, hasta Carlos II, la noche anterior a su coronación), así como sus 
funciones de prisión y sede de la administración. 

681. Ureña admiró en particular la «pequeña armería» y, también —fiel a su gusto por la 
industria— una gran máquina de hilar y torcer seda, establecida en Derby en 1734, 
que se exhibía en la armería «de a caballo», y de la que Ponz no hace mención 
(Pemán, El viaje, pp. 457-438). 
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103. Con las alabardas, lanzas, fusiles, mosquetes, espadas, 
bayonetas, pistolas, etc., se ven formadas diferentes figuras, ver- 
bigracia del sol, de órganos, de baterías, de la Orden de la Jarre- 
tera, etc. Son muchas, pues se dice que hay para armar sesenta 
mil hombres, y así gran parte de ellas están dispuestas en líneas, 
entre las cuales se camina cómodamente como por galerías. 

104. Enseñan con especial complacencia las armas que di- 
cen nos tomaron de la desgraciada escuadra de Felipe II, y aun 
suelen despachar como cosa sentada una de las necedades que 
el vulgo cree firmemente de que las puntas de las armas blancas 
estaban envenenadas*, 

105. En uno de estos recintos enseñan las alhajas de la 
Corona (se entiende todo esto pagando lo que ya tienen tasa- 
do para cada cosa), entre las cuales hay algunas muy preciosas. 
De muchas de ellas se hace uso en la coronación de los reyes 
y de las reinas. Entre quien las enseña y el que las ve media 
una buena reja, sin duda para que no las arrebaten de las ma- 
nos, mayormente siendo una mujer la que las va manifestando 
de una en una. Entre estas alhajas hay coronas, cetros, cruces, 
espadas, ampollas, globos y otros utensilios que sirven en las 
funciones reales. La corona que llaman de Estado tiene una 
esmeralda, y dicen que es la mejor piedra preciosa del mundo 
en su clase; pero yo no lo sé. 

106. Entré en una dilatada pieza, que llaman The Grand 
Storehouse, gran arsenal, donde se ven varias y curiosas inven- 
ciones para matarse los hombres; por lo cual no puse en ello 
particular atención”. Hay cañones y morteros de extraordina- 
rias invenciones hasta de sesenta libras de bala, cuyo manejo 


682. La misma actitud muestra Ureña: «No es buen rato para un español la revista 
de las armas cogidas en la derrota de la Armada Invencible» (Pemán, El viaje, p- 
460). 

683. A diferencia de Olives, que admira y describe el número y variedad de las armas 
exhibidas, Ponz hace explícito su desinterés, propio de un ilustrado preocupado 
por la «utilidad» pública, hacia temas militares. También Ureña, pese a su condi- 
ción de militar. se muestra displicente: «hay unas que son meramente invenciones 
originales para destruir la especie humana» (Pemán, El viaje, p. 457). 
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dicen que es peligroso, y que, aunque se ha empezado a usar en 
la última guerra, lo abandonarán. A un cañón disforme llaman 
la pistola de la reina Isabel. En una sala enseñan las figuras de 
quince reyes desde Guillermo el Conquistador, con sus corazas 
y a caballo%*, Enseñan el hacha o segur con que cortaron la ca- 
beza a Ana Bolena, y otras cosas que por no alargar dejo. 

107. Cien cañones dominan desde este castillo el río 
Thames, y gran parte de la ciudad: su guarnición consiste en 
trescientos hombres. La fundacion de él se atribuye al expresa- 
do rey Guillermo, y sirvió varias veces de retiro a los soberanos 
en los alborotos de esta ciudad, de cuyo achaque adolece, según 
creo, desde muy antiguo. Al lado del mediodía hay un puente 
levadizo, que llaman de los traidores, por donde entran en la 
fortaleza los reos de Estado, que llevan embarcados por el río. 
Se puede ver allí cerca un gran almacén de víveres para las es- 
cuadras del rey. 

108. Hasta aquí llega lo que llaman la ciudad; pero to- 
davía se pueden andar algunas millas de continua población, 
siguiendo la corriente del río por dos arrabales muy grandes, 
que llaman de Wapping y Santa Catalina, sumamente poblados 
de gentes de mar. Con poco intervalo se entra en los lugares de 
Radcliff y Limehouse, desde cuyo extremo hasta la Torre de 
Londres habrá tres millas largas. En los arrabales adjuntos a los 
referidos, y que se extienden fuera del recinto de la ciudad ha- 
cia poniente, esto es, Goodman 's-fields, Whitechapel y Spital- 
fields, hay muy crecida población, y sólo de fabricantes de seda, 
cotón y lana dicen que en Spitalfields llegan a cien mil*. 

109. Hemos ido recorriendo Londres desde occidente a 
oriente, siguiendo el curso del río, que siempre va a mano de- 
recha, unas veces más apartado y otras más cerca de nuestra 
ruta: ahora daremos otra vuelta desde oriente a occidente por 
la parte superior de la ciudad; pero antes, ya que hablé al prin- 


684. Ureña dice haber visto las de 17 reyes (Pemán, El viaje, p. 458). 


685. Se trata de los barrios populares que se extendían hacia el este de Londres, más 
allá de las antiguas murallas que delimitaban el perímetro de la ciudad medieval. 


598 ANTONIO PONZ 


cipio del puente de Westminster, diré algo del que llaman de 
Londres y del de Blackfriars, que quiere decir frailes negros, 
por un cuartel de la ciudad así llamado, donde habría tal vez 
frailes benedictinos. 

110, Atendiendo a la profundidad que tiene el río donde 
se fabricó el puente de Londres, y al continuo flujo y reflujo de 
las aguas, debe estimarse por obra de gran empeño”. Consta 
de diecinueve arcos, no todos iguales; es de largo novecientos 
pasos y treinta de ancho, y suben hasta allí navíos de cuatro- 
cientas toneladas de porte. En su extremo del norte hacia la 
ciudad hay una gran máquina hidráulica, que surte de agua a 
gran parte de ella, sin que jamás se pare subiendo y bajando al 
compás del flujo y reflujo, cuya fuerza hace mover las ruedas 
de que se compone. Corresponde dicho puente a un paraje de 
la calle llamada Thames Street entre San Pablo y la Torre, más 
cerca de ésta que de aquél. 

111. El de Blackfriars viene a estar en un promedio entre 
el de Londres y el de Westminster**”. Pasé por bajo de uno de 
sus arcos para ir a Greenwich. Es obra muy buena y consta de 
nueve arcos; pero las columnas jónicas y pilastras con que se 
ven adornados los hilares, formando especie de capillas, me pa- 
recieron cosa superflua e impropia en aquel paraje. 

112. Tanto por el puente de Londres como por el de Black- 
friars se pasa al arrabal de Southwark, al otro lado del río, si- 
tuado ya en el condado de Surrey. El tal arrabal puede apostár- 
selas a muchas de las grandes ciudades de Europa**, aunque 


686. El London Bridge unía Southwark con la City, y tenía un arco levadizo, Durante 
siglos fue el único puente sobre el Támesis en Londres: desde 1305, y hasta 1661, 
se exhibían sobre él las cabezas de los ejecutados. Olives lo había admirado en 1700 
como «una de las maravillas de Londres»; «en grandeza dicen ser el más grande de 
Europa, aunque París no le cede» (Amorós, Europa 1700, pp. 316 y 326), 

687, El puente de Blackfriars se había construido en 1769. 

688. El arrabal de Southwark, al sur de la ciudad, en la orilla pobre del Támesis, era un 
gran barrio popular de almacenes, arsenales y comercios; no se comunicaría direc- 
tamente con la otra orilla del río hasta la construcción del puente de Southwark 
en 1819, 
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junto a Londres no puede hacer tanta figura como haría solo, 
sin embargo de que por lo largo es tanto como la ciudad, y en 
algunas partes bastante ancho. 

113. No es creíble el pueblo, bulla y comercio que allí hay, 
con porción de almacenes y de arsenales de particulares en las 
márgenes del río, donde se construyen bastimentos de varias 
especies. 

114. Entre sus parroquias y fábricas grandes*”, merece el 
primer lugar el hospital de Santo Tomás, donde reciben todo 
género de incurables, que llevan de los otros hospitales de Lon- 
dres; pero lo más notable es que un librero llamado Thomas 
Guy gastó en la nueva obra, que se añadió a la antigua, más de 
treinta mil libras esterlinas, dejándole de dotación al hospital 
diez mil anuales. Ya ve V. que semejante acción es digna de un 
gran príncipe. 

115. Otros particulares, antes y después, han hecho tan- 
to en beneficio de esta obra pía que su renta me dijeron que 
ascendía a cincuenta mil libras esterlinas. Estas generosidades 
no son tan frecuentes en otras partes como aquí, donde admira 
el ver muchas fundaciones de este género hechas por particu- 
lares, sumamente costosas”. Los ingleses aman con extremo 
a su patria, de lo cual y de sus riquezas han nacido estas ideas 
benéficas hacia el público. En diversos parajes de este hospital 
hay estatuas, una de Eduardo VI que es de bronce, otra de már- 
mol de Roberto Clayton, y otra en la nueva obra del expresado 
Guy. 

116. Volvamos a la torre para recorrer la ciudad por otro 
lado hasta Saint James, de donde empecé. El incendio del año 
de 1666 parece, vuelvo a decir, que fue una fortuna para Lon- 
dres, pues sin este accidente acaso se mantendría hoy gótica, fea, 


689 


689. «Entre las parroquias y fábricas grandes de este arrabal» (2* ed.). 

690. Las fundaciones benéficas habían proliferado extraordinariamente en Inglaterra 
desde finales del siglo XVIT, al compás de la prosperidad comercial y de la exten- 
sión de una nueva noción laica de filantropía que alcanzaría su culmen en los siglos 
XVIII y XIX. 
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con calles estrechas, casas de madera, etc”, De aquella desgra- 
cia resultó su actual estado de regularidad y buenos edificios: 
y de las riquezas del comercio y mejor modo de pensar de los 
poderosos, el haberse aumentado desde aquel tiempo más que 
doblado de su grandeza, fuera del recinto antiguo, con nuevas 
plazas, anchas calles, palacios, iglesias, teatros, hospitales, etc. 

117. En la parte septentrional y occidental, de que voy a 
hablar, es donde particularmente se encuentra todo esto; hay 
un espacio alineado de árboles, que con algunos edificios for- 
man tres o cuatro plazas unidas. Llaman a dicho espacio Moor- 
fields, y el edificio más considerable que allí hay es un hospital 
para los locos, hecho a costa del público, que más parece por su 
grandeza y extensión un palacio real que hospital. Cuando se 
ha tratado de este género de edificios, los han hecho con mucha 
mayor profusión de lo que pedía el objeto. Ya se acuerda V. de 
lo que le dije de los hospitales de Greenwich y de Chelsea, y 
últimamente del de Santo Tomás. 

118. En el ingreso del de Moorfields se ven dos estatuas, y 
representan dos locos por diverso término; el uno furioso en ac- 
titud violenta, y el otro oprimido de suma melancolía. Las hizo 


691. Es el conocido como Great Fire of London, el 2 de septiembre de 1666, que, ini- 
ciado en Pudding Lane, se extendió con rapidez por las construcciones de madera 
y durante cinco días destruyó prácticamente la ciudad. El 13 de septiembre, un 
edicto real estableció que las nuevas casas deberían ser de ladrillo o piedra, y las 
calles tener una anchura suficiente para el paso de carruajes. Varias comisiones 
designadas por Carlos II se ocuparon de planificar la reconstrucción. 

692. Se trata del llamado Bedlam (deformación de Bethlem) Hospital, originalmente 
vinculado a la parroquia de St. Mary Bethlehem y cedido a la ciudad tras la di- 
solución de los monasterios en 1646. El nuevo edificio, de influencia holandesa, 
fue construido en 1675-1676. La costumbre de visitar a los locos de ese hospital 
por curiosidad y diversión, reflejada en grabados satíricos como los de William 
Hogarth, fue suprimida en 1770. Hasta esos años, en los que los tratamientos 
evolucionaron como resultado de la nueva aproximación ilustrada al problema de 
la locura, los dementes eran con frecuencia encadenados, sedados y sometidos a 
abundantes sangrías, por mucho que Olives afirmara que eran atendidos allí «con 
gran pulidez» (Amorós, Europa 1700, p. 343). Ponz no parece haber entrado en el 
hospital (lo que, en el caso de los extranjeros, requería permiso previo), como tam- 
poco lo hizo Ureña, quien se limita a describir su fachada (Pemán, El viaje, p. 329). 
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un escultor inglés llamado Cibber**, y oí una especie que me 
hizo reír; esto es, que algunos de los locos han perdido el juicio 
por cavilar en el común entusiasmo de la libertad. El hospital 
de los expósitos, obra que se hizo hace cuarenta años, con poca 
diferencia, dicen que regularmente tiene cuatro mil mucha- 
chos, mantenidos a expensas de personas caritativas, mediante 
una suscripción, cuyo catálogo pasa de diez mil personas. 

119. La casa donde está el célebre Museo Británico fue 
palacio del duque Montagu, que compró el Parlamento para 
este fin; y aunque se puede decir que aún está en sus principios, 
respecto de lo que probablemente irá creciendo, con todo eso 
hay copiosísimas colecciones de libros impresos y manuscritos, 
de medallas antiguas y modernas, y todo género de curiosida- 
des egipcias, romanas, etruscas, americanas, asiáticas, etc.; gran 
porción de retratos en las paredes, entre ellos de papas, car- 
denales, santos, literatos, etc, La colección de curiosidades 
naturales ya es considerable, y está distribuida en algunas salas: 
consiste en aves, cuadrúpedos, peces, metales, piedras, plantas 
y lo demás relativo a la historia natural. 

120. Entre otras cosas se ve en la escalera un esqueleto de 
ballena, y en aquellos espacios muchas lápidas traídas de varias 
partes del mundo, y en diferentes lenguas o caracteres. La co- 
lección de libros, y otras cosas que aquí hay, se empezó por lo 
que había recogido el docto médico Juan Sloane, a quien se lo 


693. Caius Gabriel Cibber (1630-1700; Ponz: «Ciber»), escultor danés afincado en In- 
glaterra, colaborador de Wren, autor de los relieves del Monumento y de algunas 
esculturas en la catedral de San Pablo y en Hampton Court. 


694. Fundado por ley del Parlamento en 1753 y establecido en un palacio comprado a 
Lord Montagu, el British Museum fue el primer gran museo público de Europa. 
Ureña se muestra crítico acerca de su mantenimiento y de las dificultades para 
visitarlo: «El Museo Británico es uno de los objetos que llaman la atención a los 
extranjeros y que hacen ver ariscos y con mil trabajos. A mí me costó tres viajes 
para que me dieran un billete (...). Está mal cuidado y los artículos de Historia Na- 
tural muy deslucidos» (Pemán, El viaje, p. 340). De nada de ello se queja Moratín, 
que consultó asiduamente sus fondos bibliográficos, origen de la British Library 
(«Todos los días voy al Museo Británico a ver libros», escribía a Melón; vid. Ortiz, 
El año.... p. 154). 
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compró el Parlamento”. Entre los libros se ve una numerosa 
porción, donde están pintadas plantas, animales, conchas, etc. 
En fin, éste es un conjunto de cosas que pertenece a diversos 
ramos y conocimientos, de lo cual no es posible dar más que 
una idea general. Enseñan por muy singular un Antiguo Tes- 
tamento en griego, con letras de oro muy grandes, que creen 
escrito en el quinto siglo. 

121. Sin embargo de la natural aversión del genio inglés 
al francés, los artífices franceses han tenido buena acogida en 
diferentes tiempos por varios señores. El duque de Montagu 
empleó a los pintores La Fosse y Rousseau para la pintura de 
la caja de la escalera, y de diversas piezas, donde representaron 
el triunfo de César, la fábula de Faetón, bacanales, alegorías, 
etc. La arquitectura de este gran edificio no tiene en materia 
de ornato cosa notable fuera de un pórtico de columnas a la 
entrada del patio de poca elegancia, y la portada que corres- 
ponde al grande y bello jardín, el cual goza de aire libre fuera 
del poblado. 

122. Entre Moorfields y el Museo, que distan entre sí un 
largo espacio, quedan diferentes plazas; entre ellas la” de la 
Reina, la de Bendford y otras, con alineación de calles de ár- 
boles, y muy buenos edificios de personas principales. Dentro 
del recinto de la ciudad está la de Smithfields, donde se tiene 
mercado de caballos y ganado dos días en la semana, y se hacen 
compras formidables. A este lado de Londres, fuera de la mu- 
ralla o recinto antiguo, corresponden dos de sus más espaciosas 
calles, que son la de Holborn y de Oxford: en ésta se encuentra 


695. La colección de antigiiedades, libros e historia natural del médico y naturalista Sir 
Hans Sloane (1660-1753) y los manuscritos del difunto Lord Oxford, adquiridos 
por el Parlamento muy por debajo de su valor de mercado, fueron el origen del 
Museo. A ellas se añadieron la biblioteca reunida por Jorge HI, la Cattonian Li- 
brary legada por el Mayor Edwards y la colección de antigiiedades comprada en 
1772 al arqueólogo y diplomático Sir William Hamilton. 

696. Jacques Rousseau (1630-1693), pintor francés. 


697, Sustituido por «como» en la 2* edición. 
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el que llaman Panteón, edificio, como otros muchos, destinado 
al gusto y divertimiento*”, 

123. La portada del Panteón consta de cuatro columnas 
dóricas con pórtico y otras decoraciones encima. Sigue una pri- 
mera pieza adornada de pilastras y columnas; a continuación 
hay otra redonda con su cerramiento de cristales, nichos alre- 
dedor y asientos. Se entra en la gran sala, cuyos extremos son de 
figura elíptica; sus lados son rectos con doble pórtico; el inferior 
de columnas jónicas y el superior de corintias; se eleva en el 
medio una cúpula sumamente adornada con estucos de grotes- 
cos y otras cosas, que por su menudencia pueden desafiar a las 
labores góticas. En dos de los pilares que sustentan la cúpula 
están colocadas las estatuas del rey y reina actuales, y en los 
otros dos corresponden la del ídolo inglés, esto es, la libertad; y 
la otra parece representar la Inglaterra. 

124. Es admirable la disposición que se observa para ilu- 
minar este delicioso recinto en las funciones, con morteretes, 
que forman diversos juegos de colgantes en la cúpula, y en las 
galerías hay muy bellos y grandes candeleros de bronce para 
el mismo objeto. En el fondo, sobre el lugar de la orquesta, 
alrededor de la elipsis, hay seis estatuas: algunas son copias del 
antiguo, como la Flora, etc., y otras enfrente, entre ellas Palas, 
Isis, Esculapio. Dicen muy mal algunas de invención moderna, 
colocadas entre las referidas copias del antiguo. 

125. Hay varias escaleras de comunicación entre las gale- 
rías altas y bajas; diferentes salas para juego, gabinetes y piezas 
donde se sirven bebidas y manjares. Ésta es una de las obras 
modernas más celebradas de los ingleses, y se puede añadir 
también sumamente costosa, pues, dejando aparte unas cin- 
cuenta columnas, con que está decorado el interior del edificio, 


698. El Pantheon era una sala de reunión y ocio de moda entre la buena sociedad 
inglesa. Construida en 1772 por el arquitecto Wyatt (no Wren, como transcribe 
erróneamente Rivero la grafía incorrecta de Ponz, «Wiat»), era una gran rotonda 
de cuatro brazos, elegantemente decorada, en la que se ofrecían conciertos, bailes 
y cenas; a una de sus funciones, en la que estuvo presente la familia real, acudió 
Ureña (Pemán, El viaje, pp. 451-452). 
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y las estatuas expresadas, es mucha la cantidad que por todo se 
ve de ornatos. A la pintura no se le ha dado lugar, y me parece 
que hace mucha falta. Me dijeron que el arquitecto había sido 
Mr. Wyatt. 

126. Las funciones del Pantheon son de bailes, conciertos 
de música, máscaras, etc. Se suelen juntar en dichos diverti- 
mientos hasta dos mil quinientas personas, y los billetes para 
entrar cuestan a veces dos o tres guineas, esto es, doscientos o 
trescientos reales. 

127. Continuando nuestro giro hacia donde lo empeza- 
mos, se encuentran muchas plazas y buenas calles. Aquéllas 
se nombran Berdford, Soho, Hanover, Cavendish, Portman, 
Grosvenor, Berkeley, Saint James, Leicester, Manchester, Red 
Lion, Covent Garden y otras más pequeñas. En varias de las re- 
feridas plazas hay estatuas ecuestres o pedestres, y en casi todas 
su jardín en el medio con verjas, para uso de los vecinos, que 
los mantienen y por tanto entran cuando quieren, pues tienen 
llave. 

128. En Soho Square (Square quiere decir plaza o espacio 
cuadrado) hay una estatua pedestre de Carlos II. En Grosvenor 
Square la de Jorge I a caballo: esta plaza forma octágono. Otra 
del mismo rey en Leicester-fields; otra de Carlos 1 en Saint 
James Square; en Berkeley Square también hay otra estatua 
ecuestre. Las más son de plomo, bronceadas; y aunque yo no 
daría por todas ellas las ecuestres que en Madrid tenemos, de 
Felipe [II en la Casa del Campo, y de Felipe IV en el Reti- 
ro, con todo eso dichos objetos, tales cuales sean, aumentan la 
magnificencia en los parajes públicos”; lo que de las nuestras 
no se podrá verificar hasta que se saquen, como lo espero, de 
aquellos encierros, y se coloquen en sitios públicos. Pocas es- 
tatuas hay del tiempo moderno en Londres que igualen a las” 
de Carlos V, de su hermana la reina de Hungría y de Felipe II; 


699. En lugar de «públicos», en la 2* ed. figura: «abiertos y espaciosos, donde las vean 
todos», 


700. En la 2* edición se añade aquí «nuestras». 
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pero también están escondidas en ese rincón del jardín de San 
Pablo del Retiro, donde el público no las goza. 

129. Algunas de las referidas plazas son muy grandes, y ge- 
neralmente agradables por los jardines y arboledas, que tienen 
en el medio, y por los palacios de señores poderosos que hay 
en ellas, que gran parte son de muy buena arquitectura, pues 
los ingleses han tenido más que otros la discreción de preferir 
modernamente en sus edificios, antes que ridículas invencio- 
nes, en materia de ornato, la imitación exacta de las ya hechas 
por grandes arquitectos, como Palladio y otros, y por eso se ven 
bellas y nobles portadas en sus palacios tanto de la capital como 
de la campaña, esparcidos por el reino””. 

130. Generalmente alrededor de las nuevas casas de Lon- 
dres hay foso bastante ancho y profundo con sus verjas al an- 
dino de la calle, sin más que un solo puente para llegar a la 
puerta: con eso logran dar buena luz a las habitaciones bajas, 
donde están las oficinas de cocina, etc., y los alojamientos de 
los criados, sin necesidad de mezclarse con los dueños si no 
los llaman, ni aun para entrar y salir de casa, pues fuera de ella 
tienen sus escaleras para bajar y subir. 

131. Las casas por lo regular carecen de aleros en los te- 
jados, lo que causa novedad a quien está acostumbrado a ver- 
los: así no hay goteras a la calle cuando llueve, recogiéndose 
las aguas sobre los techos en canales, por donde bajan a los 
conductos subterráneos. No solamente en las casas de los ri- 
COS hay portadas con decoración de arquitectura, sino en otras 
infinitas, aun de las comunes, con sus dos columnitas, las más 
de orden dórico, y cuando no pueden ser de piedra, son de 
madera. Regularmente no hay patios o zaguanes donde entren 
los coches, ni las cocheras son, como en otras tierras, parte del 


701. Habla de Bloomsbury, Marylebone y Mayfair, barrios elegantes al sur de Regent's 
Park, producto de la expansión de la ciudad a partir del siglo XVII. Aquí, como en 
otros pasajes de la obra, y también en el Viaje de España, Ponz muestra su admi- 
ración por Palladio; de ahí su aprecio por la intensa presencia del neopaladianismo 
en la arquitectura inglesa y por algunos de sus principales artífices, Inigo Jones y 
Christopher Wren. 
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edificio: suelen tenerlas en callejuelas cercanas, donde los co- 
ches no molesten ni embaracen al entrar y salir. Las puertas de 
las casas de señores y particulares, fuera de las de tráfico, están 
comúnmente cerradas, y numeradas con las señas de sus amos, 
y así es fácil de encontrarlas en una Babilonia como es ésta: 
todas tienen campanilla o aldaba para llamar. 

132, No es posible hablar de todas las casas grandes es- 
parcidas por Londres que tienen suntuoso aspecto exterior. Las 
hay particularmente en las plazas referidas, donde habita parte 
de la primer nobleza: en las grandes calles de Holborn, Oxford, 
Pall Mall, Piccadilly, Saint James, etc”, 

133. En la plaza de Cavendish se ven dos grandes por- 
tadas de a cuatro columnas corintias cada una; junto a la de 
Berkeley está el palacio de Shelbourne con su portada suntuosa 
de cuatro columnas jónicas; en la plaza de Grosvenor se ven 
también tres magníficas portadas con cuatro columnas cada una 
de orden corintio; las hay a este modo en la plaza de Hanover, 
de la Reina; y en la de Saint James están los palacios del conde 
de Norfolk, y del de Bristol, muy suntuosos, como lo es el de 
Devonshire en la calle llamada Piccadilly, obra del famoso ar- 
quitecto conde de Burlington. Sería proceder al infinito hablar 
de cada uno de estos edificios y de otros de su especie”*. Con 
esto voy a cortar el hilo de mi narración por ahora, pues estoy 
cansado, y acaso se cansará V. de leer tanto de una vez. 

A Dios, amigo mío: Londres, 1783. 


702. Algunas de las calles más elegantes de Londres, al oeste de la ciudad, parte del 
nuevo urbanismo del siglo XVIIL 


703. Se trata de los palacios urbanos de la aristocracia británica, que pasaba parte del 
año en la ciudad y el resto —especialmente durante las vacaciones parlamentarias— 
en sus espléndidas residencias campestres. Por ejemplo, el conde y la condesa de 
Burlington, que vivían en una magnífica residencia en Piccadilly, constituyen un 
ejemplo de la aristocracia elegante y cultivada, de gustos clasicistas, que se relacio- 
naba intensamente con las gentes de letras (mantuvieron, por ejemplo, estrechas 
relaciones con las figuras del teatro David y Eva Garrick). 


CARTA Il 


1. Si la opulencia inglesa continuase con el gusto a las bellas 
artes y el genio de edificar, bien se podría asegurar, por lo que 
de un siglo a esta parte han hecho, lo que dentro de otro po- 
drían hacer. Esta opulencia era preciso que naciese del estudio 
y cuidado en perfeccionar la agricultura; del fomento general 
de todas las manifacturas, hasta llevarlas a la posible perfección, 
y de su gran comercio, fundado sobre basas tan sólidas. 

2. La tal opulencia puede faltar, o por una total corrup- 
ción de costumbres, por guerras destructivas externas, o civiles, 
como la última con los americanos””; por la deuda nacional por 
revoluciones impensadas*, o al fin por otros vicios que varios es- 
critores imputan a los ingleses. Como yo no he venido a juzgar 
de los hombres, particularmente en materias políticas y mora- 
les, dejo este punto a otros que tengan capacidad de discernir 
y genio de murmurar, ciñéndome en lo posible a los límites de 
curiosidad en los ramos acostumbrados hasta ahora. 

3. Hay una razón en Inglaterra para que la arquitectura 
haga progresos y camine a su perfección, contando siempre con 
los caudales que se deben suponer para grandes edificios, y es 
que el estudio de dicha arte se estima como un ramo de la no- 
ble educación y de la bella literatura: se enseña en los colegios, 
y muchos de los señores aprenden a lo menos las partes del 


704. Se refiere a la guerra de independencia de las Trece Colonias (1775-1783) y a su 
elevado coste para la economía y la política inglesa. 
a. Las actuales disputas con Irlanda podrán ser por ventura poco favorables a la opu- 
lencia de Inglaterra. 
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ornato y su propiedad; así les son más agradables y provechosos 
los viajes que hacen por la Europa y fuera de ella, pudiendo 
rectificar los conocimientos y venir a su patria con buenas ideas 
de lo más noble y mejor que han visto. 

4, Muchos de dichos señores han entrado en lo interior 
y profundo del arte hasta hacerse grandes arquitectos, entre 
ellos el conde de Pembroke, el de Northumberland, el de Bur- 
lington, Milord Westmoreland y otros varios caballeros que casi 
todos han florecido en este siglo y han hecho obras en Londres, 
y en sus casas de campo, de mucho mérito””. A ninguno como 
a los poderosos les conviene estudiar esta arte, porque ellos son 
los que pueden gastar en obras de consideración, y en tal caso 
no gastarían a ciegas y sin conocimiento sus caudales. 

5. Vamos ahora a decir algo de algunas otras cosas de 
Londres. Se ve que el genio inglés necesita muchos objetos de 
diversión, y así los hay de mil maneras en esta ciudad por las 
calles y en los teatros”%. Además del de la Ópera Italiana, que 
sólo se da en invierno, y en que se gasta mucho a favor de las 
habilidades que hacen venir de Italia, hay otros tres o cuatro 
para las comedias inglesas, donde, quien sobre todos los poetas 
cómicos lo luce, y lo ha lucido siempre, es el célebre Shakes- 
peare, el ídolo de los ingleses en esta línea, habiendo llegado el 
entusiasmo a erigirle un templo en el lugar de Hampton, cerca 
de esta ciudad, en la casa de campo de su idólatra, el famoso 
cómico Garrick, próxima a la orilla del Thames””, 


705. Sobre la labor de los condes de Pembroke, Northumberland, Burlington y Milord 
Westmoreland en la promoción de la arquitectura clasicista, y su propio trabajo en 
el diseño de edificios, véanse las notas correspondientes al volumen 1. 

706. Moratín describe en detalle los principales teatros de Londres (la Ópera, Hay 
Market, Covent Garden, entre otros), y critica con dureza todos los aspectos de la 
representación: personajes, vestuario, decorado e iluminación de la sala, público 
«zafio y tumultuoso», salvando sólo el estilo de declamación, que le parece muy 
notable (Apuntaciones, cuaderno 4”, pp. 101-139). 


707. En el siglo XVUI se produjo una exaltación de la figura de Shakespeare, a través 
de estudios eruditos, poemas elogiosos o monumentos públicos, que, más allá del 
homenaje a su genio literario, le convirtieron en símbolo patriótico («the national 
bard»). 
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6. Éste, que yo he dicho templo, llaman aquí el monu- 
mento de Shakespeare. En una pequeña elevación, cercada de 
laureles y otras plantas, se halla situado el tal monumento, que 
es redondo, con su ingreso adornado de dos columnas. En el 
medio está colocada la estatua de mármol de dicho poeta Sha- 
kespeare, obra de Roubillac, escultor francés. 

7. Mr. Garrick ha sido la admiración del teatro inglés, y el 
non plus ultra de los actores por espacio de treinta años, y no 
hace muchos años que lo dejó. A esta cualidad se le añadió la 
fama de literato? 4, 

8. Shakespeare, poeta dramático, Dryden, Congreve, Ot- 
way y otros, sin embargo de su respectivo mérito e ingenio, se 
han dejado llevar en sus composiciones, no pocas veces, del 
depravado genio popular, dando en ridiculeces, sin urbanidad 
ni decencia, con el fin de agradarle; y en medio de altos y subli- 
mes pensamientos han descendido a sátiras injustas y mordaces 
contra cuerpos y personas respetables, especialmente contra la 
religión de sus mayores, proponiendo escenas extravagantes, 
pueriles y burlescas””, 


pS 


. Hace seis años murió Garrick, y se le hizo un entierro público en la iglesia de West- 
minster, con tanta pompa como a uno de los más grandes señores de Inglaterra, 
asistiendo algunos duques y Milords y con treinta y seis coches de acompañamiento. 
A los de su profesión no se les da tierra en las iglesias de Francia, y sus cadáveres y 
monumentos están mezclados en Westminster con reyes, generales y toda suerte de 
grandes personajes. Se grabó hasta una estampa de la apoteosis de Garrick. 

708. David Garrick (1716-1779), actor, dramaturgo y empresario teatral de gran éxi- 
to. Él y su esposa, la bailarina vienesa Eva Maria Veigel, se relacionaron con 
los círculos más cultivados y elegantes y mantuvieron en su casa de campo en 
Hampton célebres reuniones literarias. Moratín lo alaba encendidamente («A 
él se debe el buen gusto, la propiedad y el decoro que introdujo en la repre- 
sentación, prescindiendo de su sobresaliente mérito como actor y como poeta»; 
Apuntaciones, p. 135). Garrick murió en 1779, por lo que la referencia de Ponz a 
la fecha del fallecimiento no corresponde a la realización del viaje, sino a la publi- 
cación del Viaje fuera de España. 

709. John Dryden (1631-1700), poeta, dramaturgo y crítico, de simpatías jacobitas; su 

obra tuvo gran influencia en la poesía política de su tiempo. William Congreve 

(1670-1729), autor célebre por sus ingeniosas comedias satíricas. Thomas Otway 

(1652-1685), dramaturgo formado en Oxford, consiguió gran fama con sus obras. 
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9. Fuera de la barrera de Londres, al lado del norte, hay 
un teatro que llaman Saddlers Wells, donde se dan espectá- 
culos de volatines y otros mil juguetes”. Hablo de él porque 
en aquellas cercanías hay una obra que me admira más que 
todos los teatros del mundo, y es la de New River, ribera o río 
nuevo. Es un canal para proveer de agua gran parte de la ciu- 
dad, la cual viene caminando sesenta millas, desde el condado 
de Hertford: empresa digna del bolsillo de un soberano o del 
de un público opulento, atendiendo a las obras que se hicie- 
ron en las profundidades para nivelar el agua, y de tener sobre 
él ochocientos puentes de paso, que algo quiere decir, aunque 
sean pequeños. Pues sepa V. que un vasallo solo hizo este gasto 
en beneficio de Londres el año de 1608, y lo concluyó en cinco 
años, empleando seiscientos trabajadores. El bienhechor fue el 
caballero Hugh Middleton. Éstos sí que son ejemplos magná- 
nimos y caritativos. 

10. En todos los alrededores de Londres y en los lugares 
circunvecinos hay que ver en punto de jardines, casas de recreo 
y otros objetos de diversión; a poco más de una legua hacia 
el norte se encuentran sobre una colina dos grandes lugares, 
que fui a ver, casi unidos el uno con el otro, y son Highgate y 
Hampstead”*. En ellos se junta infinita gente en el buen tiem- 
po para gozar del aire del campo. 

11. Cerca de estos lugares también hay casas de recreo, 
y algunas muy suntuosas; pero lo que más me sorprendió y 
me agradó es la vista desembarazada que desde allí se logra 
en tiempo claro (que no son muchos días al cabo del año) de 


El tono picante e incluso procaz de estas ágiles e ingeniosas comedias fue rechaza- 
do por los críticos del siglo XVIII y presentado como ejemplo de la «corrupción» 
de costumbres durante el periodo de la Restauración. 


710. Construido en 1714, se dedicaba a las pantomimas y espectáculos musicales; su 
nombre deriva de la existencia de un manantial de aguas termales en el jardín. 


711. Lugares próximos a Londres, por el norte, su elevación, así como sus bosques y 
fuentes, les daban reputación de salubridad y los convertían en afamados sitios 
de recreo; hoy forman parte de la ciudad, aun conservando zonas boscosas como 
Hampstead Heath, junto a la cual se encuentra el idílico Vale of Health. 
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Londres, del valle intermedio, de los frondosos sitios circunve- 
cinos, del Thames y de los innumerables bastimentos que hay 
anclados en dicho río. Volviendo la vista al lado opuesto tam- 
bién se alcanzan a ver grandes llanuras bien cultivadas, algunos 
pueblos y casas de campo. 

12. Las que los principales señores tienen en la ciudad no 
solamente se ven ricas de muebles con toda propiedad; pero 
en muchas de ellas se encuentran famosas colecciones de pin- 
turas, de estatuas antiguas y modernas, con otros monumentos 
singulares de la antigiiedad: tienen curiosos gabinetes, biblio- 
tecas, colecciones de medallas, de estampas, de dibujos”?. Las 
paredes y los suelos regularmente están cubiertos de escogidas 
maderas lustradas con cera y otros ingredientes, y lo mismo los 
palacios reales, algunas salas con grandes y a veces superfluas 
decoraciones de columnas, etc”””. 

13, Hacen gran uso de las alfombras aun los que no son se- 
ñores, y en casas particulares, revistiendo hasta las escaleras, tal 
vez para no resbalar en lo liso de las maderas; a todo lo cual se 
junta mucha limpieza. La misma profusión gastan en los demás 
muebles de espejos, cristales en las ventanas, arañas, gabinetes 
de China, etc. Dichos cristales de ventanas suelen ser de tres o 
cuatro palmos, y aun mayores, dispuestos de modo que pueden 
bajarse y subirse sin abrir la ventana, y dando entrada al aire, 
como se quiere. 

14. Se cuida con particularidad de la limpieza de las calles, 
y de toda la comodidad que pueden desear los que van a pie, 
mediante los anditos enlosados a uno y otro lado, que en partes 


712. El coleccionismo de arte y antigiiedades constituía una práctica muy extendida y 
un signo de distinción entre la aristocracia y las clases acomodadas inglesas, que 
Ponz contempla con gran aprobación y envidia a lo largo de todo su viaje. 

713. También Moratín se sorprendió por la comodidad y elegancia de los interiores 
domésticos no sólo entre la aristocracia, sino en «cualquier casa decente», ejempli- 
ficada en la abundancia de maderas nobles de Indias y la excelente factura del mo- 
biliario (Apuntaciones, cuaderno 1, 29, pp. 46-47); los muebles ingleses gozaban 
de gran reputación, y comienzan a aparecer en España a finales del siglo XVIII en 
las residencias de la burguesía, como signo de prosperidad y refinamiento. 
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llega su anchura a cuatro o cinco varas, según es la amplitud de 
la calle”'*, Las casas que tienen foso están cercadas alrededor 
con verjas y antepechos de hierro, y suelen tener en dichos fo- 
sos bellos tiestos de flores. 

15. La multitud y suntuosidad de las tiendas en las princi- 
pales calles, señaladamente en el Strand, en Cheapside, cerca 
de San Pablo, y en otros lugares públicos, es increíble, y regu- 
larmente ponen de muestra entre cristales lo que bastaría para 
abastecer una tienda en otras capitales, sea de ropas o de cua- 
lesquiera otros géneros. Es un objeto muy curioso el recorrer 
las calles principales y parajes públicos después que anochece, 
para ver iluminadas dichas tiendas, no con dos o tres luces, sino 
con dos o tres docenas, y aun más algunas de ellas”'*. 

16. No le diré a V. lo que hay de hosterías, cafés, paste- 
lerías, tabernas y semejantes recintos, donde se come, bebe y 
conversa con amplia libertad y sin el menor recelo; en cuyo par- 
ticular, en el de escribir sátiras y poner todos los días en las puer- 
tas de las tiendas de libreros, y otras, estampas ridículas para 
hacer burla del ministerio, es en lo que a mi parecer se verifica 
más la decantada libertad inglesa; pero los criticados suelen te- 
ner muy buena correa: se ven ridiculizados y tiran adelante en 
sus ministerios o destinos”'*. Verdad es que de estos principios 


714. Ureña muestra también su admiración: «Es siempre de alabar la hermosura de 
las tiendas, el aseo de las calles, su anchura, su alumbrado, el repartimiento de 
surtidores de agua en las mismas calles...» (Pemán, El viaje, p. 321). 


715. El bullicio comercial y la espectacular exhibición de las mercancías en elegantes 
escaparates, signo de una incipiente sociedad de consumo, constituía uno de los 
atractivos de Londres para los visitantes, tanto ingleses como extranjeros. Neil 
McKendrick, John Brewer y J. H. Plumb, The Birth of a Consumer Society: The 
Commercialization of Eighteenth-Century England, Londres, Europa, 1982, 


716. El té, el café y el chocolate, productos exóticos, se difundieron en Inglaterra a 
través de la East India Company (fundada en 1600). Los primeros cafés o coffee- 
houses aparecieron en Oxford (1650) y Londres (1652), convirtiéndose, desde la 
Restauración, en una verdadera institución en la vida inglesa; en la capital, se con- 
centraban en la zona en torno al Royal Exchange. Espacios de clase media, entre 
los exclusivos salones y las tabernas populares, en ellos, además de tomar café, 
se sellaban negocios, se leía la prensa, se conversaba y se discutía de política, por 
lo que se han considerado lugares de emergencia de la moderna esfera pública, 
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suele empezar la aversión pública y tomar cuerpo hasta que les 
quitan sus empleos. 

17. Las calles se iluminan por la noche en toda la ciudad, y 
cada farol tiene dos mecheros encendidos, de suerte que viene 
a ser iluminación doble con todo eso; no alumbra más ni aun 
tanto como la nuestra de Madrid, cuyos faroles sólo tienen un 
mechero, o porque nuestro aceite da más claridad que el que 
aquí se usa, extraído de varias grasas, o porque la humedad del 
aire la impide. 

18. Sólo Valencia entre las ciudades de España ha entrado 
en la óptima policía de establecer, como en Londres, el oficio 
de gritar por las calles desde cierta hora de la noche en adelante 
la hora que es y el tiempo que hace”. A estos gritadores llaman 
watchmen, esto es, guardias. En invierno empiezan desde las 
nueve, y en verano desde las diez hasta el amanecer. En Valen- 
cia está bien puesto el nombre de serenos o sereneros a estos 
gritadores, siendo la voz sereno la que más se les oye, porque 
nuestro cielo es más sereno que éste; aquí podrían llamarles 
llovederos por lo mucho que llueve, pero el nombre de guar- 
dias les está bien, porque guardan a la ciudad de incendios, de 
ladrones y de otros males que pueden acaecer y, por tanto, me 
parece una óptima policía digna de establecerse en cualquier 
ciudad grande de nuestra España, particularmente en Madrid”. 

19. Los que no quieren cansarse en llevar ni enviar a sus 
criados con las cartas al correo (que esto de algunas partes de 
Londres sería hacer media jornada), ni llevarlas a ciertos para- 
jes destinados, las pueden entregar con toda seguridad a cier- 


Jiirgen Habermas, Historia y crítica de la opinión pública: la transformación es- 
tructural de la vida pública, México, Gustavo Gili, 1981. Con tanto humor como 
escándalo muestra Ponz, Moratín advirtió también la acritud de las sátiras y cari- 
caturas como instrumento de crítica política en la sociedad inglesa: Apuntaciones, 
cuaderno I, XX, pp. 32-34. 

717. Los serenos fueron introducidos en Valencia en 1777 por Joaquín Manuel Fos, 
conocido comerciante sedero, que ocupaba un cargo en el gobierno municipal de 
la ciudad; en 1798, se incorporaría esa figura en Madrid. 


a. En Toledo la ha establecido el actual corregidor. 
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tos hombres que van tocando una campana por la noche, a los 
cuales se les da un cuarto o dos por el trabajo de llevarlas”'”. 
Dando las señas en el oficio del correo, a cada cual se las llevan 
a su casa y, cuando no, las ponen en lista; a poco que aumen- 
te la carta, aunque sólo sea con simple sobrescrito, aumentan 
su precio sin ninguna consideración, de suerte que por una 
carta sencilla de España sin sobrescrito separado, por la cual 
llevarán seis u ocho reales, si se le pone sobrescrito aparte, 
como nosotros acostumbramos, llevan seis o siete pesetas; lo 
que hace brincar a los extranjeros, pareciéndoles un verdadero 
modo de robar. 

20. La renta de correos en el día me aseguraron que pasa- 
ba de seiscientas mil libras esterlinas, que es cerca de cuatro mi- 
llones de pesos, dejando una ganancia considerable a favor del 
gobierno. No lo extraño, atendiendo al comercio de esta ciudad 
con todo el mundo y a la comunicación interior de los tres rei- 
nos. Sólo los papeles públicos, que salen cada día en Londres 
de gacetas, gacetillas, sátiras e infinitas frioleras, que se ven es- 
parcidos inmediatamente en todas las ciudades y pueblos de 
Inglaterra, Escocia e Irlanda, deben dar una gran ganancia a 
dicha renta”. 

21. Los que venden fruta y otras cosas por las calles, así 
hombres como mujeres, parece que van cantando, en especial 


718. El sistema de correos británico (Post Office) era muy superior al de otros países. 
El primer intento de establecer un sistema público fue la creación en 1635 de un 
servicio de transporte de cartas (a dos peniques la hoja por 80 millas) a las ciudades 
más importantes; en 1680 se creó el penny post en Londres, que se haría extensivo 
a las principales ciudades a principios del siglo XVII, por lo cual a mediados de 
siglo existía servicio diario a muchos lugares del país, mientras que la mayoría de 
ciudades francesas recibía el correo de París solo dos veces por semana. Roy Por- 
ter, Enlightenment... p. 41. 


719. «se esparcen» (2* ed.). La pujanza de la prensa periódica inglesa, apoyada en la 
libertad de prensa (1695), no tenía parangón en Europa, y contrastaba particular- 
mente con su precariedad en España. Moratín admira el elevado número de pe- 
riódicos («Pasan de veinte las gacetas que salen cada día en Londres»), su influen- 
cia en la opinión pública («Todas ellas son al principio partidarias de la oposición») 
y la celeridad con que transmiten las noticias, resultado de la dura competencia 
(Apuntaciones, cuaderno II, apuntación IL, pp. 92-95). 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 615 


las mujeres, llevando sus géneros con el mayor aseo en unos 
carritos curiosos, que con facilidad van empujando hacia ade- 
lante, cubiertas siempre las frutas y lo demás con manteles muy 
limpios, y ellas se ven igualmente aseadas. 

22. Esta limpieza se observa generalmente en las carni- 
cerías, pescaderías y en casi todos los parajes donde se venden 
comestibles; pero no falta quien no se la concede a las manos 
de los vendedores, tachándoles de tener pesos falsos para hacer 
o no hacer uso”, según es el comprador. Entre las infinitas hos- 
terías, que aquí llaman tabernas, dio la casualidad de que yo 
comiese un día en la conocida con el nombre de Taberna de 
Londres, muy nombrada en las gacetas, convidado con otros es- 
pañoles por una compañía de comerciantes ingleses y de otras 
naciones”. 

23. No le puedo ponderar a V. la magnificencia y ornato 
de la sala donde se comió, y de otras muchas de la tal taberna, 
que más me pareció un palacio que otra cosa; pero cuando vi 
que al fin de la comida pagó cada uno de los convidantes dos 
guineas, esto es, casi doscientos reales, y que los pagadores 
eran más de cuarenta, ya no extrañé la abundancia de la mesa 
ni la propiedad de las salas. En estos recintos me aseguran que 
inter epulas se hacen grandes negociaciones de todos géneros, 
sin exceptuar las tramas y manejos políticos tocantes a elec- 
ciones de magistrados, y a combatir partidos en el Parlamento 
o en la Corte. 

24. Es increíble el número de coches alquilones que están 
siempre prontos en las calles y plazas para servir a quien les 
llama: comodidad sin la cual sería esta ciudad un reventadero 


720. «de ellos» (añadido en la 2* edición). 


721. Una de las escasas referencias de Ponz a sus actividades y contactos sociales a lo 
largo del viaje. Moratín visitó también algunas tabernas y asistió en una de ellas 
(con el muy británico nombre de Crown and Anchor) a una reunión política anun- 
ciada en la prensa, una comida pública para los «amigos de la libertad de la pren- 
sa», que describe en detalle (Apuntaciones, cuaderno 1, IX, pp. 12-16). 
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para las gentes de a pie, que tienen negocios y carecen de esta 
comodidad, y también para los forasteros curiosos”?. 

25. Se paga según los sitios adonde cada cual quiere ir, y 
también por horas, según se ajustan. Todos están numerados, 
y hay tribunal destinado donde acudir contra cualquiera de los 
cocheros que procede mal. En uno de estos coches, en que yo 
fui, observé que el número con que estaba señalado pasaba de 
mil. En París también se encuentra esta comodidad; pero aquí 
va la cosa con más decencia, tanto por los coches, y caballos, 
como por los cocheros; pues los de París, que llaman ftacres, se 
regulan de quinientos a seiscientos. 

26. Si en Madrid se introdujese a proporción esta moda, 
me parece que surtiría buen efecto y la agradecería el público, 
que no tendría dificultad de dar cuatro o cinco reales por cada 
hora, como se practica aquí y en París, en lugar de veinte, si lo 
toma, aunque no sea más que un rato por la mañana, o de cua- 
renta, silo quiere por todo el día, que es menester desembolsar 
alos alquiladores, y además tener que irlos a buscar a sus casas. 
Al público es menester convidarle con conveniencias, facilitár- 
selas y ponérselas a la vista. Con este incitativo ganarían más los 
alquiladores, y toda persona aseada de medianas conveniencias 
sacrificaría tan corto interés por libertarse de los soles del vera- 
no y de los lodos del invierno, y así en verano como en invierno 
de los molestos guijarros del empedrado. 

27. Newcastle, ciudad distante algo más de veinte millas 
de Londres, cabeza del ducado de Northumberland, es donde 
están las minas que surten de carbón de piedra a esta ciudad y 
a otras partes de Inglaterra, teniendo en continua navegación 
cerca de mil navíos que van y vienen, y empleados en ella vein- 
te mil marineros, que es un gran recurso para aumentar sus 


722. Moratín describe y dibuja la diligencia en la que se desplazó a Winchester, y admi- 
ra asimismo la agilidad de los transportes, base de la gran movilidad de la pobla- 
ción inglesa: el 13 de julio de 1793 dice haber visto pasar, en una hora, 27 coches 
de viajeros que entraban o salían de Londres (Apuntaciones, cuaderno HI, IV, pp- 
95-96). 
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fuerzas navales en tiempo de guerra con gentes prácticas de las 
maniobras y acostumbradas a las tempestades, etc. 

28. Estas ventajas que resultan del uso del carbón de pie- 
dra, son contrapesadas por varias incomodidades que se experi- 
mentan en Londres; es a saber, la espesor del humo sulfúreo y 
bituminoso que dicho carbón exhala, y ennegrece los edificios, 
de suerte que luego contraen un color de ferrerías: se introdu- 
ce por las habitaciones, empuerca las puertas y ventanas, que 
necesitan lavar y dar de color muy a menudo para conservar 
la curiosidad y limpieza, que tanto aman””. Causa los mismos 
efectos en la ropa blanca, en los vestidos delicados y galones, y 
a esto atribuyen algunos la sencillez inglesa en el vestir sin los 
ornatos sobresalientes de plata y oro que se acostumbran en 
otras partes. Así, cuando ven alguno con relumbrones, no sien- 
do en coche, le tienen por francés, y es muy regular el insultarle 
la gentualla. 

29. Sea como quiera, dicha sencillez de vestir es muy de 
mi gusto, y lo sería del de V., como contrario de toda afectación. 
No por eso dejan las personas de distinción de presentarse en 
la Corte y en las concurrencias que se ofrecen con todo el es- 
plendor imaginable, y mucha riqueza de joyas y vestidos, parti- 
cularmente las señoras. Éstas son por lo regular de buen color 
y bellas facciones, y a correspondencia los hombres: sobre todo 
los niños y niñas hasta la edad de quince o dieciocho años, sin 
que el peluquero ni los polvos tengan que hacer en sus cabezas, 
pues hasta dicho tiempo les dejan su pelo natural sin ninguna o 
muy poca compostura, caído sobre los hombros, y les aumenta 
gracia y hermosura. Entre estas bellas figuras, que se encuen- 
tran en paseos y calles, se tropieza a menudo con otras, que 


723. Siguiendo a Ponz, Moratín repara también en los inconvenientes y ventajas del 
carbón mineral, que proporcionaba energía duradera a cambio de una notable 
contaminación atmosférica; no dedica, sin embargo, tanta atención como Ponz al 
ennegrecimiento de las fachadas (Apuntaciones, cuaderno 1, XXVII, pp. 44-45). 
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parecen demonios, y creo que son limpiadores de chimeneas: 
chimneysweeper””. 

30. Volviendo al carbón de piedra, al instante lo percibe 
el forastero que entra en Londres, y aunque no cause ningún 
mal en la salud, se siente (hasta acostumbrarse) cierto olor des- 
agradable y alguna pesadez en la cabeza; por lo menos yo así 
lo experimenté. Dicen algunos que es dañoso para los pechos 
delicados. La lumbre de este carbón es mucho más activa que 
la de la leña, y el humo aseguran que sólo se eleva diez o doce 
pies sobre las chimeneas, y que luego cae por la gravedad del 
aire, como el rocío, dilatándose por todas partes. 

31. He oído en España a algunos muy solícitos en busca 
de este carbón, y realmente se ha encontrado en algunas partes; 
pero aunque se hallase con abundancia, me alegraré que jamás 
se haga uso de él por las razones dichas, y porque acaso sería 
el hallazgo una nueva guerra a los plantíos. Háganse éstos por 
todo el reino en los montes, en los valles, en los linderos de las 
heredades y caminos, y se verá qué hermosura por todas partes, 
qué abundancia de frutos, de leña y de un carbón saludable, sin 
los inconvenientes del de aquí. 

32. Como los incendios son muy frecuentes en esta gran 
capital, todas sus casas y edificios públicos están asegurados de 
las pérdidas del fuego, y por una corta suma viven con tran- 
quilidad los propietarios”. Con menos del cuarto de un uno 
por ciento puede cada cual asegurar su casa, muebles, ropa y 
cuanto quiera. 

33. Supongamos que una casa valga dos mil libras ester- 
linas (doce mil pesos), pagando cinco libras al año, o treinta 
pesos, está seguro el dueño de no perder nada, aunque se le 
queme. Hay compañías de aseguradores ricas en extremo por 


724. Los pequeños deshollinadores son personajes habituales en la literatura victo- 
riana, que encarnan la dureza del trabajo infantil en los orígenes de la sociedad 
industrial. 


725. El seguro de incendio apareció por primera vez en Inglaterra como respuesta al 
Great Fire of London de 1666. 
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las considerables ganancias que hacen, asegurando millares y 
millares de casas. 

34. Tienen asalariados todo el año un cierto número de 
alarifes y operarios para acudir a apagar el fuego donde se les 
llama, y en grandes almacenes provisión de cubos de baqueta y 
varios géneros de bombas muy especiales. Premian a la primera 
de éstas que llega al paraje del incendio con cien libras esterli- 
nas, y así no son lentos en correr sus conductores. 

35. En casi todas las calles hay depósitos de agua a cierta 
profundidad. Con una llave o tornillo hacen subir mucha por- 
ción para llenar las bombas, y es fácil conocer el paraje de la 
calle donde están los depósitos, porque en la pared más inme- 
diata hay dos grandes letras, F. P., esto es: Fire Plough, bomba 
de fuego. 

36. Cada casa tiene en la parte exterior una pequeña plan- 
cha de plomo dorado con la insignia de la compañía de asegura- 
dores que la ha asegurado. Cuando se empezaron a asegurar las 
casas de Londres hubo un malévolo que, asegurándole la suya 
por mucho más de lo que valía, le pegó fuego expresamente. 
Pudieron los aseguradores descubrir el fraude, y pagó en la 
horca su mala fe. 

37. Hasta los más pobres artesanos aseguran aquí el valor 
de sus muebles, no queriendo, por una friolera que se paga, 
vivir con el riesgo de perder cuanto tienen. Mucho se pudiera 
decir sobre la utilidad de estas compañías, que aseguran en lo 
posible hasta las vidas de las personas, de los caballos ejercita- 
dos en las corridas; pero basta, y vamos a otra cosa. 

38. Sobre el Thames, como he dicho otras veces, siempre 
hay increíble número de navíos, y más en tiempo de paz, como 
ahora, que van y vienen de todo el mundo. Saben los ingleses 
perfectamente lo que es comercio, y tienen en estos registros 
puestas muchas trabas para todo el que no hacen ellos derecha- 
mente. No permiten géneros extranjeros sino en crudo, o sien- 
do producciones naturales de los respectivos países de donde 
llegan. Las mercancías que trae el extranjero pagan derechos 
exorbitantes y, a veces, según he oído, arbitrarios. La extrac- 
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ción de máquinas y de varios artículos esenciales a las fábricas 
de Inglaterra está enteramente prohibida. No dejan exportar el 
trigo sino cuando hay gran abundancia, en cuyo caso señalan 
premios al exportador nacional, como los dan al que lo trae en 
tiempo de carestía. Los ingleses han dado la ley como han que- 
rido a las demás naciones, sujetándolas a las leyes que tienen en 
sus aduanas; pero no sé yo lo que esto podrá durar”*. 

39. He oído varios atropellamientos de los visitadores y 
otros oficiales del registro, no sólo en los navíos, en donde po- 
nen guardia luego que llegan, sino aun en los almacenes de la 
ciudad, particularmente de extranjeros. El impuesto sobre el 
vino, aguardiente y otros licores es increíble; y así una botella 
de Burdeos, que se podría dar por cinco o seis reales, cuesta 
seis u ocho pesetas. Es preciso que la aduana de Londres sea 
uno de los grandes ramos de renta que aquí hay; pero con todas 
las precauciones, y a pesar de escuadras de fragatas guardacos- 
tas, destinadas a impedir fraudes, entra mucho de contrabando, 
el cual resulta de los grandes impuestos. 

40. El valor de lo que se fabrica cada año en Inglaterra es 
cosa que admira. En este de 1783, según papel impreso que he 
visto, ha ascendido a más de cincuenta y un millares de libras 
esterlinas, esto es, a trescientos millones de pesos, y más, en 
esta forma: de todas especies de manifacturas de lana dieciséis 
millones y ochocientas mil libras; de cueros diez millones y qui- 
nientas mil; de lino un millón setecientas cincuenta mil; de cá- 
ñamo ochocientas noventa mil; de vidrios y cristales seiscientas 


726. Promulgadas a partir de 1651, las Navigation Acts (Leyes de Navegación) prohi- 
bían importar productos en barcos que no fueran ingleses, y son un exponente del 
agresivo mercantilismo del siglo XVIL. Como Ponz, Moratín atribuye a la dureza 
de estas disposiciones proteccionistas, en buena medida, el esplendor comercial 
inglés: «El sistema de aduana de Inglaterra, murallas impenetrables a la industria 
extranjera, donde se pagan derechos tiránicos de introducción, favorece. estimula 
y premia la industria nacional. El acto [sic] de navegación, que no puede consi- 
derarse sin vergienza de las demás naciones de Europa, favorece de tal mane- 
ra su marina comerciante, excluyendo cuanto es posible las otras, que no sé por 
cuál razón existe sin que una guerra general le destruya» (Apuntaciones, 1, XVII, 
p. 59). 
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noventa mil; de papel setecientas ochenta mil; de porcelana un 
millón; de sedas tejidas tres millones trescientas cincuenta mil; 
de telas de algodón novecientas sesenta mil; de plomo seiscien- 
tas cincuenta mil; de obras de hierro ocho millones setecien- 
tas mil; de acero y obras plateadas tres millones cuatrocientas 
mile 127 

41. Ya ve V. si puede ser un reino opulento con tanta indus- 
tria y tan verdadera riqueza como produce el solo ramo de ma- 
nifacturas, que el comercio inglés transporta a todas las partes 
del mundo. Según el cálculo que se ha hecho, y me comunicó 
un Curioso, se cree que giran en Inglaterra y Escocia treinta mi- 
llones de libras esterlinas en especie de oro, y siete en plata, no 
entrando en cuenta la moneda de cobre. Si no exagera uno de 
los papeles públicos que aquí he visto, asciende la población de 
Inglaterra, Escocia e Irlanda a dieciséis millones de almas dan- 
do nueve a Inglaterra, tres a Escocia y cuatro a Irlanda, que es 
mucho más de lo que yo me tenía creído; pero un amigo que ha 
residido algunos años en Inglaterra y ha tenido la curiosidad de 
informarse y averiguar muchos asuntos de importancia, no cree 
que la población de los tres reinos pase de doce millones”?, 

42. Lo cierto es que, fuera del lugarón de Londres, los 
demás, aun entrando las mayores ciudades, como Liverpool y 


a. En la Gaceta de Madrid de 20 de noviembre del año pasado de 1784, capítulo de 
Londres, aún se hace subir a más el producto anual de las fábricas de Inglaterra, 
pues, según los artículos que expresa, ascendió a sesenta y ocho millones y trescientas 
mil libras esterlinas. 


727. Inmersa en plena revolución industrial, Inglaterra ofrecía en este aspecto mo- 
tivo de admiración a cualquier viajero interesado. Según el Correo de Londres 
de 28 de septiembre de 1792, citado por Moratín, Inglaterra exportaría en 1791 
3.400.000 varas de lienzo de diversas calidades. Ureña visitó numerosas manu- 
facturas: la célebre fábrica de loza de Wedgewood, fábricas de cristales, licores, 
chimeneas, textil en Manchester, así como minas (Apuntaciones..., pp. 327-328, 
339, 412, 419...). 


728. La población inglesa (incluyendo Inglaterra y Gales, pero no Escocia ni Irlanda) se 
calcula para 1781 en 7.042.140 habitantes (E. A. Wrigley y R. Schofield, The Popu- 
lation History of England, 1541-1871: a reconstruction, Londres, Edward Arnold, 
1981), por lo que la cifra de 1,5 millones atribuida por Moratín (Apuntaciones, l, 
XVII, p. 28) está muy alejada de la realidad. 
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Bristol, apenas llega ninguna a Sevilla, Barcelona y Valencia, 
como yo lo he experimentado en las bellas provincias que he 
caminado; pero hay muchos lugares, caseríos y pueblecitos, 
donde todo el mundo trabaja seguro de despachar sus obras, y 
ésta es la verdadera, tranquila y útil población. 

43. No se les ha olvidado a los ingleses el llevar a efecto 
una de las empresas más importantes y necesarias para la per- 
fección de su comercio y prosperidad interior de su reino, que 
es la construcción de canales con que han cruzado el territorio 
de las provincias, facilitando a las mismas, y las ciudades co- 
merciantes, industriosas y abundantes de comestibles, la fácil 
comunicación por agua con la capital y con las mares””. Es ver- 
dad que en Inglaterra, y aun en Francia, hay menos y menores 
obstáculos naturales de los que para dichas obras se presentan 
en España, por sus muchas cordilleras de montes y desigualda- 
des de terrenos, pues la mayor parte, particularmente de Ingla- 
terra, se puede considerar una llanura. No son menos de diez a 
once canales los que llevan hechos, entre ellos el de Oxford, el 
de Liverpool, de Birmingham, Coventry, Bridgewaters, Droit- 
wich, Severn, etc., y además otros en Middlesex y Berkshire, 
que van haciendo. 

44. En Birmingham hay famosas fábricas de toda especie 
de hierro y acero, como también en otras partes. La de medias 
en Notthingham es muy acreditada. Lo mismo la de Manches- 
ter de todo género de fábricas de lana; y así las de lencería, 
de seda, cristales, porcelana, de que tienen mayor aumento en 
unas partes que en otras. En fin, todo el reino está en una con- 
tinua aplicación; y como siempre se estudia en perfeccionar las 
manifacturas, lo consiguen con nuevas máquinas e invenciones, 


729. El sistema de canales inglés se desarrolló a partir de mediados del siglo XVIIL. A 
los canales de Newry (1745) y Bridgewaters (1761) les seguirían el Grand Trunk 
Canal (1777) y los de Birmingham (1772), Staffordshire and Worcestershire 
(1772), Thames and Severn (1789), Coventry (1790) y Oxford (1790); completado 
hacia 1820, el sistema impulsó la revolución agrícola y comercial y los comienzos 
de la industrialización, pero pronto se mostraría insuficiente para cubrir las necesi- 
dades de transporte en el siglo XIX, siendo desplazado por el ferrocarril. 
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que el gobierno remunera ampliamente. En Londres se fabrica 
de todo lo que queda dicho, y de otras cosas más. 

45. Hay en ésta y en las otras ciudades entera libertad de 
religión, dejando que cada cual siga y crea lo que se le antoje, 
con tal que viva sujeto a las leyes en lo demás”. La principal y 
dominante es la anglicana y presbiteriana. Hay metodistas, que 
son reformadores de aquélla, anabaptistas, socinianos, griegos, 
quakers, hugonotes, judíos, moravianos, calvinistas, luteranos 
y qué sé yo qué más: sólo respecto a los católicos son crudas 
y durísimas las leyes, y aunque no estén en su total y rigurosa 
observancia, mientras no se deroguen, siempre serán un argu- 
mento de fiereza y crueldad, como lo es privar a los católicos 
de todas clases de los derechos que les concedió la naturaleza 
naciendo en este reino, negándoles la naturalización en él, si no 
abandonan su fe: cosa ridícula y muy contraria a este decantado 
recinto de la libertad. 

46. En este punto la fiereza mayor es la del populacho, en 
quien supieron arraigarla muy bien los ministros o predican- 
tes anglicanos en las revoluciones de religión, valiéndose de su 
aturdimiento e ignorancia. Este feroz modo de tratar las leyes 
a los católicos, o parece un aborrecimiento declarado de los in- 
gleses a la creencia de sus padres y abuelos, o un terror pánico 
que de los mismos católicos tienen; y como uno y otro es muy 
ajeno de la ilustración y generosidad de ánimo, de que tanto 
se precian estos señores, se deja conocer que así ellos como la 
corte están libres de necedades y preocupaciones populares, y 
aun se puede esperar que con mejor acuerdo concedan a los 


730. Además de la iglesia oficial anglicana (Church of England), tenían particular re- 
levancia la minoría católica y la puritana (calvinista). La Ley de Tolerancia (Tole- 
ration Act) de 1689 exceptuaba de penas civiles a los protestantes no anglicanos, 
si bien les vedaba el acceso a cargos públicos, por lo que Ponz exagera al afirmar 
que sólo con respecto a los católicos no se aplicaba la libertad religiosa. En el 
siglo XVIII no se aplicaron con severidad las leyes penales contra los católicos, 
de modo que esta comunidad se benefició también del ambiente más propicio a 
la tolerancia religiosa que en la centuria anterior; no obstante, sólo en 1829 se les 
equipararía en derechos civiles y políticos al resto de ciudadanos británicos. 
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católicos la que la naturaleza no les ha negado, y los distingan 
con los honores que ella misma les proporcionó. 

47. Esindubitable que a la cultura y buenas maneras de las 
personas civiles e ilustradas es diametralmente contrario el pro- 
ceder licencioso, atrevido e insultante del inconsiderado vulgo, 
que sin reparo de las leyes, de la hospitalidad, de la religión y 
del respeto debido a los magistrados, y aun al mismo soberano, 
atropella con todo, según sus delirios o el poder de quien le in- 
fluye a los excesos más ridículos: así no es extraño que algunos 
escritores hayan dicho que Londres es un conjunto de sabios y 
de bestias, donde, transportadas éstas con el sobrescrito de una 
viciosísima libertad, abandonan sus trabajos, sus casas o intere- 
ses, amotinándose y levantando el grito para poner o deponer 
magistrados, para dar en un suplicio con quien no lo merece, 
para arrebatar de las manos de la justicia a un facineroso, para 
apedrear y aun quemar la casa de un embajador, o para intentar 
y ejecutar un incendio contra las casas de los que aborrecen, 
como hace poco se ha visto””, 

48. Sin embargo de los rigores de las leyes contra los ca- 
tólicos, se conjetura que en solo Londres hay ochenta mil, y a 
proporción en muchos pueblos y ciudades de Inglaterra; ni se 
puede negar que ha calmado mucho el furor pasado. Asisten a 
las capillas de los embajadores católicos y a otras que se toleran 
en varias partes de la ciudad””. La observancia de la religión an- 


731. Como sus propios contemporáneos ingleses, Ponz recuerda con horror la revo- 
lución puritana de 1640. En su juicio muy negativo sobre la discriminación de la 
minoría católica debió pesar el impacto de los recientes motines (Gordon riots) de 
junio de 1780, en un contexto de tensión social y crisis de subsistencias, contra la 
aprobación en 1778 del Relief Act, que suavizaba las restricciones jurídicas sobre 
la población católica. La revuelta se saldó con varios centenares de muertos y la 
destrucción de varios edificios. 

732. Hacia 1740 los católicos no representaban más de un 1 o 2% de la población en 
Inglaterra y Gales; no obstante, la derrota final de la causa jacobita en 1745, que 
redujo la animosidad hacia esa minoría, propició su crecimiento. Ureña calcula 
unos 100.000 (Pemán, El viaje europeo..., p. 315). Las capillas más concurridas 
eran las de Moorfields y las de las embajadas de Cerdeña, Baviera y Portugal, 
algunas de las cuales fueron destruidas durante los Gordon riots. 
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glicana o el celo de sus ministros no sé qué estado tienen; pero 
me han asegurado que es infinito el número de la gente del 
pueblo que totalmente ignora sus principios, y que desde que 
les bautizaron o se casaron no han entrado más en sus iglesias, 
así en la capital como por lo demás del reino. 

49. Como yo no había visto capilla o iglesia de quakers, 
o tembladores, fui un domingo llevado de la curiosidad". Me 
senté, como los demás, esperando un buen rato para ver quién 
sería el insuflado que empezase a hablar, y al cabo de media 
hora se levantó uno que, con voz trémula y extenuado de cuer- 
po, dijo quince o veinte palabras, y se volvió a sentar; después 
de otro rato se levantó una mujer y representó igual escena, 
que ambas se redujeron a decir algunas palabras de la Escritu- 
ra. Viendo aquella frialdad y fanatismo, de que el Espíritu San- 
to sopla a cualquiera que se le antoja proferir, aunque sea una 
necedad, eché a correr con el amigo que me acompañaba. 

50. Las leyes son óptimas para que se halle siempre provis- 
ta la ciudad de mantenimientos, y se mantengan los de primera 
necesidad a precios soportables para la plebe y jornaleros. Da 
gusto ver las carnes en las aseadísimas carnicerías; pero ni ellas 
ni las aves se consideran de mucho tan sustanciosas como en 
otros reinos de Europa, atribuyéndolo a que nunca se calienta 
la tierra bastantemente para que los pastos y otras semillas su- 
ministren a los animales el jugo y substancia necesaria. 


733. Los cuáqueros (quakers o «tembladores», como se los llamaba despectivamente, 
en referencia al temblor en la presencia de Dios, o Society ofthe Friends, como se 
llamaban a sí mismos) eran una comunidad religiosa o «secta» surgida en la Ingla- 
terra del siglo XVI y caracterizada por su austeridad y su sentido profundamente 
intimista de la fe (Inner Light o Christ Within). Desde una visión igualitaria de 
la relación con Dios, carecían de ministros y confiaban la dirección de las plega- 
rias a quien se sintiera inspirado, como Ponz retrata despectivamente. En 1683 
un grupo de ellos, dirigido por el noble cuáquero inglés William Penn, fundaría, 
huyendo de la persecución religiosa, la colonia de Pennsylvania en Norteamérica. 
Su tolerancia hacia otras confesiones y pacifismo a ultranza despertó la admiración 
de muchos ilustrados, que Ponz no comparte; en la célebre novela de Pedro de 
Montengón El Eusebio, el protagonista es salvado de un naufragio por cuáqueros, 
entre quienes se educa, lo que despertó la reprobación de la censura. 
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51. Por tanto, pueden comer aquí doble de estos manja- 
res, y aun a medio cocer, sin tanto riesgo de que les hagan mal, 
como sucedería entre nosotros. De pesca es mucha la abun- 
dancia, y de buen sabor; pero a las frutas, hierbas, legumbres, 
raíces y ensaladas me parece que les falta mucho para llegar a 
las nuestras. Lo peor es que, hasta que el paladar se acostumbra 
por algunos días a estos manjares, percibe en todo cierto sabor- 
cillo muy parecido a lo que siente la nariz, que es a mi entender 
el humo del carbón. Tanta manteca en toda suerte de guisados 
no es agradable a quien no está acostumbrado. 

52, Faltan en este clima, así en el sabor como por sus espe- 
cies, muchos regalos y frutos de los que con larga mano produce 
la naturaleza en España. ¿Y cuánta podría ser su abundancia?, 
¿cuánta su población que los disfrutase? Pero dejemos ahora 
estas exclamaciones. Aquí no hay viñas, ni olivares, ni tantos 
árboles deliciosos y útiles, como olivos, naranjos, limones”*, al- 
mendros y otros que se crían perfectamente en nuestras pro- 
vincias: suelen tener algo en los invernaderos a mucha costa; 
pero, ¿qué ha de hacer el arte donde la naturaleza no concurre? 
Lo mismo digo del romero, espliego, cantueso y otras hierbas y 
arbustos, de que abunda nuestro territorio, exhalando agrada- 
ble fragrancia, que aquí sólo se pueden ver en jardines botáni- 
cos y en parajes muy resguardados. 

53. Es verdad que, aunque haya falta en el territorio de 
Inglaterra de los frutos referidos, todo lo facilita el comercio, 
y lo trae de donde se encuentra; y así en las mesas de los ricos 
nada se echa de menos, con tal que pueda conservarse en su 
conducción. De la provincia de Picardía en Francia, como la 
más vecina y abundante de caza, viene mucha a Londres, por 
estimarse más que la de aquí; pero en estos contornos la hay 
también abundantísima, según he oído. 

54. El vino no es bebida para pobres, que se recrean con 
sus cervezas de diferentes clases. Ya le he hablado a V. del de 
Burdeos, y de sus altos precios, aunque es vino de todo pasto. 


734. «higueras» (añadido en la 2 ed.). 
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Entre los generosos tiene notable estimación el nuestro, que 
llaman de Jerez, el de Pedro Jiménez y el de Canarias; pero son 
carísimos”*. El que llaman de Oporto, mezclado, como me han 
dicho, con vinos nuestros, es el más barato entre los comunes, 
y con todo eso llega a tres o cuatro pesetas la botella; pero me 
aseguran que son tales las mezclas y enjuages que se hacen en 
las tiendas con estos licores, hasta con la cerveza, sin reparar de 
introducirles drogas nocivas, como litargirio, opio, etc., que es 
menester irse con sumo cuidado en el uso de ellos. Para beber- 
lo sin estos gatuperios es menester que sea en casa de los ricos, 
que se lo hacen traer derechamente de Burdeos, de Borgoña, 
de España, Canarias y otras partes, y en casa de los embajado- 
res, a quienes se les da franquicia, cuando llegan, de una cierta 
cantidad de botellas. 

55. El agua es desagradable al extranjero recién llegado 
a Londres: por lo menos yo he experimentado en ella cierta 
blandura muy fastidiosa, acordándome mucho de la nuestra de 
Madrid. Lo mismo me han dicho otras personas, que lo atribu- 
yen a los conductos subterráneos por donde se reparte en todas 
las calles de la ciudad, que, siendo troncos de árboles, llegan 
a corromperse y corrompen dicho elemento. Es cosa bien ex- 
traña que, teniendo tanto cuidado los ingleses de la convenien- 
cia pública, no sean de hierro estos conductos. Por lo regular se 
mezcla el agua con vino, u otros licores, como es el capilier, la 
horchata, etc., y de este modo es más agradable. 

56. Así como esta tierra es en extremo deliciosa, y para 
decirlo brevemente, un continuo jardín en verano, parte de 
primavera y otoño, del mismo modo me aseguran que es muy 
desagradable en invierno por las continuas nieblas, por la bre- 
vedad y oscuridad de los días, por el frío y lo costoso que es a 


735. Los vinos portugueses y españoles, en particular los de Oporto (port) y Jerez (she- 
rry), eran muy apreciados en Inglaterra. En Portugal y Andalucía se establecieron 
familias de comerciantes y bodegueros ingleses que fundaron verdaderas dinastías 
(Osborne, Byass...) y contribuyeron a popularizar el consumo en sus países de 
origen. 
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los pobres el repararlo, viéndose precisados los ricos a tener 
encendidas las chimeneas desde octubre hasta mayo. 

57. Los entierros en Londres, particularmente de los gran- 
des, son magníficos y costosos. He encontrado algunos por las 
calles, aunque no de los de esta clase. La comitiva, los coches, 
los caballos, todo de arriba abajo es de color negro, cubierto de 
bayetas. Los católicos se entierran también en las iglesias, o ce- 
menterios anglicanos, entregando los cadáveres a sus ministros, 
después que el sacerdote católico ha hecho los sufragios acos- 
tumbrados. Los mismos católicos tienen un cementerio cerca 
de Londres en un lugar llamado Pancras”*. 

58. La impunidad de los que imprimen y graban aborta 
continuamente libelos infamatorios y sátiras crueles, con que 
atormentan a quien se les antoja, sin exceptuar personas ho- 
nestas, laboriosas, instruidas, benéficas o colocadas en altas dig- 
nidades. Esto lo alaban y aplauden los sectarios de la libertad; 
pero no los sabios, que entienden hasta dónde deben llegar sus 
límites, pasando de los cuales degenera en una licencia opre- 
sora de la virtuosa y honesta libertad, bajo cuya sombra vive 
tranquilo y seguro el ciudadano. La libertad en Londres, dice 
un escritor inglés que es un mot de guet, esto es, como el santo 


736. El lugar que Ponz llama «Pancas» debe ser la antigua parroquia de Saint Pancras, 

edificada sobre una ermita erigida en los primeros siglos cristianos en honor del 
mártir Pancracio, y cuyos restos pueden verse todavía actualmente en Pancras 
Road, detrás de la estación ferrovaria de Saint Paneras. La parroquia prestaba 
servicio a un extenso territorio, todavía rural en el siglo XVIL, al norte de Lon- 
dres, abarcando desde el actual Torrington Place hasta Hampstead Heath. En las 
fechas del viaje de Ponz, la iglesia se encontraba abandonada y en estado ruinoso, 
lo que explica que pudiera quizá utilizarse como lugar de enterramiento para los 
católicos. A finales del siglo XVIII, los vecinos instalados en las nuevas vivendas de 
Bedford Estate, al sur de New Road (hoy Euston Road), iniciaron gestiones para 
construir otra iglesia en una nueva ubicación, la actual Saint Pancras, edificada a 
principios del siglo XIX. 
Moratín dedica la última de las apuntaciones del cuaderno UI (Apuntaciones, 
XII, pp. 86-88) a las costumbres funerarias inglesas. Con su habitual tono jocoso, 
critica el hábito de no enterrar a los muertos hasta que hayan saldado sus deudas, 
la presencia de plañideras profesionales o el uso de lápidas verticales, que se des- 
truyen con facilidad. 
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que se da entre la tropa y que sólo sirve para amotinar el pue- 
blo, que, abandonando, cuando tal palabra suena en sus nidos, 
los trabajos y más precisas ocupaciones, se junta y comete las 
mayores insolencias””, 

59. No es para dejar en el tintero la costumbre que los in- 
gleses tienen, esto es, la gente de la plebe, de desafiarse y reñir 
a puñadas; y no sé por qué han de exagerar tanto algunos de sus 
escritores como la cosa más bárbara del mundo nuestras fiestas 
de toros; pues yo hallo que son mucho más bárbaras estas riñas 
que para los ingleses son unas verdaderas fiestas, toleradas por 
el gobierno, y todos los días se ven repetidas en calles y plazas. 

60. Cuando se arman estas camorras, inmediatamente se 
junta multitud de pueblo a divertirse con ellas, y en lugar de 
despartir y poner en paz a los que se maltratan, les incitan hasta 
que se desbaratan los hocicos, o se deshacen los dientes, y a 
veces hasta que se estropean de modo que, o mueren de las 
resultas, o se inutilizan para siempre*. Un día, poco antes del 
anochecer, al entrar en mi posada en Suffolk Street, o calle de 
Suffolk, vi que se armaba en frente de la puerta una de estas 


737. Ureña no comparte este juicio: al contrario, opina que tanto en Londres como en 
París, donde concurren grandes multitudes, hay pocos actos violentos, y el orden 
público se mantiene sin aparente uso de la fuerza ni una presencia visible de tro- 
pas (Pemán, El viaje europeo..., p. 337). 

a. En prueba de esto puede verse el papel periódico de Londres intitulado Correo de 
Europa, del viernes 3 de junio de este mismo año de 1785, donde, citando al Mor- 
ning Post, que es otro papel público, se lee el párrafo siguiente, el cual traducido 
dice así: «Para perpetua vergiienza de las costumbres de este país, más de treinta mil 
personas se juntaron el lunes último en Hyde Park para ver combatir a puñadas a un 
cortador, famoso en este género de esgrima, con un carbonero, que le disputaba la 
primacía en ferocidad y fuerzas. Fue tal la concurrencia y confusión, que el combate 
no pudo efectuarse aquel día y se dejó para el siguiente, que fue el último de mayo. 
Habiéndose presentado los campeones detrás del Palacio de Bedford, se empezó 
la pelea, y al cabo de dos horas se decidió la suerte por el carnicero; pero así éste 
como su contrincante quedaron tales que fue menester llevarlos moribundos, espe- 
cialmente el carbonero, de cuya vida no quedaba la menor esperanza. La víspera de 
esta función, mientas se hacían los preparativos, cargó tanta gente sobre un árbol, 
que, habiéndose tronchado una rama, perdió la vida un hombre, otro se rompió las 
piernas y muchos recibieron peligrosas heridas». 
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pendencias, y en un momento se formó un gran círculo de es- 
pectadores; yo, que no me deleito con funciones sanguinarias 
de éste ni de otro género, me entré en la posada, y luego supe 
que se acabó con deshacerse”* la cara el uno al otro. 

61. Una de las cosas en que yo me he divertido, paseando 
estas calles de Londres y ribera del Thames, ha sido en leer y 
considerar los letreros puestos sobre las puertas de las tiendas 
y almacenes de todos géneros, escritos en grandes y bellos ca- 
racteres, sin disparates de ortografía ni alteraciones de letras, y 
con ornatos suntuosos por su término. 

62. En donde no se hace alto de los errores que se cometen 
en estos letreros, no se piensa que son una muestra pública de 
general ignorancia, y que el extranjero que los lea la extenderá, 
no solamente a los que los escribieron bárbaramente, sino tam- 
bién a los ojos que los leen y ven con toda paz, sin mandarlos 
enmendar, pudiendo hacerlo, como pide el aire de instrucción 
que se debe ostentar en cualquier ciudad, y más en una corte. 
La nuestra está pidiendo en esta línea un eficaz remedio, y no 
debía permitirse letrero o muestra en paraje público que no 
fuese hecho con toda perfección, ni que se ensuciasen las pare- 
des con los muy malos que se encuentran a cada paso. 

63. Los ingleses son por lo general aplicadísimos e incan- 
sables en los trabajos, no ciñendo sus investigaciones a la super- 
ficie de las cosas, sino que se empeñan en superar las dificulta- 
des en su fondo, contribuyendo a ello su taciturnidad, ingenio 
y constancia. Todo el mundo conoce, distingue, admira y paga 
las manifacturas inglesas como superiores a las de las otras na- 
ciones. 

64. Con todo eso, en las obras de las bellas artes no puede 
gloriarse hasta ahora de igual superioridad, ni aun de haber lle- 
gado a otras naciones, sin embargo de la pasión que manifiestan 
a ellas los señores. El Rafael inglés, quiero decir, Jacobo Thorn- 
hill, merecería los honores y riquezas que generosamente le 
franqueó la reina Ana; pero ni por sueño la comparación que 


738. «estropearle» (2* ed.). 
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de él se pretende hacer con Rafael de Urbino: comparación 
ridícula, como la de un tomillo con un cedro. 

65. Tantos ejemplos como dejó aquí el flamenco Van Dyck 
en los infinitos y bellísimos retratos que hizo, han servido de 
estímulo y estudio para que otros se hayan dedicado con buen 
éxito a esta parte de la pintura, particularmente los profesores 
Kneller y Lely, el primero de los cuales retrató a los célebres 
Newton y Locke, y mereció las alabanzas de los poetas Dryden 
y Pope, como también”” honrosa sepultura en Westminster, 
donde también se le compara a Rafael de Urbino, que, según 
un escritor, es muy buen pensamiento para incitar a otros artífi- 
ces; pero muy inepto para manifestar juicio en la comparación. 

66. También fue buen retratista Dobson, Oliver, padre e 
hijo, y otros diferentes, que se han dedicado y actualmente se 
dedican a este ramo del arte, a que dan continuo ejercicio los 
ingleses, y es el principal en que se ocupan los pintores. He vis- 
to muchos de personas vivientes, y muy parecidos, en las casas 
de los profesores Josué Reynolds y Jorge Romney, que trabajan 
aquí con particular crédito, y lo tienen por el mismo término 
Nathaniel Dance, Juan Singleton, Osías Humphry, Guillermo 
Potter y otros”, 

67. Benjamin West, pintor de historia al servicio del rey, y 
de religión quaker, ha adquirido mucho crédito por su estudio 


739. Sustituido por «y» en la 2* edición. 


740. La visita a talleres de artistas era una práctica frecuente entre los viajeros culti- 
vados: Ureña visitó los de los pintores Romney (en Cavendish Square), Peters y 
West, los escultores Nollekens y Bacon y el grabador Sharp (Pemán, El viaje euro- 
peo..., p. 313). George Romney (1734-1802; Ponz: «Romley»), junto con Reynolds 
y Gainsborough, uno de los grandes retratistas ingleses del XVIII, formado en 
París y en Italia. Nathaniel Dance (1735-1811) trabajó en Florencia, Milán y Roma 
y retrató al rey Jorge HI y su esposa. John Singleton Copley (1737-1815), hijo 
de emigrantes ingleses en América, viajó por Italia y se estableció en Inglaterra 
por invitación de Benjamin West, llegando a ser miembro de la Royal Academy. 
El siguiente artista puede ser un tal Humpbrys, pintor británico poco conocido, 
que expuso dos de sus retratos en la Free Society de 1777. No hemos localizado 
a ningún pintor activo en esos años que corresponda al último de la relación; en 
cualquier caso, debería ser un tal William Potter, apellido inglés muy común, y no 
«Poters», como escribe Ponz. 
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y diligencia en la imitación del natural y en otras partes del arte. 
Se ha ejercitado particularmente en representar historias sagra- 
das, y entre sus mejores cuadros se reputa el de la parroquia de 
San Esteban de esta ciudad, de que ya he hablado. También ha 
trabajado en asuntos heroicos, tomados de la historia romana y 
otras, como asimismo en sucesos antiguos y modernos pertene- 
cientes a este reino; pero se desea en sus obras más grandiosi- 
dad, mejores máximas de componer y algunas otras circunstan- 
cias que se echan de menos. 

68. El pintor Cipriani, italiano, ha adquirido crédito y 
obras, y lo mismo la célebre pintora Angelica Kauffman, suiza 
de nación, que actualmente se halla al servicio de la corte de 
Nápoles, cuyas producciones las han dado a conocer las estam- 
pas del famoso Bartolozzi, residente en esta ciudad, y las de 
otras grabadores de crédito”*, 

69. Lo era y mucho Guillermo Wynne Ryland, quien, sin 
embargo de la general estimación que de él hacía el público, y 
el mismo soberano, no se ha podido libertar de la pena capital, 
que ha cortado su vida uno de estos días, por haber falsifica- 
do una letra de banco"*. Guillermo Woollet, Valentin Canot, 
Green, Sherwin y otros varios grabadores han dado y van dan- 
do al público muchas estampas, particularmente en el estilo de 
puntos y en el que llaman vulgarmente de humo, que han en- 


741. Angelica Kauffman (1741-1807). Pintora y grabadora suiza, estudió en Italia y se 
afincó en Inglaterra, donde adquirió gran reputación. Su pintura, de estilo neoclá- 
sico, incluye retratos de miembros de la realeza europea, como el emperador José 
1, la zarina Catalina IL o la familia de Jorge 11I de Inglaterra. Ureña vio una de 
sus obras expuesta en la Academia, Baco enseñando a las ninfas la versificación 
(Pemán, El viaje europeo..., p. 310), y Andrés, que admiraba su vbra como lo 
hacían otros de sus contemporáneos (Goethe entre ellos), trató, en vano, de co- 
nocerla durante su estancia en Roma (Andrés, Cartas familiares I, pp. 518-519). 
Moratín visitó en Londres al grabador Bartolozzi, al que consideraba «uno de los 
mejores artífices de Europa» (carta a Melón, 14 de octubre de 1792, Epistolario, 
pp. 136-139). 


742. William Wynne Ryland (Ponz: «Vinne Reyland»; 1732-1783) estudió en París, y a 
su vuelta a Londres fue nombrado grabador del rey. A pesar de su éxito y fama, se 
vio implicado en un asunto de falsificación de billetes y condenado a la horca. 
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contrado por todas partes el gusto de los aficionados: sobre to- 
dos Bartolozzi ha logrado la primera reputación”. Ya V. conoce 
sus estampas. Esta grabadura de puntos, sobre ser muy costosa, 
da pocos ejemplares, y menos la de humo: por tanto, los hacen 
pagar mucho”*, Los verdaderos inteligentes y profesores dejan 
que los aficionados adornen con ellas sus gabinetes, y con pre- 
cios mucho menores buscan otras, que les aprovechen más y 
sean mejores. Es menester tiempo para que el arte del grabado 
llegue aquí al estado que en Francia ha tenido?; pero acaso lle- 
gará, continuando y despachando sus obras como actualmente 
sucede, y sobre todo dándose a publicar las excelentes pinturas 
de las escuelas de Italia, que han pasado a Inglaterra y tienen 
en las galerías. 

70. No sé qué más contarle a V. de estas especies sueltas, 
que he ido recogiendo sobre mis observaciones en esta ciudad. 
Oyendo los robos que casi todos los días se hacen en ella y sus 
contornos, no puedo oír con paciencia que los ladrones sean en 
España uno de los embarazos que el viajero inglés tiene para 
ir a ella; pues me atrevo a asegurar, por lo que aquí se cuenta, 
que hay mayor número de ladrones en Londres y en las veinte 
leguas de su contorno que en toda España. Yo habré andado 
por ella cerca de tres mil leguas, y no les he encontrado. 

71. También me parece una injusticia que estos señores 
murmuren de los italianos, porque los criados de éstos piden la 


743. William Woollet (Ponz: «Voolet»; 1735-1785) fue nombrado grabador del rey en 

1775 y admitido en la Royal Academy en 1776. En los dos siguientes artistas Ponz 
parece haber cometido un error, al confundir los nombres de pila de Pierre-Char- 
les Canot (1710-1777), impresor y grabador francés activo en Inglaterra, y Va- 
lentine Green (1739-1813), impresor británico. El último es John Keyse Sherwin 
(1751-1790), impresor y pintor inglés. 
Los grabados sobre obras originales constituían una verdadera industria artística 
que permitía la difusión de tendencias estéticas y el coleccionismo entre un públi- 
co amplio. Moratín admira la calidad y bajo precio de las reproducciones expuestas 
en una colección en la calle Pall Mall («sacan las copias que les encargan, muy 
buenas y muy baratas», Apuntaciones, cuaderno I, V, pp. 8-9). 


744. «por tanto hacen pagar mucho las estampas» (2* ed.). 


a. En el mismo caso se encuentra ahora la Francia. 
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mancha, esto es, alguna gratificación para enseñar las preciosi- 
dades que poseen; pues aquello es nada en comparación de lo 
que aquí sucede, donde no solamente exigen la gratificación, 
sino que en muchas partes tienen puesto el precio de lo que se 
les ha de dar”*. A bien que entre nosotros no se usan semejan- 
tes socaliñas. N 

72. Una, pero de las de primera clase, que aquí estaba en 
práctica, me dicen que se ha quitado, y era que cuando algún 
señor, o no señor, honraba con su mesa a los forasteros, se po- 
nían en hilera los criados de la casa al tiempo de irse el convi- 
dado, y si no les daba generosamente a todos, le solían insultar. 
Era demasiado para que estos caballeros dejasen una vez u otra 
de caer en la cuenta de que resultaba en deshonor propio se- 
mejante procedimiento. 

73. Los ingleses tienen entre año algunos días notables de 
regocijo, y también de humillación: entre aquéllos lo es mucho 
para el pueblo el nueve de noviembre, en que el Lord Mayor 
entra a ejercitar su empleo; se celebra con banquetes, bailes, 
etc. Lo son también los días del nacimiento y coronación de 
los reyes, el día de San Jorge y el de San Patricio, patrón de 
Irlanda, el restablecimiento de Carlos II, etc. Los días de hu- 
millación son el dos de septiembre por el incendio de 1666, 
falsamente atribuido a los católicos, y el treinta de enero, que 
es día de ayuno general por la barbaridad cometida con Carlos 
I, queriéndola reparar así**, 


745. La exhibición, previo pago de una entrada, de monumentos o colecciones artísti- 
cas, era en Inglaterra una práctica frecuente e indicativa de la existencia de nuevos 
públicos para el arte; a la frecuente queja de Ponz sobre el particular se suma Mo- 
ratín: «¿Qué mucho que [a un extranjero] le pidan dinero por entrar una iglesia, 
por ver un palacio del Rey, por ver el Parlamento, por ver un jardín, por leer en 
una biblioteca, por ver un museo, un gabinete, una armería, o cualquier otra curio- 
sidad pública?» (Apuntaciones, cuaderno I, IL, p. 7 y cuaderno Il, UL p. 60). 

746. La conmemoración se celebraba con ayuno general y plegarias especiales por el 
alma del monarca, al que la Iglesia anglicana llamaba «bienaventurado» y «mártir» 
(Moratín, Apuntaciones, 1:XTIT, pp. 23-24). 
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74. Las principales diversiones de los ingleses, y acaso las 
más útiles, son las corridas de caballos, cuyas funciones me 
aseguran todos que son dignísimas de verse. Estos espectácu- 
los se dan en primavera y en verano, y los puestos señalados 
son ciertas llanuras desembarazadas, particularmente en Ep- 
son, a dieciséis millas de Londres; en las cercanías de Oxford, 
y sobre todo en Newmarket, a pocas millas de Cambridge, 
donde se junta infinita gente de todos estados y la principal 
nobleza. 

75. El espacio es de cuatro millas, y de ordinario no tardan 
los caballos más de dos minutos en cada una. Al caballo ven- 
cedor le acarician, besan y abrazan, haciéndole mil fiestas, y a 
su dueño le regala el rey una copa de oro. Los ingleses aman 
mucho a los caballos, y la equitación es lo mismo que la música 
entre los italianos, produciendo buenos efectos contra la me- 
lancolía y otras pasiones del ánimo. Muchas más cosas pudiera 
contar a V. de las costumbres y prácticas de esta tierra; pero no 
soy amigo de hablar mucho de lo que no he visto. Si pudiera 
detenerme más tiempo, no dejaría de ir a ver una de las casas 
de campo más acreditadas, y es la que llaman de Stowe, per- 
teneciente a Milord Temple; pero está más de cincuenta millas 
de aquí, y ya no tengo tiempo. Me contento con saber que el 
parque tiene seis millas de circunferencia, y que su dueño ha 
sabido llenarle de objetos sumamente varios y agradables, y de 
puntos de vista singulares. 

76. Entre ellos hay un templo dedicado a Venus; una gruta 
caprichosa, que llaman de San Agustín; la estatua de la reina 
Carolina sobre cuatro columnas jónicas; la gruta de Dido; la 
fuente de Elicona con la estatua de Apolo y de las nueve Musas; 
el templo de la Virtud antigua con las de Licurgo, Sócrates, Ho- 
mero y Epaminondas; el templo de los ingenios ingleses, don- 
de se ven Pope, Jones, Gresham, Milton, Shakespeare, Loc- 
ke, Newton, Bacon y otros; en medio está Mercurio y al otro 
lado los reyes Alfredo, Eduardo, la reina Isabel y Guillermo 1H 
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con otros que han dejado nombre por diversos términos, como 
Drake, Camdem, etc**”. 

77. En otra parte está el templo de la Concordia y la Victo- 
ria adornado de estatuas y medallones alusivos a las ventajas mi- 
litares; hay otro que llaman de la Amistad, con muchos bustos 
de varios señores modernos que han logrado aplauso por varios 
términos, y entre ellos está el de Pitt; hay un monumento de- 
dicado a la memoria de Congreve, un obelisco a la del general 
Wolfe, que murió en Québec, un templo gótico con cuatro ca- 
pillas en lo interior, y adornado exteriormente de varias estatuas 
de deidades sajonas. 

78. En otro espacio se ve la estatua ecuestre de Jorge 1 eje- 
cutada en mármol. En fin, hay otras mil cosas, cuya puntual re- 
lación tengo, y tendrá V. cuando nos veamos. Tampoco falta un 
canal serpentino, según la costumbre inglesa. El palacio, que es 
muy grande, tiene preciosos muebles y ornatos, y creo que será 
por el término de otros que he referido. 

79. Algunos escritores critican acremente a los seño- 
res ingleses, como Horacio criticaba a sus romanos, por estas 
magnificencias y lujo extraordinario, diciendo que con tales 
gastos podían inmortalizar su nombre en verdadero beneficio 
de su patria y de los pobres, repartiendo entre ellos casas y 
terrenos que pudiesen cultivar; pero las extremadas riquezas 
siempre han excitado en los hombres caprichos de esta clase, 
que al fin divierten, ponen en movimiento las artes, hacen cé- 
lebres los sitios donde están y son finalmente mejores que otras 
viciosísimas disipaciones, que sólo dejan una fea memoria”*, 


747. Sir Francis Drake (1543-1596), navegante inglés que destacó en los ataques a las 
posesiones españolas en América y combatió contra la Gran Armada. El último 
personaje de esta enumeración, a quien Ponz alude como «Caimbdem», podría 
ser William Camden (1551-1623), anticuario inglés, pionero del método histórico 
y autor de Britannia (1586). 


748. En Inglaterra, como en el resto de Europa, en el siglo XVI se produjo un intenso 
debate acerca de la utilidad económica y legitimidad moral del lujo, en el que 
Ponz, como buen ilustrado, se inclina por la postura favorable. Fernando Díez, 
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80. Las leyes, los tribunales, los castigos, los premios, la 
fuerza militar, etc., son puntos en que suelen detenerse mucho 
los viajeros según sus inclinaciones; pero yo, que sigo otro rum- 
bo, me detengo poco en estas cosas, llevándome más el genio a 
las bellezas naturales de los países y a las de las artes, tocando 
de paso y con brevedad lo demás que va ocurriendo. 

81. Por lo respectivo a las obras de las nobles artes; ni es 
posible hacer muchas reflexiones sobre ellas, ni es debido pa- 
sar por ciertos bautismos que les han dado, señaladamente a 
las pinturas. Para calificar algunas de ellas por originales de los 
autores a quien se atribuyen, es menester examinarlas despacio 
y tener mucha práctica para no equivocarse, como se han equi- 
vocado mil veces los más valientes profesores. 

82. Sobre los juicios de los tribunales en todo género de 
causas oigo decir mil alabanzas, pero también hay quien dice 
que se notan los mismos vicios, y aun mayores que en otras 
partes, a pesar de los buenos reglamentos y precauciones esta- 
blecidas?. 


Utilidad, deseo y virtud. La formación de la idea moderna de trabajo, Barcelona, 

Península, 2001. 

a. No hay duda que la Constitución inglesa, su legislación, gobierno, libertades y co- 
mercio merecen, por lo que tienen de singular, la consideración de los viajeros. El 
autor de este viaje preferiría el partido de pasar en silencio por todo esto antes que 
hacerlo, como hablando de nuestras cosas, lo han hecho algunos viajeros ingleses no 
ha muchos años, por no exponerse con noticias superficiales, falsas y ridículas, aun 
cuando las diera de buena fe, a ser objeto de risa entre sus paisanos, en cuyo obse- 
quio ha tomado este trabajo, como lo han sido ellos entre los sabios de su nación. 

Digo que preferiría este partido, aun cuando los españoles curiosos y aplicados no 
tuviesen cuanto pueden desear para instruirse en dichos puntos, leyendo el segundo 
tomo que se acaba de publicar en esta Corte con el título de Historia Política de 
los establecimientos ultramarinos de las naciones europeas, por Eduardo Malo de 
Luque. 

Perdonará su verdadero autor, el Excelentísimo Señor Duque de Almodóvar, si 
se descifra el anagrama con que por modestia ha pretendido ocultarse; pues no hay 
motivo para que la nación ignore el sujeto a quien debe las importantes noticias que 
contienen los dos tomos publicados hasta ahora con el expresado título, y a quien 
será deudora de los que con el mismo se publiquen en adelante”*. 
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83. Una cosa hay a mi entender muy buena, y es que el 
suplicio no deshonra a las familias, ni aun a los parientes más 
cercanos del que muere en la horca; y también se tiene por 
cosa óptima el haber proscrito la tortura*. El principal poder 
de la Inglaterra ya sabe todo el mundo que es el marítimo, que, 
según varias listas, se halla sobre el pie de cinco navíos de a 
cien cañones, de veinte de a noventa, de ciento de sesenta hasta 
ochenta, de treinta y seis de cincuenta a sesenta, de cincuenta 
y seis de treinta a treinta y ocho, de sesenta de veinte a treinta, 
de ochenta de doce a veinte; y el número de los marineros pre- 
tenden que llegue a ciento veinte mil; pero sobre la exactitud 
de estas cuentas será lo que Dios quiera, y lo mismo digo por lo 
que respecta a las tropas de tierra. 

84. Basta por ahora con lo que le he contado a V., que es 
algo más de lo que pensaba”'. Estoy dispuesto a marchar a Ho- 
landa por la ruta de Harwich, y embarcarme en aquel puerto. 


Nadie mejor podrá haber desempeñado el asunto, atendiendo a los conocimientos 
teóricos y prácticos que dicho señor tiene adquiridos en la carrera de sus embajadas, 
particularmente en la de Inglaterra, que ha desempeñado tan a satisfacción de S. M. 

Y supuesto que queda declarada la persona a quien debemos la publicación de la 
Historia Política, sépase también que dicho señor duque es el autor de la Década 
Epistolar, sobre el estado de las letras en Francia, libro que se publicó en Madrid con 
el nombre de Don Francisco María de Silva, por cuya razón el autor de este Viaje ha 
remitido a sus lectores a la expresada obra, donde el punto de la literatura se trata 
más individualmente de lo que él pudiera haberlo hecho. 


749. Eduardo Malo de Luque (pseudónimo del duque de Almodóvar), Historia política 
de los establecimientos ultramarinos de las naciones europeas, Madrid, 1784-1790, 
5 tomos. 


a. Una obra se acaba de publicar en Francia hace dos o tres meses, muy aplaudida de las 
academias y cuerpos literarios, sobre la abolición de las penas infames y la reparación 
debida a los que en los juicios han sido declarados inocentes”. 

750, Es posible que se tratara de la reedición de algún texto anterior, como el Commen- 
taire sur le livre des Délits et les Peines par un Advocat de Provinces, publicado por 
Voltaire en 1766, cuando se tradujo al francés y se publicó en Filadelfia la tercera 
edición corregida y aumentada del famoso libro de Cesare de Beccaria. 


751. Precisamente, Ureña se excusará por no ofrecer una relación más extensa de su 
estancia en Londres remitiendo al relato de su predecesor: «No hablo de otros 
objetos, que son muchos y muy vistos de todos en Londres, por hacer mención de 
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85. No sé de qué paraje escribiré a V., pero lo haré cuan- 
to antes me sea posible, con tal que haya materiales para ello. 


Entretanto me recomiendo a V. y a todos los amigos, etc. Lon- 
dres, 1783. 


ellos en su Viaje fuera de España Dn. Antonio Ponz» (Pemán, El viaje europeo... 
p. 461). 
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CARTA III 


1. Antes del fin de agosto me embarqué en Harwich para Ho- 
landa, habiendo salido de Londres tres o cuatro días antes y 
logrado tiempo claro y apacible en más de setenta millas que 
hay de distancia. Se atraviesa parte del condado de Middlesex, 
y lo restante hasta Harwich es del condado de Essex. Dichos 
caminos son muy buenos, y gran parte de ellos entre arboledas, 
presentando objetos divertidos. 

2. No están los árboles como en Francia, y aun entre noso- 
tros, puestos simétricamente uno después de otro a iguales dis- 
tancias, y al modo de candeleros en los altares, sino agrupados, 
y entre mil géneros de arbustos, como formando maleza, o al 
modo del malecón, o ribazo de ese canal de Madrid por la parte 
que mira al río, que es un bellísimo ejemplo. 

3. De este modo están más resguardadas las plantas ma- 
yores, y si se imitase en los caminos, no se abrasarían sus tron- 
cos en los excesivos calores y mantendrían los linderos mucho 
más tiempo su verdor. Millones de almendros, zarzas, espinos, 
vides y otras especies, todo mezclado, podrían ponerse ahí, 
particularmente en el camino de Aranjuez, sólo con querer, de 
modo que formasen bosquecillos interminables de una, dos o 
tres varas de ancho”?. 


752. De nuevo una de las obsesiones de Panz: la necesidad de fomentar el arbolado en 
campos y caminos en España, que aparece con frecuencia en su Viaje de España 
(t. VIL pp. 197-198; IX, pp. XXIV-XXV: XIII, p. LXXXV, etc.). 
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4. ¿Y no sería factible, lucroso y nunca visto, donde otra 
cosa no viniese a satisfacción”” por razón del terreno, hacer un 
emparrado entre los árboles desde el puente de Toledo hasta 
el puente largo de Aranjuez, y más allá? Este sí que sería el 
mayor emparrado del mundo, o la mayor viña que se conociese 
en todo él, con la circunstancia de que a los cuatro años daría 
sombra y daría fruto, que sirviese para su conservación y mejo- 
ras, y aun para mantener guardas. Serviría también de ejemplo 
que se imitase en infinitos caminos del reino que no fuesen tan 
a propósito para los árboles. 

5. Desde ahora digo que, si esto llegase a tener efecto, se 
hablaría del camino de Aranjuez en toda Europa, y aun en la 
China, cuando llegasen allá las noticias, como de la cosa más 
singular del mundo. Nadie negará que todo el camino desde 
Madrid a aquel real sitio es a propósito para las vides, por con- 
siguiente para las parras, que, aunque exigiesen algo de más 
cuidado, ellas lo pagarían. 

6. En el bellísimo jardín que el Príncipe nuestro Señor 
tiene en el real sitio de Aranjuez, ha mandado S. A. plantar 
vides al pie de los olmos y de los chopos de Lombardía, que sin 
embargo del cortísimo tiempo que tienen ya se van enredando 
entre los troncos de los árboles y formando festones de uno 
en otro, de suerte que de aquí a un par de años presentarán la 
escena más bella y graciosa que podrá imaginarse. Volvamos a 
nuestro camino. 

7. Al salir de Londres se pasa por enfrente un grande hos- 
pital, donde se reciben mujeres pobres, que, hallándose próxi- 
mas al parto, y no teniendo medios para la asistencia, las reco- 
gen, cuidan y mantienen hasta su total restablecimiento. De 
estas y semejantes casas de caridad, fundadas por particulares, 
no faltan en Londres. 

8. En aquel lado de la ciudad está la iglesia parroquial de 
Sorisch, que es de las nuevas, con magnífica fachada y torre. En 
las primeras millas se atraviesan algunos pueblos graciosamen- 


753. Sustituido por «donde no viniesen otras plantas» en la 2* edición. 
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te situados, entre ellos Stratford, Ildford, Ingatestone, Witham 
y Selden, que es un buen pueblo con su río. También antes de 
llegar se atraviesan otros riachuelos. 

9. Hice noche en Colchester, ciudad muy industriosa por 
las grandes fábricas de bayetas y otras muchas manifacturas de 
lana que hay en ella, con que se mantiene la mayor parte de 
sus vecinos y los de diez o más leguas en contorno”*. Me ase- 
guraron que es mucho lo que se embarca de estos géneros para 
España, y me persuado que buena parte de nuestros barrios 
de Madrid y muchos lugares de Castilla se proveen de ellos en 
las tiendas de los roperos de la Calle Mayor. Desde Colchester 
se continúa por Manningtree, donde al salir hay una iglesia de 
buena arquitectura dórica con decoración de columnas, y por 
entre frondosas arboledas, y a la vista del mar, se llega a Har- 
wich, junto al cual hay un seno, donde entra el agua del mar, al 
parecer, tres o cuatro leguas. 

10. Harwich es población de unos trescientos vecinos, con 
su astillero, donde se fabrican navíos de todas clases, y aun de 
los mayores de guerra, como yo vi dos de ellos empezados. Allí 
me enseñaron una especie de feos perrillos, que llaman Tallers, 
famosos para la caza, y que mantienen a sus amos con otra habi- 
lidad, y es la de matar los ratones en los trojes, almacenes, etc”?. 
En la sala de comer de la posada de Harwich vi una estampa 
de las que llaman de humo, con el retrato de Enrique Jenkins, 
cuya vida, según el letrero, llegó a ciento sesenta y nueve años, 
natural del lugar de Marton, cerca de Swale, en Yorkshire. Este 
longevo se puede juntar con el que le conté a V. enterrado en 
Westminster llamado Thomas Parr. 

11. Después de veintisiete leguas de mar que hay desde 
Harwich a Hellevoetsluis, desembarqué en este primer puerto 


754. Colchester era en 1700, con 9.000 habitantes, la 12* ciudad inglesa; a lo largo del 
siglo XVIII fue desplazada por otras ciudades emergentes. 

755. En la 2* edición se sustituye «y que mantienen» por «útiles también». Posible- 
mente los «tallers» a los que se refiere Ponz sean los perros terrier, empleados en 
diversas variedades de caza. 
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de Holanda, perteneciente a la provincia e isla de Voorne, en la 
cual está a mano izquierda la ciudad de Brielle, donde se levan- 
tó la primera vez el estandarte de la rebelión, que aquí dicen de 
la libertad, contra Felipe II y los españoles”. La isla de Goeree 
queda a mano derecha del canal de Vliet, por donde se entra 
para tomar tierra. 

12, Hellevoetsluis es una pequeña pero bonita ciudad, con 
su canal en la calle principal y varios navíos de comercio en él, 
entre los cuales también había un gran navío de guerra. Al ins- 
tante que se da una ojeada en cualquiera de estas provincias, se 
nota la gran diferencia entre sus moradores y los de Inglaterra 
en trajes, costumbres, fisonomías, etc. Los trajes de los mozos 
de cordel me parecieron como los de los nuestros, que esperan 
quien les llame en las esquinas de Madrid. 

13. Salí para Rotterdam, hasta donde hay la distancia de 
cuatro leguas, pasando por algunos pueblos, entre ellos Nieuw- 
Beijerland y Oud-Beijerland, en donde se deja el carruaje (que 
aquí es incómodo y de pésimo movimiento) para pasar un brazo 
navegable del río Mosa, después del cual se caminan dos le- 
guas por la isla de Ijsselmonde hasta Charlois, donde es preciso 
volverse uno a embarcar hasta” las puertas de Rotterdam, en 
que se tarda media hora. Ambos brazos del Mosa tienen gran 
profundidad. 

14. Los territorios antecedentes todos son muy llanos, cul- 
tivados de semillas entre porción de prados para pastos: las casas 
de los lugares referidos por lo común están cubiertas de paja, 


756. El desembarco de los calvinistas, llamados gueux («mendigos») en Brielle, en la 
provincia de Zelanda, el 1 de abril de 1572, marcó el paso de la mayor parte del 
territorio de Holanda y Zelanda a la causa de los sublevados. La revuelta de los 
Países Bajos contra la monarquía hispánica, iniciada en 1566, concluyó, tras una 
larga guerra, conocida como la de los Ochenta Años (1568-1648, con el paréntesis 
de la tregua de los Doce Años: 1609-1621), con la independencia de las Provincias 
Unidas. Olives, que pasó por esa ciudad en septiembre de 1700 para embarcar 
hacia Inglaterra (recorrido inverso al de Ponz), describe sus bellas casas, iglesia y 
fortaleza (Amorós, Europa 1700..., p. 312). 


757. «Megar a» (añadido en la 2* ed.). 
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pero aseadas, aunque pequeñas; buenas huertas junto a ellas, 
bastantes arboledas; los caminos son estrechos, pero llanos, y 
no muy malos; falta mucho en todo para llegar a Inglaterra. 

15. La puerta de Rotterdam, junto a la cual se desembar- 
ca, tiene su tal cual forma de arquitectura con ornato de colum- 
nas dóricas en el primer cuerpo, de jónicas en el segundo y una 
esfera en el remate. Se lee sobre la puerta: Est leo cunctipotens 
qui pulchre mcenia portae servauit qua Rota fluit, qua terra 
virescit. 

Rotterdam, capital del país de Schieland, es una buena 
ciudad rodeada de agua y atravesada de canales. El mayor de 
los siete que cruzan por ella es capaz de mantener los mayores 
navíos. Sin embargo de tanta agua, se reputa de un aire sano. 
Desde el puerto hasta la posada fui caminando entre arboledas 
y cristales, y al llegar a ella descubrí enfrente una estatua de 
bronce, que me pareció bien. Me acerqué y vi que era la del 
célebre Erasmo. 

16. Está situada la expresada estatua en una plazuela que 
tiene el nombre de Erasmo, sobre un puente de los principales 
canales, y encima su pedestal, en el cual hay un letrero holandés 
y otro latino. Éste dice: Desiderio Erasmo, magno scientiarum, 
atque litteraturae politioris vindici et instauratori, viro saeculi 
sui primario, civi omnium praestantissimo, ac nominis immor- 
talitatem aeviternis scriptis consecuto... S. P. Q. Roterodamus 
ne quod tantis apud se suosques posteros virtutibus praemium 
deesset, statuam hanc ex aere publico erigendam curaverunt””, 

17. La tal estatua es bastante buena: su tamaño, del natu- 
ral, en traje de doctor con su bonete en la cabeza, y en ademán 
de leer en un libro que tiene en las manos”. En una callejuela 


758. En la misma posada pudo hospedarse Ureña, quien vio también frente a su alo- 
jamiento la estatua, acerca de cuya calidad artística discrepa con Ponz («No es 
pieza de mérito particular (...); me remito a la relación de Dn. Antonio Ponz, sin 
embargo que celebró la estatua» (Pemán, El viaje europeo..., p. 494). 

759. En la ciudad nació en 1466 o 1469 el célebre humanista Desiderio Erasmo de 
Rotterdam, que fallecería en Basilea en 1536. 
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cerca de dicha plaza hay una casa de poca consideración, donde 
dicen que nació Erasmo, y en efecto se lee sobre la puerta: 


Azedibus his ortus, mundum decoravit Erasmus, 
Artibus, ingenio, religione, fide. 


En otro lado se lee: 


Fatalis series nobis invidit Erasmus, 
At desiderium tollere nemo potest. 


Se leen también dos líneas en castellano, que dicen: 


En esta casa ha nacido Erasmo, Teólogo celebrado. 
Por doctrina señalado, la pura fe nos ha revelado. 


18. La referida estatua de bronce fue al principio de madera, y 
de tal material era cuando le pusieron un papel en la mano, de 
la cual le tomó nuestro rey Felipe II entrando en Rotterdam); 
después la hicieron de piedra, y últimamente la actual, de bron- 
ce, el año de 1622. Las calles de Rotterdam están bastante bien 
empedradas, en parte con ladrillos puestos de canto. El todo 
de la ciudad, mirando a las paredes de las casas, más parece un 
gabinete de cristales que otra cosa; por otra parte, atendiendo 
a las arboledas de las calles en los lados de los canales, parece 
una especie de jardín. Las ramas de los olmos tropiezan con 
las vidrieras de las ventanas, y aun se meterían por las salas en 
algunas casas, como les dieran entrada””. 

19. En los edificios no se le ha dado lugar al buen gusto 
de la arquitectura, ni aun a cierta magnificencia, como en otras 
partes”. Sólo la Bolsa, que es el santuario más de la devoción 
de estos pueblos negociantes, es un cuadrilongo, con galería de 
seis arcos por lo largo y cinco por lo ancho, con columnas dó- 


760. Ureña describe en 1787 el ajetreo de las criadas lavando los amplios ventanales, 
algunos de cuyos cristales, rotos, recordaban los recientes enfrentamientos entre 
«patriotas» y orangistas (Pemán, El viaje europeo... p. 493). 

761. Con Ponz, Ureña dictamina: «los amantes de las nobles artes no hallan en todos 
los pueblos de Holanda sino poco que copiar en el ramo de arquitectura» (Pemán, 
El viaje europeo..., p. 488). 
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ricas resaltadas en los pilares, y en el segundo cuerpo pilastras 
lisas. En la puerta a la calle no hay ninguna decoración. 

20. Las casas de las Compañías Oriental y Occidental, la 
de la Ciudad, la del Almirantazgo, el Peso, etc., nada tienen 
de lo que ceba nuestra curiosidad"%, Vi el Teatro Anatómico 
con muchos cadáveres disecados, y algunas otras cosas que no 
son del caso para que nos detengamos en ellas. La figura de la 
ciudad viene a ser triangular. Han florecido aquí varios litera- 
tos. El famoso Bayle vino desde Carlat en Languedoc a lucir 
su literatura en Rotterdam, donde murió el año 1706"%. Pedro 
y Adriano de Valemburg fueron dos grandes literatos de esta 
ciudad, y en ella nació el pintor Van der Werff". 

21. Salí de Rotterdam por la puerta de Delft para encami- 
narme a dicha ciudad por el canal: la distancia es de cosa de dos 
leguas. La expresada puerta tiene su decoración, y consiste en 
cuatro columnas dóricas y un bajo relieve de figuras alegóricas, 
relativas naturalmente a la libertad y al comercio, y a esto se 
puede decir que está reducida toda la suntuosa arquitectura de 
Rotterdam que yo he visto. 

22. Es una delicia caminar estas dos leguas de canal, en 
cuyas orillas se ven por ambos lados casitas de recreo, arbole- 
das, prados y otros objetos de diversión, que se aumentan en 


762. La Compañía de las Indias Orientales (Vereenigde Oost-indische Compagnie o 
VOC), controlaba el comercio en el océano Índico, donde estableció factorías 
mercantiles, desde el cabo de Buena Esperanza hasta Japón, asestando un duro 
golpe al comercio portugués en Asia y rivalizando con la East Indian Company in- 
glesa. La Compañía de las Indias Occidentales (West Indische Compagnie o WIC) 
se creó en 1621 para comerciar con África y América. Ambas eran compañías 
monopolísticas, que representan el esplendor comercial holandés del siglo XVII, 
decaído ya a finales del XVII. 


763. Pierre Bayle (1647-1706). Escritor y filósofo calvinista francés, se estableció en 
Holanda huyendo del hostigamiento contra sus correligionarios, que culminaría 
en la revocación del edicto de Nantes en 1685. Su defensa de la tolerancia religiosa 
(Comentario filosófico, 1686) y de la libertad intelectual (Nouvelles de la républi- 
que des lettres, 1684-1687; Dictionnaire historique et critique, 1696-1697) hacen 
de él una figura clave de la Preilustración de finales del siglo XVIL 


764. Adriaen van der Werff (1659-1722; Ponz: «Vander Werf»). 
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las vecindades de Delft. Se pasa por junto a un lugar llamado 
Owes. La ciudad de Delft está más baja que las aguas de sus 
contornos, y a no ser por las esclusas se inundaría al menor 
viento del nordeste. Es bastante grande y parecida a Rotter- 
dam en calles, edificios, arboledas, canales, caserío, cristales, 
que casi no dejan lugar a las paredes, etc. La principal industria 
de los moradores son las fábricas de porcelana, de la cual se 
encuentran treinta manifacturas, y se proveen de una tierra que 
traen de junto a Tornay**. 

23. Creí que la Casa de la Ciudad fuese algo de bueno, 
como me habían dicho; pero la encontré de una arquitectura 
muy ridícula y mezquina**. Sobre la puerta hay una estatua de 
la Justicia y estos versos: 


Hec Domus odit, amat, punit, conservat, honorat 
Nequitiam, pacem, crimina, jura, probos. 


24. La iglesia antigua es una especie de gótico mastino””, de 
tres naves compartidas con columnas enanas, y los techos de 
madera. En ésta y en las demás de estas tierras nada hay que 
observar fuera de las memorias sepulcrales. 

25. En la iglesia de que hablamos está la del almirante 
Martin Harperts Tromp, y es una estatua de mármol blanco 
recostada sobre un cañón, entre cuatro columnas de mármol de 
mezcla, con un bajo relieve que representa un combate de mar. 
Otro sepulcro suntuoso es de Isabel Van Marnix; otro, del Almi- 
rante Pedro Heinio, cuya estatua de mármol, recostada sobre 
una estera, de la misma materia, es bastante buena y acompaña 
el resto de la decoración de columnas. Hacia los pies de la igle- 


765. Delft era famosa por su cerámica, caracterizada por su inspiración china y japo- 
nesa, su colorido azul brillante y su elaborada decoración, que alcanzó su mayor 
esplendor entre 1640 y 1740. Ureña subraya también la belleza del paisaje, con 
casas de campo y jardines, y la prosperidad de la célebre fábrica de loza (Pemán, 
El viaje europeo..., p. 380). 

766. Sin embargo, a Olives le pareció un «bello edificio» (Amorós, Europa 1700..., 
p. 310). 


767. En la 2* edición, «mastino» se sustituye por «muy ordinario». 
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sia hay una medalla de Antonio Van Hoen, ingenioso óptico y 
artífice de microscopios exquisitos. 

26. En la llamada iglesia nueva ocupa el sitio, donde en las 
nuestras está el retablo mayor, el más célebre monumento se- 
pulcral que creo hay en Holanda, y es el del príncipe de Orange 
Guillermo 1, que llaman el fundador de la República, quien 
acabó de vivir en 10 de julio de 1584 por un pistoletazo que le 
disparó Baltasar Girard, natural de Borgoña”*, 

27. La materia de este sepulcro son mármoles blancos, ne- 
gros y bronces; la forma es una especie de capilla cuadrada, con 
cuatro resaltos en los ángulos, en donde hay figuras alegóricas; 
entre ellas la de la Libertad con su pileo en la mano y obeliscos 
encima, varios niños colocados en diferentes partes, escudos de 
armas, etc. La estatua del príncipe está echada sobre la urna; a 
los pies, sobre una grada, se ve la figura del mismo sentada con 
armadura de bronce; también se ve representado un perrillo, 
que dicen se dejó morir de hambre después de la muerte de 
su señor. Sobre la cubierta de este monumento se representa 
la Fama. 

28. Dicen aquí que la magnificencia y excelencia de dicha 
obra es digna de la antigiiedad, y yo lo concedo francamen- 
te, pues la antigiiedad se puede entender de varias maneras y 
tiempos, y sus obras de diferente mérito. En esta iglesia está 
también el sepulcro de mármoles de Hugo Grocio con un largo 
epigrama, y sin ornato de consideración, fuera de un geniecito 


mal apoyado a una urna, etc””. 


768. Guillermo 1 de Orange (1533-1584), primer estatúder de las Provincias Unidas 
independientes, fue asesinado en el palacio llamado Prinsenhof, antiguo convento, 
en Delft. Olives, que visitó el lugar, afirma haber visto agujeros de bala en la esca- 
lera (Amorós, Europa 1700..., p. 310). 

769. Hugo Grocio o Grotius (1583-1645). Jurista holandés, su postura favorable al ar- 
minianismo y a Oldenvarmeveldt le valieron una condena, de la que escapó refu- 
giándose en Francia. Se le considera uno de los fundadores del derecho interna- 
cional por sus obras De mare liberum (1609), en defensa de la libre navegación, 
que favorecía a su país, y, en particular, De iure belli ac pacis (1625), sobre los 
principios que debían regir las relaciones diplomáticas. 
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29. Una de las cosas más curiosas de esta ciudad para el co- 
mún de las gentes es el carillón; esto es, el órgano de campanas 
de la referida iglesia, sobre una torre gótica de tres cuerpos. Las 
campanas, que forman su armonía, son más de mil, según me 
contaron, desde las más pequeñas hasta las mayores, de modo 
que la ciudad goza de una continua música a todas horas. 

30. No me detengo en hablar de la armería, donde hay con 
qué armar un gran ejército, ni tampoco de las fortificaciones ni 
de otras cosas fuera de nuestro principal propósito”; y así va- 
mos a la corte de estos estados, que es La Haya, distante de aquí 
una legua larga, por el deliciosísimo canal intermedio, a cuyos 
lados está todo lleno de espesas arboledas, casitas de recreo a 
modo de escaparates, cafés, pabelloncitos y varios jardines. 

31. La Haya es en donde reside el stadhouder, los emba- 
jadores y ministros extranjeros: en fin, la corte de los Estados 
Generales, etc”, Es muy buena su situación, sus calles, su aire, 
que dicen ser el más sano de estos países, y últimamente la 
cuentan entre las mejores cortes de Europa, aunque su vecin- 
dario está sobre el pie de cuarenta o cincuenta mil almas”?, Es 


770. Olives sí describe en 1700 el gran arsenal, destrozado en 1654 al estallar el alma- 
cén de pólvora (Amorós, Europa 1700, p. 310). 

771. Tras la independencia de las Provincias Unidas, La Haya se convirtió en la capital 
del nuevo Estado. El estatúder (stathouder o stadhouder) era un cargo ejecutivo 
elegido por cada uno de los estados provinciales. Tras la sublevación de los Países 
Bajos, Guillermo de Nassau, estatúder de Holanda y Zelanda, reunió el estatude- 
rato de la mayor parte de las provincias y sumó funciones militares a las primitivas 
competencias civiles. Después de él, el cargo tendió a hacerse hereditario en la 
familia Orange-Nassau y a adoptar una apariencia monárquica, en tensión con 
los Estados Generales y los gobiernos provinciales y municipales. Cuando Ponz 
llega a Holanda, el estatúder era Guillermo V de Orange (1748-1806), hijo de 
Guillermo 1V y la reina Ana de Inglaterra. En 1787, Ureña sería presentado al 
príncipe y a su esposa, Guillermina de Prusia, por Alfonso de Aguirre, secretario 
de legación, por estar ausente el embajador español, conde de Sanafé (Pemán, El 
viaje europeo..., p. 497). 


e] 
y 
> 


. Olives considera La Haya «una superba villa», «de las más deliciosas que hemos 
visto» (Amorós, Europa 1700..., p. 306); por su parte, Ureña afirma que su buena 
situación (que la libra de inundaciones) y su condición de corte la hacen «una 
mansión muy agradable para los viajeros y para varias personas acaudaladas, que 
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ciudad abierta y sin murallas. El viajero no tiene en estos esta- 
dos la incomodidad de que le registren en parte ninguna, y lo 
mismo sucede en Inglaterra, a excepción de cuando desembar- 
ca o cuando se embarca para partir, que, en mi opinión, es muy 
de estimar el no verse cada instante cercado de guardas quien 
sólo lleva dinero para dejarlo en los países por donde transita. 

32. Lo que llaman la Corte es un edificio grande de tres 
ingresos, sin decoración ni particular magnificencia exterior ni 
interiormente””. Una de las salas superiores es donde se tiene 
la asamblea de los Estados, y está adornada con cinco retratos 
de los señores stadhouders; pero en cuanto al arte no merecen 
gran consideración, y mucho menos el del actual. 

33. En la sala del Consejo hay doce cuadritos de Holbein, 
en que representó las batallas de Claudius Civilis contra los ro- 
manos, y es lo mejor en línea de pintura. Se ven otras salas para 
diferentes destinos y asambleas. En la habitación baja hay un 
gran salón, adornado con muebles de poco gusto y de tapices 
antiguos; se ven unas cuantas pinturas, y entre ellas un Marte 
y una Palas que, si son de Rubens, como quieren, no me lo 
parecieron. 

34. La iglesia dedicada a Santiago en el tiempo de los ca- 
tólicos, y desde que La Haya era un pequeño lugar, es la ma- 
yor. Consta de tres naves y tiene una alta torre, todo ello de un 
gótico muy común, y con armazones de madera en los techos, 
sin ningún ingreso adornado, ni ningún objeto interiormente, 
sino pegotes en las paredes o tableros con los escudos de armas 


gozan de un trato urbano y atractivo, con la libertad entera de vivir como acomo- 
de» (Pemán, El viaje europeo..., p. 496). 

773, El «Binnenhof», palacio de los condes de Holanda construido en 1248, se estruc- 
tura en torno a la Plaza de los Caballeros. En el siglo XVII, siendo La Haya capital 
de la república, los muros se sustituyeron por edificios: un palacio para el príncipe 
de Orange y oficinas gubernamentales. Contenía la Ridderzaal, donde se reunían 
los Estados Generales, y otras salas para reuniones de los consejos y recepción de 
embajadores. 
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de ilustres difuntos, que permanecen allí siglos, hasta que se 
carcomen””?, 

35. Sólo en el paraje del Santuario, o retablo mayor, donde 
antes estarían las imágenes sagradas, se ve ahora el sepulcro del 
almirante Obdam, conde Wassenaer, que dio en qué merecer 
a los ingleses y tuvo valor para pegar fuego a su propio navío 
en 1665, con cuyo motivo murió. Consiste el monumento en 
cuatro columnas de mármol de mezcla, con cuatro muy malas 
estatuas en los ángulos, que al pie tienen escrita: Prudentia, Fi- 
delitas, Fortitudo, Vigilantia””. En medio está la figura armada 
del almirante en pie. Detrás hay un globo con un águila, que 
tiene el rayo de Júpiter y otras menudencias. Éstos son ahora 
los santos de la devoción holandesa, que han ocupado los luga- 
res más sagrados de los templos. 

36. Otro sepulcro grande en esta iglesia es el del duque 
Felipe de Hesse-Philipstal, con su estatua echada sobre la urna 
de mármoles, y en lo alto hay una figura alegórica, que parece 
una marmota. La que llaman Vieille Cour, corte antigua, es edi- 
ficio perteneciente al príncipe de Orange, donde suelen darse 
festines, y son muy dignos de verse los gabinetes de piedras an- 
tiguas grabadas, y el de Historia Natural; pero éste no es compa- 
rable con el nuestro de Madrid, aunque tan moderno””. Tam- 


774. Sobre la parquedad decorativa de las iglesias calvinistas, que sorprendía desagra- 
dablemente a los viajeros católicos, ironiza también Ureña: «sucede en esta iglesia 
como en las demás de los holandeses, que no hay casi más que ver una, que parece 
almoneda de cuadros funerales con escudos de armas de personajes enterrados en 
ella» (Pemán, El viaje europeo..., p. 499). 


775, El sepulcro de Wassenaer van Obdam, miembro de una distinguida familia de 
la nobleza holandesa, fue labrado por Barth Eggers. Ureña, aunque menciona la 
descripción del mausoleo por Ponz, no omite ofrecer la suya, menos sarcástica 
(Pemán, El viaje europeo..., p. 499). 


776, Carlos Andrés, editor de las Cartas familiares de su hermano Juan, en una nota 
referida a los gabinetes de Historia Natural de París, Londres y el estatúder de 
Holanda, reproduce los comentarios de Ponz a propósito del primero y el último 
de ellos (Viaje fuera de España, l: VL, 11y Il: UL, 36), que consideraba inferiores 
al de Madrid (Andrés, Cartas familiares. 1, mpta 331, p. 292). Ureña, en cambio, 
muestra mayor aprecio por el gabinete de Historia Natural («no es muy grande, 
pero es muy escogido»; Pemán, El viaje europeo..., p. 499). 
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poco es grande la biblioteca, bien que apreciable por la calidad 
de los libros y manuscritos”””. Sobre todo, se estima mucho la 
colección de estampas. 

37. En la de pinturas se ven algunos retratos de Rubens y 
de Van Dyck; obras de Andrea del Sarto, de Pedro Perugino (de 
quien dicen ser un retrato), de Poussin, de Coypel, de Carlos 
Cignani, de Pablo Veronés, de Rembrandt, de Sebastián Ricci, 
de Vernet; vistas de Peeter Snayers, bambochadas de Teniers 
y otras muchas obras de estilo flamenco y de diferentes asun- 
tos”*, Los más de los cuadros son pequeños. 

38. Hay muy buenos floreros de un tal Van Oost, que ac- 
tualmente vive en Leida, y de otro pintor de Ámsterdam, lla- 
mado Brussel, de un tal Potter, famoso para imitar ganados, y 
también se encuentran pinturas de Snayers””. Aunque el gabi- 
nete de historia natural no es comparable con el nuestro, como 
queda dicho, sin embargo se encuentran cosas muy raras, par- 
ticularmente en materia de animales traídos del cabo de Buena 
Esperanza. 

39. El palacio referido de la Vieille-Cour tiene una por- 
tada con mezcla de pilastras jónicas y corintias, algunos bajos 
relieves y estatuas agrupadas, etc. En La Haya se hallan largas y 


777. Ureña también visitó la biblioteca («aunque no es pública, se enseña a los viaje- 
ros»), donde vio valiosos pergaminos, la gran colección de 14.000 grabados y otras 
de instrumentos científicos y maquetas militares (Pemán, El viaje europeo..., pp. 
499-502). 

778. Las colecciones artísticas reunidas por los estatúderes holandeses están en el 
origen del actual Rijskmuseum de Ámsterdam, creado en 1800. Pietro Vanucci, 
llamado il Perugino (1469-1523), maestro de Rafael. El pintor al que Ponz se re- 
fiere como «Peternayers» y en otros lugares «Snaiders» o «Snayers» es el flamenco 
Peeter Snayers (1592-1667). Una relación más amplia y detallada de estas pinturas 
ofrece Ureña (Pemán, El viaje europeo, p. 300). 

779. Obviamente, no se trata de ninguno de los más conocidos pintores holandeses 
con ese apellido, Jakob Van Oost el Viejo (1601-1671), su hijo del mismo nom- 
bre (1637/1639-1713) o su hermano Frans Van Oost (1595-1625). Paul Theodor 
Brussel (1754-1795; Ponz: «Brusel»), pintor especializado en flores. Paul o Paulus 
Potter (1625-1654), que trabajó en La Haya y Ámsterdam, fue pintor de temas 
mitológicos, escenas de caza y paisajes, y destacó por la singular vitalidad que im- 
primía a sus figuras de animales, como el Joven toro en Buckingham Palace. 
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buenas calles, y no faltan edificios suntuosos. El embajador de 
España vive en casa propia de S. M., y es una de las mejores, 
con espaciosa capilla, y muy concurrida”. Hay otras para uso 
también de los católicos. Las plazas son otros tantos paseos de 
árboles, que forman líneas rectas. 

40. El Petit Loo y la Maison du Bois son dos casas de re- 
creo pertenecientes al príncipe de Orange, distantes una media 
legua de La Haya”. Son fábricas pequeñas. La segunda tiene 
muy mala portada en línea de arquitectura. Hay una sala prin- 
cipal, cuyas paredes están pintadas por los profesores Jordaens, 
Soutman y Dgreb”*; todo según el estilo de la escuela de Ru- 
bens, desde el año 1646 hasta el 1652; los asuntos son alusivos 
a la vida del príncipe Federico Enrique, que edificó esta casa 
para recreo de la princesa Amalia de Solms, su esposa”*. El 
Petit Loo es otra pequeña casa de placer del stadhouder, con 
sus jardines, un recinto para animales, en donde vi dos cebras, 
algunas palomas totalmente azules y tan grandes como patos, el 
ave que llaman pelícano con su bolsa pelada en el pecho, etc. 

41. A igual distancia de las referidas casas, o poco más, está 
el lugar de Ryswick, y cercano a él un palacio del mismo nom- 
bre, que se hizo famoso por la paz de Ryswick, efectuada en el 
año de 1697"*, La decoración exterior es de pilastras dóricas en 


780. «Los embajadores de España tienen uno propio, donde se ve una bella iglesia para 
el uso de los católicos romanos», afirma Olives (p. 309). 

781. Quizá se trate del Maurithuis, construido por Jacob van Campen para el príncipe 
Mauricio de Nassau en el lugar de Leraut, cerca del lugar de Leraut y a la orilla de 
un lago, un palacete de dimensiones modestas y decoración sobria que representa 
el palladianismo en su versión holandesa. Olives menciona también el palacio y su 
bello jardín, con estanque y laberinto (Amorís, Europa 1700, p- 309). 


782. Pieter Claesz Soutman (ca. 1580-1657). 


783. El príncipe Federico Enrique (Frederick Hendrick) de Orange-Nassau (1584- 
1647) y su esposa Amalia de Solms-Braumfels (1602-1675). 

784. La paz de Ryswick o Rijswijk (1697), tras el fin de la guerra de la Liga de Augsbur- 
go, obligó a Luis XIV a devolver la mayor parte de sus anexiones y reconoció a los 
halandeses el derecho a establecer una línea de fortificaciones en la frontera con 
los Países Bajos españoles; curiosamente, Olives no menciona ese tratado, pese a 
visitar la ciudad tan sólo tres años después. 
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el primer cuerpo y jónicas en el segundo. Sin embargo de su 
regularidad y piezas espaciosas, se halla hoy casi abandonado 
a Su ruina. 

42. Me enseñaron una mancha de tinta en el suelo y me 
contaron lo que a todos: esto es, que, enfadado el embajador 
de España de que aquel tratado no se hiciese a su gusto, arrojó 
el tintero en el suelo. Tiene este palacio un buen jardín a sus 
espaldas, y el camino desde La Haya es un frondoso paseo de 
arboledas. Lo mismo desde dicha corte hasta el lugar de Sche- 
veningen, que dista media legua y está en la costa del mar. 

43. En la parroquia de dicho lugar se halla de notable 
medio testuz de ballena en el mismo paraje donde en otro 
tiempo tendrían su santo tutelar. Con principios más inocen- 
tes vinieron a ser adorados los perros y los gatos en Egipto. La 
torre que antes estuvo en medio del lugar, ahora está al fin, por 
haberse entrado el mar y robado la otra mitad. A la izquierda 
del camino de Scheveningen está la casa de campo, llamada 
de Sorgvliet, perteneciente al conde de Bentinck, y es una de 
las más famosas de Holanda, con jardines a la inglesa, muchas 
calles de árboles de diferentes especies, de Europa y fuera de 
ella: huertas de frutales, jardín botánico, invernaderos, grutas, 
estanques, varios puntos de vista con pabelloncitos y estatuas; 
pero en cuanto a gusto de arquitectura y escultura muy poca 
cosa, siendo lo mejor algunas copias del antiguo”, La desigual- 
dad del piso hace más agradable este sitio. 

44. Vi otro jardín famoso al lado opuesto de La Haya, hacia 
oriente, también distante cosa de media legua, parte ejecuta- 
do a la inglesa y parte a la francesa”*. Pertenece al grefier de 
los Estados, Mr. Faguel””. Hay otros jardines y lugares muy 
frondosos en estos alrededores. Algunos van al de Loos-duinen, 


785. «estatuas copiadas» (2* ed.). 
786. En la 2* edición se elimina «también». 


787. Grefier, del francés greffier, escribano forense: oficio honorífico de la casa real, 
según la etiqueta de la de Borgoña. También se llamaba así al oficial que asistía a 
las ceremonias de toma del collar del Toisón de Oro (DRAE). 
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situado entre poniente y norte, para ver la pila donde se dice 
que fueron bautizados trescientos sesenta y cinco niños, que 
Margarita, hija de Florencio, conde de Holanda, parió en un 
día, por una maldición que le echó una pobre preñada que le 
pedía limosna, a quien insultó como si fuera mujer poco ho- 
nesta. La maldición consistió en que la tal señora pariese de 
una vez tantos hijos cuantos son los días del año. Nunca me 
ha entrado dicha historia, que dicen sucedió el año de 1276, y 
así tampoco me entró la curiosidad de ir a comprobarla con el 
monumento de la pila. 

45. Desde La Haya a Leiden cuentan tres leguas, que por 
el deliciosísimo canal me parecieron menos de media: a un lado 
y otro alternan continuamente casas de campo, jardines, pra- 
dos, arboledas, y se atraviesan los lugares de Leidschendam y 
Voorburg. Leiden, o Leida, como nosotros decimos, es ciudad 
bastante grande. Nada menos que ciento cuarenta y cinco puen- 
tes hay sobre los canales de sus calles, que forman cincuenta 
islas”, Consta de sesenta mil habitantes. La iglesia principal 
es al modo de las demás que he referido: un gótico sin la gen- 
tileza que tienen nuestros edificios de esta clase y los que hay 
en Inglaterra y Francia. Tiene cinco naves, y estuvo dedicado 
a San Pedro, cuyas llaves cruzadas son las armas de la ciudad. 
Las paredes todas están llenas de pegotes, y son tableros con las 
armas de los muertos. 

46. Me alegré de ver el sepulcro de Boerhaave, más por la 
memoria de este sabio que por lo que es la obra, pues se reduce 
a un jarrón de mármol, de cuya boca sale una llama”*. En la 
circunferencia hay ciertas cabecitas con colgantes de festones, 


788. Olives y Ureña admiraron también esta «ciudad principal de Holanda» por sus 
jardines, «que hacen el lugar delicioso», y sus calles «vistosas, hermoseadas de 
puentes y canales bordeados de árboles» (Amorós, Europa 1700, p. 300; Pemán, 
El viaje, p. 505). 

789. Herman Boerhaave (1668-1738). Célebre médico, químico y botánico holandés, 
profesor de la Universidad de Leiden, sus obras Institutiones medicae (1708) y 
Aphorismi de cognoscendis et curandis morbis (1709) fueron textos muy influyen- 
tes en la enseñanza clínica en toda Europa a lo largo de todo el siglo XVIIL 
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y pende una pequeña medalla de corto mérito, y tamaño, que 
tiene esculpido el retrato de tan célebre médico, con este solo 
letrero: Salutifero Boerhavii genio sacrum. Más abajo se lee: 
Simplex viri sigenum. Han extrañado muchos que el público no 
decretase un suntuoso monumento al gran Boerhaave, como lo 
ha hecho con otros hombres de menos mérito; pero ni aun éste 
tendría, si sus hijas no lo hubieran costeado. 

47. Las calles, las casas y lo demás de la ciudad está tenido 
con sumo aseo; pero no hay que buscar arquitectura de buen 
gusto ni magnificencia, pues la Casa de la Ciudad y su fachada, 
que tienen por cosa de consideración, puede ir a la par con los 
de Churriguera. Tampoco hallé nada de gusto en el edificio de 
esta nombrada y célebre Universidad, ni en sus aulas o salas”, 
Adjunto a ellas está el jardín botánico, el gabinete de Historia 
Natural, la sala de anatomía; pero todo es en pequeño. También 
hay una pieza con fragmentos de estatuas antiguas e inscripcio- 
nes latinas y griegas con este letrero en la pared: Eternae me- 
moriae et honori admirabilis viri Gerardi Papembrokii, Amst. 
Urbis Schavinorum olim preesidis, ob greeca, latinaque antiqui- 
tatis monumenta Acad. Lugduni Batavorum testamento legata, 
posuerunt Academiz curatores, et Urbis Coss. L. M. Q. Se en- 
cuentran algunas cosas muy buenas en esta colección, aunque 
no es muy numerosa. 

48. Para cada cosita que se enseña hay su diferente Cice- 
rón, y ninguno da paso en balde. En el gabinete de historia na- 
tural, entre los muchos animales disecados y esqueletos, vi el de 
un cuadrúpedo, que llaman giraf, cuya altura cuando vivo llega 
a diecisiete pies. Otro esqueleto del mismo cuadrúpedo vi en 
el gabinete de La Haya, y me dijeron que se encuentran dichos 
animales en las tierras cercanas al cabo de Buena Esperanza. 


790. La Universidad de Leiden, fundada en 1575, se convirtió en una de las más céle- 
bres de Europa, en particular por el prestigio de sus estudios médicos. Ureña se 
muestra menos crítico que Ponz tras visitar en compañía del Dr. David Ruhnken 
(«Runkenius») sus instalaciones: colección de antigúedades, gabinete de Historia 
Natural, biblioteca y jardín botánico («allí eché de ver lo que puede el cuidado y el 
esmero a pesar del temperamento»: Pemán, El viaje europeo... p. 506). 
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Vi otras mil cosas, que omito por haberlas en mayor copia en 
nuestro gabinete de Madrid”*. 

49. A un lado de la ciudad se conserva un castillo antiguo, 
que llaman el Burg, y está convertido hoy en una especie de 
terraza con jardín y algunas estatuas de poco mérito. De lo alto 
de la muralla se goza bellísima vista del verdor de los campos y 
pueblos circunvecinos, como son Reisbarck, Warmond, Uskeis 
y otros, que se descubren viniendo de La Haya””. Leiden está 
cercada de murallas, fosos, calles de árboles; es capital de la 
Ritlanda y patria de los famosos pintores Lucas de Holanda, o 
de Leiden, Otto Venio, Cornelio Engebrechtsz; y de estos lu- 
gares inmediatos fueron Rembrandt y el famoso médico Boer- 
haave””, 

50. No se puede negar que ha producido esta Univer- 
sidad célebres literatos: razón, sin duda, por la cual goza de 
extraordinarios privilegios, formando un tribunal sin apelación 
y con autoridad hasta imponer pena de muerte. El año de 1753 
dejó Juan Stolp una suma de diez mil florines para dar cada año 
una medalla de oro de ciento cincuenta al que mejor escribiese 
una memoria sobre las pruebas de la existencia de Dios, lo que 
prueba que el señor Stolp era un buen deísta; pero la obra pía 
parece dirigida a un pueblo ateísta””*. 


791. Menos displicente se muestra Olives: «Es verdaderamente una casa digna de 
admirar por sus exquisiteces, donde necesitaría entretenerse muchos días para 
poder ver las maravillas que en aquel lugar se encierran» (Amorós, Europa 1700, 
p- 304). 


792. La primera y la última de estas localidades podrían ser, respectivamente, Rijns- 
burg y Ooegstgeest. 


793. Se refiere a la región de Rijn-Land. Otto van Veen o Venius (Ponz: «Otho Venio»; 
1556-1629) trabajó en Bruselas, Viena y Amberes, y fue pintor de cámara de los los 
archiduques Isabel Clara Eugenia y Alberto de Austria. Cornelius Engebrechtsz 
(ca. 1465-1527; Ponz «Cornelio Englebert» y en otro lugar «Engelbrekts»), nacido 
en Leiden, pintor del gótico tardío. Rembrandt Harmensz. van Rijn o van Ryn 
(1606-1669) fue originario de Leiden, y Boerhaave, de Voorhout, localidad próxi- 
ma a aquella ciudad. 

794. Deísmo: corriente filosófica, desarrollada desde finales del siglo XVII en Ingla- 
terra (Tindall, Collins), y posteriormente en Francia y el resto de Europa, que 
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51. De aquí fue también el fanático Juan de Leiden, sastre 
de profesión y cabeza de los anabaptistas*”. Los hugonotes de 
Francia refugiados en esta ciudad establecieron gran número 
de manifacturas, que han decaído; pero subsisten todavía al- 
gunas de camelotes, retinas y paños excelentes, cuyos colores, 
especialmente el negro y el azul, es un secreto que guardan 
profundamente. 

52. Desde Leiden a Haarlem cuenten cuatro leguas: se va 
por canal divertido, a causa de los objetos agradables de am- 
bos lados, aunque son menos que desde La Haya a Leiden. Se 
descubren prados cubiertos de telas de lienzo, donde las ponen 
para el blanqueo, enviándolas de otras partes con la seguridad 
de que en ninguna adquieren tanta blancura, y lo atribuyen a 
virtud del agua. La situación de Haarlem es muy ventajosa, y 
vecina al mar como una legua, sobre el río Spaarne, o Espaaren, 
que es un brazo de Rin. Se regula de setenta mil almas, la mitad 
o la mayor parte católicos. 

53. La iglesia es al modo de las que quedan referidas, 
grande y de tres naves, siendo lo más particular que hay en ella 
el órgano, muy celebrado en todas partes, así por sus registros 
y armonía como por su decoración, la cual, aunque suntuosa, 
no recreó mi vista como los oídos se recrearon con aquélla”, 
Cuatro columnas de orden compuesto y de mármol de mezcla 
sostienen la máquina del órgano, y entre ellas hay seis estatuas 
de mármol blanco alusivas a la música, bien triviales. El resto 
son ridículos ornatos o, como llaman los nuestros, golpes de 
talla: en lo alto se representa la Fama de medio relieve, y se 


preconizaba una religiosidad racional, negaba la revelación y defendía la básica 
equivalencia entre todas las religiones como manifestaciones culturales distintas 
del culto a un principio divino creador y rector del Universo. 

795. Jan van Leiden o Juan de Leiden (1509-1536), líder carismático holandés, orga- 
nizó en la ciudad alemana de Miinster una comunidad anabaptista regida por un 
régimen teocrático, que fue reprimida a sangre y fuego. 

796. El órgano de Haarlem tenía en el siglo XVIII la reputación de ser el mejor del 
mundo, Fue construido entre 1735-1738 por el artesano Chrétien o Christian Mu- 
ller. Ureña también visitó Haarlem para ver y escuchar el célebre instrumento. 
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lee en un letrero: Consulares Viri, quique a consiliis et ab actis 
poni jusserunt, sacris publicis consecrarunt ex S. C. pridie idus 
Martias. MDCCXXX. Se ve en esta obra firmado el escultor I. 
B. Xaveri. 

54. No hay más ornato en la iglesia que merezca consi- 
deración, y el de las paredes se reduce a los acostumbrados 
feos pegotes de memorias sepulcrales. Pagué mi dinero, como 
todo curioso, para que el organista hiciese sus habilidades, con 
lo que me divertí yo y otros que se agregaron. El organero o 
artífice del órgano fue Christian Muller, alemán, y el organista 
que nos entretuvo con varios registros, Mr. Juan Redeker. 

55. Así como se tendría por gran falta que el viajero no 
viese y oyese el órgano de Haarlem, por tal se tendría si no 
fuese luego a ver la casa donde nació el inventor de la impren- 
ta””, Sobre la puerta se lee: M. San Viro Consulari Laurentio 
Costero Haarlemensi, Typographiae inventori, circa annum 
MCCCCXXV. Junto al letrero se ve pintada en la pared la figu- 
ra del expresado Lorenzo Coster con su ropa talar, y una letra 
en la mano, que me pareció B. Aunque fui a la Casa de la Ciu- 
dad para ver ciertas planchas de madera grabadas por Coster, y 
conservadas en un arca de plata, en cuya casa está también su 
estatua, no pareció quien tenía las llaves, ni yo tuve cuidado de 
volver. 

56. No obstante la seguridad de los de Haarlem sobre que 
Coster fue el inventor de la imprenta, otros atribuyen este ho- 
nor a Juan Fausto de Maguncia y a Juan Gutenberg, natural de 
Estrasburgo; pero más que todos merece aplauso el que inven- 
tó las letras amovibles, que fue Pedro Schoiffer de Gernsheim 
hacia el año de 1457 en Maguncia, pues en esto consiste lo más 
importante de la impresión, respecto de que antes era menes- 


797. Laurent Janszoon Coster (1370-ca. 1440). Tipógrafo holandés, fue el primero en 
utilizar tipos móviles de madera, aunque la invención de la imprenta se atribuye a 
Johannes Gutenberg (hacia 1450), por su creación de los tipos móviles de plomo 
fundido. Ureña visitó también ese taller, pero no entra en la polémica acerca de la 
atribución del invento (Pemán, El viaje europeo..., p. 521). 
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ter grabar tantas planchas como planas se debían imprimir”*, 
De este modo ya los chinos parecen haber inventado la impren- 
ta dos mil años antes que se conociese en Europa. 

57. En Haarlem hay sus canales, aunque menos que en 
otras ciudades. En los edificios públicos nada se halla de par- 
ticular que poder decir tocante a buen gusto y decoración. Se 
encuentran en las cercanías de la ciudad bellos prados, famosas 
arboledas y los más excelentes jardines de flores que hay en 
Holanda y en el mundo, según les alaban aquí. Sus dueños son 
personas ricas de Haarlem, de Ámsterdam y de otras partes. 
La pasión que tienen por las flores es increíble, como todo el 
mundo sabe. Hay en esto sus modas: un año dan la estimación 
a unas con preferencia de otras que la tuvieron en los años ante- 
cedentes. Hoy día están en reputación los jacintos, según dicen; 
antes eran preferidos los tulipanes, seguían los anémones, lue- 
go los narcisos, orejas de oso, etc”, 

58. Cerca de estos jardines hay un paraje frondosísimo de 
calles alineadas de árboles, formando estrella, muy parecida a la 
que tiene el mismo nombre en Aranjuez, con grandes espacios 
para prados en los intermedios, y casas pertenecientes a los jar- 
dineros. Los holandeses, que pasan por muy económicos, son 
profusos en esta parte, y hay ocasiones que pagan por una cebo- 
lla de las flores predilectas cien florines, y en ocasiones todavía 
más, haciéndolas de paso un ramo de comercio. Esta florimanía 
se apoderó de algunos holandeses a mediado del siglo XVIT, 
de suerte que una cebolla de tulipanes de diez granos de peso 


798. El platero Fust y Peter Schóffer (también llamado Petrus Schoiffer de Gernsheim) 
fueron socios de Gutenberg en Maguncia, y colaboraron con él en el desarrollo de 
las técnicas que darían lugar a la imprenta moderna. 

799. Originarios de Asia menor, los tulipanes se introdujeron en Europa en 1593, cuan- 
do el botánico Carolus Clusius llevó a la Universidad de Leiden bulbos para su in- 
vestigación. A partir de entonces, la exhibición de esas flores en jardines privados 
holandeses se convirtió en un signo de prestigio, y alcanzaron precios exorbitantes, 
que empezarían a descender a partir del segundo tercio del XVII, al generalizarse 
su cultivo. 
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llegó a pagarse novecientos florines. Bajó después el precio, ha- 
biéndose dado todo el mundo al cultivo de flores. 

59. El lago o mar de Haarlem, que, a lo que me dijeron, 
y pude observar, tiene tres o cuatro leguas de circunferencia, 
se formó de inundaciones hace trescientos años, habiéndose 
tragado el agua porción de lugares: se descubre bien cerca a 
la mano derecha, entre Leiden y Haarlem, y entre Haarlem y 
Ámsterdam. 

60. Furiosos estuvieran los de Haarlem en la defensa que 
hicieron de ocho meses contra el ejército de España manda- 
do por D. Federico Alvarez de Toledo, hijo del gran duque de 
Alba, que los sitiaba; pero pagaron caro la revolución contra su 
rey y contra la religión". Pocos años después se unieron a los 
Estados Generales, que prohibieron el libre ejercicio de ella: 
se vendieron los conventos y haciendas de regulares y eclesiásti- 
cos, adjudicando caudales a los que más habían padecido en 
aquel sitio. De aquí fueron los pintores Felipe Wouwerman, 
Nicolás Van Berchem, Van Ostade, y los arquitectos Van Cam- 
pen, Juan Hornbek y Juan Baan””. 

61. Desde Haarlem a Ámsterdam hay tres leguas, y se va 
por el canal con la misma comodidad que en los otros tránsi- 
tos, El gasto que se hace en ellos es de poca consideración; 


800. El sitio de Haarlem, en 1572, se saldó con un triunfo de las tropas al servicio de la 
monarquía hispánica; una vez más, Ponz escoge subrayar los episodios victoriosos 
de una guerra cuyo resultado final fue desfavorable a la monarquía. 

801. Claes Pietersz Berchem o Berghem (1620-1683; Ponz: «Van-Berchen»), también 
llamado Nicolaes, aunque su verdadero nombre era Pieter-Claes van Haarlem, 
fue célebre por sus paisajes pastorales, de gran influencia en la pintura francesa 
e inglesa del siglo XVIIL. Adriaen van Ostade (1610-1685; Ponz: «Van-Hostade»). 
Jacob Van Campen (1595-1657), arquitecto y retratista; obra suya son el Maurits- 
huis de La Haya y la Casa de la Ciudad de Ámsterdam. Cabe la posibilidad de 
que el último artista, mencionado por Ponz como «Juan Baan», sea el pintor de 
Haarlem Jan van der Vaardt (1647-1721), que marchó a Londres en 1674, donde 
fue maestro del célebre grabador John Smith. 

802. Olives, que realizó ese recorrido en sentido inverso, en una de las barcas que 
enlazaban ambas ciudades en menos de tres horas, alaba la belleza del paisaje: «es 
delicioso el canal por los caseríos y jardines que se encuentran a una y otra parte» 
(Amorós, Europa 1700, p. 298). 
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las barcas están cubiertas; son muy aseadas y pueden ir unas 
treinta personas en cada una. Hay en ellas un paraje distingui- 
do algo más caro, que llaman ruf, y en él se pueden acomodar 
cuatro o seis amigos, como yo lo hice, sin tener comunicación 
con los demás pasajeros”, 

62. El ingreso en Ámsterdam causa gran novedad con tan- 
ta agua de los canales que allí se juntan y la circuyen por varios 
lados. Se entra por una larga calle no muy ancha, pero llena de 
gente, fuera de lo que se ve en las otras ciudades de Holanda, 
donde apenas se encuentra un alma por las calles. Cada cual 
está en sus casas atendiendo a sus negocios o ejercicios, y el 
ocioso y vagabundo es mirado de muy mal ojo*”, 

63. Se me olvidaba decir que entre Haarlem y Ámster- 
dam, cerca de Zwanenburg, hay una casa grande, donde tienen 
sus juntas los directores de puentes, calzadas y diques de la 
provincia: allí cerca hay una gran esclusa, sin la cual se uniría 
el mar con el lago de Haarlem. Es cosa de admiración ver con 
la seguridad que viven los moradores de estos territorios tan 
expuestos a inundarse, como sucede de cuando en cuando, a 
pesar del gran cuidado que se tiene, respecto de estar las aguas 
en muchas partes muy superiores a la tierra*”. 


803. Ureña escribe roof («cubierta», en inglés). Reticente como Ponz a mezclarse con 
el común de los viajeros, Ureña muestra también su agrado por haberse podido 
acomodar entre los de su clase en uno de esos espacios reservados (Pemán, El 
viaje europeo..., p. 526). 

804. Desde finales de la Edad Media, las ciudades de los Países Bajos habían aplicado 
una severa «policía de pobres» encaminada a la represión de la mendicidad y el 
trabajo obligatorio a través de establecimientos asistenciales y correctivos, de los 
que Ureña visitó algunos (la Casa de Corrección para mujeres y la de Huérfanos 
Católicos) y menciona otros (Huérfanos Reformados, hospitales de San Nicolás y 
de presos —p. 498), alabándolos por su limpieza y por la laboriosidad de los inter- 
nos (Pemán, El viaje europeo..., pp. 523-524). 


805. Los sistemas de esclusas que mantenían a raya el mar en los Países Bajos eran 
uno de los rasgos del país que más admiración despertaban entre los viajeros. La 
lucha contra el mar y las tierras pantanosas se había intensificado desde principios 
de la Edad Moderna, pero la construcción de esclusas y la ampliación de terreno 
cultivable a costa de las aguas mediante polders tuvo su periodo álgido entre 1540 
y 1689. 
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64. Ámsterdam, cabeza del territorio llamado Amsteland, 
pasa por ciudad de primer orden entre las de Europa, bien que 
muy inferior a Londres y París, pues se regula de trescientas mil 
almas y veinte mil casas*%. Su situación es sobre el río Amstel, 
que la atraviesa, entrando por el lado de poniente, y desaguan- 
do en el Y, o Ye, que es un brazo del mar de Zuiderzee. Éste es 
un golfo del mar del Norte, o Germánico, de quien le separan 
las islas de Texel, Ameland y otras. La ciudad tiene figura de 
semicírculo, fortificada con veintiséis bastiones por el lado de 
tierra, y por el Ye con palizadas, en cuyas aberturas atraviesan 
cadenas por la noche. Carece de obras exteriores para poderse 
reputar plaza fuerte. 

65. El Ye está siempre cubierto de navíos, de modo que 
más parece un bosque que otra cosa. Se reputa que entran cada 
año en él sobre dos mil bastimentos. Circuye las murallas un 
gran canal, y acompaña un paseo de árboles de más de una 
legua. Es tan bajo el terreno de Ámsterdam, y tan pantanoso, 
que, si no contuvieran las aguas con costosísimas esclusas, se 
inundaría todo. Así, las fábricas están todas sobre pilotajes. 

66. Esta ciudad, que no fue en su principio sino un mise- 
rable pueblo de pescadores, ha llegado después de varias re- 
voluciones a ser la más rica o de las más ricas del mundo. En 
la mudanza de religión se aplicaron los conventos de regulares 
que había en ella a otros diferentes destinos; se dio entera liber- 
tad de religión, y fueron admitidos cuantos sectarios acudieron 
a establecerse en ella. 

67. Si a la opulencia de esta ciudad hubiera acompañado el 
fino gusto de la arquitectura en los edificios construidos de dos 


806. Ámsterdam, desde sus orígenes como simple puerto pesquero, había ido prospe- 
rando desde la Baja Edad Media, y vivió su esplendor comercial y financiero en el 
siglo XVII, con la creación del Banco de Ámsterdam y el cierre del Escalda, que 
estranguló el comercio de Amberes (véase 1: VI, 1). En el siglo XVIIL, cuando la 
visitó Ponz, venía experimentando una decadencia, aunque mantuviese algo de su 
pasado esplendor. Su dinamismo es subrayado también por Ureña: «Manifiesta 
bien lo que puede el atractivo del comercio, para congregar las gentes en donde la 
naturaleza ofrece proporciones para él» (Pemán, El viaje europeo..., p. 507). 
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siglos a esta parte, pudiera ser hoy de las más bellas, como es de 
las más ricas; pero hubiera sido demasiada fortuna juntarse el 
buen gusto con las grandes riquezas*”. 

68. La iglesia vieja conserva todavía el nombre de su titular, 
San Nicolás, cuando era católica; es grande, espaciosa y la más 
antigua de Ámsterdam, pero ha tenido varias reedificaciones*”, 
Todas las capillas, quiero decir sus retablos e imágenes, fueron 
a rodar con la admisión de los sectarios. Es menester volverse 
a los sepulcros para ver algo que atraiga la curiosidad. En esta 
iglesia se hallan el del vice-almirante Abraham Ulst, que murió 
en una batalla contra los ingleses el año 1666; pero es muy mala 
cosa la escultura, y allá se va también la de la figura y trofeos en 
el sepulcro del vice-almirante Isaac Swerius, que murió victo- 
rioso (como dice el letrero) en un combate marítimo contra las 
escuadras de Francia e Inglaterra el año de 1673. 

69. También, según se lee en otro epitafio, Jacobo Heems- 
kerk murió de resultas de otro combate contra los españoles 
en el Estrecho de Gibraltar el año de 1607. Vi algunas vidrie- 
ras grandemente pintadas, y representan la Anunciación, Vi- 
sitación y otros asuntos sagrados, entre ellos el Tránsito de la 
Virgen, etc., y se ven algunas figuras de hombres y mujeres con 
hábitos de regulares. En unas está notado el año de 1555, y se 
sabe que el pintor se llamó Digman*”. En las otras se lee: Pieter 
Mils poni me fecit. Esto es lo más particular que se encuentra 
en la iglesia relativo al buen gusto; porque todo lo demás es un 
goticismo que carece hasta de aquellas delicadeces peculiares 


807. A principios del siglo XVII, en la cúspide de su prosperidad, Amstedram acometió 
una gran ampliación urbanística, que incluía los barrios concéntricos de Heren- 
gracht, Keizergracht y Prinsengracht, y la construcción de tres grandes iglesias 
nuevas. En el XVIIL los proyectos urbanos habían experimentado un estanca- 
miento, consecuencia de la decadencia económica de la ciudad. 

808. La llamada Oude Kerk era una de las antiguas iglesias católicas de la ciudad, «Ja 
más bella», según Olives, quien alaba sus «maravillosas» vidrieras (Amorós, Euro- 


pa 1700..., p. 296). 


809. Digman, pintor vidriero holandés activo en Ámsterdam hacia 1555, donde realizó 
las vidrieras de Oudekerk. 
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de este estilo. La torre de la iglesia es muy celebrada; pero de 
un capricho arbitrario, y sin carácter de arquitectura. 

70. Como uno está acostumbrado a ver en nuestras iglesias 
el retablo mayor, volviendo los ojos a estos presbiterios se lleva 
chasco, encontrando por objeto principal un sepulcro de algún 
militar o de otra persona. Así es en la que llaman iglesia nueva, 
dedicada en otro tiempo a Santa Catalina, en cuyo testero del 
presbiterio sirve de altar mayor el sepulcro del gran almirante 
Miguel de Ruiter, con un largo epitafio que expresa haber as- 
cendido desde una humilde cuna a las mayores honras; haber 
sido comandante en quince batallas, de que salió victorioso, y 
haber muerto en un combate que tuvo delante de Siracusa de 
Sicilia el año 1676%", 

71. Consiste dicha obra, que es de diferentes mármoles, 
en la figura del almirante echada sobre la urna; en un bajo re- 
lieve del fondo, que representa una batalla de mar; a los lados 
figuras de tritones tocando caracoles, y otras que representan 
virtudes, como la Vigilancia, Fortaleza, etc.; tiene decoración 
de pilastras y columnas dóricas; todo ello de ejecución trivial, 
aunque de gran admiración para los que entienden poco y no 
han visto monumentos muy superiores y de otro artificio que 
los referidos. A los lados de éste se leen dos largas inscripciones 
en versos latinos de Nicolás Heinsio, y sobre la piedra del se- 
pulcro hay escrito: Intaminatis fulget honoribus*". 

72. Otros sepulcros menos suntuosos Se encuentran en 
esta iglesia, como son el de Juan Van Galen, con su estatua de 
mármol recostada, quien dice el letrero que, habiendo vencido 
la escuadra inglesa cerca de Liorna, y apresado muchos de sus 
navíos, murió de una herida pocos días después de la victoria. 


810. La Nieuwe Kerk era otro de los antiguos templos católicos. El sepulcro fue ejecu- 
tado por Rambout Verhulst y concluido en 1681. 


811. Nicolas Heinsius o Heins (1620-1681), hijo del profesor de la Universidad de 
Leiden Daniel Heinsius (1580-1655), ejerció como diplomático, realizó ediciones 
de Ovidio y Virgilio, y escribió poesías latinas. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 667 


También se ve en esta iglesia el sepulcro de Vondel, el mejor 
poeta que han tenido los holandeses*”?. 

73. Miran muchos con admiración la reja del coro, que es 
de bronce, y el púlpito, como obra incomparable; poco menos 
el órgano, sostenido de columnas y pilastras de mármol de or- 
den corintio; de todo lo cual digo lo mismo que del sepulcro de 
Ruiter. 

74. Las demás iglesias de Ámsterdam se ven adornadas 
por el mismo término, sin grandiosidad ni rectitud arquitec- 
tónica: vacías de tantos objetos agradables como se admiran 
en las nuestras*”. Las hay del rito anglicano, de arminianos, 
anabaptistas, quakers, griegas y de otras sectas. Los católicos 
tienen veintidós capillas, si entre ellas contamos siete u ocho 
de los jansenistas; todas muy frecuentadas, particularmente los 
días festivos, respecto de que más de la mitad de los holandeses 
han tenido constancia para mantener la verdadera religión de 
sus antepasados, sin que el furor de la pretendida reforma, ni la 
crueldad o artificio de sectarios y sus facciones, les haya aparta- 
do de su creencia. Son ejemplares y caritativos, como yo lo he 
observado en las capillas y fuera de ellas. 

75. Dichas capillas o iglesias son tan públicas como las de- 
más, fuera de no tener campanas. Se regula que los católicos 
de Ámsterdam llegan a cincuenta mil. La limosna que se re- 
coge para socorro de los pobres se regula que asciende al año 
a ochenta mil florines, de los cuales veinte mil se distribuyen 
entre los sacerdotes que las sirven. En el día son tratados mejor 


812. Jan Van Galen (1604-1653), marino neerlandés, luchó contra los españoles, los 
piratas y los ingleses, venciendo a estos últimos en Elba (1652) y Livorno (1653), 
batalla ésta en la que murió. Joost van den Vondel (1587-1679), poeta y dramatur- 
go, baptista convertido posteriormente al catolicismo, fue un personaje clave en la 
vida literaria holandesa del siglo XVII. 

813. Resulta significativo de su desprecio por la moderna arquitectura holandesa el he- 
cho de que Ponz no mencione siquiera las tres iglesias construidas en el siglo XVII 
por Hendrick de Keyser, por encargo de las autoridades municipales, como parte 
del proyecto de engrandecimiento de la ciudad en su época dorada: Zuiderkerk 
(iglesia Sur, 1611), Noorderkerk (iglesia Norte, 1623) y Westerkerk (iglesia Oeste, 
1613-1631). 
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que por lo pasado, y según el semblante de las cosas pueden 
esperar mayor tranquilidad y otras ventajas en el ejercicio libre 
de la religión. 

76. Vamos ahora al edificio más considerable de Ámster- 
dam, y es la Casa de la Ciudad, que los holandeses quieren que 
sea la octava maravilla del mundo*'*. Los Padres del Escorial 
tendrán mucha razón de negarlo si se mantienen en que lo es 
aquel célebre monasterio. Es dicha Casa la fábrica mayor y más 
suntuosa que hay en Holanda, cuyo arquitecto fue Jacobo Van 
Campen, de quien hablé tratando de Haarlem. Este edificio, 
que tiene de largo doscientos ochenta y dos pies, y de ancho 
doscientos treinta y cinco, con ciento dieciséis de alto, se em- 
pezó el año 1648 en la plaza que llaman de Dam, casi en el 
mismo paraje donde estaba la antigua Casa de la Ciudad, que 
se quemó por entonces; pero quiero volverlo a ver para hablar 
de él, y lo haré en la carta siguiente. También estoy cansado de 
andar y escribir. 

Ámsterdam, 1783. 


814. Construida a partir de 1648 en el emplazamiento de la anterior, destruida en un 
incendio, la Casa de la Ciudad era célebre entre los viajeros. Ureña, que la con- 
sidera «el edificio más notable de Ámsterdam», reconoce que fue «lo primero a 
que me llevó mi curiosidad» (p. 511). En ella Van Campen introdujo el lenguaje 
arquitectónico italiano en Holanda. 


CARTA IV 


1. La fábrica de la Casa de la Ciudad de Ámsterdam tiene dos 
cuerpos con decoración de pilastras, que abrazan dos órdenes 
de ventanas en cada uno, y además el plan terreno, que sirve 
como de basamento a lo demás, y allí se guardan los tesoros del 
banco: sirve también para cárceles y para otros usos. 

2. Se echa de menos en obra tan suntuosa un ingreso co- 
rrespondiente, y todo el mundo se admira de que éste se reduz- 
ca a siete arcos pequeños en el plan terreno que dije***. Sin duda 
hubo sus razones para que el hábil arquitecto omitiese una cosa 
tan importante. Tiene el edificio, que es de figura cuadrada, 
sus resaltos en los ángulos y en el medio de las fachadas, con 
pilastras y festones entre las ventanas, en que se hizo uso de los 
órdenes jónico, corintio y compuesto. Las fachadas de oriente y 
occidente son las principales y más adornadas; aquélla con tres 
estatuas sobre su frontispicio triangular, que representan la Jus- 
ticia y la Prudencia, con la Paz en el medio. En el tímpano de 
dicho frontispicio parece estar representada la ciudad de Áms- 
terdam con diferentes atributos, bajo la figura de Cibeles, etc. 

3. La fachada opuesta u occidental tiene, al modo de la re- 
ferida, sus alegorías de escultura: la estatua del medio represen- 
ta a Atlante con una gran esfera sobre sus espaldas. Todas las 
dichas obras son de mármol, a excepción de las estatuas, que 


815. Ureña, que describe largamente el edificio, afirma que esa característica, señalada 
por muchos como defecto, se explica por el simbolismo de los siete arcos, que re- 
presentan las siete Provincias Unidas, «cuya felicidad la hacen consistir en la unión 
y en la simplicidad» (Pemán, El viaje europeo..., p. 512). 
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son de bronce. La torre que corresponde al medio del ala orien- 
tal del edificio se considera pequeña respecto al todo de la obra: 
su figura es redonda, con cúpula sostenida de ocho columnas de 
orden corintio. Hay en ella un famoso carillón u órgano de cam- 
panas, que a todas horas da música al vecindario: esta ventaja 
la consiguen hasta los barrios de la ciudad, porque también hay 
carillones en otras torres. 

4, La vista que se goza desde ésta es admirable, descu- 
briéndose toda la ciudad, que hace un caprichoso espectáculo 
con la mezcla de edificios, canales y arboledas alineadas en las 
calles. Se ve también la dilatada campiña, cuyos campos y pra- 
dos cercados de árboles me traen a la memoria nuestra cam- 
piña de Madrid, que si se quisiera podría ser otro tanto con 
la ventaja de plantas más útiles. En lo alto de la torre sirve de 
veleta un navío, y en los ángulos se ven águilas de bronce con 
sus alas desplegadas. Vamos a recorrer lo principal que hay in- 
teriormente. 

5. Lo más notable, después que se atraviesa un vestíbulo 
sostenido de pilares, es la sala de justicia o audiencia criminal, 
adornada en su ingreso e interiormente de mucha escultura, 
todo con alusión a lo que allí se trata. En las puertas, que son 
de bronce, se ven sables atravesados y el rayo de Júpiter; en la 
una está escrito: Discite justitiam moniti; y en la otra: Et non 
temnere Divos. Se ven representados huesos y calaveras, y las 
armas de la ciudad, etc. 

6. La decoración interior de la sala consiste en dos órde- 
nes de columnas corintias istriadas, unas sobre otras: a un lado 
se ven Cariátides haciendo el oficio de columnas; la adornan 
bajos relieves de mármol, que representan el Juicio de Salo- 
món; Seleuco Legislador de los Locrenses, que se deja sacar 
un ojo por salvar la vida de su hijo; Bruto, que manda cortar la 
cabeza a sus dos hijos, por favorecedores de los Tarquinos, que 
él había echado de Roma; hay asimismo estatuas de la Justicia, 
de la Prudencia, del Silencio, de la ciudad de Ámsterdam, con 
Otras representaciones emblemáticas, significativas del rigor 
y de la muerte: tristes espectáculos en una República donde 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 671 


los castigos son regularmente inferiores a las culpas. Toda esta 
escultura es de Artus Quellinus, natural de Amberes, en cuya 
obra adquirió gran reputación*, 

7. Subiendo por magnífica escalera a la primera galería, 
se halla mucha decoración de escultura sobre las puertas de 
difentes salones, cuyos ingresos están adornados de pilastras, 
bajos relieves y estatuas de mármol, y lo mismo se encuentra en 
lo interior de las salas. Sobre una de dichas puertas se figura la 
ciudad de Ámsterdam con el Valor, la Fuerza, etc., a los lados; 
sobre otra la Justicia, que tiene a los pies a Midas, la Discordia 
y otros atributos. En otra está Apolo adormeciendo a Argos. 
Dentro de las salas hay también mucha escultura de varia ma- 
teria, significación y mérito. 

8. El adorno de pinturas también merece alguna considera- 
ción, como la bóveda y paredes en la sala de los burgomaestres, 
que al modo de la escultura representa alegorías, asuntos mito- 
lógicos y una mezcla de todo lo que quisieron los directores o 
los artistas: éstos fueron Juan Hoogsaat y Gerardo Rademaker, 
por diseños de Juan Goeree””. Se ven en las diferentes salas 
cuadros de varios asuntos heroicos, sacados de la historia roma- 
na: uno relativo a Fabio Máximo es del pintor Juan Lieventz**, 
natural de Amberes; otro de Fabricio Romano resistiendo a las 
promesas del rey Pirro, de Fernando Bol; otro de Marco Curio 
rehusando los dones que le enviaron los samnitas para atraerle, 
de Goberto Flinck*'”. Del mismo hay un cuadro en otra sala, 
que representa a Salomón haciendo ofrendas al cielo, y en la 
misma se representa en otro a Moisés eligiendo los ancianos 


816. Artus Quellinus el Viejo, también llamado Arnold Quellin y Arto o Arnoldo Que- 
lino (1609-1668), escultor flamenco formado en Italia, trabajó en Ámsterdam y 
Amberes; su obra más célebre es la decoración del Ayuntamiento de Ámsterdam. 

817. Jan Cornelisz Hoogsaat (1654-dp. 1730; Ponz: «Hoogzaat»). Gerrit Rademaker 
(ca. 1672-1711). Jan Goeree (1670-1731). 

818. Jan Lieventz (1607-1674) fue compañero de taller de Rembrandt en el inicio de su 
carrera. Ferdinand Bol (1616-1680), especialista en retratos y escenas históricas. 


819. Govaert Flinck (1615-1660) fue el más célebre discípulo de Rembrandt. 
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del pueblo para formar un tribunal, obra de Juan Bronkhorst*”", 
Las hay asimismo de los Engebrechtsz y de Witte, profesores 
holandeses”. 

9. En las piezas de esta galería y en las demás se ven otras 
obras de las artes, así de pintura como de escultura, cuyos au- 
tores son poco conocidos de los nuestros, a excepción de uno u 
otro, como Jordaens, de quienes se ven algunas pinturas relati- 
vas alas guerras de los antiguos bátavos con los romanos. Sirven 
también de ornato a estas galerías las estatuas de Cibeles, de 
Venus, Saturno, Marte, Apolo, Júpiter, Mercurio y Diana. 

10, Siento no poderle hablar a V. de cuadros de Rafael, 
de Guido, de Carracci y de otros grandes artífices de la escue- 
la italiana; ni de esculturas de Miguel Ángel, del Algardi, de 
Rusconi, de Bernino, etc. Todo es de la escuela flamenca lo 
que aquí se ve, cuyo estilo ya V. conoce el papel que hace con 
la referida italiana y con otras, dando siempre en el menudo y 
seco, y faltando cierta gracia y gentileza, que da tanto realce a 
las producciones de las nobles artes*”. 

11. No se puede negar que muchos de estos profesores 
han sido grandes imitadores del natural; pero no basta para lle- 
gar a la cumbre del arte. Se enseña en esta gran casa una arme- 
ría capaz de armar en cualquier ocurrencia hasta ochenta mil 
hombres, como aseguran, y da gusto ver el aseo y buen orden 
con que todo está puesto. 


820. Jan Gerritsz van Bronkhorst (1603-1663), oriundo de Ámsterdam. 


821. El pintor a quien Ponz se refiere como «de Vit» debe ser Emanuel de Witte (ca. 
1617-1692). 


822. Ureña rectifica aquí a Ponz, valorando positivamente, por razones patrióticas, el 
hecho de que se haya preferido los artistas nacionales a los extranjeros: «No dudo 
que (como dice nuestro viajero Dn. Antonio Ponz) llamarían más la atención de 
los curiosos las obras de Rafael, Tiziano, el Veronés, Carracci, Leonardo da Vinci 
y Bernino, etc.; pero donde se trata de emblemas y alusiones, y hay profesores de 
mérito dentro de casa, es un agravio a la patria y a los patricios, el olvidarlos por 
los extraños, y es también perjudicial a los progresos de las Artes» (Pemán, El viaje 
europeo... p. 525). 
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12. También hay una pieza, que llaman de las artes, donde 
los pintores y escultores que quieren hacer muestra de su habi- 
lidad pueden poner hasta tres obras suyas, y si se vende alguna 
sustituyen otra. En dicha pieza guardan una buena colección de 
estampas, que franquean al que quiere verlas y estudiarlas*, 
El suelo de una de las principales salas referidas representa 
un planisferio celeste y otro terrestre, formado de mármoles y 
bronces, etc. 

13. Esto es por mayor lo que hay de curioso y digno de 
observación por lo respectivo a las nobles artes en l'Hótel de 
Ville, o Casa de la Ciudad de Ámsterdam. Toda la obra se hizo 
sobre pilotaje, por ser suelo pantanoso, y se conserva la memo- 
ria de que se pusieron trece mil seiscientos cincuenta y nueve 
maderos: la piedra se trajo de Brema, y así no es extraño, con- 
siderando al todo, que costase la obra cerca de treinta millones 
de florines, como dicen que costó. 

14. La Bolsa es un edificio cuadrilongo, con columnas dó- 
ricas y galería en el primer cuerpo; el segundo tiene pilastras 
jónicas, sin más portada que dos arcos”, No me pareció obra 
correspondiente al gran comercio de esta ciudad, ni compara- 
ble al de otras menos opulentas. Hay diferentes arsenales, y los 
principales son el de Indias y el del Almirantazgo. Éste, que 
es edificio grande, está sumamente provisto de todo género de 
armas y municiones: de velamen, jarcia, hornos para áncoras, 
clavazón y demás pertrechos para poder armar muchos navíos. 
Se cuenta por cosa singular que este gran edificio se acabó en 
nueve meses. Toda su decoración se reduce a un frontispicio 
sobre la puerta, con una figura de mujer, tritones, etc. Los mis- 


823. Se conservaban allí siete mil grabados, afirma Ureña (Pemán, El viaje europeo..., 
p. 514). 

824. El gran edificio de la Bolsa de Ámsterdam, en la plaza del Dam, frente a los edifi- 
cios del Banco y de la V.O.C., se finalizó en 1631. A él acudían miles de personas 
para concluir negocios, adquirir seguros, establecer cotizaciones de mercancías, 
monedas y valores. 
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mos repuestos hay en los almacenes de la Compañía de Indias, 
con mucha canela, pimienta, nuez moscada, etc. 

15. Hay dos escuelas o capillas de judíos, cuyo número 
me aseguraron que era igual al de los católicos; esto es, de cin- 
cuenta mil; la una pertenece a los alemanes y la otra a los por- 
tugueses'”, Ésta es un edificio grande y regular. También lo es 
la Casa de los Huérfanos. De semejantes casas de caridad se 
encuentran muchas en Ámsterdam. 

16. La mayor parte de las calles me han parecido estre- 
chas: todo se vuelve tiendas, almacenes y bullicio de gente. No 
faltan casas grandes para los ricos y señores, más suntuosas y 
magníficas que en las otras ciudades; pero los remates que se 
elevan en las más de ellas sobre los tejados (usanza general en 
todos estos Países Bajos) se me figuran los testeros que suelen 
hacer a las camas nuestros carpinteros. V. los habrá visto en 
estampas y pinturas de estas ciudades”. 

17. Es tanto lo que me han ponderado el territorio inme- 
diato de la Nort-Holanda, al cual sólo le separa de la Holanda 
oriental el Ye, que al fin me embarqué, y llegué a Sardam y 
otros pueblos, para ver a dónde llega la prolijidad holandesa 
cuando se trata del aseo y comodidades domésticas”. 

18. Es de admirar la diferencia de costumbres y género de 
vida entre los de este territorio y el de Holanda: se hallan en él 
varias ciudades y pueblos grandes, y como en todo son pareci- 
dos unos a otros, satisfice mi curiosidad con ver los lugares de 


825. La comunidad judía de Ámsterdam, integrada en parte por descendientes de los 
expulsados de España en 1492, era numerosa, próspera y culta, Más curioso que 
Ponz acerca de este colectivo se mostró Ureña, quien visitó la sinagoga de los por- 
tugueses («que quizá es la más espaciosa de Europa»), donde disfrutó de la con- 
versación de caballeros y damas sefarditas (Pemán, El viaje europeo. .., p. 516). 

826. «de la República» (añadido en la 2* ed.). 


827. Optamos por mantener la traducción literal por Ponz del topónimo neerlandés 
Noord-Holland (Holanda del Norte). El «Ye» puede ser el río E, también conoci- 
do como Ije. «Sardam» es la forma utilizada también por otros viajeros, como el 
marqués de Ureña, para referirse a la localidad de Zaardam. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 675 


Sardam y Broek, desde cuyas cercanías se descubren las ciuda- 
des de Edam, Monnickendam, etc. 

19. Sardam, o Zaardam, está a orillas del Ye, y tiene casi 
una legua de extensión, bien que se reduce a una sola calle. La 
limpieza llega aquí al término de la superstición**, Las casas 
más parecen modelitos para fabricar en grande que otra cosa, 
o especie de oratorios, aunque sin fundamento de buena arqui- 
tectura: las más de ellas pintadas, y aun doradas exteriormente. 
De la limpieza interior no se puede decir cuál es, aunque se 
diga mucho; el empedrado es casi todo de ladrillos bien cocidos, 
puestos de canto, pues no hay coches que los echen a perder. 

20. Este lugar tiene un comercio increíble, que consiste en 
algunas manifacturas y sobre todo en ochocientos molinos de 
viento que hay en las inmediaciones para diferentes usos: pasan 
de doscientos los que sirven para serrar madera, cuya utilísima 
invención atribuyen a Cornelio Van Vitgeest; otros sirven para 
preparar la pólvora; otros son de tabaco; los hay para extraer el 
aceite de lino, y muchos para fabricar papel, que supera a los 
demás de Holanda. Cada molino le deja de ganancia a Sardam 
mil florines, sin contar el valor de lo que en ellos se trabaja, con 
que, siendo ochocientos, vea V. de cuánta importancia es para 
un lugar este solo ramo de ingeniatura. 

21. En ninguna parte de estos países se construyen más 
navíos que aquí. Aseguran que, dando tres meses de tiempo a 
los carpinteros que se ocupan en la construcción, darán un na- 
vío hecho cada día. Enseñan un taller, donde, disfrazado el zar 
Pedro de Moscovia, entró a trabajar de aprendiz en esta carpin- 
tería marítima. Hacen aquí gran sacramento de sus secretos y 
máquinas, particularmente en las de los molinos; pero me pare- 
ce que sería fácil a un hombre ingenioso hacer otras tales, vién- 
dolas y meditándolas. No hubo modo de que nos enseñasen las 
pilas o morteros donde machacan la pasta para el papel. 


828. Como Ponz, Ureña se sorprenderá de la extremada e incluso, a su juicio, excesiva 
limpieza de casas y jardines, rasgo que llamaba poderosamente la atención de los 
viajeros (Pemán, El viaje europeo..., p- 521). 
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22. Estos molinos, que podría haber en algunas de nuestras 
provincias con igual abundancia por la falta de agua, son aquí 
necesarios para los fines referidos, a pesar de la abundancia de 
dicho elemento; pues todo él está cruzado de canales, pero casi 
sin corriente alguna por la llanura del terreno*”. 

23. De Ámsterdam a Sardam hay tres leguas y, como dije, 
sólo el Ye separa la Holanda de la Nort-Holanda, que es un 
paso como de una legua corta. En esta pequeña distancia hay 
la diferencia que he dicho de costumbres: los hombres suelen 
llevar dos o tres chupas, todas cargadas de botones de plata, y 
también los calzones. Las mujeres tienen el pelo cortado, y de 
una especie de escofieta ajustada a la cabeza les salen a la frente 
ciertas planchitas de oro: se adornan con sartas de cuentas de la 
misma materia, grandes arracadas y otras cosas, que en Madrid 
no podrían libertarse de que las llamasen charras*. 

24. No me pude excusar de ir al lugar de Broek, unas dos 
leguas distante del de Sardam, para observar más subido de 
punto el aseo de sus moradores, cuya escrupulosidad en esto 
me pareció una gran extravagancia, y sería un verdadero mar- 
tirio para otro genio que el del holandés. Está situado Broek 
alrededor de un estanque: es poco menor que Sardam, y los ha- 
bitantes igualmente ricos en ambos, siendo frecuente dotar sus 
hijas con dos o tres toneles de oro (cada tonel se reputa cien mil 
florines); todas las casas están pintadas por fuera, aun con más 
cuidado que en Sardam; de suerte que, por su figura, tamaño y 
variedad de colores, parecen espectáculos de la linterna mágica 
o los papeles que vemos de China. 

25. Llega a tanto la manía, que vi pintados hasta los tron- 
cos de los árboles verdaderos. Las calles están enladrilladas, y 
con una capa de arena encima: forman con la escoba varias es- 
pecies de dibujo al modo de parterres. Pasar por ellas carruajes, 


829. «y el viento lo hace todo», se añade en la 2* ed. 

830. Aldeanos de Salamanca, especialmente de la región que comprende Alba, Viti- 
gudino, Ciudad Rodrigo y Ledesma. Se dice también de las cosas recargadas de 
adornos, abigarradas o de mal gusto (DRAE). 
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caballerías, ganados, etc., ni por pienso. Entrar un viajero en 
ninguna casa, a no tener conocimiento, sería un favor singular, 
y aun así es menester, para no profanarlas, quitarse el calzado y 
ponerse otro que le dan*'. 

26. Parece que los vecinos se espantan y esconden de cual- 
quier forastero, el cual tiene que parar en una hostería fuera 
del pueblo. Por las calles no se encuentra un alma, sino tal cual 
criada, que suele estar fregando los utensilios de cocina, hasta 
dejarlos más relucientes que cuando salieron de las manos del 
calderero, y algún criado formando con la escoba los dibujos 
que he dicho en la arena. Se encuentran por los caminos hom- 
bres cargados de ollas con diversidad de colores, para ir a pintar 
y renovar las casas en donde les llaman. 

27. Viendo tan poca gente, me decía uno que estarían 
contando en sus casas toneles de oro. En efecto, me asegura- 
ron que había caudales en Broek de cuatro y cinco millones de 
florines, y rentas de particulares que pasaban de cien mil. Sin 
embargo de todas estas riquezas, aseo, dilatados prados, casas 
de campo, jardines, etc., padece de cuando en cuando este país 
grandísimos males por la impetuosidad del mar, que, rompien- 
do los diques, suele inundarlo con mortandades horrorosas de 
hombres y animales. 

28. Dichosa España, si llegando a conocer perfectamen- 
te la bondad de tu clima, la excelencia de tu suelo y natural 
feracidad para cuanto producen todas las tierras de Europa, y 
mucho más con la ventaja de no estar expuesta al furor de los 
elementos, a cielos tenebrosos, a malos influjos del aire y de las 
aguas estancadas, como están expuestas estas tierras, te deter- 


831. «Como todos los más de Holanda», afirmará Ureña de otro pueblo, Sluys, «pare- 
ce hecho para ponerlo en un escaparate, sumamente limpio, pintado, gracioso y 
alegre» (Pemán, El viaje europeo..., p. 486). El intenso sentido de la privacidad 
y la intimidad, magníficamente captado en los interiores domésticos de Vermeer, 
constituye un rasgo distintivo de la cultura y la sociedad holandesas de los siglos 
XVIL y XVIIL 
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minases un día con empeño a perfeccionar tu cultivo** ¡Cuán 
presto podría verse la amplitud de tu terreno convertido en el 
jardín más frondoso que la imaginación podría concebir, no con 
la uniformidad enfadosa que aquí se experimenta, sino con va- 
riedad infinita, cual es por ventura la de todo el mundo! Verías 
que las verdaderas riquezas no son las que se buscan en los se- 
nos, sino en la superficie de la tierra, cultivada con perfección, 
y que de este cultivo nacería el comercio y toda suerte de opu- 
lencia, que, a manos llenas, dejaría el extranjero en tu propia 
casa. ¿Y qué diré si, aprovechándote del natural ingenio de tus 
hijos, hallases el secreto de inflamarle con luces, premios y ex- 
hortaciones continuas; de remover estorbos; de acoger benigna 
al útil extranjero; de premiar con larga mano al que de entre 
ellos te trajese nuevas invenciones y máquinas con que se per- 
feccionan y facilitan las operaciones en las artes y manifacturas? 
¡Qué presto serías dueña de toda la industria que en éstas y en 
otras provincias vecinas envidias ahora! 

29. El hombre prefiere a su propio país aquel en donde 
encuentra mayores bellezas naturales; donde halla medios de 
regalarse con exquisitos y abundantes comestibles; donde está 
seguro de que no sólo será bien recibido, sino de que su méri- 
to logrará premios y comodidades. ¿Y quién como España po- 
dría brindar a todo el mundo con un cúmulo de alicientes de 
este género? ¿Cómo podría dejar de recorrer entonces nuestra 
dichosísima península todo viajero de gusto, todo solícito co- 
merciante, todo hombre curioso de examinar las infinitas pro- 
ducciones de la naturaleza en cada una de nuestras provincias? 

30. No sé si estamos lejos de que todo lo dicho se verifi- 
que; pero sé ciertamente que no falta la voluntad y los auxilios 
de nuestro benignísimo soberano; el estímulo y el ejemplo del 
príncipe nuestro Señor y de los señores infantes; no falta celo 
y eficacia en el ministerio de Su Majestad para usar de todos 


832. Se inicia aquí, para continuar en los párrafos siguientes, una de las más largas 
digresiones contenidas en la obra sobre la necesidad de reformas en la economía 
y la sociedad españolas. 
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los medios conducentes a este importante objeto, que, una vez 
verificado, se verificaría entonces ser aquélla la feliz época en 
que las ciencias y las artes llegasen a su colmo, en que los sabios 
y grandes artífices viniesen sin ser llamados a dejarnos el fruto 
de sus sudores e ingenios. 

31. Constancia y uniformidad de ideas en la nación en- 
tera es lo que puede faltar, y lo que sobre todo se necesita: 
éstas fácilmente pueden verificarse mediante las Sociedades 
establecidas, y que diariamente se van estableciendo*”, con tal 
que después de esmerarse cada una en estudiar a fondo y con 
verdaderos principios su propio territorio y las producciones de 
que es capaz, tome con incesante empeño y proponga los me- 
dios de desarraigar para siempre las pestíferas yerbas de la vil 
ociosidad y de la viciosa mendicidad, esmerándose en que los 
más rudos conozcan que el que no trabaja debe ser perseguido, 
y que es indigno de vivir entre los demás hombres, sin excep- 
ción del rico, ni del señor, que pasa de sus rentas, del eclesiásti- 
co, a quien los pobres labradores mantienen, ni del religioso, a 
quien sustenta el público. 

32. La religión y verdadera nobleza jamás pueden juntarse 
con el ocio, el cual abate, hace despreciables y afrentosos todos 
los estados*”*, Cada cual debe tomar y ejercitarse sin interrup- 
ción en trabajos adaptados a su estado; y cuando no sea el im- 
portantísimo de las manos, debe ser el del ingenio; estudiando 
el señor en mejorar y llevar a la posible perfección el cultivo de 
los feudos y tierras que posee; premiando, animando y hacien- 
do felices a los vasallos útiles, sin cuyos sudores se oscurecería 
el esplendor con que vive, y el de la altura en que se halla. 

33. El eclesiástico, exhortando con palabras, con escritos 
y con discretas generosidades al benemérito labrador que le 


833. La alabanza a la labor de la Sociedades Económicas aparece también en el Viaje 
de España (t. Y, p. 141; 1X, p. XLIL XIL p. XDD. 

834. La censura de la «ociosidad» nobiliaria y la exhortación a ocuparse activamente de 
la productividad de sus tierras e implicarse en las reformas económicas y sociales 
es un tema frecuente en el Viaje de España (por ejemplo, t. IX, p. 260). 
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sustenta y le respeta, dándole la mano en las desgracias y rein- 
tegrándole de las pérdidas casuales”. El religioso, haciéndose 
cada día más recomendable al público, comunicando luces a su 
prójimo, que también le mantiene y le venera. El literato, de 
cualquier estado en que se halle, prefiriendo, a futilidades sin 
sustancia, trabajos de verdadera utilidad, de gentil, provechosa 
y amena literatura, dejadas en un eterno olvido ciertas dispu- 
tas escolásticas, partos estériles, aunque de fecundos ingenios 
muchas veces, más propios para engendrar malevolencias y 
pervertir el recto modo de pensar que para perfeccionar las 
ciencias y las costumbres**, 

34. La patria es un todo del cual sólo es digno de llamarse 
parte el que contribuye eficazmente con los demás a su felici- 
dad, a su engrandecimiento, a su instrucción, que sólo debe 
esperarse del laborioso y bien acostumbrado, y jamás del hom- 
bre ocioso y sin costumbres: semillero seguro de perdidos y fa- 
cinerosos. Éste sería el modo breve de que España volviese a 
hacer un papel principalísimo en la Europa y en el mundo. Yo 
espero que sucederá, uniéndose a este objeto todos los buenos, 
y tomándolo con el empeño que pide el amor de la patria, la 
verdadera caridad con el desvalido y falto de luces, y finalmente 
como deben tomarse las empresas de la primera importancia. 

35. Amigo, se me fue la pluma: perdone V. y volvamos a 
Ámsterdam con ánimo de echar a correr cuanto antes, porque 
experimento lo que había oído repetidas veces de que estas tie- 
rras, luego que las ha visto el curioso viajero, aunque la nove- 
dad le sorprende al principio, degenera después en un género 
de fastidio, que resulta de la uniformidad en canales, edificios, 
dilatadas llanuras; y por otra parte parece que uno se halla me- 
dio sumergido y transformado en rana, con peligro de coger 


835. En el Viaje de España, Ponz atribuye al clero un papel esencial en la divulgación 
de las reformas y la racionalización de la beneficencia (t. 1, p. 7; IL, p. 231; IX, p. 
XXVIL X, p. 98; XII p. XI. 


836. «El mayor mérito de un escritor», afirma en el Viaje de España, es «trabajar para 
la instrucción del pueblo, y del ignorante» (t. 1H, p. 214). 
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una enfermedad, particularmente en verano, como es ahora, 
en cuya estación y en la del otoño es cuando muere más gen- 
te, y lo atribuyen a la poca renovación del agua de los canales, 
que está medio estancada. Lo regular dicen que es morir en 
dicha estación de otoño ciento cincuenta personas por semana 
en Ámsterdam; pero en el año de 1727 llegaron los muertos en 
cada una a setecientos. 

36. Es grande el número de los canales que atraviesan la 
ciudad por en medio de sus calles, por cuyos puentes, unos de 
piedra y otros levadizos, cuyo número es de doscientos ochen- 
ta, se comunican noventa islas de que se compone la ciudad. 
Extrañé mucho que en una tierra donde se tiene particular cui- 
dado del bien público hayan dejado hasta ahora sin antepechos 
dichos canales, al modo del estanque de ese sitio del Retiro, en 
el cual me parece que también le caería bien uno; pero en esta 
ciudad y en otras es increíble el número de los que se ahogan 
en ellos por dicha causa; y así, aún no hace veinte años suplió 
la caridad de algunas personas esta falta de providencia en el 
gobierno, fundando una sociedad para socorro de los ahogados, 
contribuyendo con todos los gastos necesarios, lo que ha pro- 
ducido admirables efectos, restituyendo a la vida los que antes 
la perdían sin estar verdaderamente muertos, con bárbaros re- 
medios que les aplicaban contrarios al mal. Este ejemplo, que 
se ha seguido en otras muchas partes de Europa, ha sido el más 
oportuno para prolongar la vida a muchos ahogados, que infali- 
blemente la hubieran perdido*”. 

37. A orilla de todos los canales hay arboledas alineadas, 
como en las demás ciudades de estas provincias: ¿y quién sabe 
a dónde llegaría el mal de las aguas empantanadas si no las hu- 
biera?** Se sabe que los árboles absorben los efluvios pestilen- 
ciales en los lugares pantanosos, como es el de esta ciudad, y lo 


837. Noortwyck, cuñado del célebre médico Van Swieten e inventor de un método de 
socorrer a los ahogados, fue presentado a Ureña en Haarlem (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 519). 


838. La 2 edición elimina «quién sabe». 
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mismo en cualquier otro paraje infestado de malas exhalacio- 
nes: razón principalísima y muy sobrada para que sean cultiva- 
dos en todas partes, por los infinitos beneficios que prestan al 
hombre. ¿Y por qué no los había de haber aun con más abun- 
dancia en las espaciosas llanuras de nuestra España, en tantos 
valles y montañas peladas de las provincias? ¿Por qué cuando se 
pasan siglos que lo está pidiendo la urgente necesidad, y ahora 
más que nunca, del carbón y la leña? ¿Y por qué finalmente no 
ha de lograr la nación entera de las más regaladas, más varias y 
abundantes frutas del mundo, como en muy pocos años le daría 
nuestro benigno clima, y con ellas una riqueza verdadera, una 
hermosura incomparable? 

38. Los campos y prados de Inglaterra y Holanda se ven 
cercados de árboles. Su cultivo en Francia, Flandes, Italia y 
otras tierras de Europa es considerado por principalísimo ramo 
de la agricultura: se estudia, se promueve y se fomenta; ¿y no- 
sotros lo hemos de oír, lo hemos de ver, y mantenernos en la 
misma inacción de nuestros pasados? 

39. No permita Dios que así sea; porque, si tal se veri- 
fica, correrá más que nunca nuestra patria a su decadencia y 
ruina, sin que puedan repararla todo el oro y plata del mun- 
do. Preguntarán muchos cuál es la causa de tanto mal, y tal 
vez ninguno acertará con ella. Estoy muy persuadido de que 
las inmensas riquezas de los holandeses, adquiridas con su co- 
mercio, industria y compañías, se hubieran ido en humo a no 
haber puesto infinito cuidado sobre todas cosas en el perfecto y 
posible cultivo de sus tierras, tierras de poquísima miga ni subs- 
tancia en comparación de las nuestras; pero estudiadas de día 
y de noche: transportándolas a veces a grandes gastos de otras 
provincias; beneficiándolas con el estiércol, con la turba y de 
otras maneras; regándolas siempre que la necesidad lo pide con 
aguas extraídas de los canales mediante costosas máquinas*, 


839. La agricultura de los Países Bajos era desde finales de la Edad Media una de las 
más avanzadas de Europa, en particular en la orla litoral, donde destacaban las 
zonas de agricultura intensiva para consumo urbano. 
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40. ¿Dónde tiene el territorio feraz y sustancioso de Espa- 
ña necesidad de tantos desvelos, afanes y recursos, cuando te- 
nemos experiencia de que un perezoso y mal entendido cultivo 
suele bastar para cosechas extraordinarias, que en otros reinos 
no se lograrían con doble trabajo? Yo trasluzco que no estamos 
muy lejos de abrir los ojos y de despertar de tan largo sueño'**: 
veo señales y gran disposición en los que pueden fomentar efi- 
cazmente el perfecto cultivo de las tierras, especialmente en el 
importantísimo y abandonado ramo de las plantas. 

41. Después de haber observado en esta ciudad lo que le 
he referido a V., y dado una vuelta por sus calles y orillas de los 
canales, visto algunos almacenes de sus compañías de comercio 
y entrado una vez en la sala de cirugía, en el jardín botánico, 
casa de festines, etc., es menester irse, y yo lo hago con mucho 
gusto, por salir cuanto antes a probar otro clima, respirar mejor 
aire y sobre todo beber buena agua, no habiendo aquí más de la 
llovediza, que recogen en cisternas, con la cual se mezcla poco 
o mucho la que se filtra de los canales y de otros depósitos de 
inmundicia, como me aseguran y lo percibe el gusto**!. 

42. ¿Cuántas veces, desde que salí de Madrid y de España, 
me he acordado de la preciosidad de sus aguas? La del Sena la 
encontró mi paladar sumamente desagradable en París; toda- 
vía más fastidiosa la experimenté en Londres; pero aquí la he 
hallado insufrible. Veo que los que hacen uso regular de este 
elemento, aun estando connaturalizados, lo mezclan con vino, 
con horchata o con algún otro licor, y así lo he practicado yo, y 
mi comitiva. 


840. Las metáforas del sueño y la vigilia, como representaciones de la crisis o decaden- 
cia y de la reforma y recuperación constituyen imágenes frecuentes en el lenguaje 
reformista, del arbitrismo de los siglos XVI y XVIT al regeneracionismo del XIX, 
pasando por la Ilustración. 

841. Menos apresurado por marcharse se mostró Ureña, quien visitó también en la 
ciudad y sus inmediaciones la casa de la India y algunos gabinetes y residencias 
de campo particulares con colecciones naturales (Pemán, El viaje europeo.... 
p. 526). 
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43. Como estoy ya de vuelta para casa, y casi libre de ma- 
res, lagos y canales, no puede V. creer el regocijo que experimen- 
to, a que sin duda contribuye la idea de que se va acercando el 
tiempo de abrazar a los amigos. Hágalo V. ahora por mí, y hasta 
otra vez. Ámsterdam, etc. 


ADICIONES A LAS NOTICIAS DE HOLANDA, ETC. 


44. Después de escrita esta carta y ordenadas las noticias que 
en ella quedan referidas, se le ofreció al autor tratar a un suje- 
to que años antes había hecho algunas observaciones curiosas 
en Ámsterdam y en otros parajes de estos países, sobre varias 
usanzas holandesas**2, y no habiendo tenido reparo en comu- 
nicárselas, le pareció añadirlas a las antecedentes, con el fin de 
llenar más este artículo y dar gusto en lo que fuese posible a los 
lectores. Son, pues, como se sigue: 

45. «Es sin duda Ámsterdam la primera ciudad de comer- 
cio de Europa. Más dinero se gira en ella en un mes que en 
Londres en un año, y no es extraño, pues cuanto se compra y 
vende en todo el norte se paga por medio de esta plaza, que es 
el depósito o almacén general de las mercaderías que se trans- 
portan y distribuyen en Rusia, Suecia, Dinamarca y toda la Ale- 
manla. 

46. »Los géneros que entran aquí para exportarse no pa- 
gan sino un tenuísimo derecho. Los impuestos están sobre la 
consumación, y son muy fuertes**, La harina los paga muy 
grandes, y por tanto es muy caro el pan. Mayores son los del 
vino, cuyos derechos se exigen con mucho rigor, y los guardas 


a. El señor D. Francisco Escarano, director de la Renta General de Correos. 


842. Francisco Escarano era en 1778 encargado de los negocios españoles en Londres; 
en julio de ese año, Bernardo Belluga, valenciano establecido en la ciudad, le hizo 
obsequio de algunos libros que le había enviado Gregorio Mayans. Mónica Bolu- 
fer, «Los intelectuales valencianos y la cultura británica en el siglo XVII», Estudis, 
27 (2001), pp. 299-346, referencia en p. 334. El 3 de julio de 1784 fue nombrado 
académico de honor de la Real Academia. 


843. El arcaísmo «consumación» está utilizado aquí en el sentido de «consumo». 
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que cuidan de cobrarlos pueden reconocer cualquier casa. Las 
tierras están muy cargadas, y lo mismo las casas. Una que se 
alquila por mil florines tiene que pagar más de doscientos su 
propietario. El modo de percibir éstos y los otros impuestos es 
sumamente fácil, verbigracia en cuanto a las casas; si el dueño 
de ellas se descuida en pagar, le acuerdan su obligación por un 
papel; y si al cabo de pocos días no satisface, van los alguaciles y 
se llevan la puerta. Yo mismo he presenciado un acto semejan- 
te. El inquilino, viendo la casa sin puerta, al instante paga, y se 
le descuenta de los alquileres al dueño. 

47. »El primer domingo que me hallé en Ámsterdam fui 
al medio día a la Casa de Ayuntamiento para ver celebrar los 
casamientos. Se ha de suponer que el casamiento se mira en 
Holanda sólo como un contrato civil. Todo el que no se hace 
delante el magistrado, no se considera legítimo, y los hijos no 
pueden pretender la herencia. De cualquier religión que uno 
sea, si se casa en este país, es menester, para evitar pleitos y 
malas consecuencias, que lo ejecute por medio del magistra- 
do civil. Antes o después de esta ceremonia se casa uno en su 
respectiva iglesia; pero las leyes del país no exigen sino que el 
contrato sea hecho delante el magistrado, y así hay muchos no- 
vios que se juntan sin haber ido a la iglesia. 

48. »Había en una sala como veintidós mujeres ordinarias, 
todas feas y mal vestidas, entre ellas dos judías; vinieron des- 
pués otros tantos novios y, a excepción de los dos israelitas, los 
demás estaban vestidos de negro, con un ramo de flores en el 
ojal de la casaca. Según su porte me parecieron artesanos. 

49. »Al punto de las doce salió un ujier, que les introdu- 
jo en un gran salón, en cuyo testero había una mesa, donde 
presidían dos jueces. Un escribano les fue llamando por lista, 
haciéndoles poner entre unos bancos frente de los magistrados. 
Se dio orden para que entrasen los testigos, que eran en gran 
número, y a esto se siguió llamar el magistrado por lista a los no- 
vios, mandarles dar las manos y preguntarles si querían casarse. 
Habiendo todos juntos respondido que sí, dijo el magistrado: 
“Estáis casados”; y se salieron. 
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50. »Las personas de distinción, por no ir a la Casa del 
Ayuntamiento, pasan a algún lugarcillo, y allí van a la del bur- 
gomaestre o alcalde, y también suelen rogarle que venga a la 
propia para hacer la ceremonia. 

51. »La provechosa caridad en pocas partes se entiende 
como aquí. A nadie se permite pedir limosna; y hay pena de 
algunos florines a quien la da, aunque esta ley no se observa con 
rigor. Además de lo mucho que se recoge en las iglesias para los 
pobres, todo tendero y comerciante tiene en su casa una caja 
en la cual echan la limosna los que van a comprar o contratar, y 
nadie compra o contrata cosa de consideración que no dé algo. 

52. »Como todos los contratos se hacen por medio de co- 
rredores, lo primero que éstos hacen, finalizado el contrato, es 
dar al vendedor uno, dos o más florines, como una especie de 
señal, y este dinero lo echa el vendedor en la caja de los pobres. 
Después de haber recibido el dinero de Dios, como aquí se 
llama, no se puede deshacer ningún contrato. 

53. »Algunas veces al año van los diáconos de las parro- 
quias a dar una vuelta por las casas de los feligreses, para pedir 
para los pobres, entre los cuales se reparte cuanto se recoge 
en ellas, en las de los comerciantes y en las iglesias. Los judíos 
mantienen los pobres de su religión y, para ello, como tienen 
sus propios carniceros, cargan un sueldo sobre cada libra de 
carne que se vende. De este modo debe haber pocos o ningún 
mendigo en Holanda, y los que se encuentran son forasteros, o 
muy viciosos. 

54. »Una de las prerrogativas de Ámsterdam es no admi- 
tir tropa o guarnición puesta por la república: ella misma paga 
para su defensa dos compañías de a doscientos hombres cada 
una. Los capitanes, que por lo regular son hijos o parientes de 
los burgomaestres o magistrados, tienen más de seis mil flori- 
nes de sueldo al año; pero los oficiales subalternos están muy 
mal pagados. Al soldado se le permite trabajar, y lo pasa bien, 
siendo poca la fatiga militar. 

55. »Al anochecer, la guardia de los burgueses o ciudada- 
nos se apodera de los puestos y envía los soldados a dormir: los 
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soldados*** vuelven al amanecer. Las llaves se llevan a la Casa 
de la Ciudad, y aunque viniese a ella el stadhouder no se le 
abrirían las puertas. Todo habitante de Ámsterdam, sea holan- 
dés o extranjero, después de un año de domicilio, debe montar 
la guardia o pagar a otro que haga este servicio. Por lo regular 
los que lo hacen son siempre los mismos, porque les vale muy 
bien, y tienen de tiempo en tiempo grandes comidas a costa de 
los que se excusan de servir». 


844. «éstos» (2 ed.). 


This page intentionally left blank 


CARTA V 


1. Antes de hablarle a V. de la ciudad de Utrecht, en donde me 
hallo, quiero comunicarle algunas observaciones y especies que 
he ido adquiriendo por estas tierras, y con relación a diferentes 
asuntos. Han creído muchos que la tolerancia en punto de reli- 
gión ha sido la principal causa del aumento de población en la 
mayor parte del territorio de estas siete Provincias Unidas; pero 
no se puede negar que el haber abierto la puerta a toda creencia 
ha puesto al gobierno diferentes veces en grandes cuidados**, 
Sin embargo, cuando se trata de sostener dicha tolerancia, se 
aplaude, al modo que se critica cuando ven el menor indicio de 
contradecirla. 

2. Los católicos son mirados en el día muy de otro modo 
que antes, y poco hace se ha visto que, habiendo mandado el 
príncipe stadhouder que no sean nombrados para los empleos 
políticos y militares sino los de la religión dominante, no sólo no 
lo ha podido conseguir, sino que su dictamen se ha tenido por 


muy perjudicial en las asambleas del gobierno**”. 


845. La tolerancia había permitido la proliferación de minorías religiosas en las Provin- 
cias Unidas, que sorprendía a todos los viajeros, y admiraba a algunos de ellos. A 
diferencia de Ponz, Ureña no la enjuicia negativamente, ni advierte animadversión 
hacia los católicos, sino que enumera las distintas confesiones (católica, calvinista, 
luterana, anabaptista, cuáquera, judía), además de explicar el origen de las disi- 
dencias surgidas en el seno de la comunidad católica (jansenismo) y la calvinista 
(arminianismo). Pemán, El viaje europeo, pp. 498 y 502-503. 

846. Las autoridades holandesas no trataron de evitar la creación de una nueva estruc- 
tura de la Iglesia católica en la república, bajo la autoridad del vicario general de 
Colonia. En particular, en las zonas en las que la minoría católica era numerosa, 
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3. No puede negarse que aún subsisten aquí, como en otros 
países protestantes, varias preocupaciones contra los católicos 
que no tienen contra los que siguen cualquier otra doctrina, por 
ridícula y extravagante que sea; y nace de haber concebido que 
los de nuestra fe verdadera son capaces de excitar turbulencias 
con motivo de conversiones; y, lo que yo ereo aún más, por el 
cuidado que este país comerciante e interesado tiene en opo- 
nerse a cuanto puede dar motivo a que se extraigan caudales, 
pocos o muchos, como piensan que sucedería, enviándoles a 
Roma, invirtiéndoles en sufragios, etc. 

4. A excepción de los empleos que dan mando en un cuer- 
po militar o de marina, y de los de la regencia y el ser miembros 
de los ayuntamientos de las ciudades, que en calidad de inde- 
pendientes son parte de la confederación soberana de los esta- 
dos, pueden en la marina y en el ejército obtener los católicos 
otros grados, exceptuado siempre el de capitán de un navío, de 
un regimiento, de comandante de una plaza o del ejército. 

5. El gran número de católicos es el de los labradores y 
gente del campo, que ha conservado firmemente la religión en 
medio de tantas revoluciones. Lo son también muchos nego- 
ciantes y artesanos, ya sean holandeses desde su primer origen 
o extranjeros domiciliados. Sus iglesias o capillas están bien 
distribuidas; algunas bajo la protección expresa del gobierno y 
otras conocidas y toleradas, gozando sin la menor molestia del 
ejercicio de la religión. En La Haya se cuentan doce mil católi- 
cos, que viene a ser la tercer parte del vecindario, y lo mismo en 
sus inmediaciones, y en esta proporción se reputa su número 
en toda la provincia de Holanda, la cual sola tiene más gente 
que las otras seis juntas. 

6. El punto del comercio y de las riquezas de los holande- 
ses lo han tratado muchos, y los motivos que las causan; pero 


las autoridades locales tuvieron interés en permitirles desarrollar su propia red 
asistencial. Sin embargo, aunque nunca estuvieron perseguidos por sus creencias, 
y su situación mejoró a lo largo del siglo XVII, los católicos no dejaron de ser ciu- 
dadanos de segunda clase, excluidos en la práctica de los oficios públicos. 
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tal vez se paran poco en uno, que es el de la economía, y puede 
ser el más principal de todos. La máxima de los holandeses de 
dos siglos a esta parte, tengan poco o mucho, es gastar bastante 
menos de lo que tienen anualmente, cuya máxima es casi in- 
alterable: por tanto es rarísimo el ejemplar de un disipador, y 
muchos los de casas muy poderosas que no salen de su antiguo 
género de vida, sumamente económica, por más riquezas que 
acumulen*”. 

7. Se deja conocer las que deben multiplicarse con dicha 
máxima en el espacio de dos siglos por gentes que de ningún 
modo arrinconan sus caudales, sino que continuamente les po- 
nen a renta. En todos generalmente predomina el interés, y 
por él se privan de ciertas comodidades de la vida que saben 
gozar otras naciones. Comen mal, y se puede decir que muy 
mal a proporción de sus haberes. Desde el paisano, que aquí 
por lo común es muy rico para su estado, hasta el negociante y 
hombre de muchas rentas, que posee millones, viven con una 
sobriedad excesiva. La leña, la turba y el carbón son géneros 
muy caros por los impuestos de que están cargados, que aquí 
por lo regular recaen sobre el consumo: prefieren los alimentos 
fríos, como mantecas, fiambres saladas, y añaden las legumbres 
y pescados, que se cuecen con poca lumbre. 

8. No se conoce lo que es el cocido, ni aun la sopa, sino 
una vez a la semana; esto es, el domingo, y todos los demás gui- 
sados son muy raros en la mesa diaria de los holandeses: bien 
que cuando el caso lo pide, y tienen convidados, especialmente 
extranjeros, saben portarse bien. Por la razón de ser caro el 
calentarse, y a pesar de ser rígidos los inviernos, apenas gastan 
lumbre, y de ninguna manera en cuartos de domésticos ni de 


847. La austeridad y el ahorro eran rasgos muy acentuados entre las clases medias 
de las Provincias Unidas, vinculados a la ética calvinista, en virtud de los cuales 
muchos viajeros ridiculizaban la «tacañería» holandesa, como Ureña: «pues con 
encender fuego para tomar un mediano café (de Surinam) para desayuno, con 
una corta cantidad de pan y manteca y dos veces en la semana para guisar, asar o 
cocer un trozo de carne, está concluida la comisión» (Pemán, El viaje europeo... 
p- 504). 
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los jóvenes de las casas ricas. Por lo regular no se sale del cuarto 
de comer, en donde los señores reciben sus visitas, y en tal caso 
encienden la lumbre, que van entreteniendo con mucha parsi- 
monia hasta irse a acostar. En las casas de comercio grande de 
Ámsterdam sólo la hay en donde se come y en el cuarto de des- 
pacho. Así cada cual se está en el suyo privado de este consuelo, 
y pasa sus fríos como puede. 

9. Los artesanos y labradores, que aquí están muy bien, 
todavía gastan menos lumbre; el hombre con una bata y un gran 
gorro, y una rejilla a los pies con un poco de turba, y lo mismo 
las mujeres, arropadas a su modo, ahorran el gasto de las estu- 
fas y chimeneas. A esto se atribuye la plaga de sabañones, par- 
ticularmente en la gente joven, aun de la clase más distinguida 
de ambos sexos; y también atribuyen al frío, a la bebida del té, 
a la manteca y a otros alimentos de poca fortaleza el que haya 
muchos estómagos débiles. 

10. Los holandeses pretextan su amor a la extrema limpie- 
za para el ahorro de la lumbre; particularmente en los cuartos 
segundos, que es donde duermen, diciendo que transportando 
el carbón se manchan las escaleras, y que con el humo se echan 
a perder los muebles. Aunque la economía parece que es la 
primera causa, puede contribuir muy bien a dicha limpieza el 
excesivo cuidado y escrupulosidad de que el zaguán, las escale- 
ras, las piezas los trastos, estén siempre como unos espejos. 

11. El gobierno, según lo que yo entiendo, es el más intrin- 
cado y embrollado de cuantos hay, y aun aquí es raro el individuo 
de la república que conoce perfectamente la división y subdivi- 
sión del poder, de independencia completa en unos asuntos, de 
ningún valor en otros. La competencia de jurisdicciones es muy 
frecuente en La Haya entre el stadhouder, los magistrados, el 
tribunal supremo de justicia, que llaman corte de Holanda, y 
los estados de la provincia. 

12. Se notan grandes defectos en la forma del gobierno, 
y entiendo que de algún tiempo a esta parte se han conocido 
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dichos defectos más que por lo pasado**, Las leyes civiles y 
aun las criminales dejan indecisos varios puntos esenciales, y no 
determinan si los ha de resolver la pluralidad o la unanimidad: 
no han expresado cómo se ha de obligar a cada parte de la sobe- 
ranía a cumplir sus empeños legítimos cuando rehúsa hacerlo. 
Al presente verbigracia ha declarado la provincia de Frisia que 
no puede pagar el contingente que le corresponde en la repar- 
tición de cargas que, como las otras provincias, tomó sobre sí 
en su célebre unión; y no hay tribunal para juzgar si son justas 
las razones que alega, ni poder para obligarla. Dicen las otras 
provincias separadamente lo que entienden, según los partidos 
que dominan en ellas, y el punto se queda pendiente. 

13. Esto sucede no sólo con las provincias, sino con mu- 
chas de las ciudades que gozan de la independencia y sobera- 
nía; y así hay varios lances en que, por falta de un poder legí- 
timo, que resultaría de la perfecta unión, se ven precisados a 
deferir las resoluciones a tres o cuatro provincias, sin aguardar 
el dictamen de las demás, con el fin de evitar mayores inconve- 
nientes, y sobre todo el de la lentitud e indecisión, que es aquí 
el característico. 

14. Para cada cosa de la más leve importancia es menester 
dar parte a los estados de cada provincia, y éstos a los miembros 
de que se componen, que son las villas y territorios divididos en 
cuarteles, condados, etc.; aguardar que se junten y determinen, 
y a veces que riñan y se pongan en paz. 

15. Sin embargo, tal cual es esta constitución, continua- 
mente se celebra en los escritos la libertad que con ella ha con- 
seguido este país, y jamás nombran la época de la revolución sin 
dar indignos y horribles epítetos a Felipe Il, y tratando con más 
o menos indecencia a los españoles, según conviene a la plu- 
ma de sus autores. Con todo eso no se observa, como algunos 


848. El régimen republicano y la amplia autonomía de ciudades y provincias consti- 
tuían los dos rasgos más peculiares del gobierno de las Provincias Unidas, enjui- 
ciado por Ponz con severidad. Mucho más favorable es la valoración que realiza 
Urefñia (Pemán, El viaje europeo..., p. 496). 
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creen, que se haya conservado cierto odio y animosidad contra 
nuestra nación. Dicen algunos que nos reemplazaron en esta 
parte los franceses desde el año de 1672, en que vino a hacerles 
una visita muy pesada Luis XIV, y conquistó tres de las siete 
provincias, habiendo puesto en tal peligro a la de Holanda, más 
rica y más poblada que las demás juntas, que para salvarla de las 
manos de aquel conquistador fue necesario anegarla*%, 

16. Después Guillermo II y sus afectos formaron aquí un 
partido tal que hizo más aborrecido el nombre francés de lo 
que era el español antes del tratado de Miinster*”. Ahora que 
en general se depone este odio contra los franceses, aunque 
todavía persevere en el partido contrario, entra a ocupar su lu- 
gar el aborrecimiento a los ingleses con motivo de la guerra 
última*!: no sé quién sucederá después, pero las ocurrencias 
del día y el apoyo que hallan en Francia los holandeses puede 
contribuir a que dure mucho tiempo la predilección a los de 
esta nación”. 

17. Dirá V. que, sin embargo de mis propósitos pasados, 
me he metido algo a político. El que viaja tropieza con muchas 


849. A partir de 1672, Francia intentó quebrar la hegemonía marítima de las Provincias 
Unidas, mediante una guerra de ocupación del territorio. La resistencia holande- 
sa, con la ayuda de la monarquía hispánica y el Imperio, obligó a retroceder a los 
franceses; la guerra concluyó en la paz de Nimega (1678). 

850. El tratado de Múnster (30 de enero de 1648) reconoció oficialmente la indepen- 
dencia de las Provincias Unidas de la monarquía hispánica, tras una larga guerra, 
con el paréntesis de la tregua de los Doce Años (1608-1621). 

851. Las Provincias Unidas habían apoyado a los colonos norteamericanos contra Ingla- 
terra durante la guerra de independencia de las Trece Colonias (1775-1783). 


a. Si las disputas con el emperador no se componen, ya se puede adivinar quién suce- 


derá en el odio a los ingleses”, 


852. El emperador José Il (1741-1790) adoptó en su breve reinado medidas carac- 
terísticas del despotismo ilustrado, que suscitaron una fuerte oposición: libertad 
de culto, abolición de los monopolios comerciales, la tortura y la servidumbre, 
y fomento de la centralización política. El problema al que se refiere Ponz es la 
anulación del tratado de la Barrera en 1784, exigiendo la restitución del Escalda 
y la cesión de Maastricht. La reacción de los «patriotas» holandeses (grupo de 
aristócratas y demócratas) obligó al estatúder Guillermo V a abandonar el país; en 
1787 un ejército prusiano lo repondría en el poder. 
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castas de humores, y se suelen pegar ciertas especies al modo 
de la roña, que, aunque uno no quiera, se la pega*? a sus más 
queridos amigos. Esta tierra es en todo muy original en la Eu- 
ropa, y por eso me he detenido en ciertos puntos que en otras 
he pasado y pasaré por alto. 

18. Salí de Ámsterdam para Utrecht por espacioso canal 
entre frondosas arboledas y dilatados prados a uno y otro lado: 
a la hora y media se atraviesa el lugar de Ouderkerk, situado 
a lo largo del canal, lleno de jardines, arboledas, hosterías, y 
de muchas casas con paredes revestidas de hiedras y de pa- 
rras, aunque infructíferas, pero caprichosas a la vista. Después 
se pasa por el lugar de Abcoude y por el de Baambrugge, de 
tanta frondosidad que parecen pedazos de paraíso, y lo mis- 
mo los que se encuentran después; es a saber, Wenersloot y 
Nieuwersluis. Entre otras hay allí una casa de campo, que lla- 
man de Van-Loon, celebradísima en Holanda; y en Maarsen se 
encuentra otra igual, que entré a ver. Pero fuera de las bellezas 
naturales, ayudadas del arte, que resultan de los bosques, calles 
de arboles, etc., lo demás relativo a arquitectura y escultura es 
de mal gusto. 

19. Las seis o siete leguas desde Ámsterdam a Utrecht por 
el canal son sumamente divertidas, y más parece un país imagi- 
nado y poético que verdadero. Además de los lugares referidos 
hay mucho caserío por ambos lados, sin observarse bullicio ni 
rumor, aun en los pueblos mayores. Todo el mundo está embe- 
bido en sus negocios, y los hombres siempre con la pipa en la 
boca, lo que es regular en toda Holanda. A los lados de los ca- 
nales hay caminos para los que quieren ir en coches a sus casas 
de campo y a otros garajes. Los carruajes para correr la posta 
son unos armatostes malísimos, y es naturalmente por el poco 
uso que se hace de ellos, supliendo los canales de comunicación 
en casi todas partes. 

20. Utrecht me ha parecido ciudad de la mayor considera- 
ción entre las que he visto por aquí, a excepción de Ámsterdam; 


853. «también» (añadido en la 2* edición). 


696 ANTONIO PONZ 


y es de las más bellas, atendiendo a la anchura de sus calles, a la 
grandeza de sus edificios, a no ser tan pantanosa como las otras, 
pues sólo la atraviesan dos canales, y a que su clima es más sa- 
ludable que en las demás tierras de Holanda, según dicen, por 
estar más elevada. 

21. Es opinión que la fundó Julio César, y otros dicen que 
Druso, dándole el nombre, que en otro tiempo tuvo, de su mu- 
jer Antonia. Así la ciudad como su territorio se puede decir que 
ha sido un estado eclesiástico, con soberanía en sus prelalados, 
desde el siglo VI hasta el XVI, cuando empezó a extenderse la 
doctrina de Lutero y la revolución de estos pueblos contra su 
soberano. El primero de sus prelados fue San Bilebrode, monje 
inglés, que convirtió a la fe estos pueblos, y que por el favor de 
Carlos Martel obtuvieron él y sus sucesores la soberanía hasta 
el año de 1559, en que ocupó la silla el arzobispo Federico V 
de Tautembourg, quien tuvo el disgusto de ver públicamente 
admitida la religión que llamaban reformada y prohibida la ca- 
tólica, secularizadas las rentas eclesiásticas, habiendo negado 
poco después la obediencia a Felipe II, e incorporándose en la 
confederación de las otras provincias. 

22. Sin embargo, goza en esta ciudad casi entera libertad 
el ejercicio de la religión católica, y sería aún mayor si no se le- 
vantaran de cuando en cuando las turbulencias que todos saben 
de los llamados jansenistas. Me dijeron que los primeros tienen 
doce iglesias, y siete los segundos. También son admitidas otras 
creencias; y es cosa notable que la dominante es la que tiene 
menos sectarios. 

23. La catedral sería suntuosa en el estilo gótico si un hura- 
cán no hubiera derribado el año de 1674 toda la nave, sin dejar 
más que el crucero, coro y presbiterio**, Su titular es San Mar- 
tín. El paraje del retablo mayor, donde naturalmente se ado- 
raría antes a Cristo Crucificado, lo ocupa ahora el sepulcro del 


854. Ureña añade, haciendo mención expresa a Ponz, que el órgano también quedó 
destruido en esa ocasión (Pemán, El viaje europeo..., p. 519). 
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almirante Gendt*”. Se ven todavía en esta iglesia algunos sepul- 
cros de sus arzobispos. La torre es muy particular, y delicada en 
su estilo, con grandísimas ventanas en sus cinco cuerpos, que 
casi los ocupan enteramente, y así son las de la iglesia. 

24. Utrecht fue la patria del Papa Adriano VI, llamado 
antes Adriano Florenti, hijo, según la común opinión, de un 
tapicero*”. Tuvo la protección en sus estudios de Margarita de 
Inglaterra, viuda de Carlos, duque de Borgoña. Fue doctor, ca- 
tedrático, canónigo y deán en Lovaina, maestro del emperador 
Carlos V, obispo de Tortosa y regente del gobierno de España 
después de la muerte del cardenal Cisneros, y antes en compa- 
ñía del mismo. León X le hizo cardenal en 1517, y en 1522 fue 
electo Papa, hallándose en España, y sin haberle faltado más 
que un voto. Sólo vivió un año en el Pontificado, y fue reputado 
por gran literato. 

25. En esta ciudad se efectuó el año 1579 la famosa unión 
de las siete provincias; es a saber, Holanda, Zelanda, Giieldres, 
Zutfen, Utrecht, Frisia y las Omelandas, cuyos principales ar- 
tículos fueron sustraerse a la legítima dominación de nuestro 
rey Felipe II; de admitir la pretendida religión reformada; de 
defenderse mutuamente, habiendo ganado a favor de su par- 
tido por entonces las ciudades de Amberes, Gante, Brujas y 


otras*”, 


855. Van Gendt, almirante muerto en combate naval en 1672. 


856. Adriano VI (Adrian Floriszoon, 1459-1522). De familia humilde, estudió en Lo- 
vaina y fue designado preceptor de Carlos de Gante, quien tras su ascenso al trono 
en España lo hizo nombrar inquisidor general y le confió la regencia de Castilla 
durante su ausencia con motivo de la elección imperial, momento en el que hubo 
de enfrentarse a la rebelión de las Comunidades. Fue elegido Papa en 1522, a la 
muerte de León X. 


857. En respuesta a la Unión de Arras (6 de enero de 1579), que había agrupado a las 
provincias del sur, inquietas ante el avance calvinista, para mantener la religión 
católica y la obediencia a Felipe H, se constituyó el 23 de enero del mismo año la 
Unión de Utrecht reclamando la libertad religiosa, que suscribieron inicialmente 
Holanda, Zelanda, parte de Utrecht y la provincia (no la ciudad) de Groningen, y a 
la que se sumarían posteriormente Gante, Frisia, Giieldres, Ypres, Breda, Bruse- 
las, Brujas, la ciudad de Groningen, Overijseel y Drenthe. En 1581, las Provincias 
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26. En la Casa del Ayuntamiento de esta ciudad se tuvo el 
célebre congreso que puso fin a la larga y terrible guerra que 
ocasionó la sucesión a los Estados de nuestro rey Carlos II, y se 
firmó la paz en 11 de abril de 1713, habiéndose efectuado con 
Inglaterra en el mes de julio del mismo año**. En ella fueron 
plenipotenciarios por España el duque de Osuna y el marqués 
de Monteleón, y quedó nuestro rey el señor Felipe V en pose- 
sión pacífica de tan grande monarquía. 

27. La situación de Utrecht es sobre uno de los canales 
del Rin, cerca el paraje donde este río se divide en otro ramo, 
que llaman Vecht. Aunque tiene murallas y bastiones de buena 
apariencia, no se considera ciudad fuerte; pero ciudad hermosa 
sí por lo respectivo al aseo de sus calles y casas, que ni aquí ni 
en otras ciudades de Holanda se encuentran ruinosas, o des- 
manteladas, lo cual no sufriría la policía holandesa; antes bien 
su renovación y continuo reparo las hace parecer nuevas. Tiene 
hermosas arboledas para pasear dentro y fuera de los muros, 
casas de campo en sus inmediaciones, y entre ellas es famosa la 
de Mr. Van Mollen junto al antiguo canal del Rin. 

28. No falta, como en las demás ciudades holandesas de 
alguna consideración, su jardín botánico y gabinete de Histo- 
ria Natural y Universidad, que, aunque no de las más antiguas, 
ha dado hombres muy eruditos, entre ellos Juan Jorge Grevio, 
profesor de elocuencia, historia y política, y célebre por la obra 
del Tesoro de las antigúedades romanas, que se imprimió en 
trece tomos de a folio, y trabajó juntamente con Jacobo Grono- 
vio, profesor de Leiden*”. Ha habido hombres muy doctos en 


Unidas declararon su independencia, retirando su obediencia al monarca Felipe 
IL. Las «Omelandas» a las que se refiere Ponz podrían ser Eemland, al norte de 
Utrecht. 


855. El tratado de Utrecht (1713) sancionó el final de la guerra de Sucesión a la corona 
española. 

859. Johannes Grevius de Zwolle. Entre sus obras se cuenta también: Tribunal refor- 
matum in quo sanioris et tutioris iustitiae via iudici christiano in processu crimi- 
nali commonstratur, reiecta et fugata tortura (1737). 
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el estudio de lenguas orientales, entre ellos Voet, Reland, etc*, 
También cuenta entre sus pintores de crédito a Gerardo Hont- 
horst y a Enrique Both, etc*!. 

29. No tuve tiempo ni la curiosidad de otros muchos que 
van a ver el lugar de Zeist, distante una legua de Utrecht, para 
observar la mansión y costumbres de los moravianos o mora- 
vitas*%?, pero lo hizo el citado señor Escarano, quien me las ha 
comunicado en esta forma: 

30. «Quise visitar a los de esta secta, por haber oído de los 
que la siguen muchas particularidades, que luego las encontré 
falsas. Para tomar las luces necesarias hablé con un ministro 
eclesiástico, que ejercía el empleo de párroco o rector de aque- 
lla casa, hombre al parecer honrado y celoso. Hay en esta con- 
gregación (dijo) cerca de trescientas personas de ambos sexos; 
reina entre ellas la más perfecta armonía, viviendo todos como 
manda el Señor; los muchachos solteros habitan en casa sepa- 
rada y comen en comunidad, y lo mismo practican las doncellas 
en otra. 

31. »Los casados tienen sus cuartos competentes para vivir 
del modo que sus facultades les permiten; nadie hay ocioso; ca- 
da uno trabaja en su oficio para ganar el sustento, y todos tienen 
precisa obligación de asistir dos veces a la iglesia en los días de 
trabajo y tres los domingos; en ellos les predico la buena moral, 
tomando por texto algún pasaje de la Escritura, que es nuestra 
verdadera regla. 


860. Voet (1589-1676), teólogo formado de la Universidad de Leiden, fue catedráti- 
co de teología y lenguas orientales de la Universidad de Utrecht. Reland (1676- 
1718) fue profesor en Haderwyck, y posteriormente enseñó lenguas orientales en 
Utrecht. 


861. Henrich Both, artista holandés activo en el siglo XVIII 


862. La iglesia morava o Unitas Fratrum, fundada en 1457 en Bohemia, fue renovada 
en 1722 por el conde Zinzendorf, y se estableció en Zeist en 1745, creando allí 
diversas manufacturas (de joyería, juguetes, arneses, muebles, tejidos...) e institu- 
ciones de beneficencia. Ureña fue de esos «muchos» que no quiso dejar pasar la 
ocasión de visitarlos, quizá estimulada su curiosidad por la descripción de Escara- 
no (Pemán, El viaje europeo..., pp. 527-528). 
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32. »Hay en nuestra congregación luteranos, calvinistas, 
anglicanos, y no tendríamos reparo de recibir también católi- 
cos, u otros de cualquiera religión, con tal que supiésemos ser 
cristianos y que querían conformarse a nuestros estatutos. En 
el modo de administrar el bautismo deferimos en algo de los 
católicos y de los luteranos, pues no echamos el agua sobre la 
cabeza, sino en el pecho. Nuestros clérigos están ordenados por 
nuestros propios obispos, que son nueve. 

33. »A los eclesiásticos es permitido el matrimonio, y sin 
permiso de los padres no les es permitido a los seculares el con- 
traerlo, haciéndose la ceremonia según los países en que habi- 
tan. Si una mujer fuere culpable de adulterio, lo que Dios no 
permita (dijo como horrorizándose), se la echaría de nuestro 
gremio. A cualquiera que no vive como debe se le amonesta con 
caridad; y si es incorregible se le despide de nuestra sociedad y 
no puede entrar en ninguna otra de nuestras congregaciones, 
sin presentar un atestado que haga constar su honradez. 

34. »Cada congregación se gobierna por una conferencia 
de ocho personas que la comunidad nombra a pluralidad de 
votos. Tenemos de tiempo en tiempo nuestro sínodo, al cual 
concurren nuestros prelados y pastores, o ministros, como tam- 
bién los ancianos de las congregaciones. En ellos se examina si 
hay algo que arreglar en materia de religión, la que se procura 
simplificar cuanto se puede, o si hay algunas reglas que estable- 
cer en las congregaciones particulares. Creemos en el Paraíso 
y en el Infierno; pero no en el purgatorio, porque no habla de 
él la Escritura. Hasta aquí el ministro**, Estos moravianos o 
moravitas tienen un edificio vastísimo inmediato al expresado 
lugar de Zeist, y en medio de un delicioso bosque rodeado de 
arroyuelos. A derecha e izquierda hay unas huertas muy bien 
cultivadas, y a poca distancia un canal, cuya agua viene de un 
brazo del Rin, por el cual hacen venir cómodamente y sin gran 
dispendio lo que necesitan. 


863. «son palabras del Ministro» (añade la 2* edición). 
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35. »Noté que reinaba en este recinto alegría, abundancia 
y tranquilidad, supliendo al ruido de los coches el de las ho- 
jas de los árboles, y al ruido de las gentes el canto de las aves. 
No conocen el lujo y sus consecuencias, ni otros vicios de las 
grandes sociedades, y no se les hace duro a estas trescientas 
personas su retiro, porque tienen la libertad de dejarle cuando 
les parece. Los matrimonios son acertados, porque, habiéndose 
criado juntos, tienen motivo para conocerse. 

36. »Entré en diferentes tiendas de estofas, lana, seda, 
zapatos, platería, quincallería, etc., y observé que el tendero 
que me acompañaba llevaba llave para abrir las tiendas, cuyos 
dueños estaban ausentes. Preguntándole que en qué consistía 
esto, me respondió que todo el que tenía tienda podía entrar 
libremente en la de su compañero; pues, aunque los bienes no 
eran comunes, debía haber una confianza entera entre los her- 
manos». 

37. La secta de los moravianos, cuya decantada caridad ha 
sido en estos años últimos asunto de muchos papeles públicos, 
tuvo su origen en los errores de los wyclifitas, husitas y taboritas 
en Bohemia y Moravia'**. Su gran máxima es la igualdad entre 
ellos, que sirve de regla a sus acciones. Un conde de Zinzendorf 
fue al principio de este siglo el restaurador y propagador de di- 
cha secta, de la cual formó diferentes congregaciones*”. Es lás- 


864. Seguidores, respectivamente, de los reformadores John Wycliff y Jan Huss o Hus 
(1369-1415), ambos considerados como herejes por la Iglesia católica. Los tabori- 
tas constituían el sector más radical del movimiento husita. 


865. Nicholas Ludwig, conde de Zinzendorf (1700-1760). Noble prusiano, de incli- 
nación pietista, a partir de 1722 concedió permiso para residir en sus tierras a 
una comunidad de hermanos moravos. En 1727 abandonó la vida pública para 
establecerse en sus propiedades de Berthelsdorf, donde impulsó la renovación 
de la comunidad morava, que se extendería a través de un activo proselitismo; el 
propio Zinzendorf viajó a América, donde se interesó por la unidad de los protes- 
tantes y la evangelización de los indios. Su teología, profundamente cristocéntrica, 
se basaba en la experiencia personal y emocional, mientras que su organización 
ofrecía a las mujeres un papel más activo en la vida de la iglesia. El conde de Zin- 
zendorf había visitado Madrid en 1767; en carta del 21 de julio, el secretario de la 
embajada inglesa, Louis de Visme, dio a conocer su llegada a Mayans, a quien lo 
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tima que, reinando entre ellos tan buena hermandad y caridad, 
como se dice, carezcan de docilidad para sujetarse a la fe pura 
de nuestra religión católica y a la observancia de sus dogmas. 

38. De Utrecht fui por tierra a Gorkum en uno de los carri- 
coches de posta que se usan en estas tierras*%. El país es fron- 
doso, cultivado y poblado: pasé por los lugares de Lexmond, 
Vianen y Meerkerk. Gorkum es capital del territorio de Arkel**”. 
su situación a mano derecha de la corriente del río Merwede, 
y la atraviesa el río Linge, que entra luego en el Mosa. Se hizo 
muy nombrada esta ciudad por la barbaridad de Guillermo de 
Mark, hombre cruel, como lo demostró el año de 1572, hacien- 
do morir, después de varios tormentos, a diecinueve buenos 
cristianos, entre sacerdotes seculares y religiosos, que cayeron 
en sus manos, después de haberse apoderado de Gorkum, sin 
más motivo que por no haber querido abandonar la religión 
católica, y manteniéndose con una constancia igual a la de los 
primeros siglos de la Iglesia**. La fiereza del expresado Mark, 
conde de Lunay, la detestó el mismo príncipe de Orange. 

39. Dichos mártires fueron canonizados por Clemente X, 
y sus reliquias transportadas a los Países Bajos católicos. Me 
detuve muy poco en Gorkum y continué a Breda, pasando en 
barca el Merwede, en lo que se tarda media hora. Se atraviesan 
después varios pueblos, entre ellos Capelle, Ooster-Hout, Vas- 


recomendó. Es posible que Ponz llegara a conocerlo en Madrid, o al menos que 
tuviera noticias de su visita. 


866. La 2" edición elimina «por tierra». 


867. Ureña lo caracteriza como un «mediano pero primoroso pueblo» (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 530). 


868. El 25 de junio de 1572, tras la toma del puerto de Brielle, una flotilla calvinista 
al mando del capitán Brant atacó la pequeña ciudad de Gorkum. Tras la rendi- 
ción, once miembros de la comunidad franciscana, dirigidos por el padre Nicolaes 
Pieck, junto con otros ocho sacerdotes y religiosos, fueron trasladados, a instancias 
del conde de la Marck, a Brielle, donde serían encarcelados, juzgados y finalmente 
ejecutados el 9 de julio de 1572 por negarse a abjurar de su fe católica y de su obe- 
diencia al Papa (otros prisioneros salvaron la vida tras apostatar). El 29 de junio de 
1867, los llamados «mártires de Gorkum» fueron canonizados por Pío IX. 
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Besk, Rumsdrom**, que son muy buenos, y asimismo campiñas 
y dilatados prados, sin canales tan grandes como en los territo- 
rios antecedentes. 

40. Breda, ciudad fuerte y muy linda, situada en el con- 
fluente de los ríos Wegreise y Mark, cuyas aguas llenan su foso, 
tiene buenas calles, plazas y paseos”. La catedral es gótica, 
cuya forma está desfigurada exteriormente con las casillas que 
le han pegado, y falta de adornos en lo interior, como las demás 
protestantes. Lo más particular dentro de ella es el sepulcro 
de Engelberto II, conde de Nassau, quien murió en 1504, y lo 
mandó hacer su sobrino Enrique. Esta obra es de mármoles, 
y sobre la cama se ven echadas las figuras del conde y de su 
mujer, María de Bade. La cubierta de este monumento es una 
losa llana, que sostienen cuatro figuras del natural, y son de 
Julio César, de Aníbal, de Filipo rey de Macedonia, y de Atilio 
Régulo, acaso para manifestar que el conde fue superior a éstos 
en las virtudes. Sobre la losa está la armadura separada en pie- 
zas. Dicha escultura es de lo mejor que he visto en todas estas 
tierras y del tiempo en que por todas partes se iba extendiendo 
el buen gusto. Hay otros sepulcros de señores, pero muy des- 
truidos. 

41. El palacio o castillo lo edificó donde estaba otro an- 
tiguo Guillermo III, rey de Inglaterra y príncipe de Orange, 
con toda suntuosidad, y está cercado de las aguas del río Merk. 
Aunque parece se tuvo idea de la buena arquitectura, resultó 
una decoración caprichosa y algo extravagante. En el patio con- 
té más de doscientas cincuenta columnas en sus tres cuerpos: 
todos los frisos y otras partes se ven llenas de medallas de filó- 
sofos, capitanes, etc., y en la frente de la escalera principal, que 
resalta de la fachada, hay una estatua del expresado Guillermo 


869. Quizá Raamsdonk. 


870. Debe tratarse de Weerijs. Ureña, que estuvo tan sólo de paso, asiente («Las ca- 
lles son hermosas, limpias y adornadas de árboles»: Pemán, El viaje europeo..., 
p. 531). 
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II. En lo interior no se encuentra adorno particular, fuera de 
algunos buenos tapices. El jardín es cosa digna de verse. 

42. Padeció mucho esta ciudad, situada en los confines de 
la Holanda y Brabante, en las guerras de religión, haciéndo- 
la padecer infinito los protestantes; sin embargo, los católicos 
forman hoy las tres cuartas partes de su población y tienen tres 
iglesias gobernadas por clérigos seculares. En el castillo guar- 
daban una barca como reliquia, con la cual entraron los holan- 
deses encubiertos y echaron a los españoles, que habían ayu- 
dado a entrarla, como los troyanos al célebre caballo, creyendo 
que la tal barca venía cargada de carbón, de que tenían extrema 
necesidad; pero en la realidad venía cargada de gente armada, 
que sorprendió la plaza. Habiéndola vuelto a tomar el general 
de España Ambrosio Espínola, quemó dicha reliquia”. 

43. En esta ciudad se celebró un congreso para la paz en- 
tre Luis XIV y Carlos Il, rey de Inglaterra, el año de 1667; y 
en el de 1747 otro para la que se ajustó entre España, Francia, 
Holanda, la reina de Hungría y Cerdeña, etc*?. 

44. Desde Breda a Amberes cuentan diez leguas: las ocho 
pertenecen a los Estados de Holanda, o Brabante holandés, y 
las dos últimas al Brabante austríaco. Después de salir del terri- 
torio de Breda, que es muy frondoso y agradable, casi todo es 
un arenal o tierra muerta, que se extiende mucho por todas par- 
tes, y sin camino sólido; se encuentran varios pueblos entre es- 
tas ciudades, y son Haegie, Nuisbing, Breshout, Marsum, etc*”, 


871. La toma de Breda (1624-1625) por el ejército español, dirigido por Spínola, fue 
ensalzada por la propaganda española como una de las victorias más gloriosas del 
siglo, e inmortalizada, entre otros, por Velázquez en el célebre cuadro La rendi- 
ción de Breda. 

872. La paz de Breda (1667, y no 1637, como figura en el texto) sancionó el fin de la 
guerra angloholandesa iniciada en 1665 por razones comerciales; las concesiones 
obtenidas por los holandeses respecto a las duras Leyes de Navegación inglesas 
acentuaron la rivalidad entre ambos países, que a la larga acabaría inclinándose a 
favor de Inglaterra. 

873. Es posible que «Haegie» sea la localidad de Hoogerheide, y «Breshout», Braaschaat; 
no hemos podido, en cambio, identificar el lugar al que Ponz alude, probablemen- 
te con una grafía errónea, como «Nuisbing». 
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45. Desde la raya del Brabante austríaco, que está a dos 
leguas antes de Amberes, empieza una frondosidad indecible, 
con cinco o seis hileras de árboles a uno y otro lado del camino, 
que está todo enlosado a causa de la continuación de los are- 
nales, los que también están aprovechados con pinos, robles y 
otras plantas. Conténtese V. con esto poco hasta la primera que 
pienso escribirle desde esta famosa ciudad... Amberes, 1783. 
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CARTA VI 


1. Anvers, o Amberes como nosotros decimos, ciudad situada 
en la ribera del río Schelda, que divide el ducado de Brabante 
del condado de Flandes, es una de las célebres del mundo, por 
varios títulos; y por el del comercio fue el emporio mayor de 
Europa, hasta que en las revoluciones de fidelidad y religión lo 
atrajo a sí la ciudad de Ámsterdam, hasta haber logrado los ho- 
landeses en el tratado de Miinster en 1648 el consentimiento de 
nuestro rey Felipe IV para cerrar la libre navegación del Schel- 
da, de suerte que no pudiesen pasar los navíos sin desembarcar 
antes en Holanda las mercancías”*. Por tanto, después de este 
suceso, me pareció ya fuera de propósito lo que he leído sobre 
la puerta de la ciudad, que corresponde al desembarcadero, y 
son unos versos del tiempo de Felipe IV: 


Cui Tagus, et Ganges, Rhenus cui servit, et Indus 
Huic famulas gaudet volvere Scaldis aquas. 
Quasque olim Proavo vexit sub Caesare puppes 
Has vehet auspiciis magne Philippe tuis. 


2. Apenas se entra la ciudad se reconoce la devoción y piedad 
católica en las imágenes de Nuestra Señora que se ven de es- 
cultura en las esquinas y paredes de muchas casas, y de los cru- 
cifijos en las plazas y parajes públicos. En la que yo me alojé, 
llamada la Meire, hay uno de bronce, mayor que el natural, que 


874. El cierre del Escalda como consecuencia del tratado de Múnster (1648) supuso el 
golpe de gracia al comercio de Amberes, que sucumbió a la hegemonía de Áms- 
terdam. 
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dicen fue hecho de la estatua del duque de Alba, que antes estu- 
vo en la ciudadela*”. Esta plaza, o por mejor decir calle ancha, 
tiene casas bastante grandes. 

3. La catedral, dedicada a Nuestra Señora, es famosa y 
celebrada en el mundo por su grandeza y otras particularidades 
en el estilo gótico. Me aseguraron que tenía de largo quinientos 
pies y de ancho doscientos treinta. Toda está llena de capillas, 
altares y retablitos en los postes, como vemos en las más de las 
nuestras. Peeter Snayers y otros pintores han hecho exactísimas 
y delicadas vistas del espacio interior de esta iglesia, y acaso me 
ha gustado más pintada que verdadera; porque ya el demasiado 
adorno causa un género de confusión, y porque los pilares me 
parecieron faltos de gentileza”, 

4. En tan corto espacio como hay desde las ciudades de 
Holanda a ésta se ve la gran diferencia de catedrales en cuanto 
a ornatos: aquí todo lleno de imágenes de Jesucristo, la Virgen 
y sus Santos, y aquéllas enteramente desnudas de objetos de 
devoción, sin más pintura ni escultura que los sepulcros de al- 
gunos militares, como tengo dicho a V. En el coro de esta igle- 
sia es donde tuvo nuestro rey Felipe II aquel célebre capítulo 
del toisón, en que creó caballeros a Francisco l, rey de Francia, 
a Enrique VIII de Inglaterra, a Ferdinando, rey de romanos, a 
Cristiano, rey de Dinamarca, a Maximiliano, rey de Bohemia, a 
Sigismundo, rey de Polonia, y a Don Juan, rey de Portugal. 

5. La catedral de Amberes se puede decir que es una gale- 
ría donde se guardan las obras de los más acreditados pintores 
de esta ciudad, superiores en el número y mérito a los de otras 
muchas de estos países. Las principales y más acreditadas son 
las de Rubens, patriarca de la escuela flamenca. De su mano es 


875. Se trata de la plaza de Meir. 


876. Ureña juzga más favorablemente el templo, en particular su torre, que considera 
una de las mejores de Europa «por su diafanidad y delicadeza» (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 532). Según señalan tanto Ponz como Ureña, las perspectivas de la 
catedral por pintores flamencos se difundieron ampliamente en forma de graba- 
dos. 
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la Asunción de Nuestra Señora en el retablo mayor: cuadro muy 
grande y de los más célebres de este autor, como lo es el del 
Descendimiento de la Cruz en un retablo del crucero; el pri- 
mero es bien conocido por las estampas que grabaron Bolswert 
y Lommelin, y el segundo por la de Lucas Vosterman?”, Este 
retablo tiene sus puertas pintadas por dentro y por fuera, y los 
asuntos son la presentación y purificación de la Virgen, y San 
Cristóbal. 

6. En el cimborio del crucero está representada Nuestra 
Señora con acompañamiento de ángeles por Cornelio Schut*”, 
Sería enfadoso el ir nombrando de uno en uno los cuadros que 
hay en estas capillas y altares. Basta saber que los hay de Miguel 
Coxie, a quien llaman el Rafael flamenco, de quien tenemos 
cuadros en el Escorial; de Bernardo Van Orley, pintor de Carlos 
V, discípulo de Rafael; del primer maestro de Rubens, Adam 
Van Noort, y del segundo, Otto Venius, u Otto Van Veen; de 
Francisco Floris; de Alberto Durero, de quien es una adora- 
ción de los Reyes; de Martín, de Pedro y de Cornelio de Vos*”. 
El primero hizo el cuadro de las Bodas de Caná en una de las 
capillas, y otro en la de San Lucas, que es de los pintores y es- 
cultores, y representa el santo retratando a la Virgen. 


877. Schelte Adams Bolswert, grabador flamenco (1586-1659). Adriaen Lommelin 
(Ponz: «Lomelin»; 1636/7-1673), grabador flamenco establecido en Amberes. Lu- 
cas Emil Vosterman «el Viejo» (Ponz: «Vostermans»; 1595-1675), pintor y graba- 
dor, trabajó bajo la dirección de Rubens, reproduciendo algunas de sus obras. 


878. Cornelis Schut HI (ca. 1629-1685; Ponz: «Scut»), pintor flamenco activo en Es- 
paña. 

879. Michel Coxie Í (Ponz: «Coxein»; 1499-1592), nacido en Malinas y pintor de cáma- 
ra de Felipe IL. Bernaert van Orley (ca. 1492-ca. 1541). Adam van Noort (1562- 
1641). Frans Vriendt, llamado Floris «el Viejo» (ca. 1519-1570), pintor manierista 
de Amberes, muy influido por Miguel Ángel. Maarten de Vos (1532-1603; Ponz: 
«de Vus») y los hermanos Paul de Vos (ca. 1591-1678; Ponz indica erróneamente 
su nombre de pila, equivocación que será repetida por Ureña) y Cornelis de Vos 
(ca. 1584-1651). El primero realizó numerosas obras para altares, destruidas algu- 
nas durante los conflictos iconoclastas; Las bodas de Caná se conserva todavía en 
la catedral de Amberes. 
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7. Se ven en otros altares cuadros de Quintín Mesius, de 
Gerardo Seghers, de Juan Van Elburcht, de Alejandro Gambau 
y de otros*%, En un monumento sepulcral de la familia Mo- 
reto hay un retablito con sus puertas, donde se representa la 
Resurrección, San Juan, Santa Bárbara, cuyas pinturas son de 
Rubens. Este retablito lo mandó hacer Juan Moreto, yerno del 
célebre impresor Plantino**. Cerca de dicho monumento se 
encuentra otro de los Plantinos con un cuadro de Backer, que 
representa el Juicio Final, y está retratada la familia de dicho 
Plantino*?. 

8. En fin, está adornada esta grande iglesia de otras mu- 
chas obras de pintura y escultura; pero lo más considerable es 
de los autores referidos en cuanto a pintura, y por lo relativo a 
escultura se ven obras de Arnoldo Quellin, de Luis Willems- 
sens, Van den Eynden y de otros**, 

9. La capilla del Sacramento, rica de mármoles, es obra 
muy moderna de un arquitecto llamado Baurscheit, y hay esta- 
tuas del escultor Joseph Zielens**, El tabernáculo representa el 


880. Quinten Metsys, también conocido como Quintinus Mesius (1466-1530; Ponz: 
«Meseis» o «Metsius»). Entendemos que el siguiente pintor, al que Ponz se refiere 
como «Gerardo Selters», es Gerard Seghers (véase nota 536). Hans van der Elbur- 
cht (Ponz: «van Elburgh»; activo 1536-1553). 

881. Christoph Plantin (ca.1520-1589). Impresor flamenco de origen francés, su taller 
en Amberes adquirió gran fama en la publicación de obras eruditas. Entre 1568 
y 1574, bajo la protección del cardenal Granvela y de F elipe IL, publicó la Biblia 
Políglota, conocida como «Biblia de Amberes» o de «Felipe TD». 

882. Jacob Adriaensz Backer (1608-1651), retratista y pintor de escenas históricas in- 
fluido por Rembrandt, realizó numerosos encargos de retratos en grupo. 


883. Louis Willemssens (1630-1702; Ponz: «Willemsens»). Hubertus van den Eynden 
(¿?-1661), escultor flamenco que trabajó para la infanta Isabel Clara Eugenia, para 
el duque de Arenberg y para Rubens; Ponz probablemente se refiera a su escultu- 
ra de San Gedeón en la catedral de Amberes. 


884, Jan Pieter van Baurscheit (Ponz: «Baurechet»), «el Joven» (1699-1768), hijo de 
Jan Pieter van Baurscheit, «el Viejo» (1669-1728), escultor y arquitecto, trabajó 
entre 1743 y 1750 en un altar de la catedral de Amberes. Joseph Zielens (s. XVII), 
escultor activo en Amberes, donde pueden contemplarse sus obras en la catedral 
y en la iglesia de San Andrés. 
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arca del testamento, y se encierran en él algunos vasos sagrados 
de gran riqueza. 

10. El púlpito de esta iglesia es cosa curiosísima, formado 
de un solo tronco de árbol. La torre tiene cuatrocientos sesenta 
y seis pies de elevación, sumamente delicada en sus labores; y 
desde lo alto, adonde subí, se descubren las campiñas más di- 
latadas y frondosas que uno puede imaginar. El arquitecto fue 
Juan Amelius, que la empezó en 1422, y se acabó en 1518%, En 
1566 pillaron la ciudad los enemigos de las imágenes, haciendo 
mil estragos en ésta y otras iglesias. Recobrada por el duque de 
Parma, ha ido creciendo hasta ahora en ornatos de esta natura- 
leza. Aunque brevemente, voy a referir algunas obras notables 
en estas parroquias y conventos. 

11. El cuadro del retablo mayor de Santa Walburga, que 
representa cuando los soldados elevan a Cristo Crucificado, 
es de lo mejor de Rubens: obra conocida por la estampa de 
Witdoeck**. Del mismo autor son las pinturas de los lados, que 
representan San Juan, la Magdalena, varios soldados y los dos 
ladrones. También es de Rubens la Resurrección de Jesucristo 
en el coro, sobre un sepulcro. 

12. La colegiata de Santiago tiene mucha escultura y pintu- 
ras; las hay de Martín de Vos, de Van Veen, de Gerardo Seghers, 
de Cornelio Schut. Detrás de la capilla mayor se encuentra una 
revestida de mármoles, y la llaman de Rubens, en la cual fue 
enterrado este gran artífice el 30 de mayo del año de 1640. El 
cuadro del altar es de su mano: representa Nuestra Señora con 
el Niño en brazos, y a San Jerónimo y San Jorge*”. Se retra- 
tó el autor y a dos hijas suyas en este cuadro. Sobre la piedra 


885. Jan Appelman, arquitecto de Amberes cuyo nombre fue latinizado en «Amelius», 
construyó la catedral de Amberes, donde sería enterrado. 


886. Santa Walburga o Walpurgis, religiosa benedictina inglesa del siglo VII. En esta 
iglesia admiró también Ureña las pinturas de Rubens (Pemán, El viaje europeo, p. 
536). Jan Witdoeck, impresor flamenco (ca. 1615-dp. 1642; Ponz: «Vithdoek»). 

887. Discrepando de Ponz, Ureña opone ciertos reparos a este realismo: «Nada tengo 
que añadir a lo que dice Dn. Antonio Ponz, sino que aunque el cuadro es bello, 
se reconoce tanto el carácter de los retratados, que es menester canonizarlos en la 
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del sepulcro de Rubens, que es también de mármoles, se lee: 
D. O. M. Petrus Paulus Rubenius Eques, Joannis, hujus Urbis 
Senatoris filius, Steini Toparcha, qui inter ceeteras, quibus ad 
miraculum excelluit, doctrinae historiae priscae, omniumque 
bonarum Artium, et elegantiarum dotes, non sui tantum sae- 
culi, sed et omnis aevi, Apelles dici meruit: atque ad Regum, 
Principumque virorum amicitias gradum sibi fecit: a Philippo 
IV Hispaniarum, Indiarumque Rege inter Sanctioris Consilii 
Scribas adscritus, ad Carolum Primum Magnae Britanniz Re- 
gem, anno 1619 delegatus, Pacis inter eosdem Principes mox 
initae fundamente feliciter posuit. Obiit anno salutis 1640. 30 
Maii, aetatis 64. Hoc monumentum a clarissimo Gevartio olim 
Petro Paulo Rubenio consecratum, a posteris hucusque neglec- 
tum, Rubeniana stirpe masculina iam ind. extincta, hoc anno 
1755 poni curavit R. D. Joannes Baptista Jacobus de Parys, 
hujus insignis Ecclesise Canonicus, ex matre, et avia Rubenia 
Nepos. R.I.P**, 

13. Esta memoria, compuesta hace más de un siglo por el 
docto Gevaerts, gran amigo de Rubens, que no se puso hasta el 
año 55 de este siglo por el señor canónigo de París, merecía que 
yo la copiase y se la remitiese a V. como lo hago para añadirla 
a las noticias del gran Rubens, de quien tenemos tantas y tan 
bellas obras en España. 

14. La iglesia de Santiago es abundantísima de pinturas 
y estatuas, en que se ejercitaron varios artífices de esta tierra. 
Junto al coro vi un cuadro de la Asunción de Teodoro Boeyer- 
mans, y en un sepulcro un bello retrato de Van Dyck**, La por- 
tada es grande y suntuosa, adornada interiormente de colum- 


fantasía para que no parezca una recolección de retratos de familia» (Pemán, El 
viaje europeo..., p. 535). 

888. Ureña no transcribe esta lápida, sino que remite a la transcripción de la misma por 
Ponz (Pemán, El viaje europeo..., p. 536). 


889. Théodor Boeyermans (Ponz: «Boevermans» o «Boyermans»;, 1620-1678), pintor 
flamenco que probablemente trabajó en Londres, en el taller de Van Dyck, cuya 
influencia es muy visible en sus obras. 
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nas jónicas. Aquí hubo sus Churrigueras, como entre nosotros, 
e igualmente fueron celebradas sus obras: tal es la del retablo 
mayor de esta iglesia, rico por otra parte de mármoles, y un ver- 
bigracia del transparente de Toledo. La capilla de la comunión 
también es rica de mármoles y estatuas. 

15. La abadía de San Miguel es de los más famosos mo- 
nasterios de Amberes. La poseen los premonstratenses, que vi- 
nieron de Francia para combatir al insigne impostor Tankelino, 
quien, como otro Mahoma, iba seduciendo estas tierras con mil 
disparates, y fue menester la virtud y energía de San Norberto 
para volverlos en razón*”. Tankelino fue en cierto modo el pre- 
cursor de Wycliff, Juan Hus, Jerónimo de Praga, Lutero, Calvi- 
no, etc., sobre sus errores acerca de los sacramentos y autoridad 
espiritual de la iglesia. 

16. El retablo mayor es acaso en orden a la arquitectura el 
mejor de Amberes; y de las mejores obras de Rubens la Adora- 
ción de los Reyes que hay en él. Cuentan que la hizo en trece 
días: parecería un imposible, a no ver las infinitas obras que hay 
de su mano en esta ciudad y en todas partes. También es suyo 
el cuadro de la capilla de San Gregorio, colocado en un rico 
retablo de mármoles; pero de muy mala arquitectura. 

17. Se ven en esta iglesia obras de Erasmo Quellin, com- 
parado, no sé por qué, a Pablo Veronés, y de su mano son mu- 
chas pinturas de la vida de Cristo en el gran refectorio de esta 
abadía*”, La habitación del abad es una galería de cuadros 
flamencos. Los mejores son una Sacra Familia, un Crucifijo y 
Abraham que recibe los ángeles, de Rubens; un Bautismo de 
Cristo, de Van Dyck; la mujer adúltera, de Tintoretto; algunos 
floreros de Daniel Seghers; algo de David Teniers, etc, 


890. Sobre la fundación de la abadía, como en otros asuntos, Ureña remite al lector al 
relato de Ponz (Pemán, El viaje europeo..., p. 536). 
891. Jan Erasmus Quellinus, también llamado Quellin (1634-1715). 


892. Daniel Seghers (1590-1661), pintor de flores, hermano de Gerard Seghers y cono- 
cido como el «jesuita de Amberes». 
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18. En la iglesia de San Agustín es preciso confesar que 
echaron el resto Rubens y Van Dyck: de éste es el cuadro de 
San Agustín en su capilla, representado en éxtasis y una gloria 
de ángeles que acompaña a Jesucristo; y de aquél el gran cua- 
dro del retablo mayor, que es una representación de muchos 
santos; es a saber, Nuestra Señora, el Niño, Santa Catarina, 
San Juan, San Jorge, San Agustín, etc. De dicho cuadro hay un 
original pequeño en una alcoba de la primera plaza del cuarto 
del rey en El Escorial, entrando por la escalera que llaman del 
Patrocinio, y está repetido en la sacristía de la santa iglesia de 
Toledo. También es de Van Dyck un excelente crucifijo en lo 
alto del convento**, Toda la iglesia está llena de pinturas, que 
representan la vida de San Agustín y la vida de Cristo, por dife- 
rentes profesores de mérito. El martirio de Santa Apolonia en 
su altar es de Jacob Jordaens. 

19. Del mismo modo está llena de cuadros toda la iglesia 
del Carmen Calzado, y entre ellos hay un Jesucristo difunto 
de Rubens y varias obras de Jordaens. En la de los descalzos 
de dicha orden sucede lo mismo. El cuadro del retablo mayor 
representa los desposorios de Nuestra Señora, y es de Gerar- 
do Seghers; a un lado se ve el Descendimiento de la Cruz, de 
Rubens. 

20. La iglesia de los jesuitas se quemó el año 18 del siglo 
presente, y sólo quedó la gran portada y alguna cosa más. Aqué- 
lla es rica de ornatos y estatuas, ideada por Rubens: pero le falta 
la simplicidad y corrección del arte. En dicho incendio se que- 
maron muchas pinturas del expresado Rubens. No se ahorra- 
ron los mármoles ni otras materias preciosas en la renovación 
de esta iglesia, como se ve en las estatuas de la capilla mayor y 
otros altares. Lástima es que no cayesen en manos más escru- 
pulosas en las perfecciones de la bella arquitectura. De esta 


893. Ureña precisa que el crucifijo mencionado por Ponz había cambiado de emplaza- 
miento a una hospedería situada en el claustro bajo cuando él visitó el convento 
(Pemán, El viaje europeo..., p. 534). 
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casa eran los padres que se dedicaron a escribir las actas de los 
santos: obra que conocemos con el nombre de los Bolandos***. 

21. No cede la iglesia de los Padres Dominicos en número 

de pinturas y de mármoles a las demás. En ella están la Flage- 
lación del Señor pintada por Rubens, y grabada por Poncio; la 
Coronación de espinas, que pintó Van Dyck y grabó Galle, al 
modo de la que hay del mismo autor en la sala de capítulo del 
Escorial*%. Como aquí se ve muy poco de las escuelas de Italia, 
preferibles en todo a cuantas ha habido, tuve especial gusto de 
ver en la capilla del rosario el cuadro del Altar de Miguel Ángel 
de Caravaggio. En el de la comunión se ve uno de Rubens, que 
representa un concilio. Hay en esta iglesia pinturas de Vos, de 
Van Balen, de Teniers, de Jordaens y de otros muchos auto- 
resó%, 
22. En los recoletos vi con particular gusto la Crucifixión 
del Señor con los ladrones a los lados, del infatigable Rubens, 
obra grabada por Bolswert. En la iglesia de las llamadas begui- 
nas tienen un descendimiento de Van Dyck, y entre otras mu- 
chas cosas de la escuela flamenca, un San Francisco de medio 
cuerpo de Guido Reni, tan célebre en la italiana. 

23. Por lo tocante a edificios públicos, tienen que ver la 
Casa de la Ciudad y la Bolsa: ésta hace muchos años que, perdi- 
do el comercio de Amberes, la abandonaron los comerciantes. 
La arquitectura es medio gótica. En las salas superiores hay 
una academia de las bellas artes con dos o tres piezas llenas 


894. Bolandistas (nombre derivado de Jean Bolland o Bollandus, jesuita flamenco, 
1592-1665). Grupo de investigadores eclesiásticos, en su mayoría jesuitas, que tra- 
bajaron desde el siglo XVII en la recopilación de vidas de santos (Acta Sanctorum). 
Esta gran empresa erudita, dirigida inicialmente por Héribert Rosweyde, y desde 
1630 por Bolland, implicaba la recopilación crítica de documentos originales, y 
tuvo un importancia decisiva en el desarrollo de la crítica histórica. 

895. «en una de las salas de capítulo...» (2* ed.). Paulus Pontius (1603-1658), impresor 
flamenco. Los Galle (Ponz: «Galé») fueron una familia de impresores y grabadores 
flamencos, que incluye a Philip Galle (1537-1612), Cornelis 1 (1576-1650), Joan- 
nes (1600-1676) y Cornelis II (1615-1678). 


896. Hendrik van Balen 1 (1575-1632), pintor manierista, especializado en escenas mi- 
tológicas. 
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de cuadros de los pintores de esta escuela. Reparé al instante 
en dos bustos de mármol, el uno del conde de Monterrey, y 
el otro del marqués de Caracena. En el pedestal del primero 
hay escrito: Eterna memoriae Illustrisimi et Excellentissimi 
Domini D. Joannis de Zuñiga, et Fonseca, Comitis de Monte- 
rey, et Fuentes, etc., Belg. et Burgund. Gubernatoris, seduli, 
prudentis, indefessi. Quod artis pictoriz Academiam, Musis in 
hunc Parnasum reductis, Apollinis, ac Apellis protectis olivis 
coniunctam faecundarit: hanc statuam eiusdem Academiae Di- 
rectores Decani DD. C. Q. MDCLXXV. 

24. En el pedestal del otro busto se lee: Illustrissimo, et 
Excellentissimo Domino D. Ludovico de Benavides, Carrillo, 
et Toledo, etc., Marchioni Caracenz, etc. Quod artis pictoriz 
Academiam Philippi IV, Regis Catholici munificentia, stabiliri 
curarit. Pictorum Decani in gratiam, eternamque memoriam 
hanc statuam posuerunt MDCLXIV. 

25. Ambas figuras están muy bien hechas, y con toda dili- 
gencia. La del conde de Monterrey es obra del escultor Que- 
llin, y la del marqués de Caracena de Willemssens. Los señores 
españoles protegían las nobles artes aun fuera de su patria; y 
por lo que toca al conde de Monterrey ya dije a V. algo hablando 
de Salamanca*. Los demás grandes y personas ricas mandaban 
en aquel tiempo hacer obras a artífices nacionales y extranjeros, 
adquiriendo a competencia estas preciosidades para adorno de 
sus casas, sin embargo de que no se fundó academia en Madrid 
hasta casi un siglo después, por la beneficencia de los señores 
reyes Felipe V y Fernando VI*”, 

26. Digan los émulos de nuestras glorias, cualesquiera que 
sean, que nuestros magnates no sabían proteger y fomentar las 
nobles artes aun fuera de su propia patria: dígalo la academia 
de Amberes. ¿Y quién podrá negar que, bajo la protección de 
una señora española, nacida en Valladolid, se estableció la cele- 


a. Véase Viaje de España, tomo XII. página 219. 


897. Se refiere, naturalmente, a la Academia de Bellas Artes de San Fernando, fundada 
en 1744. 
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brada academia de las nobles artes en París, en la menor edad 
de su augusto hijo el gran Luis XIV? 

27. La expresada academia de Amberes está llena de cua- 
dros colocados en dos de sus salas, todos de autores de estos 
países, y según su estilo, en cuya particular descripción no me 
detengo. De Rubens se ve una Sacra Familia. En un cuadro de 
Boeyermans está representada la escuela de Rubens, con varias 
alegorías, y se ven en él los retratos de los dos patriarcas belgas 
del arte, Rubens y Van Dyck**, 

28. Esta escuela de las artes habrá sido gran cosa por lo 
pasado, pero ahora no me lo parece; antes muy pobre de los 
medios que son indispensables para hacer los progresos a que 
se debe aspirar. Apenas hay modelos de las obras del antiguo, 
sin las cuales nada se podrá hacer que no dé en caprichoso y 
descorrecto, cuando se trata de la parte más noble del arte. Han 
ido y van los flamencos a estudiar a Italia; pero aun los mejores 
se ve que se han formado sobre máximas muy diversas de las 
que inspiran las obras del incomparable Rafael de Urbino y las 
que quedan de la antigiiedad. 

29. Es cierto que Rubens fue uno de los mayores y más 
fecundos ingenios que se han visto en la pintura después que 
resucitaron las nobles artes: nacido para servir a grandes mo- 
narcas, como les sirvió; de una práctica y facilidad inexplicable, 
cuyo número de obras sobrepuja a cuanto parece que es capaz 
de hacer un hombre, aun de más larga vida que la suya, menos 
ocupado en negocios políticos y en cultivar su ingenio de otros 
muchos conocimientos. Las faltas que se le notan sobre la co- 
rrección de dibujo, elección de formas y otras partes del arte, 
se le deben perdonar por las grandes cualidades que poseyó en 
la misma. 


a. Véase el primer tomo del Viaje fuera de España, Carta VI, página 172. 

898. Ureña no se priva de añadir a la relación de Ponz otros cuadros omitidos por él 
que juzga de mérito, entre ellos algunos de Metsys, Pepyn y, en particular, un 
«excelente retrato» de un conserje de la academia por Voos (Pemán, El viaje eu- 
ropeo..., p. 538). 
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30. Toda la Europa, los palacios y galerías de los sobera- 
nos, tienen sus obras en mucha estimación. La novedad de las 
invenciones, el fuego de la ejecución, la frescura, armonía y 
vivacidad del colorido las hace y las hará siempre recomenda- 
bles. 

31. Es verdad que este grande artífice no era para que 
los demás pretendieran seguirle, como no lo era Lucas Jordán 
ni otros de genio extraordinario, porque, faltándoles éste a los 
imitadores, lo serían, como lo fueron, en las partes defectuosas, 
sin poder llegar a aquel punto de facilidad y resolución que hizo 
singulares a los maestros. 

32. Antonio Van Dyck no fue inferior a su maestro Rubens, 
ni en el talento ni en la habilidad, porque no fue un servil imita- 
dor de lo que aquél hacía. Se conoce que aprendió de Rubens 
a elevar la imaginación, a persistir en un incesante estudio y a 
extender su fama por todas partes, como lo consiguió en cuan- 
tas obras salían de su mano. Con ningunas logró más crédito y 
conveniencias como con las de los innumerables retratos que 
pintó, cuya facilidad, acierto y variedad en el modo de compo- 
nerlos es cuanto de bueno se puede desear. 

33. Para formar algún juicio competente de lo mucho que 
trabajó en esta línea, es menester ver lo que hay de su mano en 
Inglaterra, señaladamente en Londres y en las casas de campo 
de aquellos principales señores; aunque también sus obras en 
ese Real Palacio de Madrid y El Escorial manifiestan bastante 
su gran mérito, 

34. La Casa de la Ciudad es otro de los edificios conside- 
rables de Amberes**, El arquitecto fue Cornelio de Vriendt, 
llamado Floris, hermano del pintor Francisco Floris, y se hizo 


899. Construida en 1561-1564 por los arquitectos Cornelis Floris de Vriendt (1504- 
1575; Ponz: «Vrindt») y Hans Hendrik van Paesschen, era considerada el primer 
gran monumento público del Renacimiento en el norte de Europa. En 1576 fue 
quemada por los españoles, y después reconstruida según el diseño original. Su 
fachada, que dominaba el mercado expresando la función cívica de ese espacio, 
marcó el tono de la arquitectura renacentista en otras muchas ciudades de la Eu- 
ropa septentrional. 
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a mediado del siglo XVI. Es bastante grande, con un cuerpo 
resaltado en el medio, en que están los cinco órdenes de arqui- 
tectura, cuyas columnas son de mármol. No es cosa de venir a 
estudiar la decoración arquitectónica en las obras de por aquí, 
porque aun las más suntuosas tienen mucho de menudencia y 
redundancia de adornos, y a veces puerilidades, muy a propó- 
sito para disminuir su grandeza, en lugar de aumentarla, como 
lo sabe hacer la buena arquitectura, aun en los pequeños edi- 
ficios. 

35. Entrando en la sala que llaman de los estados hay un 
cuadro bastante bueno de Janssens”%, en que están personali- 
zados el Schelda, Amberes, etc.; otro de la Virgen con el Niño y 
ángeles de Van Dyck, dentro de guirnaldas de flores del jesuita 
Seghers. Hay también algunos retratos de Rubens; un cuadro 
de nuestro rey Felipe Il a caballo, de Eyckens, y del mismo son 
los de Carlos V y Carlos II. Se ve igualmente un busto de már- 
mol del señor Felipe V, obra de Baurscheit, y otras varias cosas 
que omito por la brevedad y no cansar tanto a V. 

36. La ciudadela la mandó hacer el gran duque de Alba 
D. Fernando Álvarez de Toledo en 1587, y el arquitecto fue 
el célebre Paciotto%!. En la capilla hay un gran cuadro de la 
Resurrección, de Van Veen, y un suntuoso sepulcro del mar- 
qués del Pico, gobernador que fue de ella, cuya obra en línea 
de escultura pasa por de lo mejor que aquí hay. El escultor fue 
Scheemaeckers*?, 


900. Abraham Janssens (ca. 1575-1632; Ponz: «Tansens»), pintor de temas históricos, 
religiosos y mitológicos, contemporáneo y rival de Rubens. Probablemente Piet 
Eyckens o Yckens «el Joven» (1648-1695), pintor de la escuela de Amberes. 


901. Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, tercer duque de Alba (1507-1582), como 
gobernador de los Países Bajos desde 1567 se caracterizó por la dureza con que 
castigó a los rebeldes, a través del Tribunal de los Tumultos (conocido popular- 
mente como Tribunal de la Sangre), lo que hizo de él una figura odiada. Obviando 
la violencia que marcó su gestión, Ponz lo nombra como ejemplo del mecenazgo 
artístico de los españoles. Francesco Paciotto (1521-1591; Ponz: «Pacioto»), ar- 
quitecto italiano. 


902. Peeter Scheemaeckers 1 (1640-1714), autor también de la tumba de la familia Van 
Delft en la catedral de Amberes. 
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37. Conozco que me he detenido mucho en esta ciudad, 
sin duda por cierta afición hacia ella, en vista de los buenos 
ingenios que ha producido en todas líneas, y por el papel que 
hace en un buen trozo de nuestra historia. Entre sus ilustres 
literatos ocupan distinguido lugar Abraham Ortelio, Juan Gru- 
tero, Alberto Mireo, Daniel Papebrockio, debiéndose contar 
también como muy singulares y sabios los libreros e impresores 
Cristóbal Plantino y Baltasar Moreto, cuyas oficinas, aunque 
subsisten, son una sombra de lo que fueron*”. Las ciudades, 
como los cuerpos humanos, suelen padecer largas y gravísimas 
enfermedades; y suelen después restablecerse y recuperar su 
opulencia. 

38. En cuanto a pintores es madre de Rubens (aunque 
su nacimiento fuese por casualidad en Colonia), de Van Dyck, 
Martín de Vos, Pablo Bril, David Teniers, Jacobo Jordaens, Juan 
Miel, Snyders, Quelino, Metsys y otros muchos que lograron 
fama; lo mismo a proporción de grabadores, tapiceros, etc, 
Más tiempo me detendría en Amberes; pero no es posible, y así 
voy a marchar a Bruselas, en donde concluiré esta carta... 

39. El camino entre Bruselas y Amberes se pasa sin sentir, 
por las hermosas campiñas que de todos lados se presentan y 
pueblos que se atraviesan. La distancia es de ocho leguas: en 
medio de ella está la ciudad de Malinas en situación sumamen- 
te agradable, sobre el río Dila, que la atraviesa, y casi en medio 


903. Abraham Ortelius (1527-1598). Cartógrafo y cosmógrafo, su principal obra es el 
magno Theatrum orbis terrarum (1570), atlas de 70 mapas que incorporaba los 
resultados de los más recientes descubrimientos geográficos. Juan Grutero debe 
ser Gruteri, autor de Animaduersiones in L. Annaei Seneca Opera (1595). El si- 
guiente es el historiador Albert Le Mire o Aubertus Miraeus (1573-1640), autor 
de Origines cartusianorum monasteriorum per orbem universum (Colonia, 1609). 
Daniel Papebroch o Van Papenbroeck (1628-1714), uno de los más destacados 
miembros del grupo de los bolandistas, recorrió Europa a la busca de documentos 
inéditos y, pese a contar con el apoyo de los más notables eruditos europeos, fue 
condenado por la Inquisición española en 1695 por haber refutado la pretensión 
de los carmelitas de que su orden se remontaba al profeta Elías, prohibición que 
sería levantada en 1715. 


204. Jan Miel (1599-1664), pintor y grabador flamenco activo en Italia. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 721 


del Brabante. Es silla arzobispal desde el tiempo de nuestro 
rey Felipe II; y su primer prelado con esta dignidad fue Anto- 
nio Perrenot, cardenal de Granvela, que murió en Madrid en 
1586, y fue en Roma gran protector de las artes, a quien le dio 
Felipe Ml muchos encargos pertenecientes a su grande obra del 
Escorial*”. 

40. La catedral es grande, de tres naves, y de un gótico 
más gentil y delicado que otras muchas de los Países Bajos”. 
La torre es muy alta, y si tuviera un cuerpo más que se proyectó 
al principio, no la habría de tanta altura ni tan delicada en parte 
ninguna. El rey de Francia, Luis XV, que tomó ésta y otras mu- 
chas ciudades el año de 1746, subió a dicha torre para gozar de 
la hermosa vista que desde allí se presenta por todas partes. 

41. Mi detención en Malinas fue demasiado corta, sin 
poderlo remediar, por casualidades que ocurren en los viajes. 
Observé gran riqueza de mármoles en la entrada y retablos de 
la catedral, sobre todo en la capilla mayor, donde, además del 
altar, que es suntuoso, hay de la misma materia muchos sepul- 
cros de prelados y de otras personas. Tiene Malinas porción de 
conventos de ambos sexos. Los jesuitas fundaron en un palacio, 
que fue de Carlos V. La magnitud de la ciudad y su población 
parece como la mitad de Amberes. Vi algunas casas con sus or- 
natos dorados por fuera hasta los tejados. Entre Malinas y Am- 
beres se atraviesan los pueblos de Berchem, Kontich y Walem; 
y para venir a Bruselas desde Malinas los de Zemst y Vilvorde, 
gozando siempre del agradable espectáculo que la hermosa 
campiña ofrece entre una frondosa colina a mano derecha y un 
canal a la izquierda. 


905. Antoine Perrenot de Granvelle (1517-1586), hijo de Nicolas Perrenot de Gran- 
velle, personaje clave en la administración imperial bajo Carlos Y, fue obispo de 
Arras (1540) y posteriormente de Malinas (1560), siendo nombrado cardenal en 
1561. Bajo el gobierno de Margarita de Parma en los Países Bajos, su actitud in- 
transigente en materia religiosa espoleó el descontento de la nobleza flamenca. 


906. Ureña la valora también positivamente: «bella y despejada», «sumamente aseada y 
clara» (Pemán, El viaje europeo..., p. 538). 
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42. Bruselas, corte del Brabante, y cabeza de los domi- 
nios que aquí tiene el emperador, es una ciudad hermosa, dicen 
que de ciento veinte mil almas. Su plano, muy desigual, y en 
parte parecido al de Toledo por sus altos y bajos: ennoblecida 
modernamente con el parque, paseos y suntuosos edificios en 
la parte elevada””. 

43. El palacio antiguo, que se concluyó de orden de Carlos 
V, pereció por un incendio el año de 1731; y aunque quedó 
la capilla, la más singular, según los inteligentes, que había en 
Europa por su término, la han destruido después para hacer 
otra, cargada de estucos y columnas, que forman doble galería, 
al modo de la de Versalles. Al pie de la escalera del palacio hay 
una estatua muy aplaudida de Hércules, del escultor Delvaux, 
de quien son las figuras y bajos relieves de la portada*”, Las 
piezas del palacio están adornadas con riqueza; pero muy des- 
nudas de cuadros. 

44. La Plaza Real, obra muy moderna del arquitecto de 
esta ciudad, Guimard, es un cuadrilongo con ocho edificios se- 
parados, haciendo frente principal el pórtico de la abadía de 
Coudenberg, cuya iglesia aún no está hecha””. Consta dicho 
pórtico de cuatro grandes columnas, bajos relieves y estatuas a 
los lados de la puerta: éstas representan a Moisés y David, y son 
de los escultores Jansens y Ollivier””. En esta plaza se colocó 
el año de 1769 la estatua pedestre de bronce del príncipe Car- 


907. La clara separación, debida al relieve, entre la Ciudad Alta y la Ciudad Baja, ins- 
pira a Ponz la comparación con Toledo. El cerco y los bombardeos de Bruselas en 
1695, la conquista por Mauricio de Sajonia en 1746 y sobre todo el gran incendio 
de 1731 permitieron remodelar la ciudad con planteamientos urbanísticos moder- 
nos de signo clasicista. 

908. Laurent Delvaux (ca. 1695-1778), escultor flamenco. 


909. Como resultado del incendio de 1731, la Place Royale del Coudenberg estaba 
en plena reedificación, tal como lo plasma Ponz, y acabaría convirtiéndose en 
el centro administrativo y cultural de la ciudad. Guimard, arquitecto activo en 
Bruselas, muerto en 1730. La iglesia situada en esta plaza es la de Santiago de 
Coudenberg. 


910. Frans o Francesco Jansens (1702-dp. 1780), escultor flamenco activo en Italia. 
Augustin Jean Philippe Ollivier (Ponz: «Olivier»; 1739-1788), escultor francés, 
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los de Lorena, fundida en Manheim por el modelo de Pedro 
Verschaffelt”'!, Es obra de bastante mérito: la figura vestida a la 
heroica con su manto y cetro de comandante en la mano. 

45. Los letreros del pedestal expresan, entre otros bene- 
ficios debidos a este príncipe, el de haber procurado la mejor 
cultura de los campos, que es lo más útil para los vasallos y para 
los soberanos, de donde principalmente resulta la abundancia, 
el comercio, la riqueza y los demás bienes. 

46. El conjunto de esta plaza y sus ornatos es preciso que 
haya costado inmensos caudales, como asimismo el parque cer- 
cano, adornado de estatuas y hermosos paseos”?, los adjuntos 
edificios de la nueva Cancillería y Consejo de Brabante, salas 
de concierto para la sociedad noble y para la plebeya, etc. Todo 
esto se encuentra en la parte más elevada y sana de la ciudad, 
sirviendo de gran desahogo para sus moradores. 

47. Parece que Bruselas, mediante estas nuevas obras, 
quiere entrar en competencia con París. El principio de sun- 
tuosos edificios consiste en pensarlos bien y empezarlos; luego 
se encuentran modos, que no se habían creído, para concluirlos. 
Así se hermosean y ennoblecen las ciudades; atraen al extran- 
jero; se fijan en cierta manera las riquezas que, de otro modo, 
desaparecen, sin advertir el cómo y sin dejar ningún rastro. Si 
nuestro soberano no hubiera hermoseado de tantas maneras 
esa corte, ¿dónde estarían ahora los caudales que en ello se han 
gastado? 


trabajó en la catedral de Estrasburgo, y entre 1778 y 1780 sucedió a Delvaux en 
Bruselas. 


911. Carlos Alejandro de Lorena (1712-1780), hijo del duque Leopoldo, casó en 1744 

con María Ana de Austria, hija del emperador Carlos VI, y fue gobernador general 
de los Países Bajos; su hermano Francisco de Lorena (1708-1765) fue consorte de 
la emperatriz María Teresa. 
El escultor flamenco Pieter Antoine Verschaffelt (Ponz: «Verschafelt»; 1710-1793) 
trabajó en París, Roma, Londres y, a partir de 1752, en Manheim. La estatua des- 
crita por Ponz sería sustituida, tras la independencia belga, por otra ecuestre de 
Codefroid de Bouillon. 

919. Se refiere a la Warande del siglo XVIII, que hoy se encuentra entre el Palacio Real 
y el Parlamento. 
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48. He ido a ver una casa que llaman el Arsenal, en donde 
guardan la armadura del emperador Carlos V y la de su caballo 
de batalla; ciertas banderas que llevaba delante en sus expedi- 
ciones; los arneses bélicos de Felipe el Bueno, del Emperador 
Maximiliano, de Don Juan de Austria, del Duque de Parma, 
del de Alba; un estandarte cogido a los franceses en la batalla 
de Pavía; armas de Moctezuma; y el modelo de un cañón que 
dispara siete tiros de una vez, con otras curiosidades. 

49. La Casa de Ayuntamiento en la plaza mayor es suntuo- 
sa en el género gótico: en medio de la fachada principal se eleva 
una alta y delicada torre, que tiene por remate una estatua de 
San Miguel, patrono de la ciudad, y es de bronce dorado. En 
las salas interiores vi buenas tapicerías de la historia de Clo- 
doveo por dibujos de Le Brun; otras que representan asuntos 
de los duques de Brabante, entre las cuales hay una en que se 
figura la renuncia que aquí hizo de sus Estados el emperador 
Carlos V cuando se retiró a Yuste”*, Hay diferentes retratos de 
nuestros reyes, como señores de este país, hasta Carlos II; el 
del actual emperador pintado por Herreyns, que se ha grabado 
últimamente, con otras curiosidades”!*, 

50. Dicha Plaza Mayor está toda cercada de grandes edifi- 
cios: el de enfrente la Casa de la Ciudad lo mandó hacer nues- 
tra infanta doña Isabel Clara Eugenia””. Los demás pertene- 
cen a los gremios u oficios de Bruselas: algunos son de obra 
medio gótica, y otros según el estilo vitruviano; pero todos ellos 
están cargados de escultura en estatuas alegóricas y de santos, 


913. Estatua y tapicerías (obras de Leyniers y Reydam) que todavía se exhiben actual- 
mente en el lugar. 


914. Guillaume-Jacques Herreyns (1743-1827, Ponz: «Hereyhs»). 


915. Se trata de la Grande Place, en el corazón de la ciudad vieja, y de la llamada 
Maison du Roi, que, contra lo afirmado por Ponz, no fue construida, sino tan sólo 
remodelada, por orden de Isabel Clara Eugenia. De acuerdo con su inclinación a 
defender siempre las actuaciones españolas, Ponz omite mencionar lo que otros 
viajeros españoles, como Moratín, sí recogen: que la Maison du Roi sirvió de pri- 
sión a los condes Egmont y Hoorne, ejecutados el 5 de junio de 1568 en esa plaza 
por dirigir la rebelión de la nobleza flamenca contra la monarquía hispánica. 
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en medallones que representan los duques de Brabante, y has- 
ta una estatua ecuestre de bronce hay del príncipe Carlos de 
Lorena sobre una de dichas casas, de suerte que la tal plaza 
más parece un gabinete, o galería de obras de escultura, que 
otra cosa. 

51. Algunas de las casas referidas están doradas hasta 
por defuera, y en una vi un trofeo erigido a nuestro rey Car- 
los II con su busto en medio; muchos letreros y muchas me- 
nudencias, poco conducentes a lo serio y grandioso de la arqui- 
tectura, que con un plan establecido se podría haber logrado 
a menos costa. 

52. Entre las cosas singulares que ostentan los de Bruselas 
es la fuente situada en la plaza llamada del gran Sablon, que el 
Lord Bruce, conde de Ailesbury, par de Inglaterra, mandó en 
su testamento erigir en señal de gratitud por lo estimado y res- 
petado que estuvo en esta ciudad el espacio de cuarenta años, 
habiéndose retirado a ella a causa de su fidelidad al rey Jacobo 
11**. Sobre un gran pedestal está representada Minerva, que 
tiene los retratos de Sus Majestades Imperiales María Teresa y 
Francisco I, con diferentes genios, uno de los cuales representa 
el Schelda. 

53. Esta obra, que es de mármol, fue colocada el año de 
1751, y la ejecutó bastante bien un escultor de aquí llamado 
Jacobo Bergé, por dibujo del conde de Calemberk””. Dicho 
conde de Ailesbury tuvo la discreción de manifestar su gra- 
titud con una memoria, no solamente obsequiosa a los sobe- 
ranos, sino de perpetua utilidad para el pueblo de Bruselas. 

54. La más magnífica de las iglesias es la colegial, intitu- 
lada Santa Gúdula, patrona de la ciudad, de construcción góti- 


916. Thomas Bruce, tercer conde de Ailesbury (1655-1741, Ponz: «Aylsbury»), fue uno 
de los nobles ingleses leales a la causa jacobita. Nunca juró fidelidad a Guillermo 
y María, y obtuvo su permiso para residir en Bruselas, donde contrajo su segundo 
matrimonio y residió desde 1696 hasta su muerte en esa ciudad en 1741. 


917. Jacob Bergé (1693-1756). 
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ca, empezada en el siglo XI y acabada mucho después”*. Para 


entrar por la portada principal se sube una gradería de 39 es- 
calones, respecto de estar situada en la parte montuosa de la 
ciudad. A los lados de la fachada se elevan dos altas torres. En 
los pilares de la nave del medio hay un apostolado, represen- 
tado en estatuas grandes y de diverso mérito. Así las capillas 
como las paredes de las naves están llenas de pinturas de varios 
autores de esta tierra: las hay de Otto Venius, Clerck, etc*”. 
El retablo mayor es rico de mármoles, obra muy moderna de 
orden compuesto con varias estatuas, y el cuadro del medio, 
que representa la Resurrección, es de un tal Millé, pintura de 
mediano mérito”, 

55. El púlpito es obra muy singular: sobre la basa están re- 
presentados del tamaño del natural Adán y Eva, y el ángel que 
los arroja del Paraíso”!. A un lado se ve la figura de la muerte 
que les persigue: lo principal de esta máquina consiste en un 
árbol sobre el cual sienta una media esfera, que es el paraje 
del predicador; luego extiende sus ramas por encima y en el 
remate hay un dosel o baldaquino sostenido de dos figuras, que 
representan la verdad y un ángel. Se ve colocada la de Nuestra 
Señora con el Niño, quien con una cruz hiere la cabeza de una 
gran serpiente. La idea del artífice parece fue representar el 
Paraíso perdido por el pecado, y así en la escalera del púlpito, 
formada de troncos, a los lados de Adán y Eva, y en otras partes, 
se ven figurados cuadrúpedos, aves y otros animales. 

56. La obra es caprichosísima y propia de cierta metafísica 
artística que siempre ha reinado, según lo que se ve, en estos paí- 
ses. La hizo a fines del siglo pasado Enrique de Verbrugghen”? 


918. «Diáfana y grandiosa» la considera Ureña (Pemán, El viaje eunropeo..., p. 540). 
919. Hendrik de Clerck (ca. 1570-1630), pintor manierista. 

920. Jan Baptiste Millé (Ponz: «Mille», pintor flamenco, activo entre 1729 y 1766). 
921. De «magnífico en la idea y en la ejecución» califica Ureña este púlpito, que aún 


hoy puede admirarse en la colegiata de Santa Gúdula (Pemán, El viaje europeo..., 
p. 540). 


922. Hendrik-Frans Verbrugghen (1654-1724; Ponz: «Ver Brugen»). 
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de Amberes para los jesuitas de Lovaina, y en 1776 la dio a esta 
iglesia la emperatriz María Teresa, después de extinguidos los 
jesuitas. En medio del coro hay un monumento sepulcral con 
un gran león de bronce encima, apoyado en el escudo de Bra- 
bante. Reposan allí los cadáveres de algunos príncipes, entre 
ellos de Felipe el Bueno. A un lado se ve otro sepulcro con es- 
tatua echada de bronce del archiduque Ernesto. Sobre las sillas 
de los canónigos están pintados los escudos de armas de varios 
caballeros del toisón. 

57. Una de las cosas dignas de observación en esta iglesia 
son las pinturas de las vidrieras, así del coro como de la nave, 
particularmente las que pintó Diepenbeeck*. El altar de las 
sagradas formas en la capilla, que llaman el Santísimo Sacra- 
mento de los milagros, es rico, pero de extravagantes ornatos en 
línea de buen gusto. Se conservan en él tres hostias consagradas 
desde el año 1369, que unos judíos ultrajaron dándoles cuchi- 
lladas, y habiendo salido sangre de ellas**, Éste es el principal 
objeto de la devoción de Bruselas. Hay en esta capilla tres pin- 
turas de Miguel Coxie, que representan la Cena del Señor, el 
Lavatorio y la Oración del Huerto. Tiene dicha capilla muchas 
alhajas: al pie del altar hay una piedra de mármol que cubre la 
entrada a una pieza sepulcral subterránea, donde reposan los 
cadáveres del archiduque Alberto, de su mujer doña Isabel Cla- 
ra Eugenia, de José Ferdinando Leopoldo, duque de Baviera, 
del príncipe Carlos de Lorena y de su mujer la archiduquesa 


María Ana de Austria%”. 


923. Abraham Jansz van Diepenbeeck (1596-1675; Ponz: «Diepenbeke»). 


924. La profanación de las hostias, imputada a los judíos de Bruselas, desencadenó 
desórdenes antisemitas en la ciudad en 1369. 


925. Isabel Clara Eugenia (1566-1633), hija de Felipe II y casada en 1598 con el ar- 
chiduque Alberto de Austria, recibió de su padre los Países Bajos, en la esperanza 
de restablecer su unidad y con la condición de que volverían a posesión española 
si no tenía descendencia directa, como así sucedió; al morir su esposo, en 1621, 
fue nombrada gobernadora. Sobre el significado de su Corte como centro artís- 
tico y cultural, y su propia actividad de mecenazgo, véase El arte en la corte de 
los archiduques Alberto de Austria e Isabel Clara Eugenia (1598-1633): un reino 
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58. A la entrada de esta capilla, en un retablito, se ve un 
cuadro de Rubens muy estimado, y es de Jesucristo dando las 
llaves a San Pedro; otro de Ecce Homo es de Coxie. Todo lo de- 
más está tan lleno de pinturas y escultura que no es fácil fijarse 
en cada cosa después de haber notado lo mejor. 

59. Otra capilla suntuosa y rica hay en esta iglesia dedicada 
a Nuestra Señora. El cuadro del altar es muy buena obra de 
Pedro de Champaña, y representa la Asunción de la Virgen: se 
ven en ella algunos sepulcros suntuosos, pinturas de Artois, de 
Otto Venius y de otros artífices”*. En frente de esta capilla hay 
de Van Dyck un retrato de una señora, y está puesto sobre su 
sepulcro. 

60. Dejando a Santa Gúdula voy a decirle a V. algo, aunque 
brevísimamente, de otras iglesias y cosas notables de Bruselas. 
En el convento de carmelitas descalzas, esto es, en su iglesia, 
hay un gran cuadro de Rubens, que representa la Asunción de 
la Virgen, y otro de Santa Teresa con Jesucristo, y una gloria 
del mismo autor. Tienen también copias de los triunfos de la 
religión, cuyos originales pintó Rubens, y están en la villa de 
Loeches, cerca de esa Corte””. Aquí tuvieron los jesuitas una 
gran casa e iglesia, cuya portada, aunque suntuosa, y formada 
de dos miembros de buena arquitectura, están tan mal com- 
paginados, y tan llenos de angelitos, letreros y menudencias, 


imaginado, Madrid, Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centenarios 
de Felipe II y Carlos V-Patrimonio Nacional, 1999, en particular el artículo de 
Annemarie Jordan, «Mujeres mecenas de la casa de Austrias y la infanta Isabel 
Clara Eugenia», pp. 118-137. 


926. Debe ser un error de Ponz por Philippe de Champaigne (1602-1674), escultor de 
los Países Bajos afincado en Francia. 


927. El Triunfo de la Eucaristía es una serie de tapices sobre cartones de Rubens, por 
encargo de la infanta Isabel Clara Eugenia, para el convento de las Descalzas 
Reales en Madrid. En ellos se recogen escenas que exaltan las ideas de la Con- 
trarreforma, en particular la devoción por la Eucaristía y la creencia católica en la 
transustanciación. El encargo se realizó en 1625, y los tapices, tejidos en los Países 
Bajos, fueron llegando a España entre 1628 y 1633, según Ana García Sanz, «Nue- 
vas aproximaciones a la serie El Triunfo de la Eucaristía», en El arte en la corte de 
los archiduques..., pp. 108-117. 
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que al cabo resulta un todo sin grandiosidad: en lo alto se ve la 
estatua de San Miguel”*, Las pinturas buenas que había en la 
iglesia se las llevaron a Viena. La copiosa librería se vendió en 
parte, y en parte se dio. 

61. En la iglesia de Nuestra Señora de las Victorias hay de 
notable los sepulcros de la casa de la Tour de Taxis, adornados 
de estatuas alegóricas, con muchas pinturas en lo demás de la 
iglesia. En la que llaman de Nuestra Señora de la Capilla se ve 
también un suntuoso sepulcro con estatuas de mármol de la 
casa Spínola. En dicha iglesia está sepultado el célebre pintor 
de bambochadas Pedro Brugul, o Breughel*”. En las brígidas 
se enterró el benigno Ailesbury, que hizo hacer la fuente que he 
referido en la plaza de Sablon. 

62. El convento de capuchinos se fundó donde antes 
estuvo la casa del célebre anatomista y médico de Carlos V, 
Andrés Vesalio”". En el retablo mayor de la iglesia hay uno 
de los buenos cuadros de Rubens, del Descendimiento de la 
Cruz. Sobre la puerta del ingreso en la parte interior se ve 
otro de Gerardo Seghers, que representa la Coronación de 
Espinas, obra de muy buen efecto. Hay en esta iglesia otras 
muchas pinturas estimables de diferentes autores de la escue- 
la flamenca. 

63. La portada de la de los agustinos es de las mejores de 
Bruselas, con decoración de columnas corintias por diseños de 
Kouberges. La iglesia es grande, y llena de cuadros de dife- 


928. A Ureña, menos crítico, la fachada le parece «más limpia» que la de la iglesia 
de los jesuitas en Lovaina, si bien reformable en algunas partes (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 541). 


929. Bambochadas: pinturas que representan asuntos de borracheras y banquetes; el 
nombre parece derivar de Bamboccio, pseudónimo del pintor holandés del XVII 
Pieter van Laer. 

930. Andrés Vesalio (Andreas Vesalius, 1514-1564), nacido en Bruselas y formado en 
Lovaina, Montpellier y París, fue profesor de anatomía en Padua y ejerció como 
médico en la Corte de Carlos V. Su tratado De Humani Corporis Fabrica (1543) 
marcó un hito decisivo en el avance del conocimiento anatómico («revolución ve- 
saliana»). 


730 ANTONIO PONZ 


rentes autores. El púlpito es al modo del de la iglesia de Santa 
Gúdula, con muchos ornatos y figuras; siendo las principales 
que lo sostienen las de los cuatro evangelistas, con las de Santo 
Tomás y San Agustín. 

64. No hay duda que el paraje donde se explica y preco- 
niza la palabra de Dios debe ser respetable, y correspondiente 
a un oficio tan santo y sublime, que desde luego imponga a los 
fieles ideas piadosas y devotas. En esto han sido muy mirados 
los de estos países, como lo he visto en casi todas las iglesias. Lo 
mismo he notado en muchas de Francia, aunque no con tanta 
profusión y generalidad como aquí. También los confesonarios 
son por lo regular en todas estas tierras católicas objetos de 
mucho respeto, adornados con imágenes de ángeles, de santos 
penitentes y de otras maneras que inspiran la confianza en Dios 
y respeto con que deben llegar los pecadores al tribunal más 
sublime que hay en la tierra. No como en algunas partes, que 
los confesonarios parecen trastos viejos y arrinconados, llenos 
de polvo e indecencia, que no se escogerían entre personas co- 
munes para tratar los asuntos más triviales. 

65. La iglesia de los dominicos no cede a las demás de los 
regulares en ornatos. Por lo común en todas hay muy poco de 
correcta arquitectura que llame la atención. Lo más sencillo y 
mejor de ésta es la adjunta capilla de Nuestra Señora del Ro- 
sario, que fundaron los españoles: espaciosa y desahogada, con 
decoración de pilastras de orden compuesto y muy buen altar, 
cuya pintura y otras de la capilla son de Bernardo Van Orley, 
que sirvió a Carlos V y fue superintendente de los tapices que 
se tejían entonces. 

66. Hay en Bruselas otros conventos, así de hombres como 
de mujeres; dos casas de las que llaman beguinas, la una muy 
grande, a modo de un lugar, con su foso; viven en habitaciones 
separadas; hacen voto de castidad todo el tiempo que se man- 
tienen encerradas; pero pueden salir cuando quieran tomar el 
estado del matrimonio. Dicen que las fundó Santa Begha, aun- 
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que otros quieren que el fundador fue un tal Lamberto Begue 
en el siglo XI! *2, 


931. Las beguinas eran mujeres (también llamadas beatas o semirreligiosas) que desa- 
rrollaban una vida religiosa en comunidad, sin constituir propiamente una orden. 
Este movimiento se engloba dentro de las corrientes medievales favorables a una 
participación más activa de los laicos, y muy en especial de las mujeres, en la vida 
espiritual, que tendrían particular arraigo en los Países Bajos. La denominación 
«beguinas» tiene varias etimologías posibles; aunque la más probable es la que 
hace derivar el término del verbo flamenco beguen (orar), Ponz se refiere a las 
que lo vinculan con Bega (santa), la abuela legendaria de Carlomagno, o con el 
sacerdote Lamberto Begue (muerto en 1187). 


932. «Conténtese V. por ahora. Bruselas...» (añade la 2* ed.). 
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CARTA VII 


1. Mi buen amigo: aunque mi plan era el marchar derechamen- 
te de Bruselas a París, sin más rodeos ni detenciones, se me 
hizo duro dejar de ver las ciudades de Lovaina y Gante, céle- 
bres cada una por su término. El tiempo me estrechaba; pero 
al fin, y con la idea de contentarme con una visita de médico, 
según decimos, me determiné a este desvío. 

2. Lovaina dista de Bruselas unas cinco leguas a su lado 
de oriente. Todo el camino está enlosado, como los demás de 
Brabante, y es una alameda continuada por ambos lados. Para 
entrar en la ciudad se baja un poco: la situación de ésta es en 
la ribera del río Dila”*. Fue mucho más comerciante, rica y 
poblada con sus célebres fábricas de lana que ahora lo es con su 
famosa Universidad, estudios y colegios”*, 

3. La actual población de Lovaina se reduce a doce mil al- 
mas, entre las cuales se cuentan hasta dos mil estudiantes, que 
en tiempo de Justo Lipsio eran cuatro mil. Aunque el recinto 
de la ciudad es bastante grande, la mejor y mayor parte está 
ocupada de colegios y casas de estudios, al modo de Salamanca 
y Alcalá, con la diferencia de que el número de los colegios 
de Lovaina llega a más de cuarenta. Los parajes que algunos 
ocupan fueron en siglos pasados grandes oficinas de lana; pero 
vino con el tiempo la idea de fundar colegios, y se apoderó ge- 
neralmente de la mayor parte de Europa, sin considerar que 


933. Se trata del río Dijle. 
934. La Universidad de Lovaina se fundó en 1571. 
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tantos cuerpos literarios podrían ser perjudiciales a la industria 
de los pueblos*, 

4. En Francia, Inglaterra, Italia, España y Flandes se fun- 
daron infinitos, concediéndoles los soberanos a competencia, 
así como a las universidades, extraordinarios privilegios. Parece 
que todas las cosas debían tener un término, y que las letras, 
en lugar de proscribir la industria artesana, con que crecen 
los pueblos y viven los hombres, debían abrigarla, fomentarla 
y aumentarla; porque es cosa ridícula que, cuando se trata de 
esparcir luces y conocimientos útiles para bien de los hombres, 
se queden éstos a obscuras de lo que les conviene para su sub- 
sistencia en aquellos mismos parajes donde se pretenden esta- 
blecer las expresadas luces. 

5. Dichos colegios debieron su subsistencia a varios se- 
ñores, ciudades y territorios. Uno de los principales lo fundó 
el papa Adriano VI cuando sólo era deán de San Pedro de Lo- 
vaina, y se acabó cuando ya era Papa. El que llaman del Rey 
fue fundación de nuestro Felipe II, con la idea de criar buenos 
pastores que combatiesen los muchos errores que en punto de 
religión se habían introducido en estos países, y con el mismo 
objeto fundó otro en Douai. 

6. Las fábricas de estos colegios son en gran parte de 
arquitectura medio gótica: el de Adriano VI lo han renovado 
últimamente de mejor gusto, y con mucha suntuosidad”". Hay 
en Lovaina su poco de jardín botánico, sala de anatomía y de 
física experimental, que fundó la Emperatriz reina de Hungría, 


935. Desde el siglo XVII, los arbitristas se habían mostrado contrarios a la proliferación 
de Universidades, argumentando que podían inclinar a los hijos de campesinos 
y artesanos acomodados a abandonar los oficios productivos por la carrera de las 
leyes o la Iglesia. 

936. La remodelación del colegio obedecía, en el marco de la política centralista y rega- 
lista de José U, a la voluntad de establecer en él el Seminario general al que debían 
acudir todos los aspirantes al sacerdocio de los Países Bajos austriacos. Ureña, 
que lo visitó poco antes de que concluyesen las obras en 1786, señala que «solo 
se han dejado las paredes principales, habiendo arrasado los escudos y adornos de 
la fachada», y precisa que podía albergar hasta 800 seminaristas (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 539). 
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María Teresa, con su fachada buena, de seis columnas dóri- 
cas*”, 

7. La principal iglesia es la colegial de San Pedro, que, en 
cuanto a su amplitud y delicadez gótica, se las apuesta a cuantos 
hay por estas tierras. Tres torres con un sinfín de figuras, labores 
y laborcitas se elevan en su principal fachada. Un huracán dio 
en tierra a principios del siglo pasado con la parte superior de 
la del medio, que era altísima, y se quedó desmochada, como lo 
están también las de los lados. 

8. Tiene la iglesia una gran nave principal y dos colatera- 
les. El retablo mayor es máquina de buenos mármoles, pero de 
muy mala arquitectura, y la misma desgracia han tenido casi to- 
dos los demás; de suerte que el gran Churriguera y sus secuaces 
pudieran haberlo lucido muy bien aquí, sin que alma viviente 
hubiese tenido el atrevimiento de poner tacha a sus extravagan- 
tes imaginaciones. 

9. No es decible cuánto se irrita la mía al considerar que, 
en éste y otros recintos de las ciencias, vean con serenidad, y 
aun alaben los que las profesan, tales abortos y despropósitos de 
las nobles artes; ni acabo de entender qué ciencias son las que 
en siglos enteros no han llegado al punto de rectificar la vista 
y la razón en los objetos que están siempre delante, que hacen 
célebres, hermosas y apetecibles las ciudades cuando fueron 
dirigidos por el buen gusto y sólidos principios, y cuando no, 
ridículas y despreciables. 

10. ¡Cuánto mejor hubiera sido que entre tanto colegio 
hubiera habido uno u otro donde hubieran enseñado la bella y 
mejor arquitectura, para que Lovaina nos presentase un con- 


937. María Teresa (1717-1780), archiduquesa de Austria, reina de Hungría y Bohemia y 
emperatriz del Sacro Imperio Romano, su acceso al trono tras la muerte de su pa- 
dre Carlos VI (1740) desencadenó la guerra de Sucesión de Austria (1741-1748). 
Ureña no dejó de visitar el teatro de anatomía (donde se recrea en describir los 
cuerpos embalsamados de varios ejecutados) y el laboratorio de química («que 
más parece una pobre botica»), e intentó, sin éxito, ver también el gabinete de 
física (Pemán, El viaje europeo..., pp. 539-540). 
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junto grandioso de bellezas arquitectónicas, mezclado con otra 
de sutilezas científicas! 

11. Comparando esta ciudad literaria con la nuestra de Sa- 
lamanca y de Alcalá, le exceden mucho éstas, y han sido más 
afortunadas en cuanto a edificios de iglesias y colegios, ejecu- 
tados en razón del arte. No hay nada comparable en Lovaina, 
trátese de la arquitectura Graeco Romana o de la del medio 
tiempo, con la iglesia de las monjas de Monterrey y con otras 
de aquella ciudad, ni hay que buscar por aquí los singularísimos 
ornatos de escultura con que están adornadas en Salamanca las 
obras de los colegios del arzobispo, de Oviedo, de San Jeróni- 
mo, etc. 

12. Lástima y gran desgracia fue que de la misma ciudad, 
madre de las ciencias, saliese en nuestros tiempos el corrompe- 
dor de la arquitectura, cuyo desenfreno, aplaudido con la nove- 
dad de los que entendían tanto como él, produjo, si es posible, 
sectarios más ridículos y disparatados; los cuales, haciendo una 
general irrupción, e introduciéndose por los parajes más sagra- 
dos y respetables, los llenaron de fealdades, y hubieran acaso 
acabado con cuanto había de bueno si Dios no hubiera provisto 
de medios que arrestasen tan afrentoso contagio. 

13. Digo, pues, volviendo a nuestro asunto, que en nin- 
guno de estos países he visto arquitectura tan buena y regular 
como la iglesia y portada del que fue colegio de los jesuitas en 
Alcalá, ni como el colegio de Málaga, el del Rey, el Mayor de 
San Ildefonso y otros de la misma ciudad**. ¡Así acompañasen y 
llegasen las respectivas campiñas de Salamanca y Alcalá a la be- 
lleza y excelente cultivo que se nota en las de estas provincias! 
Espero que llegará, y presto. 

14. En el coro de San Pedro de Lovaina se ve el sepulcro 
de Enrique IV, duque de Brabante. Hay gran devoción en di- 
cha iglesia a la imagen de un crucifijo que tiene desclavado un 
brazo, con el cual dicen que detuvo a un ladrón, al tiempo de 
despojarle una noche de sus alhajas. En un pilar de la nave del 


938. «con la iglesia de las monjas bernardas» (añadido en la 2* ed.). 
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Evangelio me alegré de ver el sepulcro y busto de Juan Mo- 
lano, autor de la excelente obrita intitulada SS. Imaginum, et 
Picturarum, pro vero earum usu contra abusus, de la cual se 
proveyó*” muy bien el P. Maestro Fray Juan Interián de Ayala 
para la que publicó en latín, y se ha traducido en castellano por 
D. Luis Durán y de Bastero, que la publicó en 17820. 

15. De esta Universidad fue el célebre Justo Lipsio, aun- 
que su patria es un lugar que se llama Overijsel, cerca de Bru- 
selas*!. Todo el mundo sabe el crédito que se adquirió en va- 
rios géneros de erudición y en las antigiiedades. Si se hubiera 
dado a meditar artísticamente la arquitectura de los antiguos, 
como otros infinitos monumentos de ellos, hubiera podido con 
su doctrina establecerla en su patria y haberse gastado bien 
grandes caudales, que no tuvieron esta buena suerte. No serían 
pocos los que consumirían los jesuitas en la gran portada de su 
colegio; pero sin gusto ni buena elección. 

16. En la Universidad de Lovaina tuvieron origen tantas 
disputas con que los teólogos católicos llegaron a encarnizarse 
unos contra otros, con no poco escándalo de los protestantes, 
sobre la interpretación de San Agustín en el punto de la gra- 
cia. Miguel Bayo creyó haber acertado con el sentido verdade- 
ro de aquel santo doctor en un asunto tan arduo y difícil. Fue 
impugnado fuertemente por otros doctores de la Universidad, 


939. «se valió» (2* ed.). 

940. «para su Pictor Christianus eruditus, que ha traducido en castellano D. Luis 
Durán, y la publicó en 1782» (añadido en la 2* ed.). Joannes Molanus o Jan van 
der Meulen (1533-1585), De historia SS. Imaginum, et Picturarum, pro vero ea- 
rum usu contra abusus (1567). Fr. Juan Interián de Ayala, El pintor cristiano y 
erudito, o tratado de los errores que suelen cometerse en pintar y esculpir las 
imágenes sagradas... traducido en castellano por D. Luis Durán y de Bastero, 
Madrid, Joaquín Ibarra, 1782. Es traducción de su Pictor Christianus eruditus 
(Madrid, 1730). 

941. Justo Lipsio (Justus Lipsius o Joest Lips) (1547-1606). Humanista y erudito fla- 
menco, adaptó al cristianismo los principios del estoicismo, en obras como De 
constantia (1584) y Manuductio ad stoicam philosophiam (1604). Su influencia fue 
mny intensa en la cultura española del Barroco. 
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particularmente por el P. Lesius; y el Papa reprobó las doctrinas 
de Bayo**. 

17. Las renovó su discípulo Cornelio Jansenio, obispo de 
Ypres, en el famoso libro intitulado Augustinus, impreso va- 
rias veces después de su muerte**. Bayo se sujetó al fin, según 
aseguran muchos, a la censura que se dio en Roma contra sus 
opiniones, y el obispo declaró en su testamento que se sujetaba 
también al juicio de la Santa Sede; pero quedaron después de 
ellos muchos y muy acérrimos defensores de sus doctrinas en 
diferentes escritos que iban publicando, con los cuales parece 
que hicieron%* más recomendables sus talentos que con una 
cierta docilidad. 

18. En el día han calmado mucho estas contiendas en los 
Países Bajos, donde habían nacido; pero todavía se mantienen, 
aunque con menos ardor que antes, en varias partes de Francia, 
en Holanda y sobre todo en Utrecht y su provincia: cosa muy 
sensible entre buenos católicos, y de poca edificación para los 
protestantes**, 


942. La disputa en torno a la gracia, que se creía apaciguada tras las decisiones del 
Concilio de Trento, se reavivó en la Universidad de Lovaina, donde el teólogo 
Baius (Miguel Bayo) predicaba una doctrina cercana a la de la predestinación, en 
polémica con el jesuita Lesius, que defendía una vía intermedia, de conciliación 
entre el albedrío humano y la gracia divina; sus tesis fueron condenadas por el 
Papa Pío V en octubre de 1567. 


943. Cornelius Jansen (1585-1638), obispo de Ypres y autor del Augustinus (1640), da 
nombre a la corriente jansenista, que, inspirándose en San Agustín, subraya el 
papel de la gracia, en detrimento del libre albedrío, para obtener la salvación. Su 
doctrina fue condenada por Inocencio X en 1653 (bula Cum occasione). 


944. «creyeron hacer» sustituye a «parecen que hicieron» en la 2* edición. 


945. Pese a la prohibición papal de debatir sobre la gracia (bula In eminente, 1643) y 
la condena de cinco proposiciones extraídas de la obra de Jansen, el jansenismo 
arraigó particularmente en los Países Bajos, donde adquiere dimensión de cisma 
en el arzobispado de Utrecht (1724), al que seguirán los obispados de Haarlem 
(1742) y Deventer (1752). También en Francia, donde se expresa en las obras de 
Pascal (Cartas provinciales), el oratoriano P. Quesnel (condenada esta última por 
la bula Unigenitus en 1713), y penetra en particular entre las gentes de toga, mez- 
clándose con el galicanismo y la oposición política al absolutismo. 
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19. El docto Van Espen, uno de los célebres doctores lova- 
nienses de estos últimos tiempos, ha tenido no poco que sufrir 
por su adhesión a Jansenio, habiéndose visto en la precisión, al 
cabo de sus días, de abandonar Lovaina**, 

20. La Universidad tiene copiosa y magnífica librería, que 
se ha ido aumentando siempre con el fondo de ciertas propinas 
que para este efecto pagan los que se gradúan. Los papas y los 
soberanos le han concedido grandes privilegios. La última em- 
peratriz reina de Hungría prohibió a sus vasallos el ir a estudiar 
la filosofía, y no sé si las demás ciencias, fuera de ésta y de las 
otras universidades de sus estados, sin su expresa licencia, 

21. Lovaina se gloría de que nadie la ha conquistado. Dis- 
puta con Bruselas la primacía de ser cabeza del Brabante, pues 
fue la antigua residencia de sus duques. Hay un castillo casi 
arruinado, y éste era su palacio: en él se educó Carlos V con sus 
hermanas hacia los años de 1510, y acaso por esto le llaman Cas- 
trum Ceesaris. Respecto de lo que fue Lovaina, hoy es pobre 
y despoblada, pero con el honor de docta. Tiene siete u ocho 
parroquias y buen número de conventos. Después de mi corta 
excursión lovaniense, volví a Bruselas por el mismo camino, y 
al instante dispuse mi viaje a Gante, que dista ocho leguas, por 
terreno llano y camino enlosado, alineado de árboles, en parte 
hasta tres hileras por lado, y a veces más, acompañando igual 
frondosidad por todas partes adonde alcanza la vista; de suer- 
te que es una delicia, como es para mí de no poco disgusto el 
pensar que, pudiendo nosotros lograr lo mismo, y con mayores 
ventajas, carezcamos de ello. 

22. Gante es gran ciudad por lo que toca a su recinto, tanto 
que solía decir Carlos V que cabía París dentro de ella. Esto 
sería en aquellos tiempos. Su situación es en el confluente de 


946. Zeger Bernhard Van Espen (1646-1728), oriundo de Lovaina y profesor de dere- 
cho canónico en su Universidad, desarrolló posturas regalistas y episcopalistas que 
le valieron una condena por jansenismo en 1728, la expulsión de la Universidad 
y la inclusión de sus obras en el Índice. En España, como en otros países, fue a 
lo largo del siglo XVII un autor de referencia para la religiosidad ilustrada y el 
pensamiento regalista. 


740 ANTONIO PONZ 


los ríos Esquelda o Escalda*”, Lis, Leie y More, que, formando 
canales, dividen la ciudad en veintiséis islas, y se comunican por 
más de trescientos puentes. 

23. Es la capital de Flandes y patria del emperador Carlos 
V, que nació el año de 1500 a 24 de febrero, en un palacio anti- 
guo, destinado hoy, según me informaron, a una refinaduría de 
azúcar; y por eso me contenté con ver las paredes exteriores**, 

24. Dicho soberano cargó bien la mano a sus paisanos por 
la sublevación del año de 1539, pues, pasando desde España 
por Francia, los multó en gran suma de dinero; hizo morir en un 
cadahalso veintiséis de los principales amotinados, desterrando 
un gran número y confiscándoles sus bienes; les quitó las armas 
y los privilegios que gozaban, hasta hacer ir a los magistrados 
en las procesiones con una cuerda al cuello; y mandó hacer la 
famosa ciudadela que hoy existe, cuya operación estuvo a cargo 
del gran general Alejandro Farnesio, y salió de las mayores y 
mejores de Europa”. 

25. Sin embargo de la severidad de Carlos V con los de 
Gante, se glorían de que naciera en su ciudad un príncipe tan 
grande y poderoso; y en prueba de que han olvidado aquellos 
rigores, tienen erigida una columna en una plaza, que llaman 
del mercado del viernes, y sobre ella se ve colocada la estatua 
de dicho emperador, con la idea de hacerla de bronce, que aún 
no lo es, según me han dicho, sino solamente bronceada. 


947. El río Escalda o Schelde (Ponz escribe «Esquelda»o «Eschelda»). 


948. Ureña visitó el palacio natal de Carlos Y en Gente (Pemán, El viaje europeo..., 
p. 547). 


949. En la ciudad se concertó en 8 de noviembre de 1576 el acuerdo llamado Pacifica- 
ción de Gante entre las provincias del sur y las del norte, exigiendo a Felipe II el 
reconocimiento de las libertades flamencas, la retirada de los tercios y el cargo de 
lugarteniente para Guillermo de Orange, acuerdo aceptado por el nuevo goberna- 
dor, Juan de Austria, por el Edicto Perpetuo de febrero de 1577. De las murallas, 
construidas, como la ciudadela, en tiempos de Alejandro Farnesio (1545-1592; 
gobernador de los Países Bajos desde 1578), apenas quedaban restos en 1786, 
según Ureña (Pemán, El viaje europeo..., p. 546). 
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26. Los santos patronos de la ciudad de Gante son San 
Amando y San Bavón. La catedral es muy antigua, gótica, de 
tres naves, espaciosa y rica de mármoles negros, blancos y de 
mezcla, empleados en el retablo y capilla mayor, en magníficos 
sepulcros dentro y fuera de dicha capilla; pero falta lo mejor, 
que es la buena y correcta arquitectura”, Sin embargo, el se- 
pulcro del obispo Triest, hecho por Jerónimo Duquesnoy, es 
de lo mejor que hay en el país*'. El púlpito es suntuoso, con 
mucho adorno de figuras y medallas de mármol. 

27. Las paredes de la iglesia y las capillas están que rebo- 
san de pinturas, según la usanza de estos templos. Las hay de 
Purbus, Otto Venius, Jansens, Crayer, Seghers, etc*?, Es muy 
particular en una de las capillas el cuadro que representa a los 
viejos del Apocalipsis, adorando al cordero. Lo tienen guardado 
con sus puertas, en las cuales están figurados Adán y Eva, Fe- 
lipe el Bueno, conde de Flandes, a caballo, con mucho acom- 
pañamiento. Cuentan en esta obra trescientas treinta cabezas, 
sin parecerse una a otra. Es cuadro curiosísimo y estimable de 
Van Eyck, o Juan de Brujas, que pasa por inventor de la pintura 
al óleo”, Otro cuadro hay muy bueno de Rubens en una de las 
capillas, que representa a los santos Bavón y Amando. Tiene 


950. La catedral de San Bavón (Saint-Baafs), construida entre los siglos XII y XIV, con- 
tiene el Políptico del Cordero Místico de Hubert y Jan Van Eyck. Ureña se muestra 
más frío que Ponz al valorarla: «En San Bavón celebré, pero no admiré, la mucha 
riqueza de mármoles blancos y negros, porque todo me pareció postizo y muchas 
fealdades muy bien ejecutadas» (Pemán, El viaje europeo..., p. 546). 

951. Jeróme Duquesnoy «el Viejo» (ca. 1570-1641; Ponz: «Quesnoi»), escultor que ejer- 
ció un papel destacado en la recuperación artística de los Países Bajos del Sur tras 
los disturbios iconoclastas. Su obra más conocida es la célebre fuente del «Manne- 
ken-pis» de Bruselas (1619). 

952. Gaspar de Crayer (1584-1669). 

953, «ha pasado«(2* ed.). Jan Van Eyck o Juan de Brujas (h. 1390-1441), tras trabajar en 
Lille y La Haya, se estableció como pintor de Corte en Brujas, donde perfeccionó 
la técnica del óleo y destacó en la pintura religiosa y el retrato; su obra más impor- 
tante es el políptico Adoración del Cordero Místico en la catedral de San Bavón en 
Gante, en el que colaboró con su hermano Hubert. 
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esta iglesia otra subterránea; la torre es alta y delicada, pero sin 
remate. 

28. La Casa del Ayuntamiento es de las mayores que he 
visto por estas ciudades. Tiene dos fachadas con adornos: la 
una es gótica, la otra moderna de tres cuerpos, dórico, jónico y 
corintio, con decoración de columnas. Las salas están adorna- 
das de pinturas: entre ellas se ve el retrato de nuestro rey Carlos 
ll a caballo, obra bien hecha por Diepembeke, y otros cuadros 
de Crayer, que representan sucesos del emperador, y rey de 
España, Carlos V. También hay una exactísima copia que hizo 
Miguel Coxie del cuadro de Van Eyck referido en la catedral. 
Inmediato a esta casa se eleva una alta torre con un dragón de 
bronce dorado en el remate que, según dicen, envió de Cons- 
tantinopla Balduino, undécimo Conde de Flandes. 

29. Así en las iglesias parroquiales, que son siete, como 
en las de los conventos, se ven muchísimas obras de pintura de 
esta escuela flamenca. En una capilla de la parroquia de San 
Miguel hay un crucifijo de Van Dyck. Una de las iglesias más 
principales es la de la abadía de San Pedro, perteneciente a la 
orden de San Benito, y renovada el año de 1722. Hay en ella 
cuadros de Jordaens, de Jansens, de Crayer, etc.: enseñan en 
esta iglesia una bella tapicería, que guardan cerrada en arma- 
rios, y representa pasajes de la vida de San Pedro y San Pablo. 
El altar mayor, tabernáculo y candeleros son de forma bastante 
buena. Este monasterio es de los más ricos y más ilustres de los 
Países Bajos. El prelado tiene título de príncipe de Camphin, 
y de primado de Flandes. La librería y refectorio son piezas 
dignas de ver. 

30. En la iglesia de franciscanos recoletos hay tres cuadros 
de Rubens, uno de Gerardo Seghers, etc., y así por todas las 
iglesias se ven obras en abundancia de los pintores Jansens, Cra- 
yer, Van Cleef, Van der Mandel, Roose, etc**, Aunque Gante es 
ciudad decaída, con todo eso se le dan ochenta mil habitantes, 


954. Pieter van der Mandel (s. XVI), pintor flamenco que trabajó fundamentalmente 
en la ciudad de Gante. Nicolas de Liemaker, llamado Roose (1601-1644). 
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y se van aumentando. Tiene buenas calles, y bien empedradas, 
bastantes edificios nuevos, academias, y una de las bellas artes, 
aunque de poca consideración. 

31. Aquí, como en Bruselas, Lovaina y otras tierras, usan 
mantillas las mujeres al modo de España, cuya usanza tal vez 
la traerían los nuestros cuando estas provincias eran parte de 
la monarquía. La gente popular usa de almadreñas o zuecos en 
lugar de zapatos, y lo he observado por todos estos países. Lo 
mismo con poca diferencia noté en París, con ser una Corte de 
tanta consideración, donde la propiedad está en su punto. En 
Madrid se burlan de este calzado, cuando muy rara vez ven con 
él a algún mozo de cordel o aguador,; y yo digo que en ninguna 
parte sería más útil para defender los pies de los que van a pie 
de los pedernales de su empedrado y de los lodos del invierno. 

32. Las casas de los labradores en el campo y en los lugares 
cortos son pobres, al modo de las de los nuestros en algunas 
provincias; pero apenas se encuentra una, por miserable que 
sea, que no tenga vidrieras en sus ventanas. No hay tierra de 
consideración que no tenga sus carillones u órganos de campa- 
nas, de suerte que el que tiene gusto de dicha música, la logra 
a todas horas sin costarle un cuarto. En todas partes, aun en los 
lugares pequeños, se hallan posadas que, aunque no lleguen a 
las de Inglaterra y de Francia, se encuentra en ellas lo necesario 
con aseo y propiedad. La plaza que llaman de Cauter es una de 
las principales de Gante, con bellísimas calles de árboles, que 
forman un delicioso paseo. 

33. Desde Gante marché a Lille, capital de la Flandes 
francesa, sobre el río Deúle, o Duele, ciudad muy poblada y 
comerciante: pasé por Perghem y atravesé las ciudades pe- 
queñas, pero graciosamente situadas y frondosas, de Courtrai 
y Menin. Aunque Lille es mucho menor que Gante, pretende 
tener igual población; pero, aun teniendo menos, siempre será 
mayor a proporción, por ser mucho más corto su ámbito. Luis 
XIV la tomó a los nuestros en 1669, y la fortificó con una de las 
mejores ciudadelas que el mariscal de Vauban hizo jamás. 
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34. Éste fue el mayor ingeniero que se conoció en el reina- 
do de aquel soberano, y de la mayor fortuna, que le fue propor- 
cionando su mérito en el arte de la guerra. Dicen que reparó y 
redujo a mejor estado trescientas fortificaciones antiguas, edi- 
ficando de nuevo treinta y tres. Dejó muchas obras del arte, y 
murió en París el año 1707. 

35. La iglesia principal de Lille es San Pedro, fundada en 
el siglo XI por Balduino, llamado de Lille, conde de Flandes, 
cuyo sepulcro está en el coro. En una suntuosa capilla, dedica- 
da a Nuestra Señora, hay otro magnífico sepulcro con estatuas 
de Luis de Male, también conde de Flandes, entre las de Mar- 
garita, su mujer, y una hija. Dicha iglesia es grande y bastante 
bien cuidada. Una de las mejores iglesias por la arquitectura es 
la parroquia de la Magdalena, de figura redonda, con su pórti- 
co y decoración de pilastras dóricas y jónicas. Vi en dicha igle- 
sia algunos cuadros de bastante mérito, relativos a la historia 
de dicha santa, ejecutados por un tal Lens, que creo estudió 
en Roma con Mengs e hizo sus esfuerzos para imitarle*””, La 
ciudad ha ido siempre en aumento con grandes edificios, casi 
todos de mal gusto y llenos de pegotes de talla, como se ve en 
la Casa de la Ciudad, en la Bolsa, en el Teatro y en otras casas 
grandes. Hay muchos hospitales y conventos. 

36. De Lille a Douai se reputan siete leguas de camino, y 
se pasa por Pont-Marqué”*. La situación de Douai es sobre el 
río Escarpa””. Tiene una Universidad famosa, fundada por Fe- 
lipe H, que también fundó el colegio que llaman del Rey, como 
el de Lovaina, de que he hablado. Asimismo fue fundador, jun- 
tamente con la congregación De Propaganda Fide de Roma, 
de un seminario para ingleses, que van después con misiones 
a su patria, y cuentan ya ciento treinta mártires. En fin, toda la 
ciudad está llena de colegios, iglesias y conventos; y contento 


955. André Corneille Lens (1739-1822), pintor y teórico del arte, escribió un tratado 
sobre el buen gusto. 


956. Pont-3-Marcq. 
957. Río Scarpe. 
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yo con estas noticias, continué mi camino a Cambrai, distante 
cinco o seis leguas. De esta ciudad fue arzobispo el gran literato 
Francisco Salignac de la Motte Fénelon, que murió en 1715 de 
63 años de edad, después de haber admirado al mundo con su 
erudición y elocuencia, no solamente en la obra del Telémaco, 
para instruir al duque de Borgoña en el arte de reinar, sino en 
otras diferentes”, Sólo en el tratado del amor puro y desintere- 
sado hacia Dios tuvo por contrario al insigne, e igualmente doc- 
to, obispo de Meaux Bossuet, y también se condenó en Roma 
dicho tratado, pero el arzobispo se sujetó a esta censura con 
la mayor modestia y resignación””, De esta ciudad fue natural 
Guillermo de Croy, que llegó a ser cardenal y arzobispo de To- 
ledo con poco aplauso de sus ovejas, quien después de dos o 
tres años murió de una caída en la ciudad de Worms por los de 
1523. 

37. Así Douai como Cambrai son dos lindas ciudades, por 
sus amenas situaciones, que yo no tuve tiempo para ver más 
despacio. Cambrai está a la orilla del río Escalda. Me parecie- 
ron como de unas veinte mil almas cada una. Las campiñas in- 
termedias están menos frondosas que las antecedentes; pero 
de distancia en distancia se descubren algunas espesuras de 
árboles. Lo que hay de malo malísimo en todas estas ciudades 
es la continuada socaliña de los guardas de sus puertas, prontas 
en todas partes y a cada paso para estafar al viajero, aunque 
conozcan y vean que no lleva nada. Así, para evitar una deten- 
ción y registro es preciso que uno esté continuamente dando 
propinas. 


958. Francois Salignac de la Motte Fénelon (1651-1715), arzobispo de Cambrai y pre- 
ceptor del futuro Felipe V, presenta en su célebre novela Télémaque (1699) el 
modelo de una política basada en la preeminencia nobiliaria y el humanismo cris- 
tiano. En sus Máximas de los Santos desarrolló tesis cercanas al quietismo, que 
serían condenadas por el Papa en 1702. 

959. Jacques-Bénigne Bossuet (1627-1704), obispo de Condor, y desde 1671 miembro 
de la Academia Francesa, destacó como orador y se encargó de la educación del 
delfín. Sus obras más célebres son el Discours sur [histoire universelle y la Politi- 
que tirée de PÉcriture Sainte, en defensa del derecho divino de los reyes. 
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38. De Cambrai al Peronne se caminan siete leguas, y se 
pasa por Bon-Avis y por Fins, donde acaba la Flandes francesa 
y se entra en la Picardía, cuya primera ciudad por este lado es 
Peronne. El registro es de los más rígidos que hay en Francia, 
para impedir principalmente la introducción de encajes y telas 
de Flandes”. Su población no pasa de cuatro o cinco mil almas. 
Ésta y todas las más de las ciudades referidas de Flandes y Bra- 
bante están fortificadas; pero el actual emperador deshace las 
fortificaciones de algunas en sus Estados. 

39 Desde el Peronne hasta París hay dieciséis postas, que 
se andan en un día. Se atraviesan varios lugares pertenecientes 
a la provincia de Picardía, como son Roye, Cuvilly, Gournay y 
otros, hasta llegar a la Isla de Francia, cuya primera ciudad, lla- 
mada Pont-Saint-Maxence, es pequeña, sobre el río Oise, en el 
cual se hace actualmente un magnífico puente”, 

40. Continuando la ruta de París, se llega a Senlis, peque- 
ña ciudad, con una torre en su catedral, que es de las más altas 
de Francia, hace un efecto gentil desde distancia. Entre Pe- 
ronne y Pont-Saint-Maxence se descubre a la lejos Compiégne, 
sitio real, y a la derecha hasta cerca de Senlis se va quedando el 
famoso sitio y bosques de Chantilly. Para llegar a París se pasa 
por Louvres y por Le Bourget. 

41. No habrá V. salido de la duda sobre si me dejaré o no 
en el tintero el famoso sitio de Versalles y otros del rey de Fran- 
cia, respecto de no haberlos nombrado en mi primera mansión 
parisiense. No, señor: no son objetos para pasarlos en silencio, 
y de propósito los dejé para la vuelta a esta ciudad; pero ha de 
saber V. que me han hecho caer en la tentación, si no de des- 


960. Así relata Ureña su experiencia: «Los guardas de esta aduana que me informaron 
muy rigurosa me trataron con toda política» (p. 551). Él y sus acompañantes se 
detuvieron para visitar el «célebre canal de Picardía», que se estaba abriendo para 
unir los ríos Escalda y Somme: descendieron los 134 escalones tallados en la pie- 
dra para recorrer en barca, emocionados, el canal subterráneo («todo inspiraba un 
horror agradable»: Pemán, El viaje europeo..., p- 78-79). 


961. Ureña describe detenidamente las características técnicas de este puente (Pemán, 
El viaje europeo..., p. 551). 
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hacer parte de lo andado y volver atrás, por lo menos de cosa 
equivalente. 

42. El caso%* es que me han alabado tanto la ciudad de 
Ruán o Rouen, como aquí se nombra, y el territorio de la Nor- 
mandía, que no he podido resistir a la tentación de ir allá. 

43. La distancia desde París es de unas treinta leguas ca- 
minando entre poniente y norte: el camino es agradable y me- 
nos llano que son por lo regular los de Francia, cuya alternativa 
sirve para variar más los objetos. La mayor parte de él es a la 
vista del Sena, que forma de cuando en cuando islas muy her- 
mosas. Á corta distancia de París se pasa por Nevilly, o Neully, 
Nanterre; después por Saint-Germain, o San Germán, que es 
ciudad de la Isla de Francia, con palacio real y grandes bosques, 
a cuatro leguas de París, en una elevación sobre el río Sena. 

44. En este palacio nació el gran Luis XIV. Aunque es sun- 
tuoso, más parece una antigua fortaleza que otra cosa, por los 
cubos resaltados alrededor y el foso que lo cerca. El patio es 
triste y sin particular decoración. La terraza a su lado de oriente 
es cosa excelente por las bellas llanuras que se descubren hasta 
Saint-Denis, y más allá. Cuentan que Luis XIV se entristecía 
descubriendo dicho Saint-Denis desde allí, que era el paraje 
donde le habían de enterrar, y que por eso fundó el sitio de 
Versalles; pero será verdad o mentira. 

45. Después se vaa Medan, pequeña ciudad, que tiene dos 
buenos puentes sobre el Sena: se atraviesan los pueblos de Ros- 
ny, Bonniéres, Vernon, Braudeville, donde se pasa el río Dure, 
que entra en el Sena, Pont de PArc, y allí se vuelve a pasar dicho 
río Sena por magnífico puente, Saint-QOuen y Rouen. Además 
de los referidos pueblos, se atraviesan otros, algunos bien po- 
bres y formados de chozas, y de gente vestida infelizmente. La 
tierra por lo general está bien cultivada y aprovechada de toda 
suerte de granos y de viñas, no tan arbolada como me había fi- 
gurado, aunque yo me contentaría con que nuestras llanuras de 
las Castillas, Andalucía y Mancha estuviesen otro tanto. 


962. «asunto» (2* ed.). 
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46. De trecho en trecho se descubren a los lados del cami- 
no algunas bellas casas de campo. 

47. La situación de Rouen es a la derecha de la corrien- 
te del Sena, entre cerros bastante altos, pero muy frondosos y 
bien cultivados%*, Es capital de la Normandía, provincia cuya 
extensión se acerca a cincuenta leguas, y a treinta su anchura; 
una de las más útiles, industriosas y abundantes de Francia; 
asimismo la ciudad es de las más pobladas y mayores; pero por 
lo regular de calles estrechas, torcidas y puercas; de edificios de 
poca importancia, fuera de los públicos, como la catedral, etc., 
aunque ennegrecidos. 

48. Dicha catedral, de estilo gótico con tres naves, es gran- 
de y muy alta: la nave del medio no muy ancha; pero de un cru- 
cero espacioso. La fachada es una de las más delicadas y llenas 
de escultura que pueden verse; sobre ella se elevan dos altísimas 
torres, en una de las cuales se ve la campana que llaman Jorge 
Amboise, nombre de un cardenal arzobispo de Rouen, que la 
mandó hacer; tiene once pies de diámetro y trece de alto. 

49. Aunque estas catedrales de Francia no sean mayores 
que las nuestras góticas de España, lo parecen al entrar, porque 
sus coros no ocupan el medio, como en las nuestras, sino que 
están en el recinto del presbiterio, detrás del cual forman semi- 
círculo las naves colaterales. A este modo son tantas como he 
referido de Inglaterra, Países Bajos, etc. 

50. Éstas de Francia están poquísimo adornadas respecto 
de las nuestras, y muchas de ellas muy faltas de limpieza, con 
preciarse de tan aseados los franceses. 

51. Hay en la de Rouen sepulcros suntuosos y de buen 
gusto, particularmente el del cardenal de Amboise en la capilla 
de la Virgen. El retablo mayor está formado de palmas y de 
dos ángeles con el tabernáculo en medio; el trasaltar de cuatro 


963. Con unos 63.000-68.000 habitantes hacia 1750, Rouen, sede episcopal, de inten- 
dencia y Parlamento, era la quinta ciudad de Francia, habiendo decaído desde su 
posición de segunda a principios del siglo XVII. 
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columnas jónicas de mármol y dos estatuas de santos. Los titu- 
lares son San Román y San Ouen. 

52. Las iglesias de Rouen, contando solamente las parro- 
quias, llegan a treinta, sin entrar muchas de los conventos de 
hombres y mujeres. Las más son de estilo gótico, y en casi todas 
he observado vidrieras excelentemente pintadas. 

53. Una de las más suntuosas de dichas iglesias, y compa- 
rable a la catedral por el mismo estilo, es la de la famosa abadía 
de benedictinos, intitulada de San Ouen, con su delicada por- 
tada y torre, vidrieras singulares y otras cosas; y por el mismo 
término es la decoración de la iglesia de Santa Cruz, fuera de 
algunos ornatos modernos en lo interior. Asimismo es digna de 
verse la abadía, o iglesia de las monjas benedictinas de Saint 
Amand, como también la iglesia de Saint-Maclou. 

54. Muchos curiosos van a Rouen, y yo he sido uno de ellos, 
para verificar lo que tanto se pondera de la venta de lencería, 
que se hace todos los viernes en el mercado o lonja destinada 
a este objeto. En efecto, es menester madrugar para ver aquel 
recinto, que forma una escuadra, al modo de dos alas de la Pla- 
za Mayor de Madrid, lleno hasta el techo de piezas de lencería, 
así de cotón como de hilo, y para ver en cuán pocas horas se 
despacha todo o casi todo lo que se ha traído de los lugares de 
la provincia, ascendiendo por lo regular la venta de cada viernes 
a seiscientas mil libras, y a veces a ochocientas mil, que equivale 
a más de tres millones de reales. Todo esto lo tejen la gente del 
campo, y en casa de los labradores, entre quienes se reparten 
grandes cantidades. Viven aquí los comisionados que hay para 
remitir estos géneros, no solamente a toda Francia, sino a toda 
Europa. Lo que se despacha de terlices%%* para América y otras 
partes es increíble. 


964. Terliz: tela fuerte de lino o algodón, por lo común a rayas o cuadros, y tejida con 
tres lizos (DRAE). La industria del algodón fue la principal actividad de Rouen en 
el XVIIL y experimentó un notable auge: ya en 1724, más de 24.000 personas lo 
hilaban y tejían en la ciudad y sus alrededores. Más que en ningún otro pasaje del 
relato, Ponz muestra aquí su interés por los avances técnicos en las manufacturas, 
que tanto ocuparon a su amigo Ureña. 
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55. En otros días de la semana también hay mercados de 
sargas, paños, encajes y otros géneros, pues la gente nortmana 
es aplicada en extremo. Suelen llegar embarcadas a Rouen has- 
ta diez mil sacas de lana de España, con que se proveen para 
sus acreditadas fábricas de Louviers, distante de Rouen seis le- 
guas, y de El Beuf, que sólo dista cuatro. También llegan otros 
bastimentos españoles con vinos. Me han asegurado que ac- 
tualmente se hace una máquina por dirección de un inglés, que 
ha de consistir en dos cilindros dispuestos de modo que, con el 
impulso de un caballo, cardará más lana en un día que ochenta 
hombres en igual tiempo; y al autor le han ofrecido cuarenta 
mil libras. Otra dicen que está ya corriente seis años ha, y es pa- 
ra cardar con grandes ventajas y ahorros el algodón. 

56. De otra me hablaron muy ventajosa para hilar, median- 
te la cual una sola mujer da movimiento a ochenta husos, y por 
consiguiente hila tanto al día como igual número de mujeres. 
No las he visto, porque no hay tiempo para ir y verlo todo, y por 
tanto no salgo por fiador de todas sus ventajas. Me he contenta- 
do con saberlo y contárselo a V., que se lo contará a otros, para 
que sepan, de paso, que estas invenciones se remuneran aquí 
generosamente; y todo me parecería a mí poco, cuando han 
correspondido a las ofertas de los que las proponen. 

57. Al contrario, los proyectistas engañadores y charlata- 
nes, de que hay tanta abundancia, no solamente no merecen 
remuneración ni acogida, sino embarcarlos y dejarlos en una 
playa de nuestros contrarios, para que los destruyan con vanos 
proyectos. 

58. El puente sobre el Sena para pasar al barrio que lla- 
man de los Nuevos Cuarteles se forma de unas veinte barcas, y 
se eleva y baja según el flujo y reflujo del mar, que, aunque dista 
de Rouen dieciocho o veinte leguas, se experimenta aquí y aun 
más arriba. Mediante una máquina muy expedita e ingeniosa, 
abren parte de dicho puente para dar paso a las embarcaciones, 
lo que antes se ejecutaba con gran trabajo: la tal máquina fue 
invención de un religioso agustino, llamado Fr. Nicolás de Pa- 
rís, el año de 1710. 
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59. Después del expresado barrio se entra en un bello pa- 
seo a la orilla del Sena, con cuatro calles de árboles y prados al 
otro lado*", Hay otras muchas arboledas en las salidas, inme- 
diaciones y circuito de la ciudad, debiéndosele gran parte de 
estos ornamentos a Mr. Crosne, intendente actual, y que ya lo 
es catorce años*. Sólo una cosa no me ha gustado, y es que van 
demoliendo las antiguas y respetables murallas de Rouen, y de 
este modo vienen a darle los honores de lugar. Tal les parece a 
algunos París, considerando las verjas y palizadas que en mu- 
chos trechos le sirven de murallas. 

60. En una plaza que llaman el Mercado Viejo, se ve un 
pedestal, y encima la estatua de la famosa Juana de Arco, lla- 
mada la pucelle de Orléans. Fue erigido este monumento en 
el mismo paraje donde los ingleses quemaron a esta joven va- 
ronil, libertadora de su patria, levantándole el testimonio de 
hechicera, y se cometió esta barbarie el año 1431, según dice 
un letrero latino, que también expresa haber sido vengada su 
muerte en el de 1451. 

61. Las demás obras públicas de Rouen son el Teatro, la 
Bolsa, la Casa del Parlamento, un famoso hospital entre otros, 
el cual está fuera de la ciudad y es magnífica obra nueva, hecha 
con limosnas, recogidas de varios bienhechores, cuyos nombres 
están en una lápida dentro de la iglesia. El pórtico de ésta es 
suntuoso, con cuatro columnas de orden corintio y adornos de 
escultura. 

62. Su planta interior es un cuadro con grandes columnas 
del mismo orden, que forman galería en los tres lados, al modo 
de la capilla real de Versalles. Se va ahora adornando de pintu- 
ras y otras cosas, y hay ya un cuadro de un tal Vincent, profesor 
de mérito en París, que representa a Jesucristo curando los en- 
fermos. La arquitectura de esta iglesia es de Mr. J. B. Brument, 


965. El paseo (Cours la Reine) y la Plaza Real con el nuevo Ayuntamiento (1755) fueron 
las principales mejoras urbanísticas de la ciudad de Rouen en el siglo XVIII. 


a. Dicho caballero ha sido nombrado este año superintendente general de la policía 
de París. 
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según se expresa en la lápida, donde están escritos los nombres 
de los bienhechores que han costeado y costean la obra**. La 
asistencia que tienen los enfermos es como debe ser; no como 
en París, que están dos, tres y aun cuatro en una cama, como se 
dijo en otra ocasión. 

63. La Bolsa es un edificio competentemente grande, don- 
de en una gran sala baja se juntan los del comercio a tratar sus 
negocios. El rey Luis XV está representado en la escalera, y es 
estatua de bastante mérito. Cerca de la Bolsa se encuentra un 
distrito cerrado con verjas, y hermoseado de calles de árboles, 
el cual sirve también para las gentes del comercio. Del Teatro 
no vi más que la fachada principal, y en ella cuatro columnas 
grandes, que más parece haberlas puesto para que el edificio 
las mantenga que no para mantenerlo ellas. 

64. Tiene Rouen su poco de jardín botánico, Academia 
de Ciencias, de dibujo y otras*”. La Casa del Parlamento es 
antigua, con una sala muy espaciosa, adornada de buenas tapi- 
cerías y de algunas pinturas de Jouvenet. Hay también en dicha 
ciudad refinadurías de azúcar, fábricas de porcelana, de lienzos, 
etc. Los alimentos se reputan por los mejores de Francia y asi- 
mismo las frutas. Las pollas y los capones de Normandía se pa- 
gan en París doblado que de otras partes; y el mismo Rouen es 
ciudad cara, por lo que se transporta, particularmente a París, 
de comestibles, por el mucho dinero que atrae su comercio y 
por la mucha gente. 

65. La Normandía se divide en alta y baja, y su población 
se reputa de dos millones doscientas mil almas. Tiene tres inten- 
dencias, que son la de Rouen, la de Caén y la de Alencon. El 
puerto de mar más cercano es Aura de Gracia. Antes de volver 
a París me hicieron ir a ver el delicioso sitio de Chanteloup, 
encima una elevación distante cosa de una legua de la ciudad, 
y bordeada del Sena. 


966. Jean Baptiste Le Brument (1736-1804). 


967. Además de la Academia (1744), Rouen contaba con una sociedad de agricultura 
(1760) y nueve logias masónicas. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 753 


66. El paraje está lleno de lugarcillos y casas de campo de 
comerciantes, que podían serlo de duques y otros grandes seño- 
res; descubriéndose desde aquel paraje dilatadísimas y verdes 
llanuras, con abundancia de toda suerte de ganados, etc. 

67. Después de visto todo lo referido di la vuelta a París 
por otro camino y, con poca diferencia, de igual distancia, y 
llegué en un día atravesando los pueblos de Franqueville, Fleu- 
ry, Ecouis, que es una pequeña ciudad, Donnay, Étilly, Magny, 
hasta donde es increíble lo que hay de plantas, particularmente 
de perales y manzanos, y así no es de extrañar que se haga tanta 
y tan buena bebida de su fruta en Normandía. Desde Magny, 
que es ciudad pequeña, se va a Pontoise, atravesando lugarejos 
pequeños y miserables; pero entre frondosas arboledas. La si- 
tuación de Pontoise es muy caprichosa por sus desigualdades, 
por sus huertas y jardines y por sus abundantes aguas. Pasa por 
allí el río Oise, que tiene un gran puente y se junta luego con 
el Sena. Se atraviesan algunos lugarejos a la vista de grandes 
bosques y casas de campo, y por Saint-Denis se llega a París, 
desde donde voy a referirle a V. mi viaje al celebrado sitio de 
Versalles; pero será en otra carta y después de haberlo visto por 
la segunda vez. París, 1783. 
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CARTA VII 


1. Fue una casualidad que yo llegase a París cuatro o cinco días 
antes del que estaba destinado para que los hermanos Montgol- 
fier, inventores de los famosos globos aerostáticos, hiciesen en 
Versalles, delante el rey y real familia, la prueba de soltar uno 
de gran tamaño en la plaza frente de aquel palacio”. Dispuse 
mi viaje a dicho sitio de modo que pudiese encontrarme el es- 
pectáculo, el cual atrajo infinita gente de París y de otras tierras 
circunvecinas. 

2. Entre doce y una del día bajaron sus majestades con 
gran acompañamiento para reconocer la máquina, informarse 
de las operaciones y del modo como se había de llenar el glo- 
bo del humo de la paja que estaba dispuesta, etc. Habiéndose 
vuelto a palacio, para verle elevar, le soltaron desde un tablado, 
inmediatamente que se llenó del humo, al señal de un segundo 
cañonazo. No puedo explicar a V. qué suspensión, qué aplausos 
hicieron todos los espectadores al verle elevar plácidamente 
por espacio de seis o siete minutos; pero duró poco este gusto 
porque, disipándose el humo, cayó luego con la misma placidez 
que había subido. 

3. Por juzgar que hablarán infinito las gacetas y papeles 
públicos de esta famosa invención, excuso remitir a V. más difu- 


968. La ascensión aerostática que describe Ponz, protagonizada por Étienne Montgol- 
fier, en presencia de la familia real, tuvo lugar el 19 de septiembre de 1783; el 29 
de noviembre del mismo año el ingeniero canario Agustín de Betancourt dirigió 
en Madrid otro vuelo, presenciado, como en París, por un numeroso público. 


756 ANTOMNXIO PONZ 


sa relación”. Los más están en que ha llegado el tiempo de que 
viajaremos por el aire, y aun hay quien me dice que podré vol- 
ver a Madrid en pocas horas. Buen provecho les haga a los que 
ya están maquinando y preparándose al vuelo, que yo, mientras 
haya tierra, oiré a pie firme lo que nos cuenten de estos nuevos 
y futuros Ícaros. La invención es digna sin duda de que la ad- 
miremos; pero no creo tan fácil, como muchos creen, de que 
llegará el caso de usar de ella con entera seguridad, ni de que 
se perfeccione de modo que fuercen a estos globos a una de- 
terminada dirección, mediante la cual vayan dos hombres por 
el aire atravesando distancias de muchas leguas en pocos minu- 
tos; antes creo que ha de costar la vida a algunos curiosos”. 

4. Desde París a Versailles, o Versalles, como decimos, 
hay cuatro leguas de camino muy divertido por sus jardines, 
bosques, casas de campo y otros parajes deliciosos, que se en- 
cuentran a los lados o a corta distancia. Se va siguiendo la co- 
rriente del Sena por su lado derecho hasta haber caminado dos 
leguas, donde se pasa por el puente de madera, que llaman de 
Sévres. 

5. Sevres y Saint-Cloud, o San Clodaldo, son lugares muy 
frecuentados, particularmente los días de fiesta, por hallarse 
tan cercanos a París y poder concurrir los artesanos y gentes 
de trabajo para divertirse, con la comodidad de ciertas barcas, 
o galeotillas, que siempre hay prontas a la orilla del Sena, y les 
embarcan por poco dinero”. Ya le hablé a V. algo de estos via- 
jes en una de mis cartas antecedentes. También se han hecho 


969. «más noticias de ella» (2 ed.). 


970. Viera, que experimentó desde los jardines del marqués de Santa Cruz uno de los 
primeros globos aerostáticos en España, publicó varios poemas sobre el particular: 
Los aires fijos (1780) y La máquina aerostática (1784), y comenta en su corres- 


pondencia los riesgos de la navegación aérea. Romero Tovar, Antonio Ponz...., pp- 
448-449. 


971. Viera presenció esas diversiones en 1778: «Aquí había una feria, y con este motivo 
se veía el río cuajado con barcas de gente, y el camino embarazado con más de 
60 carros cubiertos de ramos sin cortar. La innumerable multitud a pie. Muchos 
ranchos merendando, etc.» (Apuntes del viaje..., p. 56). 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 157 


célebres estos pueblos, el uno por la famosa fábrica de porce- 
lana que el rey tiene inmediata a Sévres y el otro por la casa de 
campo del duque de Orléans?””. 

6. Después de pasado el referido puente de Sevures se 
queda a mano derecha la expresada casa de Orléans en el citado 
lugar de Saint-Cloud, y presenta un bello punto de vista. Habla- 
ré de ella después, por haberla visto a mi vuelta de Versalles. 

7. Caminando desde París a Sévres se ve en una loma, que 
queda a mano izquierda, el palacio de Belle-Vue, que el rey 
ha cedido a Madamas de Francia, sus hermanas. En la misma 
distancia hasta el puente se descubren a la derecha el pueblo de 
Pasi, el sitio real de Meudon, los lugares de Auteuil, Chaillot, 
Calvaire, etc. 

8. Versalles era un lugarejo de poca monta, con una casa 
de campo adonde solía ir Luis XII por razón de la caza. Luis 
XIV la transformó en una gran ciudad, y en lugar de la casa de 
campo mandó construir uno de los palacios más suntuosos del 
mundo””. Se llega por una espaciosísima calle y camino rec- 
to, alineado de varias hileras de árboles y paseos por ambos 
lados, hasta la plaza de armas, donde se juntan otros dos cami- 
nos igualmente magníficos. Se entra en una gran plaza o patio, 
que llaman de los ministros, porque regularmente habitan los 
secretarios de Estado en los edificios colaterales: la frente es 
un enverjado con algunos ornatos de escultura. Después sigue 


972. La manufactura de Sévres (Ponz: «Seve»), célebre por sus piezas de un blanco 
lechoso y sus suntuosas decoraciones policromadas y doradas, incorporó la pro- 
ducción de porcelana dura desde 1769. Anteriormente, esta manufactura, como 
las de Saint-Cloud, Chantilly, Vincennes y otras francesas, producían tan sólo por- 
celana tierna. 

973. En el lugar del modesto palacio construido por Luis XII, Luis XIV comenzó a 
edificar una magnífica residencia que representara su poder y gloria. Las obras de 
ampliación, iniciadas en 1661, e intensificadas después de 1665-1667 y del aban- 
dono de las obras del Louvre, fueron dirigidas por el arquitecto Le Vau, el jardi- 
nero paisajista Le Notre y el pintor Le Brun. En época de Luis XV y Luis XVI, en 
busca de una mayor intimidad y confort, se reformaron los apartamentos privados 
(petits appartaments) de la familia real y se construyeron en el parque el Petit 
Trianon, la Nouvelle Ménagerie y el Hameau de la Reine. 
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otra plaza más pequeña, que termina en la que llaman de már- 
mol por tener el pavimento de losas de esta piedra, blancas y 
negras. 

9. Es cierto que la fachada principal de palacio que se pre- 
senta en el fondo de dichos patios no corresponde a la idea que 
cada cual lleva formado de tan celebrado edificio; y cuando uno 
se acerca, sólo encuentra un vestíbulo, donde, como dice Lau- 
gier, trabaja en vano el que piensa encontrar puerta o escalera 
en el paraje donde debía estar, para subir a las habitaciones; de 
suerte que, no teniendo el forastero quien le guiase, le costaría 
trabajo el encontrar la subida principal, como a mí me hubiera 
sucedido. Sin embargo de los defectos que éste y otros autores 
le encuentran a Versalles, así por lo respectivo a la arquitectura 
como a su situación, se debe confesar que es un todo magnífico 
y correspondiente al gran soberano que le fundó”. 

10. Dio la suerte de encontrar el rey hombres ingeniosos 
que supieron llevar a efecto sus ideas, como fueron, en la pin- 
tura y demás artes dependientes del diseño, a Carlos Le Brun; 
en la arquitectura a Julio Hardouin-Mansart; en la jardinería 
a André Le Notre, y últimamente al insigne ministro Colbert, 
que encontró medios de promover todos los ramos de industria, 
literatura y nobles artes, honrando y remunerando largamente 
a los profesores de mérito. El ejercicio que dichas nobles artes 
tuvieron en esta grande obra produjo muchos hombres de ha- 
bilidad, como siempre sucede en tales casos. 

11. La fachada que corresponde a los jardines es muy otra 
cosa que la del ingreso principal. Se regula de más de trescien- 
tas toesas de largo, con decoración de pilastras jónicas, y en 
los quince cuerpos resaltados que tiene, son columnas del mis- 
mo orden: corre un cuerpo ático por toda ella, que termina en 


974. Como Ponz, Viera, a pesar de mostrarse crítico con ciertos aspectos de la arqui- 
tectura, resalta la magnificencia del conjunto: «El cuarto de la reina, el del rey, las 
salas de las guardias, el teatro, los jardines, fuentes, estanques, bosques, etc., todo 
magnífico, pero la entrada y las escaleras no se corresponden a la idea con que se 
busca Versalles» (Apuntes del diario..., p. 60). Aun sin abandonar nunca su tono 
frío y mesurado, Ponz no evita traslucir en su relato cierta admiración. 
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balaustres y en adorno de jarrones y trofeos. Dichos cuerpos 
resaltados se ven coronados de estatuas, que representan las ar- 
tes, las estaciones, los meses, etc. Las de Apolo, Antínoo, Baco 
y Sileno de bronce, arrimadas a dicha fachada, son vaciadas del 
antiguo. 

12. Se sube a las habitaciones reales por la escalera que 
llaman de mármol y, atravesando las salas donde están los cuer- 
pos de guardias, y otras de paso, se ve en una de ellas un buen 
cuadro de Cortona, que representa la batalla de Arbelas, y otros 
asuntos de guerra, de Parrocel. Asimismo hay en una pieza in- 
mediata pinturas de Pablo Veronés, y son asuntos pertenecien- 
tes a Judit, Ester y Betsabé; hay también algunos de Bassano. 

13. En la pieza que fue de dormir de Luis XIV hay un 
David en ademán de cantar, del Dominiquino; un San Juan 
Evangelista, de Rafael; dos retratos que representan a Van 
Dyck y al marqués de Aitona; hechos por el mismo Van Dyck; 
San Juan y la Magdalena por Guercino; los cuatro evangelistas 
por Valentin, y otros asuntos del mismo”. 

14. En la inmediata pieza donde duerme el rey se ve el 
retrato de Don Juan de Austria, de Antonio Moro; el de Catali- 
na de Valois, de Rubens; el de María de Médicis, de Van Dyck, 
y el de Francisco I, de Tiziano. Sobre una mesa se ven unos 
candeleros de oro de bella forma; en la sala del consejo dos bus- 
tos, cuyas cabezas se estiman antiguas, y representan a Escipión 
Africano y Alejandro Magno: la primera es de bronce con ojos 
de plata, y la segunda de pórfido; lo demás del busto de Alejan- 
dro es moderno, y lo mismo del de Escipión. Las sobrepuertas 
son pinturas de Poussin, y lo mismo las del contiguo gabinete 
del rey, donde se guardan los modelitos en bronce que se hicie- 
ron para las estatuas ecuestres de Luis XV, erigidas en París 
y en Burdeos. Hay también una famosa péndola astronómica 
presentada a dicho soberano, tenida por obra singularísima en 
la relojería y mecánica. 


975. Quizá Valentin de Boulogne (1591-1632). 
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15. Continuando a dar la vuelta por otras salas, se entra en 
la que llaman de la paz, cuya bóveda pintó Le Brun, que en fi- 
guras alegóricas representó la Francia coronada por la gloria, la 
paz y otras cosas, que simbolizan alianzas, etc. Se ve un cuadro 
de Lemoyne, que representa a Luis XV con un ramo de olivo y 
un timón en las manos. 

16. Se entra después en la gran galería, estimada aquí por 
la mayor y mejor de Europa. Su largo es de treinta y siete toe- 
sas; el ancho de cinco, y el alto de más de seis. Toda su decora- 
ción fue ideada por Carlos Le Brun, quien pintó la bóveda en 
veintisiete compartimientos grandes y pequeños, y en figuras 
alegóricas los sucesos más memorables del reinado de Luis XIV. 
Cada cuadro tiene su explicación en un breve letrero junto a 
él. 

17. Dan mucha claridad a la galería diecisiete grandes ven- 
tanas, que corresponden a los jardines, enfrente de las cuales 
hay en la pared otras tantas arcadas con espejos en sus vasos y 
en ellos reflejan los jardines, fuentes y otros agradables objetos. 
Entre dichos arcos y las ventanas se elevan cuarenta y ocho pi- 
lastras de mármol, con basas y capiteles compuestos de bronce 
dorado. Aquí es donde se intentó inventar un nuevo orden de 
arquitectura con el nombre de gálico, usando en los ornatos de 
lises, soles, gallos, etc. Los demás adornos son diversidad de es- 
culturas, que representan trofeos, coronas, collares, niños con 
guirnaldas, términos, etc., que buena parte hizo el famoso** 
Coysevox. 

18. Por toda la extensión de la galería se ven colocados 
bustos y figuras antiguas, y en las dos puertas del ingreso, 
adornadas de columnas y pilastras, se ven las estatuas de Venus, 
Baco, Urania y una vestal, que restauró Girardon. Se reconoce 
también una Diana y un Germánico, una Venus al modo de la 
de Médicis y otra que dicen representa la diosa de la Pudicia 
hacia el medio de la galería. Dejo de hablar de muchas mesas 
de pórfido y alabastro y de otros muebles exquisitos. 


976. En la 2 edición se añade «escultor». 
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19. Sigue luego la sala que llaman de la Guerra, cuya bóve- 
da pintó Le Brun como la de la Paz: los asuntos son relativos a la 
diosa Belona. En una chimenea fingida hay un bajo relieve, que 
representa a Luis XIV a caballo, y otro de una mujer sentada en 
acto de escribir sus hazañas. Éste es de Desjardins, y el prime- 
ro de Coustou. En el salón que llaman de Apolo está el trono 
del rey bajo un rico dosel. Hay cuatro bellísimos cuadros de 
Guido Reni, y representan otros tantos trabajos de Hércules, 
bien conocidos por las estampas. También hay allí un retrato de 
Luis XIV de Rigaud. En la bóveda representó Carlos La Fosse 
a Apolo en su carro. 

20. La bóveda de la sala de Mercurio la pintó Felipe de 
Champaña por dibujos de Le Brun. Aquí tienen su lugar los 
dos maravillosos cuadros de Rafael de Urbino que represen- 
tan la Sagrada Familia y San Miguel: ambos se han trasladado 
con gran acierto y curiosidad de las tablas viejas donde estaban 
pintados a lienzos nuevos, donde podrán durar siglos. Hay tam- 
bién cuadros de Jacobo Blanchard, de Miguel Ángel Caravag- 
gio, etc. 

21. Los referidos cuadros de Rafael, con otros del mismo 
autor, se trasladaron, y se guardan actualmente en una casa se- 
parada del palacio, con otros muchos pequeños y medianos del 
mismo Rafael y de otros clásicos autores; de aquél dos o tres 
Sacras Familias, una Santa Margarita, San Jorge, San Miguel, 
tres o cuatro retratos; otras obras de Julio Romano, de Cara- 
vaggio, de Tiziano, de Veronés, de Carlos Maratti, de Poussin, 
etc., conocidos casi todos por las estampas, particularmente en 
la colección de las del gabinete del rey. Me dijeron que acaso 
estas célebres pinturas no volverán a sus sitios del palacio, y que 
probablemente se trasladarán a la galería del Louvre en París. 
Si tal sucede se quedará Versalles falto de sus más preciosos 
adornos. 

22. En la sala de Marte hay cuadros de Houasse y de Jou- 
venet, que, al modo de la bóveda, pintada por Claudio, repre- 
sentan a este dios con sus atributos, etc. Aquí está el bellísimo 
cuadro de la familia de Darío pintado por Le Brun. Hay uno 
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en que se expresan los discípulos de Jesucristo en Emaús, de 
Pablo Veronés, y los retratos de Luis XV y de la reina hechos 
por Carlos y Luis Van Loo. 

23. En la sala de Diana, cuya bóveda es de Blanchard, hay 
un bello busto de Luis XIV que hizo Bernini”, con diferentes 
cuadros de Audran, La Fosse, etc., y varios bustos de emperado- 
res romanos; últimamente un bajo relieve de la huida a Egipto, 
obra de Sarrazin. Siguen las salas de Venus y de la Abundancia 
pintadas por Houasse. Después de toda esta enfilada de piezas, 
se entra por remate en el gran salón que llaman de Hércules, 
magníficamente adornado de mármoles, bronces, etc., con sus 
pilastras de orden corintio. 

24. En la bóveda representó Le Moyne la Apoteosis de 
Hércules, composición muy enriquecida de figuras; pero no 
crea V. que, aunque muy celebrada dicha obra, llegue de mu- 
chas leguas a la que del mismo asunto pintó el gran Mengs en 
ese Real Palacio de Madrid. Se ven en esta pieza dos grandes 
cuadros de Pablo Veronés, que representan a Jesús en casa del 
Fariseo, y a Rebeca que recibe las joyas de mano de Eleazer. 

25. El teatro o sala de los espectáculos es obra moderna, 
como sus galerías, accesorias, corredores, etc., dirigida por Mr. 
Gabriel, y en todo hay mucha decoración de columnas, estucos, 
pinturas, etc”*, En cuanto a los cuadros que adornan el palacio 
de Versalles, particularmente los pequeños, se debe advertir 
que fácilmente se mudan de unas a otras piezas, y los he visto 
muy excelentes de la escuela italiana. Ya dije que muchos de 
ellos están ahora depositados al cuidado de un profesor en una 
casa de este sitio, y se sacaron para limpiarlos, componerlos, ha- 
cerles marcos, etc. Sería un alargar infinito esta obra si hubiese 
de detenerme en dar noticias individuales de los artífices que se 
nombran en ella y en describirlas menudamente. Ya esto lo han 


977. «obra de Lorenzo Bernino» (2 ed.). 


978. El Théátre du Palais fue construido en 1770 por el arquitecto real Jacques-Ange 
Gabriel. 
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hecho otros muchos escritores que V. y todos los aficionados 
conocen. 

26. La capilla real de Versalles, unida al palacio por un 
pasadizo, está magníficamente adornada. La decoración exte- 
rior es de pilastras corintias, con cuerpo ático y balaustrada, en 
cuyos pedestales intermedios se ven estatuas de los apóstoles, 
evangelistas, Padres de la Iglesia, virtudes, etc. Lo interior es 
igualmente suntuoso, sobre todo el espacioso andito, a conti- 
nuación de la tribuna del rey, con antepechos de bronce y dieci- 
séis columnas que sostienen la bóveda. En ésta se ven pintados 
a fresco diversos asuntos, y son una Gloria con el Padre Eterno 
en medio, de Coypel; la venida del Espíritu Santo hacia la tri- 
buna del rey, por Jouvenet, y la Resurrección de Cristo hacia el 
altar, por La Fosse. En los demás altares hay pinturas y bajos 
relieves de otros artífices de mérito: el mayor consiste en una 
Gloria con ángeles de bronce a los lados, en acto de adoración, 
etc. 

27. Sería nunca acabar si de cada cosa notable de las que 
hay en Versalles se hubiera de hacer mención: por tanto, sal- 
dremos del edificio con decir que en la parte que llaman de 
los baños hay dos piezas adornadas de estatuas de mármol y 
de bronce, de columnas y de otras cosas estimables. Vamos al 
parque y a los jardines. Aquél se divide en pequeño y grande, 
y reunidos, hacen cerca de veinte leguas de circuito, compren- 
diendo algunos lugarejos dentro de él. En el parque pequeño 
es donde están los jardines, fuentes, bosquecillos, etc. 

28. Entrando por los arcos colaterales al palacio, se des- 
cubre desde el medio de la terraza un largo canal, el parterre 
de Latona, el tapiz verde, el de Apolo, etc. A la derecha el del 
norte, la fuente de la pirámide, la cascada, la pieza o fuente del 
dragón, la taza de Neptuno, y a la izquierda el jardín de las flo- 
res, el de los naranjos, etc. Es un sinfín lo que por todas partes 
hay de bosquecillos adornados de estatuas, de tazas con surgi- 
deros, gabinetillos verdes, vasos, fuentes, bustos, bajos relieves, 
estatuas y grupos; así de mármol como de bronce, o de plomo 
dorado, etc. 
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29. Sería muy trabajoso para mí y fastidioso para V. el ha- 
blar separadamente de cada una de estas obras; ni tampoco 
merecen particular atención muchas de ellas, porque en cua- 
trocientas piezas de escultura que habrá, por la parte más corta, 
en estos jardines, precisamente se habían de ocupar escultores 
de mérito ordinario entre los que eran más hábiles. Los asun- 
tos representados en estatuas, grupos, términos, bajos relieves, 
etc., son una mezcla de alegorías para significar virtudes, vicios, 
pasiones del ánimo, estaciones, elementos, reinos, provincias, 
ríos, etc. 

30, Se ven representados emperadores romanos y augus- 
tas, filósofos, reyes antiguos, dioses, héroes de la fábula y todo 
género de asuntos mitológicos; también las partes del mundo, 
las que componen el día y la noche, los poemas, pastoral, satí- 
rico, heroico, y otras mil cosas, con variedad notable. 

31. Buena parte de las estatuas son copias en mármol del 
antiguo, o vaciadas en bronce: las hay de Berenice, Tigranes, 
Tiridates, Cómodo, Faustina, Tito, Agripina, Cleopatra, Baco, 
Venus, la Victoria, un senador, Juno, Hércules, Mercurio, Ura- 
nia, Apolo Pitio, Cástor y Pólux, etc. También se ven algunas 
verdaderamente antiguas y restauradas, entre ellas dos de Júpi- 
ter, un senador, Marco Bruto, Julia Domna, Livia, la comedia, 
una bacante, Venus, Urania, etc. Hay un Marco Curcio del Ber- 
nino, figura a caballo. 

32. En las estatuas, grupos, términos y bajos relieves mo- 
dernos trabajaron varios escultores de diferente habilidad, 
como fueron Coysevox, Girardon, Le Gros, Tuby, Coustou, Le 
Moyne, Desjardins y otros, que con tan buena proporción ad- 
quirieron fama. 

33. Las piezas más principales de escultura, repartidas en 
diferentes partes de los jardines, son: el rapto de Proserpina, 
los baños de Apolo, la cascada y fuente del dragón, la fuente 
de la pirámide, la de Neptuno, los grupos de Acis y Galatea, de 
Proteo y el océano, de Neptuno y Anfítrite. 

34. Varias obras de las referidas se hicieron por invencio- 
nes de Le Brun; otras por ideas del arquitecto Julio Harduin- 
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Mansart, y otras son invenciones de los mismos escultores que 
las trabajaron. 

35. En cuanto a la situación de estos jardines, dice el crí- 
tico Laugier que, aunque han pasado por una de las maravillas 
del mundo entre los franceses y los extranjeros, están llenos de 
defectos: situados en un angustiado valle, cercado de áridas co- 
linas y lúgubres espesuras, sin que puedan presentar sino selvá- 
ticos puntos de vista, habiéndose hecho todo con resistencia de 
la naturaleza, sin ser posible reparar la imperfección local”. La 
exactitud de los parterres, bosquecillos, calles de árboles, etc., 
dice que son objetos llenos de afectación y de una monotonía 
enfadosa, contraria a la feliz negligencia y bizarría de la natura- 
leza en sus producciones. 

36. Halla este autor francés otras faltas muy notables, y 
sobre todo la del agua, que es una parte esencial de los jardi- 
nes; ponderando los inmensos tesoros y contribuciones de los 
pueblos circunvecinos para conducirla del río Sena, haciéndola 
subir una alta montaña, a fuerza de máquinas costosísimas, de 
canales y acueductos, y reduciéndose todos los gastos innume- 
rables, que se hicieron y se hacen, a que corran las fuentes de 
Versalles y a elevar el agua puerca por el aire dos o tres veces 
al año, y por espacio de pocos minutos cada vez, perdiéndose 
luego en albañales, para ir a formar el que llaman canal, que 
viene a ser de aguas estancadas. 

37. En lo demás del año (añade) no se ve correr una gota 
de agua, ni se encuentran más que fuentes en seco y grandes 
tazas a medio llenar de agua corrompida. Aunque en el buen 
tiempo, particularmente los domingos y días de fiesta, se suele 
dar el espectáculo de las que él llama petites eaux, pequeñas 
aguas, que, saliendo de diferentes surgideros, alegran los tristes 


979. Como es habitual en él, Ponz aprovecha las críticas de Laugier para rebajar el 
mérito de los jardines de Versalles. El sitio real de La Granja de San Ildefonso, 
cuyo emplazamiento Ponz considera mucho mejor que el de Versalles. fue atacado 
en su tiempo precisamente por su situación alejada de Madrid, en un entorno 
boscoso. 
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jardines de Versalles, esto no se puede lograr sin grandes dis- 
pendios, que no bastarían para que corriesen continuamente. 

38. En nuestros jardines de San Ildefonso es más fácil, mu- 
cho menos costoso y muy frecuente hacer que corran las fuen- 
tes por el gran estanque y depósito de aguas que naturalmente 
se juntan, sin el excesivo gasto que al cabo del año ocasiona aquí 
la celebrada e ingeniosa máquina de Marly. El gran Luis XIV, 
en la opinión de Laugier, era poco sensible a las delicias de be- 
llas situaciones, manifestándolo Versalles, Trianon y aun Marly, 
por el cual” tenía particular predilección. 

39. Marly es otro sitio real”* no muy distante del de Ver- 
salles, que, aunque de paso, fui a ver. Su situación es en un an- 
gosto valle entre dos colinas cubiertas de bosques, y en declive 
hacia el río Sena*”. El palacio se reduce a un pabellón aislado, 
cuya gradería exterior se ve adornada de esfinges, grupos de 
niños, vasos, etc. La principal pieza es un gran salón adornado 
de pilastras, algunos cuadros, espejos, etc. En las habitaciones 
reales hay también pinturas que representan diferentes sitios 
de plazas que Luis XIV mandó personalmente. 

40. A cada lado del valle, dentro del cual se incluyen los 
jardines, se encuentran dos calles de árboles, y en cada una de 
ellas seis pabellones o palacios pequeños para alojar personas 
de distinción. Sin embargo de lo angustiado del sitio, logra de 
una abertura por donde se extiende la vista un largo trecho, y 


980. «por cuyo sitio» (2* ed.). 
981. «Marly está situado» (2* ed.). 


982. «fui a ver en un angosto valle» (2* ed.). La elección del emplazamiento y el di- 
seño del palacio de Marly corresponden a Jules Hardouin-Mansart. Charles Le 
Brun fue el creador del programa iconográfico, inspirado en la obra de Ovidio Las 
inetamorfosis de los dioses. El pabellón real, de inspiración italiana, representa 
el pabellón del sol, en torno al cual se sitúan los pabellones de invitados (24 en 
proyecto, de los que sólo llegaron a construirse 12), que simbolizan los meses del 
año y los signos del zodiaco. 

Más impresionado que Ponz se muestra Viera, quien ensalza el «paraje muy de- 
licioso», «bellas pinturas», «vasos primorosos», «un juego de aguas graciosísimo», 
«gran número de bellas estatuas» (Pemán, El viaje europeo..., pp. 58-59). 
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viene a concluirse este recinto cerca la orilla del Sena en una 
balaustrada. 

41. Aunque Laugier halla en Marly la ventaja de la expre- 
sada abertura, de que carece Versalles, desaprueba que el pala- 
cio se edificase en el interior de aquella angostura, en lugar de 
haberlo puesto más cercano al río, dejando atrás el recreo de los 
jardines, mediante lo cual gozaría la vista de mayor extensión y 
diversidad de objetos por ambos lados. Es notable en este sitio 
la cascada rústica o caída del agua, que se precipita de grande 
altura. En las mesillas que forma la rampa hay buena porción 
de estatuas, de bajos relieves de metal y de otras obras de escul- 
tura, como en lo demás. 

42. Entre el expresado sitio y la calzada o camino real, 
está la máquina de agua llamada de Marly, que se ha tenido 
por única en su género, cuya composición de ruedas grandes 
y pequeñas, multitud de bombas para extraer el agua del río, 
de cadenas unidas a los mangos de las ruedas, y otros ingenios, 
es largo de referir**. En fin, mediante dicha máquina sube el 
agua encañonada por una cuesta arriba hasta una torre distante 
del Sena seiscientas diez toesas, y desde allí por un alto y largo 
acueducto camina hasta el nivel del sitio de Versalles y altura de 
las colinas de Marly?. 


983. La célebre máquina de Marly se construyó en 1682 para salvar los 160 metros de 

desnivel respecto al Sena; 14 gigantescas ruedas subían el agua por un acueducto 

y la llevaban a tres grandes depósitos situados sobre un lugar que dominaba el 

parque de Marly. Haciendo honor a sus conocimientos técnicos, Viera ofrece una 

descripción mucho más detallada y precisa de su mecanismo y funcionamiento 

(Apuntes del diario..., p. 58). 

a. El objeto de la máquina de Marly no fue otro que la decoración de dicho Real Sitio y 
la necesidad que el de Versalles tenía de un elemento tan necesario para subsistir. El 
rey Luis XVI acaba de mandar que se le informe radicalmente de la constitución ori- 
ginaria de dicha máquina, de su manutención, de las causas que mucho tiempo hace 
disminuyen su producto y que, a pesar de los innumerables gastos en conservarla, 
hacen temer su total inutilidad. 

Se ha demostrado en varias memorias que dicha máquina, aunque siempre digna 
de la admiración que excitó su novedad, está hoy muy lejos de producir el efecto que 
debía esperarse. Según el estado floreciente en que ahora se halla la maquinaria, no 
podría aplicarse mejor esta ciencia que a enmendar los defectos que se notan muy 
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43. Es increíble lo que dicen que cuesta la tal máquina 
cada año, y los muchos millones que ha costado su conserva- 
ción desde que se hizo, que ya es un siglo. Lo mismo hubiera 
sucedido con el artificio de Juanelo en Toledo, si por fortuna no 
se hubiese abandonado**, Son muy buenas invenciones para 
admirarlas en modelos; pero gravosísimas y de suma costa para 
ponerlas en obra y conservarlas, a no gastar tesoros muy supe- 
riores a la utilidad que traen. 

44. Los romanos nos dejaron infinitos ejemplos de que las 
verdaderas máquinas son los acueductos de fábrica que hacían, 
cuyos viajes, por largos que fuesen, y dispendiosos en la cons- 
trucción, salían sumamente seguros y baratos, atendiendo a su 
duración de diecisiete, dieciocho y más siglos, que la experien- 
cia ha comprobado, aun sin salir de España: ¿y cuántos habría 
si los bárbaros no los hubieran destruido de propósito? Ya veo 
que, si se abandonase la máquina de Marly, era imposible su- 
plirla con acueductos naturales de fábrica, y Versalles, que, se- 
gún dicen, ya pasa de setenta mil almas, estaría algo peor en 
esta parte de lo que el Laugier lo pinta. 

45. Volviendo de Versalles a París, tomé diferente camino 
del de la ida, y de igual distancia por Saint-Cloud, pueblo muy 


claros en la máquina de Marly, o a sustituir otra más simple, más proporcionada a las 
necesidades y menos dispendiosa su manutención. 

El rey acaba de autorizar al conde de Angivillier, director general de las fábricas 
reales, para que estimule a los que se aplican al estudio de la mecánica, proporcio- 
nando tres premios, que distribuirá la Academia de las Ciencias a los que dieren las 
mejores memorias sobre establecer una nueva máquina como secundaria y que pue- 
da sufragar en caso de que se abandone la actual, debiendo los concurrentes hacer 
análisis de ésta, y para ello se les suministrarán las noticias más menudas desde su 
establecimiento. El primer premio será de seis mil libras, el segundo de cuatro mil y 
el tercero de dos mil. Se han de distribuir el año de 1787, dando tiempo para que los 
concurrentes hagan experiencias, formen modelos y lo demás que sea necesario, 


984. Juanelo Turriano (Giovanni Torriani de Cremona, 1500?-1585), técnico y fabri- 
cante de mecanismos, estuvo al servicio de Carlos V y Felipe IL. Su obra más 
importante fue la construcción de un gigantesco ingenio para abastecer de agua 
al Alcázar de Toledo, y otro para servir a la propia ciudad, salvando un elevado 
desnivel desde el río Tajo. 
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frecuentado por los parisienses, como tengo dicho, a la orilla 
occidental del Sena y a dos leguas de París. 

46. En una capilla de la iglesia parroquial, adornada de 
mármoles, está depositado el corazón de Enrique III. Lo más 
notable de Saint-Cloud es el palacio y famosa casa de campo 
del duque de Orléans en el declive de una colina: situación que 
le lleva muchas ventajas a la de Versalles, y en la cual el famo- 
so Le Notre”, aprovechándose de la variedad del terreno, dio 
cierta gracia y regularidad a sus muchas desigualdades”, 

47. La fachada del palacio, que corresponde a un gran pa- 
tio, tiene decoración de pilastras corintias, y el cuerpo avanzado 
del medio es de cuatro columnas con igual número de estatuas 
y otras esculturas. La arquitectura es de un tal Giraud, y la de 
las dos alas colaterales de Le Pautre, que usó del orden dórico y 
también hizo algunas estatuas, con que están adornadas, como 
son la Paz, la Victoria, la Música, la Elocuencia, etc”, La escale- 
ra es magnífica, como lo son las piezas de este palacio, así por 
las pinturas como por los muebles. 

48. Las primeras salas contienen porción de retratos de 
príncipes de la casa de Borbón, etc., entre ellos los de Luis XIV 
y su madre regente doña Ana de Austria a caballo. Hay países 
de Gaspar Poussin, marinas de Van der Clave, pájaros de Sni- 


985. «el famoso jardinero Le Notre» (2* ed.) 


986. Louis Philippe, duque de Orléans (1725-1785), hijo del regente Philippe V'Orléans 
y aristócrata de gustos epicúreos, sería sucedido a su muerte en 1785 en el título 
por su hijo Louis Philippe Joseph, hasta entonces duque de Chartres, llamado du- 
rante la revolución «Philippe Égalité». Gálvez, en 1755, ya había visitado el palacio 
y su rica colección (Aguilar, «De Sevilla a Flandes»..., p. 38). Por su parte, Viera 
describe en términos elogiosos el edificio «extenso con buena fachada», las vistas 
«muy deliciosas» y el parque «frondoso y dilatado», pero pasa rápidamente sobre 
las «buenas pinturas» de la galería (Apuntes del diario..., p. 35). 


Ke] 
[5] 


7. Pierre Lepautre (1660-1744; Ponz: «le Potre»), «sculpteur des bátiments royaux», 
colaboró con Jules Hardouin-Mansart en el diseño de fuentes y esculturas de 
Saint-Cloud y en la capilla de Versalles. 
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ders, o Snayers, y otras obras de Mignard, de Jordaens y de 
Bassano, etc**, 

49. En el salón llamado de Eneas hay una colección de 
cuadros que representan su historia, hechos por Antonio Coy- 
pel; los retratos de Enrique IV y de María de Médicis su mujer, 
los de Carlos II rey de España y de su mujer, María Luisa de 
Orléans; una cabeza de Tintoretto, un San Pedro del caballero 
calabrés, una Judit de Alejandro Veronés, y otra cabeza de un 
filósofo, de Le Febre, etc. 

50. En otro salón se ven dos cartones de Julio Romano, 
que representan a Júpiter y Semele, y al mismo Júpiter y Ale- 
mena con obras de Nocret**, y el retrato de Luis XIV de Mig- 
nard; asimismo una Sacra Familia de Van Dyck. Continuando 
por las demás salas, vi en una retratos de Van Dyck de Carlos 1 
y Enriqueta de Francia, reyes de Inglaterra, con sus hijos, otros 
de Felipe de Champaña, de Nicolás Mignard, y un busto anti- 
guo, que representa a Calígula. 

51. En la sala de audiencia hay un cuadro de Le Brun, y 
es Hércules combatiendo a Diomedes, que alimenta con carne 
humana sus caballos. De Guido Cagnacci se ven dos: el uno es 
Prometeo devorado por el buitre; y el otro Sansón, que pelea 
con los filisteos; y además varios retratos. El salón llamado de 
Marte y la galería de Apolo son los parajes donde más lo lució 
en su vida el famoso Mignard: obras que se grabaron, y son bien 
conocidas por las estampas. 

52. Las pinturas de ambas piezas están compartidas al 
modo de la galería de Versalles. Los asuntos son relativos a la 
fábula de dichas dos deidades, y son infinitas las representacio- 
nes alegóricas de vicios, pasiones, horas, día, noche, elemen- 
tos, estaciones, etc. El principal asunto en el salón de Marte 


988. Van der Clave: quizá alguno de los artistas flamencos del siglo XVI apellidados Van 
Cleef: Joos van Cleef (m. 1540 o 1541), Marten (ca. 1527-1581) o Hendrick van 
Cleef II (ca. 1525-1589), 


989. Puede tratarse de Jean Nocret (1615-1672) o bien de Jean Charles Nocret 11 
(1648-1691). 
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representa un concilio de los dioses, en donde Vulcano les de- 
muestra el adulterio de aquél con su esposa Venus. En la ga- 
lería de Apolo se observa particularmente a este dios saliendo 
de su palacio, acompañado de los Céfiros y de la abundancia, 
precedido de la aurora, etc. Se ven expresadas la primavera en 
las nupcias de Céfiro y Flora, el verano en las fiestas de Ceres, 
el otoño en las de Baco y el invierno en el viento boreal, que 
arroja lluvias, granizo, nieve, etc. 

53. Todo lo demás es alusivo a Apolo: en una parte enseña 
la medicina a Esculapio, en otra desuella a Marsias; transfor- 
ma a Cipariso en ciprés, a Clitia en tornasol, etc. Hay en esta 
galería porción de bustos de emperadores y de otros varones 
ilustres, egipcios, griegos y romanos. En el fondo está sobre 
pedestal la estatua de Enrique IV, y en las mesas hay bustos de 
diferentes soberanos. 

54. Otro gran salón enseñan también en este palacio, que 
llaman el de Armida, pintado por Mr. Pierre, quien es actual- 
mente primer pintor del rey. Los asuntos son tomados del Tasso 
y exornados de alegorías, etc. En la habitación de los duques 
de Chartres vi retratada toda la real familia de Luis XIV y al- 
gunos cuadros de Tintoretto, Champaigne, Coypel, Mignard, 
Rigaud, etc. Entre ellos hay una Susana de Guido Reni. El Des- 
cendimiento de la Cruz en el altar de la capilla es de Mignard. 

55. Los jardines adjuntos al referido palacio tienen gran 
extensión, belleza y variedad, concurriendo a ello la misma 
desigualdad del terreno, las invenciones de las fuentes, estan- 
ques, canal, caídas de agua, bosques, calles, gabinetes y otras 
mil cosas, entre ellas las muchas obras de escultura: todo digno 
de un soberano, y que yo no tengo tiempo de especificar”, 

56. Cerca de París hay otras casas reales: una tarde fui a 
ver la de Meudon, junto a un lugar del mismo nombre. No tuve 


990. «El parque es frondoso y muy dilatado, con glorieta, cenadores, bosquecillos, etc», 
describe Ureña, impresionado en particular por el salto de agua «que se eleva 
hasta 80 pies» (Pemán, El viaje europeo..., p. 36). 
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comodidad ni me empeñé en verla interiormente, pues supe 
que había poco de lo que yo deseaba ver. 

57. El primer arquitecto del edificio fue Filiberto de Lor- 
me, pero después que la adquirió Luis XIV la hizo engrande- 
cer y añadir ornatos a la arquitectura. La terraza, el parque, 
los jardines, calles de árboles, estanques, bosques, etc., forman 
un todo de mucha extensión, y digno de su dueño. La portada 
principal está en el fondo de un espacioso patio de tres alas y 
consta de tres cuerpos, adornados los dos primeros con colum- 
nas y el tercero con pilastras. Sobre el frontón hay dos estatuas 
recostadas, y además se ven otras obras de escultura repartidas 
por el edificio, jardines, etc. La portada que mira a los jardines 
también es un cuerpo resaltado con decoración de columnas y 
estatuas. 

58. Otra casa real algo más distante que Meudon es la que 
llaman Madrid, fundada por Francisco I, dicen que a imitación 
del Palacio Real que entonces había en Madrid, y otros quieren 
que la hiciese para verificar el cumplimiento de su palabra, si 
llegaba el caso de requirirle Carlos V, se presentase en Madrid, 
según la convención de cuando le dio libertad, después de la ba- 
talla de Pavía, en que quedó prisionero”, Sea como quiera, es 
un grande edificio; pero casi abandonado, y por lo que he visto 
durará poco, a pesar de la bella situación que logra cerca del 
Sena y al extremo del famoso bosque de Boulogne. 

59. La figura de este palacio es un cuadrilongo, y se refiere 
por cosa notable que tiene tantas ventanas como días el año: 
consta de cuatro pisos con galería en el bajo, cuyos arcos están 
sostenidos de columnas pareadas. La fachada está singularmen- 
te adornada con piezas de porcelana común, al modo de las 
vasijas de Talavera, que resplandecen hiriéndolas el sol. Tiene 


991. Tras la derrota de Pavía, el 24 de febrero de 1525, Francisco 1 fue hecho prisionero 
y conducido a España, donde permaneció hasta la Érma del tratado de Madrid (14 
de enero de 1526), por el que renunciaba a sus derechos sobre Nápoles y Milán, 
Artois y Flandes, y devolvía a Carlos Y el ducado de Borgoña. Tras ser liberado, se 
negó a aceptar esas cláusulas y reanudó las hostilidades. 
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sus torres y pabellones a los lados; pero, si no lo reparan presto, 
todo ello irá a su ruina; y entretanto, ya que se trata de Madrid 
en París, quede esta memoria, mientras voy disponiendo mi re- 
torno al verdadero Madrid con buenas ganas de abrazar a los 
amigos... París, 1783. 
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CARTA IX 


1. Amigo: iba expirando el tiempo que me prescribí, al salir de 
Madrid, para volver a mi tarea a primero de noviembre. Por 
tanto, llegó la hora de dejar a París, y tomé la resolución de res- 
tituirme a esa Corte por otro camino del que traje a la venida, 
con el fin de poderle escribir y contar a V. cosas nuevas, como 
se las voy a referir desde la capital de Francia a esta ciudad de 
Lyon, que dista de aquélla cincuenta y cinco postas por el ca- 
mino que yo llevé. 

2. Salí, pues, de París con ánimo de llegar aquel mismo día 
a Fontainebleau, uno de los más antiguos sitios de Su Majes- 
tad Cristianísima, distante ocho postas: pasé por los pueblos de 
Charenton, Villeneuve-Saint-Georges, Lieusaint, Melun, etc. 
En Charenton se atraviesa por puente el río Marne, que a poca 
distancia se junta con el Sena y viene desde el Bassigny, don- 
de nace, por Chálons y Soissons. El nacimiento del Sena es en 
Borgoña, a seis leguas de Dijon; y, después de haber atravesado 
muchos territorios de Francia y su capital París, continúa por 
la Normandía y desemboca en el mar en el Puerto de Havre- 
de-Gráce. 

3. Por Melun pasa el Sena dividido en dos brazos, y forma 
tres barriadas. Esta ciudad me pareció al atravesarla de corta 
población, pobre caserío, calles torcidas y sucias con varias igle- 
sias. Antes de llegar a Fontainebleau se pasa por entre bosques, 
que están a un lado y otro del camino, y en toda la distancia 
desde París se advierte un territorio llano y ameno, al igual del 
de aquella ciudad, que al dejarla se experimenta cierto disgus- 
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tillo, como yo lo experimenté: tal es la multitud de objetos que 
en ella se encuentran y que poderosamente atraen y detienen 
a los forasteros. 

4, Fontainebleau es un lugar de poca consideración en el 
Gátinais, y aún lo sería menos si no fuera uno de los sitios reales 
más antiguos de Francia. Está en medio de un gran bosque, 
en paraje hondo y poco agradable, fuera de la bella estación, 
que es cuando los árboles están frondosos y verdes. Tiene va- 
rios manantiales de agua, uno de ellos muy copioso. Las lomas 
que lo cercan están peladas y coronadas de peñascos estériles. 
Los jardines son bellos; pero el palacio real es un conjunto de 
fábricas que corresponden muy poco entre sí, ejecutadas en 
diferentes tiempos y renovadas varias veces””, 

5. Aseguran que este sitio ha sido frecuentado por los re- 
yes de Francia, desde el siglo XII; y en él es donde las nobles 
artes tuvieron su primer asiento, cuando, después de su res- 
tauración, se trasladaron de Italia a Francia, habiendo hecho 
venir Francisco 1 varios profesores, y los principales fueron 
Francisco Primaticcio de Bolonia y el Rosso Florentino**. A 
entrambos honró y remuneró el rey a manos llenas, particular- 
mente a Primaticcio, a quien, después de algunos años que le 
tuvo ocupado en pinturas y estucos, le envió a Roma para que 
le comprase estatuas y bustos antiguos. 

6. Entonces fue cuando, valiéndose de diferentes profeso- 
res, hizo sacar Primaticcio, según las órdenes del rey, moldes de 
las mejores obras antiguas de escultura que hay en Roma, como 
son las estatuas de Laocoonte, del Tíber, del Nilo, etc., que es- 
tán en el Vaticano; de la estatua ecuestre de Marco Aurelio, de 


992. El castillo de Fontainebleau comenzó a construirse en 1528 por Francisco 1, y fue 
creciendo de forma un tanto caprichosa a lo largo de los años; posteriormente, 
Enrique IV lo hizo ampliar con un nuevo patio y galerías; al mismo tiempo, se 
trazaron los jardines y se excavó un gran canal, obras que concluyeron en 1609. 
Situado en un inmenso parque de 15.000 hectáreas, era, con Versalles y Compiég- 
nes, una de las tres grandes residencias reales. 

993. Rosso Fiorentino (1491-1540; Ponz: «el Roso»), pintor italiano activo en Francia 
que trabajó en Fontainebleau. 
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la de Cleopatra, de los bajos relieves de la columna Trajana y 
de otras cosas, muchas de las cuales se fundieron después en 
bronce. 

7. En uno de los jardines hay varias estatuas de este metal 
alineadas con los tiestos de naranjos y calles de flores, y son 
el Apolino de Médicis, la Venus también de Médicis, el Lao- 
coonte, falto de un brazo y de la mano del otro, el Gladiator 
de Borghese, el Arrotin o Amolador de Florencia, etc. En el 
medio hay una graciosa fuente, de cuyo pedestal resaltan cuatro 
cabezas de ciervos arrojando agua. Sobre todo se ve una estatua 
de Diana, que es imitación del antiguo, con su flecha y arco, en 
ademán de caminar; acompañan cuatro perros en los ángulos 
del pedestal, muy bien ejecutados. Todo esto es de bronce, y 
hace muy buena compañía con los árboles y flores del jardín, 
como también una porción de bustos de emperadores y algunas 
estatuas en las paredes de palacio, que corresponden a él. 

8. El palacio, como he dicho, es un conjunto de edificios 
de diferentes tiempos, unidos unos a otros, sin cierto orden, 
y así viene a resultar una confusión de arquitectura”*. Entre 
otros tiene dos grandes patios: en el mayor hay una escalera de 
dos ramos hasta el piso de la habitación principal. Dicha escale- 
ra está al descubierto y resaltada de la pared, y al principio de 
la subida se ven dos estatuas antiguas en traje senatorio, bien 
descuidadas y maltratadas; otras hay modernas. 

9. Entrando en el palacio hay porción de galerías que dan 
comunicación de unas piezas a otras: la mayor de todas es la 
que llaman la galería de Ulises, en la cual representó a fres- 
co Primaticcio y Nicolás del Abate, con otros que vinieron de 
Italia, las historias de Ulises después de la guerra de Troya. El 
Rosso había venido antes que Primaticcio, y dirigió varias obras 
de estucos y ornatos, además de lo que pintó para el rey Fran- 


994. Ureña concuerda con esta opinión: «La capilla y todo el palacio, entre viejo y nue- 
vo, sólo parece un viejo guarido: es mejor sitio el de Aranjuez» (Pemán, El viaje 
europeo..., p. 37); no obstante, reconoce que «los jardines son muy divertidos y 


amenos». 
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cisco; pero mucho de aquello se deshizo y lo volvió a hacer Pri- 
maticcio con los suyos. 

10. Cuando llegué a Fontainebleau encontré todo el pala- 
cio revuelto y lleno de gente ocupada en poner las cosas en or- 
den, con motivo de esperarse allí al rey y su corte dentro de po- 
cos días: por tanto tuve poca comodidad para recorrerlo todo, y 
me contenté con lo que buenamente y al paso pude observar”, 
Vi las piezas ricas de muebles con muchos cuadros, pero pocos 
de primer orden; abundancia de tapices; un juego de éstos eran 
copias de los asuntos que Rafael de Urbino pintó en el Vatica- 
no, y los había también por invenciones de Mr. de Troy. 

11. La capilla principal de este palacio, dedicada a la San- 
tísima Trinidad, es cosa buena: sus pinturas las hizo Martín 
Fréminet, que estudió en Italia las obras de Miguel Ángel y se 
esforzó en imitarlas”": la decoración de arquitectura de la nave 
es arreglada, con sus pilastras de orden corintio, y en el altar 
son columnas del mismo orden, en cuyo medio hay un cuadro 
maltratado de Jesucristo difunto. El tabernáculo y otros ornatos 
son de Mr. Girardon, a quien se los ordenó Luis XIV. Al lado 
derecho del presbiterio leí en una lápida cómo el gran Luis XIV 
dejó una fundación de misas en sufragio de la reina Doña Ana 
de Austria, su madre. 

12. Además de la gran galería que he dicho, hay otra más 
pequeña, donde trabajó el Rosso, Lucas Pemni y otros italia- 
nos”. Al Rosso le remuneró el rey generosamente su trabajo, 


995. La Corte se desplazaba a Fontainebleau de mediados de octubre a mediados de 
noviembre (el llamado «voyage A Fontainebleau»), para dedicar la estación otoñal 
a la caza y el teatro, hasta 1786, fecha en que se suprimió esa práctica por razones 
de economía. Olives fue presentado allí, el 31 de octubre de 1700, a Luis XIV y su 
familia, y participó en los rituales cortesanos, incluyendo comidas, servicios reli- 
giosos e imposición de manos a los enfermos por cl rey (Amorós, Europa 1700..., 
pp. 368-375). 

996. Martin Fréminet (1567-1619). 


997. Luca Penni (1500/1504-1577; Ponz: «Peni»). Francisco l invitó a su corte a los 
más grandes maestros italianos, entre ellos muchos de los primeros manieristas, 
algunos de los cuales integrarían la llamada escuela de Fontaincbleau, adaptada 
al gusto francés. El palacio actuó así como centro irradiador del arte renacentista 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 779 


y le premió con darle la abadía de San Martín de Troyes; pero 
tuvo el triste fin de matarse a sí mismo. Primaticcio también fue 
remunerado con un canonicato de la Santa Capilla de París. 

13. Ésta fue, como tengo insinuado, la cuna de las bellas 
artes en Francia, después de su restauración en Italia. Traba- 
jó Sebastián Serlio la arquitectura del que llaman patio oval, y 
también fue empleado, según creo, Filiberto de Lorme. Uno 
de los patios conserva el nombre del caballo blanco; porque en 
él estuvo colocado un modelo de la estatua ecuestre de Marco 
Aurelio, Los jardines de Fontainebleau son muy dignos de 
verse; pero yo no tuve el tiempo que hubiera querido, ni la pro- 
porción de examinarlo todo. Hay en ellos un gran estanque y su 
canal, con algunas obras de escultura. 

14. Al salir de Fontainebleau se anda un buen trozo de 
camino entre espesos y dilatados bosques, muy abundantes de 

caza de todas suertes. Se llega a Moret, pueblo con murallas 
antiguas, y se pasa el río Lois por buen puente. Luego que se 
sale de los bosques se ven dilatados viñedos. De Moret se va 
a Fossard por entre campiñas de granos y caminos por la ma- 
yor parte alineados de árboles: luego a Villeneuve-le-Guyard, a 
Pont-sur-Yomne, donde se pasa el río de este nombre; y después 
a la ciudad de Sens, en Champaña. 

15. Sens es ciudad pequeña, de calles inmundas y malas 
casas, pero en bella situación, junto al expresado río Yonne, que 
corre por su lado de occidente y abundante de aguas. La ca- 
tedral gótica compite por su grandeza con la de París, y aun 
pretenden que está mejor construida. Consta de tres naves, y la 
portada, que es más moderna, se ve adornada de nichos, esta- 
tuas y columnas de los órdenes jónico y corintio; tiene también 
dos torres con infinitas labores. El altar mayor es una imitación 
del de San Pedro en Roma. Se ven algunos sepulcros suntuosos. 
El trascoro es obra nueva de mármoles con las estatuas de San 


en la Francia del siglo XV1. Aprovechando la estancia de Serlio y Primaticcio en 
Erancia, el rey fue añadiéndole alas que incorporaban las innovaciones italianas. 


998. «vaciado en veso», precisa la 2 edición. 
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Luis y San Martín. La iglesia, que es metropolitana, tiene por 
titular a San Esteban. Las imágenes de las vidrieras son inven- 
ciones de Coxie, nativo de esta ciudad. Aunque hay en Sens 
otras iglesias, no tuve tiempo de verlas. 

16, Atravesé después los lugares de Villeneuve-le-Roi, Vi- 
llevallier Joigny, pueblo grande con buen puente sobre el Yon- 
ne, que se navega con barcos, que acarrean leña y carbón, hasta 
introducirse en el Sena, y surten a París. En estos territorios se 
van elevando algunas colinas, en donde tienen las viñas, dejan- 
do el llano para las siembras de granos. En las lindes de los ca- 
minos alternan a trecho olmos, chopos de Lombardía y nogales. 
Pasado Villeneuve-le-Roi se entra en la provincia de Borgoña. 
Ya se sabe cuán estimados son sus vinos y los de Champaña. 
Hice noche en Bassou, que es una pobre aldea, y al mediodía 
llegué a la ciudad de Auxerre, en la cual me detuve muy poco. 

17. La situación de dicha ciudad es la mayor parte sobre 
una loma a la orilla izquierda de la corriente del Yonne. Subí a 
ver la catedral gótica, y la encontré llena de figuras y menudas 
labores en su portada, torres, vidrieras, etc. El retablo mayor 
también es imitación del del Vaticano en Roma, y al modo del 
de Sens. El objeto principal es una santa elevada sobre una 
urna sepulcral. Hay en Auxerre otras iglesias y conventos; pero 
no contenían cosa notable. 

18. Continué mi camino por los lugares de Saint Brissy, 
Vermenton, Lucy-le-Bois, Cussy-les-Forges, Rovray, Roche- 
en-Breuil y Saulieu. Los más de estos lugares son infelices, 
formados de miserables chozas y de gente pobre mal vestida 
y mal calzada. Saulieu es pueblo grande con antiguas murallas 
derrotadas. Los caminos tienen por aquí muchas cuestas, y en 
Lucy-le-Bois se acaban los grandes viñedos; la tierra es bastante 
agria, más propia para cría de ganados que para cosechas, y se 
encuentran malísimos trozos de camino. 

19, Desde Saulieu continué por los pueblos de Maupas, 
Arnay-le-Duc, Ivry, Rochepot, cuya situación entre cerros, y en 
la profundidad de un estrecho valle, es muy caprichosa: en el 
medio se eleva un castillo o alcázar sobre un peñasco, al cual es- 
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tán arrimadas las casas. De Rochepot se va a Chagny, y antes se 
baja una tremenda cuesta. Se sigue por una hermosa y dilatada 
llanura hasta llegar a la pequeña ciudad de Chalons, que está 
en terreno llano y frondoso; pero no me detuve por no contener 
cosa concerniente a mi curiosidad*", Por junto a esta ciudad 
pasa el río Saona, que es de los grandes de Francia y tiene buen 
puente: atraviesa el Franco Condado, la Borgoña y el Beaujo- 
lois, juntándose con el Ródano en Lyon. 

20. Desde Chalons fui continuando por los pueblos de 
Sennecey, Tournus, Saint-Albin, Mácon, que es pequeña ciudad 
junto al Saona, con su puente; y continuando por la derecha de 
la corriente del Saona, se atraviesan los lugares de Maison-bla- 
che, Saint-Georges-de-Reneins, Villefranche, Echells, Puits- 
d'Or, hasta Lyon. 

21. A pesar de las tierras llanas y muy bien cultivadas de 
esta última parte de la Borgoña, cubierta de frutales, legum- 
bres, linos, viñas y sembrados, se ven muchas casas infelices de 
barro, mujeres descalzas, con pobres y extraños trajes. Antes 
de llegar a Lyon se descubre desde una eminencia, y da gusto 
ver esta gran ciudad entre lomas, vegas y barrancos, cubierto el 
terreno de casas de campo y de labor, con mucha frondosidad 
de castañares, nogales y otros árboles. 

22. Esta ciudad de Lyon es la mayor, o de las mayores de 
Francia después de París, situada poco antes del confluente de 
los grandes ríos Saona y Ródano, quedando hecha una penín- 
sula!'". Pasa por la ciudad más industriosa y comerciante de 


999. El hospital, que Viera califica como «un esmero de aseo y de buen orden»(Apuntes 
del diario..., p. 32), no parece haber despertado la curiosidad de Ponz. Quizá la 
prisa por volver a España no le permitiera detenerse más en lugares como Chralons, 
Mácon, Villefranche, etc., que Viera o Ureña describen de forma más detenida. 


1000. Lyon, segunda ciudad del reino, era una sede religiosa y administrativa (su arzo- 
bispo, como precisa Ponz, es primado de Francia). Cuando Ponz la visitó contaba 
con unos 146,000 habitantes. «La situación de esta ciudad de Lyon es sin duda 
una de las más aventajadas del mundo», afirma Viera (Apuntes del diario..., p. 
23). El área comercial lionesa se extendía a buena parte de Europa, en especial 
España, desde donde sus productos (en particular tejidos de seda) se exportaban 
a América. 
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dicho reino, y la llaman el alma del mismo y aun de Italia. Es 
silla arzobispal y primada de las Galias; y fue una famosa colo- 
nia romana, conducida por Planco. El Saona y el Ródano son 
los principales ríos del Lyonnais: provincia muy agradable, cuya 
extensión de norte a mediodía es de veinticuatro leguas, y de 
unas dieciséis de oriente a occidente. 

23. El Saona nace en los montes que dividen la Alsacia 
del Franco Condado y, atravesando esta provincia, la Borgoña 
y Beaujolois, entra aquí en el Ródano. El Ródano nace en una 
montaña del Vallais, territorio de los suizos, y después de haber 
pasado por el lago de Ginebra y por el Lyonnais, continúa hasta 
el golfo de León por el Vienés, Valentinés, condado Venesino y 
Provenza. El Saona entra en la ciudad y la divide en dos partes; 
pero el Ródano la baña por su parte oriental. 

24. La catedral es muy considerable por su dignidad, an- 
tigiiedad y primacía; no tanto por su fábrica de estilo gótico 
sin notable particularidad, y tiene cuatro torres. El titular es 
San Juan Bautista; en la portada hay algunas estatuas y otros 
ornatos; pero dentro la iglesia son muy pocos. El altar mayor 
se reduce a un baldaquino o dosel de seda sin retablo ni taber- 
náculo, y sólo con el crucifijo y seis candeleros. Los canónigos 
se eligen de distinguida nobleza y tienen el título de condes, de 
suerte que, en decir los condes de Lyon, se entiende que son el 
deán y cabildo. 

25. El rito de esta iglesia es muy diferente del de las otras: 
acaban la misa al modo de los cartujos, y el introito es muy cor- 
to. Se canta de memoria sin usar libros en el coro, ni órgano ni 
otra música. Cuando celebra el arzobispo es con gran solemni- 
dad y magnificencia. 

26. Dentro de la iglesia y en sus capillas hay pocas pin- 
turas; pero buenas, si, como se estiman, son la de la primera 
capilla a derecha, intitulada de Borbón, original de Julio Roma- 
no, en que representó la Cena del Salvador y sus Apóstoles, y 
en otra más adelante el entierro de Cristo, de Perino del Vaga, 
discípulo de Rafael. El crucifijo del altar mayor se estima por de 
la escuela de Miguel Ángel. 
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27. Al lado derecho del presbiterio hay un reloj al modo 
de torre con su cúpula. Contiene un calendario perpetuo civil 
y eclesiástico, que señala siglos, años, días, horas, minutos; y 
también un astrolabio para conocer el lugar del sol en el Zodia- 
co y las fases de la luna'”*, Tiene asimismo varios juegos que 
divierten a los espectadores: un gallo de metal sobre la cupulilla 
señala las horas con el canto y movimiento de las alas; un juego 
de campanillas en lo interior de la máquina entona el aire del 
himno Ut queant laxis, etc. Varias figuras movidas por resortes 
secretos representan el misterio de la Encarnación y otras co- 
sas, mientras dan las horas. Para ver toda la escena es menester 
hallarse allí a las doce del mediodía. A un lado del reloj se lee: 
Horologium istud jampridem per Heereticorum invidiam om- 
nino manens mutum, Illustrissimi, ac Venerabiles DD. Comi- 
tes Lugd. pro sua muníifica pietate, non modo redintegrari, sed 
etiam elegantius concinari curaverunt anno Domini MDCLXI. 
Opera Guilielmi Nourrisson. El inventor fue Nicolás Lipio de 
Bale en 1598. 

28. Dos cruces que están en alto sobre las extremidades 
del altar mayor, dicen que se pusieron desde el siglo XIII en 
memoria de la reunión de la Iglesia latina y griega, que se efec- 
tuó en esta iglesia en el segundo Concilio Ecuménico de Lyon, 
año de 1274. 

29. Lyon logra por el río Saona, que'””* divide la ciudad en 
dos partes, de la comunicación por agua con varias provincias 
de Francia, como son la Borgoña y el Franco Condado, de don- 
de se va fácilmente por tierra a la Champaña, Alsacia y Lorena. 
Por el Ródano se navega hasta el Mediterráneo por el Delfina- 
do, Provenza y Languedoc, y se facilita el comercio con Suiza, 
Saboya, Ginebra, etc. 

30. Parte de esta ciudad está en llano y parte en dos altas 
colinas, la una al oriente del Saona y la otra a occidente; y así 


1001. Viera también reparó en el curioso reloj, así como en las peculiaridades del culto 
en la catedral de Lyon. 


1002. «que, como se ha dicho» (2* ed.). 
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desde la una como desde la otra se logra un agradable espec- 
táculo de la parte baja de la ciudad y de sus vecindades'%”, Mi 
detención ha sido corta, y lo será también la relación que iré 
haciendo a V. de sus cosas notables, conforme las he visto y 
apuntado. 

31. Una de las más principales es la plaza de Bellecour, por 
su amplitud y decoración, particularmente por la estatua ecues- 
tre! de Luis XIV que tiene en medio. Se fundió en París el 
año de 1674 por modelo de Francisco Desjardins; pero no vino 
hasta el año primero de este siglo ni se colocó hasta el 1715, y 
fue en un gran pedestal de mármol sobre tres gradas. En los dos 
lados más largos del pedestal se ven recostadas dos figuras gran- 
des de hombre y mujer, que representan el Ródano y el Saona, 
fundidas por modelos de los hermanos Coustou, originarios de 
esta ciudad. 

32. Este magnífico monumento ha padecido sus críticas de 
los inteligentes; y los que se paran en finuras han murmurado 
y murmuran de que no se pusiese enfrente de la calle de Santo 
Domingo, desde donde hubiera tenido un punto de vista venta- 
joso, sin quedar tan encerrada en aquel espacio. Dicho pedestal 
tiene otros ornatos de escudos, morriones, etc., cosas menudas 
respecto de la máquina y que no hubieran hecho falta. 

33. En los promedios a los lados de la estatua ecuestre hay 
dos fuentes, cada una de cuatro receptáculos; obras de poco 
gusto y gentileza; la taza superior la sostienen nidos de plomo 
dorado. Sirven de decoración a esta plaza dos grandes fachadas 
en la línea de casas que la cercan, con pilastras de orden com- 
puesto, cuya arquitectura y la escultura de los frontispicios no 
merecen ninguna alabanza. 


1003. La parte antigua de la ciudad quedaba sobre el río Saona, y la mayor y más mo- 
derna sobre el Ródano. En el siglo XVUI se construyeron dos barrios nuevos, en- 
tre Croix-Rousse y el Ródano (proyecto de Soufflot) y al sur de la villa (concebido 
y realizado por Perrache). 


1004. «de bronce» (añadido en la 2 ed.), Ponz escribe «Bellecourt». 
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34. Por el lado de mediodía atraviesa esta plaza la calle de 
la Caridad, por el hospital que hay en ella de este nombre, funda- 
ción insigne para niños pobres, donde se mantienen y educan 
con el fin de formar buenos labradores, entregándoles a éstos 
y pagándoles hasta que hacen la primera comunión!'%”. En el 
retablo de la iglesia hay un gran cuadro de Nuestra Señora con 
el Niño en gloria y debajo varios santos, que pintó Francisco Le 
Blanc, profesor acreditado de esta ciudad y discípulo de Lan- 
franco. Se ve en esta iglesia el sepulcro de Alfonso de Richelieu, 
arzobispo de Lyon y cardenal, hermano del cardenal ministro. 
La torre octágona se hizo por dibujo del caballero Bernino. El 
hospital es un conjunto de casas sin orden, con muchos patios 
y comodidades para los pobres de ambos sexos, que están en 
estado de trabajar o no lo están. 

35. En la iglesia de Santa Isabel, perteneciente a las re- 
ligiosas de San Francisco, hay cuadros de Jacobo Stella, natu- 
ral de Lyon y pintor acreditado en tiempo de Luis XIV. En la 
iglesia de Bellecour de religiosas de la Visitación no hay cosa 
notable de que hablar, fuera del cuadro del retablo de Thomas 
Blanchet, que representa a San Francisco de Sales, y la estatua 
de este santo sobre la puerta de la iglesia'". En esta casa, y en 
la habitación del jardinero, murió San Francisco de Sales el año 
de 1622: su cuerpo fue transportado a Annecy, y aquí guardan 
el corazón en un relicario de oro. 

36. En la antiquísima abadía e iglesia de San Martín de 
Ainay sostienen su cúpula cuatro columnas de granito, y los an- 
ticuarios convienen en que son las dos columnas del altar dedi- 
cado a Augusto en el confluente del Ródano y del Saona, parti- 
das por medio para adaptarlas al uso presente. Su diámetro es 
de tres pies y algunas pulgadas, de donde se saca que su altura 
pasaría de veinte pies, sin basas y capiteles, etc., y no se puede 


1005. Viera subraya las grandes dimensiones del edificio y el elevado número de huér- 
fanos allí acogidos (6.000 según él), que se empleaban devanando seda con gran- 
des máquinas (Apuntes del diario..., p. 29). 

1006. Thomas Blanchet (1614-1689), pintor y arquitecto. 
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dudar que se traerían del Egipto, por ser la misma piedra que la 
de los obeliscos de Roma y por otras consideraciones. 

37. En la iglesia de los dominicos, de estilo gótico, hay que 
observar la portada, el trascoro y el retablo principal, adornados 
de columnas de mármol de diversos órdenes, de estatuas, etc. 
Dicha portada es de Le Pautre, cargada de algunas superfluida- 
des. La capilla de los Guadagnis, opulentos florentinos, es rica 
de columnas y pilastras de mármol negro; pero el mejor ornato 
de ella y de la iglesia en línea de pintura es el cuadro de Salviati 
que representa la incredulidad de Santo Tomás cuando toca 
la llaga del costado de Cristo. De un religioso de esta orden, 
llamado Fray Andrés, de quien he hablado otras veces, hay un 
cuadro bastante bueno en el refectorio. 

38. En este convento fue electo papa Juan XXI, el año 
1316. Hay sepulcros de personas célebres, entre las cuales el 
de Santes Pagninus, autor de la traducción latina en la Políglota 
de Felipe II. En la plaza delante la portada de la iglesia hay un 
obelisco, que fue dedicado a honra de la Santísima Trinidad, y 
al rey Enrique IV. Fue reedificado años pasados y dedicado a 
Luis XV, 

39. Entre las obras de mejor arquitectura de Lyon debe 
contarse la portada del Hótel-Dieu, u Hospital General, ejecu- 
tada por dibujos de Fernando Delamonce: es de orden dórico, 
con columnas y los demás ornatos regulares de este orden!%”, 
En un ático se ve figurado de escultura el Salvador curando los 
enfermos, y un ángel simbolizando la caridad. Tiene crédito la 
arquitectura de la portada de la iglesia, adornada de pilastras 
grandes y pequeñas de orden jónico, como también la deco- 


1007. Ferdinand Pierre Delamonce (Ponz: «Delamoce»; 1678-1753), pintor y diseña- 
dor, establecido en Lyon hacia 1731, donde realizó importantes trabajos de arqui- 
tectura y decoración. Viera se fija no sólo en la arquitectura del hospital («cúpulas 
o medias naranjas soberbias»), sino también en su funcionamiento, atendido por 
monjas y novicias de la Caridad: «La botica y sus oficinas correspondientes son un 
modelo de orden, de limpieza y primor», alaba, si bien también reprocha que «los 
hombres no están bastantemente separados de las mujeres» y que los enfermos 
comparten cama (Apuntes del diario..., p. 27). 
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ración interior del corintio; pero una y otra están llenas de de- 
fectos y faltas de corrección. 

40. Lo mejor es el cuadro del altar mayor, que hizo Car- 
los Le Brun y grabó Audran: representa la Purificación de la 
Virgen. Hay en esta iglesia cuadros de Blanchet, como en otras 
muchas de Lyon; pero no son para compararles con los de Le 
Brun ni para hacer particular mención de ellos. Varias escul- 
turas de la portada y de la iglesia son de un tal Mimerel'%, 
Este hospital parece que está bien administrado en beneficio 
de los pobres enfermos, y tiene muy grandes salas y divisiones; 
su reverso corresponde al Ródano, y en aquella parte se han 
hecho magníficas reparaciones últimamente, dándole suntuoso 
aspecto, que consiste en cuatro columnas jónicas arrimadas, so- 
bre un cuerpo almohadillado, y encima del cornisamento cua- 
tro estatuas alegóricas, y en medio el escudo de Francia, que 
sostienen dos genios: más abajo están la estatua de San Luis y 
la de una santa. Enfrente se ha intentado hacer un puerto en 
dicho río como el de Ripetta para el Tíber en Roma; pero se 
han quedado muy atrás!%, 

41. Se encuentra a corta distancia sobre el Ródano un 
magnífico puente, hecho en el siglo XI! por orden del papa 
Inocencio IV, hallándose en Lyon, y contribuyeron a su ejecu- 
ción las limosnas de los fieles para ganar las indulgencias que 
publicó. Es muy largo pero demasiado estrecho. Otros tres 
puentes tiene Lyon sobre el Saona, que comunican la parte lla- 
na de la ciudad, o la península, con la que llaman la Fourviére, 
al poniente, y son el de San Vicente y el de San Jorge, ambos 
de madera y el llamado del Saona, de piedra, con nueve arcos, 
más antiguo de dos siglos que el del Ródano. La iglesia de Pa- 


1008. Jacques Mimerel (1614-42), escultor y arquitecto que trabajó principalmente en 
Lyon. 

1009. Debe referirse al nuevo puente en la confluencia de ambos ríos, con un gran 
muelle con paseo, cuya construcción, sufragada por una compañía de comer- 
ciantes, anuncia en 1778 Viera, quien alaba la iniciativa (Apuntes del diario..., 
p. 23). 
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dres de San Francisco es de un gótico sin gentileza, muy larga, 
poco elevada, y con muchos retablos en capillas y pilares, que 
contienen porción de pinturas, en las cuales no me detengo por 
no pasar ninguna de la medianía. Este convento se hizo célebre 
por la mansión que en él hizo San Buenaventura, donde murió, 
durante el segundo Concilio de Lyon, cuyo cadáver, que se te- 
nía con la debida veneración, quemaron los calvinistas; pero se 
salvó la cabeza. 

42, Junto al convento hay una capilla, que llaman del Con- 
falón, y es congregación de penitencia!” Se ve muy adornada 
de talla en madera y de pinturas de diferentes profesores de 
aquí y de París, que representaron la vida de la Virgen, algunos 
de Coustou. El Crucifijo con la Magdalena a los pies en el tes- 
tero es de Rubens, y de su estilo es también el Descendimiento 
de la Cruz. 

43. Concierto llaman a un edificio cercano al convento de 
San Francisco, destinado a funciones y conciertos de música: 
en dicha fábrica se ha dado lugar estos años últimos a una aca- 
demia de las bellas artes. 

44. El colegio de la Trinidad fue de los jesuitas. La iglesia 
riquísima de mármoles sobre todas las de Lyon; pero emplea- 
dos sin gusto ni inteligencia, como también en el altar mayor y 
tabernáculo, que son obras de Carrarinos. La famosa biblioteca 
de esta casa, que tiene vistas al Ródano, se estima por una de 
las mejores de Francia, atendiendo a la preciosidad y raridad 
de los impresos y de los manuscritos, como también al exquisito 
gabinete de medallas y otras antigiedades. Hay en esta casa un 
observatorio con varios instrumentos matemáticos. Este cole- 
gio ha dado hombres muy doctos desde su fundación, y de él 


1010. Viera precisa que la congregación de los penitentes confalones está «compuesta 
de los vecinos principales y acomodados», y alaba su capilla, «muy aseada y extre- 
madamente graciosa» (Apuntes del diario.... p. 27). 
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fue el P. Croiset, autor devoto, que en este siglo publicó el Año 
Cristiano". 

45. La colegiata de Saint Nizier es una de las grandes igle- 
sias de esta ciudad, y fue donde en otro tiempo estaba la silla 
arzobispal'””. La arquitectura es gótica del siglo XIV; pero la 
portada se hizo después por dibujos de Filiberto de Lorme, na- 
tivo de Lyon, y consiste en ornamento de columnas y pilastras 
del orden dórico: aunque se ve en el todo de esta portada el 
ingenio y habilidad del inventor, se observan también muchos 
defectos que acaso se cometieron en la ejecución. La torre es la 
más alta de la ciudad por el obelisco del remate. 

46. En lo interior hay varias pinturas de Blanchet, de 
Claudio Spierre y de otros'**. La Virgen de rodillas delante el 
Salvador sobre la puerta de la sacristía se atribuye a Guillermo 
Cortese, discípulo de Cortona'”*. En un pilar hay un cuadro de 
Jacobo Palma, y representa el Señor atado a la columna. 

47. La Casa de la Ciudad, o Ayuntamiento, y la de las Ca- 
mas de San Pedro ocupan dos alas de una gran plaza, que llaman 
des Terreaux. El monasterio de San Pedro cuenta grandísima 
antigúedad y ha tenido abadesas'”” de la casa real de Francia. 
No merece consideración la arquitectura gótica de la iglesia y 
muy poca la decoración moderna del santuario, donde se ve de 
estuco el ángel que libra a San Pedro de la cárcel. Casi todas 
las pinturas son del citado Blanchet. Este edificio más parece 


1011. El jesuita Jean Croiset (1656-1738) alcanzó gran fama por su obra Année chré- 
tien, de la que circularon numerosas ediciones y traducciones, entre ellas al cas- 
tellano por el P. Isla (Año eristiano o ejercicio devotos para todos los días del año, 
Madrid, Manuel Ibarra, 1780). 

1012. «Templo antiquísimo que fue algún tiempo catedral y ahora colegiata con 17 
canónigos» (Apuntes del diario.... p. 29). 

1013. Claude Spierre (Ponz: «Spier»; 1642-1681), pintor de retratos y grabador, fue 
discípulo de Pietro da Cortona, con el que trabajó en Italia. 


1014. Guillaume Courtois (1628-1679), pintor francés activo en Italia, su obra maestra 
es el Martirio de San Andrés en el altar mayor de San Andrés del Quirinal en 
Roma 


1015, «o religiosas» (añadido en la 2* ed.). 
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palacio que convento. La portada principal, que corresponde a 
la plaza, tiene dos cuerpos, dórico y corintio. 

48. Un tal Simon Maupin, alarife de Lyon, dio los dibujos 
para la grande obra de la Casa del Ayuntamiento, que aquí di- 
cen no ceder a ninguna otra de Europa, a excepción de la de 
Ámsterdam. Su figura es la de un cuadro prolongado, y forma 
isla: consta de dos patios, en los cuales y en otras partes hay 
varias obras de escultura. Se representa en el ático Luis XIV a 
caballo de bajo relieve. El vestíbulo está lleno de inscripciones 
y columnas. Las paredes de la escalera llenas de pinturas de 
Blanchet, que tienen poquísima luz, y se representa en ellas el 
antiquísimo incendio de esta ciudad. En la capilla hay un Des- 
cendimiento de la Cruz pintado por Palma el Viejo. 

49. No vi tres grandes dibujos de que me hablaron des- 
pués; el uno de Aníbal Carracci, y representa al Polifemo de 
la galería de Farnesio en Roma; el otro al Padre Eterno sobre 
trono de ángeles, del Albano; y el otro en que hay ciertas figuras 
alegóricas de Guido Reni. La fachada principal está entre dos 
pabellones: en el medio hay un balcón dorado con dos colum- 
nas de pórfido. Hay un salón con retratos de reyes. El todo del 
edificio tiene magnificencia, espaciosas salas y otras comodida- 
des; pero, con ser tan alabado, no es para que ninguno venga a 
estudiar en él la buena arquitectura. Contiene algunos bustos 
de reyes y su poco de jardín. 

50. Dejando muchas iglesias de la parte baja de la ciudad, 
donde se encuentra poquísimo que ver de bueno en materia de 
gusto, y en donde casi todas sus pinturas son de Le Blanc y de 
Blanchet, diré algo de la Cartuja y de un convento de monjas 
carmelitas cercano a ella. La subida es al modo de la de Cuen- 
ca'"*. La portada de las carmelitas tiene dentro de un cuerpo 


1016. «A las seis y media de la mañana trepamos Cavanilles y yo por la elevada colina 
de la antigua ciudad, cuya subida, dispuesta en graderías y escalinatas, es muy 
penosa», relata Viera (Apuntes del diario... p. 27). Allí visitaron no sólo la iglesia, 
como Ponz, sino también, acompañados por el prior, el monasterio, en el que 
señalan la abundante presencia de libros religiosos españoles y, con malicia, la de 
un retrato de la duquesa de Malborongh «algo profano» (p. 28). 
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de pilastras jónicas un gran grupo que representa a Jesucristo 
difunto en el seno de Nuestra Señora. El tabernáculo del re- 
tablo mayor se hizo en Roma por dibujos de Bernino, y está 
formado de exquisitas piedras y de bronces. 

51. La capilla de Villeroi en esta iglesia es de las más sun- 
tuosas de León por los magníficos sepulcros del marqués de 
Villeroi, Carlos de Neufville, y de su mujer, Jacqueline Harlay, 
fundadora de este monasterio, como también el de Nicolás de 
Neufville, capitán general de Lyon, etc. Todos tienen abundan- 
cia de ornatos de escultura. El cuadro del altar es de Houasse. 

52. Lo más particular de la cartuja es la bella vista que 
desde el monasterio se logra. El principal ornato de la iglesia 
son dos grandes cuadros de la Ascensión y de la Asunción de un 
tal Trémoliéres!””; obras de mediano mérito. Su arquitectura 
moderna es de mal gusto. 

53. Enfrente de la colina donde está la Cartuja tiene su si- 
tuación la otra parte de la ciudad'”*, llamada la Fourviere, y por 
entre ellas pasa el río Saona. En un convento de franciscanos 
observantes extramuros, y antes de llegar a la puerta viniendo de 
París, hay una capilla cuyo dibujo se atribuye a Miguel Ángel, y 
el cuadro del altar a Francisco Vanni, discípulo de Baroccio!””. 
La entrada de la ciudad por este lado es estrecha, angustiada y 
sucia, hasta atravesar el puente de piedra del Saona. 

54. En la iglesia antigua de San Pablo hay un cuadro de 
Guercino, y es la Virgen con el Niño; y en la de San Lorenzo 
es de Le Brun la piedad del altar mayor. Junto al púlpito se lee 
un epitafio del célebre Juan Gerson, canciller de la Universidad 
de París, a quien muchos atribuyen el libro de la Imitación de 


1017. Probablemente Pierre Charles Trémoliéres (1703-1739). 

1018. Corregimos el error de la primera edición, en la que figura: «la otra de la parte 
de la ciudad». La 2 edición modifica este pasaje así: «en la parte opuesta de la 
ciudad». 


1019. Francesco Vami (1563-1610; Ponz: «Vani»). 
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Cristo. En esta colina de la Fourviétre se encuentran dife- 
rentes iglesias y conventos: en la de carmelitas descalzos hay 
un cuadro de Guercino, que representa a Jesucristo y Santa 
Teresa, con otros de autores franceses!”!. En esta misma parte 
de la ciudad tuvieron los jesuitas otro colegio, donde estuvo el 
P. Alejandro Panel, famoso anticuario, a quien conocimos en 
Madrid siendo maestro del señor infante Don Luis!” Subien- 
do a lo alto del monte se encuentran de trecho en trecho varias 
iglesias y conventos: algunos sobre ruinas de edificios romanos. 
La principal iglesia, en lo alto, y adonde más concurren los de- 
votos, es una dedicada a la Virgen y Santo Tomás cantuariense: 
su actual arquitectura es muy mala; pero tratan de hacer otra. 
El sitio es admirable: dicen que hubo aquí un gran edificio, que 
mandó hacer Trajano, y le llamaron Forum Vetus, de donde vie- 
ne la palabra Fourviére: otros quieren que se origine de Forum 
Veneris. 

55. En esta colina se reconocen bastantes ruinas de edifi- 
cios romanos, entre los cuales las de un teatro en unas viñas de- 
bajo del convento de los mínimos; y allí cerca, fuera de la puerta 
de San Ireneo, grandes residuos de un acueducto, que prueban 
la magnificencia romana. Su curso era de siete leguas, desde el 
riachuelo de Furan hasta las puertas de Lyon, anivelando pro- 
fundidades y taladrando collados. Se conservan todavía trechos 
de arcadas, particularmente a poca distancia de Lyon, en los 


1020, Jean Charlier de Gerson, llamado Doctor Christianissimus (1363-1429), fue dis- 
cípulo de Pierre d'Ailly, y su sucesor como canciller de la Universidad de París 
(1395). La Imitatio Christi, obra muy influyente en la espiritualidad medieval, 
suele atribuirse al místico alemán Tomás de Kempis (1380-1471). 


1021. Viera y sus acompañantes subieron también a esa colina, donde visitaron la iglesia 
colegial de Nuestra Señora de la Fourvióre, «imagen milagrosa y de la devoción 
popular, pero sin embargo muy pobre y con bastante polvo» (Apuntes del dia- 
rio..., p. 28). 

1022. El jesuita francés Alejandro Javier Panel fue preceptor de los infantes reales y 
erudito en monedas antiguas. Entre sus obras se cuentan las Notas sobre los pri- 
meros versos del primer libro de los Macabeos (1753) o la Disertación sobre una 
medalla de la colonia de Tarragona (1748). 
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lugares de Santa Fe'* y Chaponost. Son de un calicanto más 
duro que las peñas, y revestidos de sillería como los célebres 
acueductos de Mérida. 

56. Atribuyen algunos escritores de la historia de Lyon esta 
famosa obra a Marco Antonio, por la larga residencia que este 
triunviro hizo aquí con sus legiones y por el uso que los roma- 
nos tenían de emplear la tropa en semejantes obras públicas. 

57. En la viña de las religiosas ursulinas, poco distante, 
se reconocen baños bajo tierra, grandemente conservados, con 
triple circunferencia de pórticos. Hay muchas inscripciones por 
todo este distrito y en otras partes, que menciona el P. Menes- 
trier en su Historia de Lyon. Desde la ciudad hasta la junta de 
los ríos, caminando por la península, hay cosa de media legua 
y un largo paseo alineado de más de dos mil chopos de Lom- 
bardía. 

58. Entre dichos ríos hay canales abiertos para que pa- 
sen las aguas del uno al otro cuando suceden grandes avenidas; 
pero, cuando las tienen ambos a un tiempo, se inunda todo esto 
y aun la ciudad; por lo cual dicen malos agiieros que se perderá 
por el agua, como se perdió en tiempo de Nerón por el fuego. 
Las calles de Lyon son tan puercas como las de Madrid cuando 
se arrojaba a ellas la inmundicia: todas las aguas sucias salen a 
las mismas de las casas; y no es cosa extraña que uno que sale 
de la suya con medias blancas vuelva con las mismas de otro 
color, respecto de que los tintoreros arrojan también sus caldos 
improvisamente por canales o chirriones!'”*, 

59. El empedrado de Lyon es malísimo, sin losas a los la- 
dos: las calles muy angostas y oscuras, a que contribuye la altura 
de las casas; se ven muchas imágenes en las esquinas, en lo 
que manifiesta ser ciudad devota, y en el mucho concurso que 
siempre se observa en las iglesias. En éstas hay poco que obser- 


1023. Ste. Foy. 

1024. «Como en esta ciudad se tiñe tanto, casi todos los desagiies a la calle corren teñi- 
dos de color purpúreo, azul, amarillo, negro, etc.» (Viera, Apuntes del diario..., 
p. 25). 
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var en materia de fino gusto y noble arquitectura, fuera de lo 
que tengo dicho. No hay rincón donde no se vean pinturas de 
Blanchet, que fue un discípulo de Andrea Sacchi en Roma; y 
habiendo encontrado aquí abundante campo para lucirlo, no se 
paró en exactitud y correcciones. 

60. Las fábricas de seda de Lyon ya se sabe el gran crédito 
que tienen en Europa, y el gran comercio que se ha hecho de 
toda suerte de telas, pañuelos, cintas, etc'””. La comodidad de 
sus ríos navegables contribuye a su transporte y fomento!”*, Me 
han asegurado que dicha industria ascenderá a cien millones de 
libras a favor de Lyon, y que el mayor caudal entre los fabri- 
cantes será de unos tres millones. Este comercio, sin embargo, 
se halla en decadencia, acaso porque en otros reinos se abren 
los ojos y todo el mundo halla en sus respectivos gobiernos más 
fomento que por lo pasado. 

61. Lo que he dicho de la inmundicia de la ciudad, angos- 
tura de calles, etc., se entiende de la parte más antigua de ella, 
que es la mayor; porque en la parte nueva, hacia la plaza de Be- 
llecour, donde está la figura ecuestre de Luis XIV, son mejores, 
más limpias y más rectas. 

62. Bastante le he contado a V. de esta ciudad para el poco 
tiempo que me he podido detener. Voy a dejarla para ir acercán- 
dome a casa y tener el gusto de abrazar a V. y a los amigos... 

Lyon, 1783. 


1025. La manufactura sedera tenía una gran implantación en Lyon, y empleaba a unos 
7.000 maestros y 5-6.000 aprendices y oficiales; en 1771, 1774 y 1786 tuvieron 
lugar protestas y huelgas. Viera y sus amigos visitaron varios almacenes y talleres 
de destacados fabricantes y tintoreros, donde admiraron los tejidos a la última 
moda y conocieron los procedimientos de tinte y de confección de hilos de oro 
(Apuntes del diario..., pp. 25-26). 

1026. «Por dichos ríos, señaladamente por el Saona», corrobora Viera, «surcan ince- 
santemente innumerables barcos de todos tamaños y hechuras» (Apuntes del 
diario..., p. 24). «Se echa muy bien de ver que es ciudad floreciente en comer 
cio, fábricas y opulencia», concluye. Sin embargo, como señala Ponz, Lyon había 
iniciado ya un cierto declive comercial. 


CARTA X 


1. Salí de Lyon para encaminarme a Vienne en el Delfinado, 
que dista de dicha ciudad cinco leguas, y está situada a la orilla 
izquierda de la corriente del Ródano, unido con el Saona, al 
pie de un cerro, que va continuando por la mano izquierda de 
esta ruta. Luego que se pasa el puente de Lyon, se entra en el 
Delfinado. Se atraviesan los lugares de Saint-Simphorien y de 
Ozon, y se viaja por malos caminos. 

2. Vienne es ciudad fea, de calles estrechas y sucias, de un 
piso muy desigual; la atraviesa un riachuelo, Su catedral gótica 
es muy grande, de tres naves, casi sin ningún ornato, fuera de 
la bóveda pintada de azul y sembrada de estrellas de oro. En la 
fachada hay muchas labores, con dos torres a los lados. Para en- 
trar en la iglesia es menester subir buena porción de escalones. 
En el pequeño claustro de la misma se ven trozos de columnas 
y residuos de escultura, que suponen ser de un anfiteatro an- 
tiguo. 

3. Es célebre esta ciudad por los cuatro Concilios celebra- 
dos en ella, en los cuales se establecieron cosas importantes. 
En el de 1311, que presidió Clemente V, asistieron los reyes de 
Francia, Inglaterra y Aragón, con los patriarcas de Alejandría y 
Antioquía y trescientos obispos. En él se extinguió la Orden de 
los Templarios y se estableció la festividad de Corpus, etc. 

4. Se conoce que en tiempo antiguo se extendía mucho 
más la ciudad por el cerro en cuyas faldas está hoy, y se en- 
cuentran en aquel paraje residuos de edificios: tiene buen 
número de iglesias y conventos; pero en las que yo entré no 
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hallé cosa que merezca atención particular: sólo en una capilla 
de Nuestra Señora de la Vida dicen que estuvo el pretorio o 
audiencia de los romanos, y que fue la residencia de Pilatos, 
gobernador de esta ciudad, con otras especies muy vulgares, 
como que después de la muerte del Salvador vino desterrado 
dicho presidente a esta tierra, donde él mismo se mató de des- 
esperación, por la mala acogida que le hicieron sus parientes 
de Lyon, de donde era natural, con otros cuentos de viejas, 
que no faltan en Francia, como en otras partes y acaso con más 
abundancia!” 

5. Pasa el Ródano tocando a Vienne entre colinas frondo- 
sas, al modo de las de Vizcaya, muy pobladas de árboles, de vi- 
ñas, de moreras, nogales, etc. Continué mi viaje siempre cerca 
del Ródano, que corre rápidamente por la mano derecha!%, y 
atravesé los lugares de Auberives, Saint Rambert, Saint Vallier, 
Tain, hasta Valence, casi todo el camino entre lomas, y no de 
los mejores. 

6. Valence, situada en un llano, es pequeña ciudad, y po- 
bre, con doble muralla antigua, que va destruyéndose. Antes de 
llegar se pasa en barca el río Isére. La catedral es fábrica infeliz, 
y no quise detenerme ni pude registrar otras iglesias. Los ca- 
minos desde Lyon tienen de bueno y de muy malo en algunos 
trechos: se camina casi siempre a la vista de los Alpes, que se 
descubren sobre mano izquierda!”. 

7. Continuando desde Valence hasta Aviñón pasé por los 
lugares de La Paillasse, Loriol, Leyne, Montélimar, Donzére, 
Pierrelatte, Lapud, Mornas, Orange y Courthézon. Antes de 
Mornas hice el rodeo de una legua para ver el famoso puente 


1027. Como en otros pasajes, Ponz se muestra aquí moderadamente irónico hacia las 
tradiciones piadosas sin fundamento histórico o documental, actitud frecuente 
entre los ilustrados. 


1028. «siempre a la izquierda de la corriente rápida del Ródano» (2* ed.). 


1029. La escueta alusión a las montañas contrasta con la actitud de los viajeros románti- 
cos, que harán del paisaje montañoso, muy en particular en los Alpes, el símbolo 
de la nueva estética de lo sublime y de la fascinación por la naturaleza, 
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de Sancti Spiritus, el más celebrado en Francia sobre el Ró- 
dano. Consta de veinteiseis arcos, grandemente trabajado en 
piedras sillares, y en paraje donde el río tiene mucha rapidez y 
extensión, de modo que corren riesgo las barcas que pasan por 
debajo de los arcos si el patrón se descuida en tomar el hilo del 
agua. Hay quien dice que el arquitecto de este puente fue el 
mismo que el del de Aviñón, del cual se hablará luego. 

8. Según se va uno acercando a esta ciudad se va ensan- 
chando la campiña, y con las plantas que quedan referidas se 
ven también olivares y otras propias de la Provenza. Orange 
es pequeña, pero muy antigua ciudadita, donde se conservan 
muchas antigiiedades de los romanos. Poco antes de entrar me 
llamó la atención, como se la llamará a todo curioso, un famoso 
arco de trofeo, que dicen fue dedicado a Mario, y es al modo 
del de Septimio Severo en Roma, con tres arcos, el del medio 
mayor que los colaterales, todos tres con bellos casetones y mol- 
duras, y entre cuatro columnas istriadas de orden corintio. En- 
tre dichas puertas colaterales y la cornisa hay por ambos lados 
medios relieves con escudos de diversa figura, instrumentos de 
guerra y otras insignias militares. Sobre el cornisamento, finísi- 
mamente trabajado, hay otros medios relieves perpendiculares 
a los referidos, también con iguales instrumentos bélicos, ros- 
tros de naves, etc. 

9. En el medio del ático o segundo cuerpo se representan 
en uno y otro lado batallas de medio relieve en figuras de la 
mitad del natural: se ven también grupos de trofeos y estatuas 
maltratadas, que parecen de esclavos. Es admirable la proliji- 
dad y exactitud de las labores en las diferentes partes y miem- 
bros que componen esta famosa antigualla, que está en un cam- 

o cerca el camino. Al salir de Orange se descubren otras en 
la ladera de un montecillo, y se tienen por de un anfiteatro, de 
acueductos, etc. 

10. Antes de llegar a Aviñón se atraviesan, particularmente 
desde Vienne, diferentes ríos, que vienen de los Alpes, los más 
de ellos sin puente, que no pueden dejar de ser muy peligrosos 
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en las avenidas. El más inmediato a Aviñón me dijeron que se 
llama Surgo!'”, 

11. Aviñón goza de una campiña sumamente llana, dila- 
tada y frondosa, parecida a la nuestra de Valencia'%!. No co- 
rresponde su interior al concepto que se forma antes de entrar 
en la ciudad, ni en sus calles ni en edificios ni en la limpieza, 
etc.: por lo menos así lo experimenté yo!'””, Su situación es a 
mano izquierda de la corriente del Ródano. Sus murallas son 
muy altas y bastante bien conservadas, y dentro, junto a ellas, 
por el lado que mira al río, se eleva un gran peñasco que forma 
una plaza en lo alto, desde donde se descubre toda la hermosa 
llanura del Aviñonés!””. 

12. Para haber residido aquí la Santa Sede tantos años, la 
catedral dedicada a Nuestra Señora es cosa bien miserable. Es 
menester para llegar subir unos cincuenta escalones y calles es- 
carpadas: se han hecho dentro de ella algunas renovaciones de 
poco gusto e importancia, como son las ocho o nueve medallas 
de papas que hay en el coro. En una capilla al lado del Evange- 
lio se ven los sepulcros de los papas Juan XXII y Benedicto XII, 
y los de algunos obispos y arzobispos!%*, 

13. Dicen que Aviñón tiene siete puertas, siete parro- 
quias, siete conventos de frailes, siete de monjas, siete colegios, 
y que siete papas han tenido su residencia por espacio de se- 
senta años, que fueron Clemente V, Juan XXI, Benedicto XII, 


1030, Se trata del río Sorgue (Moratín: «Sorga»). 

1031. El paisaje de regadíos de la huerta de Valencia, por su fertilidad, atraía la atención 
de los viajeros, tanto extranjeros como españoles, entre quienes se convirtió en 
un tópico presentarla como un enclave paradisiaco, 

1032. Moratín concuerda con esta impresión de la ciudad: «el interior es poco agrada- 
ble» (Epistolario... carta a Jovellanos, 13 de abril de 1787, pp. 64-65). 

1033. Avignomnais. 


1034. «en lo interior» (2* ed.). Moratín, además de mencionar estos sepulcros, describe 
una pintura al fresco de San Jorge a caballo junto a una mujer arrodillada, que 
afirma representa a Petrarca y a Laura, obra de Simón de Siena, amigo del poeta 
(Epistolario..., p. 64). 
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Clemente VI, Inocencio VI, Urbano V y Gregorio XI, desde el 
año de 1309 hasta el de 1371'%. 

14. En el coro de los Celestinos se encuentra el sepulcro 
de Clemente VII, que fue tenido por Antipapa. Ésta es una de 
las mayores iglesias, y más adornadas. En una capilla adjunta 
conservan el cuerpo del Santo Cardenal Pedro de Luxembur- 
go. En ella hay pinturas de Parrocel y de Mignard. Me alegré 
de ver otra capilla adornada de estatuas, y en el medio la de San 
Benito; esto es, de aquel buen pastorcito que milagrosamente 
edificó aquí el puente sobre el Ródano!”*, según la tradición. 
La portada exterior de los Celestinos y la interior de la iglesia 
son las más adornadas de estatuas y arquitectura. 

15. La única nave de la iglesia de San Francisco es de las 
mayores que he visto. En una capilla de la mano izquierda se ve 
un suntuoso sepulcro de la familia Crillon, en donde yace Luis 
Berton de Crillon, que obtuvo grandes empleos militares. En la 
parroquia de San Agrícola, patrono de la ciudad, que es de es- 
tilo gótico, hay pinturas de Pedro Mignard, émulo de su padre 
Nicolás y de su tío Pedro, y tiene su lápida sepulcral'””. 

16. En los agustinos también hay una capilla con pinturas 
de dicho profesor, y en aquella iglesia se conserva el sepulcro 
de la bella Laura, a quien el Petrarca hizo tan famosa con sus 
versos!%, En la iglesia de los dominicos merecen alguna con- 


1035. Se refiere al cisma de Occidente o de Aviñón, fractura de la Iglesia latina origi- 
nada por el nombramiento de un nuevo Papa, Clemente VIT, que se instaló en 
la ciudad, por los cardenales opuestos al proceder de Urbano VI (nombrado en 
1378): llegarían a ser tres los papas reinantes al mismo tiempo (Benedicto XII, 
sucesor de Clemente VIT en Aviñón, Gregorio XIII y Alejandro V), hasta la elec- 
ción en 1417 de un Papa de consenso, Martín V. 


1036. «Jlamado de Benecet» (añadido en la 2* ed.). Se trata del puente de Saint-Béné- 
zet, del siglo XIL. 


1037. Pierre Mignard II (1640-1725), hijo de Nicolas Mignard (1606-1668) y sobrino 
de Pierre Mignard 1 (1612-1695). 


1038. Moratín corrige a Ponz, afirmando que el sepulcro de Laura no se encuentra 
aquí, sino en la capilla de la Cruz (perteneciente a la familia de su marido, Hugo 
de Sada), en el convento de franciscanos, y describe en tono romántico el conte- 
nido de la sepultura, en la que en 1533 se habrían descubierto unos huesos, un 
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sideración la capilla de San Vicente Ferrer y alguna otra. La 
iglesia moderna circular de Padres del Oratorio está cargada de 
costosa hojarasca y tiene algunas pinturas de mediano mérito. 
Las hay de Mignard en una capilla que llaman de la Misericor- 
dia; pero lo mejor es un crucifijo grande de marfil, ejecutado si- 
glo y medio hace por un tal Guillelmin; también hay algún cua- 
dro del estilo de Rubens. Cerca de la catedral están los palacios 
del subdelegado del papa, que hoy es monseñor Filomarino, y 
el del arzobispo. Ya saben todos que el Aviñonés y el Venesino 
pertenecen a la Santa Sede, habiendo hecho esta adquisición 
por corta suma el papa Juan XXII de una condesa de Provenza 
llamada Juana!%, 

17. La judería de Aviñón viene a estar con las mismas con- 
diciones que la de Roma, en lugar separado: los hombres con 
cierta señal en el sombrero y las mujeres en la cofia, y con la 
obligación de oír cada semana un sermón, que les predica un 
religioso!%. Son infelices y tratan en ropa vieja. De veinticinco 
o treinta mil almas de que se compone la población de Aviñón, 
la tercera parte está empleada en manifacturas de seda, según 
me dijeron. 

18. Dejé a Aviñón para continuar mi viaje por el Langue- 
doc, en cuya provincia se entra pasado el Ródano, que hoy está 
dividido en dos brazos, y ambos se pasan con barca. Antigua- 
mente vendría todo unido al puente edificado por las persua- 
siones del pastorcito San Benito, llamado de Bénézet, quien 


soneto italiano en pergamino y una medalla con una efigie de mujer y la inscrip- 
ción Madonna Laura morta jacet (Epistolario, p. 65). 


1039. Se trata de las regiones del Avignonnais y el Comtat Venaíssin. «Me acuerdo sin 
embargo haber leído que el Venesino lo cedió Felipe el Atrevido, rey de Fran- 
cia, al papa Gregorio X el año 1273, Su capital es Carpentras» (añadido en la 2 
edición). 

1040. Las comunidades judías del Comtat Venaissin, establecidas en Avignon y Carpen- 
tras, junto con las del sudoeste (Burdeos, Bayona, Dax) y el este (Alsacia, Lorena 
y los Tres Obispados) eran las más numerosas de Francia. Por su larga estancia 
en Roma, Ponz debía conocer la particular situación de la minoría judía en esa 
ciudad, donde se beneficiaban de una cierta tolerancia de los papas. 
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se presentó al gobernador de Aviñón para decirle que Dios le 
había inspirado hacer este puente. El gobernador le respondió 
que le creería si levantaba una piedra que le enseñó, y que tres 
hombres apenas podrían mover. El pastorcillo la levantó él solo 
y la llevó al paraje donde se había de hacer la obra?. De este 
antiguo puente permanecen tres arcos en el día: se conoce que 
es uno el destruido, y en lo que queda en pie se ve una capilla. 
Cerca de Aviñón hay un paraje que llaman el Valle de Vaucluse, 
donde el Petrarca estableció su Parnaso e hizo las alabanzas de 
su Laura!”", 

19. Pasados los dos brazos del Ródano se entra en el Lan- 
guedoc, y al instante se atraviesa el lugar de Villeneuve, que 
es bastante grande, y en donde hay un riguroso registro. En 
una elevación a mano derecha se ve una Cartuja, en la cual se 
conservan algunos sepulcros de los papas nombrados, que tu- 
vieron su residencia en Aviñón. Desde dicha ciudad a Nímes, o 
Nismes, se cuentan cinco postas. Se pasa por los lugares de Re- 
moulins y Saint-Gervais. El postillón me engañó, pues, debién- 
dome llevar por otro paraje del río Gard, o Gardon, para ver el 
famoso puente romano sobre dicho río, me condujo por una 
legua más abajo; esto es, por Remoulins y fue preciso vadearlo 
con algún riesgo, y así sólo puedo hablar del puente romano por 
relaciones!"?, 

20. Esta famosa obra servía para llevar aguas a Nimes, tres 
leguas distante: está apoyada a dos montañas escarpadas; tiene 
tres órdenes de arcos de piedras sillares, sin reconocerse unión 
de cal ni otra cosa, como en el de Segovia. Los primeros arcos 
que se elevan del agua son seis; once los que están sobre éstos y 


a. Sobre esta historia, véase el tomo II del Viaje de España, Carta IX. 


1041. Fascinado por la literatura, Moratín visitó el valle y pueblo de la Vaucluse, que 
describe largamente, y evoca en él sentimientos melancólicos. Asimismo, copia 
una nota de Petrarca manuscrita en un códice de Virgilio y reflexiona sobre los 
perniciosos efectos que sobre la poesía italiana y española tuvo la imitación servil 
de este poeta por otros de menor talento (Epistolario..., pp. 66-67). 

1042. El célebre Pont du Gard constituía, ya entonces, una atracción turística visitada 
por numerosos viajeros. 
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el escarpado de las rocas, y cincuenta y tres los últimos, que son 
mucho más pequeños; su largo se reputa de ciento treinta y tres 
toesas, y atribuyen el beneficio de esta obra a Agripa, protector 
de la colonia de Nimes. 

21. En lo restante del camino hasta llegar a la ciudad se 
atraviesan llanuras bastante bien cultivadas y algunas caserías. 
Con haber sido Nimes tan famosa colonia de los romanos, poco 
o nada habría que contar de ella si no fuera por los monumen- 
tos que quedan de aquellos tiempos, particularmente por el 
Anfiteatro y por el templo que llaman la Maison Carrée, Casa 
Cuadrada!'**, 

22. Este edificio es bien conocido por los aficionados a la 
arquitectura y a las antigiedades; y quien más le ha dado a co- 
nocer últimamente es Mr. Clérisseau en su magnífica y sun- 
tuosa descripción de las antigiiedades de Nimes, obra que ha 
merecido grande aplauso y justas alabanzas, donde V. y cual- 
quiera encontrará cuanto se puede apetecer acerca de ella, así 
en la planta, elevación y cortes, como en las partes del ornato, 
grabadas con separación”, 

23. Su forma es cuadrada: se sube al pórtico por una gra- 
dería de diez escalones, y lo sostienen diez columnas aisladas 
de orden corintio: otras veinte relevadas de las paredes y del 
mismo orden corren por los otros tres lados, y todo el templo 
se eleva sobre un zócalo que tendrá de alto como dos varas. Por 
los agujeros que quedan en el friso, donde estaban clavadas las 
letras de metal, intentó sacar Mr. Seguier cuáles eran y lo que 
decían, habiendo convenido los anticuarios en que lo que esta- 
ba escrito era: C. CAESARI AUGUSTI F. COS. L. CAESARI 
AUGUSTI F. COS. DESIGNATO PRINCIPIBUS JUVEN- 


1043. La Maison Carrée, pequeño templo romano del siglo I a.C., de orden corintio, 
tuvo una profunda influencia sobre la arquitectura neoclásica. Moratín lo consi- 
dera un edificio «muy digno del aprecio de los inteligentes» (Epistolario..., carta 
a Ceán Bermúdez, 30 de marzo de 1787, p. 52). 

1044. Charles-Louis Clérisseau, Antiquités de France, París, Imprimerie de P-D. Pie- 
res, 1778. Moratín precisa las medidas de la Maison Carrée y alaba su «elegante 
proporción, y la delicadeza y buen gusto de sus adornos» (Epistolario, p. 52). 
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TUTIS. Por donde se puede inferir que fue templo dedicado a 
Cayo y Lucio, hijos adoptivos de Augusto y sus sobrinos, y no a 
Plotina o a otros personajes, como antes se creía. 

24. Este templo está hoy convertido en iglesia; en lo in- 
terior del pórtico y sobre la puerta se lee: Ludovicus Magnus 
hanc «edem, arte, et vetustate conspicuam, labentem restituit, 
profanam sacris addixit, cura et studio Nicolai de Lamoignon 
per Occitaniam Preefecto, anno MDCLXXXIX. Se dio a los re- 
ligiosos de San Agustín, y en su recinto han acomodado coro, 
sacristía, altares, etc., por señas que varios de los nuevos orna- 
tos, que en todas partes parecerían mal, parecen peor en una 
obra de tan excelente arquitectura. 

25. Otra de las obras maravillosas que se admiran en N?- 
mes de los romanos es el anfiteatro, que forma elipsis perfecta: 
su mayor extensión es algo más de sesenta y siete toesas, y la 
menor de cincuenta y dos, poco más con el espesor de las pa- 
redes!'%*, Sobre el área se eleva un pórtico de sesenta arcos: la 
parte superior es un ático, que tiene el mismo número de ar- 
cos y su espaciosa galería. Consta de cuatro puertas principales, 
que corresponden a oriente, mediodía, poniente y norte. Ésta 
tiene un frontispicio triangular, debajo del cual resaltan dos ca- 
bezas de toros. Desde el suelo hasta el ático hay más de diez 
toesas de elevación. Tiene treinta y dos gradas para sentarse 
los espectadores; pero en el día sólo se cuentan diecisiete en la 
parte menos arruinada, y se juzga que más de dos toesas están 
cubiertas de escombros y enterradas. Se entraba en la gradería 
por los vomitorios abiertos de trecho en trecho, y, según los 
espacios de entre ellos, se calcula que cabían en el anfiteatro 
diecisiete mil personas. 


1045. Con un prwito de precisión, Moratín ofrece medidas más ajustadas, y añade una 
historia del edificio, construido en tiempos de Antonino Pío, utilizado como for- 
taleza por visigodos v árabes, y como guarnición durante las revueltas albigenses 
(s. XILD, hasta adoptar en la Baja Edad Media, con la construcción de casas en su 
interior, el aspecto que tenía cuando Ponz y él lo visitaron. 
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26. Alrededor del ático se descubre que en distancias igua- 
les había ciento veinte ménsulas, o modillones, con su agujero 
en medio de cada una, sin duda para poner los palos!” que 
sostenían el toldo. Hay piedras hasta de cinco y seis varas de 
largo. Reina un género de arquitectura dórica que da algo en 
el orden toscano, con columnas en la circunferencia exterior. 
Se cree que esta grande obra se hiciese en tiempo de Antonino 
Pío, aunque otros le dan mucho mayor antigiiedad. La plaza 
o área del anfiteatro está llena de casas de poca monta, lo que 
desfigura mucho esta notable antigiiedad. En el citado libro de 
Clérisseau se pueden ver muy por menor todas sus particula- 
ridades. 

27. Asimismo declara y describe exacta y menudamente 
el templo vulgarmente llamado de Diana, junto a los baños de 
esta ciudad, con todos sus cortes, planta y partes de la obra, 
delineadas con separación. 

28. Se ve que los romanos hicieron gran caso de esta parte 
del Languedoc y de la Provenza confinante, como lo demues- 
tran los grandes monumentos que aún existen en ambas, par- 
ticularmente en Arles de Provenza, que yo vi en otra ocasión, 
donde se conoce todavía el anfiteatro, acueductos, un obelisco, 
muchos sepulcros, etc'”. 

29. La catedral de Nimes es cosa pobre, y de un vulgarísi- 
mo estilo gótico, casi sin ornatos: las calles estrechas y puercas 
las más de ellas; y de lo moderno sólo merece atención la co- 
piosa fuente que sale de una roca cerca el llamado templo de 
Diana, las obras modernas con que han adornado aquel paraje 
y el paseo adjunto!%*, 


1046. «los maderos» (2* ed.). 


1047. Puesto que en el trayecto de ida no había pasado por esta ciudad, Ponz debe refe- 
rirse a su viaje a Italia en 1751, que realizó en compañía de un grupo de jesuitas, 
o bien al de regreso en 1759. 

1048. «de la ciudad» (2* ed.). Moratín describe más detalladamente este conjunto mo- 
derno, compuesto por un estanque, rodeado de columnata y con una fuente en 
el centro, del que surgen dos canales que rodean «un bellísimo jardín», «recreo 
público sumamente delicioso» (Epistolario, p. 53). 
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30. Salí de Nimes para Montpellier, adonde llegué después 
de haber caminado cinco postas y media por tierra llana y bien 
cultivada. Atravesé los lugares de Uchaud, Lunier'%* y Colom- 
biéres. La mayor parte de Montpellier está en una colina; sus 
calles por lo regular son torcidas, estrechas, algo sucias y de mal 
empedrado, al modo de las de Nimes. Lo primero que enseñan 
al forastero los de Montpellier es el nuevo paseo y plaza, donde 
se ve colocada la estatua ecuestre de bronce de Luis XIV que 
los Estados de Languedoc erigieron a este gran soberano!””, La 
hizo en París el famoso escultor Coysevox, de quien he hablado 
tantas veces. Fue traída y colocada sobre pedestal de mármol 
en la plaza formada en lo más alto de la colina, fuera de una de 
las puertas de la ciudad hacia poniente. 

31. Dicha puerta parece que se hizo y adornó bajo la idea 
de un arco triunfal. Se ven trofeos, letreros, figuras alegóricas, 
bajos relieves significativos de la religión, del valor, de la unión 
o comunicación del Mediterráneo y el Océano, mediante la im- 
portante obra del canal de Languedoc'”', con un gran letrero 
en el ático en obsequio de dicho soberano, en el cual está nota- 
do el año 72 de su reinado. La plaza en medio de la cual se halla 
la estatua ecuestre tiene diferentes ornatos, que consisten en 
ciertas urnas o jarrones algo extraños. Han de colocarse en ella 
varias estatuas, y ya están puestas las de los generales Condé y 
Turena. 


1049. Quizá Lunel. 


1050. También Moratín vio el paseo extramuros, con la estatua de Luis XIV y un gran 
depósito de agua, obra que califica de «verdaderamente magnífica» (carta a Ceán 
Bermúdez, 20 de marzo de 1787, Epistolario, p. 43). 

1051. Formidable obra de ingeniería construida en el siglo XVIL, máxima expresión del 
esfuerzo por mejorar las comunicaciones aprovechando los ríos navegables, todos 
los viajeros lo admiran. Olives se refiere en 1700 al «famoso canal que se ha hecho 
nuevamente» (Amorós, Europa 1700..., p. 49); Viera admiró el «célebre canal» a 
su paso por Toulouse (Apuntes del diario..., p. 15); Moratín, que lo recorrió en- 
tre esta ciudad y Narbona, expresa en carta a Jovellanos el 28 de agosto de 1787 
su admiración por ese tipo de obras públicas y su convicción de que resultaban 
irrealizables en España (Epistolario..., pp. 100-101). 
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32. Termina esta plaza en un edificio o templecito de sille- 
ría, de figura hexágona por de fuera, con sus arcos, destinado a 
una fuente que hay en él; su exterior se ve también adornado de 
doce columnas corintias, y en el interior son seis del mismo or- 
den. Conduce el agua un nuevo y magnífico acueducto compa- 
rable a los romanos, el cual atraviesa un valle, y me pareció que 
tendría hasta cien arcos!*”?, El conjunto de todas estas cosas 
no se puede negar que es de mucha magnificencia; pero, si se 
examinase con rigor cada una de sus partes, no les faltaría a los 
críticos en qué pararse por lo respectivo a la razón del arte. 

33. Contribuye a dar realce a la expresada eminencia el 
territorio que desde allí se descubre, terminando por el lado 
de occidente con los Pirineos y por el opuesto con los Alpes. 
Contribuye asimismo la vista del Mediterráneo, que sólo dista 
dos leguas de Montpellier, y las bien cultivadas campiñas que se 
alcanzan a ver por todos lados, con muchas viñas, olivos y mo- 
reras!%. En la parte baja del expresado sitio tiene su principio 
un paseo alineado de álamos. 

34. Di una vista, aunque ligeramente, por lo demás de la 
ciudad; pues ya sabía que no se encuentra cosa notable relativa 
a nuestro propósito!”*, La catedral se reduce a una gran nave 
gótica de muy pocos ornatos, y no muy antigua, con dos torres 
en su fachada y otra sobre el coro. Hay entre las demás iglesias 
una bastante grande y más adornada dedicada a Nuestra Se- 
ñora. La Universidad de Montpellier es muy acreditada, par- 


1052. Era frecuente describir las grandes obras de ingeniería civil como «dignas de ro- 
manos», tal como Viera califica, por ejemplo, el muelle nuevo de Lyon (Apuntes 
del diario..., p. 23). 


1053. El Languedoc, tierra fértil y próspera, experimentó en el siglo XVIII dos trans- 
formaciones fundamentales: la extensión del viñedo y la puesta en explotación 
en 1750 de las minas de Carmaux; además, exportaba granos y tejidos de lana. 
Moratín constata una diferencia en la fertilidad y buen cultivo de las tierras a 
partir de Narbona; de allí en dirección norte (la contraria a la que lleva Ponz), «ya 
va mejorando el aspecto del campo» (Epistolario... p. 43). 


1054. «La estrechez de sus calles no da lucimiento a los muchos buenos edificios que 
tiene», precisa Moratín (Epistolario..., p. 43). 
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ticularmente por las Escuelas de Medicina y Cirugía!%*. Estas 
Escuelas tienen su decoración de arquitectura en lo exterior, y 
consiste en un pórtico de columnas dóricas en la parte baja y 
jónicas en la alta. Hubo en Montpellier muchas iglesias y con- 
ventos, pero en las revoluciones de mediado del siglo XVI que- 
daron arruinadas más de treinta y muy maltratada la catedral 
por la rabia de los religionarios. Fue después restablecida con 
auxilios del cardenal de Richelieu. 

35. En la plazuela donde está la Intendencia vi una figura 
sentada, de mármol, que tal vez representará a esta ciudad; y 
en otra plaza un grupo de dos unicornios con un niño. Hay un 
buen puente de piedra sobre el río Lez, que baña la ciudad. 

36. Dejé a Montpellier y me encaminé a Narbona, por 
Béziers, que sólo vi muy de paso, hasta cuya ciudad hay unas 
ocho postas, y se atraviesan los lugares de Fabregues, Gigean, 
Meze, Pézenas, Bégude de Jordy, etc. El territorio es al modo 
del antecedente, aunque algo más pelado, y en Pézenas se pasa 
un puente sobre su río Peyne. Pézenas es un bonito pueblo so- 
bre corta elevación!”*, frondoso en sus alrededores y adornado 
interiormente con varias fuentes. Por esta ruta se logra ver a 
trechos el mar Mediterráneo, lo que la hace más divertida. Sin 
embargo del buen aspecto de la tierra, se observa bastante po- 
breza en la gente mal vestida, sin medias las mujeres, y muchas 
descalzas totalmente. 

37. Béziers tiene su situación sobre un collado, cuya subi- 
da es penosa y escarpada. La baña el río Orb por el mediodía 


1055. Ponz no presta demasiada atención a la prestigiosa Universidad de Montpellier 
(célebre en particular por sus estudios de medicina), y ni siquiera menciona Su 
Société Royale des Sciencies. Más completas son las descripciones de otros via- 
jeros. Olives visitó el jardín botánico, que describe largamente (Amorós, Europa 
1700..., pp. 59-60); Viera vio el teatro anatómico, el laboratorio químico y las 
«famosas aulas de la Facultad de Medicina» (Apuntes del diario..., p. 21); Mora- 
tín, por su parte, admira el prestigio de su escuela médica —-muy influyente en la 
ciencia europea del siglo XVII, que compara ventajosamente con la Universi- 
dad española (Epistolario..., p. 43). 


1056. «sobre una pequeña elevación» (2* ed.). 
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y a las diez leguas desagua en el golfo de Lyon. Es ciudad mu- 
rada, pequeña y poblada, según noté, de gente del campo'””. 
Saliendo de Béziers se pasa el buen puente que tiene sobre el 
citado río para ir a Narbona, hasta donde sólo hay tres postas, y 
se atraviesa el lugar de Nissan. 

38. Si mi propósito hubiera sido en este viaje de Francia 
copiar letreros romanos de sepulcros, buena cosecha de ellos 
había en Narbona, en donde también hay rastros de acueduc- 
tos y otros muchos fragmentos de la antigúedad'”*, Fuera de 
esto, poco tiempo es necesario para ver lo particular que aquí 
se encuentra. La catedral, que es gótica, sería de las mayores si 
se hubiese concluido; pero se quedó con la capilla mayor y poco 
más del crucero. La vi al caer de la tarde, y noté algunos sepul- 
cros suntuosos de arzobispos, el de Felipe llamado Hardi, o el 
Atrevido, hijo de San Luis, que murió en Perpiñán. En ninguna 
iglesia de Francia he visto tantas lámparas encendidas como en 
ésta. Junto a la catedral, cuya torre es delicada en su estilo, hay 
un palacio muy grande del arzobispo. 

39. Nuestros reyes godos fueron dueños de esta ciudad y 
de toda la Galia Narbonense, cuyos arzobispos y obispos asis- 
tían a los Concilios Toledanos. Los demás reyes hasta Carlos II 
poseyeron parte de ella; pero se acabó este dominio cuando se 
le cedió a Francia el Rosellón, parte de la Cerdaña y el obis- 
pado de Elna. Las calles son malas y de mal piso, los edificios 
viejos; pero los alrededores tienen frondosidad de las mismas 
plantas que en los territorios anteriores. Un canal que se saca 
del río Aude divide la ciudad en dos partes: dista del mar sólo 
dos leguas, y entran por él las embarcaciones cargadas, que lue- 
go pueden entrar en el Canal Real, o de Languedoc, con quien 
éste se comunica a corta distancia. Tiene Narbona algunas for- 
tificaciones antiguas. 


1057. Según Olives, la ciudad «goza de la más hermosa campiña y más fértil que se halla 
en todo el país» (Amorós, Europa 1700..., p. 55). 


1058. «No tuve tiempo de ver las curiosidades de Narbona», coincide Moratín; «advertí, 
de paso, algunos restos romanos en sus muros» (Epistolario. Pp. 43). 
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40. Estuve perplejo sobre continuar desde aquí a Per- 
piñán y meterme en España por Cataluña, o dar todavía una 
vuelta larga por Toulouse, para entrar por Navarra. Al fin me 
determiné a lo segundo, con el fin de ver una ciudad tan anti- 
gua, y tan principal en Francia, como es Toulouse, capital de 
Languedoc, una de las mayores provincias de este reino, cuya 
extensión dicen que es por lo largo de noventa leguas, aunque 
otros le dan menos, y de cerca de cuarenta por lo ancho. Ya 
que difiero por algunos días el disfrutar el gusto de vernos, di- 
rijo desde aquí esta carta por Barcelona, que es el modo de que 
llegue presto a sus manos, para que V. sepa la novedad de este 
rodeo y cuál será, poco más o menos, el resto de mi caminata, 
etc. Narbona, 1783. 
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CARTA XI 


1. Desde Narbona hasta Toulouse anduve diecisiete postas y 
media por los pueblos de Villedaigne'*”, Cruscades, Mons, 
Barbeirac, Carcasona, Alzomne, Villepinte, Castelnaudary, Vi- 
llefranche, Castanet y algunos otros. El famoso canal de Lan- 
guedoc lleva la dirección de esta ruta, unas veces más cerca y 
otras más apartado. Se atraviesa tres o cuatro veces, una cerca 
de Béziers, otra entre Alzonne y Carcasona, y después en Cas- 
tanet. En este camino se logra siempre de la vista de los Piri- 
neos, que quedan a la mano izquierda. 

2. Carcasona es ciudad pequeña, dividida en alta y baja, 
ambas muradas, y las baña el río Aude, que contribuye mucho 
a la famosa manifactura y comercio que hace de paños, en que 
la mayor parte de la gente se halla ocupada!*”. Vienen todos los 
años grandes porciones de nuestras lanas. Junto a Castelnauda- 
ry está el famoso canal de comunicación entre los dos mares, y 
resulta principalmente de la junta de aguas del expresado río 
Aude, que desagua en el Mediterráneo, y del Garona, que va al 
Océano, como en una de mis cartas antecedentes dije a V. 

3. Todas estas tierras son una mezcla de valles y lomas; las 
mujeres usan mantillas al modo de España. Se nota bastante 
miseria en muchos de los lugares; se cultivan los maíces y tam- 


1059. Quizá Villepinte. 

1060. Viera menciona también las fábricas de paños como industria principal de la 
ciudad. Su visita a Carcasona resultó poco agradable por la suciedad de la posada 
y por la persecución de la «chusma», convencida de que el duque del Infantado 
era un infante de España (Apuntes del diario..., p. 19). 


812 ANTONIO PONZ 


bién se ven olivares en algunas partes; las orillas del Canal Real, 
que se descubre a trechos, están alineadas de árboles, y por él 
navegan porción de barcos, que facilitan de un mar a otro el 
más ventajoso comercio que puede darse. 

4. Toulouse logra bella situación en llano: pasa por ella el 
Garona, que la divide en dos partes desiguales por medio de 
un gran puente de piedra de siete ojos, llamado Puente Nuevo. 
Al otro lado de él hay una puerta bien común y sin ninguna 
decoración que merezca considerarse; sin embargo, sobre el 
arco se lee este letrero: Hanc molem possuit Toulouse: Provin- 
cia restauravit: novi Consules curaverunt: venturi conservent, 
ut septem orbis miracula discant hic mirandum octavum. Anno 
1735. Atiéndase a la puerta o al puente, me parece bien ridícula 
exageración llamarles la octava maravilla. Pretenden en cuanto 
al espacio que ocupa la ciudad, que es la mayor de Francia des- 
pués de París; pero no corresponde la población. Dudo que lle- 
gue ésta a las ochenta mil almas que me dijeron, y no son pocas 
las calles en donde nace y se conserva bien la yerba!*!, 

5. La Casa del Ayuntamiento se enseña en Toulouse por de 
una arquitectura muy buena: digo la principal fachada, porque 
interiormente son salas antiguas y viejas, diversamente adorna- 
das. La tal fachada se reduce a un ridículo y pesado orden jóni- 
co en el medio, con ocho columnas de mármol, que tira al rojo, 
y lo demás a lo largo tiene pilastras del mismo género puestas 
sobre pedestales, y éstos descansan en un cuerpo rústico!"?, 
Sobre el cornisamento se ven varias estatuas de poquísimo o 
ningún mérito. 


1061. Como sospecha Ponz, la cifra es exagerada, puesto que Toulouse, ciudad de me- 
diano tamaño y modesta actividad económica (manufacturas de tabaco y seda, ex- 
portación de granos e importación de lana española), apenas contaba con 53.000 
habitantes en 1790, y, a diferencia de otras villas francesas, no había experimen- 
tado grandes mejoras urbanísticas en el siglo XVTIL «La población y vecindario 
no es correspondiente a lo extendido de la ciudad», observa Viera (Apuntes del 
diario..., p. 15). 

1062. Viera, menos crítico, lo describe como un «palacio magnífico con gran plaza, 
fachada y multitud de salones» (Apuntes del diario... p. 15). 
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6. En uno de los salones interiores celebra cada año sus 
funciones la Academia de las Nobles Artes, y distribuye pre- 
mios que ascienden al valor de quinientas libras al año, y los 
sueldos de los profesores a setecientas cincuenta, que Toulouse 
tiene asignados de sus fondos. Los premios consisten en meda- 
llas de oro y plata, que se distribuyen el día de San Luis, en el 
cual se exponen las obras. Esta academia quedó establecida por 
Cartas Patentes de Luis XV el año de 1751, aunque ya había 
tenido sus principios anteriormente, concurriendo el celo de 
algunos caballeros y profesores. 

7. Es mucho el número de academias y estudios de las 
bellas artes en Francia, y lo mismo casi se puede decir de los 
demás reinos de Europa'””; pero no sé si se podría preguntar 
qué progresos hacen sobre los que hicieron en tiempo de Fran- 
cisco I, de Enrique IV, del papa León X; en fin, sobre los que 
hicieron en el siglo dichoso de su restablecimiento. Recórrase 
Italia, Francia, España: cotéjense las obras de entonces con las 
que ahora producen tantos estudios y academias; regístrense 
los palacios y galerías; hágase la comparación, y creo que cual- 
quiera persona de capacidad y talento decidirá con muy poca 
ventaja de nuestra edad. 

8. De esto se puede inferir que no consiste en la multipli- 
cación de estos cuerpos artísticos el progreso y perfección de 
las nobles artes; antes pueden contribuir los premios que repar- 
ten a que corran a ellas muchos jóvenes ineptos que, siguiendo 
las máximas de sus ineptos maestros, les enseñen el modo de 
ir hacia atrás y de errar más de lo que ellos han errado; lo que 
infaliblemente se ha de verificar si no se fundan sobre los prin- 
cipios en que se fundaron y no hacen los estudios que hicieron 
los profesores de aquella edad. 


1063. Toulouse era una de las ciudades provinciales francesas que contaban con mayor 
número de instituciones eruditas en el siglo XVIIL entre ellas tres academias (de 
Bellas Letras, Ciencias e Inscripciones y Artes). Ponz, que desde 1776 era secre- 
tario de la de San Fernando, se muestra escéptico con respecto al resultado que 
la proliferación de estas instituciones había tenido en el desarrollo de las artes y 
la reforma del gusto. 


814 ANTONIO PONZ 


9. La multitud de malos maestros acabará presto con las 
bellas artes; pues, imitándoles servilmente sus discípulos, se 
quedarán muy a la zaga, y poco a poco irán retrocediendo. 

10. A pesar de tantas academias, es evidente su decaden- 
cia en Francia, aun haciendo una comparación de no tantos 
años: basta llegar a los de Le Sueur, Poussin, Le Brun y otros de 
aquel tiempo. Lo mismo se puede decir de los demás reinos de 
Europa, empezando por la gran Roma y Florencia, de donde se 
extendieron por todas partes bajo la protección de los Médicis, 
después de su restauración. Ha ido sin duda muy en aumento 
el número de los que las ejercitan, y más que todo la libertad 
y entusiasmos desarreglados de sus producciones. El imperio 
de la moda ha ejercitado también en ellas su tiranía. No sé qué 
medios se podrían tomar para volverlas a su antiguo esplendor, 
porque de los que se toman generalmente ya se ven y se han 
visto las resultas. 

11. En lugar de tantas medallas y fundaciones serían del 
caso otras, donde sólo se hiciese aprecio, sólo se considerase 
digno de aplausos, alabanzas y premios lo que se viese ejecu- 
tado con juicio, buena filosofía, corrección, dignas y propias 
expresiones, etc.; en fin, estudiado y fundado sobre las máxi- 
mas de la mejor antigiiedad, y con imitación de las obras más 
perfectas que respectivamente nos quedan de las tres nobles 
artes. Preguntará alguno: ¿cuáles habían de ser los jueces que 
adjudicasen estos premios y elogios” ¿Sería menester desente- 
rrarles? 

12. En otra sala de la Casa de la Ciudad tiene sus sesio- 
nes la academia intitulada des Jeux floraux, Juegos floridos, que 
conserva la memoria de los trovadores'%*. Su fundación se hace 
subir al año de 1324 y se atribuye a siete poetas de Languedoc, 
que propusieron el premio de una violeta de oro al que hiciese 
los mejores versos en honor de Dios, de la Virgen y los santos. 
Esta academia degeneró después, y cayó totalmente, hasta que 
una dama, llamada Clemencia Isaura, tuvo la humorada, hacia 


1064. Ponz utiliza este término frente al más usual «juegos florales». 
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el año de 1540, de dejar las sumas necesarias para restablecer 
dichos premios, que hoy en el día permanecen. Por tanto le 
erigieron a dicha señora una estatua de mármol que se ve en la 
sala del consistorio, a la cual coronan de flores el primer día del 
mes de mayo. 

13. El día tres del mismo mes se distribuyen los premios 
que dejó; es a saber, una flor de amaranto de oro, de valor de 
cuatrocientas libras, para una oda, y otras tres diferentes, y de 
menores precios, para un discurso de un cuarto de hora, para 
un poema de cien versos y para una composición en el género 
pastoral. 

14. Hay en la Casa de la Ciudad otros bustos y estatuas de 
personas ilustres de Toulouse, y pinturas relativas a acaecimien- 
tos notables de la misma: algunas representan estragos contra 
los religionarios y hugonotes!*”. Si uno quisiera mencionar his- 
torias viejas, como hacen hablando de nosotros varios escrito- 
res franceses, tratándonos de supersticiosos y crueles contra los 
enemigos de la fe, ¡cuántos sucesos horrorosos se podrían traer 
a la memoria ocurridos en esta ciudad por igual motivo! ¡Cuán- 
tas personas arrojadas a las llamas y entregadas a los mayores 
tormentos, en que perdieron la vida! Pero esto sería una cosa 
odiosa y fuera de propósito, como lo es lo que dichos escritores 
dicen de nosotros. Uno de los patios del Ayuntamiento, donde 
se ve la estatua creo que de Enrique TV, es de mejor arquitec- 
tura, aunque algo menuda. Di una vista a las iglesias, que casi 
todas son góticas, empezando por la catedral, dedicada a San 


1065. El protestantismo, en particular en su versión calvinista, tuvo una importante 
expansión por el este y sur de Francia en la segunda mitad del siglo XVI, los calvi- 
nistas franceses eran conocidos como hugonotes. En el siglo XVII unos 700.000 
franceses eran protestantes, en su mayoría (500.000) calvinistas. En virtud del 
edicto de Fontainebleau (1685), que revocó el de Nantes (1598), el culto pro- 
testante estaba formalmente prohibido; no obstante, desde 1750 el culto privado 
era tolerado en muchos lugares, y otro edicto de 1787 suavizó la discriminación 
en el estatus civil de los protestantes. En su línea habitual, Ponz aprovecha los 
horrores de las guerras de religión francesas para subrayar que las persecuciones 
por razón de fe no eran exclusivas de la Inquisición española, tan denostada por 
los observadores europeos. 
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Esteban. Los más de los retablos son de mármoles, pero faltos 
de buena arquitectura. El mayor es al modo de los nuestros, 
con diferentes cuerpos. 

15. La iglesia de Saint Sernin, colegiata antigua y sepultu- 
ra de los condes de Toulouse, cuenta al parecer muchos siglos, 
según su estructura. Consta de cinco naves, que se cruzan en el 
medio. Su torre es curiosísima, de ocho o nueve cuerpos, con 
columnas en todos ellos, y de figura hexágona. En la urna de 
plata de Saint Sernin, que está sobre el altar mayor, me dijeron 
que estaban figuradas todas las partes de esta iglesia. La multi- 
tud de naves, su altura e inmediación la hacen muy obscura. 

16. Los dominicos tienen la suya muy antigua de dos na- 
ves, que hacen mala figura, y lo mismo se puede decir del re- 
tablo mayor en razón de arquitectura, aunque rico de columnas 
de mármol de mezcla; los otros son de madera, llenos de imá- 
genes de la misma materia. En esta iglesia conservan el cuerpo 
de Santo Tomás de Aquino?%*, 

17. También los franciscanos tienen una iglesia de sólo una 
gran nave con su retablo de ocho columnas de mármol en el 
primer cuerpo y cuatro en el segundo, en cuyo medio se ve un 
bajo relieve de la Asunción, y debajo otro de la Anunciación. 

18. La célebre en otros tiempos Universidad de Toulouse 
es un edificio viejo; y lo mismo la Casa del Parlamento, en don- 
de se dice que habitaron los antiguos condes de esta ciudad. 
Las ciencias más cultivadas y florecientes de la Universidad 
siempre han sido la Teología y Jurisprudencia; y de ella salió 
Cuyacio, Bertier, Casanova y otros muchos'%”. El parlamento 
goza de singulares privilegios. 


1066. Viera describe el cuerpo del santo con una precisión y distanciamiento más im- 
pregnados de curiosidad científica que de veneración religiosa: «el sagrado crá- 
neo 0 casco es bastante grande y muy grueso. Túvelo en mis manos y lo osculé 
con toda atención» (Apuntes del diario..., p. 15). También en el convento de 
franciscanos vio otros Cuerpos, peor conservados, pese a su fama, difundida por 
Buffon (p. 16). 

1067. Jacques Cujas o Cujacius (1522-1590), el más célebre jurista francés del siglo 
XVI, enseñó derecho, entre otros lugares, en la Universidad de Toulouse; desde 
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19. Después de París no hay en Francia otra ciudad que 
tenga más iglesias y conventos que ésta, según me aseguran, 
y lo mismo en materia de colegios y otras fundaciones de esta 
clase. 

20. Fui a ver después algunas otras iglesias en donde me 
dijeron que había algo de buen gusto: entré en la de las carmeli- 
tas descalzas y en la de las monjas de la Visitación, que son muy 
aseadas, y vi en ellas algunos cuadros de un tal Despax, que 
logró reputación aquí'%*. Aunque de paso, entré en varias pa- 
rroquias, cuyas naves en algunas de ellas son muy crecidas, sin 
duda a proporción del mayor número de vecinos que Toulouse 
tendría cuando se fundaron. 

21. Hay algunos residuos de antigiiedades romanas, que 
se creen de anfiteatro, termas, acueductos, etc. Antes de pasar 
el puente, y del lado de la mayor porción de la ciudad, se va 
formando una calle magnífica, obligando a sujetarse al plano 
formado los dueños de los edificios. El Canal Real, que desagua 
en el Garona junto a Toulouse, la provee de los frutos del bajo 
Languedoc y le proporciona otras comodidades. Hay buenos 
paseos en las inmediaciones de la ciudad, con sus alamedas y 
muchas casas de campo en su llana campiña. Los forasteros que 
tienen proporción van a ver la casa del conde de Barry, que tie- 
ne una numerosa colección de cuadros. Con esto me contenté, 
y resolví mi marcha hasta Bayona, que es por donde entré en 
Francia, con el fin de salir por San Juan de Pie del Puerto y 
entrar en España por Roncesvalles. 

22. No quiero que se me olvide decir cómo los caminos de 
Languedoc son acaso los mejores de Francia. Los estados de 
esta provincia, según me han informado, tienen un concordato 
con el rey para el pago de las contribuciones, y el sobrante lo 


1553 fue consejero del parlamento de Grenoble. El jesuita Guillaume-Frangois 
Bertier (1704-1782) continuó la Histoire de Péglise gallicane comenzada por Lo- 
segueval, dirigió entre 1745 y 1762 el Journal de Trévoux y fue preceptor del 
delfín, futuro Luis XVI, y bibliotecario real. 


1068. Jean-Baptiste Despax (1709-1773). 
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emplean en las obras públicas de caminos y puentes y en otras 
con que van mejorando las ciudades. 

23. Inmediatamente que se pasa el puente de Toulouse se 
entra en la Gascuña, por donde me encaminé a Pau, capital del 
Biarnés, por los pueblos de Léguevin, Gimont, Aubiet, Auch, 
Mirande, Tarbes, Ger y otros, en la distancia de veintidós postas 
por tierras algo quebradas. Auch, por donde pasé sin detener- 
me, es capital del Condado de Armagnac y metrópoli de la Gas- 
cuña, cerca del río Ger. Su situación, en un peñascal, y algunas 
de las calles se comunican por escalones. 

24. Pau tiene poquísimo que ver; pero es célebre por ha- 
ber nacido allí el rey Enrique IV de Francia en un palacio o 
fortaleza antigua, donde enseñan la cuna de este gran príncipe; 
y cuando uno piensa hallar algo de particular, encuentra que 
la tal cuna es una concha superior de galápago y nada más'", 
Por el lado de mediodía pasa el río Gave por un valle profun- 
do, quedando en alto la ciudad por aquella parte, y en el lado 
opuesto hacia el norte logra de un buen paseo y de un hermoso 
bosque. En una plaza se ve la estatua pedestre de bronce de 
Luis XIV que costeó esta provincia, o Principado de Bearn. Hay 
muchos que hablan español, por la vecindad, como sucede en 
Bayona y en otros pueblos confinantes a España, cuyos vecinos 
pobres pasan a ella para ganar su vida!'”, 

25. Desde Pau a Bayona hay once postas, y se atraviesan 
los pueblos de Artix, Orthez, Puyóo y Port-de-Lanne, donde 
se pasa en barca el río Adour. Antes y después de Pau es muy 


1069, Moratín pasa también rápidamente sobre su visita a Pau, fijándose en los mismos 
detalles que Ponz (Epistolario, p. 103); más extensamente describe Viera sus mo- 
numentos, instituciones culturales y políticas, o la indumentaria de sus habitantes 
(Apuntes del diario..., p. 12). 


1070. La emigración de franceses del sur para trabajar en territorios de la monarquía 
hispánica había sido una constante al menos desde el siglo XVI. Ponz no se re- 
fiere a la lengua occitana, propia de esta región; Viera sí observa en 1778 que en 
Toulouse su guía, una mujer local, luiblaba en «patois» (término despectivo que 
designa las lenguas o dialectos distintos del francés normativo) y no entendía el 
francés, pero sí comprendía a Cavanilles cuando éste se dirigía a ella en catalán 
(Apuntes del diario..., p. 15). 
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parecido el territorio en lo desigual y en el cultivo de maíces, vi- 
ñas, castañares, muchas casas de labradores en el campo, abun- 
dancia de frutales, tierras frescas, y a propósito para la cría de 
ganados y para divertirse en ellas los que aman la frondosidad 
de la naturaleza. 

26. El motivo de haber vuelto a esta ciudad de Bayona 
ha sido para dejar el carruaje de posta y buscar otro con que ir 
hasta Navarra por San Juan de Pie del Puerto y llegar con él a 
Pamplona. El camino me dicen que es muy quebrado; pero se 
saldrá de un modo o de otro. 

27. De Bayona ya le dije a V. las cosas más particulares al 
entrar en Francia. Lo que iré observando en lo que resta de 
este viaje lo iré apuntando para escribírselo desde alguna parte 
de España o para contárselo cuando nos veamos en Madrid, 
que ya no puede tardar mucho. Manténgase V. entretanto bue- 
no con todos los amigos, y hasta la vista. 

Bayona, 1783. 
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CARTA XII 


1. Salí de Bayona para San Juan de Pie del Puerto en un pési- 
mo carruaje, que a pocas leguas se le tronchó una de las varas 
y quedé en un despoblado sin poder pasar adelante ni volver 
atrás. En todo el viaje me había sucedido semejante aventura, 
ni tampoco me hubiera sucedido en esta ocasión a no haberme 
fiado de quien me fié. Por fin, en este conflicto fue preciso ir a 
pie hasta un caserío de un pobre labrador, a quien nos dimos a 
entender como se pudo; pues en el campo no entienden más 
que el gascón o bascongado"”. En fin, este buen hombre, a 
quien hice todas las ofertas posibles, después de haber reco- 
rrido otras caserías distantes de la suya, nos proveyó de una 
carreta, que arrastraron dos bueyes y un caballejo con su albar- 
da, y así pudimos llegar a San Juan en dos días, siendo viaje de 
menos de uno. 

2. El camino es tan malo como los peores de España; pero 
van a hacerlo nuevo, y ya hay algo hecho. Lo más de la po- 
blación son caserías esparcidas por el campo. A pesar del mal 
camino divierte mucho la variedad de altos y bajos al modo de 
Vizcaya; la frondosidad de los árboles; los arroyos y riachuelos 
que corren por todas partes, y la vecindad de los encumbrados 
Pirineos. 


1071. La observación de que los habitantes de esta zona hablaban la lengua vasca y 
tenían dificultades para comprender el francés constituye una de las escasas refe- 
rencias a lo largo del relato a las lenguas de los países visitados o a las dificultades 
de comunicación que podía experimentar el viajero. 
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3. Por fin llegué de este modo a San Juan de Pie del Puer- 
to, capital en otro tiempo de la baja Navarra, y situada en la 
falda del elevado monte de Altovizar, en cuya cumbre está la 
división por esta parte de España y Francia. Yo quise subir a 
ella dejando un camino menos escabroso por el valle de Baztán, 
y me acomodé con ciertos arrieros de Pamplona en San Juan de 
Pie del Puerto, los cuales iban de vacío, y así, atravesados en las 
albardas de sus machos, llegamos a Pamplona. 

4. San Juan es ciudad pequeña, con una ciudadela que la 
domina: su situación es sobre el río Nive, que en Bayona se une 
con el Adour, y dista de España sólo una legua. Sin embargo 
de ser la subida y bajada del puerto de Altovizar agria y penosa 
cuanto puede imaginarse, estuve muy divertido aquella tarde 
con lo que desde aquellas alturas se descubre hasta las llanuras 
de Toulouse y buena parte de Navarra. Después de haber ca- 
minado dos o tres leguas llegué de noche a Roncesvalles, al pie 
de dicho puerto en España. La población de este pueblo está 
reducida a los canónigos regulares de San Agustín, que sirven 
su iglesia, y a los criados o dependientes de los mismos. Hay 
dos o tres posadas, donde dan de comer a menos precio que en 
las inmediatas de Francia, pero les faltan otras conveniencias 
de aquéllas. La iglesia tiene muy arreglado retablo mayor, con 
varias figuras de escultura, que acompañan bien. No vimos el 
zapatón de Bernardo del Carpio, porque no pareció la llave del 
armario en donde le guardan. 

5. Montados en los bastes de nuestros machos, por no 
haber otro arbitrio, seguimos desde Roncesvalles a Pamplona, 
que dista seis leguas, por entre valles y montañas cubiertas en 
parte de hayas, acebos, bojes y otras plantas. Se pasa por los 
lugares de Burguete, Espinal, Bizcarrete, Linzain, Zubiroi, La- 
rrasoaña, Zabaldica, donde hay puente de piedra sobre el río 
Arga, que pasa por el lado de poniente de Pamplona!”?, Al uno 
y al otro lado de este camino se descubren diferentes pueblos, 
y son Mizquerriz, Erro, Elondiz, Esnoz, Osteriz, Illarraz, Ago- 


1072. «Bizcarrete» es el actual Biscarret. 
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rreta, Anchoriz, Arre, etc!%*, A mano derecha viniendo de Ron- 
cesvalles queda el frondoso valle de Baztán, que me hubiera 
alegrado de ver, pero no se puede todo. Para entrar en él es 
preciso pasar el puerto de Velate: su diámetro es de cinco o seis 
leguas. Me lo han ponderado por muy frondoso y abundante 
de frutas, de castañares, de carnes, ganados, maíces, pero de 
poco trigo; allí tiene su principio el río Bidasoa, que atraviesa la 
provincia de Guipúzcoa. 

6. Pamplona ya sabe todo el mundo que ha sido y podrá 
ser siempre una de las ciudades fuertes de España, mediante 
su famosa ciudadela y castillo, y por su situación elevada por el 
lado del río. La catedral de Pamplona tiene su magnificencia en 
el gótico: consta de tres naves y un gran crucero, y las dividen 
ocho arcos, contando los que se han de añadir con motivo de la 
nueva portada, que se ha de sacar más afuera, para la cual ha 
formado muy buenos dibujos el arquitecto D. Ventura Rodrí- 
guez!”*, y consisten en un pórtico de tres ingresos, adornado 
interiormente de pilastras, y en lo exterior de cuatro columnas 
de orden corintio. En dicho pórtico se han de poner estatuas y 
la Asunción sobre la puerta del medio. En un sotabanco, y per- 
pendiculares a las columnas, también habrá estatuas de santos 
patronos, y rematará en una cruz con dos ángeles adorándola, 
comprendido todo entre dos torres de los lados, que han de 
tener cuatro cuerpos. La fachada tendrá otro cuerpo retirado 
del pórtico con su frontispicio. 

7. El retablo mayor es de buena arquitectura y consta de 
tres cuerpos, en los cuales y en el basamento se representan 
asuntos de la Vida y Pasión de Cristo, todo ello bastante arre- 
glado; pero, si no le quitan el ridículo tabernáculo moderno y lo 
demás con que han llenado el espacio que ocupaba el antiguo, 


1073. «Mizquerriz» es el actual Mezkiriz; «Elondiz» podría referirse a la actual locali- 
dad de Elordi. 


1074. Ventura Rodríguez Tizón (1717-1785), el arquitecto español más destacado den- 
tro del estilo neoclásico. Fue miembro de la Academia de San Fernando. 
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mantendrán una insufrible deformidad, cual es la que se obser- 
va en los demás retablos de las capillas. 

8. El coro, que consta de unos cien asientos, es cosa sin- 
gular por su término delicado y rico de escultura, al modo de 
los mejores que he encontrado en varias catedrales de España 
y le he referido a V. Merece muchas alabanzas su artífice, que 
fue, según me dicen, un tal Miguel Ancheta, y lo trabajó en un 
excelente roble traído de Inglaterra. Son muchas las estatuas 
de santos y santas del Nuevo y Viejo Testamento, con las de 
Jesucristo, los Apóstoles, etc. Es infinita la labor de las colum- 
nitas, brazos de las sillas, cornisamento, y de todas sus partes. 
Piezas comparables a ésta y a otras tales, que hay en algunas de 
nuestras iglesias, no las he encontrado fuera de España en todo 
este viaje. En medio del coro se conserva un sepulcro suntuoso 
de Carlos el Mayor, rey de Navarra, y de doña Leonor, infanta 
de Castilla, ejecutado con simplicidad, según los tiempos en 
que se hizo. 

9. Las rejas del coro y del presbiterio tienen que ver en 
su estilo delicado, que parece de la misma edad que el edificio. 
Por este término gótico es de admirar la prolijidad con que se ve 
trabajado el claustro grande, sus trepados en las ventanas, ba- 
laustres y antepecho. Se conserva parte de un claustro pequeño 
de grandísima antigiiedad, en cuyos capiteles de sus columnas 
pareadas se representan pasos de la Pasión de Cristo, ejecuta- 
dos con rusticidad, y se puede creer que es obra del siglo VII u 
VITI, antes de la introducción de la arquitectura alemana, que 
llamamos vulgarmente gótica. 

10. Los canónigos de esta iglesia conservan su antiguo ins- 
tituto regular, y así mantienen sus habitaciones en el monaste- 
rio adjunto al templo. La pieza del refectorio es cosa magnífica, 
y por su término lo es también la cocina. Dan de comer todos 
los días a doce pobres peregrinos y, si no los hay, a otros, sumi- 
nistrándoles buena comida y buen pan. 

11. Tocante a las otras iglesias siento haber visto en la pa- 
rroquial de San Lorenzo el monstruoso ornato de la capilla de 
San Fermín, y el indecible maderaje de retablos amontonados 
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y extravagantes en la de San Saturnino. No hay en la iglesia 
del Carmen cosa razonable adonde volver los ojos, pues em- 
pezando de la clásica monstruosidad del retablo mayor, así por 
la arquitectura como por la escultura, siguen los otros por el 
mismo término. 

12. El retablo mayor de la iglesia de los Padres Dominicos 
es en el estilo medio, digno de consideración por sus bajos re- 
lieves y cuerpecitos de arquitectura. No es poco que no haya te- 
nido mal paradero, como otros infinitos de esta clase, y del que 
estuvo amenazado, para poner en su lugar una mamarrachada, 
como es la arquitectura de los otros retablos. Ya por fin le pu- 
sieron un ridículo tabernáculo nuevo, que está diciendo qué 
tal hubiera sido lo demás si se hubiera hecho. Grandemente 
harían en quitarlo y poner el antiguo, u otro de mejor forma. 

13. Respecto de que esta vista de Pamplona es como de 
paso, no me detengo más en otras noticias; verdad es que en 
las demás iglesias donde he entrado, así de parroquias como de 
conventos, hay muy poco que contar, a no referir obras de talla, 
como es el tremendo retablo de las monjas recoletas en el paseo 
que llaman de la Taconera, y es lástima verle en una iglesia muy 
regular de orden dórico. 

14. En el convento de capuchinos, que dista como un cuar- 
to de legua de la ciudad por su lado de norte, está el sepulcro de 
mármoles del general Gages, que le hizo erigir Su Majestad, y 
consiste en una urna sobre basamento, en el cual hay dos niños 
y en medio el escudo de las armas reales en bronce. Hizo dicha 
obra D. Roberto Michel, director de la Real Academia de San 
Fernando y escultor de Su Majestad!””. Para ir a capuchinos se 
pasa el río Arga por buen puente. 


1075, El francés Robert Michel llegó a España hacia 1740 y fue escultor de cámara de 
Fernando VI desde 1757, director de escultura de la Academia de San Fernando 
desde 1763, y su director general entre el 14 de marzo de 1785 y su muerte, 
acaecida el 31 de enero de 1786. Ello permitiría fechar la redacción definitiva del 
Viaje fuera de España a partir de marzo de 1785. 
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15. Pamplona se ha mejorado mucho de algunos años a 
esta parte, así en la limpieza de sus calles como en su excelente 
enlosado: es lástima que las asombren y afeen no poco los gran- 
des aleros de los tejados, el resalto demasiado de los balcones 
y las celosías en las ventanas. En todo es muy verosímil que 
ponga la mano su gobierno para hermosearla más y más; pues 
no puede dudarse que se mira por el bien público tanto como 
en cualquiera otra ciudad del reino. 

16. Me han dicho que la población de Pamplona es de 
unos tres mil vecinos. La concha de Pamplona es un pedazo 
de tierra que parecería un jardín si se hiciesen plantaciones. 
En las cortes que el año pasado se celebraron en esta ciudad se 
han tomado providencias para efectuarlos en todo el reino de 
Navarra, y no dudo que tendrán efecto, según el empeño con 
que aquí toman las cosas!%*, 

17. Salí de Pamplona para Tafalla, pequeña ciudad, hasta 
donde hay seis leguas. Se pasa por los lugares de Noain, Men- 
divil, Barasoain y Garinoain; a un lado, y otro del camino se ven 
a corta distancia los de Cordobilla, Salinas, Esparza, Arlegui, 
Subiza, Beriain, Mutilva alta y baja, Tajonar, Zolina, Imarcoain, 
Zabalegui, Biurrun, Pueyo y otros, que en tan corto trecho son 
buena prueba de población. Desde Subira empiezan las aguas 
para el gran acueducto que proyectó D. Ventura Rodríguez y 
está construyendo D. Ángel Santos Ochandátegui; y es para 
llevar abundante agua a Pamplona, elevado en algunos valles 
y atravesando colinas. Los señores de Pamplona tienen genio 
para pensar y ejecutar cosas de mucha importancia. 

18. Antes y después de Tafalla se encuentran porción de 
huertas, aprovechando en ellas las aguas de un riachuelo que 
pasa por allí. En el poco rato que me detuve fui a ver en la pa- 
rroquia de Santa María un singularísimo retablo, que consta de 


1076. Tanto en el Viaje de España como en el trayecto de ida hacia Francia, Ponz alaba 
en diversas ocasiones la diligencia de las autoridades navarras y la disposición de 
la nobleza local para adoptar medidas de fomento económico o realizar mejoras 
urbanísticas y de comunicaciones. 


VIAJE FUERA DE ESPAÑA 827 


varios cuerpos, llenos de exquisita escultura de medio relieve 
en más de veinte tableros, y representan asuntos de Nuestra 
Señora y la Vida y Pasión de Cristo, 

19. Crea V. que el tal retablo es una alhaja, y de lo más pere- 
grino que he visto, Lo creo del tiempo de Felipe 11. Todo ello me 
ha parecido mejor que lo de Becerra y lo de Berruguete, tanto 
por la expresión, corrección y buenas formas de los contornos, 
como por lo demás, acompañando grandemente el estofado!”. 

20. En el medio se representa Jesucristo triunfante te- 
niendo la Cruz; más arriba la Asunción de la Virgen de todo re- 
lieve; en el remate la Crucifixión con varias estatuas a los lados. 
Aunque son buenas todas las que hay en el retablo, los tableros 
me parecieron cosa superior, considerando la composición y lo 
demás. Mantiene su antiguo tabernáculo, que también es una 
alhaja, y consiste en un templecillo de dos cuerpos, dórico y 
jónico, con su cupulilla de figura octágona: todo él adornado 
de varias figuritas y bajos relieves, expresando el del medio a 
Jesucristo, exprimiéndose la llaga del costado. 

21. Cualquier persona de gusto que pase por Tafalla haría 
muy mal de no ver dicha obra'”*, teniendo noticia de ella: ver- 
dad es que, si vuelve los ojos a los demás retablos, se admirará 
cómo a vista del mayor se ha dado lugar a tanto despropósito. 
Debe no obstante exceptuarse el Crucifijo del natural en el lado 
de la Epístola, que es una figura muy bien hecha. Carlos 1H de 
Navarra eligió a Tafalla para su residencia, y aún enseñan un 
palacio de aquel tiempo. 

22. De Tafalla fui a Caparroso, que dista cuatro leguas: 
no me detuve, porque llegué de noche y salí al amanecer, ni 
tampoco había para qué detenerme, según me informaron de 
no haber cosa notable. Pasa por junto a la villa situada en una 
colina el río Aragón, que va a unirse al Ebro. Entre Tafalla y 


1077. Gaspar Becerra (1520-1570). pintor, escultor y arquitecto, se formó en Italia en el 
estilo manierista y trabajó en el retablo mayor de la catedral de Astorga, así como 
en los frescos del Palacio del Pardo. 


1078. «de la iglesia» (2* ed.). 
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Caparroso queda no muy distante la ciudadita de Olite, en si- 
tuación agradable, con un antiguo alcázar, donde vivieron los 
reyes de Navarra. Dicen por proverbio que Olite y Tafalla son 
la flor de Navarra. 

23. Desde Caparroso a Tudela cuentarr siete leguas con 
poca diferencia. A corta distancia se pasa un despoblado in- 
culto, como de tres leguas de travesía, llamado la Bárdena, en 
donde se refiere que han sucedido trabajos a los caminantes; 
después se pasa por los pueblos de Valtierra; a mano derecha 
se ven los de Villafranca, Caderita, Milagro, Alfaro, y en más 
distancia, al parecer de dos o tres leguas, Calahorra. También 
queda por allí Peralta, célebre por su famoso vino. 

24. Entre Valtierra y Tudela se encuentra el lugar de Ar- 
guedas. Es muy celebrada esta ribera del Ebro y toda la ancha 
vega por donde pasa, pero noté que aún podría estar más culti- 
vada y muy poblada de plantas. Lo más se camina por tierra lla- 
na desde Caparroso, pero sobre la izquierda acompañan lomas 
peladas como la Bárdena. Antes de entrar en Tudela se pasa el 
Ebro por puente de piedra. 

25. La mayor parte de dicha ciudad está en el declive de 
un cerro: son muy malas sus calles, y muy inmundas. La iglesia 
colegial en otro tiempo, y ahora catedral, es un edificio gótico 
muy antiguo, y por el mismo término su retablo mayor y co- 
laterales, adornados de pinturas, que tienen, según parece, la 
antigiiedad de todo lo demás. Naturalmente les llegará su día, y 
más ahora que esta iglesia ha subido en dignidad; pero, si ha de 
ser haciendo obras como las de la capilla de Santa Ana y de la 
Concepción de enfrente, dentro esta misma iglesia, mucho me- 
jor será que dichos retablos mayor y colaterales permanezcan 
como están; porque aquéllos son de lo más rematado que pue- 
de darse sin arte ni concierto. No puedo detenerme más aquí. 
Dejo para alguna otra ocasión, en que tratemos más de pro- 
pósito de las cosas de Navarra, el hablar de lo que haya en las 
demás iglesias de Tudela, así de conventos como de parroquias: 
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su población me dijeron que se acercará a la de Pamplona, y su 
vino tinto tiene fama!”?, 

26. Éstas son las últimas noticias que escribo a V. para con- 
clusión de mi largo viaje. Quién sabe si llegaré yo a Madrid an- 
tes que V. reciba esta carta. Sea como quiera, voy a echarla en el 
correo, y si en el camino desde aquí a la corte encuentro algo de 
particular de que no hayamos tratado antes, se lo comunicaré 
de palabra. Espéreme V. dentro de cinco o seis días, y entretan- 
to me alegro de poder casi decir que concluí mi carrera con la 
felicidad que podía desear. Tudela, 1783. 

27. Se añade aquí el itinerario desde Tudela a Madrid, se- 
gún el autor lo ha referido, dejando de hablar de las cosas nota- 
bles en los pueblos intermedios, que él nos contará a su tiempo. 
Es en esta forma: desde Tudela a Agreda cuentan ocho o nueve 
leguas: antes de la mitad del camino se pasa por Citruéñigo, 
muy bien situado entre grandes olivares, quedando a la mano 
derecha Corella. Después de Citruéñigo se descubre Fitero a 
mano derecha, con buenos olivares y término cultivado; des- 
pués se continúa por entre cerrillos pelados y angosturas hasta 
Agreda. Se descubre sobre la mano izquierda la alta sierra del 
Moncayo. 

28. Desde Agreda a Hinojosa hay cuatro leguas; otras tan- 
tas a Tamajón; a corta distancia de este camino se descubren 
varios lugares y aldeas; entre aquéllos Hinestrillas, Pozo el 
Muro, Almenar, etc. De Tamajón se va continuando a Almazán, 
distante tres leguas, y se descubren los lugares de Villarroya, 
Monteaguado, etc. El río Duero pasa por Almazán, donde tiene 
buen puente de piedra. Hasta Baraona cuentan cuatro leguas 
desde Almazán, y se pasa por Villazayas. Es un territorio agrio 
y pelado, de malos caminos desde que se deja el reino de Na- 
varra y el término de Citruéñigo. Desde Baraona se continúa 
por la misma calidad de terreno hasta Paredes, que se atraviesa 
después de una agria bajada; a mano izquierda se ve el lugar de 


1079. Ponz anuncia aquí el itinerario que proyectaba por Navarra, y que no llegó a 
formar parte de su Viaje de España. 
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Morégano. Caminando por una larga vega entre montes se deja 
en una eminencia sobre mano derecha la villa de Atienza, co- 
ronada de un castillo; se atraviesan los lugarejos de Siete Villas, 
Riofrío y Robellosa hasta Cidrueque, antes de llegar a Jadra- 
que, distante cuatro leguas, en donde se entra bajando antes 
una rápida cuesta; y aún es peor la que hay que subir al salir de 
dicha villa. Jadraque es lugar de buenas huertas. 

29. De Jadraque se va a Miraelrío, luego a Padilla, y se baja 
una gran cuesta; va continuando el camino por debajo la Villa 
de Ita, por frente el convento de Sopetrán, por junto al pueblo 
de Torrecilla y por el de Eras; se pasa después el río Henares, 
y siguiendo se atraviesan los lugares de Yunquera, Ontanar y 
Marchamalo, que son muy buenos territorios, hasta Alcalá de 
Henares, desde cuya ciudad hasta Madrid se ha dado varias ve- 
ces noticia en el Viaje de España. 
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37. 
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a Londres, 38 y 39. 

Valor de lo que anualmente se fabrica en Inglaterra; población 
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tra los católicos, etc., 45 y 46. 
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De una capilla de quakers, o tembladores, 49. 

Leyes para que la ciudad se halle provista de comestibles, y de 
la calidad de muchos de éstos; falta de varias producciones 
en Inglaterra, 50 hasta 54. 

Del vino, de su subido precio y perniciosas mezclas que se ha- 
cen, y de la calidad y sabor del agua, 54 y 55. 

Días cortos en el invierno; entierros; impunidad de los que im- 
primen y graban, y libertad mal entendida, 57 hasta 59. 

Riñas de los ingleses, 60. 
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Letreros sobre las tiendas, almacenes, etc., 61 y 62. 
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grabadores, 63 hasta 69. 

Algunas usanzas de esta ciudad de Londres; ladrones en sus 
contornos; días señalados; corridas de caballos, etc., 70 
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Noticia de la famosa casa de campo que llaman de Stowe, 75 
hasta 78. 
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80 hasta el fin. 


CARTA TERCERA 


Itinerario desde Londres hasta el puerto de Harwich, en donde 
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Viaje de mar desde Harwich hasta Hellevoetsluis en Holanda, 
11 y 12, 
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hasta 15. 

Siguen las noticias de Rotterdam y de la estatua de Erasmo, 16 
hasta 20. 
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de Delft y de sus cosas más notables, 21 hasta 30. 
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ciones, 31 hasta 45. 

Noticias de la ciudad de Leiden, de su Universidad, etc., 45 
hasta 51. 
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nos, con otras especies, del lago inmediato, etc., 52 hasta 
60. 

De la ciudad de Ámsterdam, de su situación, grandeza y ve- 
cindario, y de su brazo de mar cubierto de navíos, 62 y 
siguientes. 
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las de los católicos, etc., 68 hasta 75. 
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76. 


CARTA CUARTA 


Continúan las noticias de la Casa de la Ciudad o Ayuntamiento 
de Ámsterdam, con varias noticias de las obras de las artes 
que hay en ella y de diferentes profesores, 1 hasta 13. 

De la Bolsa, arsenales y otras noticias de Ámsterdam, 14 hasta 
16. 
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28 hasta 34. 

Continúan las noticias de Ámsterdam, de sus canales, calles, 
arboledas, campiña, etc., 35 hasta el fin. 

Adiciones a las noticias de Holanda, 44 hasta 55. 


CARTA QUINTA 


Varias observaciones sobre diferentes puntos relativos al go- 
bierno, costumbres, inclinaciones y modo de vivir de los 
holandeses, 1 hasta 17. 

Viaje de Ámsterdam a Utrecht; noticias de esta ciudad; sucesos 
ocurridos en ella y modo de vivir de los moravitas en aque- 
llas inmediaciones, 18 hasta 37. 

Continuación hasta Amberes y noticia de las ciudades de Gor- 
kum, Breda, etc., 38 hasta el fin. 


CARTA SEXTA 


De la ciudad de Amberes, de su catedral y de las cosas aprecia- 
bles que hay en ella, 1 hasta 10. 
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Noticia de diferentes iglesias y memoria sepulcral de Rubens 
en la de Santiago, 12 y 13. 

Continúa el mismo asunto de las iglesias, 14 hasta 21. 

De la Casa de la Bolsa y de la Academia de las Nobles Artes, 
fundada por señores españoles, 23 hasta 27. 

Mención de las muchas obras que hicieron Rubens y Van Dyck, 
29 hasta 33. 

Casa de la Ciudad o Ayuntamiento de Amberes y de lo que allí 
hay; de la ciudadela y otras cosas, 34 hasta 37. 

Noticias de la ciudad de Malinas y de otros pueblos hasta Bru- 
selas, 388 hasta 41. 

De la ciudad de Bruselas, de sus nuevos y antiguos edificios, 
etc., 45 hasta 48. 

De la Casa de la Ciudad, de su plaza, y de la que llaman de 
Sablon, 49 hasta 53. 

Iglesia de Santa Gúdula y de lo que hay en ella, 53 hasta 59. 

Se da razón de otras iglesias y cosas notables de Bruselas, 60 
hasta el fin. 
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Viaje de Bruselas a Lovaina; situación de esta ciudad y de sus 
muchos colegios, 1 hasta 5. 

Iglesia Colegial de Lovaina con otras especies, 7 hasta 14. 

De la célebre Universidad de Lovaina y de algunos literatos, 15 
hasta 21. 

Ciudad de Gante, patria de Carlos V; de su situación, catedral, 
Casa de Ayuntamiento, etc., 22 hasta 28. 

De algunas de sus iglesias y pinturas que en ellas se encuentran, 
con otras particularidades, 29 hasta 32. 

De la ciudad de Lille y sus cosas notables, 33 hasta 35. 

De las ciudades de Douai y Cambrai, 36 y 37. 

Continuación hasta París, 38 hasta 41. 

Viaje desde París a Rouen y noticia de sus pueblos intermedios, 
42 hasta 46. 

Situación de Rouen y de sus cosas más notables, 47 hasta 53. 
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Manifacturas de lienzos y otras de Rouen, 54 hasta 56. 
Otras cosas notables de Rouen y sus cercanías, y vuelta a París, 


58 hasta el fin. 


CARTA OCTAVA 


Viaje desde París al famoso sitio de Versalles, y de lo que se 
observa en el camino, 1 hasta 7. 

Aspecto principal del Real Palacio, 8 y 9. 

Continuación de su aspecto exterior, 11. 

Noticia de las habitaciones reales; de las obras de pintura y 
escultura, con que están adornadas, y de la gran Galería, 
etc., 12 hasta 25. 

De la capilla real y sus adornos, 26. 

De los célebres jardines de Versalles, de su situación, de sus 
fuentes, estatuas, etc., 28 hasta 37. 

Del Sitio Real de Marly y de la máquina de agua, 39 hasta 44. 

Regreso a París por otro camino y noticias del Palacio de Or- 
léans en Saint-Cloud, 45 hasta 58. 

De algunos Sitios Reales cerca de París, 56 hasta el fin. 


CARTA NOVENA 


Itinerario desde París a Fontainebleau, Sitio Real de Francia, y 
de lo que allí se ve de más particular, 1 hasta 13. 

Continuación hasta la ciudad de Lyon, y de varias ciudades y 
pueblos en esta ruta, campiñas, territorios, ríos, etc., 14 
hasta 21. 

Noticias de Lyon, de su catedral y de los ríos Saona y Ródano, 
22 hasta 28. 

De su principal Plaza y estatua ecuestre de Luis XIV, 31 hasta 
33. 

Varias iglesias de Lyon y lo que se encuentra en ellas de nota- 
ble, 34 hasta 40. 

Puentes sobre el Ródano y el Saona, con varias noticias de algu- 
nas iglesias, 41 hasta 46. 
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De la Casa de la Ciudad, muy celebrada de los leoneses, 47 
hasta 49. 

Otras noticias de iglesias, de algunas antigúedades romanas, fá- 
bricas de seda, comercio, caudales, calles, etc., 50 hasta el 


fin. 


CARTA DÉCIMA 


En la ciudad de Vienne en el Delfinado, 1 hasta 5. 

De la ciudad de Valence en el Valentinois y de varios pueblos 
hasta la ciudad de Aviñón, 6 hasta 10. 

Noticias de Aviñón, de sus iglesias, situación y hermosa campi- 
ña, antigua residencia de los papas, puente sobre el Róda- 
no, etc., 11 hasta 18. 

Ruta desde Aviñón a Nimes y célebres antigitedades romanas 
en esta ciudad, 19 hasta 28. 

De la ciudad de Montpellier, de su situación, Plaza con la esta- 
tua ecuestre de Luis XIV, acueducto y otras cosas notables, 
30 hasta 35. 

De las ciudades de Béziers, Narbona y pueblos intermedios, 37 
hasta el fin. 


CARTA UNDÉCIMA 


Continuación de este viaje hasta Toulouse, y de las ciudades y 
pueblos intermedios, 1 hasta 3. 

Situación de Toulouse, grandeza y población, 4 hasta 6. 

De su Casa de Ciudad y Academia de las Nobles Artes, y de 
los pocos adelantamientos que se experimentan con tantos 
establecimientos de esta clase en Europa, 5 hasta 11. 

De otra academia muy particular y antigua y de los premios que 
reparte, 12 hasta 13. 

Otras particularidades de dicha Casa de la Ciudad y de la cate- 
dral, 14. 

Noticia de las principales iglesias de Toulouse, del canal de 
Languedocc, de sus caminos y otras particularidades, 15 
hasta 22. 
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Continuación hasta Pau, ciudad capital del Bearnés, y desde 
allí a Bayona, con noticia de los pueblos intermedios, 23 
hasta el fin. 


CARTA DUODÉCIMA 


Ruta desde Bayona a San Juan de Pie del Puerto; entrada en 
España y continuación hasta Pamplona, 1 hasta 5. 

Noticias de Pamplona, de su catedral y otras iglesias, 6 hasta 
14. 

Otras particularidades de la misma ciudad, 15 y 16. 

De los pueblos entre Pamplona y Tafalla, y precioso retablo en 
esta última ciudad, 17 hasta 21. 

Ruta desde Tafalla a Tudela, y pueblos por donde se pasa, 22 
hasta 25. 

Concluye el autor sus cartas en Tudela, 26. 

Se añade un itinerario hasta Alcalá de Henares, 27 hasta el fin. 


FIN DEL ÍNDICE 


This page intentionally left blank 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 


A 


Abate, Niccolo Dell”, 447 

Adriano VI, 697, 734 

Ailesbury, conde de, 725, 729 

Alba, HI duque de, 143, 397, 495, 
501, 567, 662, 676, 708, 719, 724 

Albani, Francesco, 346, 347, 473, 
506, 507, 790 

Aldrich, Henry, 446 

Alejandro, Natal, 354 

Algardi, Alessandro, 291, 472, 672 

Allegri, Antonio: ver Correggio 

Álvarez de Colmenar, Juan, 185, 186 

André, Jean, 260, 391, 786 

Anguier, Francois, 74, 315, 341, 364, 
367 

Anguier, Michel, 74, 291, 335, 353, 
360 

Antoine, Jacques Denis, 73, 394 

Appelman, Jan, 711 

Arpino, Cavaliere d', 447, 473 

Arundel, conde de, 439, 471 

Ashmole, Elias, 115, 442 

Audenaerd, Robert van, 567 

Audran, Claude, 370 

Audran, Gérard, 284 

Aulnoy, condesa de, 62, 185, 186 

Austria, Ana de, 291, 359, 361, 393, 
412, 413, 723, 727, 769, 778, 834 

Ayala, Juan Interián de, 737 


Azara, José Nicolás de, 21, 61, 191, 
192, 193, 201, 305, 378 


B 


Backer, Jacob Adriaensz, 710 

Baldwin, Thomas, 465 

Balen I, Hendrick van, 715 

Bambocio, Il, 494, 729 

Banks, Joseph, director de la Royal 
Society, 496, 580 

Barbieri, Gian Francesco: ver 
Guercino 

Bardin, Jean, 252 

Baretti, Giovanni, viajero, 61, 62, 
208 

Barnard, John, corregidor, 119, 592 

Barocci, Federico Fiori, pintor, 
llamado, 454 

Bassani, familia Da Ponte, pintores, 
432, 447, 494, 495, 502, 759, 770 

Bassompierre, Francois de, 
mariscal, 185, 186 

Bath, William Hoare, pintor, 
llamado Hoare of Bath, 474 

Batoni, Pompeo, pintor, 576 

Baurscheit, Jan Pieter van, escultor 
y arquitecto, 710, 719 

Bayle, Pierre, filósofo, 133, 647 

Becerra, Gaspar, pintor, 827 

Becket, Thomas, arzobispo, 421 


850 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


Beckford, William, magistrado, 52, 
589 

Belcamp, Jan van, pintor, 430 

Berchem, Claes Pietersz, pintor, 662 

Berchet, Pierre, pintor, 448 

Bergé, Jacob, escultor, 725 

Bernini, Gian Lorenzo, arquitecto, 
pintor y escultor, 299, 341, 390, 
672, 762, 764, 785, 791 

Berruer, Pierre-Frangois, escultor, 
313 

Berruguete, Alonso, escultor y 
arquitecto, 201, 242, 256, 827 

Bertier, Guillaume-Francois, jesuita, 
816, 817 

Bérulle, Pierre de, cardenal, 315, 
359, 370 

Biard I, Pierre, escultor, 338 

Blanchard, Jacques, pintor, 284, 
761, 762 

Blanchet, Thomas, pintor y 
arquitecto, 785, 787, 789, 790, 
794 

Blondel, Francois, arquitecto, 73, 
335, 351, 365, 373, 407 

Bodley, Thomas, diplomático, 115, 
437, 438 

Boerhaave, Herman, médico, 132, 
656, 657, 658 

Boeyermans, Théodor, pintor, 712, 
717 

Boffrand, Germain, arquitecto, 370 

Bogaert, Martin Van den: ver 
Desjardins 

Boizot, Simon-Louis, escultor, 313 

Bal, Ferdinand, pintor, 135, 671 

Bolswert, Schelte Adams, grabador, 
709, 715 

Bossuet, Jacques-Bénigne, obispo, 
745 

Both, Henrich, 699 


Bouchardon, Edmé, escultor, 323, 
324, 334, 373, 387, 409 

Boullogne, Louis de, pintor, 287 

Boulogne, Jean de, escultor, 297, 
369 

Bourdon, Sébastien, pintor, 284, 
292, 339 

Bowles, William, 61, 191, 192, 202 

Boyle, Richard: ver Burlington 

Brenet, Nicolas Guy, pintor, 252, 
311 

Bridan, Charles Antoine, escultor, 
312 

Bril, Paul, pintor, 495, 720 

Bronkhorst, Jan Gerritz van, pintor, 
672 

Bronzino, Il, pintor, 447 

Brosse, Guy de la, botánico y 
médico, 350 

Brosse, Salomon de, arquitecto, 339, 
367, 368 

Bruand, Libéral, arquitecto, 389 

Bruce, Thomas: ver Ailesbury 

Bruegel «el Viejo», Pieter, pintor, 
431, 443, 729 

Brument, Jean Baptiste Le, 
arquitecto, 751, 752 

Brun, Charles Le, pintor, 74, 277, 
278, 284, 292, 299, 300, 302, 305, 
306, 312, 320, 327, 333, 334, 338, 
340, 342, 347, 348, 351, 359, 362, 
364, 369, 375, 394, 397, 412, 454, 
724, 157, 758, 760, 761, 764, 766, 
770,787, 791, 814 

Brussel, Paul Theodor, pintor, 653 

Budé, Guillaume, humanista, 332, 
337 

Buffon, conde de, botánico, 77, 119, 
306, 313, 350, 404, 816 

Bullant, Jean, arquitecto, 319, 415 

Bullet de Chamblain, Jean-Baptiste, 
arquitecto, 392 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 851 


Buonarrotti, Miguel Ángel, pintor 
y escultor, 317, 318, 338, 343, 
436, 474, 494, 568, 672, 709, 778, 
782, 791 

Burlington, HI conde de, 112, 113, 
114, 115, 477, 505, 506, 606, 608 

Bustel, Philippe de, escultor, 355, 
356 


C 


Caffiéri, Jean-Jacques, escultor, 312 

Cagnacci, Guido, pintor, 568, 770 

Caimo, Norberto, 60, 61, 182 

Caliari, Paolo: ver Veronés 

Campen, Jacob van, arquitecto, 654, 
662, 668 

Canot, Pierre-Charles, grabador, 
632, 633 

Cantarini, Simone, pintor, 432, 568 

Caravaggio, Michelangelo Merisi, 
pintor, llamado, 278, 432, 447, 
473, 474, 715, 761 

Caravaggio, Polidoro da, pintor, 473, 
474 

Caresme, Jacques-Philippe, pintor, 
252 

Carracci, Agostino, pintor, 317, 346, 
369,507, 672 

Carracci, Anibale, pintor, 317, 320, 
346, 347, 369, 442, 454, 507, 567, 
577, 672, 790 


Carracci, Ludovico, pintor, 317, 346, 


347, 369, 453, 454, 507, 672 

Carreño de Miranda, Juan, pintor, 
565 

Casanova, Giovanni Battista, pintor, 
18, 495, 816 

Cassini, Jean-Dominique, 
astrónomo, 313, 358, 362 

Castelfranco, Giorgio di: ver 
Giorgione 

Castiglione, Giovanni Benedetto, 
pintor, 454 


Cavanilles, Antonio José, botánico, 
26, 44, 49, 63, 64, 77, 81, 82, 148, 
245, 350, 530, 531, 532, 539, 549, 
790, 818 

Cerceau, Baptiste Androuet Du, 
arquitecto, 401 

Cesari, Giuseppe: ver Arpino 

Chambers, William, arquitecto, 476, 
496, 580 

Champaigne, Philippe de, pintor, 
262, 285, 339, 359, 361, 362, 363, 
364, 367, 370, 728, 771 

Chiari, Giuseppe Bartolomeo, 
pintor, 473, 474 

Churchill, John, duque de 
Malborough, 451 

Churriguera, José Benito de, 
arquitecto y escultor, 585, 657, 
735 

Cibber, Caius Gabriel, escultor, 499, 
593, 601 

Cignani, Carlo, pintor, 431, 494, 653 

Clarke, Edward, 61, 159, 183, 184, 
186, 187, 188, 189, 190, 191, 197, 
200, 201, 208, 443 

Clerck, Hendrick de, pintor, 726 

Clérisseau, Charles Louis, 
arquitecto, 406, 407, 802, 804 

Cléve, Corneille Van, escultor, 321 

Colbert, Jean-Baptiste, ministro, 
306, 320, 332, 334, 338, 348, 362, 
758 

Comte, Felix Le, escultor, 313 

Condé, príncipes de, 346, 371, 414, 
415, 416, 805, 834 

Congreve, William, dramaturgo, 
609, 636 

Constanzi, Placido, pintor, 576, 577 

Cook, James, capitán, 195, 196, 442, 
580 

Cooper «el Joven», Richard, pintor, 
432 


852 MÓXICA BOLUFER PERUGA 


Corneille, Michel, pintor, 370, 415, 
487 

Coronelli, Vincenzo Maria, 
geógrafo, 333 

Correggio, Il, pintor, 317, 360, 369, 
447, 453, 474, 475, 495, 500, 501 

Cortona, Pietro da, pintor, 304, 447, 
501, 507, 759, 789 

Cosimo, Agnolo di: ver Bronzino 

Coster, Laurent Janszoon, tipógrafo, 
660 

Cotte, Robert de, arquitecto, 318, 
327,370 

Courtois,Guillaume, pintor, 789 

Cousin, Jean, escultor, 341 

Coustou, familia, escultores, 286, 
287, 292, 312, 316, 318, 321, 394, 
345, 346, 387, 761, 764, 784, 788 

Coxie I, Michel, pintor, 709, 727, 
728, 742, 780 

Coypel, Antoine, pintor, 74, 287, 
299, 318, 320, 325, 329, 338, 345, 
370, 397,653, 763, 770, 771 

Coypel, Charles-Antoine, pintor, 
315, 320, 329, 336, 338, 345, 370, 
397, 653, 763, 771 

Coypel, Noél, pintor, 299, 320, 329, 
338, 345, 370, 388, 397, 653, 763, 
771 

Coysevox, Antoine, escultor, 74, 286, 
291, 299, 321, 322, 327, 334, 338, 
351, 356, 386, 387, 389, 393, 415, 
760, 764, 805 

Crayer, Gaspar de, pintor, 741, 742 

Crespi, Giuseppe María, pintor, 473, 
474 

Croiset, Jean, jesuita, 789 

Cujas, Jacques, jurista, 816 

Cumberland, Richard, 208, 436 


D 


Dahl, Michael, pintor, 430 
Dalrymple, William, viajero, 61, 208 


Dance, Nathaniel, pintor, 631 

Danver, Henry, conde de Danby, 
436 

Dashkova, Ekaterina Romanova, 
princesa, 313 

David, Jacques Louis, pintor, 74, 
311 

Dejoux, Claude, escultor, 312 

Delamonce, Ferdinand Pierre, 
pintor, 786 

Delvaux, Laurent, escultor, 722, 723 

Descartes, René, filósofo, 356 

Desgodetz, Antoine, arquitecto, 406 

Deshays, Jean-Baptiste Fréderic, 
pintor, 278 

Desjardins, Martin, escultor, 299, 
330, 337, 364, 393, 761, 764, 784 

Despax, Jean-Baptiste, pintor, 817 

Diepenbeeck, Abraham Jansz van, 
pintor, 727 

Digman, pintor vidriero, 665 

Dobson, William, pintor, 473, 474, 
506, 631 

Dolci, Carlo, pintor, 431, 453, 473 

Domenichino, pintor, Domenico 
Zampieri, llamado, 346, 347, 369, 
506, 567, 568, 759 

Dorigny, Nicolas, pintor y grabador, 
567 

Dossi, Dosso, pintor, 500 

Douglas, Charles: ver Queensberry 

Doyen, Gabriel Francois, pintor, 
325, 326, 389 

Drake, Francis, navegante, 636 

Drapper, William, general, 510 

Dryden, John, poeta, 572, 609, 631 

Dugdale, William, erudito, 442 

Dughet «Poussin», Gaspar, pintor, 
454 

Dumont, Francois, escultor, 372 

Dupérac, Étienne, arquitecto, 314 

Dupré, Guillaume, escultor, 112, 
253, 297, 491 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 853 


Dupuis, Nicolas-Gabriel, grabador, 
257, 262 

Duquesnoy el Viejo, Jeróme, 
escultor, 741 

Durero, Alberto, pintor y grabador, 
347, 494, 709 

Dyck, Anton Van, pintor, 142, 430, 
431, 432, 436, 442, 443, 452, 453, 
454, 473, 494, 495, 496, 500, 506, 
507, 568, 577, 631, 653, 712, 713, 
714, 715, 717, 718, 719, 720, 728, 
742, 759, 770, 844 


E 


Elburcht, Hans van der, pintor, 710 

Engebrechtsz, Cornelius, pintor, 
658, 672 

Escoto, Juan, filósofo y teólogo, 293, 
4:32 

Espen, Zeger Bernhard Van, jurista, 
144, 739 

Espinosa, Diego de, cardenal, 232, 
233, 234 

Estieme, Robert, humanista, 353 

Eynden, Hubertus van den, 
escultor, 710 


F 


Falconet, Etienne Maurice, escultor, 
326 

Félibien, André, 53, 303, 305 

Fermin, René, escultor, 286, 297 

Ferri, Ciro, pintor, 501 

Fetti, Domenico, pintor, 432 

Fiorentino, Rosso, pintor, 500, 776, 
777,778 

Fiori, Federico: ver Barocci 

Fleuriot, Jean-Marie, marqués de 
Langle, escritor, 62, 66, 209 

Flinck, Govaert, pintor, 671 

Floris el Viejo, 709, 718 


Foix, Louis de, arquitecto, 204, 265, 
366 

Fosse, Charles de La, pintor, 287, 
333, 388, 602, 761, 762, 763 

Francin, Guillaume, escultor, 326 

Fréminet, Martin, pintor, 778 

Fuller, Isaac, pintor, 436 

Furietti, Giuseppe Alessandro, 
erudito (abate Furietti), 19, 37, 
504 


G 


Gabriel, Jacques 1V Ange, 
arquitecto, 292, 323, 762 

Galen, Jan Van, marino, 666, 667 

Galle, familia, impresores, 715 

Garrick, David, actor y dramaturgo, 
606, 608, 609 

Gassendi, Pierre, filósofo y 
científico, 337 

Gélida, Juan, humanista, 351 

Genari II. Benedetto, pintor, 432 

Gendt, Van, almirante, 697 

Gentileschi, Artemisia, pintora, 501 

Centileschi, Orazio, pintor, 500, 501 

Gerson, Jean Charlier de, 791, 792 

Giaquinto, Corrado, pintor, 326 

Gibbs, James, arquitecto, 444, 578 

Giocondo, Giovanni, dominico, 298 

Giordano, Luca, pintor, 454, 473, 
507, 516, 568, 718 

Giorgione, Il, pintor, 452, 494, 495 

Girardon, Francois, escultor, 74, 
291, 298, 305, 320, 328, 396, 364, 
366, 386, 389, 760, 764, 778 

Goeree, Jan, pintor, 671 

Gómez Ortega, Casimiro, 
naturalista, 23, 69, 202 

Gondoin, Jacques, arquitecto, 18, 
365 

Goujon, Jean, escultor y arquitecto, 
287, 300, 301, 335 


854 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


Green, Valentine, grabador, 632, 
633 

Grevius de Zwolle, Johannes, 
erudito, 698 

Grocio, Hugo, jurista, 132, 649 

Guercino, Il, pintor, 473, 474, 494, 
500, 507, 567, 759, 791, 792 

Guimard, arquitecto, 722 

Guisa, tercer duque de, 276 

Guise, John, general, 447 


H 


Hallé, Claude-Guy, pintor, 277, 278, 
287, 298, 386 

Hallé, Noél, pintor, 277, 287, 386 

Hardouin, Jean, erudito, 354 

Hardouin-Mansart, Jules, 
arquitecto, 328, 370, 389, 758, 
764, 766, 769 

Harmensz van Rijn, Rembrandt, 
pintor, 135, 137, 431, 452, 453, 
495, 506, 653, 658, 671, 710 

Heinsius, Nicolas, diplomático, 666 

Hernández, Gregorio, escultor, 240, 
242 

Herrera, Juan de, arquitecto, 204, 
232, 366 

Herreyns, Guillaume-Jacques, 
pintor, 724 

Hoare, William: ver Bath 

Holbein, Hans, pintor, 431, 455, 
473, 494, 495, 651 

Honthorst, Gerrit van, pintor, 430, 
699 

Hoogsaat, Jan Cornelisz, pintor, 671 

Houasse, Michel-Ange, pintor, 327, 
761, 762, 791 

Houdon, Jean-Antoine, escultor, 313 

Howard, Thomas: ver Arundel 


I 
Isabel Clara Eugenia, princesa, 143 


J 

Jansen, Cornelius, obispo, 144, 738, 
739 

Jansens, Frans, escultor, 722, 741, 
742 

Janssens, Abraham, pintor, 719 

Javier, san Francisco, 346, 353, 371 

Jones, Inigo, arquitecto, 113, 436, 
448, 465, 469, 470, 476, 506, 507, 
512, 575, 576, 592, 605, 635 

Jordaens, Jacob, pintor, 142, 455, 
654, 672, 714, 715, 720, 742, 770 

Jouvenet, Jean-Baptiste, pintor, 277, 
978, 284, 287, 325, 329, 337, 340, 
342, 348, 370, 388, 394, 397, 752, 
761, 763 

Julien, Jean Antoine, pintor, 311, 
312 


K 

Kauffman, Angelica, pintora, 581, 
632 

Keller, Balthasar, escultor, 328 

Kennicott, Benjamin, hebraísta, 
116, 443 

Kneller, Godfrey, pintor, 432, 443, 
453, 494, 495, 631 


L 


Labeyle, Charles, ingeniero, 575 

Labille-Guiard, Adélaide, pintora, 
51, 74, 311, 312 

Laer, Pieter van: ver Bambocio 

Lagrenée, Louis Jean Francois, 
pintor, 74, 309, 310 

Lagrenée Il, Jean-Jacques, pintor, 
74, 310 

Laguerre, Louis, pintor, 454 

La Hyre, Laurent de, pintor, 284, 
345, 358, 359, 394 

Lanfranco, Giovanni, pintor, 320, 
321, 447, 785 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 855 


Langle, marqués de: ver Fleuriot 

Largilliére, Nicolas de, pintor, 338 

Eebarbier, Jean Jacques Frangois, 
pintor, 74, 311 

Leclerc, Georges Jean Louis: ver 
Buffon 

Legros II, Pierre, arquitecto y 
escultor, 337, 764 

Leiden, Jan van, líder anabaptista, 
659 

Lely, Peter, pintor, 430, 431, 432, 
494, 631 

Le Moyne, Jean Baptiste, escultor, 
257, 284, 285, 312, 320, 324, 339, 
386, 391, 760, 762, 764 

Lens, André Corneille, pintor, 744 

Lepautre, Pierre, escultor, 769, 786 

Lépicié, Nicolas Bernard, pintor, 
252, 311 

Lescot, Pierre, arquitecto, 301, 335 

Liemaker Roose, Nicolas de, pintor, 
742 

Lieventz, Jan, pintor, 671 

Lipsio, Justo, humanista, 144, 733, 
737 

Lommelin, Adriaen, grabador, 709 

Lorena, Carlos Alejandro de, 147, 
723,725, 727 

Lorena, Enrique de: ver Guisa 

Lorrain, Claude, pintor, 325, 326, 
454, 568 

Lorraine, Jean Baptiste de, escultor, 
291 

Louis, Victor, arquitecto, 18, 73, 259 

Louvois, marqués de, 329 

Loyr, Nicolas Pierre, pintor y 
grabador, 320 

Ludwig, Nicholas: ver Zinzendorf 


M 


Machy, Pierre Antoine de, pintor y 
grabador, 313 

Maldonado, Juan de, teólogo, 354 

Maleherbe, Francois de, poeta, 300 

Mandel, Pieter van der, pintor, 742 

Mansart, Francois, arquitecto, 275, 
278, 301, 327, 328, 337, 340, 345, 
347, 360, 396 

Mantegna, Andrea, pintor, 501 

Maratti, Carlo, pintor, 260, 447, 453, 
473,506, 507, 567, 761 

Marsy, Gaspard, escultor, 386 

Martínez Montañés, Juan, escultor, 
246 

Massillon, Jean-Baptiste, obispo, 
315, 332 

Masucci, Agostino, pintor, 18, 576, 
577 

Matteis, Paolo de, pintor, 473, 474 

Mazarino, Giulio, cardenal, 334, 
346, 354, 360, 392, 393, 471, 835 

Mazzuola, Francesco: ver 
Parmegiano 

Médicis, María de, reina, 297, 355, 
359, 367, 368, 369, 453, 759, 770 

Melan, Claude, pintor y grabador, 
299, 300 

Ménageot, Francois Guillaume, 
pintor, 310 

Mengs, Anton Raphael, pintor, 18, 
19, 21, 23, 26, 51, 89, 90, 92, 198, 
201, 285, 305, 378, 445, 495, 576, 
744, 762 

Mentelle, Edmond, geógrafo e 
historiador, 208 

Mercier, Jacques Le, arquitecto, 52, 
72, 301, 316, 326, 363, 378, 392, 
531 

Merisi, Michelangelo: ver 
Caravaggio 


556 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


Métezeau. Louis, arquitecto, 314 

Metsys, Quinten, pintor, 710, 717, 
720 

Meulen, Adam Erans van der, 
pintor, 338, 348, 737 

Michel, Claude, escultor, 312 

Michel, Robert, escultor, 32, 825 

Miel, Jan, pintor, 720 

Mignard, Nicolas, pintor, 309, 799 

Mignard, Pierre, pintor, 309, 320, 
397, 799 

Mignard IT, Pierre, pintor, 309, 320, 
327, 799 

Millé, Jan Baptiste, pintor, 726 

Mimerel, Jacques, escultor, 787 

Mire, Albert Le (Alberto Mireo), 
historiador, 720 

Moitte, Jean Guillaume, escultor, 
313 

Mola, Pier Francesco, pintor, 447, 
473 

Molanus, Jan Van, 737 

Monot, Martin-Claude, escultor, 
313 

Montaigne, Michel de, humanista, 
17, 160, 381 

Montesquieu, barón de la Brede y 
de, 266 

Montfaucon, Bernard de, erudito 
benedictino, 295, 296, 306, 387 

Montreuil, Pierre de, arquitecto, 
293, 336, 386, 409 

Mor, Antonis, pintor, 431, 759 

Muller, Christian, artesano, 659, 660 

Muret, Antoine, erudito, 255, 351 

Murillo, Bartolomé Esteban de, 88, 
188, 431, 474 

Muziano, Girolamo, pintor, 447 

Mytens o Mijtens, Daniel, «el 
Viejo», pintor, 500, 501 

Mytens o Mijtens, Jan, pintor, 500 


N 


Nash, Richard, 466, 467 

Natoire, Charles Joseph, pintor, 18, 
74, 285, 290, 310, 333, 386 

Navia Osorio, Álvaro: ver Santa 
Cruz 

Neoburgo, Mariana de, reina, 253 

Noailles, Louis Antoine de, 
cardenal, 287, 288 

Noort, Adam van, pintor, 709 

Nótre, André Le, arquitecto y 
diseñador, 322 

Nourrison, Eustache, escultor, 291 


O 


Olaguivel, Justo Antonio, arquitecto, 
243, 244 

Ollivier, Augustin Jean Philippe, 
escultor, 722 

Orange, Guillermo 1 de, estatúder, 
649 

Orange-Nassau, Federico Enrique 
de, príncipe, 134, 650, 654 

Orbay Il, Francois D”, arquitecto, 
301, 302, 392 

Orley, Bernaert van, pintor, 709, 730 

Onme, Philibert de l', arquitecto, 
299, 319 

Ortelius, Abraham, cartógrafo, 144, 
720 

Ostade, Adriaen van, pintor, 662 

Otway, Thomas, dramaturgo, 609 

Oudry, Jean-Baptiste, pintor, 298 


P 


Paciotto, Francesco, arquitecto, 719 

Pajou, Agustin, escultor, 18, 312 

Palma «el Joven», Jacopo, pintor, 
432, 789 

Palma «el Viejo», Jacopo, pintor, 
447, 494, 502, 789, 790 

Palmer, John, arquitecto, 465 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 857 


Palomino de Castro y Velasco, 
Antonio, pintor, 182, 199 

Panel, Alejandro Javier, jesuita, 37, 
792 

Panini, Giovanni Paolo, pintor, 455, 
473, 507 

Papebroch, Daniel, erudito, 144, 
720 

Parmegiano, Francesco Mazzuola o 
Mazzola, pintor, Il, 431, 473, 494 

Parmigianino, pintor, 568 

Parrocel, Joseph-Francois, pintor, 
278,759, 799 

Pelham, Henry, lord del Tesoro, 492 

Pembroke, conde de, 112, 115, 470, 
471, 472, 473, 475, 476, 477, 608, 
837 

Pencz, George, pintor, 431 

Penni, Luca, pintor, 778 

Peña, Diego de la, fraile pintor, 240 

Pérez, Antonio, ministro, 341, 342 

Perrault, Charles, escritor, 353 

Perrault, Claude, arquitecto, 73, 
301, 302, 331, 353, 362 

Perrenot de Granvelle, Antoine, 
cardenal, 721 

Perugino, Il, pintor, 653 

Pesne, Jean, pintor y grabador, 318 

Peyron, Jean-Francois, 29, 62, 203 

Pierre, Jean-Baptiste, pintor, 278 

Pigalle, Jean-Baptiste, escultor, 324, 
386 

Piles, Roger de, pseudónimo de 
Francois Tortebat, teórico del 
arte, 373 

Pilon, Germain, escultor, 295, 339, 
340, 341, 358 

Piombo, Sebastiano del, pintor, 317, 
318, 346, 431, 500 

Pitt, William, conde de Chatham, 
123, 589, 636 


Plantin, Christoph, impresor, 144, 
710, 720 

Poisson, Jeanne Antoinette: ver 
Pompadour 

Pole, Reginald, cardenal, 435 

Pompadour, marquesa de, 278, 329 

Pontius, Paulus, impresor, 715 

Pope, Alexander, poeta, 97, 499, 
572, 631, 635 

Potter, Paul, pintor, 653 

Pourbus el Joven, Frans, pintor, 298, 
338, 495 

Poussin, Nicolas, pintor, 74, 284, 
985, 299, 318, 369, 371, 431, 447, 
454, 473, 500, 506, 653, 759, 761, 
769, 814 

Prat, Antoine Bohier du, cardenal, 
290 

Prideaux, Humphrey, erudito, 440 

Primaticcio, Francesco, pintor y 
escultor, 412, 473, 776,777, 778, 
779 

Procaccini, Camillo, pintor, 474 


Q 


Queensberry, MI duque de, 477 

Quellinus, Jan Erasmus, pintor 
(Erasmo Quellin), 713 

Quellinus el Viejo, Artus, escultor, 
671 

Quer, José, botánico, 202 


R 


Racine, Jean, dramaturgo, 358 

Radcliffe, John, médico, 115, 440, 
443, 444, 450 

Rademaker, Gerrit, pintor, 671 

Rastrelli, Bartolomeo Francesco, 
escultor y pintor, 336 

Raynal, Guillaume-Thomas, filósofo, 
64, 540, 543, 551, 554 


858 MÓNICA BOLUFER PERUGA 


Regio, Luca Ferrari, pintor, 473, 
474 

Regnault, Jean-Baptiste, pintor, 311 

Reland, orientalista, 699 

Reni, Guido, pintor, 22, 359, 369, 
431, 436, 473, 475,506,577, 715, 
761, 771, 790 

Restout II, Jean, escultor, 278, 351, 
356, 366, 386 

Reynolds, Joshua, pintor, 109, 115, 
428, 432, 453, 581, 631 

Ribera, José de, pintor, 188, 241, 
9278, 432, 447, 473, 494 

Ricci, Sebastiano, pintor, 473, 474, 
501, 653 

Richelieu, duque de, 258, 259, 301, 
306, 316, 343, 360, 363, 364, 396, 
471, 785, 807, 834 

Rigaud, Hyacinthe, pintor, 327, 369, 
761, 771 

Robin, Jean-Baptiste, pintor, 311 

Robusti, Jacopo: ver Tintoretto 

Rochefoucauld, Francois de la, 
obispo, 355 

Rodríguez Tizón, Ventura, 
arquitecto, 243, 823, 826 

Rolland, Philippe-Laurent, escultor, 
313 

Romain, Francois, arquitecto, 401, 
487 

Romanelli, Giovanni Francesco, 
pintor, 303, 431, 473 

Romano, Giulio, pintor, 317, 397, 
447, 495, 761, 770, 782 

Romney, George, pintor, 109, 581, 
631 

Rosa, Salvatore, pintor, 474, 507 

Roterhamer, Hans, pintor, 495 

Roubillac, Louis Francois, escultor, 
572, 609 

Rousseau, Jacques, pintor, 48, 602 

Roy, David Le, arquitecto, 406, 407 


Rubens, Pieter Paul, pintor. 142, 
369, 432, 447, 452, 453, 454, 473, 
495, 500, 501, 506, 568, 575, 651, 
653, 654, 708, 709, 710, 711, 712, 
713, 714, 715, 717, 718, 719, 720, 
728, 729, 741, 742, 759, 788, 800, 
844 

Rysbrack, Michael, escultor, 115, 
444, 455 


S 

Sacchi, Andrea, pintor y arquitecto, 
447, 473, 794 

Sales, san Francisco de, 333, 347, 
785 

Salignac de la Motte Fénelon, 
Frangois, arzobispo, 745 

Salviati, Giuseppe Porta, pintor, 473, 
474, 786 

Sanson, pintor, 366 

Santa Cruz de Marcenado, marqués 
de, 44, 533, 540, 756 

Sanzio de Urbino, Rafael, pintor, 
317 

Sarrazin, Jacques, pintor y escultor, 
298, 299, 334, 337, 339, 345, 346, 
359, 370, 371, 762 

Sarto, Andrea del, pintor, 346, 347, 
369, 447, 501, 567, 653 

Sassoferrato, Giovanni Battista Salvi, 
pintor, 568 

Sauvage, Piet Joseph, pintor, 312 

Schedoni, Bartolomeo, pintor, 473, 
474 

Scheemaeckers I, Peeter, escultor, 
719 

Schiavone, Andrea, pintor, 432, 452, 
495, 500 

Schóffer, Peter, tipógrafo, 660, 661 

Schut HI, Cornelis, pintor, 709, 711 

Secondat, Charles Louis de: ver 
Montesquieu 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 859 


Seghers, Daniel, pintor, 713 

Seghers, Gerard, pintor, 495, 710, 
711, 713, 714, 729, 741, 742 

Selden, John, erudito, 115, 438, 439, 
440, 643 

Sheldon, Gilbert, arzobispo, 115, 
440, 441 

Sherwin, John Keyse, grabador, 632, 
633 

Singleton Copley, John, pintor, 631 

Sirmond, Jacques, erudito, 354 

Slodtz, René-Michel, escultor, 313, 
373 

Snayers, Peeter, pintor, 135, 653, 
708, 770 

Snyders, Frans, pintor, 432, 720 

Solimena, Francesco, pintor, 473, 
474 

Solms-Braumfels, Amalia de, 
princesa, 654 

Somer II, Paul Van, pintor, 430 

Soutman, Pieter Claesz, pintor, 654 

Spaendonck, Gerard Van, pintor, 
312 

Spierre, Claude, pintor, 789 

Stella, Jacques, pintor, 359, 785 

Stukeley, William, anticuario, 116, 
469, 470, 471 

Sueur, Eustache Le, pintor, 74, 278, 
284, 329, 338, 339, 358, 370, 431, 
814 

Suvée, Joseph Benoit, pintor, 310 

Swinburne, Henry, 61, 191, 192, 
194, 195, 199, 200, 201, 208, 497 


T 

Taillasson, Jean Joseph, pintor, 311 

Talbot Dillon, John, viajero, 61, 62, 
201 

Taylor, Robert, arquitecto, 593 

Tellier, Francois Michel Le: ver 
Louvois 


Tempesta, Antonio, pintor, 473, 474 

Temple, Richard, vizconde de 
Cobham, 112, 115, 487 

Teniers «el Viejo», David, pintor, 
431, 506, 653, 713, 715, 720 

Testa, Pietro, pintor, 473, 474 

Thierry el Joven, Jean, escultor, 286 

Thomas Herbert: ver Pembroke 

Thornhill, James, pintor, 109, 445, 
452, 501, 515, 566, 585, 630 

Tintoretto, 1l, pintor, 447, 452, 454, 
473, 494, 495, 500, 502, 713, 770, 

“71 

Tiziano, Marco Vecellio, pintor, 317, 
346, 369, 431, 452, 453, 474, 494, 
495,577, 672, 759, 761 

Torreggiani, Pietro, escultor y 
pintor, 246 

Tortebat, Francois: ver Piles 

Tournebous, Adrien, humanista, 351 

Tournefort, Joseph de, botánico, 358 

Tourny, marqués de, 256 

Trémoliéres, Pierre Charles, pintor, 
791 

Troy, Francois de, arquitecto, 336, 
338, 356, 367, 397, 778 

Troy, Jean-Frangois de, 356 

Turriano, Juanelo, técnico, 768 

Twiss, Richard, miembro de la Royal 
Society, 61, 62, 196, 197, 198, 
200, 201, 206 


V 

Vaga, Perino del, pintor, 447, 782 

Valentín Díez, Diego, pintor, 240 

Vallayer-Coster, Anne, pintora, 74, 
311 

Vanbrugh, John, arquitecto, 53, 113, 
451 

Van Eyck, Jan, pintor, 473, 741, 742 


860 MÓNICA BOLUFER PERUCA 


Van Loo, Charles André, pintor, 74, 
278, 285, 310, 311, 326, 333, 336, 
338, 367, 373, 762 

Vanni, Francesco, pintor, 791 

Vanucci, Pietro: ver Perugino 

Vasari, Giorgio, arquitecto, pintor e 
historiador del arte, 452 

Vau, Louis Le, arquitecto, 301, 302, 
372,392, 757 

Vauban, Sébastien Le Prestre de, 
ingeniero, 251, 263, 312, 743 

Vayrac, Abbé de, 185, 186, 203 

Veen, Otto van, pintor, 658 

Velázquez, Diego Rodríguez de 
Silva, 88, 188, 240, 303, 304, 305, 
494, 506, 565, 704 

Verbrugghen, Hendrik-Frans, 
escultor, 726 

Vernet, Claude-Joseph, pintor, 310, 
474, 653 

Veronés, Paolo Caliari, pintor, 
llamado el, 22, 317, 369, 393, 
447, 452, 453, 454, 473, 495, 496, 
500, 501, 507, 567, 653, 672, 713, 
759, 761, 762, 770 

Veronese, Alessandro Turchi, pintor, 
393 

Verschaffelt, Pieter Antoine, 
escultor, 723 

Vesalio, Andrés, médico, 729 

Vien, Joseph Marie, pintor, 285, 
309, 310, 325 

Vigée-Lebrun, Elisabeth-Louise, 
pintora, 51, 74, 311 

Vignerot de Plessis, Louis Frangois 
Armand de: ver Richelieu 

Vignon, Claude, pintor, 277, 337 

Vincent, Frangois André, pintor, 311 

Vinci, Leonardo da, pintor e 
ingeniero, 317, 369, 431, 447, 
452, 494, 500, 507, 567, 568, 672 

Viviani, familia, pintores, 473, 474 


Voet, teólogo, 699 

Volterra, Daniele Ricciarelli, pintor 
y escultor, llamado Daniele da, 
278, 343 

Vondel, Joost van den, poeta y 
dramaturgo, 667 

Vos, Cornelis de, pintor, 709 

Vos, Maarten de, 709, 711, 720 

Vos, Paul de, pintor, 709 

Vosterman el Viejo, Lucas Emil, 
pintor y grabador, 709 

Vouet, Simon, pintor, 278, 284, 285, 
292, 328, 334, 336, 337, 338, 345, 
369 

Vriendt, Cornelis Floris de, 
arquitecto, 718 


w 


Watteau, Jean-Antoine, pintor, 474 

Werff, Adriaen van der, pintor, 647 

West, Benjamin, pintor, 109, 428, 
430, 495, 572, 581, 591, 631 

Willemssens, Louis, escultor, 710, 
716 

Witdoeck, Jan, impresor, 711 

Witte, Emanuel de, 672 

Wolfe, James, general, 510, 572, 636 

Wolsey, Thomas, cardenal, 435, 446, 
448, 492, 499, 502, 565,575 

Wood, John, arquitecto, 110, 461, 
464 

Woollet, William, grabador, 109, 
632, 633 

Wortelmans, Damien, pintor, 431 

Wouwerman, Philips, pintor, 431, 
432, 494, 662 

Wren, Christopher, 110, 188, 189, 
440, 441, 445, 494, 499, 507, 508, 
512, 583, 587, 588, 590, 593, 601, 
603, 605 

Wyatt, James, arquitecto, 450, 505, 
603, 604 


ÍNDICE ONOMÁSTICO 861 


Wycliff, John, teólogo, 437, 701,713 Z 


Wykeham, William, obispo, 428, Zampieri, Domenico: ver 


429, 435 sa Domenichino 
Wynne Ryland, William, grabador, Zielens, Joseph, escultor, 710 
109, 632 Zinzendorf, conde de, 130, 699, 701 


Zuccarelli, Franco, pintor, 432 
Zuccaro, Federico, pintor, 428, 474, 
494, 501 


This page intentionally left blank 


ÍNDICE TOPONÍMICO 


A 


Abbeville, 418 
Amberes, 707-720 
catedral, 708-711 
colegiata de Santiago, 711-712 
iglesia de Santiago, 712-713 
abadía de san Miguel, 713 
iglesia de san Agustín, 714 
Bolsa, 715-718 
Ayuntamiento, 718-719 
Amiens, 416-417 
Amsterdam, 663-675; 680-687 
iglesia de san Nicolás (Oude 
Kerk), 665-666 
iglesia de santa Catalina (Nieuwe 
Kerk), 666-667 
Ayuntamiento, 668-673 
Angouléme, 268-269 
Auxerre, 780 
Aviñón, 798-800 


B 


Bath, 461-460 
Bayona, 251-253 
catedral, 251-253 
Casa de Campo, 253 
Béziers, 807-808 
Blois, 275-276 
castillo, 275-276 
Breda, 703-704 


Bristol, 458-460 
Briviesca, 236-238 
Broek, 676-677 
Bruselas, 722-731 
Plaza Real, 722-723 
Ayuntamiento, 724 
Plaza Mayor, 724-725 
colegiata de santa Gúdula, 725- 
728 
Burdeos, 255-266 
catedral, 255 
palacio arzobispal, 257 
Bolsa, 257-258 
Grand Théátre, 258-259 
iglesia de los Padres Dominicos, 
259-260 


Cc 
Calais, 418-419 
Cambrai, 745 
Canterbury, 421-422 
Carcasona, 811 
Chantilly, 414-416 
palacio de Chantilly, 414-416 
Chelsea, 507-508 
Colchester, 643 


D 


Delft, 647-650 
Douai, 744-745 


864 MÓNICA BOLUFER PERUCA 


F 


Fontainebleau, 776-779 


G 


Gante, 739-743 
catedral, 741-742 
Gorkum, 702 
Greenwich, 512-516 
hospital de Greenwich, 512-516 


H 


Haarlem, 659-662 
Hampton Court, 499-502 
Harwich, 643 
Hellevoetsluis, 643-644 


K 


Kensington, 494-495 
Palacio Real, 494-495 
Kew, 495-499 
Kew Gardens, 496-499 


L 

La Haya, 650-653 
Binnenhof, 651 
iglesia de Santiago, 651 
palacio de la Vieille-Cour, 652- 
653 

Leiden, 656-659 

Lille, 743-744 

Londres, 424-425; 563-639 
palacio de Saint James, 564-565 
Green Park, Palacio de la Reina, 
566-569 
abadía de Westminster, 569-574 
Somerset House, 579-582 
catedral de san Pablo, 583-588 
Guildhall, 588-589 
Mansion House, 590-591 
Bolsa, 591-593 
The Monument, 593-595 
Torre de Londres, 595-597 


British Museum, 601-602 
Pantheon, 603-604 
Lovaina, 7:3.3-7.39 
iglesia de san Pedro, 735-737 
Lyon, 781-794 
catedral, 782-783 
plaza de Bellecour, 784 
Hótel-Dieu, 786-787 
colegiata de saint Nizier, 789 
Ayuntamiento, 790 


M 
Malinas, 720-721 
Marly, 766-768 

palacio de Marly, 766-768 
Martín Muñoz, 232-234 
Miranda de Ebro, 238 
Montpellier, 805-807 


N 


Narbona, 808 

Nímes, 802-804 
Maison Carrée, 802-803 
anfiteatro romano, 803-804 


O 


Olmedo, 234 
Orange, 797 
Orléans, 276-279 
catedral, 277-278 
iglesia de los benedictinos, 278 
Oxford, 434-450 
University College, 437-440 
Sheldonian Theater, 440-441 
Christ Church College, 446-448 


P 
Pamplona, 823-826 
catedral, 823-824 
Pancorbo, 238 
París, 281-408 
catedral de Notre-Dame, 282-289 


ÍNDICE TOPONÍMICO 


Hótel-Dieu, 289-290 
Parlamento, 292-293 
Sainte Chapelle, 293-296 
Pont-Neuf, 296-297 
palacio del Louvre, 300-314 
palacio Real, 316-318 
palacio de las Tullerías, 318-321 
plaza de Luis XV, 323-325 
plaza de Luis el Grande, 328-331 
Real Biblioteca, 331-333 
La Sorbona, 363-364 
palacio de Luxemburgo, 367-369 
iglesia de Saint-Sulpice, 372-375 
iglesia y abadía de Saint- 
Germain-des-Prés, 385-387 
hospital de los Inválidos, 387-390 
Escuela Militar, 390-391 
colegio Mazarino, 392-393 

Pau, 818 

Peromne, 746 

Poitiers, 269-271 
catedral, 269-271 

Portsmouth, 480-484 


R 


Ranelagh, 508-509 
Roncesvalles, 822 
Rotterdam, 645-647 
Rouen, 748-752 
catedral, 748-749 
Ryswick, 654-655 


S 


Saint Denis, 410-4]4 
basílica de Saint Denis, 410-414 


Saint-Cloud, 768-771 

San Juan de Pie del Puerto, 822 
Sardam, 675-676 
Scheveningen, 655 

Sens, 779-780 


T 
Tafalla, 826-827 
Toledo, 227-230 
Toulouse, 812-817 
Ayuntamiento, 812-815 
Tours, 272-274 
catedral, 272-273 
Tudela, 828-829 


U 
Utrecht, 695-702 


v 


Valence, 796 
Vauxhall, 509-511 
Vergara, 245-246 
Versalles, 755-766 
palacio de Versalles, 755-766 
Vienne, 795-796 
Villacastín, 232 
Vitoria, 239-244 


W 


Winchester, 478-480 
Windsor, 427-433 

palacio de Windsor, 427-433 
Woodstock, 451-457 

palacio de Blenheim, 451-456 


865 


